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INTRODÜCCION. 


I. 


BREVES  CONSIDERACIONES  PRBLIAUNARBS. — ROÍÍIA. — SUS  ELEMENTOS.  SU  DERECHO. 
QUINIENTOS  AÑOS  DE  LUCHA.— EL  DERECHO  ROMANO. 


El  Derecho  romano  es  quizás  el  monumento  más  glorioso  que  nos 
han  legado  las  tres  grandes  civilizaciones  de  que  dá  cuenta  la  historia. 
No  se  comprende,  en  efecto,  á primera  vista,  que  los  periodos  históricos 
de  las  civilizaciones  India  y Oriental,  períodos  que  pudiéramos  decir  la 
época  sintética  de  la  humanidad,  porque  allí  están  aglomerados.,  aunque 
en  confuso  panteísmo,  todos  los  elementos,  y porque  desde  más  lejos, 
ciertamente,  la  imaginación  no  trasciende  el  misterioso  enigma  de  la 
noche  infinita  de  los  siglos,  que  los  dos  períodos  históricos,  decimos,  ha- 
yan podido  tener  relación  alguna  con  los  desenvolvimientos  griego  y 
romano. 

La  inmovilidad  del  hombre  en  el  Oriente  y la  India,  que  dá  eterna  se- 
pulturaá  su  conciencia,  y el  funesto  fetichismo  de  aquella  primera  edad, 
que,  con  su  tendencia,  groseramente  divinizadora,  encierra  el  espíritu  hu- 
mano en  el  más  espantoso  fatalismo  de  la  materia  hecha  Dios,  no  parecen 
explicar  satisfactoriamente,  cómo  ha  podido  salir  de  tan  extravagantes 
nociones,  la  idea  superior  humana.  Mas  si  se  considera  que  toda  esta  nebu- 
losa filosofía  no  es  otra  cosa,  que  la  representación  exterior  y materializa- 
da de  la  idea  elemental  de  causa,  de  absoluto,  de  sustancia,  de  infinito,  ex- 


presiones todas  diversas,  pero  esenciales  de  una  misma  é idéntica  nocion; 
la  de  unidad;  porque  las  sensaciones  puramente  de  la  materia,  preceden 
en  el  orden  biológico  á las  primeras  percepciones  en  el  mundo  psicológi- 
co, aun  cuando  esto  no  pueda  decirse  con  propiedad,  en  análisis  severo 
de  conciencia;  si  se  considera,  repetimos,  este  tan  claro  fenómeno,  no 
nos  sorprenderá  seguramente  que  los  antiguos  hebreos,  por  ejemplo, 
TOMO  I.  Phimkua.  HNTaKaA.  pheumina». 
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uno  (!(' los  cuatro  puol)los  históricos  de  Oriente,  y tan  genuino  re]nc- 
s(;ntante,  por  lo  tanto,  dcl  mismo  principio  aquel,  aparezcan  depoi^  anos 
Je  las  ideas  de  Providencia  y de  Unidad,  gérmenes  obligados  y em 
ria  envoltura  del  esplritualismo  eristiano  á quien  vienen  sirvien  o e 
vanguardia.  Por  esto  el  mundo  griego  y romano,  encarnaciones  vivas, 
aunque  confusamente  dibujadas  algunas  veces,  de  los  dos  fuñe  amen  a es 
principios,  el  material  y el  espiritual,  no  pueden  ocultar  jamás  su,  ge- 
nealogía Oriental.  Pero  estos  pueblos,  arrancados,  pudiéramos  decir, 
del  domicilio  de  los  dioses  indios,  han  entrado  con  esta  emancipación  en 
la  carrera  de  progresiva  movilidad,  que  es  el  estado  permanente,  que  ha 
de  tener  desde  este  punto  el  espíritu  humano,  y aun  cuando  hayan  de 
sostener  en  su  laboriosa  sucesiva  peregrinación  luchas  gigantescas  con 
Jos  restos  del  antiguo  principio,  representado  ahora  por  el  Sacerdocio  y 
el  Putriciado,  ellos  harán  al  fin  salir  triunfante  á la  persona  humana,  y 
dominarún  el  mundo;  Grecia,  por  sus  bellas  artes  j su  filosofía  en  la  es- 
lera  de  los  sentimientos  y de  las  ideas,  y Piorna  por  su  dominio  del  mun- 
(.lo  conocido,  por  sus  leyes,  por  sus  armas,  por  su  semi-omnipotencia  en 
la  esfera  de  lo  exterior  universal.  La  vida,  pues,  del  Derecho,  comienza 
con  Grecia  y Roma,  porque,  como  ha  dicho  muy  propiamente  un  ilus- 
trado escritor,  «la  asociación  laboriosa  de  la  libertad  humana  y de  la 
vida  civil  con  Injusticia  y la  razón,  constituyen  el  Derecho.»  La  histo- 
ria jurídica  de  Grecia,  sin  embargo,  no  tiene  grande  interés,  para  nues- 
tro estudio;  y lo  tiene,  por  el  contrario,  muy  poderoso  la  del  Derecho  de 
Roma,  de  quien  y de  las  costumbres  nacionales,  podemos  afirmar  legí- 
timamente que  es  hijo  natural  el  Dere-dio  civil  francés.  Deljemos,  pues, 
algunas  consideraciones  á aquel  Derecho. 

Fd  pueblo  de  Roma  se  habia  formado  de  tres  distintos  elementos  en 
combinación:  los  Etruscos,  los  Sabinos  y losSanmitas;  cada  uno  de  estos 
representaba  un  órdeñ  de  vida  y de  tendencias  que  habia  de  jugar  en  el 
curso  sucesivo  del  desenvolvimiento  romano,  un  papel  bien  diverso  é im- 
portante. Los  primeros,  núcleo  poderoso  del  Patriciado  sacerdotal,  y los 
segundos  y últimos,  elemento  del  Patriciado  guerrero,  constituian  la 
formidable  falange  que  habia  de  sostener  la  batalla,  con  el  elemento  po- 
pular formado  de  las  distintas  tríl)us  de  la  Italia,  que  invocando  el  dere- 
cho de  asilo  consagrado  por  Rómulo,  se  hablan  ido  refugiando  en  la 
ciudad.  Estos  últimos  hablan  pasado  á la  condición  de  esclavos  ó de 
(leudóles.  Los  lepiesentantes,  naturalmente  del  principio  aristocrático 
y saceidotal,  habian  saliido  reservarse  todos  los  poderes  políticos,  reli- 
giosos y civiles;  los  primeros,  por  la  Asamblea  de  las  curias,  que  ellos 
. solos  componían,  y solos  ellos,  por  consiguiente,  eran  los  cúreles  ó qui- 
rites,  los  segundos,  poi  los  auspicios  ( ciruspices J cwyíx,  ciencia,  importa- 
da de  la  Etruria,  ellos  solos  tamJiien  pretendían  poseer,  y los  últimos, 
finalmente,  por  la  organización  de  la  familia:  gens.  ' 

El  Derecho  quii  atii  io  es  el  suyniyiwi  jus  cwiicitís^  es  una  alta  v supve- 
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nía  «Jerarquía,  especie  de  omnipotencia  aristocrática  y política  dentro  do 
la  familia,  á la  que  no  pueden  sustraerse  nilos  hijos,  ni  los  descendientes 
de  estos,  ni  los  esclavos,  ni  los  clientes;  ellos  poseen  toda  la  tierra;  en 
sus  ruanos  están  todos  los  derechos;  ellos  solos  se  dividen  3'  nadie  puede 
adquirir  el  agev  Toy)%a.uus^  campo  sagrado  que  le  foi  ina  un  radio  de  seis  ó 
siete  millas  al  rededor  de  R-oma.  Hay,  pues,  una  correspondencia  abso- 
luta entre  la  persona  y la  tierra  en  este  período,  la  constitución  del  de- 
recho de  propiedad,  determina  la  manera  de  ser  social  de  Roma.  La 
propiedad  es  allí  un  acto  de  poder  del  hombre,  que  imprime  á los  obje- 
tos exteriores  su  voluntad;  esta  tierra  es  entregada  para  el  cultivo  á los 
colonos,  clientes,  quasi  calentes^  que  pgan  una  redención  y la  retienen 
á título  precario;  pero  están  en  cambio  obligados  á ir  á la  guerra  para 
defender  al  Patrono. 

Era  tan  codiciado  este  derecho  de  poseer  el  ager  ronianiis,  que  se  pre- 
fería, según  dice  Tito-Livio,  la  espectativa  de  poder  alcanzarle  un  dia,  al 
efectivo  de  poseer  otras  tierras  en  cualquiera  otro  punto  del  campo  Itá- 
lico. Aún,  sin  embargo,  existia  otra  clase  más  desvalida;  la  clase  de  los 
plebeyos.  Estos  no  vivían  sino  del  cultivo,  de  la  guerra,  donde  les  cor- 
respondía una  pequeñísima  porción  de  la  cosa  conquistada,  ó del  présta- 
tamo;  el  cultivo  había  cedido  su  lugar  á la  guerra;  esta  no  satisfacía  las 
exhorbitantes  usuras  que  necesitaban  pagar  los  desdichados  plebeyos,  y 
el  bárbaro  rigor  de  aquellas  leyes  colocaba  inmediatamente  al  infeliz 
deudor  y su  familia  bajo  el  absoluto  y omnímodo  poder  del  acreedor,  que 
no  solo  podía  reducirlo  á prisión  y venderlo  más  allá  del  Tiber,  sino  hasta 
repartirse  su  cuerpo,  según  el  testimonio  de  Aulo  Gelio,  cuando  eran  mu- 
chos los  acreedores.  Creemos,  sin  embargo,  á pesar  de  tan  respeta- 
ble testimonio,  que  no  se  hiciera  nunca  efectivo  tan  extremado  rigor.  Tal 
y tan  insostenible  tirantez  en  las  relaciones  sociales,  había  de  producir 
necesariamente  un  rompimiento  formidable,  y de  esta  naturaleza  fue  en 
efecto  la  famosa  retirada  al  Aventino,  primer  gran  síntoma,  y síntoma 
glorioso,  por  ventura,  de  las  luchas  más  gloriosas  todavía  que  habían  de 
ir  conduciendo  poco  á poco  á la  clase  plebeya,  al  anhelado  término  de  su 
redención. 

No  es  pertinente  á nuestro  propósito,  porque  no  hacemos  historia  de 
la  civilización,  seguir  detalle  en  detalle,  el  desenvolvimiento  del  Derecho 
civil  de  Roma,  sino  en  aquello  que  tenga  relación  directa  con  el  pensa- 
miento de  la  publicación  presente.  Bástanos,  pues,  consignar,  que  con  la 
adquisición  del  tribunado,  después  de  esta  ya  dicha  retirada,  los  plebeyos 
han  nacido  á la  vida  política,  ó valiéndonos  de  una  elocuente  expresión: 
«Han  conquistado  la  palabra.»  Dado  este  primer  paso  y reducido  á es- 
crito en  las  Doce  Tablas  el  derecho  de  la  ciudad,  las  conquistas  no  se 
detienen.  El  Derecho  de  las  Doce  Tablas  es  corregido  é interpretado 
siempre  en  favor  de  los  plebeyos  por  los  edictos  pretorianos,,;w5í  honoi'n^ 
vium^  que  salvan  el  rigor  de  la  ley  escrita  con  sus  constantes  ficciones. 


IV  — 


liOs  místenos  y fonniilas  de  la  ley,  reservados  hasta  entonces,  son  asi- 
mismo colocados  en  la  presencia  de  todos.  Las  antiguas  distinciones  en- 
I re  personas  y cosas  van  desapareciendo.  Los  plehej'os  rebasan  la  nr 
rera  legal  que  les  separa  del  Patriciado  con  la  prohibición  de  los  matri- 
monios entre  las  dos  clases,  y queda  de  igual  modo  abolida  esta  prohi- 
bición. E\  romariHS  va  saliendo  progresivamente  de  sus  límites 
antiguos,  para  formar  las  tribus  rurales  que  concurren  también  con  las 
urbanas  á estas  grandes  trasformaciones  del  derecho.  El  'peregrino' 
rum,  ó derecho  de  extranjero,  que  impedía  á estos  el  matrimonio  con  los 
ciudadanos  y el  ejercicio  de  las  públicas  funciones,  se  va  ensanchando 
poco  á poco,  y harto  lo  demuestra  la  jurisdicción  de  su  Pretor,  crecien- 
do siempre  en  notabilísimas  progresiones.  La  distinción  fundamental  de 
sus  propiedades,  que  no  podían  ser  mancipadas,  res  nec  mancipi^  para 
diferenciarlas  de  las  que  poseyeran  ios  latinos  con  el  nombre  de  res  man' 
dpi,  ha  cesado  esencialmente  desde  el  momento  en  que  aX  jus  commercii, 
ó derecho  de  adquirir  por  la  mancipación,  ha  sido  concedido  á los  extran- 
jeros. Y todo,  finalmente,  hace  creer,  que  el  antiguo  derecho  pontifical 
se  lia  refundido  en  esta  tan  tenazmente  sostenida  lucha,  por  espacio  de 
más  de  quinientos  años,  en  el  derecho  de  gentes,  jure  gentium,  en  el  de- 
recho uno,  en  el  derecho,  en  una  palabra,  de  la  razón  humana,  y enton- 
ces, por  cierto  merece  ya  apellidarse  Derecho  Romano,  el  que  hasta  allí 
no  había  sido  más  que  Derecho  de  Pv.oma. 

II. 


APARICION  DEL.  CRISTIANISMO.— SU  ALIANZA  EN  ESPÍRITU  CON  EL  DERECHO  ROMANO.— 
SUS  CAUSAS. — EL  DERECHO  ROAIANOENLAS  CALIAS. — EL  GERMANISMO. 


El  Cristianismo  ha  nacido  el  año  754  de  Roma.  Principio  sublime  del 
esplritualismo,  proclama  desde  luego  que  viene  á redimir  al  hombre, 
abatido  hasta  entonces  por  elhombre.  El  Cristianismo,  considerado  como 
filosofía  ó como  escuela  militante  de  batalla,  es  quizás  la  más  valerosa 
revolución  que  ha  acometido  el  espíritu  humano,  dadas  las  condiciones 
de  la  sociedad  á quien  venia  a combatir.  En  efecto*  la  Roma  del  paga- 
nismo había  llegado  al  apogeo  de  sus  glorias  universales,  tanto  en  la  es- 
fera del  mundo  intelectual,  como  en  el  mundo  material  á quien  había  so- 
metido por  la  pujanza  de  sus  legiones.  Todo  lo  que  hubiese  podido  ser 
hostil  á la  soberbia  de  la  gran  Ciudad,  había  enmudecido  ásu  alrededor. 
Nadie  le  diputaba  su  conquistada  supremacía  desde  que  el  primer  Cé- 
sar, especialmente,  ha  puesto  á los  Partos  una  barrera  infranqueable 
con  la  conquista  de  la  Armenia.  Hasta  la  filosofía  de  los  Estóicos,  que 
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viene  á reemplazai*  al  grosero  materialismo  de  los  Epicúreos,  se  ade- 
lanta al  Cristianismo  en  sii  aparición  en  la  sociedad,  pretendiendo  llenar 
con  su  elevada  y severa  doctrina  el  único  vacío  que  el  último  estaba  lla- 
mado á cubrir  con  tanta  gloria.  No  parece,  á la  verdad,  que  existiera 
motivo  racional  para  la  entrada  de  éste  en  el  mundo,  lodo  está  armo- 
nizado. Todo  está  completo,.  No  existen  vacíos.  Es  una  delirante  ánsia 
de  trasformaciones  perturbadoras  en  la  apariencia.  El  Cristianismo  se 
presenta  sin  embargo.  Es  que  prevee  su  trascendental  misión  en  las 
generaciones  futuras;  se  siente  divino;  posee  la  supremacía  del  concepto 
que  le  erige  en  pontífice  de  la  doctrina,  y pronto  la  supremacia  del  proce- 
dimiento, ineludible  consecuencia  de  la  primera,  inundará  el  Coliseo  con 
, la  sangre  de  sus  mártires  para  comenzar  la  epopeya  sangrienta  de  cua- 
tro siglos  que  le  ha  de  conquistar  el  cetro  del  mundo.  Esto,  sin  duda 
alguna,  le  faltó  al  estoicismo  para  haber  realizado  por  su  cuenta  una 
tan  brillante  carrera,  supuesto  que  en  el  espíritu  estaba  identificado  con 
aquella  doctrina  del  Cristianismo.  Pero  el  estoicismo  que  había  diserta- 
do en  el  Pórtico  sin  penetrar  grandemente  en  los  espíritus,  y que  refu- 
giado en  Roma  en  los  grandes  pensadores,  había  inútilmente  luchado 
contra  el  voluptuoso  materialismo  que  dominaba  á la  sazón,  se  presenta- 
ba con  paso  vacilante  y tímido,  más  bien  como  escuela  de  ensayo  que 
transige,  que  como  doctrina  poderosa  que  batalla,  y ofreciéndose,  si  bien 
generosamente  y con  entusiasmo,  de  aliado  sincero  del  Derecho,  solo 
entra  resueltamente  en  el  campo  de  la  acción  y del  porvenir,  cuando  vé 
que  el  Cristianismo  va  dominando  las  inteligencias.  Él,  no  obstante, 
en  la  esfera  del  Derecho , en  donde  más  fácilmente  habia  podido  ino- 
cular su  espíritu,  produce  jurisconsultos  que  se  llaman  Papiniano,  Ul- 
piano,  Paulo,  que  dan  la  doctrina  práctica  y moral , que  sirve  de  fun- 
^ daniento  á la  sociedad  civil.  Él  también  muchas  veces  arranca  la  púr- 
pura de  los  Césares  al  despotismo  militar  de  los  Pretorianos  que  bi. 
mancillaban;  él,  asimismo,  presenta  en  el  cuadro  de  dolorosa  agonía  que 
se  viene  dibujando  en  el  Imperio  como  presagio  funesto  de  la  catástrofe 
occidental,  algún  consuelo  á los  espíritus  desfallecidos  configuras  que  son 
su  propia  obra,  tan  respetables  como  los  Antoninos  y los  Marco-Aurc- 
lios.  Y él,  finalmente,  ansiando  restañar  la  sangre  del  Cristianismo,  ver- 
tida en  las  tormentas  de  las  persecuciones  imperiales,  ayuda  á conquis- 
’i  tar  el  edicto  de  Alejandro  Severo  (año  222),  el  primero  que  permitió  el 
culto  público  á los  cristianos,  precisamente  doce  años  después  que  por 
eficacia  de  su  influencia  habían  sido  llamados  al  goce  de  los  derechos  de 
ciudad,  todos  los  que  hubiesen  nacido  en  el  Imperio  (año  212).  Hasta  tal 
punto  habia  venido  uniforme  la  alianza  del  Cristianismo  con  el  principio 
estoico  representado  por  el  Derecho  en  este  largo  periodo.  Acaso  el  uno 
y el  otro  presentían  desde  la  terrible  catástrofe  de  Varo , que  debieran 
reservar  sus  fuerzas  para  la  lucha  con  el  barbarismo  germano.  Veamos 
ahora  cuál  habia  sido  la  suerte  del  Derecho  romano  en  las  (Tahas. 
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Las  Galias,  como  todas  las  provincias  dominadas  por  el  autocratismo 
romano,  no  habian  sido  sometidas,  desde  luego,  a las  e pue  o 

vencedor.  Gradualmente,  y á medida  que  la  conquista  iba  nman  o na 
turaleza  y asiento  en  el  suelo  conquistado,  fueron  cajendo  as  coi^  i li- 
ciones de  113  ciudades  galas,  y reemplazadas  por  el  Derecho  que  liorna 
aplicaba  á los  pueblos  que  entraban  en  su  dominio.  Algunas  ciudades,  no 
obstante,  fueron  admitidas  al  Derecho  itálico.  Lyon,  Nimes,  Vienne,  lou- 
lousse,  Narbonne  y probablemente  Bordeaiix,  fueron  de  este  número. 
Rsfastenian  sus  magistrados  particulares,  cónsules  que  hacían  justicia, 
y de  cuyos  fallos  podia  apelarse,  ante  el  Presidente  superior  de  la  provin- 
cia. Las  demás  villas  eran  municipios  ó curias  que  no  tenian  magistra- 
dos propios  para  la  administración  de  justicia.  La  jurisdicción  se  ejeicia 
por  delegados  del  Presidente  que  solo  podian  entender  de  la  primera  ins- 
tancia. Sobre  estas  villas,  y aun  sobre  las  aldeas  de  la  Galia,  se  estendia 
la  institución  uniforme  de  los  Decuriones,  organización  municipal  que  se 
convirtió  más  tarde,  por  las  exhorbitantes  exigencias  del  Imperio,  los  ri- 
gores excesivos  del  impuesto  y la  solidaridad  ineludible  de  los  miembros 
de  la  corporación,  en  una  tiranía  tan  insoportable  para  el  tirano,  como 
para  aquellos  sobre  quienes  pesaba.  Con  las  instituciones  políticas  muni- 
cipales y judiciales,  con  las  costumbres  y la  lengua  de  los  romanos,  se  in- 
trodujeron en  las  Galias,  y se  establecieron  por  encima  de  las  costumbres 
célticas,  aunque  sin  perderse  estas,  las  leyes  civiles  de  Roma,  que  por  el 
impulso  de  los  Estóicos  hablan  gravitado  hácia  el  derecho  natural  y so- 
cial. Ya  digimos  que  por  el  edicto  del  siglo  III  no  hubo  distinción  entre 
romanos  y extranjeros,  por  haberse  admitido  á estos  últimos  al  derecho 
de  ciudad,  y ahora  la  diferencia  únicamente  se  conservaba  entre  ciuda- 
danos y libertos,  siempre  que  estos  fueran  de  la  clase  llamada  de  los 
Latinos  jiiniaiios,  que  no  gozaban  de  la  plenitud  de  los  derechos  civiles 
y que  hablan  sido  sometidos  bajo  Tiberio  por  la  ley  Jimia  Norbana.  Te- 
nian estos,  menos  que  los  anteriores  latinos,  el  derecho  de  testar:  sus 
patronos  eran  sus  herederos.  Esta  clase  de  latinos  j uníanos  tomó  impor- 
tancia, esparciéndose  entre  los  esclavos  de  la  campiña,  y sin  duda  contri- 
buyó  á formar  la  condición  informe  de  los  colonos  que  fueron  destinados 
al  cultivo  de  las  tierras. 

_ Las  leyes  romanas  se  hicieron,  pues,  comunes,  salvos  los  libertos,  á 
todas  las  provincias;  y esto  no  obedeció  á un  pensamiento  legislativo, 
sino  á la  codicia  sói dida  jamás  satisfecha,  del  emperador  Caracalla.  De 
Igual  modo  en  los  siglos  posteriores,  la  necesidad  de  dinero  hará  nacer 
la  libertad  de  los  siervos  y de  los  comunes.  El  resultado,  sin  embar^ro, 
aunque  reconociendo  un  origen  impuro,  fué  tomado  de  la  sociedad  ro- 
mana, y precisamenie  en  una  época  en  que  la  ciencia  del  Derecho  lanza- 
ba  sus  más  VIVOS  resplandores.  Ellababia  desenvuelto  con  sus  edictos 
pretorianos  los  numerosos  plebiscitos  y los  seyiatus  consultas  que  tenian 
relación  con  los  derechos  de  familia,  de  propiedad,  de  siTcesion.  Ilabia 


I 


— vil  — 

producido  bajo  Adriano  la  primera  colección  ó edicto  perpetuo  publicado 
en  117  por  Salvio  Juliano.  El  jurisconsulto,  reco<?iendo  la  riqueza  de  los 
edictos  de  la  República  y del  Imperio,  habia  añadido  el  fruto  de  los  pro- 
gresos que  la  escuela  espiritualista,  á la  cual  pertenecía,  había  sabido 
[ inocular  en  el  derecho.  El  edicto  perpetuo  se  habia  convertido  en  edicto 
* provincial  y alrededor  de  esta  ley  renovada,  se  hablan  aglomeiado  los 
numerosos  comentarios  de  las  sectas  Sabiniana  y Proculeyana^  pero 
como  las  fuentes  de  la  legislación  eran  diversas,  oscuras  confusas  en 
su  conjunto,  los  jurisconsultos  compusieron  tratados  sobre  diversas  ma- 
terias; la  teoría  de  la  ciencia  se  perfeccionó  entre  las  manos,  principal- 
mente de  los  cinco  más  esclarecidos,  Papiniano,  Paulo,  Gayo,  Ulpiano 
y Modestino. 

Los  escritos  de  estos  hombres  ilustres  hablan  adquirido  una  autori- 
dad preponderante  ante  los  Tribunales;  las  Constituciones  de  Valenti- 
niano  III,  que  más  tarde  dieron  fuerza  de  ley  á los  escritos  de  estos  ju- 
riscons-ultos,  no  hicieron  más  que  declarar  y sancionar  un  heclio  no  pre- 
existente. Silas  grandes  obras  sobre  Derecho  no  podían  hallarse  en  todas 
las  manos  á causa  del  excesivo  precio,  numerosos  compendios  se  encar- 
^ gaban  de  resumir  y propagar  estos  principios.  Las  institutas  de  Gayo, 
que  Niebur  ha  encontrado  en  Verona  en  1857,  estaban  esparcidas  por 
todas  partes,  especialmente  entre  los  galos.  Las  ideas,  cada  vez  más  ra- 
zonables, de  los  jurisconsultos,  hablan  circulado  en  los  espíritus,  habían 
penetrado,  naturalmente,  en  una  sociedad  donde  los  derechos  civiles  ó 
individuales  adquirieron  importancia;  solamente  después,  de  la  calda  de 
la  República.  Las  provincias  hablan  sentido  su  influencia,  cuando  las  le- 
yes civiles  de  Roma  se  hicieron  comunes  al  Imperio,  y así  caj-ó  la  últi- 
ma barrerá  entre  los  diversos  elementos  constitutivos  de  la  sociedad 
imperial. 

^ Pero  el  Imperio  de  Occidente  que  á tan  alto  grado  de  florecimiento 

habia  llevado  sus  Códigos,  va  entrando  ya  en  su  terrible  agonía.  Las 
selvas  de  la  Germania  arrojan  masas  inmensas  de  bárbaros  sobro  la  Eu- 
ropa meridional.  Las  tribus  del  Asia  empujan  á su  vez  este  flujo  creciente 
de  barbarie,  y pronto , muy  pronto , casi  toda  la  Europa  so  convierte  en 
un  vasto  campamento  de  salvajes.  ¿Se  perderán  por  esto  las  conquistas 
del  Derecho?  Nó.  La  historia  ha  probado  que  ninguna  irrupción  de  bár- 
baros  destruye  á un  pueblo,  por  muy  enervado  que  le  encuentro,  si  e.-^tc 
pueblo  tiene  una  civilización  superior.  Por  esto  los  Germanos  y Asiáticos 
no  destruyeron  la  legislación  que  encontraron,  y Jejos  de  esto,  se  les  vo, 
no  solo  establecer  consorcio  con  aquellas  instituciones,  á pesar  de  lo  com- 
plejas que  debian  ser  para  ellos,  sino  introducir  modificaciones  en  forma 
de  Código,  á tenor  de  sus  costumbres  ó tradiciones.  El  Código  do  Ala- 
rico  H publicado  en  506,  calcado  casi  todo  en  el  Derecho  romano,  y el  en- 
cargo recibido  por  el  conde  Goyarico  do  coleccionar  los  decretos  impe- 
ruiles,  prueban  demasiado  que  las  institucioúes  de  Roma  comenzaban  ;'t 
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sor  üiitrc  los  vencedores  objeto  preferente  de  atención,  Código  nue- 
vo, el  llamado  Lex  romana  Visigothoriim , íué  discutido  y apro  a o en 
una  Asamblea  de  Obispos  y delegados  de  provincia,  se  ama  -am  len 
Breviario  de  Aniano  (Anniani  Bremarium)^  y poi'  cierto  creemos  que 
sin  razón,  porque  Aniano  no  hizo  otra  cosa  que  refrene  ar  os  ejenap  ares 
oficiales.  Esta  Lex  romana  reemplazó  en  las  Oalias,  al  Codigo  ieodo- 
siano.  Como  el  oleage  de  barbarie,  digámoslo  asi,  iba  de  cada  vez  en  au- 
mento, y las  tribus  de  las  nuevas  irrupciones  eran  tantas  y tan  diversas, 
las  leyes  personales  por  las  que  comenzaron  á regirse  ó á que  natural- 
mente tuvieron,  desde  luego,  más  afición , j ustificaron  la  necesidad  de  Có- 
digos especiales.  Gondebaldo,  rey  de  los  Borgondes,  publica  su  Código 
en  501.  Aparecen,  asimismo,  en  las  distintas  comarcas,  los  Códigos 
Ripuario,  Sálico  y otros,  que  Eiun  derivados  en  su  mayor  parte  de  la  le- 
gislación de  Roma,  atemperan  en  algunas  instituciones,  como  sucede  en 
el  sistema  dotal,  por  ejemplo,  la  rudeza  de  costumbres  del  vencedor  á la 
plácida  y razonable  constitución  del  pueblo  vencido.  Savigny  pretende 
que  las  colecciones  de  Jiistiniano  fueron  conocidas  en  las  Oalias;  y La- 
ferriere,  por  el  contrario,  sostiene  que  solo  un  compendio  de  sus  Novelas, 
filé  empleado  hasta  el  siglo  XI,  y que  en  todo  este  tiempo  se  habían  re- 
gido por  el  Código  de  Alarico  y el  Teodosiano.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
está  probado  incontestablemente  que  la  Lex  romana  ha  dominado  con 
preferencia  en  las  Oalias  y en  la  Francia  de  la  Edad-Media.  Por  lo  de- 
más, repetirnos,  que  tanto  los  Códigos  especiales  citados,  como  los  capi- 
tulares que  redactaron  los  eclesiásticos  en  la  segunda  dinastía,  y los  de 
igual  clase  de  Carlo-Magno,  sobre  inmuebles  de  las  Iglesias  y Monaste- 
rios, siguieron  liberalmente  el  espíritu  de  la  ley  de  Roma.  Con  razón, 
pues,  pudo  decir  Cárlos  el  Calvo  en  el  siglo  V,  que  tanto  él  como  sus 
predecesores  habían  querido  vivir  siempre  bajo  la  ley  romana. 

Por  lo  demás,  debe  tenerse  siempre  á la  vista  para  estudiar  el  des- 
arrollo sucesivo  del  Derecho  en  los  distintos  periodos , que  el  germanis- 
mo había  introducido  dos  muy  profundas  modificaciones  en  el  Derecho 
romano,  cuj  a influencia  había  de  hallar  resonancia  en  ulteriores  mani- 
festaciones: la  sustitución  de  la  esclavitud  por  la  servidumbre  y la  con- 
\eision  de  la  omnímoda  supremacía  del  padre,  por  el  antiguo  Derecho  en 
tutela  conveniente  v moderada. 

III. 


UNA  SUMAIUSmA  OONStOEUAClON  SOBRE  EU  FEUDALISMO,  SOBRE  LA  SUERTE  DEL  DERBCH 
ROMANO  EN  ESTE  PERIODO,  V SOBRE  EL  DERECHO  CONSUETUDINARIO.-APARICION  DEL  DERÍ 
CHO  CANONICO— SU  BFLORESCENCIA.-DECAIMIBNTO  DE  ÉL  -SUS  CAUSAS  ' 


Las  tinieblas  de  la  edad  feudal  vienen  ahora  á 
verdades  del  espiritualismo  cristiano  y del  Derecho 
pon  de  la  barbarie.  El  carácter  individualista  del 


cubrir  las  sublimes 
, con  el  fúnebre  eres- 
germanismo,  que  en 
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de  poco  á poco  á sepultar  í t'.  i i • 

progreso  que  el  espíritu  cristiano  y los  Códigos  de  Roma,  habían  acumu- 
lado en  los  siglos  anteriores.  El  Cristiiiianismo  que  tantas  j tan  cruen- 
tas batallas  habia  reñido  con  el  Cesarismo  pagano,  hace  entonces  causa 
común  con  el  derecho  proscrito,  y el  instinto  de  la  vida  les  hace  buscai 
á entrambos  una  tabla  de  salvación  en  el  inmenso  naufragio  que  les  pre- 
paraba la  barbarie  feudal.  ¡Ojalá  que  el  primero  no  hubiese  abandonado 
nunca  este  campo  glorioso  de  batalla,  para  aislarse  á su  vez  y reinar  so- 
bre el  suelo  conquistado,  y la  teocracia  con  sus  esclusivistas  tendencias 
de  dominio,  no  hubiese  aparecido  jamás  sobre  la  tierra!  Pero  veamos 
cómo  se  habia  operado  esta  trasformacion. 

Los  bárbaros,  después  de  la  conquista,  habían  tendido  siempre  á con- 
solidar su  victoria,  porque  esta  es  la  ley  natural  de  gravitación  de  las 
cosas  humanas.  Mientras  no  tuvieron  necesidad  de  contemporizar  sino 
con  la  débil  constitución  política,  de  que  daba  testimonio  en  todas  partes 
la  casi  abyecta  postración  de  los  vencidos,  era  natural  que  no  se  diesen 
gran  prisa  á organizar  garantibles  prevenciones  en  ningim  órden  de  la 
vida,  contra  un  pueblo  ó contra  una  raza,  cuyos  intereses,  en  la  aparien- 
cia al  menos,  estaban  á cualquier  hora  á merced  del  vencedor.  Pero  cuan- 
do pudieron  entrever  que  su  organización  puramente  personal,  y las 
tendencias  cada  vez  más  peligrosas  de  nuevos  hombres  del  Norte,  los  ha- 
bían de  colocar  en  estado  de  no  resistir  mucho  tiempo  á la  eficacia  de  la 
acción  territorial  de  la  Ley  Romana,  se  operó  naturalmente  una  revo- 
lución interior,  que  no  solo  puso  en  dispersión  tumultuaria  á sus  leyes 
personales,  sino  que  deshizo  todos  los  reinos  formados  de  los  restos  del 
Imperio  de  Occidente;  y en  su  violenta  reacción  contra  el  Cristianismo 
que  le  quería  civilizar,  y contra  el  Derecho  romano  que  pretendió  domi- 
narle, dió  paso,  una  vez  desbordado,  á la  anarquía  desastrosa  del  Feuda- 
lismo, que  habia  de  producir  un  eclipse  de  cuatro  siglos. 

El  Cristianismo  entonces  cambia  el  papel  de  batallador  sangrientoquo 
tuviera  en  los  primeros  siglos  de  su  aparición,  por  el  de  diplomático  (si 
se  nos  permite  la  frase),  de  la  caridad  humana.  Se  ofrece  generosamente 
como  el  padre  universal  de  todos  los  afligidos;  como  el  piadoso  mediador 
entre  el  señor  y vasallo;  como  el  amparador  obligado  de  todas  las  grandes 
desventuras.  Inventa  la  piadosísima  y humanitaria  ficción  de  la  «Tregua 
de  Dios,»  que  suspende  las  guerras  privadas  en  cuatro  dias  de  la  semana. 
Huega,  en  fin;  transige,  mas  allá  quizás  de  donde  alcanzan  sus  poderes, 
suplica  con  fervorosa  humildad  á gentes  de  todas  las  condiciones,  y no 
queda,  en  una  palabra,  medio  alguno  que  no  ensaye.  Todo  es,  sin  embar- 
go, infructífero.  El  corazón  de  aquellos  hombres  de  hierro  de  la  Edad- 
Media,  no  estaba  templado  para  tan  puras  emociones;  parece  que  no  Ini- 
l)iesen  nacido  sino  para  el  rugiente  furor  de  las  batallas. 


El  Cristianismo  entonces  se  replega  sobre  Roma:  concentra  todas 
sus  íuerzas  en  los  Monasterios  y Abadías;  recoge  todos  los  elementos 
dispersos  de  la  civilización,  para  no  dejar  apagar  esta  lámpara  sagrada 
en  el  seno  de  sus  santuarios,  y hace  una  llamada  general  á las  almas  con- 
templativas.  El  Derecho  y la  Literatura  romana  son  cultivados  en  la  so- 
ledad religiosa  de  sus  cláustros.  Allí  también  se  forman  los  grados  de  la 
futura  gerarquía  eclesiástica;  en  aquellos  mismos  lugares  se  comienzan 
á dibujar  ya  en  lontananza  los  primeros  perfiles  del  poder  temporal  que 
alcanzarán  un  diá;  y allí,  por  último,  elaboran  con  el  dogma  de  la  Auto- 
ridad Infinita  de  Dios,  la  supremacía  de  la  Iglesia  de  Occidente  y de  sus 
Papas,  y echan,  por  tanto,  las  primeras  bases  del  Cesarismo  teocrático, 
que  tantos  dias  de  luto  había  de  'acarrear  sobre  la  Europa.  El  primer 
gran  ensayo  de  sus  fuerzas  habla  sido  las  Cruzadas.  Sentimos  que  la  ín- 
dole de  nuestro  trabajo  no  nos  permita  algunas  consideraciones  so- 
bre ellas. 


Rota  ya  la  barrera  que  separaba,  al  üecideiite  del  Oriente,  á los  pue- 
blos de  Europa  entre  si,  y casi  realizada  ya  por  comunicación  recíproca 
de  intereses  y de  espíritus,  la  emancipación  de  los  siervos  y de  los  Mu- 
nicipios (considerada  por  supuesto  la  emancipación  en  el  sentido  peculiar 
de  la  época)  el  Derecho  canónico  ó eclesiástico  que  habla  tomado  su  espí- 
ritu civilizador  del  Derecho  romano,  hasta  el  punto  de  que  toda  la  parte 
de  contratos  y matrimonios  apareciese  transcrita  de  aquellos  Códigos, 
comienza  de  lleno  en  su  gestión  temporal.  Los  derechos  de  jurisdicción, 
que  la  autoridad  de  los  reyes  no  habia  podido  llevar  hácia  sí  á pesar  de 
las  tentativas  de  Felipe  Augusto  y San  Luis,  porque  se  hablan  enfeuda- 
do muy  fuertemente  en  los  señores,  van  pasando  poco  á poco  á manos  de 
los  poderes  eclesiásticos,  que  satisfacen  sin  duda  alguna  la  necesidad  de 
una  justicia  más  social,  que  sentian  cada  vez  más  los  pueblos.  La  igno- 
rancia era  en  aquella  época  el  patrimonio  común;  los  únicos  hombres 
de  letras  so  encontraban  entre  los  eclesiásticos;  ellos  conservaban  vivas 
la  mayor  parte  de  las  tradiciones  de  las  leyes  de  Teodosio  y Justiniano: 
ellos  liabian  espulsado  de  su  Código  todas  las  penas  de  sangre  que  tanto 
se  hablan  prodigado  en  los  siglos  anteriores;  ellos  presentaban,  por  con- 
siguiente, una  garantía  de  justicia  más  indulgente  y más  ilustrada.  No 


os  de  extrañar,  pues,  que  todos  acudiesen  á sus  Tribunales,  ni  que  ellos 
mismos  tampoco,  al  inaugurar  su  carrera  de  poder  temporal  bajo  tan 
felices  auspicios,  se  dedicáran  con  ardoroso  entusiasmo  al  estudio  del 
Derecho  romano.  Mucho  debió  ser  en  efecto,  cuando  el  Papa  Alejan- 
dro III  se  vió  obligado  enel  Concilio  de  Tours  (1165)  á prohibir  que  los 
frailes  desertaran  de  los  conventos  para  tomar  parte  en  la  enseñanza  del 
Derecho  civil.  Multitud  de  Papas  de  los  siglos  XII  y XIII  eran  célebres 
jurisconsultos.  Tanto  habian  llamado  á si  la  jurisdicción,  que  la  córte  de 
Roma  se  convirtió  en  una  especie  de  córte  de  justicia,  córte  de  plañido- 
res  que  hacia  temer  á San  Bernardo  por  la  majestad  de  la  santa  silla. 
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Habla  llegado  el  Derecho  canónico  á sn  punto  mas  alto  do  poderío. 
Enseñoreado  con  su  conquista,  que  le  parecía  revestir  todos  los  caracte- 
res de  la  legitimidad  más  pura,  y no  queriendo  ceder  nada  de  su  omni- 
potencia, habla  olvidado  que  el  principio  supremo  de  conservación  en 
las  instituciones,  arranca  de  su  misión  progresiva,  y se  aislaba  de  todos 
los  elementos  que  concurrían  á la  emancipación  social,  pretendiendo  en- 
cadenar la  ley  civil  á la  jurisdicción  eclesiástica. 

Las  luchas  de  los  siglos  XIV  y XV  contra  esta  tendencia  absorbente 
y autoritaria,  y el  espíritu  de  los  Parlamentos  y de  los  consejeros  del 
Rey,  que  representaban  con  más  gen  nina  fidelidad  el  espíritu  progresivo 
de  los  tiempos  en  los  siglos  XVI  y XVII,  vinieron  á determinar  una  pos- 
tración tan  evidente,  y digamos  á la  par,  que  tan  en  perfecta  justicia 
merecida,  en  el  Derecho  canónico,  que  hubieron  de  modificar  profunda- 
mente toda  su  parte  civil  y criminal.  Insensata  lucha  de  la  soberbia  de 
una  institución,  contra  la  virilidad  omnipotente  de  la  conciencia  huma- 
na. El  Concilio  de  Trente , convocado  en  la  apariencia  para  estirpar  las 
heregías,  reformar  la  disciplina  y corregir  las  costumbres,  no  envolvía 
otra  tendencia  en  el  fondo  de  su  intención,  que  restañar  las  profundas  y 
ya  incurables  heridas  que  el  espíritu  ambicioso  de  intolerancia  del  Cato- 
licismo habia  inferido  al  cuerpo  de  sus  doctrinas  jurídicas  en  las  épocas 
pasadas.  Pero  como  Francia  se  presentó  por  medio  de  sus  embajadores 
en. actitud  enérgica  y valiente  ante  el  Concilio,  declarando  que  no  estaba 
dispuesta  á tolerar  ningún  atentado  contra  sus  privilegios,  y que  sus  em- 
bajadores eran  representantes  de  la  Iglesia  galicana,  son  sus  palabras, 
donde  el  Rey  y no  otro  alguno  es  el  tutor  de  sus  derechos  é inmunida- 
des, lo  que  en  realidad  consiguió  la  teocracia  de  Roma,  fué  agravar  su 
causa.  Merecen  ser  conocidas  las  elegantes  palabras  de  Cárlos  Dumoulin, 
el  primero  que  levantó  la  bandera  de  resistencia  contra  los  decretos  tri- 
dentinos:  «Los  decretos  del  Concilio,  dice,  no  pueden  ser  recibidos,  sin 
viol¿ir  antesala  majestad  real  y su  justicia,  sin  arrojar  á sus  pies  la  auto- 
ridad de  la  Francia -,y  de  sus  Parlamentos,  la  libertad  del  pueblo  cristia- 
no, las  leyes  y capitulares  de  Carlo-Magno,  de  Luis  el  Piadoso  y de  sus 
sucesores,  los  antiguos  cánones,  la  forma  y costumbre  de  las  antiguas 
Iglesias  y los  Derechos  divinos.»  Desde  este  instante,  el  Derecho  canó- 
nico entra  en  el  periodo  de  su  decadencia,  de  la  que  jamás  se  volverá  ñ 
levantar. 

Mas  estos  siglos  de  opresión  y de  desorden,  estos  cuatro  siglos  de 

dispersión  general,  habian  hecho  nacer  otro  Derecho:  el  consuetu- 
dinario. 

^ No  hemos  de  entrar  en  la  tan  debatida  cuestión  de  si  las  costumbres 
tienen  esta  ó aquella  genealogía  determinada,  ó si  deben  en  un  orden 
cronológico  exacto,  ser  atribuidas  á aquel  ó el  otro  período.  Lauricre, 
Honhier,  Brosley  y Bretonnier,  entre  otros,  debaten  con  gran  lucimien- 
to, aunque  á nuestro  entender,  con  más  erudición  y csclusivismo 


XII 


que  utilidad,  los  puntos  oscuros  de  este  problema  histórico.  Pensamos 
más  bien  que  las  costumbres  no  pueden  tener  generalmente  una  filiación 
determinada,  ni  que  el  momento  de  su  aparición  se  debe  señalar  en  cre- 
dibilidad racional  como  el  instante  de  su  nacimiento.  Son  tantos  y tan 
diversos  los  estados  porque  evoluciona  una  idea  cualquiera,  en  los  pe- 
ríodos de  la  que  pudiéramos  llamar  su  informe  viabilidad,  que  no  es  tan 
fácil,  en  nuestro  sentir,  la  investigación  del  momento  histórico  en  que  esa 
idea  se  ha  presentado  formada  y constituyendo  la  jurisdicción  del  hábi- 
to. Lo  que  sí  podemos  aventurar  con  grandes  probalidades  de  no  equi- 
vocarnos, es  que  las  costumbres  han  sido  fijadas  por  escrito  en  los  si- 
glos XV  y XVÍ;  pero  que  positivamente,  y esto  es  claro,  no  pertenecen 
á tales  épocas,  puesto  que  la  reducción  á escrito,  ha  de  suponer  un  hecho 
preexistente  que  viniera  á justificarlo.  Que  antes  de  la  época  feudal  te- 
nian  los  pueblos  leyes  conocidas  que  se  llamaban  Ley  Sálica,  Ley  Ripua- 
ria.  Ley  Gombetta  y Ley  Romana,  ó mejor  y más  claro,  que  tenian  el  de- 
recho germano  y el  de  Roma,  es  cosa  averiguada  por  el  líber  legum. 
Pero  no  hemos  de  afirmar  por  esto,  que  aun  suponiendo  formadas  las 
costumbres  en  los  siglos  del  Feudalismo,  se  haya  de  prescindir  de  las 
tradiciones  germanas  y galo-romanas. 

En  el  orden  racional  de  conjeturas,  la  que  parece  más  aceptable  y 
verosímil,  es  la  que  supone  desarrollado  el  Derecho  consuetudinario  en 
los  siglos  feudales,  para  lo  cual  existe  una  muy  atendible  consideración; 
cuando  el  feudalismo  se  vió  convertido  en  Institución,  era  natural  que  se 
rodeara  también  de  instituciones  judiciarias  y de  procedimientos  que  lo 
garantizasen  su  existencia;  asi  vemos  que.  las  justicias  son  señoriales, 
hereditarias,  patrimoniales,  y rara  vez  está  separada  la  jurisdicción  del 
feudo:  las  costumbres  son  además,  en  aquella  infinita  subdivisión  de  ju- 
risdicciones, diversas  en  cada  provincia,  en  cada  municipio,  en  cada  al- 
dea muchas  veces,  y todas  llevan  el  sello  del  principio  dominante  de  la 
época.  Consfiltense,  sino,  las  materias  todas  que  constituyen  estas  cos- 
tumbres, sus  disposiciones  sobre  la  propiedad,  sobre  la  familia,  sobre  las 
personas,  sobre  las  sucesiones,  sobre  la  jurisdicción,  y todas  tienen  un 
punto,  de  comunión:  el  feudalismo;  la  institución  está  en  su  esencia.  Así 
vemos,  por  ejemplo,  que  las  leyes  Sálica  y Ripuaria  que  llaman  al  padre  y 
la  madre  á la  sucesión  de  sus  hijos  premortuos,  están  en  oposición  con  la 
regla  de  costumbres:  des  propres  ne  remontent  point.^  Asi  también  el 
uso  de  dotar  la  mujer  al  marido  es  contrario  á la  costumbre  de  los  pue- 
blos del  Norte,  en  que  los  maridos  dotan  á sus  esposas.  De  igual  modo,  la 
legla  consuetudinal ia  de  que  «los  esposos  no  se  puedanaventajar  durante 
el  matrimonio,  está  en  oposición  con  las  leyes  ripuarias  y la  fórmula  de 
jNíarculío.  x^simismo,  la  forma  de  sucesión,  según  el  principio  del  Dere- 
cho consuetudinal io  de  ^^puterno,  paternis^  iiicUemi  Tnaternis^'»  sc^un  el 
éual,  los  bienes  do  una  ú otia  rama  han  de  ser  respectivamente  afectos 
á los  colaterales  del  padre  ó de  la  madre,  principio  que  tanta  importan- 
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cia  V o-eiieralidad  ha  tenido  siempre  en  las  provincias  del  Derecho  con- 
suetudinario, es  extraño  á las  leyes  Sálica  y Ripuaria  y se  encuentra  en 
abierta  oposición  con  la  ya  citada  fórmula  de  Marculfo.  El  retracto  gen- 
tilicio que  tan  estendido  se  hallaba,  lo  mismo  en  el  país  de  Derecho  es- 
crito, que  en  el  país  de  Derecho  de  costumbres,  no  es  tampoco  conocido' 
en  las  leyes  germánicas.  El  combate  judicial  que  fue  casi  siempre  el  pro- 
cedimiento de  la  justicia  feudal,  no  se  admitió  nunca  por  la  ley  Sálica,  y 
solo,  si  acaso,  se  les  puede  atribuir  á los  Burguiñones.  En  fin ; la  razón 
suprema,  la  verdaderamente  respetable  para  no  atribuir  á las  costumbres 
una  filiación  germánica,  se  apoya  en  el  carácter  esencial  que  distingue 
á unas  y otras:  las  leyes  germanas  son  personales;  las  costumbres,  todas 
son  reales.  Ya  hemos  visto  antes,  cómo  el  Derecho  canónico  y el  Derecho 
romano  lucharon  contra  este  Derecho  civil  del  feudalismo  en  todo  aquello 
que  tenia  de  personal,  procurando  destruir  la  jurisdicción  feudal,  sus 
símbolos,  que  eran  las  guerras  privadas  y el  carácter  particular  y exclu- 
sivo de  cada  costumbre.  Veamos  ahora,  aunque  muy  elemental  y sucin- 
tamente, la  parte  que  le  cabe  á las  Ordenanzas  en  esta  misión  de  lucha, 
para  comprender  cómo  se  habia  elaborado  el  principio  del  89,  j la  codi- 
ficación posterior  á quien  éste  sirvió  de  precursor. 

IV. 


LAS  ORDENANZAS. — SUS  LUCHAS  CONTRA  EL  DERECHO  DEL  FEUDALISMO  Y DE  LA  TEOCRA- 
CIA.—SUS  RESULTADOS.— PROYECTOS  DE  CODIFICACION  ANTES  DEL  89.— UNA  LIGERISIMA 
ESCURSION  FILOSÓFICO-HISTÓRICA  POR  EL  SIGLO  XYIII. — CONSIDERACIONES  POLITICAS  IN- 
DISPENSABLES SOBRE  LA  INFUENCIA  DEL  89  EN  EL  DERECHO.— TRABAJOS  PREPARATORIOS 
DEL  CÓDIGO  CIVIL.— CÓDIGO  NAPOLEON. 


Las  Ordenanzas,  como  el  Derecho  romano,  vienen  en  este  período  á 
realizar  su  misión  contra  el  Derecho  del  feudalismo,  de  igual  manera  que 
en  los  siglos  anteriores  el  Derecho  canónico,  su  hasta  entonces  fiel  alia- 
do, habia  contribuido  á la  obra  de  destrucción  del  enemigo  común.  Pero 
las  Ordenanzas,  ó mejor  inspiradas  en  el  espíritu  cada  vez  más  progresi- 
vo de  los  tiempos,  ó dándose  quizás  cuenta  más  clara  de  su  propia  debi- 
lidad, no  le  oponen  desde  luego  al  Derecho  subsistente  del  feudalismo, 
una  resistencia  tan  abiertamente  hostil  y exclusivista  como  le  opuso  el 
erecho  eclesiástico;  no  pretenden  conservar  tampoco  el  exagerado  puri- 
anismq  de  la  escuela  renaciente  del  Derecho  romano:  más  dóciles  en  un 
principio,  y con  una  bien  calculada  modestia,  transigen  mientras  no 
pueden  arrancar  la  jurisdicción  de  manos  de  los  antiguos  señores;  se 
prestan  con  admirable  resignación  á que  los  fueros  de  la  Corona  conti- 
Huen  detentados  por  la  depredación  feudal;  pléganse  flexiblemente  á to- 
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da  la  variada  accidentacion  de  la  vida  social  de  aquella  época,  y esperan 
(íontiadas  en  que  los  mismos  errores  y debilidad  de  sus,  enemigos,  les 
habrán  de  volver  paso  por  paso,  todos  los  privilegios  é inmunidades  que 
le  hablan  arrancado  al  Trono,  Así  es  en  efecto:  la  confiscación  unas  ve- 
ces de  los  territorios  de  estos  grandes  señores,  juzgada  por  la  Córte  de 
Barones  ó de  Pares,  la  herencia  de  sus  inmensos  feudos  en  otras,  el 
matrimonio  con  la  heredera  de  una  de  estas  pingües  posesiones,  venían 
indefectiblemente  á depositar  en  los  Monarcas  todos  los  atributos  efecti- 
vos de  la  soberanía,  que  hasta  allí  no  había  sido  sino  título  de  honor. 
Ellas  comprenden  que  los  oprimidos  por  el  despotismo  señorial,  débiles 
en  su  aislamiento,  habrán  de  ser  un  poderoso  aliado  en  la  lucha  ya  po- 
menzada,  y se  apresuran  á hacer  propia  la  causa  de  todas  las  villas  y 
comnuines  que  obtuvieron  cartas  de  franquía  ó de  libertad  en  los  si- 
glos XII  y XIII  para  conquistar  por  este  camino  la  centralización  del 
poder  judicial  y político,  y andando  el  tiempo,  todas  las  fuerzas  socia- 
les. Deben,  pues,  considerarse  las  Ordenanzas  en  dos  periodos:  en  el  de 
sus  esfuerzos  por  la  emancipación  de  la  tutela  feudal,  que  comprende 
próximamente  desde  Felipe  Augusto  á Luis  XIII;  y en  el  del  fastuoso 
apogeo  de  su  poder  absoluto,  que  comienza  en  Luis  XIV  y termina 
en  1789.  En  el  primero  están  moderadas  por  la  intervención  de  los  Par- 
lamentos y de  los  Estados  generales:  en  el  segundo  se  van  atemperando 
algunas  veces  al  estado  de  las  costumbres;  pero  siempre  van  entregadas 
al  poder  discrecional  de  los  Monarcas. 

Las  más  importantes  de  la  primera  época,  son  las  de  Cárlos  V 
en  1356,  las  de  Órleans  y Rosellon  en  tiempo  de  Cárlos  IX,  inspiradas 
en  los  Estados  del  primer  punto  reunidos  para  la  regencia  de  Catalina  de 
Médicis,  bajo  los  auspicios  del  Ccinciller  de  Hopital,  y bien  caracteriza- 
dos, por  cierto,  por  la  prudente  y casi  benévola  actitud  de  las  tres  clases 
ú órdenes  que  allí  tenían  representación  en  presencia  de  la  reforma  reli- 
giosa; y la  de  1579,  señalada  en  los  fastos  legislativos  por  sus  innovacio- 
nes en  las  leyes  del  matrimonio.  También  merecen  especial  mención  las 
de  16*29,  redactadas  á tenor  de  las  peticiones  de  los  Estados  de  1614,  y la 
Asamblea  de  notables  de  lü26,  donde  Mirón,  preboste  de  los  mercaderes, 
expuso,  con  una  firmeza  y dignidad  bien  atendibles  en  aquella  época,  que 
se  presentaba  en  nombre  del  tercer  Estado  á reclamar  de  los  señores  la 
libertad  de  los  siervos.  Pero  todas  las  Ordenanzas  de  este  primer  perípdo 
se  resienten  de  la  confusión  creada  por  la  multiplicidad  de  objetos  y de 
criterios  que  presidieron  á su  formación.  Las  clases  representadas  en  los 
Estados,  redactaban  separadamente  sus  peticiones  al  Monarca  y cada 
una,  como  era  natural,  se  inspiraba  en  sus  propios  intereses  ’lo  cual 
hacia  que  el  clero,  separado  de  la  nobleza,  esta,  á su  vez,  del  clero  y el 
tercer  Estado  siempre  en  oposición  constante  á los  privileo-ios  de  entram- 
bos, contribuyeran  á que  las  Ordenanzas  reflejasen  una""  amalgama  de 
materias  sobre  la  justicia,  la  policía  del  Estado,  la  religión  el  clero  la 
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nobleza,  el  derecho  civil,  queeraij,  puede  decirse,  una  verdadera  anar- 
(luía  jurídica.  En  la  forma,  sucedía  lo  mismo.  Así  vemos  en  las  citadas  do 
Ürleans,  que  el  artículo  relativo  á la  revisión  de  los  Estatutos  de  la  Eni- 
versidad,  sigue  inmediatamente  al  que;  ordena  la  expulsión  de  los  egip- 
cios y de  los  bohemios. 

Las  Ordenanzas  del  segundo  período,  las  dadas  por  Luis  XIV  y 
Luis  XV,  elaboradas  ya  en  un  momento  histórico  en  que  el  poder  real  se 
ha  fortalecido,  presentan  todos  los  caracteres  de  la  unidad.  Los  D’Agues- 
seau,  los  Laimognon,  los  Colbert,  llevan  tanto  á su  forma  como  á su  ion- 
do,  el  espíritu  de  claridad  metódica  de  sus  siglos;  el  Código  de  Justiniano, 
en  armonía  con  las  necesidades  de  la  época,  \a  lesLaiiiando  su  oscurecido 


prestigio,  y todo  contribuye  á que  las  disposiciones  legislativas  de  estos 
reinados,  vayan  germinando  la  viabilidad  de  los  íuturos  siglos.  Las  Or- 
denanzas de  uno  y otro  período  se  distinguen,  en  que  las  primeras  son  el 
resultado  del  trabajo  de  emancipación  de  la  dignidad  real,  que  pugna  por 
recoger  todos  los  elementos  de  la  soberanía,  dispersos  en  las  manos  de  la 
teocracia  y del  feudalismo,  y las  segundas,  productos  ya  de  esa  misma- 
soberanía  reorganizada,  tienden  á regularizar  las  relaciones  é institu- 
ciones anteriores,  sin  cuidarse  para  nada  de  la  lucha  con  el  pasado  que 
había  sido  la  misión  preferente  de  las  primeras;  éstas,  por  el  contrario, 
tratan  de  prevenirse  contra  el  porvenir,  y se  alian  con  la  teocracia  para 
venir  á morir,  unas  y otra,  á manos  de  un  tercer  poder  que  ellas  han 
creado:  los  Parlamentos.  Tanto  en  el  uno,  como  en  el  otro  períódo,  las 
Ordenanzas  habían  venido  dando  importancia  al  Derecho  romano,  y mu. 
chas  veces  le  Mcieron  sobreponerse  á las  costumbres,  que  no  ha- 
bían sido  tampoco,  durante  el  desarrollo  de  aquellas,  modificadas  en  su 
esencia. 

Pero  las  Ordenanzas,  que  encerraban,  indudablemente,  mucho  de 
progresivo,  tenían  á la  vez  anomalías  de  injusticia  tan  absurda  y tan  in, 
compatible  con  el  principio  humano,  que  no  parecían,  al  ser  considera, 
das  bajo  esta  terrible  faz,  sino  que  se  habian  dictado  en  los  siglos  de  la 
mas  feroz  barbárie.  El  juez,  por  ejemplo,  encargado  de  interrogar  du- 
rante el  tormento  de  los  procesados  criminalmente;  el  verdugo  que  apli- 
caba éste  haciendo  pasar  al  acusado  por  toda  la  horrible  gradación  de  la 
tortura  más  cruel;  el  escribano,  que  había  de  tomar  acta  délas  declara. 
Clones  arrancadas  por  este  procedimiento  de  perfidia,  á las  angustias  del 
1*00;  y aquel  otro  desalmado  representante,  especie  de  cirujano  forense, 
que  había  de  contar  las  pulsaciones  de  vida  del  desdichado  mártir  de  sus 
suplicios,  para  manifestar  al  verdugo  cuántos  nuevos  dolores  se  podían 
alcanzar  todavía,  demuestran  bien  claramente,  que  si  el  Derecho  había 
penetrado  en  muchas  de  las  relaciones  de  la  familia  y de  la  propiedad, 
J*estaba  aún  un  largo  camino.  ¿Y  cómo  nó,  si  en  este  terreno  algunas  de 
as  Ordenanzas,  la  de  Blóis,  por  ejemplo,  que  establece  pena  do  muerte 
para  los  seductores  de  una  menor  de  veinticinco  años,  y la  de  Moulins, 
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restableciendo  la  ley  decenviral  sobre  deudores,  van  mucho  más  lejos 
(]iic  aquella  bárbara  legislación,  abolida  al  cabo  por  la  ley  Papiria? 

De  igual  manera  que  las  Ordenanzas,  revelaban  en  algunas  disposi- 
ciones un  espíritu  de  inarmonia  con  los  principios  de  justicia,  más  per- 
fecta que  venian  dominando  en  la  sociedad;  en  otras,  por  el  contrario,  se 
refleja  una  tendencia  tan  progresiva  y humanitaria,  que  más  parecen 
redactadas  para  siglos  posteriores  que  para  aquellos  de  fanáticas  preo- 
cupaciones, en  que  debian  ver  la  luz.  Desgraciadamente  estas  últimas  no 
pasaron  de  generosas  tentativas,  que  sin  embargo  debian  hacer  germi- 
nar la  idea,  ó igual  suerte  le  cupo  á los  proyectos  de  uniformar  los  Có- 
digos, que  por  primera,  vez  se  señalaron  en  los  Estados  de  Blois,  bajo 
blnriquc  líl  y Enrique  lY.  Era  natural:  jamás  le  es  licito  al  legislador 
sobreponerse  á los  tiempos.  En  suma:  las  Ordenanzas  no  hablan  hecho 
adelantar  gran  cosa  á la  sociedad  civil  ni  en  uno  ni  en  otro  periodo,  por 
más  que  su  aparición  y desenvolvimiento  determinen  un  progreso  en  el 
curso  general  de  la  civilización.  Una  modificación  de  importancia  debe- 
mos, no  obstante  hacer  notar  en  el  periodo  de  más  apogeo  del  poder  ab- 
soluto, en  tiempo  de  Luis  XIV;  nos  referimos  á la  influencia  en  el  dere- 
cho  de  propiedad,  de  la  venta  y trasmisibilidad  de  los  oficios  de  la  Coro- 
na. En  cuanto  á la  familia,  la  centralización  de  poderes  que  constituía  la 
esencia  del  poder  político,  se  traducía  literalmente,  en  la  suma  de  dere- 
chos del  padre  en  esta  última  época. 

Las  Ordenanzas  de  los  siglos  XVII  y XVIII,  no  logran  rebasar  com- 
pletamente el  derecho  del  feudalismo:  el  poder  absoluto  de  los  Reyes 
las  hal)ia  inmovilizado:  sus  disposiciones  excepcionales  sobre  los  protes- 
tantes y los  esclavos  de  las  Colonias  las  separan  cada  vez  más  de  los  in- 
tereses del  pueblo,  que  no  pierde  de  vista  su  tendencia  de  privilegio  y el 
propósito,  cada  vez  más  ostensible,  de  fortalecer  el  poder  de  los  Monar- 
cas, y aun  cuando  las  reformas  del  primero  de  estos  siglos,  la  tenta- 
tiva malograda  de  uniformar  las  costumbres,  los  proyectos  del  Código 
Luis  y las  Ordenanzas  de  d'  Agiiesseau  bajo  Luis  XV,  con  los  ensayos 
no  realizados  de  Turgoty  Necker,  vienen  á ser  en  principio,  otros  tantos 
generosos  esfuerzos  para  salvar  de  un  naufragio  inevitable  al  Derecho 
antiguo,  que  reformable  y todo,  encerraba  en  su  seno  el  valor  de  precio- 
sas tradiciones;  nada  absolutamente,  nada  puede  ya  contener  la  vertigi- 
nosa corriente  de  aquella  sociedad  civil,  política  y religiosa,  que  se  pre- 
cipitaba en  el  inmenso  ooceano  de  1780.  Veamos  cuál  era  el  estado  de 
esta  sociedad  en  el  siglo  XVIIl. 

1 res  períodos  deben  ser  considerados  en  este  último  siglo:  el  deda 
Regencia:  el  de  Luis  XV  y principios  del  reinado  de  Luis  XVI,  y el  de 
la  Revolución.  Cada  uno  de  estos  tres  periodos,  marca  un  punto  de  par- 
tida en  el  desen\  olvimiento  de  la  sociedad  francesa,  y cada  uno,  sin  em- 
baí gó,  leviste  un  carácter  pi’ofundamente  distinto,  aun  cuando  todos  se 
encuentran  ligados  en  la  más  inseparable  intimidad.  La  Regencia,  mezcla 


confusa  y extravagante  del  libertinage  púdico  de  la  córte  de  Luís  XIV, 

á duras  penas  reprimido  por  la  severa  autoridad  del  pai  re  Le  felliei, 

V de  la  desenfrenada  licencia  de  los  años  que  siguieron  a la  muerte  de 
•iquel  Rey,  encierra  en  su  seno  á los  hombres  que,  nacidos  después  de  la 
revocación  del  edicto  de  Nanteé  y los  extremados  rigores  que  le  comple- 
taron, sólo  hablan  asistido  en  sujuventud  á los  últimos  días  de  desven- 
turas del  gran  Monarca,  y á la  hipocresía  forzada,  que  en  medio  e a 
corrupción  interior,  íes  habla  impuesto  autoritariamente  el  despotismo 
de  su  inflexible  tutor;  la  Regencia.  Jamás  se  ha  presentado  en  la  vida  pú- 
blica un  escandaloso  espectáculo,  de  tan  exhorbitantes  proporciones.^  Nun- 
ca como  ahora  habla  ejercido  en  las  pasiones  su  devastador  influjo,  la 
autoridad  del  mal  ejemplo.  Una  nobleza  corrompida,  una  clase  media  de- 
gradada, un  pueblo  á quien  constantemente  se  le  alimentan  los  más  con- 
cupiscentes desenfrenos,  una  primer  magistratura  que  se  envilece  has- 
ta el  extremo  de  convertir  el  Palais-Royal  en  templo  de  sus  asquerosas 
saturnales:  tal  era  el  desdichado  cuadro  que  presentaba  la  Francia  des- 
pués de  1715.  La  banca  real,  el  papel  moneda,  las  minas  de  la  Luisiana, 
el  oro  del  Missisipí,  instituciones  del  ágioó  sistema  rentístico  de  estafas, 
que  tal  pudiéramos  llamar,  á este  medio  inmoral  de  fomentar  desastrosas 
ilusiones  de  la  ambición,  que  los  mismos  autores  sabian  de  antemano 
que  no  habían  de  ser  jamás  realizadas,  prueban  harto  bien  y de  una  ma- 
nera tan  triste  como  patente,  que  la  inmoralidad  había  sido  elevada  á 
institución,  y el  escándalo  á sistema.  El  pueblo  con  tan  pernicioso  ejem- 
plo había  franqueado  todas  las  distancias,  pero  en  el  orden  precisamen- 
te en  que  nunca  le  es  lícito  hacerlo  sin  abdicar  su  propia  dignidad:  en  el 
orden  moral:  la  virtud,  pues,  en  este  memorabilísimo  periodo,  es  un  tí- 
tulo más  para  la  befa  de  la  opinión  oñcial,  que  dá  la  norma.  El  escocés 
Law,  digno  consocio  del  Duque  de  Orleans,  y Dubois  primer  ministro, 
consejero  de  Estado,  después,  y cardenal  por  último,  merced  á la  in- 
fluencia de  su  patrono,  son  los,  en  primer  término  colocados  á la  cabeza 
de  esta  famosa  generación.  ¿Qué  habiá  de  suceder?  Relajados  los  lazos 
sociales,  roto  el  dique  que  hubiera  de  contener  á cada  cual  en  el  límite 
oe  SUS  legítimas  aspiraciones,  todo  se  perturba,  todo  tiende  á salir  de 
órbita  conocida. 


su 


El  Parlamentó,  que  había  sido  convocado  para  examinar  el  testa- 
ínento  de  Luis  XIV,  traspasa  sus  funciones  judiciales  en  precio  tal  vez 
de  su  docilidad , por  haber  quebrantado  la  voluntad  del  Monarca,  y al- 
eanza,  en  cambio  de  la  Regencia,  el  derecho  de  registrar  los  edictos.  Se 
considera  entonces  revestido  de  atribuciones  políticas,  y hace  su  primer 
ensayo  ordenando  el  destierro  de  Law  y sujetando  á proceso,  por  preva- 
ricación, á uno  de  los  grandes  señores,  el  duque  de  la  P’orce.  La  opinión 
el  tercer  Estado  se  presenta  á la  sazón  por  primera  vez  en  el  estadio 
político,  aplaudiendb  la  conducta  de  los  magistrados,  y las  sátiras  polí- 
icas,  los  escritos  populares,  comienzan  entonces,  aunque  desapercibidíu 
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mente  para  todos,  á elaborar  él  material  que  algunos  años  más 
liabia  de  conquistar  el  advenimiento  á todos  los  Ordenes.  Igual  in  ujo 
que  en  el  orden  político,  ejerce  la  Regencia  en  la  esfera  religiosa,  y existe 
tanta  distancia  bajo  este  respecto  entre  Luis  XIV  y el  Regente,  como 
hay  desde  Dubois  á Fenelon.  , 

Grandes  esperanzas  hablan  alimentado  los  espíritus  serios  y ansiosos 
de  probidad  durante  la  minor'ia  de  Luis  XV.  Grandes,  pues,  y amargos 
ílebieron  ser  los  desengaños,  al  ver  que  el  poder  real  y In  dignidad  de  la 
Corona,  pasaron  de  las  manos  de  Dubois  á las  más  impuras  aun,  de  las 
favoritas  del  joven  Monarca.  La  plácida  tranquilidad,  sin  embargo , del 
ministerio  Fleury,  aminoró  algo  los  progresos  de  corrupción  de  la  Re- 
gencia. Pero  el  Parlamento,  al  habar  conquistado  su  poder  político , se- 
gún decíamos,  se  ha  puesto  por  esta  sola  razón  enfrente  de  la  córte  y del 
clero,  aliado  natural  de  aquella,  y vá  haciendo  implícitamente  causa  co. 
mun  con  el  pueblo.  El  Parlamento  es  disuelto  por  tanto  (1753),  y una 
Cámara  real  le  reemplaza.  Las  luchas  desde  este  momento  entre  el  Par- 
lamento y la  córte,  van  revistiendo  un  carácter  de  seria  hostilidad.  Se 
vuelve  á convocar  el  Parlamento  en  1754  con  motivo  del  nacimiento  del 
principe  (después  Luis  XVI):  tiende  á garantir  su  conservación  provo- 
cando una  vasta  asociación  llamada  de  «Clases»,  y segunda  vez  la  córte 
no  pudiendo  ahora  decretar  su  disolución,  suprimo  la  cámara  de  jóvenes 
magistrados,  tomando  pretesto  de  la  tentativa  de  regicidio  de  Da- 
micns.  Y por  último,  son  suprimidos  todos  los  Parlamentos  de  Francia 
en  1771. 

Al  advenimiento  de  Luis  XVI,  es  restaurado  el  antiguo  Parlamento: 
muchos  de  los  que  le  compusieron,  magistrados  ancianos  á la  sazón,  se 
sientan  en  sus  escaños;  pero  ya  no  es  aquel  Parlamento;  desde  su  apari- 
ción ve  con  claridad  que  el  espíritu  de  libertad  y de  progreso  social  se  le 
ha  aventajado.  Turgot,  que  habia  recibido  el  encargo  de  presentarlas  re- 
formas que  estuviesen  en  armonía  con  las  nuevas  necesidades,  ve  desde 
el  primer  instante,  que  el  Parlamento  es  su  enemigo:  intenta  avanzar,  y 
lurgot  y Malesherbes  también,  son  obligados  á retirarse  ante  la  alianza 
del  clero  y la  nobleza.  Igual  suerte  le  cupo  á Calonne,  que  procuró  res- 
tablecer las  disposiciones  de  aquellos.  El  Parlamento,  que  parece  ingra- 
to á la  Opinión  pública  que  tanto  le  habia  ayudado,  siente  no  obstante 
algunas  veces  revivir  su  reconocimiento  á ella,  y quizás  por  este  recuer- 
do,  aunque  dmgiendo  el  pensamiento  háeia  otra  parte,  pronuncia  en 
una  de  as  tormentas  que  comenzaban  á agitarse  en  su  propio  seno,  la 

Irase  eléctrica  de  Estados  ffenemles.  Estamos  en  presencia  de  la  Re- 
volucion.  ^ 

Veamos  cuál  habia  sido  entretanto  el  movimiento  cientiaco  durante 
este  mismo  siglo.  ^ 

Pos  principios,  los  mismos,  que  desde  la  aparición  de  la  humanidad 
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sobre  el  teatro  de  la  civilización,  se  disputan  el  dominio  de  la  intcligen. 
cia,  el  espiritual  y el  material,  ocupan  también  el  palenque  filosófico  en 
el  siglo  XVIII.  Voltaire  y Montesquieu  son  sus  representantes.  Coloca- 
do el  primero  en  regiones  muy  superiores  á la  esfera  del  legislador,  ha- 
bla llamado  ajuicio  á todas  las  filosofías,  habla  hecho  comparecer  todas 
las  leyes  ante  el  tribunal  de  la  conciencia  humana,  y ansiando  penetrar 
con  escrutadora  mirada  hasta  lo  más  recóndito  de  sus  secretos,  juzgó  y 
clasificó  las  instituciones  políticas  y civiles,  por  el  estudio  de  su  natu- 
raleza, de  sus  fundamentos,  y la  influencia  que  cada  cual  habla  ejercido 
en  el  curso  de  la  humanidad. 

Desde  la  cúspide  del  Derecho,  dirigió  sus  ojos  sobre  todas  las  épocas 
de  la  historia,  y absorto  ante  el  Cristianismo,  hizo  notar  su  bienhechora 
influencia  sobre  las  humanas  instituciones. 

El  segundo,  Voltaire,  espíritu  inquieto,  bullicioso  y flexible,  aunque 
pensador  y de  talento  claro,  exalta  á su  regreso  de  Inglaterra,  la  filoso- 
fía sensualista  deLócke,  donde  élhabia  creído  encontrar  la  fórmula  ó ca- 
mino de  esplicar  el  fenómeno  conciencia^  por  el  principio  ya  tantas  veces 
investigado  del  Panteísmo  en  sus  infinitas  formas;  pero  cuando  el  rigor 
inevitable  de  la  lógica  le  conduce  á destruir  la  moral  histórica,  que  no 
era  otra  cosa  que  el  espiritiialismo  cristiano,  retrocede  espantado,  ante 
tan  desastrosas  consecuencias,  y él  mismo  dirige  una  amarga  sátira  con- 
tra sus  colaboradores  de  la  Enciclopedia,  procurando  á la  vez  en  el  Bic- 
cionarío  filosófico  detener  los  progresos  del  materialismo,  que  solo  su 
impudicia  filosófica  habla  desencadenado. 

Casi  al  mismo  tiempo,  y favoreciendo  esta  ó aquella  tendencia,  se 
presentan  en  la  escena,  entre  otros,  J.  J.  Rousseau,  Diderot,  Ilelve- 
tius,  etc. 

El  primero,  aunque  ageno  á la  licencia  del  derecho,  pero  enemigo 
como  Montesquieu  del  materialismo,  viene  animado  por  una  luz  interior 
que  le  consume,  y poseído  de  una  audacia  temeraria,  analiza  y sondea 
el  fundamento  de  las  sociedades  humanas.  Egerce  con  sus  escritos  tan 
poderosa  influencia,  que  más  tarde,  cuando  los  jurisconsultos  prácticos  de 
fines  del  siglo  quieren  elevarse  á la  concepción  de  la  teoría  general  del 
derecho,  más  atienden  al  dogmatismo  del  co*nlrato  social  que  á la  filosofía 
cristiana  de  Domagt  ó Potline  ó á los  sanos  conceptos  del  Espíritu  de 
las  leyes.  Cuando  la  Revolución  del  89  buscando  ansiosa  una  fórmula 
para  traducir  su  ideal,  procura  investigar  los  principios  constituíivos  do 
los  derechos  de  testar,  propiedad,  familia  etc.  para  reorganizarlos  y 
sancionarlos,  Trouchet,  el  más  sensato  de  los  jurisconsultos  de  aquella 
flustre  Asamblea,  reproduce  la  distinción  de  Rousseau  entre  el  estado  so- 
cial, j el  estado  natural',  y ofuscado  por  la  aparente  luz  de  este  sofisma 
reusaal  hombre  el  derecho  de  propiedad,  el  derecho  de  sucesión  y el  de- 
recho do  testar,  y (aberración  singular)  hace  que  se  deriven  todos,  estos 


I 


derechos  de  leyes  lluramente  convencionales',  hace  del  hombre  dos 
distintos:  uno,  según  el  derecho  natural,  y otro,  según  el  derecho  s cía  , 
como  si  el  estado  social  no  fuera  el  estado  natural  de  aque  . ® 

pues,  que  los  jurisconsultos  del  primer  período  revolucionario  es  a an 
extraviados  en  teoría  por  la  falsa  doctrina  del  contrato  social, 'pero  o.  oi- 
tunadamente,  su  principal  misión  en  el  seno  de  la  constitus^ente,  u a 
constante  aplicación  del  Derecho  racional  de  Domat,  de  D‘  Aguessean  y 
de  Pothier  contra  el  principio  de  la  fuerza  bruta,  contra  el  feudalismo. 
Trouchet,  Merlin,  Thonnot,  sin  los  esclarecidos  legisladores  de  esta  bri- 
llante época,  en  sus  discursos,  revélannos  la  idea  generatriz  que  preside 
sus  atrevidas  y grandiosas  concepciones,  igualdad  civil.  1 ara  bien  en 
el  segundo  período  revolucionario,  el  de  la  «Legislativa  y la  Convención 
proclamóse  la  igualdad,  pero  ñola  del  derecho,  sino  esa  igualdad  bru- 
tal y avasalladora  que  pretende  invadirlo  todo  y abolir  todas  las  supre- 
macías hasta  las  del  genio  y las  de  la  virtud,  esa  igualdad,  en  fin,  que 
rompe  los  más  sagrados  vínculos,  y viola  las  más  respetadas  institucio- 
nes; familia,  personas,  propiedad,  presente,  pasado  y porvenir. 

Los  jurisconsultos  de  esta  época  que  bajo  la  presidencia  de  Cainbacé- 
res,  hicieron  las  leyes  retroactivas  del  93,  y del  año  II,  eran  todos  discí- 
pulos de  la  escuela  materialista,  fundada  por  Diderot,  y el  Barón  D‘Hol- 
bach.  El  pernicioso  espíritu  de  tan  extravagantes  y desconsoladoras  doc- 
trinas,  infiltróse  en  las  leyes  promulgadas  por  ellos,  pues  la  lógica  exige 
que  toda  idea  dominante  encarne  en'los  hechos.  Afortunadamente,  cuando 
la  idea  que  impera  en  una  época  histórica  es  falsa,  violenta  á la  genera- 
ción que  pretende  encerrar  en  sus  absurdas  fórmulas  y su  tiranía  es  eíi- 
mera;  mientras  que  por  el  contrario,  cuando  en  el  horizonte  de  la  socie 
dad  se  levanta  una  idea  justa  y humanitaria,  triunfa  délos  obstáculos 


más  insuperables,  toma  cuerpo  en  la  generación  que  la  ve  nacer,  y como 
viene  á favorecer  la  práctica  de  un  nuevo  derecho,  entra  á formar  parte 
integrante  de  la  conciencia  pública,  é inseparable  compañera  del  hombre 
prosigue  con  él  la  majestuosa  carrera  que  conduce  al  soñado  limite  de 
la  perfectibilidad;  por  eso  las  instituciones  del  93  pasaron  en  el  orden 
civil  cual  desoladora  tormenta,  mientras  las  leyes  promulgadas  en  aquel 
peí  iodo  glorioso  que  se  llama  89,  ensancharon  los  horizontes  de  aquella 
sociedad  ávida  de  porvenir,  constituyeron  después  la  preciosa  y sagrada 
herenciade  las  nuevas  generaciones,  refléjanse  hoyen  todos  los  códigos 
del  mundo  civilizado,  y en  todas  las  futuras  constituciones  que  surgirán 
en  los  siglos  que  esum  por  venir,  liallárase  siempre  su  luminosa  esfera. 

El  espíritu  revolucionario  tal  como  lo  define  Portalis,  exaltado  deseo 
de  sacrificar  violentamente  todos  los  derechos  á un  objetivo  politice, 
no  admitiendo  otra  consideración  que  la  de  un  misterioso  y varkble  im 
teres  de  Estado,  este  espíritu  destructor  habla  sido  arrollada  Grande  y 
noble  era  la  misión  que  los  jurisconsultos  de  esta  cuarta  época,  (reorga. 
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nizacion  del  Consulado),  tenían  que  cumplir;  hacer  aplicación  de  su  filo- 
sofía social,  estrechar  la  alianza  entre  la  filosofía  y la  historia,  y conver 
tldos  en  legisladores,  dar  al  mundo  civilizado  su  obra  legislativa.  Estos 
jurlsconsuftos,  encargados  de  la  formación  del  Código  civil,  eran  los  mis- 
mos hombres  del  89,  á los  cuales  se  unieron  para  el  desempeño  de  tan 
laboriosa  obra  dos  nombres  ilustres:  Portalís  y Napoleón.  El  24  de  1er* 
midor,  año  8,  (12  Agosto  1800),  fueron  llamados  por  Napoleón  los  nota- 
bles jurisconsultos  Portalís,  Trouchet,  Bigot  de  Preameneu  y Malleville, 
para  la  redacción  del  Código  civil,  los  chales  rechazaron  con  energía  los 
proyectos  de  Cambacéres,  que  se  inspiraba  con  exagerada  audacia  en  los 
principios  del  93,  y adoptaron  el  proyecto  de  Jacqueminot.  Entre  los 
llamados  á echar  las  bases  fundamentales  del  Código,  figuraban  Trou- 
chet, el  profundo  jurisconsulto  de  la  escuela  consuetudinaria.  Treilhard 
y Merlin,  lógicos  severísimos,  y firmemente  dispuestos  á traducir  en  le- 
yes todas  las  consecuencias  de  las  ideas  del  89,  y Bigot  de  Preameneu  y 
Malleville,  legistas  de  vastísimos  conocimientos,  pero  completamente 
refractarios  á la  idea  moderna. 

Todos  estos  hombres  ilustres  dominaban  puntos  especiales  de  Dere- 
cho, pero  ninguno  de  ellos  reunia  la  generalización  filosófica  de  Portalís, 
que  como  jurisconsulto,  sigue  las  luminosas  huellas  de  Montesquieu  y 
procura  reflejar  en  el  Código  el  espíritu  de  las  leyes.  Trouchet  y Porta- 
lis  son  los  principales  fundadores  del  Código- 

Inspirábanse  estos  sabios  legisladores  en  el  esplritualismo  social  de 
la  Asamblea  constituyente,  y por  esto  en  su  obra  se  refleja  un  espíritu 
eminentemente  civilizador. 

Tres  son  los  principales  caracteres  del  Código;  tradición.,  (Derecho 
romano),  transacción  entre  las  leyes  consuetudinarias  y el  Derecho  ro- 
mano, y originalidad  tomada  del  89.  Como  elementos  anteriores,  que 
forman,  por  decirlo  asi,  los  preliminares  del  Código,  deben  mencionarse 
las  obras  de  Domat,  de  D‘ Aguesseau  y Pothier,  (siglos  XVII  y XVIII), 
pues  la  escuela  del  siglo  XVI  estaba  en  aquella  época  muy  poco  estu- 
diada, y se  desconocía  su  doctrina  casi  por  completo.  Apremiados  por  el 
tiempo  y por  las  circunstancias,  los  redactores  del  Código  necesitaban 
gran  erudición  para  llenar  su  difícil  y laboriosa  tarea.  «En  fuerza  de  pe- 
nosisimos  trabajos,  dice  Malleville,  hemos  conseguido  hacer  un  Código 
civil  en  cuatro  m«ses.>  Por  no  disponer  del  tiempo  necesario  para  más 
serias  y detenidas  investigaciones,  veíanse  también  precisados  á tomar 
materiales  de  las  fuentes  más  conocidas  del  Derecho. 

De  aquí,  que  bajo  este  punto  de  vista,  pueda  decirse  que  no  hay  gran 
originalidad  en  el  Código;  pero  en  cambio  en  la  parte  que  refleja  y des- 
envuelve  la  idea  del  89,  es  originalisimo. 

De  todos  lositrabajos  de  la  época  Consular,  es  el  más  importante 
para  la  historia  de  la  filosofía  del  Código  el  discurso  preliminar  de  Por 
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talis,  así  como  el  proyecto  de  Código  redactado  por  el  ilustre 
virato,  Troiichet,  Bigot  de  Preameneu  y Portalís  es  el  verdadero  tunda- 
monto  del  Código  definitivo.  Cuatro  clases  de  trabajos  siguieron  al 
proyecto  de  Código:  1.”  Observaciones  de  los  tribunales  sobre  el  proyec- 
to: 2.”  Discusión  del  Tribunado  (año  X)  sobre  los  tres  primeros  tí- 
tulos 3.°  Discusiones  del  Consejo  de  Estado  y resultado  de  las  conferen- 
cias entre  el  Tribunado  y la  sección  legislativa:  4.”  Exposición  de  moti- 
vos por  los  oradores  del  Gobierno  y relaciones  y discursos  de  los  Tribu- 
nos. Terminados  los  trabajos  del  proyecto  de  Código  recibiéronse  de  los 
cuatro  puntos  de  Francia  vivísimas  y entusiastas  manifestaciones:  Nan- 
cy,  Bordeaux,  Besancon,  París,  Metz  y Bourges  aplaudieron  unáni- 
mes la  luminosa  doctrina  que  encerraban  las  páginas  de  aquel  monumen- 
to del  Derecho.  Bourges,  la  antigua  pátria  del  Derecho  en  el  centro  de 
Francia,  llamó  al  proyecto  precioso  mooimnento  del  genio  de  la  sabiduria 
y del  trabajo.  En  las  observaciones  de  todos  los  tribunales  dominaba  sin 
embargo  el  culto  por  el  pasado:  elogiaban  sin  reserva  la  veneración,  con 
que  los  legisladores  se  hablan  inspirado  en  los  principios  de  las  leyes 
antiguas  y el  acierto  con  que  hablan  conservado  las  que  guardaban  más 
intima  conexión  con  las  costumbres  de  la  época  en  que  vivían. 

Debemos  aquí,  ántes  de  pronunciar  el  juicio  definitivo  sobre  el  Código 
consignar  algunas  esplicaciones,  que  podrán  parecer  ociosas,  pero  que 
no  huelgan  en  nuestro  sentir. 

Con  deliberado  intento  y aún  á riesgo  de  aparecer  sospechosos  ante 
ciertos  espíritus  vulgares,  hemos  enaltecido  el  principio  del  89  con  rela- 
ción al  Derecho  civil,  despreciando  quizás,  en  sentir  de  muchos,  la  teo- 
ría igualitaria  del  93  y vamos  á explicarlo. 

Xun  cuando  el  Derecho  civil  sea  en  efecto  una  rama  del  Derecho  en 
general  y no  pueda  por  tanto  en  su  formación,  desenvolvimientoy  aplica- 
ción atemperársele  áotro  criterio  distinto  del  que  tiene  determinado  toda 
la  ciencia  jurídica,  es  tan  peculiar,  es  tan  privativo,  es  tan  suijuris  si  se 
no  permite  el  pleonasmo,  el  terreno  donde  ejerce  sus  funciones,  (la  vida 
intima  del  ciudadano,)  que  no  es  tán  fácil  llevar  en  un  momento  las  tem- 
pestuosas agitaciones  del  mundo  político  á la  plácida  quietud  de  su  paci- 
fico santuario,  sin  peligro  de  profanarle.  La  esfera  civil  además,  tiene, 
como  en  dépósito  en  algunos  pantos,  y tal  por  cierto  acontece  en  las  .de 
instituciones  de  matrimonio  y sucesión,  piadosas  tradiciones  de  familia,* 
especie  de  dogmas  venerandos  de  moral  que  encierran  su  derecho  de 
dignidad,  ó su  concepto  de  honor,  y no  se  puede  impunemente,  ni  aun 
invocando  esa  pretendida  salus  suprema  (muy  atendible  sin  dudaen  otros 
casos)  atentar  con  impaciente  violencia  ála  sagrada  inviolabilidad  de  su 
legítimo  autonomismo. 

El  Derecho  civil,  bajo  otro  respecto,  comprende  de-todas  las  relacio, 
nes  de  vida  social  que  viene  á regular  ó declarar  la  autoridad  del  legis- 


XXIII 


lador,  aquellas  que  son  más  inmediatas,  las  más  íntimas,  las  que  pudié- 
ramos llamar  de  uso  más  cuotidiano,  las  más  vivas,  las  más  delicada- 
mente sensibles,  las  más  importantes,  en  fin,  y cuya  perturbación  habia 
de  lastimar  mas  hondamente  sus  afecciones  ú organización.  Las  tras- 
formaciones por  tanto,  siendo  esenciales  y precipitadas,  han  de  dejar  una 
profunda  huella  en  su  complexión  que  más  ó ménos  pronto  se  habrá  de 
convertir,  á despecho  de  toda  la  filantrópica  sabiduría  del  legislador,  en 
ódios  irreconciliables,  y enemistadas  ardorosas  reconcentradas  contra 
los  poderes  públicos  que  sancionaron  aquella  supuesta,  justificada  ó in- 
justificada usurpación  de  legitimidades,  y se  trasmitirán  como  vincula 
cion  familiar  de  generación  en  generación,  para  no  hacer  viable  jamás  la 
anticipada  reforma. 

La  historia,  en  fin,  el  más  vulgar  sentido  común,  nos  muestran  con 
una  elocuente  uniformidad  en  todos  los  casos  que  no  se  pueden  lesionar 
en  esta  esfera  grandes,  profundos  y arraigadísimos  intereses  por  muy 
generoso  y humanitario  que  sea  el  pensamiento  del  legislador,  sin  hacer 
muy  fugaces  todas  las  adquisiciones  impuestas. 

Por  el  contrario,  en  el  espacioso  campo  de  la  política,  allí  donde 
el  interés  individual  aparece  como  imperceptible  molécula  que  se  pierda 
confundida  en  el  inmenso  Océano  de  los  cuantiosímos  intereses  de  la 
agrupación  social  donde  las  grandes  injusticias,  persistentemente  soste- 
nidas por  la  ignorancia,  el  egoísmo  y en  las  más  de  las  veces  la  perfidia 
del  privilegio  de  clase,  exigen  en  algunos  casos,  reparaciones  sangrien- 
tas para  el  derecho  negado,  porque  no  se  vislumbra  otro  camino  que 
pueda  restaurar  el  desequilibrio  de  las  relaciones  jurídicas;  allí  donde 
la  conciencia  pública  no  se  puede  acostumbrar  al  tan  doloroso  como  re- 
pugnante espectáculo  de  ver  en  la  más  ignominiosa  detentación  los  in- 
tereses imprescriptibles  de  Indignidad  humana;  y donde,  finalmente,  el 
derecho  de  la  persona,  como  entidad  moral,  como  entidad  de  conciencia, 
como  espíritu  libre  y activo,  como  ser  racional  humano,  necesita  firmes, 
sólidas  y permanentes  garantías,  para  hacer  la  única  vida  que  le  enal- 
tece: la  del  espíritu;  allí,  repetimos,  la  reparación  debe  ser  inmediata, 
enérgica,  sin  debilidades:  no  debe  contemporizar  con  las  tradiciones:  no 
le  es  licito  rendir  culto  á ninguna  preocupación:  no  debe,  para  nada  ni 
jamás,  inspirarse  en  el  pasado;  todo  es  pequeño,  todo  es  inferior,  todo, 
en  una  palabra,  desaparece  ante  la  idea  de  redimir  la  conciencia,  que  se 
encuentra  en  el  inmundo  calabozo  de  la  degradación.  Por  esto  el  93,  á 
quien,  por  punto  general,  entiéndase  bien,  hemos  quitado  la  influencia  en 
la  esfera  determinada  y concreta  del  Derecho  civil,  presenta,  sin  embar- 
go, concepciones  más  puras  y filosóficas  en  algunas  instituciones  civiles, 
el  matrimonio,  por  ejemplo,  que  el  período  del  89.  Pero  consideradas  en 
grandes  síntesis  las  dos  épocas,  y con  relación  particular  á nuestro  estu- 
io  presente,  la  última,  el  89,  es  sin  duda  alguna,  la  que  presenta  incon- 
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^estables  ventajas.  No  del>e,  asimismo,  por  último,  perderse  de  vista  que 
nuestro  criterio  analítico  de  un  Código  civil,  es  el  criterio  del. jurista,  el 
criterio  del  que  sin  excluir  al  fílósofo,  atempera  la  condicionalidad  del 
Derecho  civil  á las  nociones  más  admitidas  de  propiedad  y familia,  sus 
elementos  integrantes,  procurando  siempre  considerar  los  puntos  que 
aparezcan  en  inarmonía  con  la  severidad  de  las  conclusiones^  científlcasi 
como  instituciones  preparatorias  ó de  transición,  que  si  injustas  en  el 
fondo,  son,  no  obstante,  de  necesidad  histórica  que  permite  mas  tran- 
sacciones. 

Por  lo  demás,  no  á nosotros  en  el  presente  caso,  sino  á la  pura  es- 
peculación filosófica,  en  el  sentido  extricto  de  la  palabra,  incumbe  la  in* 
vestigacion  ele  si  las  relaciones  de  exclusivismo  entre  el  hombre  y una 
determinada  parte  de  la  naturaleza,  consagradas,  sancionadas  y sosteni- 
das dogmáticamente  por  el  Derecho  escrito,  y la  capacidad  jurídica  de 
este  mismo  hombre,  ó el  derecho  de  intervenir  con  su  voluntad  las  rela- 
ciones jurídicas  de  generaciones  venideras,  con  quienes  ¡no  tiene  ya  per- 
sonalidad,  reconocida  de  igual  modo  por  los  Códigos,  pueden  ó no  ser  un 
principio  de  estudio  para  la  modificación  de  instituciones  determinadas. 

Tal  es,  pues,  la  razón  de  nuestro  sentir  sobre  las  dos  del  89  y el  93. 
La  primera  es  una  reparación  moderadamente  pedida  al  soberbio  dogma- 
tismo del  derecho  tradicional  y divino,  que  por  el  momento  se  dignaba 
abrir  las  negociaciones  para  transigir.  La  segunda,  es  una  reparación 
misteriosa  y autoritativamente  alcanzada , contra  todo  el  derecho  tradi- 
cional que  estigmatiza  con  execración  al  pensamiento  humano.  La  pri- 
mera, decreta  con  el  dogma  de  la  fraternidad,  la  inmortalidad  de  una 
idea.  La  segunda,  pretende  en  el  paraxismo  de  sus  exaltadas  concepcio- 
nes, sacrificar  una  generación  en  el  altar  de  esa  misma  idea.  La  prime- 
ra responde  á la  rebeldía  del  pasado  con  preceptos  de  tolerancia  y de  ca- 
ridad cristiana.  La  segunda,  responde  á la  blasfemia  de  los  derechos  di- 
vinos con  una  tremebunda  inmolación  universal  que  puso  término  en  el 
mundo  á todos  los  pasados  que  hablan  firmado  alianza.  Tal  es  el  89.  Tal 
es  el  93.  Nuestros  lectores  nos  harán  gracia  de  relevarnos  de  otras  con- 
sideraciones que  serian  impertinentes  y que  no  satisfacen  nuestro  pro- 
pósito. 

Decíamos,  reanudando  nuestra  exposición,  que  el  Código  Napoleón 
había  sido  objeto  casi  unánime  de  elogios. 

Sin  ir  tan  lejos  en  nuestra  admiración,  no  podemos  menos  de  con- 
fesar que  en  su  conjunto  y plan,  este  Código,  como  producto  de  un  es- 
fuerzo gigantesco  de  la  Francia  pensadora,  encierra  vividas  huellas  de 
aquellas  altas  inteligencias  que  contribuyeron  á elaborarlo:  responde  sin 
duda,  y por  punto  general  á la  primera  de  las  condiciones  á que  debe 
responder  un  Código:  al  estado  de  la  sociedad  para  la  que  ha  sido  for- 
mado. Mas  por  desgracia,  y sentimos  que  la  odiosidad  del  capitulo  á que 
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nos  vrtinos  á referir  nos  fuerce  á romper  el  método,  al  lado  de  los  deste- 
llos del  í?énio,  hállanse  también  en  sus  páginas,  odiosas  reproducciones 
de  las  leyes  más  tiránicas  de  los  pasados  siglos;  hablamos  de  la  muerte 

civil. 


La  muerte  civil  viene  del  antiguo  Derecho.  Los  jurisconsultos  que  to- 
maron parte  en  la  redacción  del  Código  estaban  todos  imbuidos  en  esta 
doctrina  tradicional;  Treilhard  encontraba  la  idea  justa  y la  palabra  pro- 
propia:  «Aquel,  (decia,)  que  es  condenado  legalrnente,  por  haber  disuel- 
to en  cuanto  le  es  dable,  el  cuerpo  social,  no  puede  ya  reclamar  los  de- 
rechos; la  sociedad  ya  no  le  conoce;  no  existe  para  él;  ha  muerto  para  la 
sociedad:  esta  es  la  muerte  civil.  ¿Por  qué  proscribir  la  palabra  que  tan 
claramente  expresa  la  idea  y que  los  mismos  que  la  rechazan  no  han  sa- 
' bido  aún  reemplazar?»  Los  hombres  de  ley,  son  esencialmente  tradicio- 
nalistas:  esto  explica  su  ceguedad.  ¿Y  en  qué  época  se  decia  esto?  En  el 
año  1>.  En  el  año  9 hallábanse  en  la  tarde  de  aquel  gran  dia  cuya  aurora 
fue  una  Revolución  inspirada  en  los  sentimientos  más  generosos  y le- 
vantados, y sin  embargo,  los  más  ilustres  jurisconsultos  cerraban  su  co- 
razón á la  voz  de  la  Naturaleza  que  se  rebela  contra  la  loca  perfidia  de 
suponer  que  un  hombre  lleno  de  vida,  debe  ser  reputado  como  muerto  y 
expulsado  para  siempre  de  la  sociedad  civil.  Apresurémonos  á hacer 
constar  que  las  ideas  del  89  hallaron  eco  generoso  y fiel  en  el  seno  del 
Tribunado,  única  Asamblea  que  bajo  el  régimen  Consular  mantuvo  incó- 
lume el  espíritu  revolucionario. 


Veamos  las  consecuencias  que  se  derivaban  de  la  muerte  civil:  Pér- 
dida de  la  propiedad  de  toda  clase  de  bienes:  Pérdidas  de  los  derechos  de 
sucesión  y trasmisión:  Privación  del  derecho  de  presentarse  en  juicio: 
Imposibilidad  absoluta  de  contraer  matrimonio:  Disolución  del  matri- 
monio. Esta  última  consecuencia,  es  sobre  todas  la  más  inicua  y des- 
atentada. ¡Qué  aberración!  Romper  por  la  más  arbitraria  de  todas  las 
injusticias  el  vínculo  de  dos  séres  unidos  por  la  doble  é indestructible 
armonía  de  la  religión  y de  la  ley  natural.  No  hablaremos  de  la  miseria 
y el  abandono  de  la  esposa,  á quien,  como  á los  hijos  en  orfandad , les 
alcanza  tan  inocentemente  esta  terrible  pena,  é insistiremos  solo  en  que 
esta  eterna  separación  de  dos  séres  que  viola  todas  las  leyes  divinas  y 
humanas,  no  tiene,  para  nosotros,  una  necesidad  que  la  justifique,  y no 
puede  haber,  por  lo  tanto,  un  derecho  que  la  sancione. 

Respecto  de  las  restantes  privaciones  de  derechos,  solo  haremos  una 
consideración,  ya  que  no  tenemos  espacio  para  más.  Si  el  expulsado  con 
tan  feroz  y degradante  ignominia,  incurriese,  en  virtud  de  su  libérrima 
autonomía  natural,  puesto  que  ninguu  lazo  le  une  ya  á la  sociedad,  con- 
vertida para  él  en  un  inmenso  desierto,  en  alguno  de  los  actos  que  llevan 
sanción  penal:  ¿en  nombre  de  qué  nuevo  derecho  reanuda  la  sociedad  lag 
relaéiones  rotas,  admitiendo  que  la  sanción  es  un  derecho  respecto  de  él 
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y j)or  consiguiente,  una  relación?  En  verdad  que  esta  teoría,  bien  medi- 
tada en  el  fondo,  no  és  otra  cosa  qlie  la  declaración  del  derecho  al  cri- 
men, y todos  los  hombres  pensadores  y humanitarios,  han  saludado  con 
entusiastas  aplausos  su  supresión. 

Y ya  que  liemos  hablado  de  matrimonio,  aunque  por  incidencia,  y 
por  otra  parte,  hemos  también  quebrantado  el  método,  diremos  que  la 
teoría  sobre  este  punto  en  el  Código,  que  tan  ligeramente  vamos  exa- 
minando, no  nos  parece  una  teoría' científica  y racional.  El  matrimonio 
no  es,  pura  y simplemente,  un  contrato,  como  pretende  este  Derecho. 

El  matrimonio  en  nuestro  sentir  constituye  una  unidad  moral,  y jurí- 
dica si  se  quiere,  en  cuanto  el  Estado  regule  sus  relaciones,  superior, 
muy  superior  á la  nocion  de  contrato:  en  el  matrimonio  la  persona  indi- 
vidual ha  desaparecido  ante  la  entidad  de  la  nueva  unidad  constituida, 
y dista  por  tanto,  ó domina,  mejor  dicho,  en  este  respecto  al  concepto 
más  elemental  de  contrato,  tanto  por  lo  menos  como  tiene  de  superioridad 
la  ley  moral  sobre  la  ley  civil.  ¿Donde  está  la  materia  de  contrato  pre^ 
guntamos?  además:  las  teorías  se  han  de  admitir  con  toda  lógica,  y en 
esto  la  ley  de  Setiembre  1792,  la  tiene  más  severa,  aun  cuando  más  fu- 
nesta, que  el  Código:  la  Constitución  de  3 Setiembre  de  91  decretó  que 
el  matrimonio  era  contrato;  pues  la  anterior  citada,  siguiendo  la  lógica 
decretó  su  disolubilidad. 

En  el  tit.  1."  del  primer  libro  (es  decir,  el  concerniente  á las  personas), 
se  encuentran  á más  de  ^us  defectos  de  método  y redacción,  dos  motivos 
fundamentales  de  critica.  De  uno  de  ellos,  la  muerte  civil,  ya  nos  hemos 
ocupado  aunque  no  con  la  e.xtension  con  que  deben  tratarse  estas  mate- 
rias. El  otro  se  refiere  á la  condición  de  los  extranjeros.  El  Código  de  la 
Convención  había  concedido  á los  extranjeros  residentes  en  Francia  to- 
dos los  derechos  civiles  de  que  gozaban  los  nacionales  sometiéndolos  sin 
embargo  á los  leyes  de  la  República,  y el  Código  Napoleón  declara  que 
el  extranjero  tendrá  en  Francia  los  mismos  derechos  civiles  concedidos 
a los  franceses  por  los  ti  atados  de  la  INacion  a que  correspondan  aque- 
llos. El  estudio  detenido  de  este  titulo,  que  recomendamos,  hará  resal- 
tar más  la  pequenez  y deficiencia  de  esta  restricción,  pues  bajo  ciertos 
puntos  de  vista  no  solo  reproduce  los  errores  del  antiguo  Derecho  si  no 
que  los  agrava.  Fíjese  especialmente  la  consideracion°en  el  capítulo  que 
declara  independiente  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles  de  la  cualidad 
do  ciudadano,  y se  comprenderá  que  está  mal  entendida  la  nocion  de  de- 
recho político.  Consúltense  otros  de  este  mismo  libro,  el  de  pátria  potes- 
tad especialmente,  y se  verá  que  refleja  la  primitiva  teoría  del  antiguo 
Derecho.  ° 

En  el  libro  2.”,  que  se  refiere  á los  bienes  y las  diferentes  modifica- 
ciones de  la  propiedad,  el  Codigo,  no  solo  refleja  literalmente  la  doctri- 
na de  la  tradición,  sino  que  confunde  de  una  manera  muy  censurable  á 
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nuestro  entender,  y clasifica  entre  los  derechos  mismos,  los  objetos  de 
derecho  ó los  bienes  y cosas  que  son  - materia  del  derecho,  acepciones 
bien  distintas  por  cierto:  y como  si  no  íuera  bastante  esta  confusión,  ha 
tomado  otra  del  Derecho  romano  en  lo  que  concierne  especialmente  al 
derecho  de  propiedad:  en  esto  ha  libado  á la  propiedad  en  sí  al  derecho 
mismo,  que  no  se  le  puede  separar  de  su  objeto,  y le  ha  borrado,  por  con 
siguiente,  del  número  de  los  derechos  considerados  como  bienes.  El  de- 
recho de  propiedad  se  convierte  así  en  una  cosa  que  forma  antítesis  con 
los  derechos  mismos.  Consúltense  los  capítulos  1.”  y 2.°  del  libro  2.°,  y 
los  artículos  1127,  1689  y siguientes,  y los  2118  y 22Gd.  Por  segunda 
vez  nos  vemos  precisados  á manifestar  el  sentimiento  de  no  poder  expo- 
ner estas  materias  con  la  amplitud,  claridad  y detenimiento  que  exigen. 
Sentimos  asimismo  que  en  las  disposiciones  de  gananciales,  poco  ajusta, 
das  en  nuestro  concepto  á los  principios  de  equidad,  se  haya  este  Código 
ceñido  tanto  al  espíritu  de  la  tradición,  y que  nosotros  no  podamos  hacer 
un  concienzudo  comentario.  De  igual  manera,  las^sucesiones,  con  espe- 
cialidad las  intestadas,  que  parecen  seguir  con  exagerada  fidelidad  el  es. 
piritu  aquel  romano  que  dió  elementos  á la  nocion  de  gens^  desearíamos 
verlas  extendidas  á menos  grados,  que  sin  alterar  ó menoscabar  el  prin- 
cipio fundamental  de  familia,  armonizaran  más  con  la  ciencia  jurídica 
moderna  y con  algunas  de  sus  más  claras  conclusiones. 

Desde  luego  se  comprenderá  cuál  es  el  criterio  de  este  Código  en  ma- 
teria de  contratos,  conociendo  la  nocion  de  propiedad,  de  bienes,  de  per. 
sonas  y de  derechos  civiles.  El  mismo  Portalís  nos  expresa  en  dos  pala, 
bras  la  idea  de  contrato,  diciendo:  «Quedas  disposiciones  del  Código  en 
este  punto  serán  mal  entendidas,  si  se  les  considera  de  otro  modo  que. 
como  reglas  elementales  de  equidad,  cuyos  fundamentos  todos,  se  en. 
cuentran  en  las  leyes  romanas.» 

En  suma:  la  legislación  Napoleónica,  examinada  con  este  último  se- 
vero criterio,  ó en  análisis  rigorosísimo  científico,  es  una  mezcla  del  de- 
recho revolucionario:  rechaza  en  algunos  puntos  con  injustificada  tena- 
cidad este  último,  y exagera  en  otros  con  un  espíritu  poco  simpático  á la 
libertad,  el  tradicionalismo  del  antiguo  Derecho.  Rechazando,  por  tanto, 
solamente  á medias  el  derecho  revolucionario,  y no  aceptando  tampoco 
en  su  integridad  el  anterior  derecho,  se  contradice  necesariamente  en 
algunos  puntos,  y hace  resaltar,  por  consigiiiénte,  la  autoridad,  la  ausen- 
cia de  doctrina,  y la  anarquía  de  ideas. 

Sin  embargo,  ya  hemos  dicho  antes,  tomando  el  juicio  crítico  bajo  un 
punto  de  vista  que  á algunos  les  parecerá  ecléctico,  pero  que  en  realidad 
envuelve  otro  sentido,  que  el  Código  Napoleón  considerado  en  su  épo. 
ca,  y entiéndase  bien  que  nos  referimos,  no  solo  al  estado  ó manera  del 
■ 8ér  social  de  entonces,  sino  al  estado  político,  que  se  anuncia  con  el  gol- 
pe de  Estado  de  brumario,  si  se  mira  como  una  reacción  del  93,  debe  es* 
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timarse  de  idéntica  manera,  como  una  transacción  generosamente  oiré- 
cida,  en  cumplimiento  de  su  justísimo  respeto  á un  pasado  de  doctrinas, 
creencias  é intereses,  que  si  no  tenían  una  perfecta  racionalidad,  conser- 
vaban cuando  menos  la  estimación  á que  dan  derecho  todas  las  grandes 
desgracias,  y el  respeto  que  siempre  se  merecen  todas  las  grandes  rui- 
nas. En  una  palabra,  y es  la  última,  entre  Cambaceres  y Portalís  no  me- 
dia más  distancia  que  la  que  existe  entré  la  filosofía  y la  historia,  cuyo 
consorcio,  para  nosotros  constituye  la  verdadera  ciencia.  No  podemos, 
por  tanto,  considerarnos  relevados  de  recomendar  el  estudio  serio  y 
meditado  de  este  Código,  y la  influencia  de  la  época  revolucionaria  que 
la  vió  nacer,  porque  abrigamos  la  convicción  íntima,  de  que  tanto  el 
filosofo,  como  el  jurisconsulto  y el  historiador  han  de  encontrar  en  sus 
páginas,  preciosas  y muy  grandes  enseñanzas. 

Estanislao  Figüeras. 


Madrid  Noviembre  IS'/S. 
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Lauront.-Principo8  de  Droit  civil.-Brusclas,  1869. -En  publicación. 


La  afición  que  en  las  últimas  épocas  se  ha  desarrollado  en  España  hácia  los  estudios  filo- 
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Van  publicados  16  tomos. 

Laferriére  (P.)— Hiatoir©  des  principes,  des  institutions  et  des  lois,  pendant  la 
Révolution  francaise,  depuis  1789  jusqu'  a 1804— 1852.— El  conocimiento  exacto  de 
una  época  que  transformó  por  completo  la  antigua  sociedad  francesa,  que  varió  las  condicio" 
nes  del  estado  de  sus  individuos  y que  influyó  de  una  manera  tan  notable  en  la  reforma  de  las 
leyes  civiles,  es  un  estudio  preparatorio  al  de  estas,  completamente  necesario. 

Si  á esto  se  añade  que  Laferriere  ha  hecho,  en  conciencia,  su  trabajo  y que  éste  reviste  as- 
pectos filosóficos,  jurídicos  é históricos,  muy  dignos  de  atención,  no  puede  dudarse  que  la  obra 
indicada  es  un  complemento  necesario  de  la  Historia  del  Derecho  civil  francés. 


Barón  Locré.— Le  Codo  civil.— 1826  á 1831. 

Esprit  du  Codo  Napoleón.— 1809. 

Larombiére  (L.) — Théorie  pratique  dos  obligations. — Comenta  los  titnlos  S.**  y 4." 
dcl  Código. — Basado  este  trabajo  en  los  anteriores  de  Pothier  y Trof)long,  merece  consultarse 
por  la  erudición  que  demuestra  y por  el  verdadero  lujo  de  detalles  con  que  enriquece  sus  co- 
mentarios. 

Marcadé  et  Pont.  Explication  théorique  et  pratique  du  Codo  Napoleón. — Exa- 
mina la  estensa  obra  de  Marcadé,  los  artículos  do  la  ley,  las  opiniones  de  los  jurisconsultos  y 
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Instituciones  de  Derecho  civil,  por  D.  Cirilo  A.lvaroz  Martínez. — Valladolitl,  1840. 
Al  actual  Presidente  del  Tribunal  Supremo  corresponde  la  gloria  de  haber  sido  el  primer 
jurisconsulto  que  ha  reunido  en  una  obra  didáctica  el  cuerpo  del  Derecho  español.  La  claridad 
de  la  exposición,  lo  científico  del  método  y lo  castizo  del  lenguaje,  recomiendan  el  libro  del 
Sr.  Alvarez.  Demuestra  su  autor  además  un  conocimiento  profundo  dcl  Derecho  francés,  con 
el  cual  compara  nuestras  leyes.  Hemos  tenido  su  obra  á la  vista  al  hacer  muchas  de  las  notas 
y concordancias  y nos  ha  servido  de  gran  utilidad. 

Viso  (D.  Salvador. — Lecciones  elementales  de  Derecho  civil,  mercantil  y penal 
de  España  — Valencia  1852. 

Gómez  de  la  Serna  (D.  Pedro)  y Montalban  (D.  Juan  Manuel). — Elementos  del 
Derecho  civil  y penal  de  España. — Madrid  18’74. — Undécima  edición. 

Estas  dos  obras,  aunque  elementales,  nada  dejan  que  desear  en  su  objeto,  que  es  el  de  servir 
para  la  enseñanza  del  Derecho  patrio  en  nuestras  universidades 

Doyena  (D.  Florencio). — Concordancias,  motivos  y comentarios  del  Código  civil 
ospañol. —Madrid:  1852. — Interpretación  autentica  de  los  trabajos  llevados  á cabo  por  la  co- 
uusion  de  Códigos  para  redactare!  proyecto  de  Código  civil. — Los  nombres  ilustres  de  aqne- 
Uos  jurisconsultos  y el  respetable  del  axitor  indican  la  importancia  dcl  libro.  Aquel  proyecto 
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tenia  gramlcs  defectos,  no  resolvía  muchas  dificultades,  no  ha  i)odido  elevarse  hasta  ser  dis- 
posición legislativa;  pero  quedará  siempre  como  una  demostración  del  talento  y de  la  erudición 
jurídica  de  sus  redactores. 

Arrazola  (D.  Lorenzo). — ^Enciclopedia  española  de  Derecho  y Administración, 
(En  publicación.) — La  muerte  vino  á sorprender  al  ilustre  jurisconsulto  cuando  dedicaba  los 
esfuer/.os  de  su  gran  inteligencia  á la  terminación  de  una  obra  que  hubiera  sido  la  más  notable 
de  nuestro  derecho,  y muy  supeiáor  á muchas  de  la  misma  índole  publicadas  en  el  extranjero. 
— De  esperar  es  que  los  ilustrados  colaboradores  del  Sr.  Arrazola,  encargados  hoy  de  comple- 
tar su  trabajo,  honren  su  memoria  dando  cima  á empresa  tan  difícil. 

Gutiérrez  y Fernandez  (D.  Benito).— Códigos  ó estudios  fundamentales  sobre  el 
Derecho  civil  español.— Quinta  edición.  —Madrid.  1871. 

Es  el  Sr.  Gutiérrez  uno  de  nuestros  más  distinguidos  catedráticos:  en  sus  lecciones  hemos 
aprendido,  en  su  criterio  nos  hemos  inspirado  muchas  veces.  Su  obra  es  un  gran  trabajo  cien- 
tífico y práctico.  Podrá  separarnos  de  él  la  diferente  apreciación  de  cuestiones  relativas  á 
nuestra  legislación  civil  más  moderna,  pero  no  por  eso  olvidamos  el  mérito  del  profesor  que 
nos  ensoñó  en  la  Cátedra,  que  sigue  siendo  nuestro  maestro  en  el  libro. 

Herrero  (D.  Sabino). — El  Código  civil  español. — Valladolid  1872. 

El  Sr.  Herrero  al  agrupar  en  forma  de  Código,  y ajustándose  á la  división  científica  do  es- 
tos tratados  legales,  las  dispersas  dispo.siciones  del  derecho  civil  español,  he  hecho  un  gran 
servicio  á li  ciencia  y á la  práctica. 

A.  A.  V. 


CÓDIGO  CIVIL. 


íCcK«<«- 


título  preliminar.' 


OE  LA  PUBLICACION.  EFECTOS  Y APLICACION  DE  LAS  LEYES  EN  GENEBAL, 


Hoclíirailo  el  5 do  Marzo  de  1S03  (1  vont.  ano  XI.) 
J’romulgndo  el  15  del  mismo  mes  (íl  ventoso  arlo  XI.) 


Artículo  1.”  Las  leyes  son  oblig’ato- 
rias  en  todo  el  territorio  francés  en  vir- 
tud de  la  promulgación  que  de  las  mis- 
mas hace  el  Poder  Ejecutivo. 

Se  ejecutarán  en  cada  punto  de  la  Re- 
pública desde  el  momento  en  que  pueda 
ser  conocida  la  promulgación.  (1) 


(1)  El  decreto  dictado  por  el  Gobierno  de  la 
Defensa  nacional  en  5 de  Noviembre  de  1870, 
ha  modificado  las  disposiciones  relativas  á la 
promulgación  de  las  leyes  en  los  siguientes 
términos: 

Art.  1.®  En  adelante  la  promulgación  de 
las  leyes  y decretos  se  deducirá  de  su  inser- 
ción en  ei  Diario  oficial  de  la  república  fran- 
cesa, el  cual  reemplaza  á este  efecto  al  Boletín 
de  las  leyes. 

El  Boletín  de  las  leyes  continuará  publicán- 
dose y Si  consideran  promulgadas  las  dispo- 
siciones que  publique  y no  se  liayan  inserta- 
do en  el  Diario  oficial. 

Art  2.“  Las  leyes  y decretos  serán  obliga- 
torios en  París  un  dia  después  de  la  promul- 
gación, y en  los  demás  pueblos  un  dia  después 
que  el  Diario  oficial  haya  llegado  á la  capital 
del  distrito  á que  pertenezcan.  El  Gobierno, 
por  disposición  especial,  podrá  ordenar  la  in- 
•uediata  ejecución  de  un  decreto. 

Art.  3.“  Los  prefectos  y subprefectos  adop- 
tarán las  medidas  que  consideren  oportunas  á 
un  de  que  las  decisiones  del  poder  legislativo 
ae  impriman  y publiquen  por  edictos  donde 
8ca  necesario. 


La  promulgación  hecha  por  el  Gobier- 
no, se  considerará  conocida  en  ol  de- 
partamento donde  resida  éste,  un  dia 
después  de  realizada;  en  cada  uno  de 
los  demás  departamentos,  se  aumentará 
el  plazo  indicado  un  dia  más  por  cada 
diez  miriámetros  (cerca  de  20  leguas  an- 


Art.  4."  Los  Tribunales  3' autoridades  ad- 
ministrativas y militares  jjodrán  admitir  la 
excepción  de  ignorancia  alegada  por  los  con- 
traventores, si  la  omisiouha tenido  lugar  den- 
tro de  los  tres  dias  siguientes  al  de  la  pro- 
mulgación. 

Por  decreto  de  11  de  Abril  de  1873  se  adop- 
taron las  siguientes  fórmulas  para  la  promul- 
gación: 

«La  Asamblea  Nacional  ha  adoptado  la  ley 
cuyo  tenor  es  el  siguiente:»  y la  de  «El  pre- 
sidente de  la  República  promulga  la  presente 
ley.» 

En  España,  según  la  ley  de  28  de  Noviem- 
bre de  1837,  las  íe}’es  y disposiciones  genera- 
les del  Gobierno,  son  obligatorias  ¡lara  cada 
capital  de  provincia  desde  que  se  publiquen 
oficialmente  en  ella,  y desde  cuatro  dias  <les- 
pues  para  los  demás  pueblos. 

Según  el  real  decreto  de  í)  de  Jlayo  de 
1851,  todas  las  leyes,  reales  decretos  y otr:..-- 
disposiciones  generales  que  por  su  índole  no 
I sean  reservadas,  r-a  emanen  de  los  dilcreutes 
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íig-uas)  <iiie  Imbitíi’e  euti-e  la  ciudad  eu 
que  se  liaya  liecho  la  pvomulgraeion  y la 
capital  de  cada  departamento. 

Art.  2.“  La  ley  dispone  para  el  porve- 
nir: no  tiene  efecto  retroactivo  (1). 

Art.  3.0  Las  leyes  de  policía  y de  se- 
gruridad  oblig'au  á todos  los  habitantes 
del  territorio. 

Los  bienes  inmuebles,  aun  que  sean  po- 
seídos por  extranjeros,  están  comprendi- 
dos dentro  de  las  prescripciones  de  la  ley 
francesa. 

Las  leyes  que  se  reíiereu  al  listado  y 
capacidad  de  las  personas,  obligrauáto- 


ministerios,  ya  de  las  direcciones  y demás  de- 
pendencias centrales,  se  publicarán  en  la  parte 
oficial  de  Ik  Gacela.— Goü.  arreglo  al  art.  2.“ 
del  mismo  real  decreto , las  disposiciones 
generales  que  se  publiquen  en  la  Gacela  no  se 
comunicarán  particularmente. — Con  solo  la 
inserción  en  ella  de  las  expresadas  disposicio- 
nes, será  obligatorio  su  cumplimiento  para  los 
Tribunales,  para  todas  las  autoridades  civiles, 
militares  y eclesiásticas  en  cuanto  dependan 
de  los  respectivos  ministerios  y para  los  de- 
más funcionarios. 

La  promulgación  de  las  leyes  corresponde 
al  poder  ejecutivo,  según  lo  dispuesto  en  los 
artículos  31  v 69  de  la  Constitución  española 
de  1869. 

Según  el  artículo  1.®  del  Código  civil  italia- 
no, las  leyes  promulgadas  son  obligatorias  en 
todo  el  territorio  á los  quince  dias  de  su  pu- 
blicación, á no  sor  que  se  disponga  otra  cosa 
en  la  misma  ley. 

líiitrc  el  sistemado  progresión  de  la  antigua 
ley  francesa  y el  de  simultaneidad  que  estable- 
cen la  española  y las  de  otros  países,  es  prefe- 
rible el  segundo;  este  es  más  sencillo,  menos 
desigual  y lia  ofrecido  menos  inconvenientes 
en  la  práctica. 

(1)  Sancionan  el  mismo  principio  el  articu- 
lo 2.*’  del  Código  italiano,  el  4 " del  holandés, 
el  5.“  del  austríaco,  la  ley  22,  título  3.“,  li- 
bro 1."  del  Digesto,  la  7,  título  14,  libro  1." 
del  Código,  y la  ley  15,  título  14.  Partida  3." 

_E1  artículo  8,“  del  Código  de  Baviera  excep- 
túa «las  leyes  interpretativas  ó los  casos  es- 
pecialmente reservados,»  y el  8.“  del  moderno 
portugués  las  leyes  interpretativas,  á no  ser 
que  de  su  aplicación  resultase  perjuicio  para 
dercciios  adquiridos. 

El  Código  prusiano,  en  sus  artículos  14  y 
siguientes,  efispone  r¿ue  «las  leyes  interpreta- 
tivas se  apliquen  á las  demandas  pendientes, 
y si  la  forma  de  un  acto  se  varía  por  una  ley 
nueva,  se  concederá  un  tiempo  suficiente  para 
sustituir  con  otro  aquel  acto  que  la  ley  varía.» 

En  España,  como  en  la  mayor  parte  de  los 
países  mencionados,  tienen  efecto  retroactivo 
las  leyes  penales  y las  de  organización  de  Tri- 
bunales. 


dos  los  franceses,  aunque  residan  en  país 
extranjero  (1). 

Art.  4. o El  juesí  que  rehusare  juzg'ar 
pretestando  silencio,  oscuridad  ó insufi- 
ciencia de  la  ley,  podrá  ser  perseguido 
como  culpable  de  deneg’acion  de  justi- 
cia (2). 


(1)  Contienen  el  mismo  precepto  la  ley  8.» 
tít.  23,  lib.  12  de  la  Nov.  y los  artículos 
17  y 29  del  Real  decreto  de  17  de  Noviembre 
de  1852. 


(2)  Leyes  12  y 13,  título  2.»  lib.  l.“  del 

^Yaiít  5,  lib.  22  del  Digesto:  legibus 

omissum  est,  non  emitletur,  religione  judtcan- 


tiurn. 

Art.  13.  Cód.  holandés. 

Art.  46.  Cód.  prusiano. 

El  artículo  3.°  del  Cód.  italiano,  dispone 
quj,  cuando  no  resuelva  una  cuestión  el  textó 
preciso  de  la  ley,  se  deben  aplicar  las  disposi- 
ciones resolutivas  de  casos  semejantes  ó ma- 
terias análogas:  si  á pesar  de  esto  existieran 
dudas,  se  resolverá  por  los  principios  genera- 
les de  derecho.  _ , , , . 

Concuerda  con  la  disposicisn  del  Cod.  ita- 
liano la  del  art.  7.“  del  austríaco.  Las  mis- 
mas soluciones  presenta  el  art.  16  del  moder- 
no Código  portugués  en  los  casos  en  «que  las 
cuestiones  sobre  derechos  y obligaciones  no 
pudieren  ser  resueltas  ni  por  el  texto  de  la 
ley,  ni  por  su  espirita,  ni  por  casos  análogos 
prescritos  en  otras  leyes.» 

La  obligación  que  la  ley  impone  al  juez  es 
lógica:  la  Organización  y la  existencia  misma 
de  los  tribunales  tienen  precisamente  su  ori- 
gen eu  la  insuficiencia,  en  la  oscuridad  ó en 
el  silencio  de  la  ley:  ésta  puede  rqirpximarse 
al  ideal  científico,  pero  nunca  llegar  á la  per- 
fección absoluta.  Los  jueces  están,  pues,  lla- 
mados á interpretar  las  disposiciones  legales 
conforme  á los  principios  y á las  reglas  de  la 
ciencia  á que  han  dedicado  una  vida  entera  de 
estudio. — No  puede  iiaber  litigio  sino  hay 
dudas,  por  más  que  éstas  no  se  presenten  sino 
en  la  apariencia,  porque  según  la  frase  del 
más  ilustre  de  los  autores  y comentaristas 
del  Código  Napoleón,  Portalís,  no  se  discute, 
no  se  litiga  contra  un  texto  preciso  y claro  de 
la  ley.  El  deber  del  magistrado  es  dar  fin  á 
las  cuestiones  litigiosas. 

No  juzgar  errando  la  ley  no  es  clara  v 
terminante,  es  negarse  á hacer  jrrsticia,  é in- 
troducir, por  consiguiente,  la  mayor  de  las 
perturbaciones  en  el  órden  social. — Y lo  mismo 
que  decimos  de  la  oscuridad,  es  aplicable  á la 
insuficiencia  ó al  silencio  de  la  le}':  no  puede, 
no  debe  detenerse  la  acción  de  los  Tribunales 
hasta  que  el  poder  legislativo  llene  los  va- 
cíos notados  en  la  práctica;  algo  de  esto  suce- 
día, sin  embargo,  en  el  antiguo  derecho  fran- 
y arrn  en  época  más  moderna,  la  ley  de 
^ de  Agosto  de  1790,  parecía  imponer  al 
juez  el  deber  de  dar  cuenta  al  legislador  en 
los  Casos  de  dudosa  interpretación,  que  el 
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Art.  5.“  Se  prohíbe  á los  jueces  fallar 
por  vía  de  disposición  general  y regla- 
mentaria las  causas  sujetas  á su  deci- 
sión*. 


cuerpo  legislativo  estaba  encargado  de  resol- 
ver. De  esta  disposición  nacieron  multitud  de 
abusos  y una  lamentable  confusión  en  el  ejer- 
cicio de  los  poderes  públicos. — El  Código  Na- 
poleón quiso  y consiguió  evitarlos  con  la  dis- 
posición que  comentamos.  El  legislador  no 
debe  ser  juez:  el  curso  de  la  justicia  no  puede 
interrumpirse:  las  leyes  deben  tener  condi- 
ciones de  generalidad  y no  descender  concre- 
tamente á resolver  una  cuestión  determina- 
da: deben  tener  un  carácter  de  severa  impar- 
cialidad, de extricta justicia,  deque  le  priva- 
rla la  retroactividad  que  le  daria  el  venir  á 
resolver  cuestiones  privadas,  no  por  sus  ante  - 
cedentes,  sino  por  reglas  nuevas  deconocidas 
para  los  litigantes. — Tales  son  los  principios 
en  que  descansa  la  prescripción  del  art.  4 
Algunos  tratadistas  encuentran  un  nuevo  pe- 
ligro en  el  principio  admitido  por  el  Código 
francés. — Es  verdad  que  el  legislador  no  debe 
descender  á convertirse  en  juez-,  pero  el  obli- 
gar á los  Tribunales  á pronunciar  su  fallo  en 
cuestiones  que  la  ley  no  resuelve,  ¿no  es  tanto 
como  convertirlos  en  legisladores?  La  objeción 
tiene  un  gran  fundamento,  y fue  tenida  en 
cuenta  por  los  _ mismos  autores  del  Código; 
pero  como  indica  Portalís,  entre  dos  males 
inevitables,  hubo  que  decidirse  por  el  menor: 
es  menos  temible  la  solución,  circunspecta  y 
sujeta  á revisión  y aun  á responsabilidad  de 
un  magistrado,  que  la  decisión  absoluta  de 


Ai’t.  6.“  Las  leyes  que  interesan  al  ór- 
dea  público  y á las  buenas  costumbres  no 
pueden  ser  derogadas  por  convenciones 
particulares  (1) 


un  poder  independiente  'é  irresponsable. — El 
carácter  al  parecer  legislativo  que  los  fa- 
llos judiciales  tienen  cuando  resuelven  cues- 
tiones no  previstas  en  la  ley,  no  tiene  fuerza, 
no  es  aplicable  sino  al  caso  concreto  que  re- 
suelve. Su  repetición,  además,  puede  llegar 
á formar  jurisprudencia,  á crear  una  doctri- 
na, á servir  de  precedente  á las  reformas  que 
f.l  legislador  proyecte.— Ventajas  todas  que 
unidas  á las  indicadas,  hacen  perder  gran 
parte  de  su  fuerza  á los  inconvenientes  seña- 
lados. 

* Art.  12  (Holandés  Cód.) 

Art.  8.  (Cód.  Austríaco.) 

(1)  Ley  38,  tít.  14  lib.  2 del  Digesto /iwjI/m- 
blicim  2i>'ioo.tonmi pactis  mutari  non  potest. 

Articulo  14  del  Código  Holandés. 

Artículo  12  del  Italiano. 

Artículo  lo  del  Portugués. 

Los  dos  principios  que  este  artículo  esta- 
blece son  fundamentales,  y están  contenidos 
on  la  legislación  de  todos  ios  países  civiliza- 
dos; el  primero  garantiza  la  seguridad  públi- 
ca, y traza  un  límite  á las  facultades  del  ciu- 
dadano en  la  misión  del  Fsíado,  institución  en- 
cargada de  realizar  el  Derecho.  Por  el  segundo 
se  respetan  y enaltecen  las  buenas  costumbres, 
fundamento  muchas  veces  de  las  buenas  leyes 
y base  indestructible  del  edificio  social. 


i_.i3BRO  i=>i=ti:ivK:E:i=to. 


DE  LAS  PERSONAS. 


TÍTULO  PRIMERO. 

DEL  GOCE  Y PRIVACION  Ó PÉRDIDA  DE  LOS  DERECHOS  CIVILES. 

Docretnda  en  8 do  Mnrzo  1803  (IT  ventoso  año  XI.) 

Promulgado  el  18  del  mismo  mes  (2T  ventoso  año  XIO 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  goce  de  los  derechos  civiles. 


Art.  7.®  El  ejercicio  do  los  derechos 
civiles  es  independiente  de  la  cualidad 
de  ciudadano,  la  cual  no  se  adquiere  ni 
se  conserva  sino  conforme  á la  ley  cons- 
titucional. 

Art.  8.°  Todo  francés  disfrutará  de 
los  derechos  civiles  (1). 

Art.  9."  Todo  individuo  nacido  en 
Francia  é hijo  de  un  extranjero  podrá,  al 
año  sigruiente  de  haber  cumplido  la  ma- 
yor edad,  reclamar  la  cualidad  de  fran- 
cés, siempre  que  en  el  caso  de  residir  en 
Francia,  declare  que  su  intención  es  fijar 
su  domicilio,  en  el  país;  y que  en  el  caso 
de  residir  en  el  extranjero  declare  solem- 
nemente su  propósito  de  fijar  en  Francia 
su  domicilio  y que  efectivamente  se  esta- 
blezca en  ella  en  el  término  de  un  año  á 
contar  desde  el  acto  de  la  declaración  (2). 


(1)  Art.  n.  Cód.  portugués. — Art.  l.°  Có- 
digo italiano. 

(2)  El  mismo  principio  establece  nuestra 
ley  del  Registro  civil  en  su  artículo  103,  exi- 
giendo, sin  embargo,  que  el  individuo  que  re- 
clame la  nacionalidad  esté  emancipado  del 
poder  paterno. 

El  Código  portugués,  en  su  artículo  18,  de- 
clara ciudadanos  portugueses  á estos  indivi- 
duos, si  por  medio  de  sus  padres  ó tutores  ó 
por  si,  al  llegar  á la  mayor  edad,  no  rechaza- 
sen la  nacionalidad  portuguesa. 


Art.  10.  El  hijo  que  un  francés  teng-a 
en  país  extranjero  es  francés. 

El  hijoque  un  francés,  que  hayaperdido 


El  Código  italiano  reputa  ciudadano  al  que 
haya  nacido,  en  el  reino,  de  un  extranjero  que 
tenga  en  el  su  residencia  durante  diez  años 
consecutivos,  á no  ser  qus  optase  al  llegar  á la 
mayor  edad  por  la  cualidad  de  extranjero. 

Según  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1849:  «El 
individuo  nacido  en  Francia  de  un  extranje- 
ro, será  admitido  aun  después  del  año  si- 
guiente á su  menor  edad,  á hacer  la  declara- 
ción prescrita  por  el  art.  9 del  Código  ci- 
vil, si  se  encuentra  en  una  de  las  dos  cir- 
cunstancias siguientes: 

1. ®  Si  sirve  ó ha  servido  en  los  ejércitos 
franceses  de  tierra  ó mar. 

2. “  Si  ha  cumplido  con  las  leyes  del 
reemplazo  del  ejército  sin  alegar  su  calidad 
de  extranjero. 

Ley  refei’entc  á los  individuos  nacidos  en 
Francia  de  extranjeros,  que  á pesar  de  serlo, 
hayan  nacido  en  el  país  y á los  hijos  de  los 
extranjeros  naturalizados. 

Articulo  l.°  Es  francés  el  individuo  naci- 
do en  Francia  de  un  extranjero,  que  también 
haya  nacido  en  ella,  á no  ser  que  en  el  año  si- 
guiente al  de  ¡3u  mayor  edad,  apreciando  esta 
con  arreglo  á la  ley  francesa  no  reclame  la 
cualidad  de  extranjero  por  una  declaración 
hecha,  bien  ante  la  autoridad  municipal  del 
lugar  de  su  residencia  ó ante  los  agentes  di- 
plomáticos ó consulares  acreditados  en  Fran- 
cia por  el  Gobierno  extranjero. 

Art.  2.®  El  art.  9 del  Código  civil,  es 
aplicable  á los  hijos  del  extranjero  natui-ali- 
zaclo  aunque  haya  nacido  en  país  extranjero 


la  cualidad  de  tal,  teng:a  eu  país  extran- 
jero, podrá  recobrar  la  nacionalidadfran- 
eesa  llenando  las  formalidades  prescritas 
en  el  art.  9.  (1) 

Art.  11.  El  extranjero  disfrutará  en 
Francia  de  los  mismos  derechos  civiles 
que  los  concedidos  á los  franceses  por  los 
tratados  de  la  nación  á la 'que  el  extran- 
jero pertenezca  (2) 


si  oran  menores  al  efectuarse  la  naturaliza- 
ción. Respecto  de  los  hijos  nacidos  en  Francia 
ó en  el  extranjero,  que  fueran  mayores  en  la 
misma  época,  el  art.  9 del  Código  civil  les 
es  aplicaole  en  el  año  que  siga  ála  naturali- 
zación. (7  Febrero  1851.) 

(1)  Según  el  artículo  primero  de  la  Consti- 
cion  de  1869,  son  españoles: 

1.  ® Todas  las  personas  nacidas  en  territo- 
rio español. 

2.  ° Los  hijos  de  padre  ó madre  españoles, 
aunque  hayan  nacido  fuera  de  España. 

3.  ° Los . extranjeros  que  hayan  obtenido 
carta  de  naturaleza. 

4.  ® Los  que  sin  ella  hayan  ganado  vecin- 
dad en  cualquier  pueblo  del  territorio  español. 

La  calidad  de  español  se  adquiere,  se  con- 
serva y se  pierde  con  arreglo  á lo  que  deter- 
minan las  leyes. 

Art.  108  de  la  Ley  del  Registro  civil. 

Art.  6.®  Código  italiano,  párrafo  3.®,  art.  18 
portugués. 

(2)  En  Inglaterra,  la  ley  de  12  de  Mayo  de 
1870,  ha  deñnido  los  derechos  de  los  extranje- 
ros, los  cuales,  aunque  no  disfrutan  de  los 
derechos  políticos,  pueden  ejercitar  todas  las 
facultades  que  un  ciudadano  inglés  tenga 
respecto  de  los  bienes  inmuebles.  En  deter- 
minados casos  puede  ser  nombrado  jurado, 
no  puede  ser  tutor  sino  de  sus  liijos,  y en  el 
caso  de  haber  contraido  matrimonio  con  una 
inglesa.  Está  facultado  para  adquirir  la  pro- 
piedad mueble  en  Inglaterra  y todos  los  dere- 
chos que  con  ella  se  relacionan,  con  una  sola 
prohibición,  la  que  so  reñere  á la  adquisi- 
ción de  un  buque  reconocido  como  inglés. 
La  misma  ley  de  12  de  Mayo  de  1870  ha- 
ce desaparecer  la  antigua  y característica  in- 
capacidad que  impedia  al  extranjero  disfrutar 
en  Inglaterra  los  derechos  reales.  En  el  dia, 
gracias  á la  reforma  liberal  de  la  ley  de  1870, 
el  extranjero  está  asimilado  á los  naturales  in- 
gleses en  todo  lo  que  se  refiera  á la  adquisi- 
ción, disfrute  y trasmisión  de  la  propiedad  y 
de  los  derechos  reales  en  el  Reino  Unido.  Estáis 
disposiciones  no  son  aplicables,  sin  embargo, 
á las  colonias. 

I.a  misma  ley  de  1870  ha  introducido  pro- 
randas  modificacionas  en  materia  de  natura- 
lización, que  en  las  antiguas  leyes  inglesas 
necesitaba  para  realizarse  una  decisión  del 
Parlamento*,  la  reforma  exige  la  residencia  de 
cinco  años,  ó el  empleo  al  servicio  de  Ingla- 
terra durante  el  mismo  tiempo,  como  circuns- 
tancia indispensable  para  pedir  la  naturaliza- 


Art.  12.  La  extranjera  casada  con  un 
francés,  seguirá  la  condición  de  su  ma- 
rido. 

Art.  13.  El  extranjero  á quien  el  Go- 
bierno hubiese  concedido  fijar  en  Francia 
su  domicilio,  gozará  de  todos  los  dere- 
chos civiles  mientras  resida  en  el  país.  (1) 
Art.  14.  El  extranjero,  aunque  no  re- 
sida en  Francia,  podrá  ser  citado  ante  los 


cion,  que  puede  conceder  ó rehusar  el  Secre- 
tario de  Estado.  El  solicitante  debe  hacer 
constar  además  la  intención  de  lijar  su  domi- 
cilio en  Inglaterra. 

Según  la  ley  de  14  de  Junio  de  1819,  fueron 
abolidos  en  Francia  los  arts.  726  y 912  del 
Código  civil,  y en  consecuencia  adquirieron 
desde  entonces  los  extranjeros  el  derecho  de 
suceder,  disponer  y adquirir  en  la  misma  for- 
ma que  los  ñ’anceses  en  toda  la  extensión  del 
territorio. 

En  España,  según  las  disposiciones  del  Real 
decreto  de  17  de  Noviembre  de  1852,  son  ex- 
tranjeros: 

1. ®  Todas  las  personas  nacidas  de  padres 
extranjeros  fuera  de  los  dominios  de  España. 

2. ®  Los  hijos  de  padre  extranjero  y madre 
española  nacidos  fuera  de  estos  dominios,  sino 
reclaman  la  nacionalidad  de  España. 

3. ®  Los  que  han  naeido  en  territorio  espa- 
ñol, de  padres  extranjeros  ó de  padre  extran- 
jero y madre  española,  si  no  hacen  aquella 
reclamación. 

4. ®  Los  que  han  nacido  fuera  del  territorio 
do  España  de  padres  que  han  perdido  la  nacio- 
nalidad española. 

5. ®  La  mujer  española  que  contrae  matri- 
monio con  extranjero. 

Como  parte  de  los  dominios  españoles,  se 
consideran  los  buques  nacionales  sin  distin- 
ción alguna. 

Son  tenidos  por  españoles,  conforme  al  ar- 
tículo 2.®  del  Real  decreto  citado,  los  extran- 
jeros que  hayan  obtenido  carta  de  naturale- 
za ó ganado  vecindad  con  arreglo  á las  leyes. 

Los  que  no  se  encuentren  en  estas  condicio- 
nes, son  considerados  por  el  art.  3.®  como 
extranjeros  domiciliados  ó transeúntes. 

Los  arts.  25  y 27  de  la  Constitución  de 
1869,  la  le.y  de  Registro  civil,  la  ley  de  4 de 
Diciembre  de  1855  y los  reales  decretos  de  17 
de  Octubre  de  1851  y el  citado  de  17  de  No- 
viembre de  1852,  contienen  toda  la  legisla- 
ción española,  referente  á los  extranjeros,  su 
domicilio,  vecindad,  carta  de  naturaleza,  re- 
sidencia accidental  y condición  civil  de  los 
mismos  en  nuestro  país, 

(1)  Ley  de3deDiciembredelS49.  (Francia.) 

Art.  l.®  El  Presidente  de  la  República  re- 
solverá acerca  de  las  demandas  de  naturali- 
zación. La  naturalización  no  podrá  acordarse 
sino  después  de  información  hecha  por  el  Go- 
bierno sobre  las  cualidades  morales  del  ex- 
tranjero, previo  el  dictámen  favorable  del  Con- 
sejo do  Estado.  Deberán  además  concurrir 


tribiiuales  franceses,  para  la  ejecución 
de  las  obli¿>’aciones  contraídas  por  él  en 
Francia  y con  un  francés:  podrá  ser  lle- 


ca el  extranjero  las  dos  circunstancias  si- 
guientes: 

1. "  Haber  obtenido,  después  do  cumplir 
los  veintiún  años,  la  autorización  á que  se 
relieve  el  art.  14  del  Código  civil. 

2.  ® Haber  re.sidido  durante  diez  años  en 
Francia  desde  la  autorización.  El  extranjero 
naruralizado  no  podrá  ser  elegido  miembro  de 
la  Asamblea  nacional  si  no  ha  sido  autorizado 
por  una  ley. 

Art.  2.  ® El  plazo  de  diez  años  podrá,  sin 
embargo,  reducirse  á uno  en  favor  de  los 
extranjeros  que  hayan  prestado  á la  Frán- 
cia  servicios  importantes,  que  haj'an  im- 
portado una  industria,  invenciones  útiles, 
talentos  distinguidos  ó creado  grandes  esta- 
blecimientos. 

Art.  3.  ° Mientras  que  la  naturalización 
no  se  haya  concedido,  la  autorización  dada  al 
extranjero  para  establecer  su  domicilio  en 
Francia,  podrá  ser  siempre  revocada  ó modi- 
iieada  por  disposición  gubernativa,  tomada 
después  de  haber  oido  al  Consejo  de  Estado. 

Art.  4.”  No  podrán  aplicarse  en  el  porve- 
nir las  disposiciones  de  la  ley  de  14  de  Octu- 
bre de  1814  referente  á los  habitantes  de  los 
despartaiúentos  reunidos  á la  Francia^^^ 

Art.  5.°  Las  disposiciones  que  preceden 
no  comprenden  los  derechos  de  eligibilidad 
para  la  Asamblea  nacional  concedidos  á los 
extranjeros  naturalizados  antes  de  la  promul- 
gación de  la  presente  ley* ** **•. 

Art.  6.®  El  extranjero  que  haya  liecíio 
antes  do  la  promulgación  de  la  presente  ley 
la  declaración  ¡irescrita  por  el  art.  3."  de  la 
Constitución  del  año  VIII,  podrá,  después  de 
una  residencia  de  diez  años,  obtener  la  na- 
turalización con  arreglo  á la  forma  indicada 
por  el  artículo  primero. 

Según  la  ley  de  2'.)  de  Junio  de  1867,  «el 
c:<,tranjero  qué  después  de  cumplir  veintiún 
años  haya  obtenido,  conforme  el  art.  13  del 
Código  Napoleón,  autorización  para  establecer 
sil  domicilio  en  Francia  y haya  residido  en 
ella  durante  tres  años,  puede  gozar  todos  los 
derechos  de  ciudadano  francés.  Los  tres  años 
empezarán  á contarse  desde  el  dia  en  que  se 
registre  en  el  Ministerio  de  Justicia  la  solici- 
tud de  autorización.  Se  considera  residencia 
en  Francia  la  permanencia  en  el  extranjero  do 
un  empleado  en  función  de  servicio.  El  Go- 
bierno, después  de  oir  al  Consejo  de  Estado 
y de  practicar  una  información  sobre  las  con- 
diciones morales  del  extranjero,  resolverá.» 

Esta  misma  lev  deroga  el  art-  3."  do  la 
do  184'.), 

* La  ley  de  1814  concedía  el  derecho  bajo 
ciertas  condiciones  de  adquirir  ó conservar  Ja 
cualidad  de  francés  á los  habitantes  de  los 
países  que  en  aquella  época  se  habían  anexio- 

nado á Francia. 

**•  E.ste  artículo  fue  derogado  por  la  lev 
de  29  de  Junio  de  1867. 
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vado  á los  Tribunales  en  lo  que  se  retiere 
á las  obligaciones  contraídas  en  país  ex- 
tranjero respecto  de  franceses  ^1). 

Art  L5.  Un  francés  podra  ser  citado 
ante  un  Tribunal  de  Francia,  por  causa 
de  obligaciones  por  el  mismo,  contraida- 
eu  país  extranjero  y aun  con  extvan- 

i jeros.  ■ , ' 

í Art.  16.  Eu  todos  los  asuntos,  a no 

ser  los  m.ercantiles,  el  extranjero  que  apa- 
rezca como  demandante,  estará  obligado 
á prestar  fianza  que  aseg'ure  el  pago  de 
costas , daüos  é intereses  procedentes  del 
juicio,  á no  ser  que  posea  eu  Francia  in- 
muebles de  valor  bastante  para  asegurar 
el  pago. 

CAPITULO  II. 

De  la  pérdida  de  los  derecJtos  civiles. 


SECCION  PRIMERA. 

DE  I.X  PÉRDIDA  DE  1.03  DEUECHOS  CIVILES  POR 
I..A  DE  LA  CUALIDAD  DE  FRANCÉS. 


Art.  17.  La  cualidad  de  francés  se 
perderá:  1.”  Por  la  naturalización  adqui- 


Por  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1870 
so  autorizó  provisionalmente  al  Ministro  de 
Justicia  pura  resolver  sin  oir  al  Consejo  de 
Estado  sobre  has  solicitudes  de  naturalización 
liechas  por  los  extranjeros  que  hayan  obteni- 
do la  autorización  de  establecer  sii  domicilio 
en  Francia. 

La  ley  de  27  de  Octubre  de  1870,  exime  del 
plazo  de  un  año  necesario  para  la  naturaliza- 
ción á los  extranjeros  que  hubiesen  tomado 
parte  en  la  guerra  con  Prusia  y en  defensa  de 
Francia,  siendo  aclaratorio  do  este  decreto 
el  dictado  sobre  el  mismo  asunto  el  19  de  No- 
viembre do  1870. 

(1)  Ssgun  el  art.  29  del  real  decreto  do  17 
de  Noviembre  de  1852,  los  extranjeros  do- 
luiciliados  y transeúntes,  están  sujetos  á las 
leyes  de  España  y á los  Tribunales  españoles 
por  los  delitos  quo  cometan  en  el  territorio 
español  y jiara  el  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones que  contraigan  en  España  ó fuera  de 
lispana  siempre  que  sean  á favor  de  súbditos 
empanóles.  Según  el  art.  32  de  la  mismo  real 
extranjeros  domiciliados  y 
tu  nseuDtes  tienen  derecho  á que  por  losTribu- 
administre  justicia  con 
x_i  ^ leyes  en  las  demandas  Que  en- 
el  cumplimiento  de  las  obliga- 
España,  ó cuando  versen 
fiebre  bienes,  sitos  en  territorio  español. 
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rida  eu  país  extranjero.  2.”  Por  la  acep- 
tación no  autorizada  por  el  Gobierno,  de 
funciones  públicas  conferidas  por  un  Go- 
bierno extranjero.  3.”  Por  todo  estableci- 
miento hecho  en  país  extranjero  sin  áni- 
mo de  volver  á Francia  (1). 

Art.  18.  El  francés,  que  hubiere  per- 
dido su  cualidad  de  tal,  podrá  recobrarla 
entrando  nuevamente  en  Francia  y de- 
clarando que  quiere  lijarse  en  el  país,  y 
que  renuncia  á toda  distinción  contraria 
a la  ley  francesa  (2). 

Art.  19.  La  mujer  francesa  que  con- 
traiga  matrimonio  con  un  extranjero,  se- 
g-uirá  la  condición  de  su  marido.  Si  que- 
dase viuda,  recobrará  la  nacionalidad 
francesa  siempre  que  resida  en  Francia 
ó que  regrese  con  la  autorización  del  Go- 
bierno, y declarando  que  quiere  fijarse 
nuevamente  en  territorio  francés  (3). 

Art.  20.  Los  individuos  que  recobren 
la  cualidad  de  francés  en  el  caso  previsto 
por  los  arts.  10,  18  y 19,  no  podrán  apro- 
vecharse de  sus  efectos,  sino  después  de 
haber  cumplido  las  condiciones  que  aque- 
llos artículos  les  imponen,  y solamente 
■para  el  ejercicio  de  los  dereelios  que  les 
fueran  concedidos  desde  aquella  época. 

Art.  21.  El  francés  que  sin  autoriza- 
ción del  Gobierno  formara  parte  de  un 
ejército  extranjero  ó se  afiliase  á una  cor- 
poración militar  extranjera,  perderá  su 
cualidad  de  francés;  no  podrá  regresar  á 
Francia  sino  con  el  permiso  del  Gobierno 
y recobrar  la  cualidad  de  francés  llenan- 
do las  condiciones  impuestas  a un  ex- 
tranjero para  adquirir  la  nacionalidad. 
Todo  sin  perjuicio  de  las  penas  pronun- 
ciadas por  la  ley  criminal  contra  los  fran- 
ceses que  hayan  heclio  ó hagan  armas 
contra  su  patria  (4). 


(1)  Art.  n Código  italiano. 

Art.  22.  Cód.  portugués. 
ío>  italiano. 

G)  Art.  14  Cód.  italiano,  párrafo  4.°, 
articulo  22  portugués. 

Cód.  italiano. -9 

l&naes. — ^22  portugués. 

TOMO  I. 


del 

lio- 


SECCION  SEGUNDA. 


di;  i-x  pkudid.v  dk  i.os  DuiuírjHos  civii.us  k 

CONSECUENCl.V  DK  I'VU.I.OS  .lümCIAI.KS. 


Art.  22.  Las  sentencias  que  impon- 
gan penas  cuyo  efecto  sea  privar  al  reo 
de  toda  participación  en  los  derechos  ci- 
viles anteriormente  expresados,  produ- 
cen la  muerte  civil  del  condenado  (1). 


(1)  La  ley  española  ha  sido  mucho  más  benig- 
na que  la  francesa:  la  privación  de  los  dere- 
chos civiles,  la  interdicción  civil  tal  como  la 
comprenclia  en  su  art.  41  nuestro  Código  pe- 
nal de  1850,  y la  establece  en  su  art.  48  el  boy 
vigente  de  1870,  es  una  pena  que  Jiimca  se 
aplica  como  principal,  sino  que  es  consecuen- 
cia necesaria  de  la  que  en  primer  término  se 
impone  al  reo.— Según  aquella  disposición,  la 
interdicción  priva  al  penado  mientras  la  está 
sufriendo  de  los  derechos  de  patria  potestad, 
tutela,  curaduría,  participación  en  el  consejo 
de  familia,  de  la  autoridad  marital,  de  la  ad- 
ministración de  bienes  y del  derecho  de  dis- 
poner de  los  propios  por  actos  entre  vivos. — 
Exceptúanse  los  casos  en  que  la  ley  limita  de- 
terminadamente sus  efectos. — La  ley  de  18 
de  Junio  de  1870,  complementa  las  disposi- 
ciones del  art.  43. 

La  muerte  civil,  odioso  principio  del  anti- 
guo derecho  francés,  no  debió  nunca  figurar 
en  el  Código  Napoleón. — La  tradición  y las 
condiciones  políticas  de  la  época,  triunfaron 
del  repeto  que  los  autores  de  la  nueva  legisla- 
ción debían  á los  sentimientos  de  humanidad, 
al  derecho  natural  y al  espíritu  de  reforma  á 
que  sus  trabajos  vespondian. — Es  preciso  con- 
signar, sin  embargo,  en  honra  de  algunos  de 
aquellos  hombres  ilur-tres,  que  la  muerte  civil 
encontró  una  oposición  enérgica  especialmente 
en  el  seno  del  Tribunado. — La  posteridad 
hizo  justicia  á los  que  así  obraron:  esta  sec- 
ción del  Código,  no  podía  .sub.sistir  y no  sub- 
sistió.— Ya  al  hacerse  la  revisión  del  Código 
penal  en  1832  se  sintió  la  necesidad  de  hacer 
desaparecer  de  la  legislación  francesa  princi- 
pios que  no  respondían  á ningún  derecho,  que 
no  obedecían  á necesidad  alguna. — La  refor- 
ma se  hizo  sin  embargo  esperar  lia.sta  el  31 
de  Mayo  de  1854,  día  en  que  se  publicó  la 
ley  cuyos  articu’os  están  vigentes  en  Francia 
y han  abolido  los  de  esta  sección. — La  ley 
está  redactada  en  la  forma  siguiente: 

Artículo  1“  Queda  abolida  la  muerte 
civil. 

Art.  2.°  Las  penas  aflictivas  perpetuas 
llevan  consigo  la  degradación  cívica  v la  in- 
terdicción legal,  establecidas  por  los  ¿rts.  28, 

29  y 31  del  Código  penal. 
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Art.  á:{.  La  seuteueia  de  muerte  na- 
tural, lleva  en  sí  la  de  muerte  civil. 

Art.  21.  Las  otras  penas  aflictivas  per- 
petuas no  producirán  la  muerte  civil, 
sino  en  los  casos  que  la  ley  determine. 

Art.  2o.  Por  la  muerte  civil,  el  conde- 
nado pierde  la  propiedad  de  todos  los 
bienes  que  posea:  su  sucesión  queda 
abierta  en  proveclio  de  sus  herederos,  á 
los  cuales  se  hará  entrepra  de  los  bienes 
en  la  misma  forma  que  si  hubiera  muer- 
to naturalmente  j sin  testar. 

No  puede  tampoco  aceptar  ni  hacer 
suya  ninguiua  herencia,  ni  disponer  de 
los  bienes  que  en  este  sentido,  le  cor- 
respondieran. 

No  puede  ni  disponer  de  sus  bienes  en  | 
todo  ó en  parte,  sea  por  donación  entre  j 
vivos,  sea  por  testamento,  ni  recibir  nada 
por  este  título,  que  no  sea  para  alimentos. 

No  puede  ser  nombrado  tutor  ni  tomar  ! 
parte  en  las  operaciones  relativas  á la  | 
tutela.  i 

No  puede  ser  testigo  en  ningún  acto  j 


solemne,  ni  declarar  como  tal  ante  loa 
Tribunales. 

No  puede  presentarse  en  juicio  ni  como 
demandante  ni  como' demandado,  sino 
representado  y por  el  ministerio  de  un 
curador  especial  nombrado  por  el  tiibu- 
nal  en  que  se  haya  presentado  la  acción. 

No  puede  contraer  matrimonio  que 
produzca  efectos  civiles. 

El  matrimonio  que  haya  contraido  an- 
teriormence,  queda  disuelto  en  lo  que  se 
refiere  á los  efectos  civiles. 

Su  cónyuge  y sus  herederos  pueden 
ejercitar  todas  las  acciones  á que  daria 
lugar  su  muerte  natural. 

Art.  2G.  Las  sentencias  condenatorias 
dictadas  en  juicio  contradictorio,  no  pro- 
ducen la  muerte  civil  sino  desde  el  día 
de  su  ejecución,  sea  real  ó en  efigie. 

Art.  27.  Las  sentencias  en  rebeldía  no 
llevan  consigo  la  muerte  civil,  sino  pa- 
sados cinco  años  después  de  la  ejecución 
de  la  sentencia  en  efigie,  y durante  los 
cuales  puede  presentarse  el  sentenciado. 

Art.  28.  Los  sentenciados  en  rebeldía, 


Art.  3 “ El  sentenciado  á una  pena  aflicti- 
va perpetua,  no  puede  disponer  de  sus  bienes 
en  todo  ó en  parte,  ya  sea  por  donación  entre 
vivos  ó por  testamento,  ni  recibir  nada  en  es- 
tos conceptos,  á no  ser  por  causa  de  alimen- 
tos.— Todo  testamento  iiecho  por  él  con  ante- 
rioridad á la  sentencia  en  que  se  le  impuso,  la 
pena,  es  nulo. — El  presente  artículo  no  es  apli- 
cable al  sentenciado  en  rebeldía,  sino  una  vez 
pasados  cinco  anos  desdóla  publicación,  en 
estrados,  de  la  sentencia. 

Art.  4. o El  Gobierno  puede  relevar  al  sen- 
tenciado á una  pena  aflictiva  perpetua,  de  to- 
das o de  parte  de  las  incapacidades  á que  se 
raüere  el  artículo  precedente. — Puede  también 
concederle  qirc  ejercite  en  el  sitio  de  cumpli- 
miento de  la  condena,  todos  ó parto  de  los  de- 
rechos civiles  de  que  so  haya  visto  privado 
por  su  estado  de  interdicción  legal. 

Los  actos  ejecutados  por  el  sentenciado  en 
el  sitio  de  la  ejecución  de  la  sentencia,  no 
pueden  gravar  los  bienes  que  poseyera  al  ser 
condenado  ó que  después  adquiriere  á título 
gratuito. 

Art.  5.”  T, 03  efectos  de  la  muerte  civil  ce- 
san para  el  porvenir,  pero  sin  perjuicio  de  ter- 
cero, respecto  do  los  que  actualmente  sufran 
los  efectos  de  una  sentencia  de  muerte  civil. 
—A  esta  cliise  de  sentenciados  se  aplicarán 
Iq.3  disposícioiiGs  Opio  precoclGii, 

Art.  d."  La  presente  ley  no  es  aplicable  á 
los  condenados  a la  deportación  por  delitos  co- 
metidos antes  de  su  promulgación. 


! estarán  privados,  durante  los  cinco  años 
j ó hasta  que  se  presenten  ó sean  detenidos 
i en  el  trascurso  de  aquel  plazo,  del  ejer- 
• cicio  de  los  derechos  civiles.  Sus  bienes 
i serán  administrados,  y sus  derechos  ejer- 
I citados  en  la  misma  forma  que  los  de 
: los  ausentes. 

; Art.  29.  Cuando  el  sentenciado  en  re- 
i bcldía  se  presente  voluntariamente  antes 
I de  espirar  el  plazo  de  los  cinco  años,  á 
j contar  desde  el  día  déla  ejecución  de  la 
I sentencia,  ó cuando  haya  sido  habido  en 
; el  mismo  espacio  de  tiempo,  el  juicio  au- 
! terior  queda  anulado:  el  acusado  será 
puesto  en  posesión  de  sus  bienes,  será 
i juzgado  de  nuevo,  y si  en  virtud  del 
I nuevo  juicio  se  le  condena  á la  misma 
j pena  ó á otra  que  en  sí  lleve  la  muerte 
civil,  sus  efectos  no  se  contarán  sino 
desde  el  día  de  la  ejecución  del  segundo 
fallo. 

j Art.  .30.  Cuando  el  condenado  én  re- 
! beldía  que  no  se  haya  presentado  ó no 
hubiese  sido  detenido  sino  después  de  los 
cinco  años,  sea  absuelto  por  el  nuevo  fa- 
^lo  ó hubies?.  sido  condenado  á una  pena 


que  uo  produzca  la  muerte  civil,  será 
reintegrado  en  la  plenitud  de  sus  dere- 
chos civiles  para  el  porvenir,  y á contar 
desde  el  dia  de  su  presentación  á los 
Tribunales;  pero  el  primer  juicio  conser- 
vará en  cuanto  al  pasado,  los  efectos  que 
la  muerte  civil  Imbiera  producido  en  el 
intervalo  trascurrido  desde  que  termina- 
ron los  cinco  aüos,  hasta  el  dia  en  que 
comparece  ante  los  Tribunales. 

Art.  31.  Si  el  sentenciado  en  rebel- 
día muere  durante  el  plazo  de  gracia  de 
los  cinco  años  sin  haberse  presentado  ó 
sido  detenido,  se  le  considerará  como  fa- 
llecido en  la  integ-ridad  de  sus  derechos. 
El  juicio  en  rebeldía  será  anunciado  sin 
perjuicio  de  la  acción  civil,  que  no  podrá 
ser  dirig-ida  contra  los  lierederos,  sino 
por  la  vía  civil. 

' Art.  32.  En  ning-un  caso,  la  prescrip- 
ción de  la  pena  reinteg-rará  al  sentencia- 
do en  sus  derechos  civiles  para  el  porve- 
nir. 

Art.  33.  Los  bienes  adquiridos  por  el 
eondenacU)  que  sufre  los  efectos  de  la 
muerte  civil,  y de  que  se  encuentre  en 
posesión  en  el  dia  de  su  muerte  natural, 
pertenecen  á la  nación  por  derecho  á los 
bienes  nullius. 

Sin  embargo,  el  Gobierno  podrá  adop- 
tar en  favor  déla  viuda,  de  los  lujos  ó 
parientes  del  sentenciado,  las  disposicio- 
nes que  les  sugiérala  humanidad. 

TÍTULO  II. 

DE  LAS  ACTAS  DEL,  ESTADO  CIVIL. 

Decretado  en  11  de  Marzo  do  1S03  (20  voiit.  año  Xi.) 

Promulgado  ol  21  do  Marzo  (30  vont.) 

CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales.  * 

Art.  34.  ,Las  actas  del  estado  civil 
contendrán  el  acto,  el  dia  y la  hora  en 


. (*)  Ea  España  es  muy  moderna  la  institu- 
ción del  llcgistro  civil  á que  se  refiere  el  tí- 
tulo 2."  del  libio  1.0  del  Código  francés. 

Las  actas  del  Estado  civil  estaban  limitadas 
en  nuestro  país  á los  libros  parroquiales,  en 
'lue  si  bien  constaban  los  tres  actos  más  im- 


que  se  redacten  los  nombres,  edad,  profe- 
sión y domicilio  de  todos  los  que  eu  ellas 
figuren.  (1) 

Art.  35.  Los  oficiales  del  Estado  civil 
no  podrán  insertar,  sea  por  nota  ó enun- 
ciación, sino  aquello  que  liaya  sido  de- 
cla.radopor  los  comparecieutes. 

Art.  3ü.  Eu  el  caso  eu  que  las  partes 
interesadas  uo'estén  obligadas  á compa- 
recer en  persona,  podrán  hacerse  repre- 
sentar por  un  poder  especial  y autén- 
tico. (2) 

Art.  37.  Los  testigos  que  figuren  eu 


portantes  de  la  vida  dcl  hombre,  el  nacimien- 
to, el  matrimonio  y ía  muerte,  no  hacian  re- 
lación á otros  hechos  importantísimos  que  in- 
rtuyen  en  el  estado  civil  de  las  personas  (adop- 
ciones, legitimación  de  los  hijos,  interdiccio- 
nes, etc.)  Por  otra  parte,  siendo  como  eran 
muy  respetables  los  libros  parroquiales,  y 
habiendo  prestado  grandes  servicios  en  de- 
terminadas épocas,  no  podían  prescindir,  sin 
embargo,  de  dar  mayor  impoi-tancia  á los 
fines  puramente  religiosos,  que  al  carácter  ju- 
rídico de  que  debieran  revestirse  actos  tan 
importantes  en  la  condición  social  y en  las 
relaciones  civiles  del  ciudadano. — La  organi- 
zación do  la  familia,  losmiíltiples  dereciios  y 
deberes  que  de  ella  nacen,  las  relaciones  entre 
sus  individuos  carecían  en  España  de  las  ga- 
rantías que  para  actos  menos  solemnes  ó im- 
portantes habían  establecido  las  leyes  moder- 
nas de  Enjuiciamiento  civil,  !ii¡)Otecaria  y del 
Notariado,  y que  para  los  referentes  al  estado 
civil  de  las  personas  habían  fijado  solemne- 
mente y desde  liace  muchos  años  todos  los 
Códigos  extranjeros. — La  sociedad  y el  ciuda- 
dano estaban,  pues,  interesados  en  la  reforma: 
su  conveniencia  estaba  demostrada;  no  vul- 
neraba institución  alguna  y garantizaba  de- 
rechos respetables:  vino  á determinarla  el  ar- 
tículo 21  de  la  Constitución  de  1869. — Esta- 
blecida en  España  la  libertad  de  cultos,  lo 
que  antes  fue  útil,  se  convirtici  en  nece.«ario. 
De  ahí  la  Ley  provisional  de  17  de  Junio 
de  1870. 

Esta  distingue  tres  clases  de  registros:  uno 
que  llevará  la  Dirección  general  de  los  Regis- 
tros civil,  de  la  Propiedad  y del  Notariado: 
los  del  segundo  grupo  los  jueces  municipales 
de  la  Península,  islas  adyacentes  y Canarias, 
y los  del  tercero  los  agentes  diplomáticos  y 
consulares  de  España  en  territorio  extranjero. 
En  estos  registros,  según  los  casos,  y con  su- 
jeción á las  prescripciones  de  la  ley,  se  inscri- 
birán y anotarán  los  actos  concernientes  al 
estado  civil  de  las  personas, 
j (1)  Art.  20,  ley  del  Registro  civil,  art.  18. 
Código  holandés,  2448  Cód.  portugués,  3;')2 
Cód.  italiano. 

(2)  Art.  21,  ley  del  Registro  civil. 


— so- 


las actas  del  estado  civil  uo  podrán  ser 
más  (j[iie  del  sexo  masculino,  de  edad  de 
veintiún  aüos  por  lo  menos,  y serán  pre- 
sentados por  las  mismas  personas  inte- 
resadas. 

Ai't.  38.  El  oíicial  del  estado  civil  da- 
rá lectura  de  las  actas  á las  partes  com- 
parecientes ó á sus  apoderados  y á los 
testiyos,  haciendo  constar  el  cumpli- 
miento de  esta  formalidad. 

Art.  39.  Estos  documentos  irán  ñr- 
mados  por  el  oficial  del  estado  civil,  por 
los  comparecientes  y los  testig-os,  ó en 
caso  contrario  se  liará  mención  de  las 
causas  que  liayan  impedido  firmar  á es- 
tos ó á aquellos. 

Art.  40.  Las  actas  del  estado  civil  se 
inscribirán  en  cada  distrito  en  uno  ó va- 
rios registros,  de  los  que  liabrá  siempre 
dobles  ejemplares.  (1) 

Art,  41.  Los  registros  estarán  seña- 
lados ó sellados  en  su  primera  y última 
lioja,  y cada  una  de  las  restantes  será  fir- 
mada por  el  Presidente  del  Tribunal  de 
primera  instancia  ó por  el  juez  que  le 
reemplace. 

-\rt.  42.  Las  actas  se  inscribirán  en 
los  registros  sin  interrupción  y sin  nin- 
g’uu  blanco.  Las  raspaduras  y llamadas  ó 
enmiendas  serán  aprobadas  y firmadas  de 
la  misma  manera  que  el  cuerpo  del  es- 
crito. 

No  se  indicará  nada  por  abreviatura, 
y las  feclias  no  se  escribirán  en  cifras.  (2) 

Art.  43.  Los  registros  se  cerrarán  por 
el  oficial  del  estado  civil  al  final  de  cada 
año,  y en  el  mes  siguiente  se  depositarán, 
uno  de  los  ejemplares  en  los  archivos  del 
Municipio  y el  otro  en  la  escribanía  del 
Tribunal  de  primera  instancia. 

Art.  44.  Los  poderes  ú otros  docu- 
mentos que  deben  permanecer  unidos  á 
las  actas  del  estado  civil,  serán  deposi- 
tados, después  de  firmados  por  el  que  los 


hubiere  presentado  y poi‘  el  oficial  del 
estado  civil  en  la  escribanía  del  Inbu- 
nal  con  el  ejemplar  cuyo  depósito  se  ha- 
ya hecho  en  la  mencionada  oficina. 

Art.  45.  Cualquiera  persona  tiene  de- 
recho para  hacerse  expedir  por  los  depo- 
sitarios del  registro  civil,  certificaciones 
de  las  actas  contenidas  en  los  registros. 

Las  certificaciones  expedidas  con  ar- 
reglo á lo  que  resulte  de  los  registros  y 
legalizadas  por  el  Presidente  del  Piibu- 
ual  de  primera  instancia  ó por  el  juez  que 
le  reemplace,  harán  fé  hasta  para  probar 
la  falsedad  de  otro  documento.  (1) 

Art.  46.  Cuando  uo  hubieran  existido 
los  registros  ó desaparecieren,  se  podrá 
admitir  prueba  documental  y testifical, 
y en  estos  casos  los  matrimonios,  naci- 
mientos y fallecimientos,  podrán  probar- 
■ se,  ó por  los  papeles  procedentes  de  los 
padres  fallecidos  ó por  medio  de  testi- 
gos. (2) 

Art.  47.  Toda  acta  del  estado  civil 
de  los  franceses  ó de  los  extranjeros,  re- 
dactada en  país  extranjero,  hará  fé  si 
se  ha  ajustado  á las  formas  usadas  en 
diclio  país. 

Art.  48.  Toda  acta  del  estado  civil  de 
los  franceses,  lieclia  en  país  extranjero, 
producirá  efecto  si  ha  sido  recibida  con- 
formo á las  leyes  francesas  por  los  agen- 
tes diplomáticos  ó por  los  Cónsules.  (3) 

Art.  49.  En  los  casos  en  que  la  men- 
ción de  un  acta  relativa  al  estado  civil 
deba  hacerse  al  márgen  de  otra  acta  ya 
inscrita,  se  realizará  con  citación  de  las 
partes  interesadas  por  el  oficial  del  esta- 
do civil  en  los  reg-istrbs  corrientes  ó en 
los  que  se  hayan  depositado  en  los  ar- 
chivos del  Municipio,  y por  el  escribano 
del  Tribunal  de  primera  instancia  en  los 
regñstros  depositados  en  la  escribanía;  á 
cuyo  efecto  el  oficial  del  estado  civil 
dará  aviso  en  el  término  de  tres  dias  al 


(1)  Art.  7.“  y 16,  loy  del  Kegistro  civil. 

Art.  2452,  Cód.  portugués,  356.  Cdd.  italia- 
no, art.  13  al  16  Cód.  holandés. 

(2)  Art.  17  de  la  ley  de  llegistro  civil  y 20 
dei  lieglamento  para  la  ejecución  de  la  mis- 
ma, art.  13  al  16  Cód.  holandés,  art.  358  Có- 
digo italiano. 


(1)  Art.  30,  31  y 32  de  la  ley  del  Registro 
civil,  y art.  75  del  Reglamento,  art.  362  Oó- 
digo  Italiano. 


oei  Registro  civi 
A Cod.  Italiano,  art.  26  Cód.  holandéi 


fiscal  del  Tribunal,  que  procurará  que  la 
mención  se  bag-a  de  una  manera  unifor- 
me en  los  dos  reg-istros. 

Art.  50.  Toda  omisión  de  los  artículos 
precedentes  por  parte  de  los  funciona- 
rios en  ellos  indicados,  será  objeto  de  un 
procedimiento  que  se  seg:uirá  ante  el 
Tribunal  de  primera  instancia,  y casti- 
gada con  una  multa,  que  no  podrá  exce- 
der de  cien  francos. 

Art.  51.  El  depositario  de  los  regis- 
tros será  civilmente  responsable  de  las 
alteraciones  que  en  los  mismos  aparez- 
can, sin  perjuicio  del  recurso  que  pueda 
competirle  contra  los  autores  de  las  indi- 
cadas alteraciones. 

Art.  52.  La  alteración,  la  falsedad  en 
las  actas  del  estado  civil  y toda  toda  ins- 
cripción de  las  mismas,  hecha  en  una 
hoja  suelta,  ó en  cualquiera  otra  forma 
que  no  sea  en  los  registros  á ello  desti- 
nados, darán  lugar  á la  indemnización 
de  daños  y perjuicios  á las  partes,  sin 
perjuicio  de  la  q-esponsabilidad  personal 
correspoudiente. 

Art.  53.  El  fiscal  del  Tribunal  de  pri- 
mera instancia,  deberá  vigilar  el  estado 
de  los  registros  que  se  hayan  depositado 
en  la  escribanía,  formará  en  caso  nece- 
sario un  expediente  verbal  sumario,  de- 
nuuciai'á  las  faltas  ó delitos  cometidos 
por  los  oficiales  del  estado  civil,  y pedi- 
rá contra  ellos  las  multas  correspon- 
dientes. (1) 

Art.  54.  En  todos  los  casos  en  que  el 
Tribunal  de  primera  instancia  conozca 
de  las  actas  relativas  al  estado  civil, 
las  partes  interesadas  podrán  apelar  del 
fallo. 

CAPITULO  II. 


Do,  las  actas  de  ‘nacimiento. 


Art.  55.  Las  declaraciones  de  naci- 
miento se  liarán  en  el  término  de  tercero 
dia  al  oficial  del  estado  civil  al  lugar, 
á cuyo  efecto  le  será  presentado  el  recieu 
nacido.  (2) 


íiil  italiano,  28  holandés. 

(■«)  Art.  45,  ley  Registro  civil,  31  del] 
^‘amento,  art.  25,  Cód.  holandés.— El  art.  ¡ 
,oei  Cód.  italiano  cstiende  á cinco  dias 
plazo. 


Art.  5G.  La  declaración  acerca  del 
nacimiento  de  un  niño  se  hará  por  el 
padre,  ó en  su  defecto  por  los  médicos, 
cirujanos,  parteras,  comadrones  ú otras 
personas  que  liayan  asistido  al  parto;  y 
cuando  la  madre  haya  dado  á luz  fuera 
de  su  domicilio,  por  la  persona  en  cuya 
casa  haya  tenido  lugar  el  parto. 

El  acta  de  nacimiento,  se  redactará 
enseguida  en  presencia  de  dos  testi- 
gos. (1) 

Art.  -57.  El  acta  comprenderá  el  dia, 
hora  y lugar  del  nacimiento,  el  sexo 
del  niño,  y los  nombres  que  se  le  hayan 
dado;  los  nombres,  apellidos,  profesión 
y domicilio  de  los  padres  y de  los  testi- 
gos. (2) 

Art.  58.  Cualquiera  persona  que  en- 
cuentre un  niño  recien  nacido,  está  ob.li- 
gado  á presentarle  al  oficial  del  estado 
civil,  con  los  vestidos  y los  demás  efec- 
tos que  con  el  niño  se  hubieren  hallado, 
declarando  todas  las  circunstancias  de 
tiempo  y del  lugar  del  liecho. 

Se  formarán  diligencias  detalladas 
en  las  que  constarán  además  de  la  edad 
aparente  del  niño,  su  sexo,  los  nom- 
bres que  se  le  den,  y la  autoridad  civil 
á cuya  disposición  se  ponga;  este  ex- 
pediente se  inscribirá  en  los  regis- 
tros. (3) 

Art.  59.  Eu  el  caso  de  nacer  un  niño 
á bordo  de  un  buque  que  se  encuentre  en 
alta  mar,  el  acta  de  nacimiento  se  re- 
dactará eu  el  término  de  veinticuatro 
horas,  en  presencia  del  padre  y de  dos 
testigos,  escogidos  entre  los  oficiales  del 
buque,  ó eu  su  defecto  entre  los  mari- 
neros. El  acta  será  redactada,  eu  los  bu- 
ques de  guerra  por  el  oficial  de  Adminis- 
tración de  marina,  y en  los  que  pertenez- 
can á un  annador  ó negociante  por  el 
capitán  ó patrón  del  barco.  El  acta  de 


(1)  Art.  47,  lev  Registro  civil,  373  Códi- 
go italiano,  2460  Cód.  portugués,  31  Cód.  ho- 
landés. 

(2)  Art.  2163  del  Cód.  portugués,  374  del 
italiano,  art.  48  de  la  ley  española  de  Rrgi.s- 
tro  civil. 

(3)  _ Arts.  49  y 50  ley  Registro  civil. — 377 
deí  Cód.  italiano,  2461  portugiu-s,  ¡kl  ho- 
landés. 


— 22  — 


uaciraieuto  se  inscribirá  á coutiauaeion 
de  la  lista  ó matrícula  de  la  tripula- 
ción. (1) 

Art.  (jí).  En  el  primer  puerto  á que  el 
buque  arribe,  sea  en  escala  ó por  cual- 
quier otra  causa  que  no  sea  la  de  su  de- 
sarme, los  oficiales  de  la  Ádmiuistraciou 
de  marina,  capitán  ó patrón,  están  obli- 
^•ados  á depositar  dos  certificaciones  au- 
ténticas de  las  actas  de  nacimiento  que 
hubieran  redactado;  si  arriban  á un  puer- 
to francés,  en  la  oficina  del  enearg:ado  de 
la  inscripción  marítima,  y si  en  puerto 
e.'ítranjero,  eu  poder  del  Cónsul.  (2) 

Art.  ül  Una  de  las  certificaciones  que- 
dará depositada,  ó eu  las  oficinas  de  la 
inscripción  marítima,  ó en  la  Cancillería 
del  Consulado;  la  otra,  se  reinitii*á  al  Mi- 
nisterio de  Marina,  que  mandará  copia 
certificada  de  cada  una  de  dichas  actas, 
al  oficial  del  estado  civil  del  domicilio 
del  padre,  del  niño  ó de  la  madre,  si  el 
padre  es  desconocido:  la  certificación  se 
inscribirá  inmediatamente  en  los  regis- 
tros. 

Art.  62.  El  acta  de  reconocimiento  de 
un  hijo,  será  inscrita  con  su  fecha;  pero 
se  hará  mención  al  mávg'eu  del  acta  del 
nacimiento  si  existe  alg'uua.  (3) 

CAPITULO  III. 

De  las  actas  de  matrimonio.  * 

Art.  63.  Antes  de  la  celebración  de 
un  matrimonio,  el  oficial  del  estado  ci- 
vil liará  dos  publicaciones  del  mismo  con 
ocho  dias  de  intervalo  delante  de  la 
puerta  de  la  casa  de  Ayuntamiento.  Es- 
tas publicaciones,  y el  acta  que  se  levan- 
te, contendrán  los  nombres,  apellidos, 
profesiones  y domicilios  de  los  futuros 
esposos,  su  cualidad  de  mayores  ó meno- 
res de  edad^  y los  nombres,  apellidos, 
profesiones  y domicilio  de  sus  padres. 
Este  acta  expresará  además  los  dias,  lu- 


(1)  Art.  55,  ley  Registro  civil.  9A11  Códi- 
go portugués,  380  Cód.  italiano,  34  Cód.  ho- 
landés. 

(2)  Art.  56,  Ley  Registro  civil,  2^2  Códi- 
go portugués,  3S1  Código  italiano. 

(3)  Art.  60.  Ley  Itegistro  civil,  382  Códi- 
go italiano,  2469  Código  portugués,  38  Código 
holandés. 


g-ares  y horas  eu  que  se  hayan  hecho  las 
nublicacioues.  Se  inscribirá  en  un  solo 
Registro,  que  será  sellado  y rubricado  se- 
gún las  reglas  del  art.  41  y depositado 
al  fin  de  cada  año  en  la  secretaria  del 

Tribunal  del  distrito. 


* En  España  por  acuerdo  d?l  ministeno- 
regencia  de  22  de  Enero  de  18/5,  se  adoptaron 
las  disposiciones  siguientes: 

Art.  1.”  Los  hijos  procedentes  de  matri- 
monio exclusivamente  canónico,  cuya  inscrip- 
ción en  el  Registro  civil  fueie  competente- 
mente solicitada,  serán  inscritos  como  hijos 
legítiQios,  eiempre  que  s-e  haga  constar  legal- 

mente  el  matrimonio  de  sus  padres. 

Art.  2.®  Para  verificar  la  inscripción  á 
que  sé  refiere  el  artículo  precedente,  bastará, 
sin  embargo,  la  declaración  de  cualquiera  de 
las  personas  mencionadas  en  el  art.  4T  de  la 
lev  de  Registro  civil;  pero  dicha  inscripción 
tendrá  el  carácter  de  provisional  hasta  que  los 
interesados  presenten  la  partida  do  matrimo- 
nio de  los  padres. 

Este  documento  deberá  anotarse  y archivar- 
se en  la  forma  que  determinen  los  regla- 
mentos. 

Art.  3.“  Los  hijos  de  matrimonio  exclusi- 
vamente canónico  inscritos  hasta  el  dia  como 
hijos  naturales,  se  inscribirán  desde  luego  á 
instancia  de  parte  como  legítimos,  rectificán- 
dose para  este  efecto  los  asientos  que  de  ellos 
se  hayan  verificado. 

Esta  rectificación  podrá  solicitarse  en  el 
término  de  un  año  por  los  padres  y demás 
personas  señaladas  en  el  art,  47  de  la  referida 
ley,  mediante  la  presentación  de  la  fé  de 
bautismo  del  hijo  inscrito  como  natural. 

Una  instrucción  especial  determinará  la 
forma  en  que  deberá  anotarse  y archivarse  es- 
te documento  y rectificar  las  inscripciones  de 
que  se  trata  cuando  los  interesados  havan  de- 
jado trascurrir  el  término  señalado  para  ha- 
cerlas. 

Art.  4.“  Los  hijos  nacidos  de  matrimonio 
canónico  con  posterioridad  á la  fecha  en  que 
empezó  á regir  la  vigente  ley,  que  no  hubie- 
ron sido  inscritos  en  el  Registro,  se  inscribi- 
rán como  legítimos  en  la  forma  que  determi- 
nan las  anteriore.s  disposiciones,  quedando  li- 
bies  de  toda  responsabilidad  pecuniaria  los 
padres  ó encargados  que  pidieren  su  inscrip- 
ción en  el  término  señalado  en  el  artículo  an- 
terior. 


Art.  o.  Los  hijos  áque  se  refieren  los  ar- 
tículos precedentes  no  necesitarán  ser  presen- 
ados al  Registro  cuando  la  persona  llamada 
poi  a ley  á liacer  su  presentación  exhiba  la 
correspondiente  fé  de  bautismo 

considerados  para  todos  los 
legítimos  desde  el 
Aillo.-  nacimiento  los  de  matrimonio  ex- 
miA  canónico,  que  en  virtud  do  lo 

decreto  obtenga  su  ins- 
lidJd  Registro  civil  con  aquella  ca- 

sicloiiA  derogadas  todas  las  dispo- 

1 le  se  opongan  á las  de  este  decreto. 
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Art.  64.  Uü  extracto  del  acta  de  pu- 
blicación se  fijará  en  la  puerta  de  la  casa 
de  Ayuntamiento  durante  los  ocho  dias 
de  intervalo  de  una  á otra  publicación. 

El  matrimonio  no  podrá  celebrarse  an- 
tes de  tercero  dia,  no  comprendiendo  el 
de  la  seg-unda  publicación. 

Art.  65.  Si  el  matrimonio  no  se  hu- 
biera celebrado  en  el  año  sigruiente  al 
plazo  concedido  para  las  publicaciones, 
no  podrá  contraerse  sino  después  de  nue- 
vos edictos  hechos  en  la  forma  ya  indi- 
cada. 

Art.  66.  Las  actas  de  oposición  al  ma- 
trimonio se  firmarán,  orig’inales  y copias, 
por  los  opositores  ó por  sus  apoderados 
especiales;  serán  notificadas  con  la  copia 
del  poder,  á la  persona  y en  el  domicilio 
de  las  partes  y al  oficial  del  estado  civil 
que  visará  el  orig’inal. 

Art.  67.  El  oficial  del  estado  civil  ha- 
rá sin  demora  mención  sumaria  de  las 
oposiciones  en  el  Registro  de  las  publi- 
caciones, y la  hará  asimismo  al  márg'en 
de  la  inscripción  de  dichas  oposiciones, 
de  los  juicios  ó actas  de  desestimación, 
cuyas  copias  le  hubieran  sido  remitidas. 

Art.  68.  En  caso  de  oposición,  el  ofi- 
cial del  estado  civil  no  podrá  celebrar  el 
matrimonio,  ántes  que  se  le  haya  remi- 
tido el  fallo,  desestimándola;  bajo  pena 
de  300  francos  de  multa,  y pago  de  da- 
ños y perjuicios. 

Art.  69.  Si  no  hubiese  oposición,  soba- 
rá mención  de  ello  en  el  actadenacimien- 
to;  y si  los  edictos  se  hubieren  publicado 
en  diferentes  municipalidades,  las  partes 
remitirán  un  certificado  expedido  por  el 
oficial  del  estado  civil  de  cada  Ayunta- 
miento, haciendo  constar  que  no  existe 
dicha  Oposición  . 

Art.  70.  El  oficial  del  estado  civil 
e.xigirá  el  acta  de  nacimiento  de  cada 
uno  de  los  futuros  esposos.  El  cónyuge 
que  no  pueda  procurársela,  podrá  suplir- 
la, presentando  un  acta  de  notoriedad, 
expedida  por  el  juez  de  paz  del  lugar  de 
Su  nacimiento  ó por  el  de  su  domicilio. 

-Vrt.  71.  El  acta  de  notoriedad,  con 
tendrá  la  declaración  hecha  por  siete 
testigos  de  uno  ú otro^  sexo,  parientes  ó 


no,  nombres,  apellidos,  profesión  y do- 
milio  del  futuro  esposo,  y los  de  sus  pa- 
dres, si  son  conocidos ; el  lugar , y la 
época  de  nacimiento  que  se  considere 
más  aproximada,  y las  causas  que  impi- 
dan hacer  más  estensa  relación  en  el  acta. 
Los  testigos  firmarán  esta  con  el  juez  de 
paz,  y si  alguno  no  pudiese  ó no  supiese 
firmar,  se  hará  mención  de  este  hecho. 

Art.  72.  El  acta  de  notoriedad  se  pre- 
sentará al  Tribunal  de  primera  instancia 
del  lugar  en  que  haya  de  celebrarse  el 
matrimonio.— El  Tribunal,  después  do 
oir  al  fiscal,  dará  ó negará  su  autoriza- 
ción scg-un  encuentre  bastantes  ó insufi- 
cientes las  declaraciones  de  los  testigos 
y las  causas  que  impiden  referirse  al  acta 
de  nacimiento. 

Art.  73.  El  acta  auténtica  del  con- 
sentimiento de  los  padres  ó abuelos,  ó en 
su  defecto  de  la  familia,  contendrá  los 
nombres,  apellidos,  profesión  y domi- 
cilio del  futuro  esposo  y de  todos  los  que 
concurran  al  acto,  así  como  el  grado  de 
su  pai*entesco. 

Art.  74.  El  matrimonio  se  celebrará 
en  la  municipalidad  en  que  teiqga  su  do- 
micilio uno  de  los  contrayentes.— liste 
domicilio  se  decidirá,  en  cuanto  al  ma- 
trimonio, por  la  residencia  continua  de 
seis  meses  en  el  mismo  pueblo. 

Art.  75.  El  dia  indicado  por  las  partes 
después  de  pasados  los  plazos  de  los  edic- 
tos, el  oficial  del  estado  civil  en  la  casa 
Ayuntamiento  en  presencia  de  cuatro 
testig'os,  leerá  á las  partes  los  documen- 
tos mencionados  en  los  artículos  proco 
den  tes,  relativos  á su  estado  y á las  for- 
malidades del  matrimonio  y del  cap.  6." 
del  título  de  mato'imonio,  sobre  los  dere- 
chos y los  deberes  respectivos  de  los  espo- 
sos.— Recibirá  sucesivamente  á cada  uno 
de  los  contrayentes  la  declaración  de  que 
se  quieren  mutuamente  por  esposos.  De- 
clarará en  nombre  de  la  ley  que  quedan 
unidos  en  matiámonio,  de  todo  lo  cual  so 
levantará  inmediatamente  acta.  (1) 

Art.  76.  En  el  acta  de  matrimonio  se 
insertarán: 

(l)  Art.  33  y 39  Ley  matrímoaio  civil. 
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1. "  Los  nombres,  apellidos,  profesio- 
nes, edad,  lugar  del  nacimiento  y domi- 
cilio de  los  esposos. 

2. '^  Si  son  ó no  mayores  de  edad. 

3. “  Los  nombres,  apellidos,  profesión 
y domicilio  de  los  padres. 

4. "  El  consentimiento  de  los  padres, 
abuelos,  ó el  de  la  familia  en  el  caso  en 
que  sea  necesario. 

Las  peticiones  respetuosas  de  con- 
sejo de  los  padres,  si  los  hubiera. 

().'>  Los  edictos  en  los  diversos  domi- 
cilios. 

7. “  Las  oposiciones  si  las  hubiera;  su 
levantamiento  ó mención  de  no  haber 
oposición. 

8. ®  La  declaración  de  los  contrayen- 
tes de  tomarse  mútuameute  por  esposos, 
y la  declaración  de  su  unión  por  el  oíi- 
cial  público. 

9. “  Los  nombres,  apellido,  edad,  pro- 
fesión y domicilio  de  los  testigos  y su 
declaración  si  son  parientes  ó aliñes  de 
las  partes,  del  grado  de  parentesco.  (1) 

CAPITULO  IV. 

Da  las  actas  de  fallecimwdo. 

Art.  77.  No  se  hará  ninguna  inhuma- 
ción sin  una  autorización  en  papel  sim- 
ple y sin  gastos,  del  oficial  del  estado  ci- 
vil, que  no  podrá  expedirla  sino  después 
de  haber  examinado  el  cadáver  para  ase- 
gurarse del  fallecimiento  y veinticuatro 
horas  después  de  ocurrido  este  , excepto 
en  los  casos  previstos  en  los  reglamentos 
de  policía.  (2) 

Art.  78.  El  acta  de  defunción  se  re- 
dactará por  el  oficial  del  estado  civil, 
prévia  declaración  de  dos  testigos. — Es- 
tos dos  testigos  serán,  si  es  posible,  los 
dos  parientes  más  próximos  ó vecinos,  ó 
cuando  una  persona  haya  muerto  en  casa 
agena,  el  dueño  de  esta  y un  pariente  ú 
otro  que  no  lo  sea.  (3) 

(1)  Art.  2478  Código  portugués,  383  Códi- 
go italiflno,  42  holandés;  arts.  66  y 67  de  la 
Ley  del  Registro  civil  y 39  de  la  Ley  del  ma- 
trimonio civil. 

(2)  Art.  75  de  la  Lev  del  Regi.stro  civil, 
2481  Código  portugués,  385  Código  italiano. 

(3)  Art.  76  Ley  del  Registro  civi l,  2482  Có- 
digo portugués,  50  Código  holandés,  336  Có- 
digo italiano. 


Art.  79.  El  acta  de  defunción  con- 
tendrá los  nombres,  apellido,  edad,  pro- 
fesión y domicilio  de  la  persona  que  haya 
fallecido;  los  nombres  y apellido  del  cón- 
yuge superstite  ó premortuo,  si  el  falleci- 
do era  casado  ó viudo:  los  nombres  y de- 
más condiciones  referidas  de  los  decla- 
rantes, y si  son  parientes  su  grado  de  pa- 
i’euteseo. 

La  misma  acta,  contendrá  hasta  el 
punto  que  sea  posible  averiguarlo,  los 
nombres,  apellidos,  profesión  y domicilio 
de  los  padres  del  fallecido  y el  lugar  de 
su  nacimiento.  (1) 

Art.  80.  En  caso  de  muerte  en  los 
hospitales  militares,  civiles  ú otros  esta- 
blecimientos públicos,  los  superiores,  di- 
rectores y dueños  de  los  mismos,  estarán 
obligados  en  el  término  de  veinticuatro 
horas  á dar  aviso  al  oficial  del  estado  ci- 
vil, que  se  trasladará  al  sitio  del  falleci- 
miento para  asegurarse  de  que  éste  ha 
tenido  lugar,  levantando  allí  acta  con- 
forme al  artículo  precedente,  fundándola 
en  las  declaraciones  que  reciba  y en  los 
demás  datos  que  recoja. 

En  dichos  hospitales  y establecimien- 
tos se  llevarán  además  registros  destina- 
dos á inscribir  aquellas  declaraciones  y 
datos. 


El  oficial  del  estado  civil  remitirá  el 
acta  de  defunción  al  del  último  domici- 
lio de  la  persona  fallecida,  el  cual  la 
inscribirá  en  sus  registros.  (2) 


Art.  81.  Cuando  se  observen  señales 
ó^  indicios  de  muerte  violenta,  ü otras 
circunstancias  que  infundan  sospechas 
en  este  sentido,  no  podrá  liacerse  la  in- 
humación sino  después  que  un  oficial  de 
policía,  asistido  de  un  doctor  en  medici- 
na y cirujía,  haya  formado  expediente 
acerca  del  estado  del  cadáver  y de  las 
circunstancias  á ello  relativas,  así  como 
los  datos  que  pueda  recoger  sobre  los 
nombres,  apellido,  edad,  profesión,  pue- 


í^egiñtro  civil , 2485  Códi- 
holiüdS”'^'^^’  italiano,  51  Código 

^,®í?istro  civil,  2484  Códi- 
b P rtugues,  38b  Cod.  italiano,  54  holandés. 
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blo  de  naturaleza  y domicilio  del  que  ha 
fallecido.  (1) 

Art.  82.  El  oficial  de  policía  deberá 
remitir  al  del  estado  civil  del  distrito  eu 
que  liaya  ocurrido  el  fallecimiento,  todos 
los  datos  que  aparezcan  eu  el  expedien- 
te, teniendo  en  cuenta  los  cuales,  se  re- 
dactará el  acta. 

El  oficial  (íel  estado  civil  remitirá  copia 
al  del  domicilio  de  la  persona  fallecida, 
si  sabe  cual  es;  esta  copia  se  inscribirá 
en  los  reg’istros. 

Art.  83.  Los  escribanos  criminalistas 
remitirán  dentro  del  término  de  las  vein- 
ticuatro horas  sig’uientes  á la  ejecución 
de  una  sentencia  de  muerte,  al  oficial  del 
estado  civil,  en  que  haya  sido  ejecutado 
el  reo,  todos  los  datos  indicados  en  el  ar- 
tículo 79,  y fundándose  en  ellos,  se  ex- 
tenderá el  acta  de  defunción.  (2) 

Art.  84.  En  caso  de  muerte  en  las 
prisiones  ó casas  de  reclusión  ó detención, 
se  avisará  inmediatamente  por  los  alcal- 
des al  oficial  del  estado  civil,  que  se  tras- 
ladará á la  cárcel  y redactará  en  ella  el 
acta  de  defunción.  (3) 

Art.  85.  En  todos  los  casos  de  muerte 
violenta,  ó en  las  cárceles,  ó de  ejecución 
de  pena  de  muerte,  no  se  hará  en  los  lie- 
g-istros  mención  de  esta  circunstancia,  y 
las  actasse  redactarán  sencillamente  con 
arreg-lo  al  art.  79.  (4) 

Art.  86.  En  caso  de  muerte  á bordo 
de  un  buque  en  alta  mar,  se  levantará 
acta  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  eu 
presencia  de  dos  testig-os  escogidos  entre 
los  oficiales,  ó eu  su  defecto,  entre  los 
marineros.— El  acta  se  redactará  en  los 
buques  de  guerra  por  el  oficial  de  admi- 
nistración de  marina,  y en  los  buques 
particulares  por  el  capitán,  dueño  ó pa- 
trón del  barco.  El  acta  se  inscribirá  á 


(l)  Art.  81,  ley  Registro  civil.  389  Códi- 
go italiano,  55  holandés. 

Registro  civil, 
o9d  Cod.  italiano,  57  holandés. 

^ (3)  .\rt.  393,  Cód.  italiano,  81  ley  espa- 
ñola Registro  civil,  2-lS4Cód.  portugués. 


(4)  Art.  86  ley  registro  civil, 
Italiano,  59  Cód.  holandés. 


395  Código 


continuación  de  la  lista  de  la  tripula- 
ción. (1) 

Art.  87.  En  el  primer  puerto  á que  ar- 
ribe el  buque,  por  cualquier  causa  que 
no  sea  la  de  un  desarme,  los  oficiales  de 
la  administración  de  marina,  capitán, 
dueño  ó patrón  que  hayan  redactado  las 
actas  de  defunción , dejarán  dos  copias 
con  arreglo  al  art.  60. 

A la  llegada  del  buque  al  puerto  de 
desarme,  la  lista  de  la  tripulación  se  de- 
positará  eu  las  oficinas  del  encargado  do 
I la  inscripciou  marítima,  que  remitirá  una 
I copia  del  acta  de  defunción,  firmada  por 
el  oficial  del  estado  civil  del  domicilio  de 
la  persona  fallecida,  cuya  copia  se  inscri- 
birá eu  los  registros. 


CAPITULO  V. 

De  las  actas  del  estado  civil  relativas  d 
los  miniares  ausentes  del  territorio 
francés. 

Art.  88.  Las  actas  del  estado  civil  he- 
chas fuera  del  territorio  francés,  relati- 
vos á los  militares  ú otras  personas  em- 
pleadas eu  el  ejército,  se  redactarán  con 
arreglo  á las  disposiciones  precedentes, 
salvo  las  excepciones  contenidas  en  los 
artículos  siguientes.  (2) 

Art.  89.  El  comandante  de  cada  cuer- 
po llenará  las  funciones  de  oficial  del  es- 
tado civil. — Las  mismas  funciones  se  des- 
empeñarán eu  lo  relativo  á los  oficiales 
sin  mando  y á los  empleados  por  el  co- 
misario de  re^■istas  del  ejército  ó cuerpo 
de  ejército. 

Art.  90.  Eu  cada  cuerpo  habrá  un  re- 
gistro para  las  actas  del  estado  civil  re- 
lativas á individuos  del  mismo,  y otro  en 
el  Estado  mayor  del  ejército  ó cuerpo  de 
ejéi’cito  para  los  oficiales  sin  mando  y 
para  los  empleados. — Estos  registros  se 
conservarán  lo  mismo  que  los  demás  re- 
gistros de  los  cuerpos  y Estado  y mayor. 


(t)  ^7  le}’  Registro  civil,  396  Cód.  ita- 

liano, 2486  Cód.  portugués.  60  Cód.  holandó.^. 

(f) . Arts.  59,  71  y 90  ley  Registro  ci\-il,  ;!‘18 
Cód.  italiano. 
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y se  depositarán  en  los  archivos  de  g-uer- 
ra  al  reg-resar  el  ejército  á territorio 
fraucés. 

Art.  91.  Los  reg-istros  serán  sellados 
y lirmados  en  cada  cuerpo  por  su  jefe  y 
en  el  Estado  mayor  por  el  jefe  de  Estado 
mayor  g-eneral, 

Art.  92.  Las  declaraciones  de  naci- 
miento se  liarán  en  el  ejército  á los  diez 
dias  del  parto. 

Art.  93.  El  oficial  enearg-ado  de  lle- 
var el  reg-istro  del  estado  civil,  debe  en 
los  diez  dias  que  sig'an  'á  la  inscripción 
de  un  acta  de  nacimiento  en  diclio  Re- 
g-istro, remitir  un  extracto  al  oficial  del 
estado  civil  del  último  domicilio  del  pa- 
dre del  recien  nacido,  ó de  la  madre  si  el 
padre  es  desconocido. 

Art.  94.  Las  publicaciones  del  matri- 
monio de  los  militares  y empleados  en  el 
ejército,  se  harán  en  el  lugar  de  su  últi- 
mo domicilio;  además  se  pondrán  duran- 
te veinticinco  dias  en  la  órden  del  cuer- 
po á que  pertenezca  el  interesado  y en  la 
orden  general  del  ejército  páralos  oficia- 
les sin  mando  y empleados. 

Art.  95.  Inmediatamente  después  de 
haberse  inscrito  en  el  Registro  el  acta  de 
celebración  de  matrimonio,  el  oficial  en- 


Art. 98.  El  oficial  del  estado  civil  del 

domicilio  de  las  partes  al  que  haya  sido 
remitida  desde  el  ejército  copia  de  un 
acta  del  estado  civil,  la  inscribirá  inme- 
diatamente en  los  registros . 

CAPITULO  VI. 

Do  Ici  rectificación  de  las  actas  del 
estado  civil. 

Art.  99.  Cuando  se  pida  la  reetifica- 
cacion  de  un  acta  del  estado  civil,  se  de- 
terminará por  el  tribunal  competente 
oido  el  dictámen  fiscal  y sin  perjuicio  de 
las  apelaciones  que  procedan.  Si  ha  lu- 
gar, se  citará  á las  partes  interesadas. 

Art.  100.  El  juicio  de  rectificación  no 
podrá  perjudicar  álas  partes  interesadas 
que  no  lo  hubiesen  reclamado  ó que  no 
hubieran  sido  citadas. 

Art.  101.  Los  juicios  de  rectificación 
se  inscribirán  en  los  registros  por  el  ofi- 
cial del  estado  civil,  tan  pron  to  como  se 
le  remitan,  y se  hará  mención  al  márgen 
del  acta  reformada. 

TÍTULO  III. 

DEL  DOMICILIO. 


cargado  de  dicho  Registro  remitirá  copia 
al  del  estado  civil  del  último  domicilio 
de  los  esposos. 

.Art.  96.  Las  actas  de  defunción  se  re- 
dactarán en  cada  cuerpo  por  el  coman- 
dante encargado,  y para  los  oficiales  sin 
mando  y los  empleados,  por  el  comisario 
de  revistas  del  ejército,  con  el  testimonio 
de  tres  testigos,  y el  extracto  de  estos 
registros  se  remitirá  en  el  término  de 
diez  dias  al  oficial  del  estado  civil  del  úl- 
timo domicilio  del  fallecido. 

.Art.  97.  En  caso  de  fallecimiento  en 
los  hospitales  militares  ambulantes  ó se- 
dentarios, el  acta  se  redactará  por  el  di- 
rector de  dichos  establecimientos  y se  re- 
mitirá al  comandante  encarg-ado  en  el 
cuerpo  ó al  comisario  de  revistas  del  ejér- 
cito ó del  cuerpo  de  que  formara  parte  el 
fallecido:  estos  oficiales  remitirán  copia 
al  oficial  del  estado  civil  de  su  último  do- 
micilio- 


Doorctarto  el  11  de  Marzo  do  ISdü  (re  ventoso  alio  XI.) 
l’romnlg’ado  el  -¿4  del  mismo  mes  (S  tTorminal.) 


Art.  102.  El  domicilio  de  todo  fran- 
cés, en  cuanto  al  ejerciciode  sus  dereclios 
-civiles,  es  el  del  lugar  de  su  principal 
establecimiento.  (1) 

Art.  103.  El  cambio  de  domicilio  se 
entenderá  realizado  por  el  hecho  de  te- 
ner una  habitación  real  en  otro  sitio, 
unido  á la  intención  de  fijar  en  ella  su 
principal  establecimiento. 

Art.  104.  La  pueba  de  la  intención  se 
deducirá  de  la  declaración  expresa  hecha 
lo  mismo  á la  municipalidad  del  lugar 
que  se  abandone  que  á la  del  nuevo  do- 
micilio. 


• y siguientes  de  la  Ley  muni- 

cipal de  Ib. /O,  Ley  7.a,  tit.  39,  Código  de  Jus- 
timano,  -art.  74  holandés,  41  portugués  v 16 
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Art.  105.  En  defecto  de  declaración 
expresa,  la  prueba  de  intención  se  dedu- 
cirá de  las  circunstancias. 

Art.  106.  El  ciudadano  que  sea  lla- 
mado á desempeñar  un  carg-o  público 
temporal  ó revocable,  conservará  el  do- 
micilio que  tuviere  anteriormente,  si  no 
ha  manifestado  intención  contraria.  (1) 
Art.  107.  La  aceptación  de  cai’gfos  vi- 
talicios lleva  cousigro  la  traslación  inme- 
diata del  domicilio  del  funcionario  al 
lug-ar  donde  deba  ejercer  sus  funciones. 

Art.  108.  El  domicilio  de  la  mujer 
casada  es  el  de  su  marido. — El  menor  no 
emancipado  tiene  por  domicilio  el  de  sus 
padres  ó tutor:  el  mayor  privado  de  sus 
derechos  civiles  en  el  de  su  tutor.  (2) 

Art.  109.  Los  mayores  de  edad  que 
sirviendo  ó trabajando  habitualmente  en 
casa  de  otro  vivan  en  esta,  tendrán  el 
mismo  domicilio  que  su  amo  ó patrón. 

Art.  lio.  El  lug’ar  en  que  hayan  de 
realizarse  las  operaciones  de  una  testa- 
mentaria ó ab-intestato  se  determinará 
por  la  sucesión. 

Art.  111.  Cuando  un  acta  conteug'a 
por  parte  de  alg-uno  de  los  interesados 
elección  de  domicilio  para  su  ejecución 
en  otro  lug'ar  que  el  del  domicilio  real, 
las  notificaciones,  demandas  y demás  di- 
ligencias, podrán  hacerse  en  el  domicilio 
convenido  y ante  el  juez  del  mismo. 

TÍTULO  IV. 

OE  LOS  AUSENTES. 

nocixtailo  el  Xó  Marzo  180U  (2'1  Ventoso  aüo  Xl.) 

l’romulgaclo  el  25  clcl  mismo  mos  (■!  germinal.) 

CAPITULO  PRIMERO. 

Da  la  prssxL^ion  da  ausancia. 

Art.  112.  Si  hay  necesidad  de  proveer 
á la  administración  de  todos  ó parte  de 
los  bienes  de  una  persona  cuya  ausencia 
se  presuma,  y que  no  tiene  apoderado  en 


(1)  Art.  77  Código  holandés,  51  Código 
portugués. 

(2)  Art.  18  italiano,  il,  48  y 49  portugués, 
78  y 79  holandés. 


forma,  se  determinará  por  el  tribunal  con 
arreglo  á la  demanda  de  las  partes  inte- 
resrdas.  (1) 

Art.  113.  El  TribunaL  á instancia  de 
la  parte  más  diligente,  nombrará  un  no- 
tario que  represente  los  presuntos  ausen- 
tes en  los  iuventaxúos,  cuentas,  particio- 
nes y liquidaciones  en  las  cuales  puedan 
estar  interesados.  (2) 

Art.  114.  El  ministerio  fiscal  está  es- 
pecialmente encargado  de  velar  sobre  los 
intei’eses  de  las  pei’souas  que  se  reputen 
ausentes,  y será  oido  en  todos  los  inci- 
dentes y cuestiones  que  á las  mismas  se 
refiei*an.  (3) 

CAPITULO  II. 

Da  la  declaración  de  ausencia. 

Art.  115.  Cuando  una  persona  se  hu- 
biere ausentado  de  un  domicilio  ó resi- 
dencia, no  teniéndose  noticia  de  ella  dú- 
lzante cuatro  afxos  consecutivos,  las  par- 


(1)  En  los  Códigos  españoles  se  nota  im 
gran  vacío  en  el  tratado  de  Ausencias,  que  con 
tanta  elevación  de  miras  y espíritu  verdade- 
ramente ñ.osófico  define  y explica  el  Código 
francés.— La  xínica  ley  que  en  nuestra  legis- 
lación se  refiere  á esta  materia,  menos  olvi- 
dada en  los  demás  países  de  Europa  que  en 
España,  es  la  14,  título  14  de  la  Partida  3.“, 
cuyo  texto  es  el  siguiente:  cE  por  ende  quere- 
mos aquí  dezir,  en  que  manera  devcel  jud- 
gador  rescebir  prueba  sobre  tal  coutlcnda  co- 
mo esta. — E dezimos  que  si  aquel  de  cuya 
muerte  dubdan,  dizen  que  en  e.xtraña  c hieii- 
ga  tierra  es  muerto  e grand  tiempo  es  pasado 
assi  como  diez  años  arriba;  que  abonda,  que 
preven  que  esto  es  fama  entre  los  de  aquel 
logar,  e que  públicamente  dizen  todos  que  es 
muerto.  Oa  non  podría  orne  tan  ligeramente 
aver  testigos  para  provar  fecho  que  oviesse 
contencido  en  tan  luenga  tierra,  e de  tan 
grand  tiempo;  é mayor-mente  que  lo  oviessen 
visto  muerto  ó soterrar:  mas  .si  aquel  que  es 
finado  razonan  que  murió  de  poco  tiempo  acá, 
assi  como  de  cinco  años  a}'uso,  ó en  tal  tier  • 
ra  de  que  se  pueda  ligeramente  provar,  e sa- 
ber la  verdad:  estonce  deve  ser  provacla  la 
muerte  por  testigos  que  le  vieron  muerto  é 
soterrar;  e non  abondaria  que  fuese  provado 
por  fama  tau  solamente.»' — Art.  55  Código 
portugués,  20  Código  italiano,  arts.  24  y 277 
Código  austríaco,  19  y siguientes  Código  de 
procedimientos  prusiano,  35  bávaro,  519  ho- 
landés. 

(2)  Art.  21  Código  italiano,  art.  58  Código 
portugués,  519  Código  liolandé.s. 

(3)  Art.  62  Código  portugués. 
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tes  interesadas  podrán  pedir  al  Tribunal 
de  primei'a  instancia  que  se  declare  la 
ausencia.  (1) 

Art.  IIG.  Para  hacer  constar  la  au- 
sencia, el  Tribunal,  después  de  exáminar 
todos  los  documentos  pi'esentados, "dis- 
pondrá quese  hag’a  una  información  con 
audiencia  fiscal  en  el  distrito  á que  el  do- 
micilio pertenezca  y en  el  de  la  residen- 
cia, si  son  distintos  el  uno  del  otro.  (2) 

Art.  117.  El  Tribunal,  al  dictar  fallo 
sobre  la  demanda,  tendrá  muy  presentes 
los  Verdaderos  motivos  de  la  ausencia  y 
de  las  causas  que  liayan  impedido  reci- 
bir noticias  del  individuo  cuya  ausencia 
se  presume.  (3) 

Art.  118.  El  fiscal  remitirá  al  Ministe- 
rio de  Justicia  que  los  hará  públicos,  los 
fallos  tan  pronto,  como  se  pronuncien. 

Art.  119.  La  sentencia  de  la  declara- 
ción de  ausencia  no  se  pronunciará  sino 
un  año  después  del  fallo  en  que  se  orde- 
nara la  información. 

CAPITULO  III. 

De,  los  efectos  de  la  ausencia . 


SECCION  PRIMERA. 

iJli  l.OS  KKECTOS  DE  I.A  AUSENCIA.  IIKLATIVA- 
MENTE  A r,OS  IlllíNES  POSEIDOS  POR  EL  AU- 
SENTE EL  DIA  DE  SU  DESAPARICION. 

Art.  120.  En  el  caso  en  que  el  auseu  • 
te  no  hubiera  dejado  poder  para  la  ad- 
ministración de  sus  bienes,  sus  herede- 
ros, presuntos  en  el  día  de  la  desapaifi- 
cion  ó de  las  últimas  noticias,  podrán  en 
vireud  de  fallo  definitivo  y declaratorio 
de  la  ausencia  obtener  la  posesión  pro- 
visional de  los  bienes  que  pertenecie- 


(1)  Art.  64  Código  portugué.s.  El  Código 
holandés  establece  un  plazo  de  cinco  años, 
que  reduce  á tres  el  Có.ligo  italiano.  La  Ley 
de  procedimientos  prusiana  no  fija  plazo  de- 
terminado y se  refiere  únicamente  á un  lapso 
de  tiempo  considerable. 

(2)  Art,  23  Cód.  italiano,  65  Cód.  portu- 
gués, 521  y 525  Cód.  holandés,  parte  Í.“,  tí- 
tulo 37  Cód.  proe.  prusiano. 

(3)  Arts.  23,  24  y 25  Cód.  italiano,  65  Có- 
digo portugués,  524  holandés. 


ran  al  ausente  en  el  dia  de  su  marcha  ó 
en  el  de  sus  últimas  noticiag,  con  la  obh- 
gacioe  de  dar  fianza  bastante  para  su 
administración.  (1) 

Art.  121.  Si  el  ausente  hubiera  deja- 
do un  poder,  sus  herederos  presuntos  no 
podrán  solicitar  la  declaración  de  ausen- 
cia y la  posesión  provisional,  sino  des- 
pués de  pasados  diez  años  desde  su  des- 
aparición ó últimas  noticias. 

Art.  122.  Lo  mismo  sucederá  si  ce- 
sasen los  efectos  del  poder,  en  cuyo  caso 
se  proveerá  á la  administración  de  los 
bienes  del  ausente,  con  arreg’lo  ti  lo  pre  • 
ceptuado  en  el  cap.  1.  ° del  presente  tí- 
tulo. 

Art.  123.  Cuando  los  lierederos  pre- 
suntos hayan  obtenido  la  posesión  provi- 
sional, si  existiese  testamento  se  abrirá 
á instancia  de  los  interesados  ó del  fiscal 
del  Tribunal;  y los  leg-atarios,  los  dona- 
tarios, como  todos  los  que  tuvieran  sobre 
los  bienes  del  ausente  derechos  subordi- 
nados, á la  condición  de  su  muerte,  po- 
drán ejercitarlos  provisionalmente  siem- 
pre que  prestaren  fianza. 

Art.  124.  El  esposo  que  g’ozare  de  la 
comunidad  de  bienes,  si  opta  por  la  con- 
tinuación de  la  comunidad,  podrá  impe- 
dir la  posesión  provisional  y el  ejercicio 
de  todos  los  derechos  que  dependan  del 
fallecimiento  del  ausente  y tomar  y con- 
servar por  derecho  de  preferencia  la  ad- 
ministración de  los  bienes  de  aquel.  Si 
el  esposo  pide  la  disolución  provisional 
de  la  comunidad,  ejercitará  todos  sus 
derechos  leg-ales  y convencionales,  con 
oblig'acion  de  prestar  fianza  en  lo  que  se 
refiere  á las  cosas  susceptibles  de  restitu- 
ción. 

La  mujer  que  opte  por  la  continuación 
de  la  comunidad,  conservará  el  derecho 
de  renunciar  á ella. 

Art.  125.  La  posesión  provisional  ten- 
drá el  carácter  de  depósito,  el  cual  dará  á 
los  nuevos  poseedores  la  administración 
de  los  l^ienes  del  ausente,  al  que  deberán 


(U  Art.  26.  Cód,  italiano  que  fija  un  n 
posterior  á la  publicad 
definitiva  de  la  sentencia,  art.  64  Cód.  port 
gues,  52s  Cód.  holandés,  834  Cód.  pru-siai 
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feudírse  cuentas  si  i'eapareeiese  ó hu- 
biese noticias  suyas.  (1) 

Art.  12G.  Los  que  obtengan  la  pose- 
sión provisional,  lo  mismo  que  el  cónyn- 
ge  que  hubiera  optado  por  la  continua- 
ción de  la  comunidad,  deberán  proceder 
al  inventario  del  mobiliario  y délos  títu- 
los del  ausente  en  presencia  del  fiscal  en 
el  Tribunal  de  primera  instancia  ó de  un 
iiiefi  de  paí2  requerido  al  efecto  por  el 
fiscal.— El  Tribunal  ordenará  sí  procede 
vender  todo  ó parte  del  mobiliario.— Eu 
caso  de  venta  se  empleará  su  precio  y el 
de  los  frutos  obtenidos.— Los  que  hayan 
cogido  la  posesión,  podrán  solicitar  para 
su  seguridad  que  se  proceda  por  un  pe- 
rito nombrado  por  el  Tribunal  á exami- 
nar y á hacer  constar  el  estado  de  los 
bienes  inmuebles. — Su  dictámen  deberá 
ir  autorizado  por  el  fiscal  y los  gastos  se 
deducirán  del  producto  de  los  bienes  del 
ausente.  (2) 

Art.  127.  Los  que  á consecuencia  de 
la  posesión  provisional  ó de  la  adminis- 
tración legal,  hubiesen  disfrutado  de  los 
bienes  del  ausente,  no  deberán  entregar- 
le más  que  la  quinta  parte  de  sus  rentas 
si  regresara  antes  de  los  quince  años  si- 
guientes al  dia  de  su  desaparición,  y la 
décima  si  su  regreso  se  realizase  déspues 
de  los  quince  años.— Pasados  treinta 
años  de  ausencia,  les  pertenecerá  á los 
poseedores  la  totalidad  de  la  renta. 

Art.  128.  Los  que  únicamente  posean 
á título  de  posesión  provisional,  no  po- 
drán enageuar  ni  hipotecar  los  bienes  del 
ausente.  (3) 

Art.  129.  Si  otorgada  la  posesión  pro- 
visional pasaren  treinta  años  y la  ausen- 
cia continuara,  ó después  que  el  cónyu- 
ge presente  goce  de  la  administración 
de  los  bienes  del  ausente  ó si  hubieran 
pasado  cíen  años  á contar  desde  la  fecha 
del  nacimiento  del  ausente,  se  levanta- 
rán las  fianzas;  todos  los  que  tengan  de- 


(]:)  Art.  28  Cód.  italiano. 

(¿)  Alt  29  Cód.  italiano,  69  Cód. 
tugues,  ^3  Cód.  holandés. 

u V portugués,  29  Có 

italiano,  534  y 537  holWés. 


reého,  podrán  pedir  la  partición  de  bie- 
nes y solicitar  se  otorgue  por  el  Tribunal 
de  primera  instancia  la  posésion  defi- 
nitiva. (1) 

Al  t.  130.  Los  herederos  más  próximos 
del  ausente,  serán  llamados  á sueederle 
en  el  dia  en  que  se  pruebe  su  falleci- 
miento, estando  obligados  los  poseedo- 
res de  los  mismos  bienes  á restituirlos 
con  las  reservas  que  eu  su  favor  y res- 
pecto de  los  frutos  ó rentas  establece  el 
art.  127.  (2) 

Art.  131  Si  el  ausente  regresa  ó se 
prueba  su  existencia  durante  la  posesión 
provisional,  cesarán  los  efectos  déla  sen- 
tencia que  haya  declarado  la  ausencia 
sin  perjuicio,  si  proceden  de  las  medidas 
prescritas  en  el  capítulo  primero  del  pre- 
sente título  para  la  administración  de 
sus  bienes. 

Art.  132.  Si  el  ausente  regresa  ó se 
prueba  su  existencia  aún  después  de  de- 
clararle la  posesión  definitiva,  recobrará 
sus  bienes  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentren, el  precio  de  ios  que  se  hubieren 
vendido,  ó los  nuevos  bienes  que  proce- 
dan del  empleo  que  se  hubiese  hecho  del 
importe  de  las  ventas  realizadas.  (3) 

Art  133.  Los  hijos  y descendientes 
directos  del  ausente,  podrán  también  du- 
rante los  treinta  años  siguientes  á la  de- 
claración de  posesión  definitiva,  pedir  la 
restitución  de  sus  bienes  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  prece- 
dente. 

Art.  134.  Una  vez  declarada  judicial- 
mente la  ausencia,  todo  el  que  tuviere  de- 
rechos que  ejercitar  contra  el  ausente,  no 
podrá  repetir  más  que  contra  las  perso- 
nas que  esten  en  posesión  de  los  bienes  ó 
tengan  su  administración  legal. 


(1)  Art.  36  Cód.  italiano,  78,  79  y 80 
Cüd.  portugués.  Esto  último  reduce  el  plazo 
á veinte  años;  540  Cód.  liolandc.s,21  Código 
austríaco. 

(2)  Art.  34  Cód.  itulíauo,  541  Cód.  lio- 
landes. 

holandés,  39  Código 

Italiano.  ° 
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SECCION  SEGUNDA. 

j)ií  i.os  lUfecrosDS  la.  ausencia  uki.ativa- 

MENTE  A LOS  DERECHOS  EVENTUALES  QUE 
PUEDAN  CORRESPONDER  AL  AUSENTE. 

Ai't.  13Ó.  El  que  reclame  un  derecho 
perteneciente  á un  individuo  cuya  exis- 
tencia se  desconozca,  debe  préviamente 
probar  que  aquel  en  cuya  representación 
solicita,  existia  al  nacer  la  acción  ó de- 
recho reclamado;  hasta  que  esta  prueba 
no  se  verifique,  no  se  admitirá  la  de- 
manda. (1) 

Art.  130.  La  herencia  á la  cual  sea 
llamado  un  individuo  cuya  existencia 
se  desconozca,  recaerá  ei\  aquellas  per- 
sonas con  las  cuales  aquel  debía  concur- 
rir ó á las  que  en  su  defecto  tenian  de- 
recho á suceder. 

Art.  137.  Las  disposiciones  de  los  dos 
artículos  precedentes  se  entenderán  sin 
perjuicio  de  las  acciones  de  petición  de 
herencia  y de  otros  derechos  que  corres- 
pondiendoal  ausente  ó á sus  representan- 
tes ó causa-habientes,  no  se  extinguen 
más  que  por  el  lapso  del  tiempo  estable- 
cido para  la  prescripción. 

Art.  1,38.  Mientras  el  ausente  no  se 
presente  o las  acciones  no  se  ejerciten  por 
su  parte  los  que  hayan  recogido  la  suce- 
sión, harán  suyos  los  frutos  percibidos 
de  buena  fé. 

SECCION  TERCERA. 

DE  L0SEFEC?0.3  DELA  AUSENCÍA  CON  IíEL.\CION 
AL  MVTRIMONIO. 

Art.  139.  El  cónyuge  ausente,  no  po- 
drá combatir  el  nuevo  matrimonio  con- 
traído por  el  .cónyuge  presente,  sin  que 
sus  apoderados  presenten  la  prueba  de  su 
existencia. 

Art.  140.  Si  el  cónyuge  ausente  no 
liubiese  dejado  parientes  aptos  para  su- 
cederle,  podrá  el  otro  cónyuge  solicitar 
la  posesión  provisional  de  los  bienes. 


(1)  Art.  42  Cód.  italiano.  545  Cdd.  ho- 
landés. 


CAPITULO  IV. 

De  la  vinilancia  de  los  memres  cuyo  padre 
haya  desaparecido. 

Art.  141.  Si  el  padre  ha  desaparecido 
dejando  liijos  menores  legítimos,  la  ma- 
dre quedará  al  cuidado  de  los  mismos 
ejerciendo  todos  los  derechos  que  cor- 
respondieran al  marido  en  lo  relativo  á 
la  educación  de  aquellos  y administra- 
ción de  sus  bienes.  (1) 

Art.  142.  Seis  meses  después  de  la 
desaparición  del  padre,  ó si  la  madre  hu- 
biese fallecido  al  tiempo  de  esta  desapa- 
rición, ó si  muriese  ántes  que  se  decla- 
rase la  ausencia  del  padre,  se  confiará  el 
cuidado  de  los  hijos  por  el  consejo  de  fa- 
milia a los  ascendientes  más  próximos  ó 
en  su  defecto  á un  tutor  provisional. 

Art.  143.  Lo  mismo  sucederá  en  el 
caso  en  que  el  esposo  ausente  haya  deja- 
do hijos  de  matrimonio  contraido  ante- 
riormente. 


TITULO  V. 

DEL  M.ATRUÍONIO. 

Docrota»lo  el  I"  do  Mn,rzo  do  1803  (26  vent.  aiío  Xt.) 
PromulgT.do  el  T!  dol  mismo  moS  (G  germinal.) 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  cualidades  y condiciones  necesa- 
rias para  poder  cotiiraer  matrinionio. 

Art.  144.  El  hombi’e  ántes  de  los  diez 
y ocboaüos  cumplidos,  y la  mujer  ántes 
de  cumplir  los  quince,  no  pueden  con- 
traer matrimonio.  (2) 


T-i'-.  ' -lo,  ‘A ; , y Italiano,  U2,  la 

íoT  T ■ P^i’ttigués,  Cód.  austríaco  .55 
La  lev  espaiiola  del  matrimonio  cii 
en  su  art.  4.“  adoptando  la  regla  e.stablcci( 
por  el  derecho  romano  y aceptada  por  el  c 
nonico,  exige  liuicamente  que  los  contraye: 
tes  sean  púberes,  entendiéndose  que  el  van 
lo  es  a los  catorce  años  cumplidos,  v la  mui 
a los  Qoeo.  “ ^ 

PoR’jRiiés  en  su  artículo  107 
española; 

Codigo  holandés  exige  á la  muejr  diez  y se 
anos,  en  lo  demas  conforme  con  el  francé 
el  a, tolo  58  Cid.  italiaoo,  SocielS.  “ 
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Art.  145.  vSin  embarg-o,  el  Gobierno 
puede  por  motivos  graves  conceder  dis- 
pensas de  edad. 

Art.  14(5.  No  existe  el  matrimonio  sin 
el  consentimiento. 

Art.  147.  No  se  puede  contraer  se- 
gundo matrimonio  áutes  de  la  disolución 
del  primero. 

Art.  148.  El  hijo  que  no  tenga  veinti- 
cinco años  cumplidos,  y la  hija  que  no 
haya  cumplido  los  veintiuno,  no  pueden 
contraer  matrimonio  sin  consentimiento 
de  sus  padres:  en  caso  de  dísentimieuto, 
basta  el  consentimiento  del  padre.  (1) 


el  francés,  Cód.  austríaco,  art.  48  conforme 
con  la  ley  española. 

El  Código  ruso  en  su  art.  3.®  exige  diez  y 
ocho  años  al  varón  y diez  y seis  á la  mnjer. 

(1)  Según  la  ley  española  de  20  de  Junio 
de  1863,  los  hijos  menores  de  veintitrés  años 
y las  lujas  que  no  hayan  cumplido  veinte,  ne- 
cesitan para  casarse  el  conscutimiento  pater- 
no, á falta  del  padre,  ó si  se  halla  impedido 
para  conceder  su  permiso,  correspondo  la 
misma  facultad  á la  madre,  y sucesivamente 
y en  iguales  circunstancias  al  abuelo  paterno 
y r.l  materno.  En  defecto  de  madre  y de  los 
abuelos,  corresponde  aquella  facultad  al  cura- 
dor testamentario  y al  juez  de  primera  instan- 
cia sucesivamente  en  unión  con  los  parientes 
más  próximos  del  huérfano;  pero  limitándose 
á los  menores  de  ambos  sexos  que  no  hayan 
cumplido  los  veinte  años. 

Los  parientes  que  han  de  formar  con  el  juez 
y el  curador  el  consejo  de  familia  serán:  l.“ 
los  ascendientes  del  menor,  sus  hermanos 
mayores  de  edad  y los  maridos  de  las  her- 
manas de  igual  condición,  viviendo  estas.  A 
falta  de  ascendientes,  hermanos  y maridos, 
de  hermanas  ó cuando  sean  menos  de  tres,  se 
completarála  junta  hasta  el  número  de  de  cua- 
tro vocales  con  los  parientes  mas  allegados 
varones  y mayores  de  edad  elegidos  con  igual- 
dad entre  las  dos  líneas.  A falta  de  parientes 
se  completará  la  junta  con  vecinos  honrados, 
elegidos,  siendo  posible,  de  entre  los  que  ha- 
yan sido  amigos  de  los  padres  del  menor. 

Los  arts.  X0o3  y 1061  del  Cód.  portugués, 
exigen  el  consentimiento  paterno,  el  do  los  as- 
cendientes ó del  consejo  de  familia  en  los  res- 
pectivos casos  en  los  matrimonios  de  meno- 
res de  veintiún  años. 

Los  arts.  63  y 64  están  conformes  con  los 
148,  149  y 150  del  Código  civil  francés;  y lo 
mismo  sucede  con  el  art.  92  del  Código  holan- 
dés. El  Código  austríaco,  en  su  art.  49,  exi^e 
el  consentimiento  del  padre,  pero  previene  en 
defecto  de  este,  la  intervención  judicial.  ’ 

El  Código  ruso  prohíbe  en  absoluto,  en  el 
art.  5.®,  la  celebración  de  matrimonios  sin  el 
wnsentimiento  de  los  padres,  tutores  ó cura- 


Avt.  149.  Si  ha  muerto  uno  de  los  dos 
cónyuges,  ó est:’i  imposibilitado  de  mani- 
festar su  voluütad,  basta  el  consenti- 
miento del  otro. 

Art.  1.50.  Si  han  muerto  los  padres  ó 
están  imposibilitados  de  manifestar  su 
voluntad,  lo  i’eemplazaráu  los  abuelos,  y 
si  hay  disentimiento  entre  el  abuelo  y la 
abuela  déla  misma  línea,  bastará  el  con- 
sentimiento del  abuelo.  Si  hay  disenti- 
miento entre  las  dos  líneas,  el  empate 
produce  el  coasentimieuto. 

Art.  151.  Los  hijos  de  familia  que  lia- 
yau  llegado  á la  mayor  edad  definida  en 
el  art.  148,  están  obligados,  áute.s  de  con- 
traer matrimonio,  á pedir  formal  y res- 
petuosamente el  consejo  de  sus  padres  ó 
el  de  sus  abuelos,  cuando  aquellos  hubie- 
sen muerto  ó no  puedan  manifestar  su 
voluntad.  (1)  (2) 

Art.  152.  Desde  la  mayor  edad  fijada 
eu  el  art.  148,  hasta  la  edad  de  treinta 
años  cumplidos  eu  los  hijos,  y veinticinco 
en  las  hijas,  el  acto  respetuoso  prescrito 
por  el  artículo  precedente,  sobre  el  cual 


(1)  Según  el  art.  15  de  la  citada  ley  de  20 
Junio  de  1862,  los  hijos  legítimos,  mayores 
de  veintitrés  años,  y las  hijas  mayores  de 
veinte,  pedirán  consejo  á sus  padres  ó abue- 
los, según  el  orden  que  la  misma  ley  prefija 
en  sus  arts.  1.®  y 2.”  Si  el  consejo  no  fue.se 
favorable,  no  podrán  casarse  hasta  después  de 
trascurridos  tres  me.ses  desde  la  fecha  en  que 
lo  pidieron.  La  petición  del  consejo  deberá 
acreditarse  por  declaración  del  que  liubierc  de 
prestarlo  ante  notario,  ó ante  el  juez  de  paz, 
prévio  requerimiento  y en  comparecencia  per- 
sonal. 

(2)  EnFrancia,por  decreto  de  24  Marzo  18CG, 
los  individuos  condenados  á trabajos  forzado.s 
y deportados  á las  colonias,  ó lo.s  que  sufran  la 
pena  enlos  presidios  del  interior  que  hayan  ¡)e- 
dido  ser  trasladados  á las  colonias,  están,  si 
quieren  contraer  matrimonio,  di.^pensados  de 
las  formalidade.s  prescritas  m los  arts.  151,152 
y 153  del  Código  Napoleón;  v según  añado  el 
mismo  decreto,  las  publicaciones  que  en  la.s 
mismas  colonias  se  hagan,  serán  bastantes 
para  regularizar  el  matrimonio,  aun  en  el  caso 
de  que  no  se  haya  determinado  el  domicilio  do 
las  partes,  por  una  permanencia  de  sci.s  meses. 

Además  las  actas  del  estado  civil  rpie  el 
Codigo  Napoleón  exije  para  poder  contraer 
matrimonio,  podrán  .ser  reemplazadas,  bien 
por  un  certificado  expedido  por  la  autoridad 
judicial  del  sitio  en  que  so  cumpla  la  condena 
0 en  su  awcto  por  acta  do  notoriedad, 





no  luibicsü  recaído  couseutimieuto,  se 
rcprcdneirii  otras  dos  veces  de  mes  en 
mes,  y na  mes  después  de  la  tercera  pe- 
tición se  podrd  celebrar  el  matrimonio. 

Art.  lf)3.  Cumplidos  treinta  años,  po- 
drá celebrarse  el  matrimonio  un  mes  des- 
pués de  la  petición  respetuosa  de  consejo 
á la  que  no  haya  seg'iitdo  el  consenti- 
miento. 

Art.  154.  La  petición  respetuosa  se 
notificará  á aquel  ó á aquellos  de  los  as- 
cendientes desig-nados  en  el  art.  151  por 
dos  notarios  ó por  un  notario  y dos  tes- 
tig'os,  y en  el  expediente  que  al  efecto 
debe  formarse,  se  hará  mención  déla  res- 
puesta. 

Art.  155.  En  caso  de  ausencia  del  as 
cendieate,  al  cual  debe  hacerse  la  peti- 
ción respetuosa,  se  pasará  á la  celebra- 
ción del  matrimonio,  exhibiendo  la  sen- 
tencia declaratoria  de  la  ausencia,  y en 
defecto  de  ella,  de  la  que  hubiere  dis- 
puesüo  la  información,  ó sino  se  hubiera 
practicado  un  acta  de  notoriedad  e.x- 
pedlda  por  el  juez  de  paz  del  liig-ar  en 
que  el  ascendiente  liaya  tenido  su  último 
domicilio  conocido.  El  acta  contendrá  la 
declaración  de  cuatro  testigos  llamados 
de  oficio. por  aquel  funcionario. 

Art.  15(3.  Los  oficiales  del  estado  ci- 
vil (|Lie  hayan  procedido  á la  celebración 
de  matrimonios  de  hijos  ó hijas  de  fami- 
lia menores  respectivamente  de  veinti- 
cinco y veintiún  anos  cumplidos,  sin  que 
en  el  acta  de  matrimonio  se  mencione  el 
consentimiento  de  padres,  abuelos  ó fa- 
milia en  los  casos  correspondientes,  serán 
á instancia  de  las  partes  interesadas  ó del 
fiscal  Iveclia  al  Tribunal  de  primera  ins- 
tancia del  lugar  en  que  el  matrimonio  se 
haya  celebrado,  condenados  á la  multa 
fijada  eu  el  art.  192,  y además  á pena  de 
prisión  que  no  durará  menos  de  seis 
meses. 

Art.  157.  Cuando  en  los  casos  pres- 
critos no  hubieran  precedido  al  matri- 
monio las  peticiones  respetuosas  de  con- 
sejo, el  oficial  del  estado  civil  que  lo  lui- 
biere  celebrado,  será  condenado  ú la  mis- 
ma multa  y á prisión  por  lo  menos  de 
un  mes. 


. Art.  1-58.  Las  disposiciones  contenidas 

I eu  los  arts.  148  y 149  y las  de  los  artícu- 
! los  151  al  155  relativo  á la  petición  res- 
i petuosa  que  debe  hacerse  á los  padres  en 
! los  casos  previstos  en  dichos  artículos, 

I son  aplicables  á los  hijos  naturales  le- 
■ galmente  reconocidos.  (1) 

I Art.  159.  El  hijo  natural  que  no  haya 
sido  reconocido  y el  que  después  de  lia- 
berlo  sido  haya  perdido  sus  padres  ó no 
puedan  estos  manifestar  su  voluntad,  no 
podrá  casarse  antes  de  pasar  los  veinti- 
cinco años  sin  obtener  previamente  el 
consentimiento  de  un  tutor  nombrado 
I acl  Iwc. 

I Art.  ItíO.  Si  no  existieran  los  padres  ó 
j abuelos  ó hubiese  imposibilidad  do  raa- 
I nifestar  su  voluntad,  los  hijos  ú hijas  me- 
nores de  veintiún  años  no  pueden  con- 
traer matrimonio  sin  el  consentimiento 
del  consejo  de  familia.  (2) 

Art.  IGl.  En  línea  directa  el  matrimo- 
nio está  prohibido  entre  todos  las  ascen- 
dientes y descendientes  legítimos  ó na- 
turales y los  afines  eu  la  misma  lí- 
nea. (3) 

Art.  Iü2.  En  la  línea  colateral  se 
prohíbe  el  matrimonio  entre  hermanos 
legítimos  ó naturales,  y los  afines  del 
mismo  grado.  (4) 


(1)  S'ígua  c!  art.  10  de  la  ley  citada  de  20 
de  Junio,  los  hijos  naturales  no  necesitan  pa- 
ra contraer  matrimonio  del  consentimiento 
de  ios  abuelos.  Concuerda  el  art.  158  con  el 
(36  del  Código  italiano,  que  concede,  sin  em- 
bargo, en  defecto  de  ios  padres,  la  facultad  de 
consentir  á un  consejo  de  tutela,  que  también 
e,jcrcerá  las  mismas  funciones,  respecto  de  los 
hijos  naturales  no  reconocidos. 

(2)  Arts.  3.®  y siguientes  de  la  Ley  de20  de 
Jumo  de  1862,  pár.  2."  del  art.  1061 'del  Códi- 
go portugués;  65  del  Cód.  italiano.  Interven- 

49  Cód.  austriaco. 

(d)  Prohibición  primera  del  art.  6.  ® de  la 
ley  del  matrimonio  civil. 

Por  derecho  canónico  el  matrimonio  tam- 
bién esta  prohibido  absolutamente  en  la  línea 
recta. 


i-a  misma  prohibición  contiene  la  ley  4.S 
tit.  6.®^  de  la  Partida  4.“ 

Art.  58  Cód.  civil  italiano;  casol.®,  hv 
pé?^6  holandés; 

935  prusiano.  3-  ® y 4.  ® del 

prohibición  del  art.  6.  ® de  la 
extiende  has  - 
ta los  parientes  colaterales  por  con  üanguini* 


Arfc.  163.  También  se  prohíbe  el  ma- 
trimonio entre  tíos  y sobrinas  y vice- 
versa. 

Art.  164.  Sin  embargo,  por  causas 
graves,  podrá  el  Gobierno  dispensar  las 
prohibiciones  establecidas  respecto  délos 
cuñados  por  el  art.  162  y por  el  art.  163, 
entre  tíos  y sobrinos.  (1) 

CAPITULO  II. 

FoT'tmljdcuUs  relativas  á la  celebración 
del  matrimonio.  * 

Art.  165.  -El  matrimonio  se  celebrará 
públicamente  ante  el  oficial  civil  del  do- 
micilio de  una  de  las  partes.  (2) 


dad  legítima  basta  el  cuarto  grado  civil.  Ley 
cuarta,  tít.  6.  ® , partida  4.“  Uerecbo  canónico 
art.  59  Cód.  italiano,  art.  10^3  Cód.  portu- 
gués; 87  del  holandas;  caso  4.®,  art.  935  Có- 
üigo  prusiano,  caso  6.  ° del  76  Cód.  aus- 
tríaco. 

(1)  Este  articulo  está  redactado  con  arre- 
glo a la  modificación  introducida  por  la  ley 
de  16  de  Abril  de  lt32. 

Artículo  7.  ® de  la  ley  de  matrimonio  civil; 
art.  68,  Cód.  italiano;  art  1.073,  Cód.  portu- 
gués; 88,  holandés. 

(2)  Por  decreto  del  Ministerio  Regencia 
de  9 de  Febrero  de  1875  se  dictaron  las  dis- 
posiciones siguientes: 

Art.  1.  ® El  matrimonio  contraido  ó que 
se  contragere  con  arreglo  á los  sagrados  cá- 
nones, producirá  en  España  todos  los  efectos 
civiles  que  les  reconocían  las  leyes  vigentes, 
hasta  la  promulgación  de  la  provisional  del 
18'  de  .Junio  de  1870. 

Los  matrimonios  canónicos  celebrados  desde 
que  empezó  á regir  dicha  ley  hasta  el  dia, 
surtirán  los  mismos  efectos  desde  la  época  de 
su  celebración,  fin  perjuicio  de  los  derechos 
adquiridos  por  consecuencia  de  ellos,  por  tor- 
ceras personas  á título  oneroso. 

Aít.  2.  ° Los  que  contraigan  matrimonio 
;síí*nq’iico,  solicitaran  su  inscripción  en  el  Re- 
gist  .0  civil,  presentando  la  partida  del  pár- 
;.^.rooo  que  lo  acredite  en  el  término  de  ocho 
i‘  dias  contados  desde  su  celebración.  Si  no  lo 
hicieren,  sufrirán,  pasado  esto  término,  una 
multa  de  cinco  á 50  pesetas,  y además  otra  de 
una  á cinco  pesetas,  por  cada  dia  de  los  que 
tarden  en  verificarlo;  pero  sin  que  esta  úl- 
tima pueda  exceder  en  ningún  caso  de  400 
pesetas. 

Los  insolventes  sufrirán  la  prisión  subsi- 
diaria por  sustitución  y apremio,  con  arreglo 
“•  lo  dispuesto  en  el  art.  69  del  Código  penal. 

Los  que  hayan  contraido  matrimonio  ca- 
empezó  á regir  la  ley  de 

de  Junio  de  1«70,  y no  lo  hubieran  inecri- 
TOMO  I. 


Art.  166.  Las  dos  publicaciones  ó 
edictos  señaladas  en  el  art.  63,  ea  el  títu- 
lo de  Actas  del  estado  civil,  se  harún  eu 
la  municipalidad  del  lugar  doude  cada 
una  de  las  partes  teug-a  su  dom'cilio. 

Art.  167.  Sin  embarg:o,  si  el  domicilio 
actual  no  está  determinado  sino  por  seis 
meses  de  residencia,  las  publicaciones  se 
harán  además  en  la  municipalidad  del 
último  domicilio. 

Art.  168.  Si  las  partes  contratantes  ó 
una  de  ellas,  están  sometidas  al  poder  de 
otro,  las  publicaciones  se  harán  en  la 
municipalidad  del  domicilio  de  aquellos, 
bajo  cuyo  poder  se  encuentren  los  inte- 
resados. 

Art.  169.  El  Gobierno  podrá  por  me- 


to, deberán,  bajo  las  rnisma.s  penas,  solicitar 
su  inscripción  en  el  término  de  noventa  dius, 
contados  desde  la  publicación  de  este  decreto 
en  la  Gacetsí. 

Art.  3.  ® Se  ruega  y encarga  á los  reve- 
rendos Prelados  dispongan  que  los  párrocos 
suministren  directamente  á los  jueces  encar- 
gados del  Registro  civil  noticia  circunstan- 
ciada, en  la  forma  que  determinaran  los  re- 
glamentos, de  todos  los  matrimonios  que  ha- 
yan autorizado  desde  la  fecha  en  que  empezó 
á cumplirse  la  ley  citada  de  1870,  y de  las 
que  en  adelante  autoricen. 

Si  algún  párroco  faltare  á esta  obligación, 
el  juez  municipal  anunciará  la  falta  al  Prela- 
do y la  pondrá  en  conocimiento  de  la  Direc- 
ción general  del  Registro  civil,  para  lo  que 
corresponda. 

Art.  4.  ® La  partida  sacramental  del  ma- 
trimonio, hará  plena  prueba  del  mismo,  des- 
pués que  haya  sido  inscrito  en  el  Registro 
civil.  Cuando  el  matrimonio  no  hubiere  sido 
inscrito,  deberá  la  partida  someterse  á las 
comprobaciones  y diligencias  que  dispondrán 
los  Reglamentos,  y a las  que  los  Tribunales 
estimen  necesarias  para  calificar  su  autenti- 
cidad. 

Art.  5.  ® La  ley  de  18  de  Junio  de  1870, 
queda  sin  efecto,  eu  cuanto  á los  que  hayan 
contraído  ó contraigan  matrimonio  canónico, 
el  cual  se  regirá  exclusivamente  por  los  .sa- 
grados cánones  y las  leyes  civiles  que  estu- 
vieron en  observancia,  hasta  que  se  puso  eu 
ejecución  la  referida  ley. 

Exceptúase  tan  solo  de  esta  dcronacion 
las  disposiciones  contenidas  en  el  capituTo  ° 
de  la  misma  ley,  las  cuales  continuaran  apli- 
cándose, cualquiera  que  sea  Iii  forma  legal 
en  que  se  haya  celebrado  cl  contrato  de  ma- 
trimo  nio. 

-á-rt.  6.®  Las  demás  disposiciones  de  la 
ley  de  18  de  Junio  de  1870  no  exceptuadas  eu 
el  segundo  párrafo  del  artículo  anterior,  se- 
rán solo  aplicables  á los  que  habiendo  con- 


dio  de  los  faiieioaarios  que  al  efecto 
uombi'C,  dispensar  por  causas  grraves  la 
seg-imda  publicación. 

Art.  170.  El  matrimonio  contraído  en 
país  extranjero  entre  franceses  ó entre 
franceses  y extranjeros  será  válido  si  se 
lia  celebrado  con  las  fórmulas  estable- 
cidas en  el  país,  siempre  que  haya  sido 
precedido  de  las  publicaciones  prescritas 
por  el  art.  G3  en  el  título  de  Adas  del  es- 
tado ciüil  y que  elfraucés  no  haya  infrin- 
y:ido  las  disposiciones  contenidas  en  el 
artículo  precedente. 

Art.  171.  En  el  término  de  tres  meses 
después  del  reí,’-reso  del  cónyuye  francés 
á su  patria,  el  acta  de  celebi'acion  del 
matrimonio  contraido  en  país  extranjero 
se  trascribirá  al  Iteg-istro  público  de  ma- 
trimonios de  su  domicilio. 

CAPITULO  m. 

De  las  oposicioiics  al  mabrimoiiiofi 

Art-  172.  Tiene  derecho  á oponerse  á 
la  celebración  de  un  matrimonio  la  per- 


traido  consorcio  civil,  omitieren  celebrar  el 
matrimonio  canónico,  á menos  que  estuvieren 
ordenados  in  sacHs  ó ligados  con  voto  solem- 
ne de  castidad  en  alguna  orden  religiosa  ca- 
nónicamente aprobada,  los  cuales,  aunque  ale- 
guen haber  abjurado  de  la  fé  católica,  no  se 
considerarán  legítimamente  casados  desde  la 
fecha  de  este  escrito;  pero  quedando  á salvo 
en  todo  caso  los  derechos  consiguientes  á la 
legitimidad  de  los  hijos  habidos  ó quenacioren 
dentro  de  ios  trescientos  dias  siguientes  á la 
fecha  de  este  decreto,  los  déla  potestad  pater- 
na y materna  y los  adquiridos  hasta  el  dia 
por  consecuencia  de  la  sociedad  conyugal  que 
hahrá  de  disolverse. 

Art.  7.  Las  causas  pendientes  de  divor- 
cio ó nulidad  de  matrimonio  canónico,  y las 
demás  que,  según  los  sagrados  cánones  y las 
leyes  antiguas  de  España  son  de  la  competen- 
cia de  los  tribunales  eclesiásticos,  se  remiti- 
rán á éstos  desde  luego  en  el  estado  y en  la 
instancia  en  que  se  encuentren,  i>or  los  jueces 
y tribunales  civiles  que  se  hallen  conociendo 
de  ellas. 

Serán  firmes  las  ejecutorias  dictadas  cu  las 
causas  ya  fenecidas. 

Art.  8.  ® El  Gobierno  dará  cuenta  á las 
Córtes  del  presente  decreto  para  su  apro- 
bación. 

(’í^)  Véanse  los  ai-ts.  C3alG7  de  este  mismo 
Código;  el  9 al  19  de  la  ley  española  del  ma- 
trimonio civil;  37  al  45deí  reglamento  dicta- 
<lo  para  la  aplicación  de  la  misma;  70.  al  82 
Cód  italiano;  el  1009  al  108,2  Cód.  portugué,?. 
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souajcasada  ya,  con  una  de  las  partes 

contratantes.  (1)  ■,  i?  i 

Art  173-  Los  padres,  y en  su  defecto 
los  abuelos,  pueden  oponerse  al  matri- 
monio de  sus  hijos  y descendientes  aun- 
que estos  teng’au  veinticinco  años  cum- 

nlidos.  ,.  . 

Art.  174.  En  defecto  de  ascendientes 

los  hermanos,  tios  ó primos  hermanos,  no 
pueden  oponerse  sino  en  los  dos  casos  si- 
g-uientes: 

1. “  Cuando  no  se  haya  obtenido  el 
consentimiento  del  consejo  de  famiba 
preceptuado  en  el  art.  100. 

2. "  Cuando  la  oposición  se  funde  en  ' 
el  estado  de  demencia  del  futuro  esposo; 
esta  oposición, podrá  desestimarla  el  Tri- 
bunal sin  forma  de  juicio;  no  se  recibirá 
nunca  sino  contrayendo  el  opositor  la 
oblig-acion  de  provocar  la  interdicción,  y 
de  obtener  sentencia  en  el  plazo  fijado 
por  el  Tribunal. 

,\rt.  17o.  En  los  casos  previstos,  en  el 
artículo  precedente,  el  tutor  ó curador 
no  podrá  durante  la  duración  de  la  tutela 
ó cúratela,  hacer  oposición  mientras  no 
sea  autorizado  por  un  consejo  de  familia 
que  podrá  convocar. 

Art.  17G.  Todo  acto  de  oposición  de- 
berá enunciar  la  cualidad  en  virtud  de 
la  cual  tiene  el  opositor  el  derecho  de 
formularla;  espresará  la  elección  de  do- 
micilio. En  el  lug’ar  en  que  debe  cele- 
brarse el  matrimonio  y á menos  que  sea 
hecha  á instancia  de  un  ascendiente, 
debe  contener  los  motivos  de  la  oposi- 
ción; todo  esto,  bajo  pena  de  nulidad  y 
de  la  suspensión  del  oficial  ministerial 
que  hubiere  firmado  el  acto  de  oposición. 

Art.  177.  El  Tribunal  de  primera  ins- 
tancia pronunciará  de  diez  dias  su  fallo 
sobre  la  demanda. 


_ Para  el  matrimonio  canónico  véase  la  se- 
sión XXIV  del  concilio  tridentino  de  reJhrMi- 
lione  rnalrmonii,  cap.  I;  y las  leyes  14,  títu- 
lo II,  lib.  X de  la  Novísima  recopilación;  y 
o.'',  tit.  II,  partida  4.". 
aJ'*-  20  al  27  ley  matrimonio  civil; 

, ^oglamento  para  la  aplicación;  82  al  Íl3 
t>od.  Italiano;  U6,  158  y 105  Cód.  prusiano. 
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Art.  178.  Sihubíera apelación  sepre-  ] 
sentará  á los  diez  dias  de  la  citación. 

Art.  179.  Si  se  desestima  la  oposición, 
los  opositores,  excepto  los  ascendientes, 
podrán  ser  condenados  á indemnización 
de  daños  y perjuicios. 

CAPITULO  IV. 

Dq  Ids  deincindcis  de  nulidad 
de  matrimonio  (1). 

Art.  180.  El  matrimonio  realizado 
sin  el  consentimiento  libre  de  ambos  es- 
posos ó de  uno  de  ellos,  no  puede  ser 
impugrnadp  más  que  por  los  contrayentes 
ó por  aquel  de  ellos  cuyo  consentimiento 
no  haya  sido  libre. — Cuando  haya  habi- 
do error  en  la  persona,  el  matrimonio 
podrá  únicamente  ser  impug-nado  por  el 
cónyug-e  que  haya  padecido  el  error. 

Art.  181.  En  el  caso  del  artículo  pre- 
cedente, no  es  admisible  la  demanda  de 
nulidad,  si  los  esposos  hubieran  hecho 
vida  común  continuada  durante  los  seis 
meses  posteriores  al  momento  en  que  el 
cónyugue  hubiera  recobrado  su  plena  li- 
bertad de  acción  ó en  que  hubiere  re- 
conocido el  error. 

Art.  182.  El  matrimonio  contraido 
sin  el  consentimiento  de  los  padres,  de 
los  ascendientes  ó del  consejo  de  familia 
en  los  casos  en  que  es  necesario,  este  no 
pue  de  ser  impugnado  sino  por  las  perso- 
nas cuyo  consentimiento  era  indispensa- 
ble, ó por  aquel  de  los  cónyuges  que  tu- 
viere necesidad  del  consentimiento. 

Art.  183.  No  puede  intentarse  la  ac- 
ción de  nulidad  ni  por  los  cónyuges  ni 
por  aquellos  cuyo  consentimiento  era 
preciso,  siempre  que  hubiesen  prévia- 
mente  y de  una  manera  expresa  ó tácita, 
aprobado  el  matrimonio  ó cuando  hubie- 
ren dejado  trascurrir  un  año  sin  hacer 
reclamación  alguna  á pesar  de  tener  co- 
nocimiento del  matrimonio.— Tampoco 


(1)  Arta.  1086  al  1C95  del  Cód.  portug- 
104  al  in  dcl  Cód.  italiano;  39,  40,  41, 
950,  968,  9qi,  913,  975,  990,  994  y 99-7 
Wdigo  prusiano;  arta.  140  al  154  Cód,  ho 
94  102  Código  austriaco* 


puede  ser  intentado  por  el  cónyuge  cuan 
do  haya  dejado  trascurrir  un  año  des- 
pués de  cumplir  la  mayor  edad  en  que 
ya  no  es  necesario  el  consentimiento. 

Art.  184.  Todo  matrimonio  contraído 
eu  oposición  á las  prescripciones  conteni- 
das en  los  artículos  144,  147,  161,  162  y 
163,  puede  ser  impuguado  por  los  mis- 
mos esposos  ó por  todos  aquellos  que  en 
ello  tengan  interés  y por  el  Ministerio 
público. 

Art.  185.  Sin  embargo,  el  matrimo- 
nio contraído  por  esposos  que  no  tuvieran 
la  edad  exigida,  no  podrá  ser  impug- 
nado; 

1. °  Cuando  se  hayan  pasado  seis 
meses  después  de  haber  cumplido  la 
edad. 

2.  ° Cuando  la  mujer  que  no  tuviese 
la  edad  haya  concebido  antes  de  termi- 
nar los  seis  meses. 

Art.  186.  Los  padres,  ascendientes  y 
familia  que  hayan  consentido  el  matri- 
monio contraído  en  las  condiciones  á que 
el  artículo  anterior  se  refiere , no  po- 
drán pedir  la  nulidad. 

Art.  187.  En  todos  los  casos  eu  que 
con  arreglo  al  art.  184  se  pueda  inten- 
tar la  acción  de  nulidad  por  todos  los 
que  en  ello  tengan  interés,  no  puede,  sin 
embargo,  serlo  por  los  parientes  colate- 
rales ó por  los  hijos  nacidos  de  otro  ma- 
trimonio contraido  por  el  cónyuge  su- 
perstite,  á no  ser  eu  el  caso  de  teuer  un 
interés  de  actualidad. 

Art.  188.  El  esposo  eu  cuyo  perjuicio 
se  haya  contraido  un  segundo  matrimo- 
nio, puede  pedir  la  nulidad  aun  en  vida 
del  cónyug-e  unido  ó él. 

Art.  189.  Si  los  nuevos  esposos  oponen 
la  nulidad  del  primer  matrimonio,  la 
validez  ó nulidad  de  éste,  debe  resolver- 
se préviamente. 

Art.  190.  El  fiscal,  en  todos  los  casos 
á los  cuales  pueda  aplicarse  el  art.  184, 
y con  las  modificaciones  indicadas  eu  el 
185,  puede  y debe  pedir  la  nulidad  del 
matrimonio,  en  vida  de  los  dos  cónyu- 
ges, y solicitar  la  separación. 

Art.  191.  Todo  matrimonio  que  uo  se 
haya  contraído  públicamente,  y (pie  no 
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Stí  ¡laya  celebrado  ante  el  ofícial  píiblico 
competente , puede  ser  impug-uado  por 
los  mismos  esposos,  por  los  padres,  por 
los  ascendientes,  y por  todos  los  que  ten- 
gan un  interés  de  actualidad,  como  tam- 
bién por  el  [Ministerio  público. 

Art.  Iú2.  Si  al  matrimonio  no  lian 
precedido  las  dos  publicaciones  légrales 
ó si  no  se  han  obtenido  las  dispensaspres- 
critas  por  la  ley,  ó si  los  intervalos  pre- 
venidos entre  las  publicaciones  y la  cele- 
bración no  lian  sido  observados,  el  fiscal 
hará  que  se  impon¿4‘a  al  oficial  público 
una  multa  que  no  exceda  de  trescientos 
francos  y contra  los  contrayentes  ó 
a(iuellos  bajo  cuyo  poder  ó jurisdicción 
han  obrado,,  una  multa  proporcional  á su 
fortuna. 

xVrt.  19M.  Las  penas  desig-nadas  en  el 
artículo  precedente  so  impondrán  á las 
personas  en  el  mismo  indicadas , por 
toda  infracccion  de  las  reg-las  prescritas 
en  el  art.  165,  aunque  aquellas  infraccio- 
nes no  se  hayan  considerado  bastantes 
para  declarar  la  nulidad  del  matrimonio. 

Art.  194.  Nadie  puede  reclamar  el  tí- 
tulo de  esposo  ni  disfrutar  de  los  efectos 
civiles  del  matrimonio,  si  no  presenta  un 
acta  de  celebración  Inscrita  en  el  Regfis- 
tro  civil,  excepto  en  los  casos  prescritos 
en  el  art.  46,  en  el  titulo  délas  Actas  del 
estado  civil.  (1) 

Art.  195.  La  posesión  de  estado  no 
dispensará  á los  pretendidos  esposos  que 
respectivamente  la  invoquen  de  la  obli- 
g-acion  de  presentar  el  acta  de  celebra- 
ción del  matrimonio  ante  el  oficial  del 
estado  civil. 

Art.  196.  Cuando  haya  posesión  de 
estado  y se  haya  presentado  el  acta  de 
celebración  de  matrimonio  ante  el  oficial 
del  estado  civil,  no  podrán  los  esposos 
presentar  demanda  de  nulidad  de  aquel 
acto. 

xVrt.  197.  Si  á pesar  de  esto,  en  el 
caso  de  los  artículos  194  y 195,  e.xisten 
hijos  nacidos  de  dos  personas  qae  lia- 


yan  vivido  públicamente  cómo  esposos  y 
que  liayan  muerto,  la  leg’itimidad  de  los 
hijos  no  puede  ser  puesta  en  duda,  con 
el  solo  pretexto  de  defecto  de  presen- 
tación del  acta  de  celebración,  siempre 
que  esta  legitimidad  se  pruebe  por  una 
posesión  de  estado  que  no  sea  contradi- 
cha por  el  acta  de  nacimiento. 

Art.  198.  Cuando  la  prueba  de  una 
celebración  legral  de  matrimonio  se  ad- 
quiera por  el  resultado  de  un  procedi- 
miento criminal,  la  inscripción  de  la 
sentencia  en  los  registi'os  del  estado  ci- 
vil, asegura  al  matrimonio  á contar  desde 
el  dia  de  su  celebración,  todos  los  efec- 
j tos  civiles,  lo  mismo  con  relación  á los 
I esposos  que  á los  hijos  nacidos  de  este 
matrimonio. 

Art.  199.  Si  los  esposos  ó uno  de  ellos 
han  muerto  sin  descubrir  el  fraude,  pue- 
den intentar  la  acción  criminal,  el  fiscal 
y todas  las  personas  que  teug’an  interés 
en  declarar  válido  el  matrimonio. 

Art.  200.  Si  el  oficial  público  Jia 
muerto  antes  del  descubrimiento  del 
fraude,  la  acción  se  intentará  contra  sus 
herederos  por  el  fiscal  en  presencia  de 
las  partes  interesadas  y en  vista  de  u 
denuncia. 

Art.  201.  El  matrimonio  declarado 
nulo  produce,  sin  embarg-o,  efectos  civi- 
les lo  mismo  respecto  á los  cónyu¿^es  que 
á los  hijos,  cuando  se  ha  contraído  de 
buena  fé. 

Art.  202.  Si  únicamente  uno  de  los 
esposos  liubiera  pi*ocedido  de  buena  fé, 
el  matrimonio  produce,  solo  en  su  favor 
y en  el  de  los  hijos  efectos  civiles. 

CAPITULO  V. 

De  las  obligaciones  que  nacen  del 
mato'imonio.  (1) 

Art.  203.  Los  esposos  contraen  por  el 
solo  hecho  del  matrimonio  la  obliga- 
ción común  de  alimentar  y educar  los 
hijos. 


(1)  Ait.s.  117  al  122  Cód.  italiano;  1083  al 
1085  Cód:  portugués;  155  al  157  Cód.  ho- 
hinilcs. 


del  matrimonio 
, 13.^  al  14b  Cod.  Italiano;  375  al  384  C 

y 233  Cód.  prusiano;  1 
al  124  del  Cod.  ruso. 


Art.  204.  Los  hijos  no  tienen  acción 
alg'uua  contra  sus  padres  para  exigñr  su 
matrimonio  ó establecimiento  en  otra 
forma. 

Art.  205.  Los  hijos  están  oblig-ados  á 
alimentar  á sus  padres  y ascendientes 
necesitados. 

Art.  206.  Los  yernos  y nueras  están 
igualmente  obligados  á prestar  alimen- 
tos en  análogas  circunstancias  á sus  pa- 
dres políticos;  pero  esta  obligación  cesa; 
— 1."  Cuando  la  madre  política  liaya  con- 
traido segundas  nupcias.  2.“  Cuando  ha- 
yan muerto  el  cónyuge  que  producía  la 
añuidad  y los  hijos  tenidos  de  su  nuevo 
matrimonio. 

Art.  207.  Las  obligaciones  que  resul- 
tan de  los  anteriores  preceptos,  son  recí- 
procas. 

Art.  208.  Para  acordar  la  entidad  de 
Iss  alimentos  se  tendrán  precisamente 
en  cuenta  la  necesidad  del  que  los  haya 
de  recibir  y la  fortuna  del  que  está  obli- 
gado á prestarlos. 

Art.  209.  Cuando  haya  cesado  la  ne- 
cesidad de  obtener  alimentos  en  todo  ó 
en  parte,  ó no  pueda  darlos  el  obligado  á 
ello,  puede  pedirse  la  reducción  ó cesa- 
ción. 

Art.  210.  Si  la  persona  que  debe  pro- 
porcionar los  alimentos,  justifica  que  no 
puede  pagar  la  pensión  alimenticia , el 
Tribunal,  con  conocimiento  de  causa  or- 
denará que  reciba  en  su  casa  y en  ella 
alimente  y sostenga  á aquel  á quien  los 
alimentos  se  deban. 

Art.  211.  El  Tribunal  determinará 
también  si  los  padres  que  ofrezcan  recibir 
y alimentar  en  su  casa  al  hijo  á quien 
deban  alimentos,  estarán  ó no  dispensa- 
dos en  este  caso  de  seguir  pagando  la 
pensión  alimenticia. 

CAPITULO  VI. 

De,  los  derechos  y deberes  respectivos  de 
los  cányuges.  (1) 

Art.  212.  Los  cónyuges  se  deben  mu- 
tuamente fidelidad,  socorro  y asisten- 
cia . 


Vií-^L  i matrimonio  ci- 

U,  ley  o.  , lib.  II,  partida  3.®;  sentencias  del 


Art.  213.  El  marido  debe  protección 
á su  mujer;  la  mujer,  obediencia  á su 
marido. 

Art.  214.  La  mujer  debe  vivir  con  el 
marido  y seguirle  á cualquier  punto  en 
el  que  fije  su  residencia;  él  por  su  parte, 
debe  proporcionarle  todo  lo  indispensable 
para  las  necesidades  de  la  yida,  eu  pro- 
porción á sus  necesidades  y estado. 

Art.  215.  La  mujer  no  puede  compa- 
recer eu  juicio  sin  la  autorización  del 
marido,  aun  cuando  los  bienes  no  fueran 
comunes. 

Art.  216.  No  es  necesaria  la  autoriza- 
ción del  marido  cuando  la  mujer  sea  ob- 
jeto de  un  procedimiento  criminal  ó de 
policía. 

Art.  217.  Aun  cuando  no  exista  co- 
munidad de  bienes,  no  puede  la  mujer 
dar,  vender,  hipotecar,  adquirir  á título 
gratuito  ú oneroso,  sin  el  concurso  del 
marido  ó su  consentimiento  por  escrito. 

Art.  218.  Si  el  marido  reliusare  la  au- 
torización á su  mujer  pai*a  poder  compa- 
recer en  juicio,  podrá  otorgarla  el  juez* 

Art.  219.  Si  el  marido  rehusare  á su 
mujer  permiso  para  otorgar  un  documen- 
to público,  ésta  puede  citarle  directa- 
mente ante  el  Tribunal  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  del  domicilio  común, 
que  puede  dar  ó rehusar  su  autorización 
después  de  oir  ó llamar  en  forma  al  ma- 
rido. 

Art.  220.  Si  la  mujer  estuviese  al 
frente  de  un  establecimiento  comercial 
público,  puede  sin  intervención  de  su 
marido  obligarse  en  todo  lo  relativo  al 
negocio  que  dirige,  en  cuyo  caso  obliga 
también  al  marido  si  hay  comunidad  de 
bienes. 

No  se  reputa  que  dirige  el  negocio 
cuando  no  hace  sino  vender  las  mercan- 
cías del  comercio  perteneciente  á su  ma- 
rido, sino  solamente  cuando  el  que  ella 
dirige  esté  completamente  separado. 

Tribunal  Supremo  de  13  de  Octubre  de  18G(5, 

7 do  Enero  de  1868  v 3 7 9 de  MaA'O  de  1870; 
leyes  54,  55,  56  y 59  de  Toro;  11  Hlhil  1203  Có- 
digo portugués;  130  al  137  Cdd.  italiano;  1,5,8, 
1(50  al  17,1  Cód.  holandés;  173  188  Odd.  prusia- 
no; 25  Cód.  austriaco;  arts.  77,  78  v 79  dcl 
Cdd.  ruso. 
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Art.  221.  Cuaudo  el  marido  haya  sido 
líoudeuado  á una  pena  aflictiva  ó infa- 
mante, aunque  haya  sido  pronunciada 
en  rebeldía,  la  mujer,  aun  sea  mayor  de 
edad,  no  puede  durante  la  extinción  de  la 
pena,  comparecer  en  j uicio,  ni  contratar 
sin  autorización  judicial  que  pueda  darse 
sin  que  el  marido  sea  oido  ó llamado. 

Art.  222.  Si  el  marido  estuviere  pri- 
vado de  la  administración  de  sus  bienes 
ó ausente,  el  juez  puede  con  conocimien- 
to de  causa  autorizar  á la  mujer  para 
contratar. 

Art.  223.  La  autorización  general, 
aunque  haya  sido  estipulada  por  contrato 
de  matrimonio,  no  es  válida  mas  que  en 
lo  que  se  refiera  á la  administración  de 
los  bienes  de  la  mujer. 

Art.  224.  Si  el  marido  es  menor  de 
edad,  su  mujer  necesita  autorización  ju- 
dicial para  comparecer  en  juicio  y para 
contratar. 

Art.  22o.  La  acción  de  nulidad  fun- 
dada en  la  falta  de  autorización,  no  pue- 
de ser  interpuesta  más  que  por  la  mujer, 
por  el  marido  ó por  sus  herederos. 

Art.  226.  La  mujer  puede  testar  sin 
autorización  de  su  marido. 

CAPÍTULO  VII. 

De  la  disolución  del  mabrimouio. 

Art.  227.  El  matrimonio  se  disuelve: 

1. “  por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges; 

2. ”  por  la  declaración  legal  del  divorcio; 

3. °  por  haber  sido  condenado  uno  de  los 
dos  esposos  á una  pena  que  lleve  consigo 
la  muerte  civil.  (1) 

CAPITULO  VIII. 

De  las  segundas  mopcias. 

Art.  228.  La  mujer  no  puede  con- 
traer matrimonio  sino  después  de  haber 


(l)  La  muerte  civil  fué  abolida  por  ley  de 
31  do  Mayo  de  1854. 

Arts.  90  y 9l  de  la  ley  del  matrimonio 
civil;  148  al  158  Cód.  italiano. 


trascurrido  diez  meses  cumplidos  des 
de  ;la  disolución  del  matrimonio  prece- 
dente. (1) 

título  vi. 

OEn  DIVORCIO. 

Dccrotarto  el  -21  do  Mar^o  do  1S03  (:W  yeutose  aüo  Xl.) 
Promulgado  el  Ul  dcl  mismo  raes  (U  gorrainal.) 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  causas  del  divorcio.  (2) 

Art.  229.  El  marido  puede  pedir  el 
divorcio  por  causa  de  adulterio  de  su 
mujer. 


(1)  Art.  5."  prohibición  4.*  de  la  ley  del 
matrimonio  civil;  arts.  1233  al  1239  Cod.  por- 
tugués; 57  Cód.  italiano;  20  al  24  Cód.  pru- 


siano. 

(2)  El  derecho  canónico  no  admite  el  divor- 
cio en  cuanto  al  vínculo,  más  que  en  el  caso 
en  que  abrace  la  religión  católica  uno  de  los 
cónyuges,  permaneciendo  el  otro  extraño  á 
aquella  creencia  y deseando  la  separación.  El 
mismo  derecho  definido  también  en  las  le- 
yes 2."  y 5.“,  tít.  10,  partida  4.®  admite  el  di- 
vorcio en  cuanto  al  tálamo  y habitación  en 
casos  de  adulterio,  sevicia  y otros  que  se 
marcan  en  los  cánones  y decretales  en  Jas  le- 
yes citadas. 

La  Iglesia,  sin  embargo,  no  autoriza  nunca 
el  divorcio  sin  conocimiento  de  causa  y sin 
que  preceda  á su  declaración  sentencia  "^judi- 
cial definitiva. 

La  ley  española  del  matrimonio  civil,  con- 
secuente con  su  principio  fundamental  de 
perpetuidad  é indisolubilidad  del  matrimo- 
nio, establece  en  su  art.  83  que  el  divorcio 
no  disuelve  el  matrimonio,  suspendiendo  tan 
solo  la  vida  común  de  los  cónyuges  y sus 
efectos;  no  admite  el  mutuo  consentimiento 


como  causa  del  divorcio,  sino  que  exige,  como 
nuestras  antiguas  leyes  y el  derecho  canónico 
el  mandato  judicial,  estableciendo  además 
determinadamente  las  causas  únicas  que  pue- 
den dar  lugar  al  divorcio;  aquellas  están  to- 
madas del  derecho  canónico  (véanse  los  ar- 
ticulos  83  al  89  de  la  ley  del  matrimonio 
civil.) 

En  el  mismo  e.«píritu  se  inspiran  los  ar  • 
ticulos_148al  158  del  Cód.  italiano. 

lil  Lod  portugués  en  sus  arts.  1203  al  1230 
no  admite  tampoco  el  divorcio  en  cuanto  al 
refiere  únicamente  á la  separa- 
cion  de  las  personas  y de  los  bienes,  V ha- 
«fnn.  .'“*¡°7enir  en  las  declaraciones  de 

de  familia  presidido 
votA  o rnagistrado  que  únicamente  tendrá 
xoto  en  caso  de  empate. 


Art.  230.  La  mujei*  puede  pedir  el 
divorcio  por  causa  de  adulterio  de  su 
marido,  siempre  que  éste  haya  tenido  su 
concubina  en  su  propia  casa. 

Art.  231.  Los  esposos  podrán  recípro- 


El  Código  ruso  en  su  art.  38prohibe  el  di- 
vorcio por  consentimiento  mutuo  y defiere  á 
las  autoridades  eclesiásticas  para  que  resuel- 
van sobre  el  con  arreglo  á las  le,yes  de  la 
Iglesia  Greco-rusa.  vSin  embargo,  se  concede 
á los  que  no  profesan  la  religión  oficial  cierta 
libertad  de  acción,  pero  manteniendo  siempre 
la  indisolubilidad  del  vínculo. 

En  el  Código  civil  austríaco  se  establece 
una  diferencia  notabilísima  entre  los  que  son 
católicos  y los  que  pertenecen  á otras  religio- 
nes. El  art.  111  considera  indisoluble  el  ma- 
trimonio celebrado  entre  católicos,  y da  la 
misma  cualidad  á aquel  en  que  pertenezca  á 
la  misma  religión  uno  solo  de  los  cónyuges. 
A esta  clase  de  matrimonios  son  aplicables 
los  arts.  103  al  111  del  mismo  Cód.,  que  ha- 
blan de  la  separación  de  los  esposos.  Si  estos 
no  fueran  cotólicos  y hubiesen  concurrido  las 
causas  que  el  Cód.  especifica  en  su  art.  115 
la  autoridad  judicial  podrá  acordar  el  divor- 
cio concediendo  los  arts.  118  y 11!)  á los  es- 
posos, divorciados  en  esta  forma  la  facultad 
de  volver  á casarse. 

Los  arts.  255  al  304  del  Cód.  holandés  ad- 
miten los  mismos  principios  del  Cód.  civil 
francés. 

Eü  Baviera,  ssguu  el  art.  42  del  Cód.,  no 
se  admite  el  divorcio,  y únicamente  procede 
la  separación  personal  en  los  casos  que  el 
mismo  artículo  determina. 

En  Prusia  el  divorcio  es  admisible  confor- 
me alas  reglas  establecidas  en  los  arts.  668  al 
611  del  ód.  civil;  y en  el  20  al  199,  tít.  11 
del  Cód.  de  procedimientos. 

En  Suiza,  los  Códigos  de  los  cantones  de 
Ginebra,  Vaud,  Zurich,  Glaris  y de  Schaffou- 
se  han  adoptado  el  divorcio  tal  como  fue  es- 
tablecido por  el  Cód.  Napoleón  .—  La  ma- 
yor parte  de  los  otros  cantones  no  le  ad- 
miten más  que  por  causa  determinada,  y le 
rechazan  cuando  se  funda  únicamente  en  el 
consentimiento  mútuo. — El  divorcio,  por  re- 
gla  general,  se  ha  establecido  en  Suiza  en  be- 
neticio  de  los  protestantes. — En  los  cantones 
alemanes^  la  impotencia  sobrevenida  después 
uel  matrimonio,  es  causa  de  divorcio;  y por 
otra  parte,  hay  leyes  severísimas,  (art.  177 — 
oale)  que  castigan  con  la.  pena  de  prisión  á 
los  cónyuges  que  de  común  acuerdo  viven  se- 
parados. Para  los  católicos  no  rige  más  que 
^par  ación  per  so mi  en  los  cantone.s  de  Gi- 
neora,  Argovia  y Sehaffouse. — Esta  ley  se 
aplica  á los  matrimonios  mistos  (entre  pro- 
testantes y católicos).  El  Cód.  de  Zurich,  por 
una  singular  anom  ilia,  comisiona  al  pastor 
protestante  para  proceder  á la  instrucción  y 
ueligencias  necesarias  para  la  separación 
personal  sino  accede  á ella  el  poder  espiritual 
eatóUco.— 1874.) 


cainente  pedir  el  divorcio  por  ex  ceso;?, 
servicia  ó injurias  g-raves  cometidas  por 
uno  de  ellos  respecto  del  otro. 

Art.  232.  lia  sentencia  que  irapong-a 
á uno  de  los  eónyug-es  una  pena  infa- 
mante será  para  el  otro  motivo  de  di- 
vorcio. 

Art.  233.  El  consentimiento  mútuo  y 
expresado  en  la  forma  prescrita  por  la 
ley  y en  las  condiciones,  y previas  las 
pruebas  que  la  misma  determina,  proba- 
rá de  un  modo  suficiente  que  la  vida  co- 
mún les  es  insoportable  y que  con  rela- 
ción á los  cónyug-es,  existe  una  causa 
perentoria  de  divorcio.  (1) 

CAPITULO  II. 

Del  (lieorcio  i)or  causa  determiuadu. 


SECCION  PRIMERA. 

Dií  I.jVS  FOlíM.VS  DEI.  DlVOnCIO  1>0R  CAU.«A 
DETÉIIMIN.ADV. 

Art.  234.  Cualquiera  que  sea  la  natu- 
raleza de  los  hechos  ó de  los  delitos  que 
den  lug’ar  á la  demanda  de  divorcio  por 
causa  determinada,  se  presentará  preci- 
samente en  el  Tribunal  del  distrito  en  el 
que  teng'au  su  domicilio  los  esposos. 

Art.  235.  Si  alg'uno  de  los  hechos  ale- 
g'ados  por  el  cónyug’e  demandante  diese 
lug’ar  á que  se  mostrara  ¡jarte  en  perse- 
cución de  delito  el  Ministerio  fiscal,  se 
suspenderán  los  efectos  de  la  demanda 


(1)  La  ley  francesa  de  8 de  Mayo  de  1816 
declaró  abolidoel  divorcioy  estableció:  Art.  1“ 
Se  declara  abolido  el  divorcio.— 2 ® Todas  las 
demandas  é instancias  de  divorcio  por  causas 
determinadas  se  convertirán  en  demandas  c 
instancias  de  separación;  las  sentencias  que 
se  hayan  dejado  sin  ejecutar  por  no  haber  pu- 
blicado el  divorcio  el  oficial  del  estado  civil 
conforme  á los  artículos  227,  264,  265  y 266 
del  Cód.  civil,  quedarán  reducidas  á los  efec- 
tos de  la  separación.— 3.“  Quedan  anulados 
todos  los  actos  heclios  para  obtener  el  di- 
vorcio por  consentimiento  mútuo;  las  sen- 
tencias dadas  en  este  caso  pero  no  seguidas 
de  la  declaración  del  divorcio,  se  considera- 
rán como  no  pronunciadas  conforme  el  ar- 
tículo 292. 
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de  divorcio,  hasta  que  haya  recaído  sen- 
teucia  en  aquel  incidente;  una  vez  pro- 
nunciado éste,  seí’-uirán  su  curso  las 
actuaciones  sin  que  la  demoi’a  pueda  pro- 
ducir excepciones  perjudiciales  al  de- 
mandante. 

Art.  2.36.  Toda  demanda  de  divorcio 
detallará  los  hechos;  se  imesentará  con 
Jas  pruebas  en  que  se  apoye  por  el  mismo 
cóuyug’e  ofendido,  á no  ser  que  esté  en- 
fermo, al  Presidente  del  Tribunal  ó al 
jnez  que  haga  sus  veces;  en  el  caso  de 
enfermedad,  que  se  probará  por  la  certi- 
ñcacion  de  dos  facultativos,  el  juez  se 
trasladará  al  domicilio  del  demandante 
[¡ara  recibir  la  demanda. 

Art.  2.37.  El  juez,  después  de  oir  al 
demandante,  y liacerle  las  oportunas  ob- 
servaciones, firmará  la  demanda  y las 
l'ruebas  y formará  expediente  acerca  del 
hecho  de  liaber  recibido  aquellos  docu- 
mentos; firmarán  el  expediente  el  juez  y 
el  demandante,  á no  ser  que  este  no  sepa, 
en  cuyo  caso  se  expresará  esta  eircuus- 
tancia. 

Art.  238.  En  las  mismas  diligencias, 
dictará  el  juez  auto  mandando  compare- 
cer á las  partes  en  el  dia  y hora  que  se- 
ñale; dándose  traslado  al  efecto,  del  auto 
á la  parte  demandada. 

Art.  239.  En  el  dia  fijado  el  juez  liará 
á los  dos  cónyuges  si  se  presentan,,  ó al 
que  compareciere,  las  reflexiones  que 
considere  oportunas  para  logar  avenen- 
cia; si  no  puede  conseguirlo,  lo  hará 
constar  así  en  el  expediente,  y dando 
cuenta  al  Tribunal,  ordenará  el  traslado 
de  la  demanda  y pruebas  al  fiscal. 

.\rt.  240.  En  los  tres  dias  siguientes 
el  Tribunal,  después  de  oir  al  Presidente 
ó al  juez  que  haya  hecho  sus  veces,  y te- 
niendo en  cuenta  el  dictámen  fiscal  acor- 
dará ó suspenderá  la  autorización  para 
citar.  La  suspensión  no  podrá  exceder 
del  término  de  veinte  dias. 

Art.  241.  El  demandante,  en  virtud 
de  la  autorización,  hará  citar  al  deman- 
dado en  la  forma  ordinaria,  á que  com- 
parezca en  persona  en  la  forma  legal;  al 
efecto  acompañarán  á la  citación  copias 
de  la  demanda  y de  los  documentos  con 
ella  presentados. 


Art.  242.  Espirado  el  plazo,  compa- 
rezca ó no  el  demandado,  el  demandan- 
te en  per.3ona  ó asesorado  expondrá  ó 
hará  exponer  los  motivos  de  su  deman- 
da ; presentará  las  pruebas  en  que  se 
apoye  y designará  los  testigos  que  se 
proponga  presentar. 

Art.  243.  Si  el  demandado  comparece 
en  persona  ó por  medio  de  apoderado  en 
forma,  discutirá  sobre  los  motivos  de  la 
■ demanda,  documentos  y testigos  presen- 
tados por  el  demandante. — Designará, 
por  su  parte,  testigos,  á los  que  podrá 
hacer  observaciones  el  demandante. 

• Art.  244.  Se  formarán  diligencias 
acerca  de  las  comparecencias,  observa- 
ciones y manifestaciones  hechas  por  las 
partes  y dada  lectura  de  ellas  á los  inte- 
resados, las  firmarán  estos,  haciéndose 
mención  expresa  de  su  firma  ó de  su  de- 
claración de  no  poder  ó no  saber  fir- 
mar. / 

Art.  245.  El  Tribunal  citará  las  par-  ‘ 
tes  para  audiencia  pública  fijando  al\^ 
efecto  dia  y hora,  comunicará  el  proce- 
dimiento al  fiscal  del  Tribunal  y nombra- 
rá un  relator.— Si  el  demandado  no  hu- 
biese comparecido,  el  demandante  debe- 
rá comunicarle  el  auto  en  el  plazo  que  al 
efecto  se  fije. 

.árt.  246.  En  el  dia  y hora  indicados, 
oidos  el  juez  ponente  y el  fiscal,  el  Tribu- 
nal resídverá  á priori  si  lia  sido  propues- 
ta la  cuestión  de  no  admisión  de  la  de- 
manda; si  hay  pruebas  terminantes  sobre 
este  incidente,  se  desestimará  la  deman- 
da; en  caso  contrario,  ó sino  se  hubiese 
propuesto  el  incidente,  será  admitida. 

Art.  247.  LTua  vez  admitida  la  de- 
manda de  divorcio,  el  Tribunal,  visto  el 
informe  del  punen  te  y oido  el  fiscal,  re- 
solverá sobre  el  fondo  — Sentenciará  des-’ 
de  luego  si  juzga  bastante  la  demanda; 
en  caso  contrario,  admitirá  las  pruebas 
que  presenten  demandante  y deman- 
dado. 

Alt.  248.  En  los  diversos  estados  de 
la  causa,  las  partes  podrán,  previo  infor- 
me del  juez  y antes  de  que  hable  el  fiscal, 
exponoi,  ó hacer  exponer,  sus  medios  de 
defensa  desde  luego  sobre  el  incidente 
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de  admisioa  y despees  sobre  el  fondo; 
pero  en  niug’un  caso  no  podrá  hacerse 
representar  el  demandante  si  no  compa- 
recer en  persona. 

Art.  249.  Tan  pronto  como  se  dicte  el 
fallo  recibiendo  el  pleito  á prueba,  el  se- 
cretario ó escribano  del  Tribunal  dará 
lectura  de  la  parte  del  expediente  que 
couteng’a  la  desigroacion  ya  hecha  de  los 
testig'osque  las  pai’tes  se  propongrau  pre- 
sentar.—El  Presidente  les  advertirá  que 
pueden  presentar  otros,  pero  que  desde 
aquel  momento  cesa  aquella  facultad. 

Art.  2Ó0.  Las  partes  px*opondráu  en- 
tonces las  tachas  contra  los  testig*os  que 
quieran  recursar. 

El  tribunal  determinará  sobre  estas  ta- 
clias después  de  oir  al  fiscal. 

Art.  251.  Los  parientes  de  las  partes, 
á excepción  de  sus  hijos  y descendientes, 
no  son  recusables  por  motivo  del  paren- 
tesco, ni  los  criados  de  los  cónyug-es  por 
esta  sola  cualidad;  pero  el  Tribunal  ten- 
drá en  cuenta  las  condiciones  de  estos 
testimonios. 

Art.  252.  Todo  fallo  que  admite  una 
prueba  testifical  desig-nará  los  testig“os 
que  hayan  de  ser  oidos  y el  dia  y la  hora 
en  que  deban  ser  presentados  por  las 
partos . 

Art.  253.  Las  declaraciones  de  los 
testigos  se  recibirán  por  el  Tribunal  ple- 
no á puerta  cerrada  en  presencia  del  fis- 
cal, de  las  partes  y de  sus  asesores  ó 
amigos  hasta  el  número  de  tres  por  cada 
una. 

Art.  254.  Las  partes  por  sí  ó por  me- 
dio de  sus  asesores,  podrán  hacer  á los 
testigos  las  observaciones  y preguntas 
que  juzguen  oportunas  sin  poder  inter- 
rumpirles, sin  embargo,  en  el  curso  de 
su  declaración. 

Art.  255.  Las  declaraciones,  lo  mis- 
mo que  las  observaciones  á que  den  lugar 
se  redactarán  por  escrito.  El  expediente 
de  información  será  leído  á los  testigos 
y á las  partes,  unos  y otras  lo  firmarán 
haciéndose  mención  de  sus  firmas  ó de 
las  causas  que  les  impidan  firmar. 

Art.  25C>.  Terminadas  las  dos  infor-  | 
maciones  ó la  iniciada  por  el  demandan-  ¡ 


te,  si  el  demandado  no  ba  presentado 
testigos  al  Tribunal,  citará  á las  partes 
para  Audiencia  pública,  indicando  el  (lia 
y la  hora  en  que  haya  de  tener  lugar; 
comunicará  el  procedimiento  al  fiscal  y 
nombrará  un  relator.  Este  auto  se  notifi- 
cará al  demandado  á petición  del  de- 
mandante en  el  plazo  fijado  al  efecto. 

Art.  257.  ' En  el  dia  fijado  para  la  vista 
definitiva,  se  informará  por  el  juez  ]io- 
ueute;  las  partes  por  sí  ó por  medio  de 
sus  asesores,  harán  las  observaciones 
que  consideren  más  convenientes  para 
su  causa,  y finalmente,  informará  el 
fiscal. 

Art.  258.  La  sentencia  definitiva  se 
pronunciará  púbiicaineute : cuando  se 
admita  el  divorcio,  se  autorizará  al  de- 
mandante para  que  lo  haga  publicar  por 
el  oficial  del  estado  civil. 

Art.  259.  Cuando  la  demanda  de  di- 
vorcio reconozca  por  causa  excesos,  ser- 
vicia (3  injurias  graves,  aunque  esW’U 
bien  demostrados  estos  heclios,  podrán 
los  jueces  no  admitir  desde  luego  el  di- 
vorcio. Eu  este  caso,  áutes  de  seguir  el 
procedimiento,  autorizarán  á la  mujer  á 
separarse  del  marido,  sin  estar  ob’igada 
á recibirle  en  su  compañía  si  no  lo  juzga 
conveniente  y condenarán  al  marido  á 
pagar  una  pensión  alimenticia  jiropor- 
cionada  á sus  facultades  si  la  mujer  no 
tiene  rentas  propias  bastantes  para  aten- 
der á sus  necesidades. 

Art.  260.  Pasado  un  año,  si  los  inte- 
resados no  se  han  unido  nuevamente  al 
cónyuge  demandante  podrá  citar  á jui- 
cio al  demandado,  pava  provocar  la  sen- 
tencia definitiva  que  eritónces  admitirá 
el  divorcio. 

Art.  261.  Cuando  la  demanda  de  cli- 
vm*cio  reconozca  por  causa  liaber  sido 
condenado  uno  cíe  los  esposos  á su 
frir  una  pena  infamante,  bastará  jiresen- 
tar  al  Tribunal  de  piúmera  instancia 
una  certificion  en  forma  de  la  sentencia 
con  otra  del  Tribunal  sentenciador,  afir- 
mando que  aquella  no  puede  ser  modifi- 
cada legalmente. 

Art.  262  En  caso  de  apelación  del 
fallo  de  admisión  ó de  la  sentencia  ddi- 
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nitiva  dictados  por  el  Tribunal  de  pri- 
mera instancia  en  materia  de  divorcio, 
la  causa  se  instruirá  con  urg’encia  por  ol 
Tribunal  superior. 

Art.  26:1.  La  apelación  no  se  admitirá 
si  no  se  ha  interpuesto  en  los  tres  meses 
siífiiientes,  al  dia  de  la  notifícaeion  de  la 
sentencia  dictada  con  audiencia  de  la 
partes  ó en  rebeldía.— El  plazo  para  iñ- 
terponer  recurso  de  casación  contra  la 
sentencia  de  última  instancia  será  tam- 
bién el  de  tres  meses  á contar  desde  la 
notificación.— El  recurso  será  suspensivo. 

Art.  264.  En  virtud  de  la  sentencia 
pronunciada  en  última  instancia  ó pasada 
en  autoridad  de  cosa  juzgada,  que 
autorice  el  divorcio,  el  cónyug'e  que  lo 
liaya  obtenido,  deberá  presentarse  en  el 
plazo  de  dos  meses  ante  el  oficial  del  es- 
tado civil  citada  la  parte  contraria,  para 
hacer  declarar  el  divorcio. 

Art.  265.  Ko  empezarán  á contarse 
estos  dos  meses,  respecto  de  los  fallos  de 
primera  instancia  sino  después  de  ha- 
ber espirado  el  plazo  para  apelar;  en  las 
sentencias  dictadas  en  apelaciones  y 
rebeldía  después  de  terminar  el  plazo 
para  oponerse;  y enlos  juicios  contradic- 
torios de  última  instancia  después  de 
concluir  el  término  para  interponer  re- 
curso de  casación.  , 

Art.  266.  El  cónyuge  demandante 
que  hubiere  dejado  pasar  el  término  ■ 
de  dos  meses  indicado  anteriormente 
sin  citar  al  cónyuge  demandado  ante  el 
oficial  del  estado  civil,  no  tendrá  ya  op- 
ción á disfrutar  de  los  beneficios  de  la 
sentencia  pronunciada  en  su  favor,  y no 
podrá  reproducir,  á no  ser  por  nueva  cau- 
sa, la  acción  de  divorcio:  en  cuyo  caso, 
sin  embargo,  podrá  reproducir  las  anti- 
guas causas. 


ser  que  el  Tribunal  , en  beneficio  de 
aquellos  determine  otra  cosa,  bien  sea  á 
instancia  de  la  madre,  de  la  familia 
(I0I  fiscd<l. 

Art.  268.  La  mujer  del  demandante  ó 
demandado  podrá  abandonar  el  domici- 
lio del  marido  durante  el  pleito  y pedir 
I alimentos  proporcionados  á la  -fortuna 
del  marido.— El  Tribunal  fijará  la  casa 
donde  haya  de  quedar  depositada  la  mu- 
! jer  y fijarás!  proceden  los  alimentos  que 
! haya  de  darlasu  cónyuge. 

I Art.  269.  La  mujer  estará  obligada  á 
' justificar  su  residencia  en  la  casa  indica- 
I da  todas  las  veces  que  se  la  requiera;  si 
: no  se  justifica  la  continuación  del  depósi- 
to, el  marido  podrá  negar  los  alimentos, 
y si  la  mujer  es  demandante,  hacerla  de- 
clarar incapaz  de  continuar  la  acción. 

Art.  270.  La  mujer  cuyos  bienes  e»- 
i'én  en  comunidad  con  los  del  marido, 
bien  sea  demandante  ó demandada,  po- 
drá en  cualquier  estado  de  la  causa,  á 
contar  desde  el  auto  á que  se  refiere  el 
art.  238,  pedir  para  la  conservación  de 
sus  derechos,  que  se  sellen  los  efectos 
mobiliarios  de  la  Comunidad.  Los  sellos 
no  se  levantarán  sino  después  de  hacer 
inventario  y avaluó  con  obligación  por 
parte  del  marido  de  presentar  las  cosas 
inventariadas  y de  responder  de  su  valor 
como  depositario  judicial. 

Art.  271.  Toda  obligación  contraida 
por  el  marido  con  cargo  á la  comunidad 
de  bienes,  toda  enagenacion  hecha  por 
él  de  bienes  pertenecientes  á la  sociedad 
conyugal,  con  posterioridad  al  auto  men- 
cionado en  el  art.  238,  se  declarará  nula 
si  se  prueba  que  se  ha  hecho  en  fraude  y 
perjuicio  de  los  derechos  de  la  mujer. 

SECCION  TEPvCERA. 


SECCION  SECUNDA.  I excepciones  contra,  i. a.  .ACCION  DE  DIVORCIO. 


DE  L.VS  MEDIDAS  PROVISIONALES  A LAS  CUALES  I 
PUEDE  DAR  LUGAR  LA  DEMANDA 
DE  DIVORCIO  POR  CAUSA 
DETERMINADA. 

Art.  267.  Los  hijos  quedarán  provi- 
•sionalmente  al  cuidado  del  marido  á no 


Art.  272.  ,Se  estingue  la  acción  de  di- 
vorcio por  la  reconciliación  de  los  cón- 
yuges acaecida  después  de  los  hechos  en 
que  la  acción  pudiera  fundarse,  ó des- 
pués de  la  demanda  de  divorcio. 

Art.  273.  En  uno  y otro  caso,  se  de- 
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Sestimará  la  demanda;  podrá,  sin  embar- 
go, el  cóoyug'e  interesado  presentar  una 
nueva,  fundada  en  causas  posteriores  ála 
reconciliación;  en  este  caso,  podrá  refe- 
rirse también  á los  fundamentos  de  la 
antigua  demanda. 

Art.  274.  Si  el  demandante  negase  la 
existencia  de  la  reconciliación,  podrá  el 
demandado  presentar  para  demostrarla  y 
en  la  forma  prescrita  en  la  primera  sec- 
ción de  este  capítulo,  prueba  documental 
y testifical. 

CAPITULO  III. 

Dd  dimrcio  por  consentimiento. 

Art.  275.  No  será  admisible  el  con- 
sentimiento mútuo,  si  el  marido  fuese 
menor  de  veinticinco  años,  ó no  liubiese 
cumplido  la  mujer  los  veintiuno. 

Art.  276.  Tampoco  producirá  efecto  el 
mútuo  consentimiento,  sino  una  vez  pa- 
sados dos  años  de  matrimonio. 

Art.  277.  No  producirá  efectos  cuan- 
do la  duración  del  matrimonio  pase  de 
veinte  años,  ó si  la  mujer  hubiese  cum- 
plido cuai*enta  y cinco. 

Art.  278.  En  ningún  caso  bastará  el 
consentimiento  mútuo  de  los  cónyuges, 
si  no  va  precedido  de  la  autorización  de 
los  padres,  ó en  su  defecto,  de  los  ascen- 
dientes que  vivan,  autorización  que  debe 
ajustarse  á las  reglas  prescritas  en  el  ar- 
tículo 150. 

Art.  279.  Los  cónyuges  que  intenten 
el  divorcio  por  consentimiento  mútuo, 
deberán  hacer,  previamente,  inventario 
y avalúo  de  sus  bienes,  y formalizar  sus 
derechos  respectivos , sobre  los  cuales 
podrán  transigir  libremente. 

Art.  280.  Deberán  también  convenir 
por  escrito  y fijar  concretamente  los  tres 
siguientes  puntos; 

1. °  Cuál  de  los  esposos  se  hará  cargo 
de  los  b'jos  durante  la  sustaneiacion  del 
expediente  que  se  baya  de  incoar  ó des- 
pués de  realizado  el  divorcio. 

2. ®  La  casa  en  la  que  baya  de  estar 
depositada  la  mujer  mientras  se  resuelve 
la  cuestión. 

3. ®  La  cantidad  que  baya  de  satisfa- 


cer durante  el  mismo  tiempo,  el  marido 
á la  mujer,  si  ésta  no  tiene  rentas  pro- 
pias bastantes  para  atender  á sus  necesi- 
dades. 

Art.  281.  Los  cónyuges  se  presentarán 
juntos  y personalmente  ante  el  Presiden- 
te del  Tribunal  civil  de  su  distrito  ó del 
juez  que  haga  sus  veces  y en  presencia 
de  dos  notarios  que  les  acompañen , le 
manifestarán  su  propósito. 

Art.  282.  El  magistrado  hará  á am- 
bos cónyuges,  reunidos  y separadamen- 
te, las  reflexiones  que  considere  oportu- 
nas; les  dará  lectura  del  art.  4.®,  que  re- 
glamenta «los  efectos  del  divorcio,»  y 
les  hará  ver  todas  las  consecuencias  del 
paso  que  intentan. 

Art.  283.  Si  los  cónyuges  insisten  en 
su  resolución,  se  levantará  por  el  juez  y 
se  les  comunicará  acta,  en  la  que  conste 
que  ellos  mismos  piden  y consienten  mú- 
tuaraente  el  divorcio;  y estará:i  obliga- 
dos á exhibir  y depositar  inmediatamen- 
te en  manos  de  los  notarios,  además  de 
los  documentos  mencionados  en  los  ar- 
tículos 279  y 280: 

1. "  Las  partidas  de  su  nacimiento  y 
de  su  matrimonio. 

2. ®  Las  de  nacimiento  y defunción  de 
todos  los  hijos  nacidos  de  su  enlace. 

3. ®  La  declaración  auténtica  de  sus 
padres  ó ascendientes  en  defecto  de 
aquellos,  en  las  que  consten  que  por  cau- 
sas de  ellos  conocidas,  autoidzan  á sus 
respectivos  hijos  ó nietos,  casados  con 
las  personas  que  en  el  mismo  documento 
se  determinarán  á pedir  y consentir  el 
divorcio.  Se  presumirá  la  existencia  de 
los  padres  y abuelos,  hasta  que  se  pre- 
senten sus  partidas  de  defunción, 

Art.  284.  Los  notarios  formarán  dili- 
gencias de  todo  lo  que  se  liaya  heclio  y 
dicho  al  ejecutar  lo  prescidto  en  los  ar- 
tículos precedentes,  conservando  el  no- 
tario de  más  edad  la  minuta  y los  docu- 
mentos presentados,  que  permanecei’án 
unidos  ó las  diligencias;  en  estas  se  hará 
constar  que  se  ha  prevenido  á la  mujer 
la  Obligación  en  que  se  encuentra  de 
personarse,  en  el  término  de  veinticuatro 
horas,  en  la  casa  donde,  según  el  conve- 


iiio  hecho  cou  el  marido,  debe  permane- 
cer hasta  la  resolueiou  final. 

Art.  28  >.  Esta  declaración  se  renova- 
rá por  tres  veces  j mediando  entre  cada 
una  de  ellas  el  plazo  de  tres  meses,  ob- 
servándose las  mismas  formalidades 
iireserita.s  en  los  artículos  anteriores.  Las 
partes  estarán  asimismo  oblig'adas  á 
presentar  en  cada  una  de  aquellas  com- 
parecencias nueva  prueba  que  indique 
que  sus  padres  ó ascendientes  insisten 
en  su  primera  determinación. 

Art.  286.  En  la  quincena  siguiente  al 
dia  en  que  haya  cumplido  el  año  tras- 
currido desde  la  primera  declaración, 
los  cónyug-es,  acompañados  cada  uno  de 
dos  amig-os,  personas  notables  en  el  dis- 
trito y de  cincuenta  años  cumplidos  por 
lómenos,  se  presentarán  juntos  y perso 
nalmente  ante  el  Presidente  del  Tribu- 
nal ó del  juez  que  hag*a  sus  veces;  le 
presentarán  todos  los  antecedentes  y do- 
cumentación de  las  cuatro  comparecen- 
cias ya  realizadas;  y en  presencia  uno  de 
otro  y de  los  cuatro  testig'os  solicitarán 
cada  uno  de  por  sí  la  declaración  del  di- 
vorcio. 

Art  287.  Una  vez  hedías  por  el  juez 
y los  asistentes,  á los  esposos,  las  conve- 
nientes observaciones,  si  insisten  se  les 
dará  acta  de  su  solicitud  y de  los  do- 
cumentos que  respectivamente  hayan 
presentado;  el  secretario  del  Tribunal 
formará  de  todo  dilig'encias  que  firmarán 
las  partes,  los  cuatro  testigos,  el  juez  y 
el  secretario.  Si  los  interesados  no  pue- 
den ó no  saben  firmar  se  hará  constar 
esta  circunstancia. 

Art.  238.  Eljuez  dictará  auto  deter- 
minando que  en  el  término  de  tres  dias 
se  dé  cuenta  por  él  mismo  al  Tribunal 
pleno  de  todos  los  antecedentes  del  asun- 
to; previamente  dat-á  dictámen  escrito  el 
promotor  fiscal,  al  cual  se  comunicarán 
las  diligencias  por  el  secretario. 

Art.  289 . Si  el  fiscal,  examinadas  las 
diligencias,  encuentra  demostrado  que 
al  liacer  la  solicitud  el  marido  tenia  más 
de  veiuticinco  años  y la  mujer  más  de 
veintiuno;  que  en  la  misma  época  habiau 
trascurrido  ya  dos  años  después  de  cele- 
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brado  el  matrimonio;  que  éste  no  tema 
veinte  años  de  duración;  que  la  mujer 
era  menor  de  cuarenta  y cinco  años;  que 
el  consentimiento  mi'ituo  se  hizo  constar 
cuatro  veces  consecutivas  en  el  curso  del 
año  con  todas  las  formalidades  preveni- 
dos en  el  presente  capítulo,  especialmen- 
te las  que  se  x*efiereu  ála  autorización  de 
los  padres  y ascendientes*  formulaiá  sus 
conclusiones  en  estos  términos,  Zi(í ^ ln¡/ 
pcmitG',  en  caso  contrario  empleaiá  la 
fórmula,  Lalcy impide. 

Art.  290.  Una  vez  dada  cuenta  al  Tri- 
bunal, no  podi’áu  hacerse  más  compro- 
baciones que  las  indicadas  en  el  artícu- 
lo precedente;  Si  en  opinión  de  los  jueces 
resulta  que  las  partes  han  cumplido  las 
condiciones  y llenado  las  formalidades 
establecidas  por  la  ley  admitu’á  el  divor- 
cio y citará  á los  interesados  ante  el  ofi- 
cial del  estado  civil  para  que  hagra  la  pu- 
blicación; en  caso  contrario,  declarará, 
que  no  ha  lugar  á admitir  el  divorcio  y 
fundará  la  decisión. 

Art.  291.  La  apelación  de  la  senten- 
cia en  que  no  se  haya  admitido  el  divor- 
cio no  se  admitirá,  si  no  se  interpone  por 
ambas  partes,  aunque  sea  separadamen- 
te, en  el  término  de  diez  dias  por  lo  me- 
nos, y de  veinte  á lo  más  de  la  fecha  de 
la  sentencia  de  primera  instancia. 

Art.  292.  Las  apelaciones  se  notifica- 
rán recíprocamente  á los  cónyuges  y al 
promotor  fiscal. 

Art.  293.  En  el  término  de  diez  dias, 
á cont  ir  desde  el  de  la  notificación  de  la 
segunda  apelación,  el  promotor  fiscal  re- 
mitirá al  fiscal  del  Tribunal  de  alzada, 
certificación  de  la  sentencia  y los  docu- 
mentos en  que  se  haya  fundado.  Aquel 
funcionario  dará  su  dictámen  por  escrito 
á los  diez  dias  siguientes  de  haber  recibi- 
do las  dilig-eucias.  El  presidente  ó el  juez 
que  le  supla,  dará  cuenta  al  Tribunal 
plénoque  dictará  fallo  definitivo  en  el 
término  de  diez  dias. 

Art.  294.  En  virtud  del  fallo  que  ad- 
mita el  divorcio  y á los  veinte  dias  de  su 
fecha,  los  interesados  se  presentarán  per- 
sonalmente ante  el  oficial  del  estado  ci- 
vil para  hacer  declarar  el  divoi*cio.  Pa- 
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sado  este  plazo,  no  producirá  efecto  la 
sentencia. 

CAPITULO  IV. 

Da  los  efectos  del  divorcio. 

Art.  295.  Los  cónyug-es  que  por  cual- 
quier causa  se  divorcien,  no  podrán  vol- 
ver á unirse. 

Art.  296.  En  el  caso  de  divorcio  pro- 
nunciado por  causa  determinada  , la 
mujer  divorciada  no  podrá  contraer  se- 
gundo matrimonio , sino  pasados  diez 
meses  después  de  pronunciado  el  di- 
vorcio. 

Art.  297.  En  el  caso  de  divorcio  por 
mutuo  consentimiento,  ninguno  de  los 
cónyuges  podrá  contraer  nuevo  enlace 
sino  después  de  pasados  tres  años  de  pu- 
blicado el  divorcio. 

Art.  298.  En  el  caso  de  divorcio  ad- 
mitido por  causa  de  adulterio  el  cón- 
yuge culpable  no  podrá  nunca  casarse 
con  su  cómplice.  La  mujer  adúltera  será 
condenada  por  la  misma  sentencia,  pre- 
via acusación  fiscal,  á reclusión  por 
tiempo  determinado,  que  no  podrá  ser 
menor  de  tres  meses  ni  exceder  de  dos 
años. 

Art.  299.  Cualquiera  que  sea  la  cau- 
sa que  haya  motivado  el  divorcio,  ex- 
cepto en  el  caso  de  consentimiento  mú- 
tuo,  el  cónyuge  en  perjuicio  del  cual  se 
hubieran  seguido  las  actuaciones  y pro- 
nunciado el  divorcio,  perderá  todos  los 
derechos  y ventajas  que  el  otro  esposo 
le  hubiera  concedido,  bien  en  el  contrato 
de  matrimonio  ó después  de  realizado 
este. 

Art.  300.  El  cónyuge  á cuya  solici- 
tud se  hubiera  concedido  el  divorcio, 
conservará  los  derechos  y ventajas  que 
le  Imbiesen  sido  dados  por  el  otro,  no 
obstante  _ cualquiera  pacto  de  reeipro 
eidad. 

Art.  301.  Si  los  cónyuges  no  se  hu- 
biesen concedido  mutuas  ventajas,  ó és- 
tas no  pareciesen  bastantes  para  asegurar 
la  subsistencia  del  que  hubiere  consegui- 
do el  divorcio,  el  Tribunal  podrá  conee- 
, derle  sobre  los  bienes  del  otro  cónyuge, 


una  pensión  alimenticia  que  no  podrá  ex  - 
ceder de  la  tercera  parte  de  la  renta.— 
Esta  pensión  cesará  en  el  momento  en 
que  no  sea  necesaria. 

xVrt.  302.  Los  hijos  se  confiarán  al 
cónyuge  que  haya  obtenido  el  divorcio, 
á no  ser  que  el  Tribunal , á instancia  de 
la  familia  ó del  fiscal,  ordene  para  el 
mayor  bienestar  de  aquellos,  que  se  en- 
cargue de  los  mismos  el  otro  esposo,  ó 
una  tercera  persona. 

Art.  303.  Cualquiera  que  sea  la  per- 
sona á quien  se  hayan  confiado  los  hijos, 
el  padre  y la  madre  tendi*áu  siempre  el 
derecho  de  cuidar  de  su  alimento  y edu- 
cación, y deberán  contribuir  á los  gastos 
que  con  este  motivo  se  ocasionen,  en  pro- 
porción á sus  facultades. 

Art.  304.  La  disolución  del  matrimo- 
nio por  el  divorcio  admitido  en  justicia, 
no  privará  á los  hijos  nacidos  de  este 
matrimonio  de  ninguna  de  las  ventajas 
que  les  coacedian  las  lej-es  ó los  contra- 
tos matrimoniales  de  sus  padres;  pero 
estos  derechos  se  ejercitarán  en  la  misma 
forma  y circunstancias  que  se  hubieren 
ejercitado,  si  no  hubiere  existido  el  di- 
vorcio. 

Art.  305.  En  el  caso  de  divorcio  por 
consentimiento  mútuo,  los  liijos  nacidos 
de  este  matrimonio  obtendrán  en  pleno 
derecho  desde  el  dia  de  su  primera  de- 
claración. la  propiedad  de  la  mitad  de 
los  bienes  de  cada  uno  de  los  dos  cónyu- 
ges: pero  los  padres  conservarán  el  usu- 
fructo legal  liasta  que  lleguen  sus  liijos 
á la  mayor  edad,  con  la  obligación,  sin 
embargo,  de  atender  á su  alimento  y 
educación:  todo  sin  perjuicio  de  los  de- 
más beneficios  que  para  los  citados  liijos 
puedan  haberse  estipulado  en  los  contra- 
tos matrimoniales  de  los  padres. 

CAPITULO  V. 

De  la  separación po'son.al . 

Art.  30(3.  En  los  casos  en  rjiie  procede 
la  demanda  de  divorcio  por  causa  deter- 
minada podrán  los  cónyuges  forniular 
demanda  de  sepai’acion  personal, 


— 40  — 


Art.  307.  Esta  demanda  se  redactará, 
iustruii'á  y resolverá  en  la  misma  forma 
(ine  cuaUjuiera  otra  acción  civil;  y no 
podrá  admitirse  por  mútuo  consenti- 
miento de  los  eónyuf^es. 

Art.  308.  La  mujer  con  ira  quien  se 
haya  declarado  la  separación  por  causa 
de  adulterio,  será  condenada  por  la  mis- 
ma sentencia  y á petición  de  la  autori- 
dad pública,  á reclusión  por  tiempo  de- 
terminado, que  no  será  menor  de  tres 
meses  ni  excederá  de  dos  años. 

Art.  300.  El  marido  hará  desaparecer 
los  efectos  de  la  pena  volviendo  á unirse 
á su  mujer. 

Art.  310.  Guando  la  separación  decla- 
rada por  cualquiera  causa  distinta  de  la 
de  adulterio  de  la  mujer  haya  durado 
tres  años;  el  cónyug-e,  orig-inariamente 
demandado,  podrá  acudir  al  Tribunal 
pidiendo  el  divorcio;  si  el  demandante 
originario,  presente  ó leg-almente  reque- 
rido, no  consiente  en  que  cese  la  separa- 
ción, se  admitirá  la  de  manda.  (1) 

Art.  311.  La  separación  personal  lle- 
vará siempre  consig-o  la  separación  de 
bienes. 

TÍTULO  VII. 

DE  LA  PATERNIDAD  Y DE  LA  FILIACION,  - 

nocrotínlo  ol  23  do  Murzo  do  1803  (2  "erm.  año  XI.) 

Promulgado  el  2dc-lAl)ril  (12  germinal.) 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  Jiliacion  de  los  hijos  legümos  ó 

'nacidos  del  malrmionio . 

Art.  312.  El  hijo  concebido  durante 
el  matrimonio  se  reputa  hijo  del  marido. 
Sin  embargro,  éste  podrá  desconocerle  si 
prueba  que  en  el  tiempo  trascurrido  des- 
de diez  meses  antes  del  nacimiento  liasta 
el  dia  en  que  faltaran  únicamente  seis 
meses  para  que  aquel  se  realizara,  es- 
taba por  ausencia  ó por  efecto  de  cual- 


(l)  El  art  310  ha  sido  tiérogaclo  por  la  ley 
(Je  8 de  Mayo  de  1810  que  abolió  el  divorcio. 


quiera  otro  accidente  en  ía  imposibili- 
dad material  de  cohabitar  con  su  mu- 
jer.  (1) 

Art.  313.  No  puede  el  mando,  ale- 
grando su  impotencia  natural,  descono- 
cer al  hijo;  tampoco  podrá  desconocer- 
le por  causa  de  adulterio,  á no  ser  en 
el  caso  en  que  se  le  haya  ocultado  el 
nacimiento;  si' sucediera  esto  podrá  pro- 
poner todas  las  pruebas  que  teng^an  por 
objeto  justificar  que  él  no  es  el  padre. 
Si  se  hubiese  declarado  la  «separación» 
personal,  ó si  únicamente  estuviera  soli- 
citada, el  marido  podrá  no  reconocer  el 
hijo  que  haya  nacido  diez  meses  después 
del  fallo  dado  en  la  forma  prescrita  en 
el  art.  878  del  Códig-o  de  Enjuiciamiento 


(1)  Ley  5.“  tít.  4.“  lib.  2.“  del  Digesto.  «.Pa- 
ter  est rjuemnuptiaedemonstrant .»  ^P'ilium eum 
dejinimus,  qui  ex  viro  ct  uxore  ejus  nascitur.» 
Ley  6.  tít.  6,  lib.  1."  y ley  12  tit.  5.“  lib.  1.® 
dei  Digesto. — Novela  39,  cap.  2.  ® tit.  2 de  las 
doce  Tablas. 

Ley  9 tít.  14  Partida  3.“.  Ley  4.®  tít.  23 
pai  t.~  4.“.  Ley  13  de  Toro. 

Sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  17  de 
Junio  de  1848. — 28  de  Junio  de  1852  y 28  de 
Abril  de  1858. 

Art.  138  de  Cód.  civtl  austríaco — art.  305 
Cód.  holandés;  art.  2 cap.  3.  ® parte  primera 
Cód.  civjl  bavaro;  art.  1,59  y 160  del  Códi- 
go italiaüo,  art.  101  Cód.  portugués. 

El  Cód.  civil  ruso  se  limita  á considerar 
legítimos  los  hijos,  aunque  se  encuentren 
en  las  condiciones  á que  los  demás  códigos 
se  retíeren  siempre  que  hayan  nacido  durante 
el  matrimonio  y no  se  haya  impugnado  su 
legitimidad  durante  la  vida  de  sus  padres  ó 
en  los  diez  años  que  siguieron  al  nacimiento. 

En  la  legislación  Suiza,  la  del  cantón  de 
Vaud  establece,  además  de  lo  preceptuado  en 
el  Cód.  francés,  la  facultad  qne  el  padre  tie- 
ne de  rechazar  al  hijo  nacido  con  posteriori- 
dad á la  presentación  de  la  demanda  de  adul- 
terio; y la  de  Berna  considera  legítimo  al  na- 
cido trescientos  dias  después  de  la  disolución 
del  matrimonio,  admitiendo  la  repudiación 
por  imposibilidad  física  al  no  haber  asistido 
al  bautismo. 

El  Cód.  prusiano  en  sus  arts.  I.®,  4.®  y 19 
establece  los  mismos  principios  que  el  Codigo 
francés,  pero  ñjando  doscientos  dias  después 
de  la  celebración  dcl  matrimonio,  y ti’escien- 
tos  dos  en  el  lugar  do  los  trescientos  que  deben 
contarse  desde  su  disolución. 

* Podía  haberse  dado  este  título  en  la  tra- 
ducción castellana  el  epígrafe  «Do  la  legi- 
timidad de  los  hijos*  pero  hemos  preferido  el 
que  usamos  por  estar  mas  conforme  con  el 
te\to  literal  francés. 
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civil,  ó aütes  de  los  seis  meses  siguien-  j 
tes  d la  dssestimaeiou  definitiva  de  la 
demanda,  ó de  haberse  efectuado  la  re- 
conciliación. No  se  admitirá  la  acción  de 
desconocimiento  del  hijo,  si  los  esposos 
se  hubiesen  unido  de  hecho.  (1) 

Art.  314.  El  hijo  nacido  antes  de  los 
seis  meses  posteriores  al  matxúmonio,  no 
podrá  ser  rechazado  por  el  marido  en  los 
casos  siguientes; 

1. ®  Si  hubiese  tenido  conocimiento 
del  embarazo  de  la  mujer  antes  del  matri- 
monio. 

2.  ® Si  liublese  asistido  á la  forraali- 
zacion  del  acta  de  nacimiento  ó si  la  hu- 
biere firmado  ó contuviera  la  declaración 
de  no  haberlo  hecho  por  no  saber  firmar. 

3. ®  Si  el  hijo  no  ha  sido  declarado 
viable. 

Art.  315.  Podrá  ser  puesto  en  duda  y 
reclamarse  contraía  legitimidad  del  hijo 
nacido  diez  meses  después  de  disolución 
del  matrimonio.  (2) 

Art.  316.  En  los  diversos  casos  en  que 
el  marido  esté  facultado  para  reclamar, 
deberá  hacerlo  precisamente  en  él  térmi- 
no de  un  mes,  si  se  encuentra  en  el  lugar 
del  nacimiento  del  hijo,  este*  término  se 


(1)  Art.  105  del  Cód.  portugués  que  se  re- 
fiere, sin  embargo,  á la  impotencia  anterior 
al  matrimonio,  pues  la  posterior,  que  no  ten- 
ga por  fundamento  la  vejez,  puede  ser  causa 
de  nulidad. 

El  art.  lo4  del  Cód.  italiano  establece  el 
principio  del  313  del  francés;  pero  exceptuan- 
do la  impotencia  manifiesta; 

El  art.  163  del  Cód.  del  cantón  Vaud  y el 
307  del  Cód.  holandés,  coneuerdan  con  el  313 
del  francés. 

El  art.  158  del  Cód.  austríaco,  faculta  sin 
distinciones  al  padre  para  probar  imposibi- 
lidad de  su  paternidad. 

Admiten  la  impotencia  como  causa  de  nu- 
lidad, la  ley  6.®  tít.  6.  ® lib.  1.  ® del  Digesto-, 
el  derecho  canónico,  el  tít.  4.  ^ de  la  parti- 
d.  4.®  y el  art.  9 del  cap.  4.  ° parte  1 “ del 
Cód.  bavaro. 

Los  preceptos  contenidos  desde  el  2.  ° pár- 
rafo hasta  la  conclusión  del  art.  313,  no  cons- 
taban en  las  primeras  ediciones  oficiales  y fue- 
ron añadidos  al  mismo  por  la  ley  de  G de 
Diciembre  de  185C. 

(2)  Ley  2.®  tít.  15  partida  4.®;  art.  306  del 
Cód.  holandés;  164  del  Cod.  del  cantón  de 
Vaud;  art.  102  del  Cód.  portugués;  art.  161 
dol  Cód.  italiano;  art.  155  del  Cód,  austríaco. 


atenderá  á dos  meses  sí  estuviese  ausen- 
te; el  plazo  será  también  de  dos  meses 
contados  desde  el  descubrimiento  del  en- 
gaño si  se  le  hubiese  ocultado  el  naci- 
miento del  hijo.  (1) 

Art.  3l7.  Si  el  marido  muriere  sin 
hacer  la  reclamación,  pero  dentro  del 
plazo  útil  para  intentarla,  los  lierederos 
podrán  oponerse  á la  legitimidad  en  el 
término  de  dos  meses  á contar  desde  la 
época  en  que  el  liijo  debía  liaber  sido 
puesto  en  posesión  de  los  bienes  del 
marido  ó en  la  época  en  que  los  herede- 
ros sean  perturbadores  en  su  posesión  por 
el  liijo.  (2) 

Art.  318.  Todo  acto  extra-judicial 
que  contenga  desconocimiento  del  hijo 


(1)  Art.  311  del  Cód.  civil  holandés.  El 
Cód.  prusiano,  en  su  tit.  2.  ® parte  2.®  fija 
un  año  desde  que  el  marido  supo  el  naci- 
miento del  hijo;  el  art.  158  Cód.  austríaco, 
señala  el  plazo  de  tres  meses,  el  166  del  Có- 
digo italiano,  dos  meses  si  el  marido  se  en- 
cuentra en  el  lugar  del  nacimiento,  y tres 
meses  después  de  su  regreso,  si  pstá  ausente. 
El  art.  107  dol  Cod.  civil  portugués,  estable- 
ce el  plazo  de  sesenta  dias  para  el  primer 
caso  y el  de  ciento  veinte  para  el  segundo. 

(2)  Art.  159  del  Cód.  austríaco. 

Art.  167  del  Cód.  italiano.  El  art.  IOS  del 
Cód.  portugués  solo  concede  aquella  facultad 
a los  herederos  en  el  caso  en  que  el  marido 
haya  comenzado  la  demanda;  y el  mismo 
principio  contienen  los  arts.  7,  l4  y 15  títu- 
lo 2.  ® paite  2.®  del  Cód.  prusiano. 

El  art.  59  de  la  ley  de  eiijuiciaraento  civil 
faculta  al  marido  ó a sus  herederos  para  im- 
pugnar la  legitimidad  del  hijo  nacido  después 
de  trascurridos  trescientos  dias  de  la  disolu- 
ción del  matrimonio  ó de  la  separación  legal 
y efectiva  de  los  cónyuges;  pero  concede  al  hijo 
y á la  madre  el  derecho  de  justificar  en  tal 
caso  la  paternidad  del  marido.  (Prusia). 

Es  más  lógico  y menos  inluimano  el  prin- 
cipio contenido  en  las  leyes  prusiana  y ■ por- 
tuguesa, que  el  que  sanciona  el  art.  317  del 
Cód.  francés.  El  hijo  nacido  dentro  de  los 
ciento  ochenta  dias  puede  ser  del  marido,  aun 
que  su  eoncepcion  tuviera  lugar  antes  del  ma- 
trimonio; lo  natural  es  que  si  el  marido  no  se 
considerase  autor  del  estado  anormal  de  su 
mujer  y la  creyesesc  infiel,  entablara  la  de- 
manda para  repudiar  al  hijo.  Cuando  así  no 
lo  hizo,  no  está  dentro  de  las  condiciones  de  la 
equidad  conceder  á extraños  un  derecho  no 
utilizado  por  él  jefe  de  la  familia  y arrojar 
sobre  esta  y sobre  la  memoria  de  ¡Kiuel  la  des- 
honra, introduciendo  además  gravísimas 
perturbaciones  que  el  padre  había  sabido 
evitar. 
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por  parto  del  marido  ó de  sus  herederos, 
no  prodaoii’:'i,  efecto  sino  dentro  del  tér- 
mino do  (la  mos,  no  se  pi’csoüto  demanda 
cu  forma,  entre  el  tutor  que  al  efecto  y 
en  presencia  de  la  madre  se  nombre  al 
hijo. 

CAPITULO  III. 

Da  las  jyi'wias  da  la  filiación  da  los 
hijos  legítimos.  (1) 

Art.  .‘119.  La  filiación  de  los  hijos  le- 
gítimos, se  prueba  por  las  actas  de  naci- 
miento inscritas  en  el  reg’istro  civil. 

Art.  320.  En  defecto  de  este  título, 
basta  la  posesión  constante  del  estado  de 
hijo  leg-ítimo. 

Art.  321.  La  posesión  de  estado  se 
justifica  por  el  concurso  suficiente  de 
hechos  que  indiquen  la  relación  de  filia- 
ción y parentesco  entre  un  individuo  y la 
familia  á la  que  pretende  pertenecer. 
— Los  principales  de  estos  hechos  son; — 
Que  el  individuo  haya  usado  el  apellido 
del  que  supone  su  padre. — Que  éste  le 
liaya  tratado  como  á hijo,  suministrán- 
dole en  este  concepto  lo  necesario  para 
su  educación,  mantenimiento  y coloca- 
ción definitiva.— Que  de  público  haya 
sido  conocido  como  padre. — Y que  liaya 
tenido  el  mismo  concepto  para  la  fa- 
milia. 

Art.  322.  Ning-uno  puede  reclamar  un 
estado  contrario  al  que  le  dan  su  acta  de 
nacimiento  y la  posesión  conforme  á 
aquel  título.  Por  el  contrario  nadie  pue- 
de-oponerse  al  estado  del  que  tiene  á su 
favor  una  posesión  conforme  con  el  acta 
de  nacimiento. 

Art.  323.  A falta  de  acta  y posesión 
constante  ó si  el  asiento  de  la  criatura  se 
liizo  con  nombres  falsos  ó como  nacido 
de  padres  desconocidos,  puede  hacerse 
por  medio  de  testig-os,  la  prueba  de  la 
filiación. 


(1)  Artículos  no  al  108,  Cód.  italiano;  ar- 
tículos 31G  al  324  del  Cód.  holandés;  artícu- 
lo.s  144  al  US  del  Cód.  portugués;  act.  9 del 
Cód.  Bávaro;  art,  91  del  Cód.  ruso;  art.  ¿1, 
J.\v  cspaüola,  lu.'vt! imonio  civil. 


Sin  embargo,  esta  prueba  tío  puede 
admitirse  sino  euaudohaya  pT^incipio  de 
prueba  documental  ó cuando  las  presun- 
ciones ó indicios  que  resulten  de  hechos 
que  desde  luego  constan,  son  por  sí  bas- 
tante graves  para  determinar  la  admisión. 

Art.  324.  El  principio  de  prueba  por 
escrito  resulta  de  los  títulos  de  familia, 
de  los  libros  y papeles  particulares  de 
de  los  padres,  de  los  actos  públicos  y 
aun  privados  de  los  contendientes  ó de 
los  que  tuvieren  interés  en  la  cuestión. 

Art.  325.  La  prueba  contraria  se  prac- 
ticará por  todos  ios  medios  cuyo  objeto 
sea  acreditar  que  el  reclamante  no  es 
hijo  de  la  madre  que  él  supone,  ó si  se 
ha  probado  la  maternidad,  que  no  des- 
ciende del  marido  de  la  madre. 

Art.  32G.  Para  resolver  en  esta  clase 
de  reclamaciones,  los  Tribunales  civiles 
son  los  únicos  competentes. 

Art.  327.  La  acción  criminal  en  de- 
litos de  supresión  da  estado  no  podrá  in- 
tentarse hasta  que  haya  recaído  senten- 
cia definitiva  en  la  cuestión  civil. 

Art.  328.  La  acción  de  reclamación 
de  estado  es  impracticable  con'  relación 
ai  hijo. 

Art.  329.  Los  herederos  del  hijo  que 
no  haya  reclamado,  no  podrán  intentar 
la  acción  si  aquel  no  hubiese  muerto, 
siendo  menor  ó en  los  cinco  años  sigmien- 
tes  al  en  que  cumplió  la  mayor  edad , 

Art.  330.  Los  herederos  pueden  con- 
nuar  la  acción  ya  intentada  por  el  hijo, 
si  este  no  liubiera  desistido  en  forma  ó 
dejado  pasar  tres  años  sin  continuar  las 
diligencias,  desde  la  última  providencia 
del  expediente. 

CAPITULO  III. 

I 

De  los  hijos  natúrales. 

SECCION  PRIMERA. 

DE  I.A  T.ROITIMACION  DE  I.O.S  HIJOS  NATUBAI.ES. 

Art.  .131.  Los  hijos  nacidos  fuera  de 
matrimonio,  los  incestuosos  ó adulteri- 
nos podran  legitimarse  por  el  subsig'uien- 
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te  matrimonio  de  sus  padres,  cuando  es- 
tos los  hayan  reconocido  leg-almente 
antes  de  su  matrimonio  ó en  el  acto  mis- 
mo de  su  celebración.  (1) 

Art.  332.  La  leg-itimaeion  puede  re- 
ferirse también  á los  hijos  muertos  ya, 
pero  que  han  dejado  descendencia  que 
pueda  aprovechar  sus  efectos. 

Art.  333.  Los  hijos  leg-itimados  por 
subsiguiente  matrimonio,  gozarán  de 
los  mismos  derechos  y beneficios  que  los 
legítimos.  (2) 

SECCION  SEGUNDA. 

DEL  UEC0NOCIMIKNTO  DE  LOS  HIJOS 
NATURALES. 

Art.  334.  El  reconocimiento  de  un 
hijo  natural  cuando  no  conste  en  el  acta 
de  nacimiento,  se  hará  por  medio  de  un 
acta  auténtica. 

Art.  335.  Este  reconocimiento  no  po- 
drá referirse  ni  aprovechará  los  hijos 
incestuosos  ni  adulterinos. 


(1)  Por  regla  general,  en  Suiza,  la  legüi- 
rímim  es  el  resultado  de  un-a  decisión  judi- 
cial: no  se  admitía  excepción  á este  principio 
en  las  legislaciones  de  Zurich,  Schaffouse  y 
Glaris,  más  que  para  los  hijos  nacidos  bajo 
la  fé  de  promesa  de  matrimonio  de  personas 
que  no  lían  podido  realizar  éste  por  causas 
agenas  á su  voluntad.  Estos  hijos  se  legiti- 
man por  su  propio  derecho'  {ex  i2>so.) 

El  Código  del  cantón  de  Vaud,  publicado 
en  1821,  y cuyos  suplementos  alcanzan  has- 
ta 1856  admite  el  mismo  principio  y re- 
conoce en  su  art.  181,  la  legitimación  por 
subsiguiente  matrimonio. 

La  diversidad  de  criterio  que  en  esta  mate- 
ria existia  entre  las  diversas  leyes  de  los  can- 
tones suizos,  ha  desaparecido,  sin  embargo, 
con  la  publicación  de  la  Constitución,  apro- 
bado por  plebiscito  en  19  de  Abril  de  IS’lé, 
que  proclama  y consagra  en  su  art.  54,  el 
principio  de  la  legitimación  por  subsiguiente 
matrimonio. 

(2)  Artículos  119  al  122  del  Cód.  portu- 
gués; art.  331  al  33'4  del  Cód.  holandés;  los 
Códigos  bávaro,  italiano,  austríaco  y prusia- 
no, admiten,  además  de  la  legitimación  hecha 
por  subsiguiente  matrimonio,  la  autorizada 
por  rescripto  del  Príncipe.  También  define 
esta  última  clase  de  legitimación,  la  ley  4.®, 
tit.  15,  de  la  Partida  4.“ 

Por  una  adición  al  art.  98  del  Cód.  ruso, 
no  son  admisibles  las  solicitudes  presentadas 
m Soberano,  aunque  se  funden  en  el  matri- 
rnonio  subsiguíenté  de  los  padres. 

TOMO  I. 


Art.  336.  El  reconocimiento  hecho 
por  el  padre  sin  indicación  y conformi- 
dad de  la  madre,  no  produce  efectos  sino 
respecto  del  primero. 

Art.  337.  El  reconocimiento  hecho 
durante  el  matrimonio  por  uno  de  los 
cónyuges  en  favor  de  un  hijo  natural  ha- 
bido, antes  de  su  matrimonio,  de  otra 
persona  que  no  fuese  su  actual  esposo, 
no  podrá  perjudicar  ni  á éste  ni  á los  le- 
gítimos. Sin  embargo,  si  no  existiesen 
hijos  de  este  enlace,  producirá  efectos 
después  de  la  disolución  del  matrimonio. 

Art.  338.  El  hijo  natural  reconocido, 
no  podrá  reclamar  los  derechos  de  hijo 
legítimo.  Los  derechos  de  los  hijos  na- 
turales se  determinarán  en  el  título  de 
las  sucesiones. 

Art.  339.  Todo  reconocimiento  por 
parte  del  padre  ó de  la’madre,  como  tam- 
tambien  cualquiera  reclamación  de  par- 
te del  hijo  .podrá  ser  impugnado  por 
todos  los  que  en  ello  tengan  interés. 

Art.  340.  Queda  prohibida  la  indaga- 
ción de  lá  paternidad.  En  caso  de  rapto, 
cuando  la  época  en  que  se  hubiere  reali- 
zado, corresponda  próximamente  á la  de 
la  concepción,  podrá  ser  el  raptor  decla- 
rado padre  del  niño,  á instancia  de  los 
interesados.  (1) 


(1)  Art.  189  Cód.  italiano,  342  Cód.  holan- 
dés.— El  Cód.  portugués  en  su  art.  130,  ad- 
mite la  acción  en  los  tres  casos  siguientes: 
1.“  Si  existe  escrito  del  padre  declarando  ex- 
presamente la  paternidad. — 2.®  Si  el  hijo  ha 
sido  reputado  y tratado  como  tal  por  los  pa- 
dres, por  su  familia  y por  los  extraños,  y _3.“ 
En  caso  de  estupro  violento  ó rapto  que  coin- 
cida con  la  fecha  del  nacimiento. 

El  art.  133  del  mismo  Cód.,  prohíbe,  ha- 
ciendo alguna  excepción,  intentar  la  acción 
después  de  la  muerte  de  los  padres. 

Los  Códigos  suizos  están  muy  divididos  en 
lo  que  se  refiere  al  principio  consagrado  por 
el  art.  340. — La  legislación  de  los  cantones  de 
Neuehátel,  Jura,  Friburgo  y El  Tesino,  prolii- 
ben  la  acción  de  paternidad;  pero  la  mayor 
parte  de  los  demas  cantones  la  admiten,  no 
produciendo  en  muclms  de  ellos  más  efectos 
que  el  de  una  simule  indemnización. — Las  le- 
gislacion'  S de  Argovia,  Nidwalden,  Uri,  Zug 
y Appenzell,  llegan  hasta  privar  del  dereclio 
do  voto  político  al  padre  sentenciado. — En  el 
cantón  de  Appenzell,  donde  no  existe  Código 
metódico  y sí  leyes  recopiladas  (ISGl),  se  ofre- 
ce la  singularidad  de  negar  á las  extranjeras 
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Avt.  .i41.  Es  admisible  la  indagtieion 
tie  la  materuidad.  El  liijo  que  reclame 
á su  madre,  deberá  probar  que  es  preci- 
samente la  misma  criatura  que  aquella 
dió  á luz.  Esta  prueba  no  se  hará  por  ! 
medio  de  testig-os,  sino  en  el  caso  en  que  i 
ya  haya  un  principio  de  prueba  eseri-  j 
ta.  (1)  I 

Art.  342.  No  se  admitirá  la  demanda  i 
del  hijo  con  relación  á la  paternidad  ó ! 


el  ejercicio  de  aquella  acción.  En  Prusia,  | 
permite  la  acción  de  paternidad  el  art.  618 
del  Código. 

En  España,  la  interpretación  dada  á la  ley 
11  de  Toro  por  los  tribunales,  ha  venido  á ad- 
mitir la  investigación  de  la  paternidad.  E‘  ar- 
tículo 461  del  Código  penal  reformad ) de  IS'IO, 
admite  en  principio  la  acción  de  paternidad,  y 
determina  sus  efectos  en  los  casos  de  rapto, 
estupro  ó violación. — Como  antecedentes  de  i 
nuestra  legislación  en  materia  tan  diversa-  ¡ 
mente  apreciada,  deben  consultarse,  además 
do  las  leyes  citadas,  el  tít.  14,  Pavt.  4.“  Las 
leyes  recopiladas  11,  tít.  10,  lib.  3.“  y la  4.®, 
tít.  29,  lib.  12,  y Real  orden  de  28  Agosto  18'70. 
— Véanse  además  las  sentencias  del  Tribunal 
Supremo  de  8 de  Octubre  de  1853,  22  Diciem- 
bre 1802,  13  de  Junio  1863,  25  Enero,  2 Mar- 
zo, 4 y 29  Abril,  30  Junio,  16  de  Setiembre  y 
9 Octubre  1865,  20  Noviembre  1869  y 11  de 
Junio  de  IS'ÍO. 

La  investigación  de  la  paternidad  natural, 
está  admitida  en  Inglaterra  y en  los  Estados- 
Unidos,  pero  no  puede  ejercitarse  sino  dentro 
de  un  plazo  muy  breve  después  del  nacimien- 
to del  hijo. — En  Inglaterra,  la  ley  de  IB'72  «an 
act  to  amciid  the  bastardy  la,ws,)>  faculta  á la 
madre  de  xm  hijo  natural  para  intentar  la 
acción  contra  el  padre  presunto,  en  el  plazo 
de  un  año  contado  desde  el  parto  ó desde  el 
regreso  del  padre  en  el  caso  de  hallarse  éste 
ausente  del  país.  Por  otra  parte,  el  máximun 
de  la  pensión  qxie  el  padre  debe  pagar  á la  ma- 
dre, si  es  sentenciado,  es  de  2 li2  á 5 schelines 
por  semana  hasta  cumplir  el  hijo  trece  años. 
Estas  causas  se  ven  en  primera  instancia  ante 
dos  jueces  de  paz,  y en  apelación  ante  los  jue- 
ces de  paz  reunidos  en  sesiones  trimestrales. 

En  los  Estados-Unidos,  esta  clase  de  cues- 
tiones se  resuelven  ante  el  Jurado  ordinario; 
éste  puede  condenar  al  padre  á pagar  durante 
los  diez  años  siguientes  al  nacimiento,  una 
suma  que  no  podrá  exceder  de  100  dollars  du- 
rante el  primer  año  y 50  en  los  nueve  años 
siguientes. — Estas  sumas  se  destinarán  á los 
alimentos  y educación  del  hijo  y á sufragar 
los  gastos  del  juicio. — La  acción  concedida  á 
la  madre,  prescribe  á los  dos  años  del  naci- 
miento del  hijo  — (.Acta  de  3 Abril  1872.  Es- 
tado de  Illinois.) 

(1)  Art.  343  Cód.  holandés,  131  Cód.  por- 
tugués, 618  Cód.  prusiano,  190  Cód.  ita- 
liano. 
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maternidad  en  los  casos  en  que,  seígun  ej 
art.  335,  no  proceda  el  reconocimiento.  (1) 

TÍTULO  VIII. 

DE  LA  ADOPCION  Y DE  LA  TUTELA. 

Decretado  el  23  da  Marzo  1803  (2  germinal,  ano  XI.) 
Promulgado  el  2 do  .'Vl)ril(12  germinal.) 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  adopción.  (2) 


SECCION  PRIMERA.. 

DE  LA  ADPOCION  V SUS  EFECTOS. 

Art.  343.  La  adopción  no  puede  ha- 
cerse sino  por  personas  de  uno  ó de  otro 
sexo,  mayores  de  cincuenta  años  que  no 
teng^au  en  la  época  de  la  adopción  ni  hi- 
jos, ni  descendientes  leg^ítimos  y que 
tengan  por  lo  menos  quince  años  más 
que  las  personas  que  se  propongan 
adoptar.  (3) 


(1)  Art.  193  Cód.  italiano,  342  Cód.  ho- 
landés, 132  Cód.  portugués. 

(2)  La  adopción  do  tan  frecuente  uso,  de 
tanta  importancia  en  la  antigua  Roma,  es 
una  institución  de  carácter  puramente  aris- 
tocrático, enemiga  y rival  de  la  familia:  aun- 
que aceptada  ydeliiiida  por  el  título  16  de  la 
Partida  4.“,  nunca  ha  tenido  sanción  en  las 
demás  leyes  españolas,  ni  ha  sido  conocida  en 
la  práctica. 

Tampoco  había  sido  admitida  la  adopción 
en  el  antiguo  derecho  francés;  pero  la  inicia- 
tiva personal  de  Napoleón  I,  entonces  primer 
cónsul,  la  hizo  figurar  en  el  Código  civil,  no 
sin  gran  oposición  de  muchos  jurisconsultos 
ilustres. — En  la  mayor  parte  de  los  Códigos 
europeos  se  encuentra,  sin  embargo,  la  adop- 
ción; en  unos  como  recuerdo  del  dereclio  ro- 
mano; en  otros,  como  en  el  ruso,  es  una  insti- 
tución de  caráter  y objeto  puramente  aristo- 
cráticos.— En  Italia,  al  discutirse  la  adopción, 
los  redactores  del  Código  civil,  hablan  unáni- 
memente prescindido  en  su  trabajo  de  aquella 
institución;  pero  la  comisión  deí  Senado  en- 
cargada de  ultimar  el  proyecto  de  Código,  la 
hizo  figurar  en  él. 

El  Cód.  holandés,  el  del  cantón  de  Vaud  y 
el  moderno  portugués,  prescinden  en  absolu- 
to de  la  adopción. 

Párrafo 2. «,  título  7 lib.  1.“ 
exigía  sesenta  años.  La  misma 
edad  hja  el  Cód.  bávaro.  Los  Códs.  prusiano, 
el  austríaco  fijan  la  misma  edad  que 
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Art.  344,  Nadie  puede  ser  adoptado 
por  más  de  una  persona  á no  ser  que  la 
adopción  la  hag'an  marido  y mujer.  Ex- 
cepto en  el  caso  previsto  en  el  art.  366, 
ningua  cónyuge  puede  adoptar  sin  el 
conseutimiento  del  otro.  (1) 

Art.  345,  La  facultad  de  adoptar  no 
podrá  ejercitarse  sino  en  favor  del  indi- 
viduo á quien  se  haya  favorecido  con 
cuidados  y recursos  durante  seis  afios 
por  los  menos,  ó que  hubiese  salvado  la 
vida  al  adoptante,  bien  en  algún  com- 
bate ó librándole  de  las  llamas  ó de  laS 
olas. 

Bastará  en  este  último  caso  'que  el 
adoptante  sea  mayor  que  el  adoptado  y 
no  tenga  hijos  ni  descendientes  legíti- 
mos; y si  está  casado,  que  su  cónyuge 
esté  conforme  con  la  adopción. 

Art.  346.  La  adopción  en  ningún  caso 
podrá  realizarse  antes  de  la  mayor  edad 
del  adoptado;  si  éste  tiene  padres  ó uno 
de  ellos  y no  ha  cumplido  veinticinco 
años,  tendrá  necesidad  del  consentimien- 
to de  sus  padres  ó del  que  exista  de 
ellos;  si  es  mayor  de  edad  bastará  que 
les  pida  consejo.  (2) 


Respecto  de  la  diferencia  de  edad,  el  Código 
italiano  y el  austríaco  exigen  que  la  del  adop- 
tante exceda  en  18  años  á la  del  adoptado.  — 
La  misma  diferencia  establecían,  el  Derecho 
romano  en  el  párrafo  4.®.  tít.  11,  libro  1,®  de 
la  Instituto,  y en  España  la  ley  2,  tít.  16,  Par- 
tida 4.®.  El  Cód.  prusiano  dice  sencillamente 
que  el  adoptado  debe  ser  más  jóven  que  el 
adoptante. 

(1)  Art.  204  Cód.  italiano. — La  ley  16,  ti- 
tulo 1.  lib.  I del  Digesto,  contenia  el  principio 
de  «Adoptio  enim  his  personís  locum  habet  in 
qvíbus  etian  natura  potest  habere¡>  base  y fun- 
damento del  art.  344  del  Cód.  francés. 

(2)  El  Cód,  italiano  limita  la  prohibición  á 
los  18  años  (art.  206)  y exige  el  consentimiento 
del  adoptado  ó el  de  loa  padres,  ó consejo  de 
familia  según  los  casos. — El  Cód.  prusia- 
no (art.  6qq)  requiere  el  consentimiento  del 
adoptado,  de  sus  padres  ó tutor  si  aquel  es 
mayor  de  catorce  años. — El  Cód.  austríaco 
exige  siempre  el  consentimiento  de  los  pa- 
drea ó del  tutor. 

Se  han  suscitado  en  Francia  grandes  cues- 
tiones en  la  práctica  acerca  de  la  facultad 
que  el  padre  ó la  madre  puedan  tener  para 
adoptar  un  hijo  natural.  Durante  mucho 
tiempo,  la  duda  pareció  resolverse  en  sentido 
afirmativo,  pero  en  1843  el  Tribunal  de  casa- 
ción pronunció  una  sentencia  en  sentido  ne- 
gativo, criterio  que  reformó  en  1846  en 


Art.  347.  La  adopción  dá  al  adoptado 
el  apellido  del  adoptante,  que  le  unirá  á 
los  suyos  propios.  (1) 

Art.  348.  El  adoptado  permanecerá 
con  su  familia  natural  y conservará  en 
ella  todos  sus  derechos;  sin  embargo,  se 
prohíbe  el  matrimonio;  entre  el  adop- 
tante, el  adoptado  y sus  descendientes; 


dos  fallos  conformes  con  la  primitiva  opinión- 

Los  adversarios  de  la  aropcion  de  que  se 
trata  la  rechazan  como  infractora  de  las  dis- 
posiciones dal  art  908,  que  prohíbe  adelantar 
a los  hijos  naturales  por  donación  entre  vi- 
vos ó por  testamento  más  de  lo  que  se  les 
concede  en  el  título  de  Secesiones.  A f sto,  sin 
embargo,  se  ha  objetado  que  el  adoptado  cam- 
bia de  condición,  y en  virtud  de  su  cualidad 
de  hijo  adoptivo  y no  como  hijo  natural  ad- 
quiere en  los  bienes  del  adoptante  derechos 
de  sucesión  completamente  diferentes  del  be- 
neficio que  resulta  de  una  donación  entre  vi- 
vos ó de  un  legado.  Por  otra  parte,  para  ser 
lógicos  seria  necesario  excluir  de  la  adopción 
al  cónyuge  del  hijo  natural,  y en  general  á 
todos  ios  que  el  art.  911  considera  como  per- 
sonas "interpuestas. 

Lo  que  se  ha  propuesto  el  art.  908  es  im- 
pedir que  por  medio  de  dádivas,  donaciones  ó 
legados  se  despoje  la  familia  legítima  en  fa- 
vor de  un  hijo  natural.  El  adoptado  sufre, 
pues,  en  su  estado  civil,  una  modificación 
notable,  cuya  consecuencia  es  un  derecho  de 
sucesión  más  extenso.  Además,  la  adopción 
está  muy  lejos  de  igualar  al  hijo  natural  al 
legítimo:  el  adoptado  no  sucede  á los  padres 
del  adoptante,  mientras  que  por  el  contrario 
los  hijos  legitimados  por  subsiguiente  matri- 
monio disfrutan  los  mismos  derechos  que  los 
legítimos,  y aunque  se  quiera  objetar  que  las 
relaciones  anteriores  de  familia  se  oponen  á 
la  adopción,  ni  ningún  precepto  legal  lo  ex- 
presa así,  ni  se  ha  creído  nunca,  por  ejemplo, 
que  un  tio  esté  incapacitado  para  adoptar  á 
un  sobrino.  Por  último,  los  Tribunales  que 
obran  discrecionalmente  al  conceder  ó negar 
su  aprobación,  pueden  reusar  la  adopción  del 
hijo  natural,  si  ven  en  ella  algún  acto  inmo- 
ral; pero  están  también  facultados  para  acep- 
tarla. 

En  el  informe  dado  en  favor  de  esta  solu- 
ción por  el  fiscal  general  Dupin,  seguido  de 
un  fallo  del  Tribunal  de  casación  de  28  de 
Abril  de  1841,  se  hace  constar  el  hecho  de  que 
en  cuatro  años,  de  setenta  adopciones,  treinta 
y siete  se  realizaron  en  beneficio  de  hijos  na- 
turales reconocidos,  (A.  Valette). — Sostienen 
la  Opinión  contraria  los  comentaristas  De- 
mente, Demolombe  y Pont. 

(1)  Art.  210  Cód.  italiano,  682  prusiano. 
— El  art.  182  del  Cód.  austríaco  exige  la 
autorización  del  Soberano  en  el  caso  de  que 
el  adoptado  haya  de  heredar  el  nombre  y ar- 
mas de  una  familia  noble. — La  misma  limita- 
ción contiene  el  art.  684  Cód.  prusiano. 


tíutre  los  liijos  adoptivos  del  mismo  in- 
dividuo: entre  el  adoptado  y los  hijos 
que  pudiera  tener  el  adoptante:  entre 
el  adoptado  y el  cónyuge  del  adoptante; 
y vice-versa  entre  el  adoptante  y el  cón- 
yuge del  adoptado.  (1) 

Art.  349.  La  obligación  natural  que 
siempre  tiene  el  adoptado  de  alimentar 
á sus  padres  naturales  en  los  casos  de- 
terminados en  la  ley,  será  considerada 
común  entre  el  adoptante  y el  adoptado, 
respecto  uno  del  otro.  (2) 

Art.  350.  El  adoptado  no  adquirirá 
ningún  derecho  de  sucesión  en  los  bie- 
nes de  los  padres  del  adoptante;  pero  so- 
bre la  herencia  de  éste  tendrá  los  mismos 
derechos  que  hubieran  correspondido  al 
hijo  habido  en  matrimonio,  aun  cuando 
hubiera  otros  hijos  ?.mc¡dos  después  de 
la  adopción.  (3) 

Art.  351.  Si  el  adoptado  muere  sin 
descendientes  legítimos,  las  cosas  dadas 
por  el  adoptante  ó recibidas  por  ^lerecho 
á su  herencia  y que  existan  aún  en  espe- 
cie al  morir  el  adoptado,  volverán  al 
adoptante  ó á sus  descendientes,  con  la 
Obligación  de  pagar  las  deudas  y sin 
perjuicio  de  los  derechos  de  tercero. 

El  remanente  de  los  bienes  del  adop- 
tado, pertenece  á sus  parientes  naturales, 
y estos  escluirán  siempre  en  cuanto  á 
los  objetos  determinados  en  este  artículo, 
á todo  heredero  del  adoptante  que  no  sea 
descendiente  suyo.  (4) 

Art.  3.52.  Si  viviendo  el  adoptante  y 
después  de  la  muerte  del  adoptado  mu- 
riesen sin  descendencia  los  hijos  ó des- 
cendientes que  de  él  quedasen,  heredará 
el  adoptante  las  cosas  que  él  le  dió,  según 
se  indica  en  el  artículo  anterior;  pero  este 
derecho  será  inherente  á la  persona  del 
adoptante  y no  trasmisible  á sus  herede- 
ros aun  los  de  la  línea  de  su  descen- 
dencia. 


(1)  Art.  212  Ck)d.  italiano. — 681,  702,  707 
y 713  Cód.  prusiano. 

(2)  Art.  211  Cód.  italiano. 

(3)  Arts.  210  y 737  Cód.  italiano,  681  y 
708  Cód.  prusiano,  755  Cód.  austríaco,  ar- 
tículo 11,  cap.  5.®,  parte  1.®  Cód.  bávaro. 

(4)  Art.  701  Cód.  prusiano. 
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SECCION  SEGUNDA. 

DE  La.  forma  de  la  ADOPCION.  (1) 

Art.  353.  La  persona  que  desee  adop- 
tar y la  que  quiera  ser  adoptada,  se  pre- 
sentarán ante  el  juez  de  paz  del  domici- 
lio del  adoptante  para  que  se  formalice 
el  acta  de  sus  respectivos  consenti- 
mientos. 

Art.  354.  Dentro  de  los  diez  siguien- 
tes dias,  se  dará  copia  de  esta  acta  por 
la  parte  que  primero  lo  solicitara  al  fis- 
cal del  Tribunal  de  primera  instancia 
del  domicilio  del  adoptante,  para  que  di- 
cho Tribunal  conceda  su  autorización. 

Art.  355.  El  Tribunal  pleno  después 
de  haber  tomado  los  oportunos  informes, 
tendrá  en  cuenta:—!.®  Si  se  han  cumpli- 
do todos  los  requisitos  legales. — 2.®  Si  el 
adoptante  goza  de  buena  reputación. 

Art.  356.  Después  de  oir  al  fiscal,  y 
sin  ninguna  otra  diligencia,  el  Tribunal, 
sin  fundar  su  fallo,  resolverá  en  estos 
términos:  Ha  lugar  ó no  ha  lugar  á la 
adopción. 

Art.  357.  Dentro  del  mes  siguiente  á 
la  decisión  del  Tribunal  de  primera  ins- 
tancia, se  pasará  la  sentencia  á solicitud 
de  la  parte  que  lo  pida;  primero  al  Tri- 
bunal de  alzada,  el  cual  instruirá  el 
expediente  en  la  misma  forma  que  el  in- 
ferior y dictará  sentencia,  sin  fundarla, 
en  los  siguientes  términos:  Se  conñrma 
el  fallo  ó se  revoca  el  fallo.  En  conse- 
cuencia há  lugar  ó oio  há  Uigar  á la  adop- 
ción. 

Art.  358.  Toda  sentencia  del  Tribu- 
nal de  segunda  instancia  que  conceda 
una  adopción,  se  pronunciará  en  audien- 
cia pública  y se  fijará  por  edictos  en  los 
sitios  de  costumbre,  y en  el  número  de 
ejemplares  que  el  Tribunal  juzgue  con- 
venientes. 

Art.  3.59.  En  los  tres  meses  siguieú- 
tes  á esta  sentencia  se  inscribirá  la  adop- 


(1)  Las  formas  de  la  adopción  se  determí- 
nan  por  los  arts.  213  al  219  del  Cód.  italiano, 
parte  l.“,  cap.  5.®,  Cód.  bávaro,  art.  666  Có- 

austríaco,  99,  100 

y iOb  Cod.  ruso. 
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ciou  á instancia  de  cualquiera  de  las 
partes  en  el  registro  del  estado  civil  del 
domicilio  dfel  adoptante. 

La  inscripción  no  se  hará  sino  en  vis- 
ta de  certificación  en  forma  de  la  sen- 
tencia del  Tribunal  de  alzada;  si  la  ins- 
cripción no  se  hiciese  en  el  término  prefi- 
jado, no  producirá  la  adopción  efecto 
alguno. 

Art.  360.  Si  el  adoptante  muriese 
después  de  otorgar  ante  el  j uez  de  paz  y 
presentar  ante  los  Tribunales  el  docu- 
mento en  que  constare  su  voluntad  de 
formalizar  el  contrato  de  adopción,  sin 
que  todavía  hubiese  recaido  sentencia 
definitiva,  se  continuarán  las  diligencias 
y se  admitirá  la  adopción  si  procediese. 

Si  los  herederos  del  adoptante  con- 
sideraren inadmisible  la  adopción,  po- 
drán dirigir  al  fiscal  las  exposiciones  y 
observaciones  que  consideren  oportunas. 

CAPITULO  II. 

J)&  la  tutela  oficiosa.  (1) 

Art,  361.  Cualquiera  persona  mayor 
de  cincuenta  años  y sin  hijos  ni  descen- 
dientes legítimos,  que  quiera  durante  la 
menor  edad  de  otro  unírsele  por  un  tí- 
tulo legal,  podrá  llegar  á ser  su  tutor  ofi- 
cioso, prévio  el  consentimiento  de  los 
padres  ó del  superviviente  de  estos  ó en 
su  defecto  de  un  consejo  de  familia;  si  el 
que  haya  de  ser  objeto  de  la  tutela  no 
tiene  padres  conocidos,  deberá  obtenerse 
el  consentimiento  de  los  administrado- 
res del  Hospicio  en  que  esté  recogido  ó 
^ de  la  municipalidad  del  lugar  de  su  re- 
sidencia. 

Art.  362.  Una  persona  casada  no  pue- 
de ser  tutor  oficioso  sin  el  consentimien- 
to del  otro  cónyuge. 


(1)  La  tutela,  oficiosa  es  una  institución 
auxiliar  de  la  adopción,  que  aunque  organiza- 
da con  especial  cuidado  por  los  redactores  del 
Cddigo  Napoleón,  se  ha  aplicado  pocas  veces 
en  la  práctica  y no  ha  encontrado  eco  en  la 
mayor  parte  de  los  Códigos  modernos;  so  lla- 
ma oficiosa,  porque  el  tutor,  en  este  caso,  ad- 
quiere ó se  impone  voluntariamente  y por  un 
sentimiento  de  cariño  hacia  el  pupilo,  las  car- 
gas y obligaciones  á que  el  cap.  2.“  se  refiere. 


Art.  363.  El  juez  de  paz  del  domici- 
lio del  niño,  formará  expediente  de  las 
peticiones  y consentimientos  relativos  á 
la  tutela  oficiosa. 

Art.  364.  Esta  tutela  no  podrá  refe- 
rirse más  que  á niños  menores  de  quince 
años.  Llevará  consigo,  sin  perjuicio  de 
otras  convenciones  particulares,  la  obli- 
gación de  alimentar  al  pupilo,  de  edu- 
carle y ponerle  en  condiciones  de  vivir 
por  sí.  (1) 

Art.  365.  Si  el  pupilo  tuviera  algunos 
bienes  y si  estaba  anteriormente  en  tute- 
la, la  administración  de  aquellos,  como 
la  de  su  persona,  pasará  al  tutor  oficioso, 
que  no  podrá,  sin  embargo,  deducir  de 
las  rentas  del  pupilo  lo^  gastos  liechos  en 
su  educación. 

Art.  366.  Si  el  tutor  oficioso  pasados 
cinco  años  después  de  obtenida  la  tute- 
la, y en  la  previsión  de  su  muerte  acae- 
cida antes  de  cumplir  el  pupilo  la  menor 
edad,  le  confiere  la  adopción  en  su  testa- 
mento, será  válido  este  acto  siempre  que 
el  tutor  oficioso  no  deje  hijos  legítimos. 

Art.  367.  En  el  caso  en  que  el  tutor 
muera  antes  ó después  de  los  cinco  años 
sin  haber  adoptado  al  pupilo,  se  suminis- 
trará á éste,  durante  su  menor  edad,  lo 
necesario  para  su  subsistencia:  la  cuota 
y la  especie  de  los  auxilios  que  se  le  su- 
ministren, si  no  se  luibiereu  préviamente 
estipulado  en  convenio  formal,  se  deter- 
minarán amistosamente  éntre  los  repre- 
sentantes respectivos  del  tutor  y del  pu- 
pilo, ó judicialmente  si  no  estuvieren 
conformes. 

Art.  368.  Si  á la  mayor  edad  del  pu- 
pilo y prévio  su  consentimiento,  quiere 
adoptarle  su  tutor,  se  procederá  á forma- 
lizar la  adopción  en  la  forma  y con  los 
mismos  efectos  á que  liace  relación  el 
artículo  anterior. 

(1)  Se  exige  en  el  artículo,  que  el  hijo  ten- 
ga por  lo  menos  quince' años,  con  el  objeto  de 
que  el  tutor  oficioso  pueda  antes  de  llegar 
aquel  á la  mayor  edad,  socorrerle  y procurarle 
cuidados  no  interrumpidos  durante  seis  años 
por  lo  menos,  conforme  á lo  prescrito  acerca 
de  la  adopción  en  el  art.  345;  la  misma  exis- 
tencia de  la  tutela  oficiosa  da  lugar  á una 
presunción  natural  del  cumplimiento  de  estas 
condiciones. 


Art.  369.  Si  durante  los  ti*es  meses 
sijfuientes  á la  mayor  edad  del  pupilo  uo 
produjesen  efecto  las  instancias  hechas 
á su  tutor  oficioso  para  que  le  adopte  y 
aquel  no  se  encuentra  en  condiciones  de 
atender  por  sí  á su  subsistencia,  el  tutor 
podrá  ser  condenado  á indemnizar  al  pu- 
pilo por  la  incapacidad  en  que  se  halla 
de  proveer  por  sí  á sus  propias  nece- 
sidades. Esta  indemnización  se  reducirá 
á proporcionarle  los  recursos  necesarios 
para  aprender  un  oficio;  todo  sin  perjui- 
cio de  las  estipulaciones  ya  concertadas 
en  previsión  de  este  caso. 

Art.  370.  En  todos  los  casos  deberá 
dar  cuentas  el  tutor  oficioso  que  haya 
administrado  bienes  pertenecientes  al  pu- 
pilo. 

TITULO  IX. 

DE  LA  PATRIA  POTESTAD. 

Dccrotado  el  21  do  Marzo  da  1803  (3  germinal  año  XI.) 

Promulgado ol3  do  Abril  (13 germinal.) 

Art.  371.  El  hijo,  cualquiera  que  sea 
su  edad,  debe  consideración  y respeto  á 
sus  padres.  (1) 

Art.  372.  El  hijo  permanece  someti- 
do á la  autoridad  de  sus  padres  hasta  su 
mayor  edad  ó emancipación.  (2) 

Art.  373.  El  padre  únicamente  ejer- 
ce esta  autoridad  durante  el  matrimo- 
nio. (3) 


(1)  Art.  220  Cód.  italiano,  142  Cód.  por- 
tugués, 233  Luipiana,199  Cantón  de  Vaud,  61 
prusiano,  tít  2.®  parte  2.®. — 124  Cód.  ruso,  363 
Cód.  holandés.  «Pistas  enim  parentibus,  et  si 
inceqv,alis  est  serum  polestas  (eqm  dsbebüur .i> 
Ley  4 ®,  tít.  10,  lib  27  ’del  Digesto. 

«El  fijo  es  tenudo  de  amar  é obedecer  al  pa- 
dre» (Ley  l.“,  tít.  19.  Part.  4.®). 

(2)  Art.  220,  segundo  párrafo  Cód.  italia- 
no, Í37  Cód.  portugués,  364  Cód.  holandés, 
172  y 173  Cód.  austríaco;  el  Cód.  prusiano  en 
su  art.  210  expresa  qne  la  patria  potestad  úni- 
camente concluye  cuando  el  hijo  mayor  deja 
la  casa  paterna  ó ejerce  un  empleo  público. 

Nuestras  antiguas  leyes  de  Partida,  confor- 
mes en  este  punto  con  el  derecho  romano, 
no  permitían  que  el  hijo  saliese  de  la  patria 
potestad  por  haber  llegado  á la  mayor  edad; 
pero  la  moderna  ley  de  matrimonio  civil  en 
BU  art.  64,  cambió  esencialmente  los  antiguos 
prceptos  legales  al  establecer  que  «el  hijo  le- 
güimo  se  reputará  emancipado  de  derecho  desde 
que  hubiere  entrado  en  la  mayor  edad.» 

(3)  Aunque  en  las  exposiciones  de  motivos 
del  Cód.  Napoleón  se  supone  que  en  caso  de 
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Art.  374.  El  hijo  uo  puede  abandonar 
la  casa  paterna  sin  permiso  de  su  padre, 
á uo  ser  que,  cumplidos  los  diez  y ocho 
años,  se  aliste  voluntariamente  en  el 

ejército.  (1) 

Art.  375.  El  padre  que  tenga  de  su 
hijo  motivos  muy  graves  de  descontento, 

, . ....  . 1 mp.dioR  dp 


corrección. 

Art.  376.  Si  el  hijo  es  menor  de  diez 
y seis  años,  el  padre  podrá  hacerle  dete- 
ner durante  un  espacio  de  tiempo  que  no 
pase  de  un  mes;  y á este  efecto  el  Presi- 
dente del  Tribunal  librará  auto  de  pri- 
sión á instancia  del  padre.  (2) 


imposibilidad  del  padre  debe  ser  sustituido 
por  la  madre,  el  precepto  del  art.  373  está  re- 
dactado en  forma  tan  terminante  y absoluta, 
que  de  su  letra  parece  deducirse  que  la  madre 
está  escluida  mientras  el  matrimonio  exista. 
— El  Cód.  italiano  al  aceptar  en  su  art.  220 
el  espíritu  del  Cód.  francés,  aclara,  sin  embar- 
go, aquella  duda,  estableciendo  que  la  madre 
ejerce  la  patria  potestad  en  caso  de  imposibili- 
dad del  padre. — Lo  mismo  expresa  el  art.  355 
del  Cód  holandés.  El  Cód.  portugués  en  su 
art.  139  concede  á la  madre  aquel  derecho  en 
caso  de  ausencia  ú otro  impedimento  del  pojdre. 

En  España  la  ley  2.®,  tít.  17,  partida  4.®, 
prescindiendo  de  las  tradiciones  de  nuestro 
derecho  patrio  que  en  el  Fuero  Juzgo  y en  los 
fueros  municipales  concedían  ala  madre  en 
defecto  del  padre  la  patria  potestad,  niegan 
á aquella  el  ejercicio  de  derecho  tan  impor- 
tante.— La  ley  moderna  de  matrimonio  civil 
inspirada  en  este  punto,  en  las  antignas  cos- 
tumbres y en  el  derecho  verdaderamente  na- 
cional, restituyó  á la  madre  (art.  64)  en  de- 
fecto del  padre  una  autoridad  de  que  nunca 
; debió  estar  privada. 

(!)  Se  comprende  la  primera  parte  del  ar- 
I tículo,  con  la  cual  concuerdan  la  mayor  par- 
, te  de  los  Códigos  de  otros  países;  la  segunda 
parte,  aceptada  únicamente  por  el  art.  221  del 
Cód  italiano,  es  una  facultad  concedida  al 
hijo  en  perjuicio  de  la  autoridad  paterna. — 
Las  circunstancias  de  la  época  en  que  el  Có- 
digo Napoleón  se  redactó,  su  espíritu  pura- 
mente militar  introdujeron  en  el  Cód.  fran- 
cos una  disposición  que  no  responde  á nin- 
I gun  principio  científico,  y puede  ser  causa 
i disgustos,  de  perturbaciones  sensi- 

I bles  dentro  de  la  familia. 

Una  ley  especial,  la  del  reemplazo  del 
ejercito  francés  (2l  Marzo  1832)  ha  modifica- 
cio.  sm  embargo,  la  segunda  parte  del  aiticu- 
lo  ó, 4:  exigiendo  en  su  art.  32  que  el  que 
se  auste  voluntariamente,  si  tiene  menos  de 
veinte  anos  debe  jirstificnr  el  consentimiento 

porfcli  ó tutor,  autorizado  este  por  el 

consejo  de  familia. 

Las  facultades  que  al  padre  conceden 
-te  articulo  y los  siguientes,  para  hacer  de- 


Art.  377.  Desde  los  diez  y seis  años 
hasta  la  mayor  edad  ó la  emancipación, 
el  padre  podrá  únicamente  pedir  la  de- 
tención de  su  hijo,  durante  seis  meses  á 
lo  más;  al  efecto  se  dirig-irá  al  Presiden- 
te del  Tribunal,  que  después  de  confe- 
renciar con  el  fiscal,  librará  ó negrará  la 
órden  de  arresto  y podrá  reducir  el  tiem- 
po de  prisión  pedido  por  el  padre. 

Art.  378.  Ni  en  uno  ni  en  otro  caso 
habrá  más  escrituras  ni  formalidades 
judiciales  que  la  órden  de  arresto,  que 
no  será  fundada. 

Unicamente  formará  el  padre  una  dili- 
grencia  oblig’ándose  á pagrar  todos  los 
g-astos  y á facilitar  los  alimentos  nece- 
sarios. 

Art.  379.  El  padre  puede  disminuir  el 
tiempo  de  la  prisión  pedida  ó acordada 
por  él.  Si  después  de  ser  puesto  en  liber- 
tad persiste  el  hijo  en  sus  anteriores  ex- 
travíos, podrá  ser  detenido  nuevamente 
en  la  forma  prescrita  en  los  artículos 
anteriores. 

Art.  380.  Si  el  padre  contrae  seg-un- 
das  nupcias,  para  hacer  detener  al  hijo 
nacido  de  las  primeras,  aunque  sea  me- 
nor de  diez  y seis  años,  deberá  sujetarse 
á las  prescripciones  del  art.  377. 

Art.  381.  La  madre  superviviente  que 
permanezca  viuda,  no  podrá  hacer  dete- 
ner á su  hijo  sino  con  el  concurso  de  los 
dos  parientes  paternos  más  próximos,  y 
pidiendo  la  detención  con  arreg-lo  al  ar- 
tículo 377. 

Art.  382.  Cuando  el  hijo  teng'a  bienes 
personales  ó ejerza,  una  profesión,  no  po- 


tener  á sus  hijos  culpables,  ó impetrar  el 
auxilio  de  los  Tribunales,  las  definen  y de- 
terminan con  diversas  modificaciones,  los  ar- 
tículos 221  al  224  del  Cód.  italiano,  143  Códi- 
go portugués,  86  Cód.  prusiano , 357  Cód.  ho- 
landés y 114  Cód.  ruso. 

Respetamos  estos  medios  de  represión  que 
las  legislaciones  modernas  conceden  al  padre 
de  familia;  pero  en  nuestra  opinión,  es  más 
conforme  al  principio  constitutivo  de  la  fa- 
milia, la  sencilla  y elocuente  frase  de  la  ley 
do  partida.  «Ca  el  castigamiento  deue  ser  con 
mesura,  e con  piedad.» 

La  ley  de  matrimonio  civil  da  también  al 
padre  la  facultad  de  corregir  y castigar  mo- 
deradamente á sus  hijos. 


drá  ser  detenido  aunque  sea  menor  de 
diez  y seis  años,  sin  que  la  detención  se 
solicite  en  la  forma  determinada  en  el 
art.  366.  El  hijo  detenido  podrá  dirig-ir 
solicitud  al  fiscal  del  Tribunal  de  seg'un- 
da  instancia.  Este  pedirá  informe  al  pro- 
motor fiscal  del  Tribunal  inferior,  y dará 
cuenta  al  Presidente  del  de  alzada,  el  que 
examinados  todos  los  datos  y después  de 
dar  aviso  al  padre,  podiú  revocar  ó mo- 
dificar la  órden  dada  por  el  Presidente 
del  Tribunal  de  primera  instancia. 

Art.  383.  Los  artículos  376,  377,  378  y 
379,  se  refieren  también  á los  padres  de 
los  hijos  naturales  leg'almente  recono- 
cidos. 

Art.  384.  El  padre,  durante  el  ma- 
trimonio y después  de  la  disolución  de 
este,  el  cónyuge  que  sobreviva,  tendrá 
el  usufructo  de  los  bienes  de  sus  hijos 
hasta  cumplir  estos  diez  y ocho  años  ó 
hasta  la  emancipación,  que  se  verifique 
antes  de  aquella  edad.  (1) 

Art.  385.  Las  'obligaciones  que  á los 
padres  corresponden  en  este  caso  serán: 
1.®  Las  que  tienen  en  general  los  usu- 
fructuarios.—2.“  La  alimentación  y edu- 
cación de  los  hijos  en  proporción  á su 


(1)  Los  arts.  144,  145  y 146  del  Código 
portugués  clasifican  los  bienes  que  el  hijo 
pueda  tener  en  cuatro  clases,  concediendo  il 
los  padres  según  los  casos  respectivos,  la 
propiedad,  el  usufructo  ó tínicamente  la  ad- 
ministración de  aquellos. — También  pueden 
ser  dé  la  propiedad  absoluta  del  hijo  en  los 
casos  señalados  por  el  art.  147  del  mismo 
Código. 

Los  arts.  224  al  233  del  Cód.  italiano  deter- 
minan la  participación  que  los  padres  tienen 
en  los  bienes  de  sus  hijos.-yVéansc  sobre  el 
mismo  punto  el  art.  168,  tít.  II,  parte  1 
Cód.  prusiano,  366  Cód.  holandés,  149  y 150 
Cód.  austríaco. 

En  el  Derecho  romano  deben  conusltarse 
acerca  de  este  punto  elpárr.  l.°,  tít.  IX,  li- 
bro 2."  de  la  ínslituta  y las  leyes  4,  6 y 8 
tít.  61,  lib.  VI  del  Cód.— En  España  reguían 
los  derechos  rpe  los  padres  tienen  .sobre  los 
bienes  de  los  hijos  y distinguen  en  estos  los 
¡KCvXios  adrenlicio,  'profecticio,  castrense  y cuasi 
castrense,  los  fueros  municipales  de  Fuentes, 
Cuenca,  Plasencia,  Soria.  Baeza,  Vizcaya  y 
otros,  las  leyes  5.“,  6.*  y 7.“.  títs.  17  y 15.  y 
18,  Partd.  4.",  ley  3.“,  tít.  4.",  Partd.  5.", 
ley  3.®,  tít.  5.°,  lib.  X,  Novísima  recopilación, 
párfs.  I.“y2.“,  art.  202,  ley  hipotecaria:  ar- 
tículos 65  al  68  ley  matrimonio  civil. 
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fortima. — 3.®  El  pag-o  de  los  réditos  ó in- 
tereses de  los  capitales. — 4.®  Los  g-astos 
de  funeral  y entierro  y los  de  la  última 
enfermedad. 

Art.  386.  Este  usufructo  no  tendrá 
lug-ar  en  beneficio  del  padre  ó de  la  ma- 
dre  contra  el  que  se  haya  pronunciado 
sentencia  de  divorcio,  y cesará  respecto 
de  la  madre  que  contraig'a  seg'undas 
nupcias.  (1) 

Art.  387.  No  se  hará  extensivo  á los 
bienes  que  los  hijos  puedan  adquirir  por 
su  trabajo  ó industria,  ni  álos  que  les 
sean  dados  ó legados  con  la  condición 
expresa  de  que  sus  padres  no  hayan  de 
disfrutarlos. 

TÍTULO  X. 

DE  LA  MENOR  EDAD,  DE  LA  TUTELA  Y DE  LA 
EMANCIPACION, 

Decretado  el  2G  de  Marzo  1803  (5  germinal,  año  XI.) 

Promulgado  el  5 de  Abril  (ló  germinal.) 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  nmior  edad.  (2) 

Art.  388.  Se  entiende  menor  de  edad 
el  individuo  de  uno  ü otro  séxo  que  no 
tenga  veiutiun  años  cumplidos. 


(1)  Además  de  las  dos  caducidades  á que 
se  refiere  el  art.  386,  establece  el  derecho  fran- 
cés las  tres  siguientes: 

1. ®  El  art.  730  del  mismo  Cód.  Napoleón 
niega  á los  eseluidos  como  indignos  de  una 
sucesión  el  derecho  de  usufructuar  los  bienes 
de  aquella  en  el  caso  en  que  se  adj  udique  á 
sus  hijos  menores. 

2. »  El  art.  1442  estableee  que  el  cónyuge 
SJipersMe  que  á la  muerte  del  otro  esposo  no 
haya  hecho  inventario  de  la  comunidad  de 
bienes,  perderá  el  usufructo  de  los  que  pue- 
dan pertenecer  á los  hijos. 

3. ®  Por  el  art.  335  del  Código  penal  se 
priva  del  mismo  derecho  al  padre  ó á la  ma- 
dre culpables  de  haber  atentado  á las  buenas 
costumbres  excitando,  favoreciendo  ó facili- 
tando la  depravación  moral  y el  libertinage 
de  sus  hijos  menores.  ' 

(2)  Los  arts.  311  Cód.  portugués,  240  Có- 
digo italiano  y ley  7 Marzo  1873,  en  Wurtem- 
berg,  concuerdan  con  el  Cód.  francés. — Según 
el  art.  1.®  del  acta  de  10  de  Abril  1872  (Illi- 
nois, Estados  -Unidos)  la  mayor  edad  empieza 
para  los  hombres  á los  veintiún  años  y para 
las  mujeres  á los  diez  y ocho.— Según  el  ar- 
tículo 21  Cód.  austríaco,  la  menor  edad  dura 


I CAPITULO  II. 

j De  la  hílela. 

■ SECCION  PRIMERA.. 

DE  LA  TUTELA  DE  LOS  PADRES. 

i Art.  389.  El  padre  es  durante  el  ma> 

^ trimonio  el  administrador  de  los  bienes 
personales  de  sus  hijos  menores.  Es  res- 
ponsable de  la  propiedad  y rentas  de 
aquellos  bienes  cuyo  usufructo  no  tiene, 
y solo  de  la  propiedad  en  aquellos  en  que 
se  lo  concede  la  ley.  (1) 


hasta  los  veinticuatro  anos:  por  ci  at  u. 

Cód.  holandés,  es  menor  el  individuo  que  no 
ha  cumplido  veintitrés  años  ni  se  casó  antes 
de  esta  edad. — El  art.  2.®  del  lib.  I del  Código 
bávaro  fija  la  pubertad  para  los  varones  en  ca- 
torce años  y en  doce  para  las  hembras.  La 
menor  edad  se  prolonga  hasta  los  veinticinco 
años. 

En  Suiza  el  tiempo  en  que  termina  la  me- 
nor edad  varía  según  los  cantones,  de  diez  y 
nueve  á veinticuatro  años. — En  Suecia  é In- 
glaterra la  mayor  edad  principia  á los  vein- 
tiún años.— El  art.  160  del  Cód.  ruso  fija  el 
término  de  aquella  á los  veintiún  años  y dis- 
tingue en  la  misma  los  tres  periodos  siguien- 
tes: 1.®  Hasta  los  catorce  años. — 2.®  Hasta  los 
los  diez  y siete  cumplidos.— Y 3.®  Hasta  los 
veintiún  años  —En  España,  según  las  leyes 
1.®,  tít.  7.®,  part.  2.a,  ley  4.®,  tít.  16,  partd.  4.®, 
12  y 21,  tít.  16,  partd.  6.®,  6,  tít.  5.®,  partida 
6.a,  9 y 17,  tít.  16,  partd.  7.®,  fijan  los  veinti- 
cinco años  cumplidos,  como  límite  á la  me- 
nor edad. --Los  individuos  comprendidos  en 
esta,  se  dividen  en  infantes,  que  no  llegan  á 
los  siete  años;  pupilos  que  no  han  llegado  á 
la  pubertad,  que  es  á los  catorce  años  en  los 
varones  y á los  doce  en  las  hembras. — Se  de- 
nominan en  general  menores  los  que  habien- 
do llegado  á la  puberted  no  han  cumplido 
veinticinco  años. 

(1)  Este  artículo,  cuya  inserción  natural 
era  en  el  título  precedente,  fué  añadido  al 
proyecto  primitivo  de  Código  á petición  del 
Tribunado.  En  el  caso  de  la  disposición  legal 
referimos,  y no  siendo  el  padre  en 
vida  de  la  madre  tutor  de  sus  hijos  menores, 
no  procede  el  nombramiento  de  pro  tutor  á 
que  se  refiere  el  art.  420,  toda  vez  que  la  es- 
posa llena  hasta  cierto  punto  las  funciones 
asignadas  á e.ste.  Tampoco  procede  la  hipo- 
teca legal  en  beneficio  de  los  hijos  en  loa  bie- 
nes inmuebles  del  padre  administrador;  la  hi- 
poteca  legal  es  una  excepción  del  derecho  co- 
mun(arts.  2093  y 1094  Cód.  Napoleón,)  y no 

®®tar  forma^iente 
pn  " Además  ofreReria 

inconvenientes,  re.spon- 
1pd"i1  „ ^ei  tnarido  á la  hipoteca 

g I establecida  en  favor  de  la  mujer  y se 


Art.  390.  Después  de  la  disolución 
del  matrimonio,  acaecida  por  la  muerte 
natural  ó civil  (1)  de  uno  de  los  dos  es- 
posos, la  tutela  de  los  hijos  menores  y no 
emancipados,  pertenece  de  derecho  al  cón- 
yugue supcTstits^  (2) 


crearía  una  doble  carga  que  ofrecería  graví- 
simos inconvenientes  en  las  transacciones  o 
contratos  que  se  intentarán  en  el  capital  in- 
mueble del  padre. 

(1)  Según  hemos  expresado  en  notas  an- 
teriores, la  muerte  civil  se  declaró  abolida 
por  la  ley  de  31  do  Mayo  de  1854. 

(2)  Arts.  400  y 401,  Cód.  holandés  y 175 
Cód.  ruso.  Los  moderaos  Códs.  portugués  é 
italiano,  proponiéndose  realzar  la  autoridad 
paterna,  han  rechazado  el  sistema  de  paires 
Mores  admitido  en  el  Cód.  francés;  creyeron 
fundadamente  sus  autores  que  no  era  posi- 
ble hacer  depender  exclusivamente  la  patria 
potestad,  de  la  existencia  del  matrimonio  y 
admitir  que  por  la  muerte  de  la  madre  so 
vea,  por  ejemplo,  el  padre  despojado  de  su 
carácter  de  jefe  de  la  familia,  reducido  á la 
condición  de  un  tutor  ordinario  y sometido  á 
garantías  que,  aunque  modificadas  favorable- 
mente, nunca  deben  exigirse  de  un  padre  sin 
gravísimo  perjuicio  de  los  intereses  morales 
de  la  familia. 

En  Prusia  todas  las  tutelas  son  dativas; 

fiero  el  juez,  al  nombrar  el  tutor,  debe  hacer- 
0 á favor  de  las  personas  nombradas  por  el 
padre,  la  madre  ó el  testador , y en  su  defec- 
to, primero  á favor  de  la  madre,  (Art.  90  y 
siguientes). 

El  Cód.  austríaco  al  referirse  á la  tutela 
dativa,  dá  preferencia  al  abuelo  paterno  sobre 
la  madre,  ( Art.  198). 

En  Suecia  si  muere  el  padre,  la  madre  se 
encarga  de  la  persona  y bienes  de  los  hijos; 
pero  debe  necesariamente  aconsejarse  de  los 
parientes  del  padre  ó en  su  defecto  de  un 
tutor.  Si  contrae  segundas  nupcias  pierde  la 
tutela,  pero  no  el  cuidado  de  los  hijos.  Las 
leyes  inglesas  distinguen  la  tutela  de  la  cúra- 
tela. El  padre  es  tutor  cuando  el  hijo  adquie- 
re un  inmueble,  debiendo  dar  cuenta  de  las 
utilidades.  Si  el  padre  no  ha  nombrado  tutor 
á su  hijo  menor  de  diez  y seis  años,  desempe- 
ñará la  madre  aquel  cargo.  Al  llegar  á los 
catorce  años  puede  nombrar  curador  el  mis- 
mo pupilo. 

En  la  mayor  parte  de  los.  Estados  de  la 
Union  americana  y singularmente  en  el  Illi- 
nois (acta  de  10  Abril  1872  sobre  tutelas)  la 
tutela  de  los  menores  esta  organizada  sobre 
bases  distintas  de  las  de  Francia.  La  inter- 
vención judicial,  ya  sea  para  nombrar  el  tutor, 
para  recibir  sus  cuentas,  ó para  autorizar  el 
acto  más  sencillo  de  administración  es,  por 
así  decirlo,  permanente.  Nada  puede  hacer  el 
tutor  sin  autorización  del  juez:  por  el  contra- 
rio no  hay  nada  que  no  pueda  efectuar  si  está 
autorizado  en  forma.  Aun  durante  la  vida 
de  los  padres,  puede  el  juez  nombrar  tutor  al 
hijo  que  posea  fortuna  propia;  tutor  que  pue- 


Art.  391.  Podrá,  sin  erabarg’o,  el  pa- 
dre nombrar  á la  madre  que  haya  de  ser 
tutora,  un  asesor  especial,  sin  cuyo  dictá- 
men  no  pueda  realizar  ningún  acto  rela- 
tivo á la  tutela.  Si  el  padre  especificai*a 
los  actos  para  los  cuales  considerara  ne- 
cesario el  dictámen  del  asesor,  la  tutora 
podrá  ejecutar  cualquiera  otro  sin  necesi- 
dad de  oir  á este.  (1) 


de  el  juez  designar  entre  personas  extrañas  á 
la  familia.  Los  parientes,  aún  los  más  pró- 
ximos, nunca  son.llamados  por  derecho  pro- 
pio á ejercer  las  funciones  de  tutor-^.  La  tu- 
tela no  es  gratuita  en  Norte-América:  no  se 
considera  como  un  deber  de  familia,  si  no 
como  cargo  retribuido.  A pesar  de  las  dis- 
posiciones anteriores,  el  art.  5.®  del  acta 
mencionada  del  estado  de  Illinois,  faculta  al 
padre  de  un  hijo  menor  para  disponer  acerca 
de  su  tutela  durante  toda  la  menor  edad  ó 
parte  de  ella:  pero  por  el  efecto  de  este  testa- 
mento no  podrá  privarse  a la  madre  de  aquel 
cargo  siempre  que  tenga  capacidad  para  des- 
empeñarlo. El  mismo  art.  5.°  concede  á la 
madre,  en  defecto  del  padre,  el  derecho  de 
hacer  la  misma  disposición  testamentaria  en 
favor  del  hijo. 

Nuestras  antiguas  leyes  de  Partida,  al  tra- 
tar de  la  tutela  legítima  llamaban  en  primer 
término  para  desempeñarla  á la  madre,  siem- 
pre que  prometiera  ante  el  juez  que  no  con- 
traería otro  matrimonio  mientras  desempeña- 
ra la  tutela  y renunciara  al  beneficio  que  la 
ley  le  concedía  de  no  poder  obligarse  por 
otros. 

La  ley  de  matrimonio  civil  hizo  una  refor- 
ma radical  en  este  punto  importantísimo  del 
derecho  español.  Al  conceder  á la  madre  el 
derecho  de  patria  potestad,  le  otorgó  todas  las 
facultades  inherentes  al  ejercicio  de  esta  au- 
toridad, con  la  cual  es  incompatible  al  carác- 
ter de  tutora.  El  derecho  romano  también  dio 
un  lugar  preferente  en  la  tutela  Icgitirm  á la 
madre  que  continuara  en  el  estado  de  viudez. 
— (Tít.  35,  lib.  5.“  del  Cód.,  Authentica  ma- 
tri,  etc.) 

(1)  Arts.  401,  402,  Cód.  holandés.  El  ar- 
tículo 6.°,  lib.  I.**  (déla  tutela)  Cód.  bávaro, 
exige  SI  la  madre  es  tutora,  que  los  jueces  la 
asocien  dos  interventores. 

Por  el  art.  211  Cód.  austríaco,  se  establece 
un  cotutor  para  las  madres  que  desempeñen 
la  tutela:  el  designado  para  este  cargo,  debe 
asistirle  con  su  consejo  y firmar  las  demandas 
que  se  presenten  á los  tribunales.  Por  el  ar- 
ticulo 215  del  Cód.  cantón  de  Vaud,  se  dispone 
que  el  Tribunal  d«  paz  nombre  á la  madre  tu- 
tora un  asesor,  sin  cuyo  consentimiento  no 
puede  aquella  verificar  determinados  actos  de 
la  tutela. 

* No  sucede  lo  mismo  en  el  Estado  de 
New- York;  pero  el  nuevo  pro.yecto  de  Código 
civil  proponéis  derogación  dé  las  tutelas  le- 
gítimas. 


- 58  — 


Art.  392.  El  nombramiento  de  con- 
sultor no  podrá  hacerse  sino  de  una  de  las 
maneras  sig-iüeutes:  I.»  Por  acto  de  vllti- 
lua  voluntad:  2."  En  declaración  hecha 
ante  el  juez  de  paz  acompañado  del  se- 
cretario del  juzg-ado  ó de  notarios. 

Art.  393.  Si  al  morir  el  -marido  la 
mujer  está  en  cinta,  se  nombrará  por  el 
consejo  de  familia  al*  hijo  póstumo  un 
curador.  Al  nacer  el  hijo,  será  la  madre 
su  tutora,  y el  curador  será  de  derecho  el 
pro-tutor,  (1) 


■*  El  texto  literal  es  el  de  cimidor  al  vientre. 

(1)  Art.  403  Co'd.  holandés,  XV,  IV  del 
Digeslo,  De  inspiciendo  ventre  custodiendoque 
2>artvj. 

En  el  primitivo  proyecto  de  Código,  se  de- 
signaba á este  curador  «del  hijo  que  haya  de 
nacer,»  pero  se  reformó  la  frase  para  hacer 
comprender  que  el  curador  no  se  nombra  úni- 
camente en  interés  del  hijo;  sino  que  represen- 
ta á terceros  bajo  el  punto  de  vista  del  resul- 
tado del  parto. 

La  persona  nombrada  al  efecto,  está  encar- 
gada en  cuanto  sea  posible,  y las  circunstan- 
cias y las  buenas  costumbres  permitan,  de  vi- 
gilar á la  mujer  é impedir  una  suposición  ó 
supresión  de  parto  ó un  infanticidio.  (Véase 
art.  345  Cód.  penal  francés.) 

No  se  limitarán  á esto  las  funciones  de  esta 
clase  de  curadores,  sino  que  es  natural  que 
administren  durante  el  embarazo  los  bienes  he- 
reditarios que  hayan  de  adjudicarse  al  reali- 
zarse el  parto,  porque  si  el  hijo  concebido, 
pero  que  aun  no  haya  nacido,  tiene  los  mis- 
mos derechos  que  si  hubiera  visto  la  luz,  siem- 
pre que  después  nazca  viable  (Art.  725  Códi- 
go Napoleón),  no  se  puede  confiarla  adminis- 
tración de  los  bienes  del  difunto  á la  mujer, 
toda  vez  que  esta  no  tiene  derecho  á ello,  sino 
en  tanto  que  el  hijo  nazca  viable,  herede  á su 
padre,  y se  coloque,  según  la  di-^posicion  del 
mismo  art.  393,  bajo  la  tutela  de  la  madre; 
por  el  contrario,  si  el  hijo  no  hubiera  nacido 
viable,  no  seria  tampoco  justo  ni  lógico  que 
la  madre  administrase  bienes  pertenecientes 
á los  herederos  de  su  marido.  La  administra- 
ción del  curador  al  vientre,  tiene  un  carácter 
puramente  provisional,  y debe  limitarse  á los 
casos  do  extricta  y urgente  necesidad,  y no 
siendo  aquel  un  tutor,  no  deben  gravarse  sus 
bienes  por  motivo  de  su  cargo  con  hipoteca 
legal.  (Véase  art.  2.121  ) 

Se  deduce  del  texto  mismo  del  art.  393,  que 
la  madre  no  tiene  otros  hijos  menores  ó no 
emancipados.  Si  existiera  ya  una  tutela,  or- 
ganizada y confiada  á la  madre  ó á otra  per- 
sona, estaria  previsto  el  caso  de  la  adminis- 
tración de  los  bienes  del  difunto,  pertenecien- 
do la  vigilancia  para  evitar  una  suposición  al 
pro-tutor  y también  al  tutor  si  este  cargo  no 
fuere  desempeñado  por  la  madre.  No  puede 
creerse  otra  cosa,  en  vista  de  lo  preceptuado 


Art.  394.  La  madre  no  está  obligada 
á aceptar  la  tutela;  sin  embargo,  en  el 
caso  que  la  reuse,  deberá  cumplir  los  de- 
beres inherentes  á aquel  cargo,  hasta  que 
se  nombre  nuevo  tutor . 

Art.  395.  Si  la  madre  tutora  desea 
contraer  segundas  nupcias,  deberá,  antes 
de  su  nuevo  enlace,  convocar  el  consejo 
de  familia  que  decidirá  si  debe  ó no  con- 
tinuar en  la  tutela.  Si  omitiere  esta  for- 
malidad, perderá  de  derecho  aquel  cargo, 
y su  nuevo  marido  será  solidariamente 
responsable  de  todas  las  consecuencias  de 
la  tutela  conservada  indefinidamente  por 
su  esposa. 

Art.  396.  Cuando  el  consejo  de  fami- 
lia convocado  en  forma  no  prive  á la  ma- 
dre de  la  tutela,  le  dará  necesariamente 
por  coatutor  á su  nuevo  marido,  quien  en 
virtud  de  este  hecho,  será  solidariamente 
responsable  con  su  mujer,  de  la  gestión 
posterior  al  matrimonio, 

SECCION  SEGUNDA. 

DE  LA  TUTEI.A  CONFERIDA  POR  EL  PADRE  Ó LA 
MADRE.  (1) 

Art.  397.  El  derecho  individual  de 
nombrar  un  tutor  pariente  ó extraño,  úni- 
camente pertenece  al  cónyuge  superstUe. 


en  el  mismo  art.  393,  al  convertir  el  curador 
al  nacer  el  hijo  en  pro-tutor,  lo  cual  necesa- 
riamente supone  que  no  hay  todavía  tutela 
organizada  y en  ejercicio.  (Valette.) 

(1)  Art.  'm,  Cod.  italiano,  193,  194  y 195 
Cód.  portugués,  409  Cód.  holandés,  173  Códi- 
go ruso. 

Según  el  artículos.®,  lib.  1.®  (déla  tute- 
la) del  Cód.  bávaro,  el  padre  ó el  abuelo  tienen 
derecho  á nombrar  tutor  testamentario,  pero 
la  madre  no  puede  nombrarlo  sino  para  ad- 
ministrar los  bienes  que  hubiere  dejado  per- 
sonalmente á los  pupilos. — El  art.  196  del  Có- 
digo austriaco,  faculta  al  padre  para  nombrar 
tutor  en  su  testamento:  el  mismo  derecho  le 
concedo  el  art.  5.®  del  acta  del  10  de  Abril  de 
1872  {Illinois,  Estados-Unidos.)  En  Inglater- 
ra el  padre  puede  por  testamento  ú otro  docu- 
mento público,  dar  tutor  a sus  hijos  legíti- 
mos solteros  y menores  de  veintiún  años  pero 
no  tiene  la  misma  facultad  respecto  de  los 
naturales. — En  Suecia,  el  tutor  testamentario 
podra  ser  designado  por  el  padre  ó la  madre 

^olo  por  escrito  sino  en  declaración  ver- 
bal hecha  ante  dos  testigos — La  legislación 
Suiza  es  muy  vária  en  materia  de  tutelas 
testamentarias  y obedece  generalmente  al 
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Art.  398.  Este  derecho  no  puede  ejer- 
cerse sino  en  la  forma  prescrita  en  el  ar- 
tículo 392  y con  las  excepciones  y modi- 
ficaciones que  á continuación  se  expresan. 

Art.  399.  La  madre  que  haya  con trai- 
do  nuevo  enlace  y no  continúe  siendo  tu- 
tora  de  los  hijos  de  su  primer  matrimo- 
nio, no  está  facultada  para  nombrarles 
tutor.  (1) 

Art.  400.  Cuando  la  madre,  casada 
nuevamente  y confirmada  en  la  tutela, 
haya  nombrado  tutor  á los  hijos  de  su 
primer  matrimonio,  el  nombramiento  no 
será  válido  mientras  no  lo  confirme  el 
consejo  de  familia.  (2) 

Art.  401.  El  tutor  nombrado  por  el 
padre  ó la  madre  no  está  oblig-ado  á acep- 
tar la  tutela,  si  no  es  de  aquellas  perso- 
nas que  á falta  de  esta  elección  especial, 
hubieran  podido  ser  encarg-adas  de  aque- 
lla por  el  consejo  de  familia. 


origen  francés  6 germano  de  los  respectivos 
cantones.  En  Vana  y Berna,  el  tutor  es  siem- 
pre dativo  por  más  que  el  juez  no  debe,  sin 
justa  causa,  excluir  al  designado  por  el  pa- 
dre, mientras  que  en  Friburgo  y Argovia  está 
admitida  la  tutela  testamentaria. 

Por  derecho  romano  la  facultad  de  nombrar 
tutor  era  una  consecuencia  necesaria  de  la 
pátria  potestad.  «Utijiater  familias  legassit  su- 
per  pecunia  tutelave  suce  rei  ita  jus  esto»  (12 
Tablas.)  La  madre  podía  nombrar  tutor  úni- 
camente en  el  caso  de  instituir  por  heredero 
al  hijo,  pero  este  nombramiento  debía  confir- 
marse por  el  pretor  prévia  información  de 
utilidad  (leyes  4.»,  tít.  2.®  y 4.'»,  tít.  3.“,  libro 
26  del  Digesto.) 

Por  derecho  español,  el  padre  era  el  único 
que  podía  nombrar  tutor  testamentario;  pero 
las  leyes  de  Partida  no  fueron  consecuentes 
siempre  con  aquel  principio  por  las  mismas 
establecido,  y estendieron  aquella  facultad  á 
personas  extrañas,  si  bien  exigiendo  en  estos 
casos  la  aprobación  judicial.  Las  limitaciones 
que  la  ley  6.“  tít.  16,  partd.  6.“  había  im- 
puesto á la  madre,  han  desaparecido  en  vir- 
tud de  las  reformas  hechas  en  nuestro  dere- 
cho por  las  leyes  modernas  de  enjuiciamiento 
y matrimonio  civil:  la  primera  otorgaba 
aquella  facultad  á la  madre  al  establecer 
que,  cuando  nombra  en  defecto  del  padre  tu- 
tor á su  hijo,  debía  el  juez  discernir  el  cargo; 
y la  segunda  al  conceder  á la  mujer  la  pátria 
potestad,  le  atribuyó  todos  los  derechos  que 
eran  consecuencia  de  la  misma. 

(1)  Art.  411  Cód.  holandés. 

(2)  Art.  412  Cód.  holandés , 193  Cód.  por- 
tugués. 


SECCION  TERCERA. 

' DE  LA  TUTEI.A  DE  LOS  -ASCENDIENTES. 

Art.  402.  Cuando  el  cónyuge  siopers- 
tite  no  hubiere  nombrado  tutor  al  menor, 
la  tutela  pertenece  de  derecho  al  abue- 
lo paterno;  á falta  de  éste  al  materno,  y 
así  subiendo  en  las  líneas  directas  de 
modo  que  siempre  sea  preferido  el  ascen- 
diente paterno  al  materno  del  mismo 
g-rado.  (1) 

Art.  403.  Si  en  defecto  de  los  abue- 
los paterno  y materno  del  menor,  la  con- 
currencia aparece  entre  dos  ascendientes 
del  grado  superior,  pertenecientes  ambos 
á la  línea  paterna  de  aquel , la  tutela 
corresponderá  de  derecho  á aquel  de  los 
dos  que  resulte  ser  el  abuelo  paterno  del 
padre  del  menor. 

Art.  404.  Si  se  verificase  la  misma 
concurrencia  entre  dos  bisabuelos  de  la 
línea  materna,  nombrará  precisamente 
á uno  de  ellos  el  consejo  de  familia. 

SECCION  CUARTA. 

DE  LA  TUTELA  CONFERIDA  ROR  EL  CONSEJO 
DE  FAMILIA. 

Art.  40.5.  Cuando  un  hijo  menor  y no 
emancipado  quede  huérfano  y carezca 
de  tutor  elegido  por  sus  padres  ni  tenga 
ascendientes  varones,  como  cuando  el 
tutor  se  encuentre  en  los  casos  de  exclu- 
sión de  que  se  hablar.’i  ó tenga  escusa  le- 
gal, se  proveerá  por  el  consejo  de  familia 
al  nombramiento  de  un  tutor.  (2) 


(1)  Art.  200  Cód.  povtugncs,  244  Cód.  ita- 
liano. Los  arts.  198  y 199  del  Cód.  austríaco, 
designan  como  tutores  en  defecto  del  testa- 
mentario, al  abuelo  paterno;  á falta  de  éste,  á 
la  madre,  y por  último,  al  abuelo  materno; 
pero  su  nombramiento  ha  de  ser  hecho  preci- 
samente por  el  juez. 

El  art.  6.®,  lib.  1.®  de  la  tutela  del  Código 
bávaro,  establece  la  tutela  legítima  en  el  mi.s- 
mo  órden  que  el  Cód.  francés,  pero  estendicn- 
dola  en  caso  de  faltar  las  personas  primera- 
mente designadas,  á los  parientes  que  hubie- 
i-an  de  sucederlcs  ah-inlestato. 

En  Suecia  también  se  lialla  establecida  la 
tutela  legítima.  Ki  en  Rusia  ni  en  Prusia  se 
conoce  esta. 

(2)  Arts.  202  y 201  del  Cód.  jioi  tugnés,  248 
Cód.  italiano,  art.  ^<8  Cód.  de.  la  Luisiana. 


- co  - 


Art.  406.  Este  consejo  se  convocará,  ó 
á petición  de  los  parientes  del  menor,  de 
sus  acreedores,  úotraspartes  interesadas; 
ó de  oñcio  y por  disposición  del  juez  de 
paz  del  domicilio  del  menor.  Cualquie- 
ra personaestáautorizadapara  denunciar 
al  juez  de  paz  el  hecho  que  dé  motivo  al 
nombramiento  de  un  tutor.  (1) 

Art.  407.  El  consejo  de  familia  se 
compondrá,  además  del  juez  de  paz,  de 
seis  parientes  ó afines  vecinos  del  pueblo 
donde  haya  de  nombrarse  tutor  ó que  re- 
sidan á dos  miriámetros,  la  mitad  de  la 
línea  paterna  y la  otra  mitad  de  la  ma- 
terna sig-uiendo  el  órdeu  de  próximidad 
en  cada  línea.  Será  preferido  el  pariente 
al  alin  del  mismo  grado,  y entre  los  pa- 
rientes del  mismo  grado  el  de  mayor 
edad.  (2) 

Art.  408.  Los  hermanos  carnales  del 
menor  y los  maridos  de  sus  hermanas 
carnales,  son  los  únicos  exceptuados  de 
la  limitación  del  artículo  anterior.  Si 
son  seis  ó más,  todos  formarán  parte  del 
consejo  de  familia,  y lo  compondrán  ellos 
solo  coa  la  viudas  de  los  ascendientes  y 
con  los  ascendientes  que  tuviesen  escusa 
válida.  Si  son  en  número  menor,  los  de- 
más parientes  no  serán  llamados  sino 
para  completar  el  consejo. 


413  Cód.  holandés.  Los  Códigos  bávaro  (ar- 
tículo 7),  prusiano  (art.  90),  austríaco  (artícu- 
lo 200),  del  cantón  de  Vaud  (122)  y ruso  (ar- 
tículo 177)  y el  art.  2.“  del  acta  de  Abril  de 
1872  del  Estado  Norte- Americano  de  Illinois, 
confieren  á los  tribunales  la  facultad  de  nom- 
brar los  tutores  dativos.  En  Inglaterra,  com- 
pete al  tribunal  de  la  Cancillería  el  nombra- 
miento de  los  tutores  á que  nos  referimos,  y 
al  de  la  Tcscreria  el  de  los  curadores  ad-lüem. 

Las  leyes  do  Suecia  facultan  á los  jueces 
para  nombrar  uno  ó varios  tutores  cuando  no 
se  ha  verificado  la  tutela  testamentaria  ni  la 
legítima. 

En  la  mayor  parte  de  los  cantones  de  Suiza 
se  da  gran  intervención  en  esta  clase  de  tu- 
telas á los  Ayuntamientos. 

(1)  Art.  614  Cód.  holandés,  290  y 291  Có- 
digo de  la  Luisiana. 

(2)  La  forma  en  que  ha  de  deliberar  y to- 
mar ac  erdo  el  consejo  de  familia,  el  número 
de  individuos  de  que  se  ha  de  componer,  y la 
intervención  que  en  el  mismo  tiene  la  autori- 
dad judicial,  se  determina  por  los  arts.  249 
al  263  Cód.  italiano,  207  al  226  Cód.  portu- 
gués, 413  al  419  Cód.  holandés  y 290  al  294 
Cód.  de  la  Luisiana. 


Art.  409.  Cuando  de  los  parientes  ó 
afines  de  uua  ó de  otra  línea  no  hubiese 
el  número  suficiente  en  el  pueblo  ó den- 
tro de  la  distancia  señalada  en  el  artícu- 
lo 407,  el  juez  de  paz  llamará,  bien  álos 
paaientes  ó afines  domiciliados  á mayo- 
res distancias;  ó dentro  del  mismo  dis- 
trito á personas  cuyas  relaciones  de 
amistad  con  los  padres  del  menor  fueran 
de  todos  conocidas. 

Art.  410.  El  juez  de  paz  podrá,  aun 
cuando  hubiera  en  el  lugar  un  numero 
suficiente  de  parientes  6 afines,  permitir 
citar,  cualquiera  que  sea  la  distancia  que 
haya  á su  domicilio,  á los  parientes  ó 
afines  más  próximos  en  grados  ó de  los 
mismos  que  los  parientes  presentes:  esto 
se  realizará  descartando  algunos  de  los 
últimos,  y de  modo  que  el  número  de  los 
citados  nt>  exceda  del  señalado  en  los  ar- 
tículos presentes. 

Art.  411.  El  plazo  para  comparecer 
se  determinará  por  el  juez  de  paz  en  un 
dia  fijo;  pero  de  modo  que  haya  entre  la 
citación  notificada  y el  dia  indicado  para 
la  reunión  del  consejo  un  intervalo  de 
tres  dias  á lo  menos,  cuando  todas  las 
partes  residan  en  el  distrito  ó á distancia 
de  dos  miriámetros.  Siempre  que  entre  las 
partes  interesadas  haya  domiciliados  á 
mayor  distancia,  se  aumentará  un  dia 
por  cada  tres  miriámetros.  (1) 


El  consejo  de  familia  que  tan  importante 
papel  desempeña  en  la  organización  de  la  tu- 
tela, y que  todos  los  comentaristas  franceses 
consideran  como  una  institución  original  del 
Código  Napoleón,  fué  ya  conocido  en  nuestras 
antiguas  leyes,  siendo  de  ello  prueba  la  ley 
tercera  tit.  S.^íib.  4.“  del  Fuero  Juzgo,  que 
dispone,  que  en  defecto  de  las  personas  lla- 
madas por  la  ley  al  ejercicio  de  la  tutela,  eli- 
jan tutor  los  parientes  del  huérfano,  €¿unctu- 
tor  ab  aliis  jtarentilms  in  2»'e(ssenti<B  judiéis  eli- 
(¡atur.s»  y la  3.“  tit.  7.®  lib,  3.®  del  Fuero 
Real,  citada  como  la  anterior  por  Qoyena,  que 
ordena  que  la  madre  viuda  y tutora  de  sus  hi- 
jos haga  el  inventario  de  los  bienes  de  estos 
ante  los  jJarientes  más  projnncuos  del  (padre) 
muerto  y si  pasare  á segundas  nupcias,  el  al- 
calde con  los  parientes  más  propincuos  del 
muerto  den  á ellos  (menores)  é á sus  bienes 
quien  los  tenga  en  guarda. 

(1)  La  ley  de  3 de  Mayo  de  1862  modificó 
este  artículo,  y el  1033  del  Código  de  procedi- 
miento civil  estableciendo  un  dia  por  cada 
cinco  miriámetros. 
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Art.  412.  Los  pai'ientes,  afines  ó ami- 
gos así  convocados,  deberán  concurrir 
personalmente  ó por  medio  de  apoderado 
especial.  Cada  poder  no  podrá  referirse 
más  que  á una  persona. 

Art.  413.  Todo  pariente,  afln  ó amigro 
que  haya  sido  convocado,  y no  compa- 
rezca sin  tener  para  ello  escusa  leg’ítima, 
sufrirá  una  multa  que  no  excederá  de 
cincuenta  francos.  Esta  multa  será  im- 
puesta sin  apelación  por  eljuezdepaz. 

Art.  414.  Si  la  escusa  es  admisible  y 
conviene  esperar  ó reemplazar  al  indivi- 
duo ausente,  podrá  el  juez  citar  ó proro- 
gar la  reunión. 

Art.  415.  Esta  se  verificará  en  el  juz- 
gado de  paz,  á no  ser  que  el  mismo  juez 
designe  otro  local  para  deliberar,  si  cree 
necesaria  la  presencia  de  las  tres  cuar- 
tas partes  al  menos  de  los  individuos  ci- 
tados. 

Art.  416.  El  juez  de  paz  presidirá  el 
consejo  de  familia  y tendrá  voz  y aun 
voto  en  caso  de  empate. 

Art.  417.  Cuando  el  menor  domicilia- 
do en  Francia  posea  bienes  en  las  Colo- 
nias ó vice- versa,  se  dará  á un  protutor 
la  administración  especial  de  estos  bie- 
nes. En  este  caso,  el  tutor  y protutor 
obrarán  con  completa  independencia,  y 
no  serán  responsables  más  que  de  su 
gestión  respectiva. 

Art.  418.  El  tutor  obrará  y adminis- 
trará como  tal,  desde  el  dia  de  su  nom- 
bramiento si  hubiese  sido  hecho  á su 
presencia:  si  no,  desde  el  dia  en  que  se 
le  haya  notificado. 

Art.  419.  La  tutela  es  un  cargo  per- 
sonal que  no  se  trasfiere  á los  lierederos 
del  tutor.  Estos  únicamente  responde- 
rán de  la  gestión  de  su  causa-habiente, 
y si  son  mayores  de  edad,  tendrán  obli- 
gación de  continuarla  hasta  el  nombra- 
miento de  nuevo  tutor.  (1) 


(1)  Una  ley  de  15  pluvioso  año  XlII  regla- 
menta la  tutela  de  los  expósitos,  y otra  de  10 
de  Enero  de  1849  confia  al  Director  de  la  asis- 
tencia pública,  la  tutela  de  los  niños  encon- 
trados, abandonados  ó huérfanos. 

En  España  está  vigente,  acerca  de  este 
punto,  la  ley  de  22  de  Enero  de  1822. 


SECCION  QUINTA. 

DEL  TUTOa  SUSTITUTO.  (1) 

Art.  420.  En  toda  tutela  habrá  uu  tu- 
tor sustituto  nombrado  por  el  consejo  de 
familia.  (2) 

Sus  funciones  se  reduciráu  á obrar  en 
favor  de  los  intereses  del  menor,  siempre 
que  están  en  oposición  con  los  del  tutor. 

Art.  421.  Cuando  se  confieran  las  fun- 
ciones de  tutor  á una  persona  en  quien 
concurra  alguna  de  las  cualidades  expre- 
das en  las  secciones  1.",  2."  y 3.-''  de  este 
capítulo,  deberá  este  tutor  antes  de  ha- 
cerse cargo  de  la  tutela,  hacer  convocar 
uu  consejo  de  familia  compuesto  de  los 
elementos  indicados  en  la  sección  4.“ 

Si  se  encarga  de  la  gestión  antes  de 
llenar  esta  formalidad,  el  consejo  de  fa- 
milia convocado  á instancia  de  los  pa- 
rientes ó de  oficio  por  el  j uez  de  paz,  po- 
drá, si  hubo  eug-año  de  parte  del  tutor, 
privarle  de  la  tutela  sin  perjuicio  de  las 
indemnizaciones  á que  tenga  derecho  el 
menor.  (3) 

Art.  422.  En  las  demás  tutelas,  el 
nombramiento  de  tutor  sustituto  seguirá 
inmediatamente  al  de  tutor.  (4) 

Art.  423.  En  ningún  caso  el  tutor  to- 
mará parte  en  la  votación  en  que  se  nom- 
bre al  tutor.  Este  se  designará,  e.xcepto 
en  el  caso  de  hermanos  carnales,  en  la 
línea  á qué  no  pertenezca  el  tutor.  (,‘5) 


(1)  Pro-tutor. 

(2)  Art.  4?2.  Cód.  holandc.s,  264  Cód.  ita- 
liano, 205  Cód.  portugués,  800  Cód.  do  la 
Luisiana  con  la  diferencia  de  nombrarse  en 
Holanda  y Luisiana  por  el  juez. 

(3)  Art.  423  Cód.  holandés. 

(4)  Art.  206  Cód.  portugués  que  estiendc 
la  disposición  á todos  los  casos  de  tutela; 
2.”  pár.  art.  264  Cód.  italiano,  art.  424  Códi- 
go holandés. 

(5)  Al  exceptuar  el  art.  423  «el  caso  de 
hermanos  carnales»  comprende  hipótesis  dis- 
tintas: la  de  que  el  tutor  y el  sustituto  sean 
ambos  hermanos  del  menor: — si  el  tutor  es 
únicamente  el  hermano  de  aquel,  porque  per- 
teneciendo á la  vez  á las  dos  líneas,  liaría  im- 
posible la  elección  do  un  pro- tutor  en  la  mis- 
ma familia:— por  último  , el  caso  en  que  el 
pro-tutor  sea  el  único  que  tenga  la  condición 
de  hermano  carnal,  porque  entonces  se  pre- 
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Ar.  424.  El  tutor  sustituto  no  reem- 
plazará de  derecho  al  tutor  cuando  va- 
(pie  la  tutela  ó resulte  abandonada  por 
ausencia;  pero  en  este  caso  bajo  pena  de 
indemnización  debe  provocar  el  nombra- 
miento de  un  nuevo  tutor.  (1) 

Art.  425.  Las  funciones  del  tutor  sus- 
tituto cesarán  en  la  misma  época  que  la 
tutela. 

Art.  426.  Las  disposiciones  conteni- 
das en  las  secciones  6.®  y 7."  del  presente 
capítulo,  serán  aplicables  á los  tutores 
sustitutos.  Sin  embarg-o , no  podrá  el 
tutor  provocar  la  destitución  del  pro-tu- 
tor ni  votar  en  los  consejos  de  familia 
convocados  para  este  objeto. 

SECCION  SESTA. 


DELAS  CAUSAS  QUE  DISPENSAN  DE  LA  TUTELA.* 

Art.  427.  Están  dispensados  de  la  tu- 
tu tela; 

Las  personas  desig-nadas  en  los  títulos 
3,  5,  6,  8,  9,  10  y 11  del  acta  de  18  de 
Mayo  de  1804  (2)  los  presidentes  y minis- 
tros del  Tribunal  de  casación,  el  fiscal  y 
abog'ados  fiscales  del  mismo:  los  prefec- 
tos (3)  y además  todo  individuo  que  ejer- 
za cargfo  piiblico  en  departamento  distin- 
to de  aquel  en  donde  ha  de  ejercer  el 
tutor  sus  funciones. 


sentaría  la  misma  dificultad  que  en  la  supo- 
sición precedente.  Si  el  tutor  y el  pro -tutor 
fuesen  hermanos  carnales  del  menor,  aunque 
liaya  entre  los  mismos  el  interés  y el  cariño 
naturales,  en  su  proximidad  de  parentesco, 
son  garantías  muy  serias  contra  toda  sospe- 
cha de  mala  fe',  los  lazos  familiares  que  les 
unen  al  mismo  menor. 

(1)  Art.  431  Cód.  holandés,  pár.  3.°,  ar- 
tículo 266  Cód.  italiano,  303  Cod.  de  la  Luí- 
si  ana. 

(2)  Los  miembros.de  la  familia  del  jefe 
del  Estado,  los  grandes  oficiales  del  mismo, 
senadores,  diputados,  consejeros  de  Estado  y 
tribunos. 

(3)  Gobernadores. 

-!•  Se  determinan  las  causas  de  dispensa 
en  los  respectivos  países,  por  los  arts.  272  al 
276  Cód.  italiano,  art.  208  Cód.  prusiano,  195 
Cód.  austríaco,  art.  2\  lib  1.®  Cód.  bávaro, 
424  y 435  Cód.  holandés,  225  al  233  Cód.  del 
cantón  de  Vaud.  En  el  Derecho  español  deben 
consultarse  acerca  de  este  punto  las  leyes  l.“, 
2.a  3 a y 4 a,  tít.  17,  Partd.  6.“  y la  ley  8,  título 
23,’  Paidd.  3.®  En  la  antigua  Roma  definían 
las  escusas  y resolvían  las  cuestiones  á que 


Art.  428.  Están  igualmente  dispen 
sados  de  la  tutela,  los  militares  en  acti- 
vo servicio,  y todas  las  demás  personas 
que  ejerzan  fuera  del  territorio  francés 
una  misión  conferida  por  el  jefe  del  Es- 
tado. 

Art.  429.  Si  no  se  supiese  de  un  modo 
fehaciente  que  se  desempeñaba  el  cargo 
á que  el  artículo  anterior  se  refiere,  y fue- 
se puesto  en  duda,  la  dispensa  no  se  ad- 
mitirá hasta  que  el  interesado  presente 
certificación  del  ministerio  por  el  que  se 
haya  expedido  la  credencial  del  destino 
cuyo  desempeño  se  alega  como  escusa. 

Art.  430.  Las  personas  que  se  encuen- 
tren en  las  condiciones  á que  los  artícu- 
los precedentes  se  refieren,  y que  hayan 
aceptado  la  tutela  con  posterioridad  al 
ejercicio  de  las  funciones,  servicios  ó mi- 
siones que  puedan  alegarse  como  dispen- 
sa, no  podrán  ya  eximirse  por  este  con- 
cepto. 

Art.  431.  Por  el  contrario,  aquellas 
personas  á quienes  se  hayan  conferido  di- 
chas funciones  con  posterioridad  á la 
aceptación  y ge-stion  de  una  tutela,  po- 
drán, si  no  quieren  conservar  esta,  hacer 
convocar  en  el  plazo  de  un  mes  el  con- 
sejo de  familia  para  que  se  proceda  á su 
reemplazo. 

Si  al  cesar  en  los  cargos  indicados  el 
antiguo  tutor,  pretendiese  el  nuevamen- 
te nombrado  la  dispensa,  ó solicitase 
aquel  volver  á encargarse  de  la  tutela, 
podrá  acordar  en  este  sentido  el  consejo 
de  familia. 

Art.  432.  No  puede  compelirseá  cual- 
quier ciudadano  que  no  sea  pariente  ó 
afin,  á encargarse  de  una  tutela,  si  en  el 
rádio  de  cuatro  miriámetros  existiesen 
personas  que  tuviesen  aquellas  cualida- 
des y pudieran  encargarse  de  su  gestión. 

Art.  433.  Cualquiera  individuo  mayor 
de  sesenta  y ciuco  años  puede  rehusar  el 
cargo  de  tutor. 

Si  Imbiese  sido  nombrado  antes  de 


1 • ...  . vil,  X, 

las  instituciones;  las  leyes  1.»  tít  63  v 1 
tulo  66,  lib.  5.0  del  Cód..  3 K si  tR  1 
bro  27,  11  pár.  2.®,  tít  4»^  lib  4® 
pár.  6.®,  tít.  7,  lib  26  del  biyesío 
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cumplir  esta  edad,  podrá  al  cumplir  se- 
tenta años  solicitar  se  le  exima  del  des- 
empeño de  su  carg-o. 

Art.  434.  Está  dispensado  de  ejercer 
el  cargo  de  tutor,  el  ciudadano  que  pa- 
dezca una  enfermedad  grave,  justificada 
en  forma.  Si  el  padecimiento  ha  sobre- 
venido después  de  haber  sido  nombrado, 
podrá  alegarse  como  escusa  para  no  con 
tinuar. 

Art.  435.  La  gestión  de  dos  tutelas 
es  una  justa  causa  para  eximirse  de  la 
aceptación  de  una  tercera.  El  que  á la 
cualidad  de  tutor  una  la  de  esposo  ó pa- 
dre, no  estará  obligado  á aceptar  una  se- 
gunda tutela,  á no  ser  la  de  sus  propios 
hijos.  (1) 

Art.  436.  Los  que  tengan  cinco  hijos 
legítimos,  están  dispensados  de  ejercer 
toda  otra  tutela  que  no  sea  la  de  aquellos. 
Se  tendrán  en  cuenta  á los  efectos  de 
esta  dispensa,  los  hijos  muertos  en  activo 
servicio  en  el  ejército.  Se  prescindirá  de 
los  demás  hijos  premortuos,  á no  ser  que 
hayan  dejado  descendencia  existente  en 
el  momento  de  alegar  la  dispensa. 

Art.  437.  El  nacimiento  de  nuevos 
hijos  durante  el  ejercicio  del  cargo  de 
tutor,  no  será  causa  bastante  para  renun- 
ciar á la  tutela. 

Art.  438.  Si  el  tutor  nombrado  pre- 
sencia la  reunión  en  que  se  le  confiera  el 
cargo,  deberá  en  el  acto,  y bajo  pena  de 
no  poder  presentar  reclamaciones  ulte- 
riores, presentar  sus  escusas,  acerca  de 
las  cuales  deliberará  el  consejo  de  fa- 
milia. 


(1)  Es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  tu- 
tela supone  siempre  la  administración  de  un 
,patrimonio  distinto;  la  tutela  de  muchos  pu- 
pilos cuya  masa  de  bienes  pertenece  á los 
mismos  pro-indiviso  y forma  parte  de  una 
administración  única,  no  debe  considerarse 
sino  como  como  una  sola  tutela;  el  número 
de  estas  se  cuenta  por  el  de  los  patrimonios 
distintos  que  haya  que  administrar. 

La  segunda  parte  del  artículo  es  unbeneficio 
introducido  en  favor  de  las  personas  que  ten- 
gan la  condición  de  padre  ó esposo;  pero  el 
padre  no  puede  dispensarse  por  este  motivo  de 
la  tutela  de  sus  hijos,  sino  que  es  preciso  que 
presente  otros  motivos  de  escusa.  La  madre, 
por  el  contrario,  no  tiene  necesidad  de  alegar- 
la, porque  según  el  art.  394  tiene  un  derecho 
absoluto  de  escusa. 


Art.  439.  Si  el  tutor  nombrado  no  hu- 
biese asistido  á la  reunión  que  le  confiera 
la  tutela,  podrá  exigirla  convocación  del 
consejo  de  familia,  para  que  delibere  so- 
bre las  escusas  que  alegue.  Las  diligen- 
cias referentes  á este  fin,  deberán  praeti- 
cai’se  en  el  plazo  de  tres  dias  contados 
desde  el  de  la  notificación  de  su  nombra- 
miento; este  término  se  estenderá  un  dia 
más  por  cada  tres  miriámetros  de  distan- 
cia que  haya  desde  el  lugar  de  su  domi- 
cilio al  de  aquel  en  que  se  haga  el  nom- 
bramiento: pasado  el  plázo,  no  se  admi- 
tirán reclamaciones. 

Art.  440.  Si  se  desechan  las  escusas, 
podrá  reclamar  su  admisión  ante  los  Tri- 
bunales: pero  deberá  durante  el  pleito 
desempeñar  provisionalmente  el  cargo. 

Art.  441.  Si  se  le  declara  exento  de  la 
tutela  los  que  no  admitiesen  sus  escusas 
podrán  ser  condenados  en  costas.  Si  se 
confirmara  el  acuerdo  reclamado,  debe- 
rá pagarlas  el  tutor. 

SECCION  SETUIA. 

INCAP.VGID.-VD,  ESCLUSION  Y DESTITUCIONES  DE 
nos  TUTORES.  (1) 

Art.  442.  No  pueden  ser  tutores  ni 
miembros  de  los  consejos  de  familia:— 
1.°  Los  menores  de  edad,  á no  ser  que  se 
trate  de  sus  hijos.— 2.°  Los  que  estén  su- 
jetos á interdicción.— 3.°  Las  mujeres,  ex- 
cepto la  madre  ó ascendientes.— 4.°  To- 
dos los  que  tengan,  ó cuyos  padres  tu- 
viesen contra  el  menor  un  pleito,  al  cual 
estén  ligados  el  estado,  el  capital  ó una 
parte  considerable  de  los  bienes  del  mis- 
mo menor. 


(1)  Art.  2'40  Cód.  cantón  de  Vaud,  436  Có- 
digo holandés,  442  Cód.  italiano,  ca-os  1.®  al 
5.",  art.  234  Cól  portugués,  pár.  4.“,  art.  192 
Cód.  ruso,  «rts.  130  y siguientes,  Cód.  pru- 
siano (contienen  estos  algunas  otras  condicio- 
nes no  previstas  en  Cód.  francés).  Art.  3.°  libro 
l.°Cód  bavaro,  art.l91al  194  Cód.  austríaco. 

En  los  Estados-Unidos  la  tutela  ni  es  cargo 
gratuito  ni  está  considerada  como  un  deber 
de  familia. 

En  Suecia  no  pueden  ser  nombrados  tutores 
los  menores  de  veinticinco  años,  los  insolven- 
tes, extranjeros,  incapaces,  administradores 
de  fondos  públicos  ó los  que  tengan  pleito  con 
el  menor. 
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Art.  443.  La  condenación  á una  pena 
aliictiva  ó infamante  lleva  consig'o,  de 
derecho,  la  esclusion  de  la  tutela.  Tam- 
bién produce  la  remoción  del  tutor  eu  el 
caso  eu  que  se  tratase  de  una  tutela  au- 
tei'iormeate  conferida.  (1) 

Art.  444.  Están  también  escluidos  do 
la  tutela  y sujetos  á remoción. — 1.°  Las 
personas  cuya  mala  conducta  fuera  no- 
toria.—2.°  Aquellas  cuya  g-estion  demos- 
trase incapacidad  ó infidelidad.  (2) 

Art.  445.  No  podrá  formar  parte  de 
un  consejo  de  familia  el  individuo  que 
haya  sido  escluido  ó exonerado  de  otra 
tutela. 

Art.  44G.  Siempre  que  proceda  la  des- 
titución de  un  tutor,  se  acordará  esta 
por  el  consejo  de  familia,  convocado  á 
instancia  del  pro-tutor  ó de  oficio  por 
el  juez  de  paz.  Este  no  podrá  eludir  la 
convocatoria  cuando  se  pida  en  forma 
por  uno  ó varios  parientes  ó afines,  pri- 
mos hermanos  ó de  g-rados  más  pró- 
ximos. (3) 

Art.  447.  Todo  acuerdo  del  consejo  de 
familia  que  determine  la  esclusion  ó re- 
moción del  tutor,  será  fundado  y no  po- 
drá tomarse  sin  oir  ó citar  previamente 
al  tutor. 

Art.  448.  Si  el  tutor  se  conforma  con 
el  acuerdo,  se  hará  de  ello  mención  y el 
nuevo  tutor  entrará  desde  luego  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones.  Si  hubiese  re- 
clamación, el  tutor  sustituto  pedirá  ante 
el  Tribunal  de  primera  instancia  la  con- 
firmación del  acuerdo:  el  Tribunal  pro- 
nunciará su  fallo,  que  será  apelable.  El 


(1)  Pár.  l.°,  art.  2G9  Cód.  italiano,  437  Có- 
digo holandés,  que  esticndela  esclusion  á los 
quebrados  ó insolventes  notorios. 

(2)  Art.  437  Cód.  holandés,  caso  6.®,  ar- 
tículo ^4  Cód.  portugués,  caso  3.°,  art.  269 
Cód.  italiano,  pár.  5.°,  art.  3T,  lib.  l.°,  Có- 
digo bávaro,- 214  Cód.  del  cantón  de  Vaud, 
323  Cód.  de  la  Luisiana,  918  Cód.  prusiano. 
Ley  1.®,  tít.  18,  part.  G.“ 

(3)  Art.  271  Cód.  italiano,  236  Cód.  portu- 
gués. Según  los  arts.  918  Cód.  prusiano,  438 
Cód.  holandés,  253  al  256  Cód.  austríaco,  243 
cantón  de  Vaud,  23  y 24  Cód.  bávaro  y ar- 
tículo 37  del  acta  de  Í0  de  Abril  de  1872  en 
el  Illinois  (Estados-Unidos),  compete  á los 
tribunales  hacer  las  remociones  y declarar  las 
incapacidades  de  los  tutores. 


' tutor  escluido  ó destituido  puede  en  este 
caso  citar  al  tutor  sustituto  con  objeto  de 
pedir  que  se  declare  su  continuación  en 
la  tutela, 

Art  449.  Los  parientes  ó afines  que 
hubieran  pedido  la  convocatoria,  podrán 
intervenir  en  las  diligencias  que  se  sus- 
tanciarán y fallarán  como  negocio  ur- 
gente. (1) 

SECCION  OCTAVA. 

DE  I..\  ADMINISTRACION  DB  LA  TUTELA.  (2) 

Art.  450.  El  tutor  velará  sobre  la  per- 
sona del  menor  y le  representará  en  todos 
los  negocios  civiles.  Administrará  sus 
bienes  como  un  buen  padre  de  familia,  y 
responderá  de  los  daños  y perjuicios  que 
de  su  mala  gestión  pudiesen  sobrevenir. 
No  puede  comprar  los  bienes  del  me- 
nor, ni  arrendarlos,  á no  ser  que  el  con- 
sejo de  familia  haya  autorizado  al  tutor 
sustituto  á otorgar  en  su  favor  escritura 
de  arrendamiento;  tampoco  le  está  per- 
mitido aceptar  la  cesión  de  ninguna  ac- 
' cion  ni  crédito  contra  su  pupilo. 

Art.  451.  Eu  los  diez  días  siguientes 
al  de  su  nombramiento,  el  tutor,  siempre 
que  aquel  le  conste  de  una  manera  posi- 
tiva, podrá  pedir  que  se  alcen  los  sellos, 
si  se  pusieron,  y hará  proceder  inmedia- 
tamente en  presencia  del  tutor  sustituto, 
al  inventario  de  los  bienes  del  menor.  Si 
éste  le  debiera  alguna  cantidad,  hará 
constar  esta  circunstancia  en  el  inventa- 
rio para  no  perder  su  deredho;  á esta  de- 


(1)  Acerca  de  las  materias  á que  se  refiere 
esta  sección,  deben  consultarse  en  el  Derecho 
Romano,  la  ley  1.®,  tít.  35,  lib.  5.“,  del  Có- 
digo. Pár.  13,  tít.  25,  libro  l.° /«stóitíd,  ley 
3.®,  par.  8.“,  tit.  10,  lib.  26  y ley  6.®,  pár- 
rafos 18  y 21,  tít.  l.°,  lib.  27  del  Digesto.  lio- 
•Délas,  72,  cap.  1.  ® y 123,  cap.  5.  ® y el  pár- 
rafo 2.  ° , tít.  14,  lib.  1 . ® de  la  Instituía.  En 
el  Derecho  Español,  los  títs.  16  y 18  de  la  Par- 
í)íc1r  G ^ 

(2)  ' Párs.  1.  ® , 2.  ® y 3.  ® , art.  243  y pár- 
rafo 2.  ® , art.  244  Cód.  portugués,  que  excep- 
túa, sin  embargo,  de  los  a Ros  civiles  en  que 
el  menor  debe  estar  representado  por  su  tu- 
tor, el  matrimonio  y la  disposición  por  últi- 
ma voluntad.  Art.  227  y 300  Cód.  italiano, 
441  y 443  Cód.  holandés,  350  Cód.  de  la  Lui- 
siana, 246  Cód.  cantón  de  Vaud,  205,  216  y 1^8 
Cód.  austríaco. 
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claraciou  precederá  la  preg-iinta  que  so- 
bre este  caso  concreto  deberá  hacerle  el 
oficial  público,  y de  la  cual  se  hará  men- 
ción en  la  diligencia.  (1) 

Art.  452.  En  el  mes  siguiente  á la  con- 
clusioQ  del  inventario,  el  tutor  hará  ven- 
der en  presencia  del  sustituto,  en  subasta 
presidida  por  un  oficial  público,  y prévios 
los  anuncios  y edictos  á los  que  se  referi- 
rán las  diligencias,  todos  los  muebles, 
e.-ícepto  aquellos  que  conservare  en  espe- 
cie por  autorización  del  consejo  de  fa- 
milia. (2) 

Art.  453.  Los  padres,  mientras  tengan 
el  usufructo  legal  y propio  de  los  bienes 
del  menor,  están  dispensados  de  vender 
los  muebles  si  prefieren  conservarlos  para 
hacer  á su  tiempo  la  restitución.  En  este 
caso,  mandarán  hacer  á su  costa,  y por 
un  perito  nombrado  por  el  sustituto,  y 
que  preste  juramento  ante  el  juez,  un 
avalúo  de  los  citados  muebles.  Al  hacer 


(1)  Art.  444  Cód.  liolandés. — 281  Gód.  ita- 
liauo — 241  Cód.  Ciintou  dcTaud. — 329  Cód.  de 
l:i  I.nisiana. — Párr.  4.  ® , art.  243  y art.  24Ó 
Cód.  jiortugués,  376  Cód.  prusiano,  párr.  3;  ® , 
art.  9 Cód.  bávaro,  ley  24,  tít.  31,  lib.  5 del 
Cód,  romano,  y ley  l,*tit.  21  lib.  26  del  Diges- 
to.  hey  15,  tít.  16,  Partd.  6.“,  ley  2.“,  tít.  1.", 
lib.  3.  o del  Fuero  Real,  ley  120,  tít.  18,  Par- 
tida 3.*,  art.  1250  ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
uil.  El  Cód.  italiano  detalla  en  sus  artículos 
282,  283  y 234  diversas  reglas  para  la  forma- 
lizacion  de  los  inventarios. 

(3)  Art.  290  Cód.  italiano. — 248  Cód.  can- 
tón de  Vaud. — 441  Cód.  holandés. — 439  Cód. 
prusiano. — Párr.  13,  art.  224  Cód.  portugués. 

La  redacción  del  art.  452,  indica  que  la 
autorización  del  consejo  de  familia  no  es  ne- 
cesaria al  tutor  para  vender  sino  para  conscr- 
I var  los  muebles.  Estos  pueden  perder.se  ó de- 
teriorarse y no  puede  convenir  al  menor  la 
posesión  de  un  mobiliario  inútil  é improduc- 
í tivo-,  pero  á pesar  de  que  los  arts.  521,  529, 
f pO  y 535  colocan  entre  los  bienes  muebles 
M.  los  títulos  y rentas  del  Estado  y las  acciones 
y obligaciones  de  determinadas  compañías, 
deben  ser  considerados  como  un  mobiliario 
incorporal,  de  segura  colocación,  de  valora- 
• y cion  fácil  y que  no  está  en  las  condiciones  ni 
!• ' i?®  casos,  que  tuyo  el  legislador  en  cuenta 

al  dictar  el  precepto  legal  á que  nos  referi- 
y mos.  El  Cód.  italiano  en  su  art.  231,  ha  re- 
i*  suelto  la  cuestión  en  el  sentido  indicado,  dis- 
C ;)  poniendo  que  los  títulos  al  portador  que  se 
fi^  encuentren  en  el  patrimonio  del  menor  se  co- 
í I,  loquen  en  la  Caja  de  Depósitos  judiciales,  has- 

a';-  que  el  consejo  de  familia  tome  acuerdo 
respecto  de  su  destino. 
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la  entrega,  deberán  dar  el  valor  de  los 
objetos  que  no  hubiesen  conservado.  (1) 
Art.  4.54.  Al  comenzar  el  ejercicio  de 
una  tutela,  excepto  aquellas  de  que  se  en- 
carguen los  padres,  el  consejo  de  familia 
determinará  prudencialmente  y conforme 
á la  importancia  de  los  bienes  adminis- 
trados, la  cantidad  á que  pueda  ascender 
el  gasto  anual  del  menor  y el  de  la  admi- 
nistración de  sus  bienes.  En  la  misma  di- 
ligencia se  hará  constar  si  el  tutor  está 
autorizado  para  hacerse  auxiliar  en  su 
gestión  por  uno  ó varios  administradores 
particulares  asalariados,  que  presten  su 


(1)  La  interpretación  del  2.“  pár.  del  ar- 
tículo 453  ha  suscitado  una  duda,  objeto  de 
grandes  controversias  entre  varios  comenta- 
ristas del  Cód.  Napoleón.  ¿El  padre  ó la  ma- 
dre están  obligados  á reemplazar  con  «1  pago 
de  su  valerlos  objetos  queliayan  desapareci- 
do fortuitamente  ó por  efecto  del  tiempo  tras- 
currido? Según  el  art.  589  del  mismo  Código 
civil  francés,  el  usufructuario  no  debe  respon- 
der de  los  accidentes  mencionados,  y será  por 
consiguiente  ilógico  é injusto,  no  habiendo  nn 
texto  legal  expreso,  que  re  olviera  la  cuestión 
en  e.ste  sentido,  hacer  de  peor  condición  al 
padre  ó á la  madre,  que  al  simple  usufructua- 
rio. Si  el  que  tiene  el  usufructo  legal  estu- 
viera obligado  á sufrir  las  consecuencias  del 
liso  y de  los  casos  fortuitos,  resultarían  ven- 
tajas para  el  menor  y para  sus  padres  que  al 
impedir  la  venta  del  mobilario  sabrían  lija- 
mente á que  atenerse  al  aceptar  para  su  res- 
ponsabilidad, la  depreciación  de  los  valores 
m.obiliarios;  pero  no  es  esta  la  situación  crea- 
da por  el  art  453,  y puede  presentarse  el  caso 
de  que  un-objeto,  qiie  el  uso  haya  liccho  de  es- 
caso valor  sea  destniido,  pocos  momentos  an- 
tes de  la  fecha  en  que  había  de  reintegrarse 
al  menor,  y entonces  éste  deberá  recibir  el 
precio  del  avalúo  hecho  al  principio  de  la  tu- 
tela, es  decir,  una  cantidad  que  represente 
un  valor  mucho  mayor  que  el  que  realmente 
tenia  el  objeto  al  ser  destruido.  En  rcsúincn; 
el  accidente  es  un  beneficio  para  el  menor  y 
perjudica  únicamente  á los  padres.  Pero  apar- 
te de  esto  resultado,  no  se  comprende  que  sea 
responsable  de  lo  que  la  casualidad  ha  licclio. 
el  que  ha  cumplido  de  buena  fé  las  condicio- 
nes exigibles  á todo  depositario. 

Podrán  existir  defectos  de  redacción,  oscu- 
ridad en  el  texto  litera!,  pero  no  puede  en 
manera  alguna  ser  este  el  espíritu  de  la  lev; 
esta  ha  previsto  indudablemente  el  caso  en  qu.! 
los  padres  no  presentando  los  mismos  obje- 
tos, no  justifiquen  que  la  pérdida  ha  ocurii  • 
do  por  accidente  imprevisto  ó es  una  conse- 
cuencia necesaria  y regnlar  del  uso.  En  este 
caso  es  completamente  justo  abonar  al  menor 
el  total  de  la  tasacioB, 
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áorvício  bajo  la  responsabilidad  de 
aciuel.  (1) 

Art.  4o5.  El  mismo  consejo  determi- 
nará positivamente  la  cantidad  que  haya 
de  servir  de  punto  de  partida  para  que  el 
tutor  emplee  el  sobrante  de  las  rentas 
una  vez  cubiertos  los  g-astos ; la  coloca- 
ción de  aquellos  sobrantes  deberá  hacerse 
dentro  del  plazo  de  seis  meses,  terminado 
el  cual  sin  liaberle  hecho,  estará  oblig-a- 
do  el  tutor  á pagrar  intereses. 

Art.  456.  Si  el  tutor  no  hubiere  hecho 
determinar,  por  el  consejo  de  familia  la 
cantidad  que  debe  servir  de  base  al  em- 
pleo del  capital,  deberá,  una  vez  espira- 
do el  plazo  fijado  en  el  artículo  anterior, 
pagrar  los  intereses  de  toda  suma  no  co- 
locada, por  módica  quesea,  (2) 

Art.  457.  El  tutor,  aunque  teng*an 
este  carácter  el  padre  ó la  madre  del  me- 
nor, no  puede  recibir  cantidades  presta- 
das en  nombre  y beneficio  del  pupilo,  ni 
vender  é liipotecar  sus  bienes  inmuebles, 
sin  que  preceda  á estos  actos  una  autori- 
zación del  consejo  de  familia.  Esta  auto- 
rización no  se  dará  nunca  si  no  reconoce 
por  causa  una  necesidad  absoluta  ó una 
utilidad  evidente.  En  el  primer  caso,  el 
consejo  de  familia  no  concederá  su  auto- 
rización, sino  después  de  haberse  hecho 
constar,  en  cuenta  sumaria  presentada 
por  el  tutor,  que  el  dinero,  muebles  y 
rentas  del  menor,  no  bastan  á cubrir  sus 
necesidades.  El  consejo  de  familia  indi- 
cará en  todo  caso  los  bienes  y muebles 
que  hayan  de  venderse  con  preferencia, 
y todas  las  demás  condiciones  que  consi- 
dere oportunas. 


(1)  Art. 291  Cód.  italiano. — PáiT.  S.",  arti- 
culo 224  Cód.  portugués,  343  Luisiana. — Con- 
cuerda también  con  el  francés  el  Cód.  holandés 
en  su  art.  446;  pero  atribuyendo  al  juez  las 
atribuciones  que  en  el  primero  sedan  al  con- 
sejo de  familia. 

Lo  mismo  determinan  en  lo  que  se  refiere 
á la  primera  parte  del  art.  la  ley  3,  tít.  2,  li- 
bro 27  del  Digeslo  y la  ley  20,  tit.  16,  Par- 
tida 6.*. 

(2)  Las  reglas  determinadas  en  este  artícu- 
lo y los  anteriores,  no  son  aplicables  al  padre 
ni  á la  madre  que  tengan  á su  cargo  la  tutela 
de  sus  hijos:  así  se  expresa  terminantemente 
en  el  art.  454  y debe  entenderse  de  los  dos 
siguientes  que  tratan  materias  idénticas,  y de 
la  misma  redacción  del  art.  457. 
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Art  438  Los  acuerdos  del  consejo  de 
familia  q..e  se  refiera»  A este  objeto,  no 
seejeentarin  sino  des, mes  de  haber  pe- 
dido y obtenido  el  tutor  su  confirmación, 
ante  el  Tribunal  de  primera  Instancia; 


Art.  459.  La  venta  se  hara  en  publi- 
ca subasta,  presidida  por  un  miembro  del 
Tribunal  de  primera  instancia,  ó por  un 
notario  comisionado  al  efecto,  debiendo 
presenciarla  el  tutor  sustituto;  á ella  de- 
ben preceder  edictos  fijados  durante  tres 
doming-os  consecutivos  en  los  sitios  de 
costumbre  del  distrito.  Cada  uno  de  estos 
edictos  será  firmado  y visado  por  el  al- 
í calde  de  la  municipalidad  en  cuyo  térmi. 


no  se  fije. 

Art.  460.  Las  formalidades  exigfidas 
en  los  artículos  457  y 458  para  la  venta 
de  los  bienes  del  menor,  no  son  aplicables , 
al  caso  en  que  por  sentencia  de  un  Tri- 
bunal se  hubiese  acordado,  la  . licitación 
de  bienes  pro-indiviso  á instancia  del 
condomino. 

Solamente  y en  este  caso,  la  subasta 
no  podrá  hacerse  más  que  en  la  forma 
prescrita  por  el  artículo  precedente:  se 
admitirán  en  ella  necesariamente  los  ex- 
traños. (1) 


(1)  Todos  los  Códigos  antiguos  y moder- 
nos, lian  comprendido  la  gravedad  de  las 
cuestiones  á que  se  refieren  los  artículos  457 
al  460  del  Cód.  Napoleón:  el  legislador  ha  ro- 
deado siempre  de  la  mayor  suma  de  garan- 
tías al  que  por  su  inesperiencia  no  puede  ad- 
ministrar por  si,  sus  propios  bienes,  y tendría 
C[ue  aceptar,  sin  la  previsión  de  la  ley,  las  con- 
. secuencias  del  dolo,  de  la  falta  de  interés  ó 
de  la  incapacidad  de  su  guardador. 

Ya  el  Derecho  Romano  prohibía  en  la  ley  22, 
tít.  37,  lib.  5®  del  Código,  al  tutor  la  eüage- 
naciqn  de  los  bienes  del  menor  sin  autoriza- 
ción judicial,  y exigía  en  el  lib.  O.",  Hb.  27  del 
Digesto  que  á la  venta  había  de  preceder,  no  la 
demostración  de  su  utilidad,  sino  la  de  su  ab- 
soluta necesidad;  debiendo  además  el  juez  cui- 
dar de  que  el  valor  de  la  venta  se  emplease  en 
el  objeto  necesario  para  que  la  misma  se  hizo. 
Lo  mismo  dispusieron  las  leyes  4,*,  tít.  5.®» 
Partida  5.“,  60,  tít.  18,— Partd.  3.“  y 18,  tít.  16, 
Partd.  6.®  que  á los  requisitos  de  la  ley  roma- 
na añadieron  el  de  la  pública  subasta.  A las 
disposiciones  de  nuestras  antiguas  leyes  se 
unen,  en  el  dia  las  de  los  artículos  1401  al  14W 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Las  formalidades,  garantías  y prohibicio- 
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Arfc.  461.  El  tutor,  no  podrá  aceptar 
ni  repudiar  una  herencia  perteneciente 
al  menor  sin  estar  autorizado  para  ello 
por  el  consejo  de  familia.  En  todo  caso 
no  se  liará  la  aceptación,  sino  á beneficio 
de  inventario.  (1) 

Art.  462.  Cuando  la  herencia  repu- 
diada á nombre  del  menor  no  fuera  acep- 
tada por  otra  persona,  podrá  ser  adqui- 
rida de  nuevo,  bien  por  el  tutor  autoriza- 
do al  efecto  por  nuevo  acuerdo  del  con- 
sejo de  familia,  ó por  el  menor  cuando 
llegue  á la  mayor  edad:  pero  en  estos 
casos  debe  recibirse  en  el  estado  en  que 
se  encuentre  y sin  facultad  de  impugnar 
las  ventas  ú otros  actos  ejecutados  le- 
galmente durante  el  tiempo  en  que  estu- 
vo sin  aceptarse  la  herencia. 

Art.  463.  El  tutor  no  podrá  aceptar 
las  donaciones  hechas  al  menor  sin  estar 
autorizado  por  el  consejo  de  familia. 
Producirán,  respecto  del  menor,  los  mis- 
mos efectos,  que  si  se  hubiesen  heclio  á 
una  persona  mayor  de  edad.  (2) 


lies  respecto  de  ventas,  préstamos  ó hipotecas 
de  bienes  de  menores,  se  determinan  en  ^Por- 
tugal por  el  párr.  2.“,  art.  224  y art.  263  al 
2T4:  del  Cód.  civil,  en  Italia  por  los  artículos 
296  al  298,  en  Rusia  por  los  artículos  207  y 
208,  en  Holanda  por  los  artículos  451  al  456, 
en  la  Luisiana  por  los  artículos  334  al  340,  en 
Prusia  por  los  artículos  525,  550  y 560,  en 
Baviera  por  el  art.  13  lib.  l.“  de  la  tutela,  y 
en  Austria  por  los  artículos  230  al  233. 

En  los  Estados-Unidos  se  exige  siempre  la 
autorización  judicial,  y numerosas  formali- 
dades que  pueden  verse  detalladas  en  los  ar- 
tículos 24  al  32  del  acta  de  10  Abril  sobro 
tutelas,  mencionada  ya  en  notas  anteriores. 
En  Inglaterra  se  necesita  la  autorización  del 
Tribunal  de  Cancilleria  para  el  arriendo  de 
los  bienes  del  menor  y la  del  Tribunal  de 
Equidad  para  su  hipoteca  ó venta  en  subas- 
ta y en  beneficio  de  acreedores.  En  Suecia  in- 
terviene el  consejo  de  familia  y el  juez.  En 
Suiza,  aparte  del  art.  253  del  cantón  de  Vaud, 
que  establece  determinada  reglas,  se  exigen 
muchas  garantías,  y por  regla  general  el  per- 
miso judicial,  lo  mismo  en  los  cantones  ale- 
manes qvfe  en  los  franceses. 

(1)  Art.  459  Cód.  holandés. — 345  Cód.  Lui- 
siana.—Art.  296  Cód.  italiano  —643  Código 
prusiano. 

(2)  Art.  460  Cód.  holandés. — 259  cantón 
de  Vaud.— Art.  296  Cód.  italiano. 

El  art.  463  lo  mismo  que  el  935,  con  el  cual 
está  en  relación,  y que  dispone  que  los  pa- 
dres y aun  los  otros  ascendientes  aunque  vi- 
van aquellos,  con  tal  que  Jno  sean  tutores  ni 
curadores,  pueden  aceptar  en  nombro  del  me- 


Arfc.  464.  El  tutor  üo  podrá  entablar 
demandas  relativas  á los  derechos  que 
sobre  bienes  inmuebles  pudiera  tener  el 
menor,  ni  consentir  las  propuestas  en  su 
perjuicio  sin  autorización  del  consejo  de 
familia.  (1) 

Art.  46.5.  La  misma  autorización  será 
necesaria  al  tutor  para  proponer  una  par- 
tición: pero  podrá,  sin  necesidad  de  aque- 
lla, contestar  á demanda  de  particiones 
propuesta  contra  el  pupilo. 

Art.  466.  Para  que  la  partición  pro- 
duzca respecto  del  menor  todos  los  efec- 
tos que  tendría  si  se  refiriese  á mayores 
de  edad,  deberá  practicarse  judicialmen- 
te y previa  tasación  hecha  por  peritos 
nombrados  por  el  Tribunal  de  primera 
instancia  del  partido,  en  que  radique  la 
testamentaría  ó abintestato.  Los  peri- 
tos, después  de  prestar  ante  el  presiden- 
te del  mismo  Tribunal,  ú otro  juez  dele- 
gado por  este,  el  juramento  de  desempe- 
ñar bien  y fielmente  su  encargo,  proce- 
derán á la  división  de  los  bienes  y á la 
formación  de  hijuelas,  que  se  sacarán  por 
suerte  á presencia  de  un  individuo  del 
Tribunal  ó de  un  notario  designado  por 
él;  éste  hai'á  la  adjudicación  y entrega 
de  las  hijuelas. 

Cualquiera  otra  partición  se  considera- 
rá provisional,  (2) 


ñor,  deben  aplicai'seá  los  legados  particulares 
cuya  aceptación  no  conviene  en  determinados 
casos,  por  las  cargas  á ellos  anejas.  Pero  es- 
tán, indudablemente,  fuera  del  límite  trazado 
por  aquellas  disposiciones  legales,  las  dona- 
ciones hechas  en  los  contratos  matrimonia- 
les: estas  son  conocidas  y aceptadas  por  el 
menor  en  persona,  «con  el  consentimiento  y la 
concurrencia  de  aquellos  cuya  intervención 
previa  ó inmediata  es  necesaria  para  la  cele- 
bración y validez  del  matrimonio»  lo  cual 
equivale  á escluir  la  aceptación  dc  lo.s  as- 
cendientes superiores  cuando  existan  el  j)adrc 
y la  madre  y están  en  situación  de  manifestar 
su  voluntad. 

(1)  Art.  296  Cód.  italiano. — Párr  9.”  ar- 
tículo 243  y 17.  — Art.  224  Cód.  portugués. — 
461  Cód,  holandés. — 501  con  alguna  variación 
Cód.  prusiano. 

(2)  Lo  que  el  artículo  exige  no  es  la  auto- 
rización de  las  tribunales  sino  simplemente  su 
intervención  ó vigilancia.  La  partición  no  tie- 
ne en  el  derecho  francés  el  carácter  de  acto  do 
trasmisión  ó enagenacion,  porque  no  es  como 
en  Roma,  un  derecho  atributivo  ds  la  propie- 
dad; su  carácter  es  puramente  declarativo,  do 
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Art.  4G7.  El  tutor  uo  i)odrí'i  celebrar 
transacciones  en  nombre  del  menor  sin 
haber  sido  autorizado  por  el  consejo  de 
familia,  asesorado  del  dictamen  de  tres 
letrados  designados  por  el  fiscal  del  Tri- 
bunal de  primera  instancia.  La  tran- 
sacción no  será  válida  sino  después  de 
liaber  sido  confirmada  por  el  Tribunal 
de  primera  instancia,  previo  dictámen 
fiscal.  (1) 


Art.  4G8.  El  tutor  que  tenga  motivos 
graves  de  queja  acerca  de  la  conducta 
del  pupilo,  podrá  dar  conocimiento  de 
estos  heclios  á un  consejo  de  familia,  y si 
por  este  se  le  autoriza,  solicitar  la  reclu- 
sión del  menor  conforme  á lo  estable- 
cido sobre  este  punto  en  el  titulo  de  fa- 
tria  potestad.  (1) 

SECCION  NOVENA. 


modo  que  siempre  se  dá  por  supuesto  que 
cada  conipartícipe  lia  sucedido  por  sí  sólo  é 
iamediatamente  en  todos  los  efectos  compren- 
didos en  su  hijuela,  y que  nunca  ha  tenido  de- 
rechos dominicales  en  los  demás  bienes  de  la 
herencia. 

El  art.  8H3  que  repite  la  regla  del  art.  4GG, 
añade  además  que  «si  hay  varios  menores  que 
tengan  intereses  opuestos  en  la  partición,  debe 
nombrarse  para  cada  uno  un  tutor  especial  y 
particular»  (véase  el  art.  968  del  Cód.  de  pro- 
cedimientos;) lo  cual  sucede  por  ejemplo,  si 
uno  ó varios  de  ellos  tienen  que  colacionar 
algo  al  cuerpo  general  de  bienes. 

La  tasación  por  peritos  que  prescribía  el 
art.  466,  no  es  en  el  dia  obligatoria;  según  el 
art.  970  del  Cód.  de  procedimientos  reforma- 
do por  la  ley  de  2 de  Junio  de  1841,  el  Tribunal 
ya  disponga  la  partición  ú ordene  la  venta 
aprecia  según  las  circunstancias  si  liá  lugar 
ó no  á un  avalúo  prévio,  y en  el  caso  de  ven- 
ta, si  no  se  determina  la  tasación  pericial,  se 
puede  iijar  el  precio  do  venta  por  lo  que  arro- 
jen algunos  documentos,  como  contratos  de 
arrendamientos,  títulos  de  propiedad,  recibos 
de  contribución  etc.  (Art.  955  Cód.  de  proce- 
dimientos.) 

La  segunda  parte  del  art.  466  encarga 
á los  peritos,  prévio  juramento  ante  un  miem- 
bro del  Tribunal,  la  división  de  la  heren- 
cia y la  formación  de  las  hijuelas.  Pero  el 
art.  828,  quetigura  en  el  título  de  las  sucesiones, 
que  regula  las  particiones  en  las  cuales  están 
interesados  los  menores,  los  sujetos  á inter- 
dicción y los  ausentes,  dieta  una  disposición 
que  no  parece  estar  en  armonía  con  la  del 
art.  466;  se  dice  en  aquella,  que  ante  un  nota- 
rio nombrado  por  el  convenio  délas  partes  ó 
do  oticio  según  los  casos,  se  debe  proceder  á 
la  formación  del  cuerpo  general  de  bienes,  á ha 
composición  de  los  lotes,  y á lo  que  se  vaya 
suministrando  á cuenta  á cada  uno  de  los 
partícipes.  Esta  especie  de  oposición  entro  los 
dos  textos,  lia  sido  resuelta  de  una  manera 
muy  sencilla  por  los  artículos  975  y 976  del 
Cód.  de  procedimientos:  si  el  objeto  de  la  par- 
tición es  dividir  uno  ó varios  inmuebles,  acer- 
ca de  los  cuales  estén  ya  definidos  y liquida- 
dos los  respectivos  derechos  de  los  interesados, 
se  aplicará  la  disposición  del  art.  466  del 
Cód.  civil;  y en  los  demás  casos  en  que  el  Tri- 
bunal haya  ordenado  la  partición  sin  relacio- 
narla con  informe  pericial,  se  aplicará  lo  pres- 
crito en  el  art.  828. 

(1)  Art.  465  Cód.  holandés.— 290  Cód.  ita- 


DE  LAS  CUENTAS  DE  LA  TUTELA. 

Art.  4G9.  Todo  tutor  esta  obligado  á 
dar  cuenta  de  su  g'estion  cuando  conclu- 
ya esta.  (2) 

Art.  470.  A todo  tutor,  excepto  el  que 
lo  sea  de  sus  propios  hijos,  puede  obli- 
gársele, aun  durante  la  tutela,  a presen- 
tar al  tutor  sustituto  estados  de  la  situa- 
ción de  los  bienes  confiados  á su  ges- 


liano.— El  art.  262  dcl  Cód.  del  cantón  de  Vaud, 
prescribe  para  estos  casos  la  autorización  ju- 
dicial. Lo  mismo  establece  el  art.  525  del 
Cód.  prusiano. 

(1)  A las  disposiciones  de  la  sección  8.® 
deben  añadirse  las  de  la  ley  de  14  de  Marzo 
de  1806  y del  decreto  de  2b  de  Setiembre  de 
1813,  que  e.xigen  la  autorización  dcl  consejo 
de  familia  para  la  trasferencia:  1.  ° de  las 
inscripciones  de  la  renta  del  5 por  100  (hoy 
renta  de  el  tres  y cuatro  y medio  por  ciento) 
de  más  de  50  francos;  2.  ® de  una  ó varias 
acciones  del  Banco  de  Francia  ó de  fracciones 
de  acción  que  excedan  dcl  valor  de  una  ente- 
ra. En  todo  caso  la  renta  de  los  titules  debe 
verificar.se  en  la  Bolsa  y al  tipo  ordinario  de 
cotización. 


(2)  Determinan  la  forma  en  que  las  cuen- 
tas se  han  de  presentar,  bien  á los  tribunales, 
por  regla  general  á los  consejos  de  familia  ó 
al  misino  menor,  los  artículos  302  al  309  Códi- 
go italiano. — 249  al  257  Cód.  portugués. — 467 
al  472  Cód.  liolandé.a. — 861  al  900  Cód.  pru- 
siano.— 264  al  279  Cód.  cantón  de  Vaud. 

En  los  Estados-Unidos,  también  deben  pre- 
sentarse las  cuentas  á la  autoridad  judicial. 
En  Inglaterra,  deben  presentarse  las  cuentas 
anualmente  al  Tribunal  del  Canciller  y al 
pupilo  cuando  llegue  á la  majmr  edad.  En 
buecia,  se  presentará  la  cuenta  anual  á los 
mas  próximos  parientes,  y sino  cadatres  años; 
las  mismas  cuentas  deberán  in-osentarse  al 
pupilo  al  terminar  la  tutela.  En  Suiza,  las 
cuentas  son  bienales  en  los  cantones  de  Ber- 
na y Argovia  y anuales  en  el  de  Friburgo. 

Obligación  impuesta  al  tutor 
pai  a dar  cuenta  de  sugestión  está  determi- 
da  en  la  ley  1.»  título  3.  o i¡bro  27  del  Digesto, 
y la  ley  21  título  16  Part.  6.»  ‘ ^ 
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tion,  en  las  épocas  que  el  consejo  de  fa- 
milia haya  creído  oportuno  fijar,  sin  que 
á pesar  de  esto  pueda  ser  corapelido  á 
dar  más  de  un  estado  en  cada  año.  Es-  ¡ 
tos  estados  de  situación  se  redactarán  y j 
remitirán  sin  g-astos , en  papel  simple  y | 
sin  ning'una  formalidad  j udieial . j 

Art,  471.  La  cuenta  definitiva  de  la 
tutela  se  hará  á espensas  del  menor,  ¡ 
cuando  lleg'ase  á la  mayor  edad  li  obtu-  j 
viese  su  emancipación.  El  tutor  ade-  i 
lantará  los  g-astos.  Serán  abonables  al  ■ 
tutor  todos  los  gastos  justificados  en  for-  I 
ma  y cuyo  objeto  sea  útil. 

Art.  472.  Cualquier  pacto  hecho  en- 
tre el  tutor  y el  pupilo  que  haya  llegado 
á la  mayor  edad,  será  nulo,  si  no  le  pre- 
cediera la  dación  de  cuenta  detallada  y 
la  entrega  de  los  documentos  justifica- 
tivos; todo  acreditado  por  recibo  del  que 
tome  la  cuenta,  diez  dias  antes  de  la  ce- 
lebración del  pacto. 

Art.  473.  Si  la  cuenta  es  causa  de 
cuestiones,  se  discutirán  y resolverán 
estas  como  cualquiera  otra  demanda 
civil. 

Art.  474.  La  suma  á que  ascienda  el 
resto  de  cuenta  debida  por  el  tutor,  pro- 
ducirá intereses  sin  necesidad  de  solici- 
tarlos; desde  la  dación  de  cuentas. 

Art.  475.  Las  acciones  que  el  pupilo 
tenga  contra  su  tutor,  con  motivo  del 
ejercicio  de  la  tutela,  se  prescribeu  por 
tliez  aüos  á contar  desde  la  mayor  edad. 

CAPITULO  III. 

De  la  emancipación. 

Art.  476.  El  matrimonio  del  menor 
produce  de  derecho  su  emancipación.  (1) 

(1)  Arts.  385  Cód.  liolandés.— 310  Gód.  ita- 
Uaao.-367  Cód.  de  la  Luisiana. — 283  Código 
dcl  cantón  do  Vaud,  parr.  l.°  art.  304  Código 
portugués. — Por  . Derecho  romano  no  basta- 
ba el  matrimonio  para  determinar  la  eu)an- 
cipacion  ni  tampoco  era  causa  de  ella  con 
arreglo  á las  leyes  de  Partida,  pero  por  las  le- 
yes 47  y 48  de  Toro,  3,  5, 10,  Novísima  recopi- 
.acion,  «el  hijo  ó hija  casado  y velado  sea  habi- 
do por  emancipado  en  todas  las  cosas  para 
siempre;  y haya  para  si  el  usufructo  de  todos 
sus  bienes  adventicios  puesto  que  sea  vivo  su 
padre,  el  cual  sea  obligado  á se  lo  rastituir, 
sin  le  quedar  parte  alguna  del  usufructo  de 
ellos.» 


Art.  477.  El  menor,  aunque  no  esté 
casado,  puede  ser  emancipado  por  su  pa- 
dre y en  defecto  de  éste  por  su  madre, 
cuando  Iiaya  cumplido  los  quince  años. 
— Bastará  para  realizar  esta  emancipa- 
ción que  el  padre  ó la  madre  presten  de- 
claración aute  el  juez  de  paz,  acompaña- 
do de  su  secretario.  (1) 

Art.  478.  El  menor  huérfano  de  pa- 
dre y madre,  podrá  también,  pero  úni- 
camente después  de  haber  cumplido  los 
diez  y ocho  años,  ser  emancipado,  si  lo 
juzga  capaz  el  consejo  de  familia.  En 
este  caso,  la  emancipación  nacerá  del 
acuerdo  que  la  liaya  autorizado  y de  la 
declaración  que  el  juez  de  paz,  como  pre- 
sidente del  consejo  de  familia,  haga  en 
el  mismo  acto,  diciendo:  El  menor  queda 
emancipado.  (2) 

Art.  479.  Cuando  el  tutor  no  haya 
practicado  ninguna  diligencia  para 
emancipar  al  menor  á quien  el  artículo 
anterior  se  refiere,  y uno  ó varios  pa- 
rientes ó afines  de  aquel,  primos  her- 
manos ó en  grado  más  próximo  le  con- 
sideren capaz  de  ser  emancipado,  po- 
drán pedir  al  juez  de  paz  que  convoque 
al  consejo  de  familia  para  acordar  sobre 
aquel  punto.  El  juez  de  paz  deberá  acce- 
der á esta  solicitud. 

Art.  489.  Las  cuentas  de  la  tutela  se 
darán  al  menor  emancipado,  acompaña- 
do al  efecto  de  un  curador  nombrado  por 
el  consejo  de  familia.  (3) 

Art.  481.  El  menor  emancipado  otor- 
gará los  arrendamientos  cuya  duración 
no  exceda  de  nueve  años;  recibirá  sus 
rentas,  dará  recibos  y ejecutará  todos  los 
actos  de  pura  administración  sin  que 


(1)  Artículos  369  y 370  Cód.  de  la  Lui.sia 
na.  Los  artículos  4S0.del  Código  holandés  y 
311  Cód.  italiano,  íijan  la  edad  de  diez  y ocho 
años  y la  de  veinte  el  284  del  Cód.  cantón  de 
Yaud;  en  Prusia  y Austria  el  Tribunal  decla- 
ra la  emancipación  á solicitud  del  pupilo  .«i 
este  ha  cumplido  los  veinte  año.s.  K1  caso 
2."  del  .art.  804  del  Cód.  Portugués,  concuerda 
con  el  art.  477  del  francés,  pero  no  iija  tér- 
mino á la  edad,  refiriéndose  en  general  al 
menor. 

(2)  Art.  370  Cód.  de  la  Luisiana.— 311  Có- 
digo italiano. 

(3)  Art.  216  Cód.  italiano. 


pueda  pedir  restituciou  de  aquellos  en 
todos  los  casos  en  que  no  pueda  pedirla 
<;1  que  haya  cumplido  la  mayor  edad.  (1) 

Art.  482.  No  podrá  intentar  acciones 
sobre  bienes  inmuebles,  ni  contestar  álas 
que  en  este  punto  se  entablen  contra  él, 
ni  aún  recibir  y dar  cartas  de  pago  de  un 
capital  mueble  sin  la  asistencia  de  su 
curador,  el  cual,  en  el  último  caso,  vela- 
rá sobre  el  empleo  que  se  dé  al  capital 
recibido. 

.\rt.  48:3.  Bajo  ningún  pretexto  podrá 
el  menor  emancipado,  tomar  dinero  á 
préstamo  sin  un  acuerdo  previo  del  cou- 
scíjo  de  familia,  confirmado  por  el  Tribu- 
nal de  primera  instancia,  después  de  oir 
este  el  dietámen  fiscal. 

Art.  484.  Tampoco  podrá  vender  sus 
bienes  inmuebles  ni  ejecutar  más  actos 
que  los  de  pura  administración,  sin  ob- 
servar las  formas  prescritas  al  menor  no 
eraaueipado.  liespecto  á las  obligaciones 
que  liaya  contraído  por  compra  ó en  otra 
forma,  podrán  reducirse  en  caso  de  le- 
sión; en  esta  parte  los  Tribunales  toma- 
rán en  consideración  las  condiciones  de 
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fortuna  del  menor,  la  buena  ó mala  fe  de 
las  personas  que  con  él  buBmren  contra- 
tado, y la  utilidad  ó inutilidad  de  los 

gastos  hechos.  . 

Art.  485.  ‘El  menor  emancipado,  cu- 
yos contratos  hubieran  sufrido  reducción, 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior,  podrá  ser  privado  del  beneficio 

de  la  emancipación,  siguiencio  paia  ello 

las  mismas  formas  que  tuvieion  lugar 
para  conferírsela. 

Art.  48G.  Desde  el  momento  en  que 
se  revoque  la  emancipación,  eutiará  nue- 
vamente en  tutela  el  menor,  y quedara 
sujeto  á ella  hasta  que  cumpla  la  mayor 
edad. 

Art.  487.  El  menor  emancipado  que 
se  dedique  al  comercio,  esta  reputado 
como  mayor  de  edad  á los  efectos  de  los 
hechos  relativos  al  comercio  mismo.  (1) 


TITULO  IX. 


DE  LA  MAYOR  EDAD,  DE  LA  INTERDICCION 
YDELASESOR  JUDICIAL. 

Uocrotarto  ol  ÍD  rto  Marzo  do  ISÜS  (S  {formiiial  año  XI.) 
Promulgndo  ol  S tlc.Vbril  (l-S  g'ormitial.) 


(1)  El  Cód.  italiano  provee  de  un  curador 
al  menor  emancipado,  desempeñando  aquel 
cargo  el  padre  y en  su  defecto  la  madre;  y si 
ninguno  de  los  dos  existiere,  la  persona  que 
al  efecto  designe  el  consejo  de  familia. 

El  Cód.  de  Vaud  en  sn'  art.  285  y el  portu- 
gués en  el  305,  no  imponen  restricción  alguna 
á los  emancipados  á quienes  conceden  los 
misinos  derechos  y facultades  que  á los  ma- 
yores de  edad.  Lo  mismo  preceptúa  el  articu- 
lo 724  del  Cód.  prusiano,  pero  contiene  la  in- 
dicación de  que  los  tribunales  pueden  acor- 
darla con  la  prohibición  de  enajenar  ó hipo- 
tecar los  inmuebles.  Los  artículos  217  al  252 
del  Cód.  austríaco  limitan  los  efectos  de  la 
emancipación  á la  facultad  (jue  conceden  al 
menor  para  administrar  el  producto  líquido 
de  sus  rentas,  y obligarse  como  si  fuera  ma- 
yor, pero  únicamente  hasta  donde  aquellos 
alcancen. 

En  España  y en  la  antigua  Roma,  las  con- 
secuencias de  la  emancipación  se  referian 
únicamente  á las  relaciones  que  entre  padre 
c hijo  producía  la  patria  potestad;  pero  en 
.sus  demás  actos  de  la  vida  civil,  era  conside- 
rado según  su  edad  respectiva,  de  modo  que 
hasta  cumplir  los  veinticinco  años  no  alcan- 
zaba la  plenitud  do  sus  derechos  ni  su  com- 
])lcta  libertad  de  acción.  Así  lo  determinan  el 
párr.  f).  ®,  tít.  12,  lib,  1,®  de  Jnsiit.uia,\ 
las  leyes  15,  tít.  18.  Partd.  4.*  y 10,  tit.  .16, 
Partefi  6.*. 


CAPITULO  riiniERO. 

J)a  la  mayor  edad. 

Art.  488.  Se  fija  la  mayor  edad  oii 
veintieineo  años  cumplidos,  y por  ella  se 
adquiere  la  capacidad  para  todos  los  ac- 
tos de  la  vida  civil,  excepto  las  restric- 
ciones hechas  eu  el  título  Del  Matri- 
monio. (2) 


(1)  Del  contenido  del  artículo,  se  deduce 
que  el  menor  no  goza  del  beneficio  de  restitu- 
ción en  las  operaciones  relativas  á su  coraer- 
casos  en  que  siendo  mayor 
?le  condiciones^ 

i’  lesión  ó error  á que  se  rc- 

Sd  Pil  u ^‘ticulos  lili  al  1116  del  mismoj 

hipotecar  sus  biene.s' 
sniete  i ’ Para  venderlos  estqi 

iruientet.  f P’^^scripciones  del  art.  457  y si. 

bimpti  T pueden  embargar  su; 

cienes  sin  estar  obligados  á curanlir  la  uros- 
er.|.c.0E  del  art  2*5  del  mis™'«d¡y 

hi  edad  la, cual  comparamof 

América  vanos  países  de  Europa  y; 

«■menea  se  considera  como  mayor  o menoiv 


CAPITULO  11. 

Dq  la  iiiteo'diccion . 

Ai‘t.  489.  B1  mayor  do  edad  que  se 
encuentre  en  un  estado  habitual  de  im- 
becilidad, enag-enaciou  mental  ó locura, 
debe  estar  sujeto  á la  interdicción,  aun- 
que aquel  estado  presente  intervalos  de 
lucidez.  (1) 

Art.  490.  Cualquier  pariente  puede 
solicitar  la  interdicción  de  su  pariente. 
Lo  mismo  puede  hacer  cualquiera  de  los 
cónyuges  respecto  del  otro.  (2) 

Art.  491.  En  el  caso  de  locura,  si  no 
se  ha  solicitado  la  interdicción  por  el  cón- 
yuge ó los  parientes,  debe  pedirse  por 
el  fiscal,  el  cual  en  los  casos  de  imbecili- 
dad ó de  enagenacion,  puede  solicitarla 
contra  una  persona  que  no  esté  casada  ó 
no  tenga  parientes  conocidos.  (3) 

Art.  492.  Las  demandas  de  interdic- 
ción se  presentarán  ante  el  Tribunal  de 
primera  instancia. 

Art.  493.  Se  articularán  por  escrito 
los  hechos  de  imbecilidad , enagenacion 
mental  ó locura,  y los  que  soliciten  la 
interdicción  presentarán  los  testigos  y 
documentos  de  prueba. 

Art.  494.  El  Tribunal  mandará  que  el 
consejo  de  familia  convocado  en  la  for- 
ma determinada  en  la  sección  cuarta  del 
capítulo  segundo,  del  título  de  la  me- 
nor edad,  de  la  kitela  y de  la  emanci- 
facion,  informe  acerca  del  estado  de  la 
persona  cuya  interdicción  se  pida.  (4) 
Art.  495.  Los  que  hayan  iniciado  la 


(1)  Art.  331  Cód.  italiano  que  también 
comprende  en  sus  disposiciones,  al  menor 
emancipado:  314  Cód.  portugués,  1.»  parte 
art.  48T  Cód.  holandés,  287  Cód.  cantón  dé 
Vaud,  382  Cód.  Luisiana. 

(2)  Art.  289  Cód.  cantón  de  Vaud,  1.  ® y 
2.  ® caso,  art.  326,  Cód.  italiano,  1.®  parte, 
art.  488  Cód.  holandés,  1.®  parte,  art.  315 
Cod.  portugués. 

Alt.  489'  Cód.  holandés,  tercer  caso, 
art.  326  Cód.  italiano,  2.®  part.  art.  315  Có- 
digo portugués..  El  art.  290  del  Cód.  cantón 
de  Vaud,  impone  á las  municipalidades  la  in- 
tervepciqn  que  en  los  demás  Códigos  se  dá  al 
Ministerio  público. 

® art.  427  Cód.  italiano,  pár- 
17  del  Cód.  portugués,  492  Có- 


(4)  Párr.  1. 
rafo  2.  ® art.  3 
digo  holandés. 


interdicción  no  podrán  formar  parto  do 
consejo  de  familia;  sin  embargo,  el  cón- 
yuge ó los  hijos  de  la  persona  cuya  in- 
terdicción se  solicite,  podrán  ser  admiti- 
dos en  él,  pero  sin  tener  voto.  (1) 

Art.  496.  Recibido  el  informe  del 
consejo  de  familia,  el  Tribunal  reunido 
en  pleno,  interrogará  al  demandado;  si 
éste  no  puede  presentarse,  se  le  recibirá 
declaración  en  su  propia  casa,  en  la  cual 
uno  de  los  jueces  comisionado  al  efecto, 
se  personará  con  el  secretario.  En  todo 
caso,  el  fiscal  presenciará  los  interroga- 
torios. 

Art.  497.  Después  del  primer  interro- 
gatorio, el  Tribunal,  si  procede,  nom- 
brará un  administrador  provisional  que 
cuide  de  la  persona  y bienes  del  deman- 
dado. (2) 

Art.  498.  La  sentencia  dada  con  mo- 
tivo de  una  demanda  de  interdicción,  no 
podráprouuuciarse  más  que  en  audiencia 
pública,  oidas  ó citadas  las  partes. 

Art.  499.  Al  desechar  la  demanda 
de  interdicción,  podrá  el  Tribunal,  sin 
embargo,  mandar,  si  las  circunstancias 
así  lo  exigiesen,  que  el  demandado  no 
pueda  en  adelante  litigar,  transigir,  to- 
mar prestado,  recibir  un  capital  mueble 
ni  dar  de  él  carta  de  pago,  vender  ni  lii- 
potecar  sus  bienes,  slu  el  concurso  de  un 
consejo  de  familia  nombrado,  en  la  mis- 
ma sentencia.  (3) 

Art.  500.  Si  se  apelare  de  la  senten- 
cia de  primera  instancia,  podrá  el  Tri- 
bunal superior,  si  lo  juzga  necesario,  in- 
terrogar de  nuevo  ó hacer  interrogar  por 
medio  de  un  delegado  á la  persona  cuya 
interdicción  se  solicita.  (4J 

Art.  .501.  Todo  auto  ó sentencia  que 
pi'oduzea interdicción  ó nombramiento  de 
asesor,  se  publicará,  notificará  á la  parte 
y se  fijará  en  los  edictos  de  la  sala  de  la 


(1)  Avt.  318  Cód.  portugués,  párr.  2.  ® ¡ir- 
ticulo  327  Cód^  italiano. 

(2)  Art.  495  Cód.  holandés,  párr.  3.  ® ar- 
tículo 327  Cód.  italiano,  parr.  8.  ® art.  317 
Cód.  portugués,  art.  297  Cód.  cantón  de  Vand, 
387  Cód  Luisiana. 

(3)  Art.  299  Cód.  cantón  de  Vaud,  artícu- 
lo 339  Cód.  italiano. 

(4)  Art.  497  Cód.  holandés. 
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\iulitíncia  y ea  lo3  despachos  de  los  no- 
Urios  del  distrito  en  ,el  término  de  diez 
(lias  y ú iustancia  de  los  demandantes. 

Art.  502.  La  interdicción  ó nombra- 
miento de  asesor,  producirá  efecto  desde 
el  dia  en  que  se  pronuncie  la  senteDcm. 
Los  actos  ejecutados  con  posterioridad 
por  el  sujeto  ú la  interdicción,  sin  la  asis- 
tencia del  asesor,  serán  nulos  de  de- 
recho. (1) 

Art.  503.  Las  actas  anteriores  á la 
interdicción  podrán  ser  anuladas  si  exis- 
tia la  causa  de  la  interdicción  y era  no- 
toria en  la  época  en  que  se  otorg'arou 
aquellas.  (2) 

Art.  .501.  Después  de  la  muerte  de 
una  persona,  no  podrán  ser  impug-uadas 
por  causa  de  demencia  las  actas  por  el 
mismo  otoryaclas  , si  no  hubiese  sido  de- 
clarada su  interdicción  ó sido  solicitada 
antes  de  su  muerte,  excepto  en  el  caso 
de  que  la  prueba  de  la  demencia  resulte 
del  acta  misma  que  se  impug-na.  (3) 

Art.  505.  Si  no  se  apelase  de  la  sen- 


il) Art.  32S  Oód.  italiano,  párrafos  6.  ° y 
9.  ® art.  317  Cód.  portugués,  500  Cód.  holan- 
dés, 303  Cód.  Luisiana,  art.  304  Cód.  cantón 
de  Yaud. 

(2)  Art,  336  Cód.  italiano,  501  Cód.  holan- 
dés. 391  Cód.  de  la  Luisiana,  art.  335  Código 
portugués. 

(3)  Art.  336  Código  italiano,  395  Cód.  de 
la  Luisiana 

Este  artículo  fue  derogado  en  parte  por  el 
art.  39  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1838  sobre  ¡os 
cmgoiados,  en  el  que  se  establece  que  «los  ac- 
tos ejecutados  por  una  persona  retenida  en  uii 
establecimiento  de  enagenados,  durante  el 
tiempo  de  su  detcucion.  sin  que  su  intcrcUccion 
hnyusido  acorduda,  ni  pedida  podrán  ser  impug- 
nados por  causa  de  demencia  etc.  />  Esta  dis- 
])Osicioii  filé  muy  previsora,  porque  el  Iveclio 
.solo  déla  reclusión  en  concepto  de  cnageha- 
do,  forma  una  prcsu  iciou  muy  grave  respecto 
de  los  actos  ejecutados  mientras  aquella  dure. 
Pero  no  por  esto  ha  de  deducirse  de  las  pala- 
bras, ni  del  espíritu  de  la  ley  de  1838,  que 
cutre  el  detenido  en  un  manicomio  y el  sujeto 
á interdicción  haya  una  ab.soluta  igáialdad  de 
circunstancias  y condiciones;  y que  los  tribu- 
nales hayan  de  pronunciar  un  fallo  de  nulidad, 
fundándose  única  y esclusivamonte  en  el  hc- 
c'uo,  de  la  permanencia  en  el  hospital  de  de- 
mentes. Pueden  presentarse  tales  anteceden- 
tes y pruebas,  que  hagan  creer  al  Tribunal 
(píe  la  persona  de  que  se  trate  estaba  en  su 
calnd  juicio,  eu  posesión  do  su  voluntad  en  el 
momento  de  realizar  el  acto  sobre  cuya  nuli- 
dad haya  de  acordarse. 


tencia  de  iuterdiccion  proúunciada  en 
primera  instancia  ó si  ésta  fuera  confir- 
mada, se  procederá  al  nombramiento  de 
un  tutor  y de  un  sustituto  para  la  perso- 
na objeto  de  la  interdicción,  conforme  4 
las  regflas  prefijadas  en  el  título  de  la 
mo)ior  edad,  de  la  tutela  y de  la  emanci- 
pación. El  administrador  provisional  ce- 
sará eu  su  carg'O  y dará  cuenta  al  tutor, 
á no  ser  que  el  mismo  haya  obtenido  el 
nombramiento. 

Art.  506.  El  marido  es  el  tutor  leg-al 
de  su  mujer  sujeta  a iuterdiccion. 

Art.  507.  La  mujer  podrá  ser  nom- 
brada tutora  de  su  marido.  En  este  caso, 
el  consejo  de  familia  determinará  la  for- 
ma y condiciones  de  la  administracioo, 
sin  perjuicio  del  recurso  que  ante  los 
tribunales,  puede  entablar  la  mujer  que 
se  considere  perjudicada  por  el  acuerdo 
de  la  familia.  (1) 


Además,  el  artículo  referido  no  establece, 
como  el  Código  en  materia  de  interdicción, 
una  presunción  absoluta  de  incapacidad.  Por 
el  contrario  la  palabra  podrán,  que  se  emplea 
en  aquel  texto  legal,  implica  la  idea  de  una  fa- 
cultad discrecional  concedida  á los  jueces  para 
decidir  acerca  de  la  validez  de  los  actos  eje- 
cutados por  una  persona,  que  aunque  no  sujeta 
legalmente  á interdicción,  se  encuentre  dete- 
nida en  un  hospital  de  dementes. 

En  resúmen:  no  resulta  del  artículo  39  do  la 
ley  de  30  de  Junio  de  1838,  un  verdadero  es- 
tado de  incapacidad  legal:  las  presunciones  de 
nulidad  no  lo  son  en  este  caso,  ipso  jure,  los 
actos  de  que  se  trata  podrán  ser  impugnados 
por  causa  de  demencia;  pero  cada  uno  de  ellos 
será  declarado  nulo  ó válido  según  las  cir- 
cunstancias. 

(1)  Párr.  1.  ® art.  330  Cód.  italiano. — Ar- 
ticulo .504  Cód.  holandés. — Art.  399  Cód.  de  la 
Luisiana. — Párr.  1.®  art.  320  Cód.  portugués. 

La  mayor  parte  de  estos  Códigos  establecen 
la  excepción  dol  caso  en  que  los  cónyuges  es- 
t-  n legalmente  separados.  Aunque  cl  Código 
rrancés  no  haya  mencionado  la  excepción, 
c.sta  os  un  hecho  en  la  práctica  de  los  Tri- 
nmales,  en  la  Opinión  do  los  comentaristas,  y 
se,  deduce  además  del  sentido  y del  texto  de 
otros  artííiulos  del  Cód.  (444  ) Si  esto  no  su- 
cediese así,  el  artículo  no  tendría  objeto  mo- 
ral en  el  caso  de  que  se  trata,  y no  respondo- 
na a la  razón  que  impulsó  al  legislador.  Este 
tuyo  en  cuenta  la  correspondencia,  el  cariño, 
interés  mutuo  é íntimo  do  los  cónvugoí’  y 
a nadie  con  más  confianza  que  á uno  de  ellos 
podía  confiar  el  cuidado  de  la  persona  é 
Poro  los  motivos  dosapare- 
g1  principio  establecido  deja  de  tener 
azon  de  ser  en  el  caso  de  una  separación  le* 
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Art.  508.  A excepcioü  de  los  eóuyu- 
ges,  de  los  ascendientes  y de  los  descen- 
dientes, nadie  estará  obligado  á conser- 
var por  más  de  diez  aüos  la  tutela^  de 
una  persona  sujeta  á interdicción.  Con- 
cluido aquel  tiempo,  podrá  el  tutor  pedir 
y deberá  obtener  su  reemplazo.  (1) 

Art.  509.  El  individuo  interdicto,  se 
considerará  como  menor  en  lo  relativo 
á su  persona  y bienes,  aplicándose  a es- 
tos casos  las  leyes  dictadas  sobre  la  tu- 
tela de  los  menores.  (2) 

Art.  510.  Las  rentas  de  la  persona 
objeto  de  la  interdicción,  deben  princi- 
palmente destinarse  á mitigar  su  suerte 
y á acelerar  su  curación. 

Según  las  circunstancias  de  su  enfer- 
medad y el  estado  de  su  fortuna,  podrá 
disponer  el  consejo  de  familia  que  se  le 
atienda  eu  su  domicilio  ó se  le  traslade 
á tuu  establecimiento  de  curación,  y si 
fuese  necesario  á un  hospital.  (3) 

Art.  511.  Cuando  se  trate  del  matri- 
monio del  hijo  de  una  persona  interdic- 
ta, se  arreglará  la  dote,  el  anticipo  á 
cuenta  de  la  herencia  y las  demás  esti- 
pulaciones matrimoniales  por  medio  de 
un  dietámeu  del  consejo  de  familia  apro- 
bado por  el  Tribunal , prévio  informe 
fiscal. 

Art.  512.  La  interdicción  cesa  con 
las  causas  que  la  determinaron;  sin  em- 
bargo, no  se  pronunciará  sentencia  con 
éste  objeto,  sin  haber  observado  prévia- 
mente  las  mismas  formalidades  prescri- 
tas para  acordarla;  el  que  esté  sujeto  á 
la  interdicc’on  no  podrá  recobrar  el  ejer- 


gal-,  lii  vida  conuiii  ya  no  cxifite,  las  relacio- 
nes habituales  han  desaparecido,  y el  cariño  é 
interés  que  antes  animaban  á los  esposos  no 
ha  debido  quedar  en  su  verdadero  lugar,  una 
vez  llevadas  á cabo  las  discusiones  judiciales 
que  han  procedido  á la  separación  legal. 

(1)  A.rt.  333  Cód.  italiano.— Art.  515  Códi- 
go  holandés,  que  fija  un  plazo  de  ocho  años. 

(a5)  Art.  321  Cód.  portugués  (con  alguna.s 
nmitaciones  establecidas  en  los  artículos  322 
y Biguientes.)— 329Cód.  italiano.— 506  Código 
holandés. — 402  Cód.  de  la  I.uisiana 953  Có- 

digo prusiano. 

(3)  Art.  332  Cód.  portugués— 405  Cód.  de. 
caíion  holandés.-Art.  307 Código 


cicio  de  aquellos  derechos,  sino  después 
de  haberse  pronunciado  la  sentencia,  flj 


(1)  Art.  336  Cód.  portugués.— 51G  Cód.  ho- 
landés,—338  Cód.  italiano.— 309  Cód.  can- 
tón de  Vaud.— 407  y 408  Cód.  Luisiana.— 
283  Cód.  austríaco. 

En  el  Derecho  español  no  se  conoce  la  in- 
terdicción tal  como  la  comprende  y regula  el 
Cód.  civil  francés;  la  interdicción  en  España 
es  una  pena,  y como  tal  figura  en  el  Código 
penal.  No  por  esto  abandonan  nuestras  leyes 
á las  personas  que,  aunque  mayores  de  edad, 
son  incapaces  para  administrar  sus  bienes. 
Los  gmrdudores  ó curadores  ejemplares  de  la 
ley  13,  tít.  16,  Partd.  6.“  son  las  personas  en- 
cargadas del  cuidado  y gestión  de  los  nego- 
cios de  los  declarados  incapaces.  Sus  obliga- 
ciones, facultades,  discernimiento  del  cargo  y 
responsabilidades,  se  determinan  en  los  artícu- 
los 1243  al  1247  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  y la  regla  4.“,  art.  309  de  la  moderna 
ley  orgánica  del  Poder  judicial  y además  en 
la  citada  ley  de  Partida  en  la  4.“  tít.  18,  Par- 
tida 6.®. 

En  la  nota  del  art.  504,  nos  hemos  referido 
á la  ley  de  30  de  Junio  de  1838,  que  lia  crea- 
do, por  asi  decirlo,  una  nueva  clase  de  per- 
sonas incapaces  que,  aunque  no  sujetas  á in- 
terdicción, lian  ingresado  en  un  establecimien- 
to de  dementes.  La  índole  de  nuestra  obra  no 
nos  permite  trasladar  íntegra  una  disposición 
legal  tan  importante  y que  aunque  ha  sido 
objeto  de  vivas  discusiones  y puede  ser  per- 
fectible en  ciertos  detalles,  inició  en  Francia 
la  reforma,  cortó  grandes  abusos  y puso  al 
amparo  de  la  ley  á determinadas  personas  que 
no  estaban  ántes  bajo  su  protección. 

Pero  se  ha  preocupado  tanto  en  toda  Europa, 
acerca  de  este  punto  la  opinión  científica,  y 
á la  legislación  francesa  han  seguido  en  otros 
paises'bisposiciones  tan  dignas  de  llamar  la 
atención,  que  no  creemos  faltar  al  compromi- 
so contraido,  ni  apartarnos  de  la  índole  es- 

Eecial  de  nuestro  trabajo,  dando  una,  aunque 
reve  idea,  de  las  leyes  publicadas  en  este 
punto. 

La  ley'  de  1838  divide  los  manicomios  en  pú- 
blico.? y particulares,  y distingue  en  las  jicr.so- 
nas  privadas  do  razón:  1."  aquellas  cuyo  es- 
tado de  cnagcnacion  compromete  el  orden  j>ú  - 
blico  ó la  seguridad  de  las  personas,  y 2."  los 
individuos  cuya  locura  no  es  iicligrosa.  Los 
primeros  pueden  ingresar  en  los  manicomios 
en  virtud  de  orden  motivada  del  Gobernador 
de  la  provincia  (Prefecto);  y aún  en  caso  de 
peligro  inminente,  probado  por  la  certificación 
del  facultativo  ó deducido  de  hechos  notoria- 
mente conocidos,  el  alcalde  do  la  localidad 
donde  resida  el  enagenado,  dictará  respecto  do 
el,  todas  las  medidas  provisionales  ncce.snrias 
a la  seguridad  pública,  dando  inniodiatamcu- 
te  cuenta  de  ello  ála  superioridad.  Por  úll.i- 
|’‘’cfccto  tiene  el  derecho  do  impedir  la 
salida  de  los  manicomios  á las  personas  men- 
cionadas, aunque  la  solicitaran  otros  intere- 
sados. 
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CAPITULO  líl. 
üd  consejero  jndiciiil.. 

Arfc.  513.  Puede  prohibirse  á á los 
prodig-os  el  litig-ar,  transig'ir,  tomar 
prestado,  recibir  iiu  capital  mueble  y dar 
carta  de  pag'o  de  él,  enag-enar  ó hipote- 
car sus  bienes,  sin  la  asistencia  de  un 
asesor  nombrado  por  el  Tribunal.  (1) 

Art.  514.  Se  puede  pedir  la  prohibi- 
ción de  proceder  sin  la  asistencia  de  ese 
consultor,  por  los  que  tienen  derecho  para 


Los  individuos  privados  de  razón,  cm'O  es- 
tado no  comprometa  el  orden  piiblico  ó” la  se- 
guridad de  las  personas,  pueden  ingresar  en 
los  establecimientos  mencionados,  con  una 
simple  solicitud  de  admisión  acompañada  de 
una  certilicaeion  facultativa.  La  ley  no  deter- 
mina de  una  manera  restrictiva,  qué  lazos  de 
unión  ó parentesco  deban  de  existir  entre  el  lo- 
co y la  persona  qne  haga  la  solicitud,  limitán- 
dose á exigir  en  su  art.  8.  ° , que  se  indique 
en  esta,  el  grado  de  parentesco  ó la  naturale- 
za de  las  relaciones  que  entre  uno  y otro  exis- 
tan. Sin  embargo,  para  evitar  abusos  además 
de  la  certiñcacion  facultativa,  necesaria  para 
ingresar,  debe  inmediatamente  darse  conoci- 
miento del  heclio,  con  un  certificado  del  médi- 
co del  establecimiento  á la  autoridad  admi- 
nistrativa, y esta  á su  vez  esta  obligada  ádar 
parte  á los  fiscales  de  los  distritos  donde  res- 
pectivamente haya  tenido  su  domicilio,  la  per- 
icona privada  de  razón,  y de  aquel  donde  radi- 
que el  establecimiento.  Además,  debe  llevarse 
en  este  un  registro  donde  consten  los  antece- 
dentes y estado  del  enfermo,  documento  que  se- 
rá precisamente  presentado  á los  magistrados 
encargados  por  la  misma  ley  de  visitar  varias 
veces  en  el  ano  los  manicomios. 

Ya  al  examinar  el  art.  504  nos  hemos  re- 
ferido á la  validez  ó nulidad  de  los  contratos 
licchos  ó de  los  actos  realizados  por  esta  cla- 
se de  personas,  y no  debemos,  por  consiguien- 
te, insistir  en  este  punto. 

También  se  ocupa  el  art.  39  de  la  misma  ley 
de  aclarar  las  dudas,  que  se  habían  suscitado 
sobre  la  prescripción  del  art.  1304  del  Códi- 
go civil , al  fijar  el  plazo  de  diez  años  conta- 
dos desde  el  dia,  en  que  los  sujetos  á interdic- 
ción recobren  su  personalidad  jurídica,  para 
la  prescripción  de  la  acción  de  nulidad:  según 
el  artículo  citado,  el  plazo  no  se  cuenta  en 
jierjuicio  del  que  estuvo  loco,  sino  desde  el 
momento  en  que  ha  tenido  noticia,  después  do 
salir  del  manicomio  del  documento  hecho  por 
él:  si  la  persona  de  que  se  trata  ha  muerto,  el 
plazo  no  se  cuenta,  sino  desde  el  momento  en 
que  lo  conocen  los  lieredcros. 

La  ley  establece,  además  reglas  miry  útiles, 
sobre  la  administración  de  los  bienes  y sobre 
los  cuidados  que  han  de  tenerse  para  ¿tender 


solicitar  la  interdicción,  y su  demanda 
debe  instruí i*se  y fallai’se  del  mismo 
modo. 

No  procede  alzar  esta  prohibición,  sino 
observando  las  mismas  formalidades. 

Art.  515.  Sin  oir  al  ministerio  públí- 


á la  persona  del  acogido  en  un  mam<»mio: 
el  legislador  designa,  segunlos  casos,  y dando 
intervención  en  los  nombramientos  y demas 
incidentes  al  consejo  de  familia,  al  ministerio 
público  y á los  Tribunales;  designa, _ repeti- 
mos, un  administrador  provisional  a quien 

se  puede  exigir  una  fianza;  _ un  mandatario 
especial  para  los  asuntos  judiciales  y un  cu- 
rador cuya  misión  sea  vigilar  y cuidar:  l.“  de 
que  las  rentas  del  recluido  se  emplceu  en 
mejorar  su  suerte  y procurar  su  curación;  y 
2.  ® , de  que  le  sea  devuelto  el  libre  ejercicio 
de  sus  derechos  en  el  momento  en  que  su  si- 
tuación lo  permita.  Este  curador  no  puede 
ser  designado,  entre  los  herederos  del  ena- 
genado. 

En  París,  y con  arreglo  al  art.  3.  ° , asume 
las  funciones  de  aquellos  tres  cargos,  el  di- 
rector de  la  asistencia  publica,  tutor  de  todos 
los  acogidos. 

Para  determinar  la  salida  de  e.stos  estable- 
cimientos. dá  la  ley  intervención  á las  auto- 
ridades administrativa  y judicial  y al  minis- 
terio público.  Tal  es  en  ligero  resúmen  la  ley 
de  1838. — En  Inglaterra,  la  solicitud  en  bene- 
ficio de  los  enagenados  es  especialísima;  se 
exigen  dobles  certificaciones  facultativas,  in- 
tervención directa  é inmediata  de  la  auto- 
ridad judicial,  responsabilidad  para  la  perso- 
ni  que  solicita  la  admisión  y para  los  médi- 
cos que  no  hacen  constar  en  sus  certificados 
todas  las  numerosas  condiciones  que  la  mis- 
ma ley  exige. 

La  ley  holandesa  de  29  de  Marzo  de  1841, 
exige  aun  mayores  garantías,  no  pudiendo  in- 
gresar en  un  establecimiento  de  enagenados 
ninguna  persona  sin  una  órden  expresa  de  los 
Tribunales,  dictada  después  de  haber  practi- 
cado numerosas  pruebas. 

Las  mismas  ó parecidas  garantías  estable- 
cen las  legislaciones  de  los  cantones  Suizos, 
de  Ginebra  y Neuchatel;  de  Noruega,  y de  Bél- 
gica, todas  en  su  mayoría  superiores  á la  ley 
francesa. 

En  Alemania  no  hay  leyes  especiales 
sobre  enagenados.  En  Rusia  y en  Austria  se 
están  formnlando  proyectos  de  ley  acerca  de 
materia  tan  importante;  y en  lo*^s  Estados - 
Unidos  la  mayor  parte  de  las  legislaciones  se 
preparan  á imitar  las  reformas  hechas  en  este 
punto,  en  el  Estado  de  Pensilvania  donde  no  há 
muchos  años  se  ha  publicado  una  importante 
ley  sobre  esta  materia. 

Art.  339  Cód.  italiano. — 314  Cód.  por- 
tugues.--l.rt  487  y 488  Cód:  holandés.-Í288 
God.  cantón  de  Vaud.  Párr.  4.  ® , art  270  Có- 
digo austriacb. 


- 75  - 

, • 1 im' (])  ui  eu  primera  iüstaueia,  ui  Cü 

co,  uo  podri  pi'ommoiarse  seatencia  sob  e , ‘ 

iuterdiecioü  ó uoinbramieüto  de  cousul-  j ap 


il.ibi=s.c>  II 

DE  LOS  BIENES  Y DE  LAS  DIFEIIESTES  MüLIFICAOIÜNES  DE  LA  l'KOKEDAD. 


título  primero. 

DE  EA  OlSTINCiON  DE  LOS  BIENES. 

Doorctaclo  or2i5  do  Knovo  do  181H  ('1  pluvioso,  alio  \1.) 
Promulgado -ol  ido  Fchroro(Vl  pluvioso.) 


Art.  5K).  Todos  los  bienes  son  mue- 
bles é inmuebles.  (2) 

CAPITULO  PPbDIERO. 

De  los  hie-MS  inmuebles . 

Art.  517.  Son  inmuebles  los  bienes, 


(1)  Las  fanciones  de  consejero  ó asesor 
judicial,  no  son  obligatorias:  ningún  texto  de 
la  ley  las  considera  como  tales  á diferencia  de 
las  asignadas  á los  tutores,  protutores,  miem- 
bros del  consejo  de  familia  y administradores 
provisionales  de  las  personas  acogidas  en  l'os 
establecimientos  de  dementes.  (Véanse  los  ar- 
ticules 413,  426,  42^,  441,  y la  ley  de  30  de 
Junio  de  1838  avt.  34.) 

* Al  concluir  la  publicación  del  Cód.  francés, 
indicaremos  en  apéndice  las  reformas  hechas 
recientemente  en  Baviera,  sobre  tutelas,  y 
acerca  de  matrimonios;  las  de  la  nueva  ley 
de  matrimonio  civil,  que  regirá  en  Prusia 
desde  1.  ® de  Enero  de  IS’IO. — También  ano- 
taremos las  nuevas  leyes  inglesas  sobre  ma- 
trimonios. 

__  (2)  Art.  406  del  Cód.  italiano  . — Art.  313 
Cód.  portugués. — Art:  230  Cód.  ruso.— Ar- 
tículo 6.  ® , tít.  2.  ® , libro  I,  Cód.  prusiano.— 
Art.  560  Cód.  holandés. — 293  Cód.  austríaco. 
—Parte  segunda,  Cód.  bávaro. — 452 Cód.  déla 
Luisiana. — Art.  321  Cód.  del  cantón  de  Vaud.  \ 
—Legislaciones  de  Berna,  Friburgo,  Argovia, 
Ginebra  y Badén. — En  Inglaterra,  la  propiedad 
es  real  ó personal.  Figuran  en  la  primera 
los  bienes  inmuebles,  en  los  que  se  compren- 
den las  tierras,  títulos  de  propiedad,  las  cosas 
lijas  y permanentes  y los  intereses  vitalicios 
.Y  trasniisiblcs.  En  los  Estados-Unidos,  exis- 
te la  división  de  Inglaterra  en  lo  referente  á 1 


Ó por  SU  naturaleza,  ó por  su  destino,  ó 
por  el  objeto  á que  se  aplican.  (1) 

Art.  5Í8.  Las  heredades  y los  edifi- 
cios son  inmuebles,  por  su  naturaleza.  (2) 
Art.  519.  Los  molinos  de  viento  ó de 
ag’ua,  fijos  sobre  pilares  y que  constitu- 
yan parte  del  edificio,  son  también  inmue- 
bles por  su  naturaleza.  (3) 

Art.  .520.  Las  cosechas  pendientes  y 
aun  los  frutos  no  eog'idos  de  los  árboles, 
son  también  inmuebles. 

Luego  que  las  mieses  estén  segadas  y 


la  identidad  de  las  cosas;  pero  las  diversas  le- 
gislaciones de  los  Estados  federados,  no  esta- 
blecen grandes  diferencias  en  la  regulación  do 
ambas  propiedades,  excepto  en  los  términos 
de  prescripción. 

El  Derecho  romano  yclc.spailol,  subdividen 
las  cosas  en  el  tít.  33  do  la  Part.  '7.“  y en  los 
libros  48  y 50  del  Digesto  en  corporales  é in- 
corporales, y distinguen  entre  las  primeras 
los  muebles  de  los  inmuebles. 

(1)  Art.  407  Cód.  italiano. — Primera  parte, 

’ délos  art.  374,  375  y 376,  del  Cód.  portugués. 

■ — Art.  322  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  454 

Cód.  de  la  Luisiana. 

(2)  Art.  408  Cód.  italiano, — Art.  374  Có- 
digo portugués. — Art.  323  Cód.  del  cantón  de 
Vaud. — Art.  455  Cód.  de  la  Luisiana. — Parte 
primera,  art.  562  Cód.  holandés. — Art.  203 
Cód.  austríaco.— Título  28  de  la  3.“  Partida. 

(3)  Art.  409  Cód.  italiano.— Parte  primera, 
art.  375  Cód.  portugués. — Art.  563  Oíd.  bolan- 
dés. — .4rt.  324  del  Cód  cantón  de  N'and. — Ti- 
tulo 18,  Part.  3,“ 


— le- 


los frutos  cog-idos,  aimqiie  uo  se  hayan 
encerrado,  son  ya  muebles. 

Si  solo  se  ha  recocido  una  parte  de  la 
cosecha,  esta  solo  será  mueble.  (1) 

Art.  521.  Los  cortes  ordinarios  de  los 
sotos  ó de  los  montes  de  árboles  altos, 
que  se  liacen  por  trozos  determinados,  no  ¡ 
se  consideran  muebles  sino  conforme  se  ! 


i tario  para  el  sorvieio  y beaeado  de  la 

Los  animales  destinados  al  cultivo. 

Los  utensilios  de  la  labranza. 

Las  semillas  dadas  á los  renteros  ó co- 
lonos porcioneros. 

Los  pichones  de  los  paloma-es. 

Los  conejos  de  las  conejeras. 


van  cortando  los  árboles.  (2) 

Art.  .522.  Los  animales  que  el  pro- 
pietario de  la  heredad,  entrega  al  arren- 
datario ó colono  para  el  cultivo,  estén  ó 
no  tasados,  se  considerarán  inmuebles 
mientras  están  anejos  á la  heredad  por 
efecto  del  convenio. 

Los  que  dá  el  propietario  á aparcería  á 
otros  que  uo  sean  el  arrendatario  ó colo- 
no, se  reputarán  muebles,  (3) 

Art.  523.  Los  cañerías  que  sirven 
para  conducir  las  aguas  á una  casa  ó á 
otra  heredad  son  inmuebles,  y constitu- 
yen parte  de  la  finca  á que  están  ane- 
jas. (4) 

Art.  .524.  Los  efectos  que  el  propieta- 
rio de  una  finca  ha  colocado  en  ella  para 
el  servicio  y beneficio  de  la  misma,  son 
inmuebles,  por  su  destino.  (5) 

Son  también  inmuebles  por  su  destino, . 
cuando  han  sido  puestos  por  el  propie- 


(1)  Artículos  410  y 411  Cod.  italiano. — 
Art.  325  Cód.  del  cantón  de  Vaud. — Art.  562 
Cód.  holandés. — Art.  456  Cód.  de  la  Luisiana. 
-pArt.  45tít.  2.°  del  libro  1.  ® clol  Cód.  pru- 
siano.—Art.  234  del  Cól.  ruso.— Ley  44,  títu- 
lo 1.  ® , lib.  6.  ® , ley  25,  párr.  6.  ® ,"tít.  8.  ®. 
lib.  42  del  Digesto  «frwtv-s  pendentes pars  fun- 
dí vidcnlur.  Q,uod  ad  fundxm  fructus  r/ue  cjus 
attincrct,  unam  rniandam  remfuisset.  id  cst  fun- 
dum.i>  Véase  además  la  ley  39,  tít.  18,  Parti- 
da 3 


I Las  colmenas. 

Los  peces  délos  estanques, 
j Las  prensas,  calderas,  alambiques,  cu- 
' bas  y toneles. 

i Los  utensilios  necesarios  para  el  bene- 
1 ficio  de  las  ferreterías,  molinos  de  papel 
j y otros  artefactos  semejantes. 

I Lapajay  los  abonos. 

I Son  también  inmuebles,  por  su  destino, 

¡ todos  ios  muebles  que  el  propietario  haya 
! colocado  en  la  finca,  de  modo  que  siem- 
j pre  hayan  de  permanecer  en  ella. 

Art.  525.  Se  considera  que  el  propie- 
tario, ha  puesto  en  su  finca  efectos  mue- 
bles con  ánimo  de  que  permanezcan  per- 
pétuamente,  cuando  están  unidos  á la 
! misma  con  betún,  cal  ó fábrica,  ó cuando 
no  pueden  quitarse  de  allí  sin  romperse 
ó deteriorarse,  ó sin  romper  ó deteriorar 
la  parte  de  la  finca  á que  están  unidos. 
Los  espejos  de  una  liabitacion  se  consi- 
deran colocados  para  permanecer  perpé- 
tuamente,  cuando  el  marco  de  los  mis- 
I mos  hace  un  mismo  cuerpo  con  el  made- 
raje de  la  fábrica. 

Lo  mismo  sucede  con  los  cuadros  y 
otros  adornos. 

Las  estatuas  son  inmuebles  cuando  es- 
tán colocadas  en  un  nicho  dispuesto  ex- 
presamente para  ellas,  áun  cuando  pue- 
dan separarse  de  allí  sin  romperse  ni  de- 


(2)  Art.  411  Gód.  italiano.— 326  Gód.  dol 
cantón  de  Vaud. — 562  Cód.  liolandés.— 45  Có- 
digo prusiano. 

(3)  Art.  562  Cód  holandés. — Caso  1.  ® del 
art.  413  del  Cód.  italiano. — Art.  49  y siguien- 
tes del  Cód.  prusiano.  —Art.  458  Cod.  de  la 
Lui.siana. 

(4)  Art.  562  Cód.  holandés.— Art.  412  Có- 
digo italiano.— Art.  458  Cód.  de  la  Luisiana. 
— Art.  327  Cód.  del  cantón  de  Vaud. 

(5)  Art.  563  Cód  holandés — Artíciüos  295 
y 297  Cód.  au.striaco  — Artículos  48  y 49  al 
62  Cód.  prusiano.— 413  Cód.  italiano. — Ley 
16,  párr.  31  y leyes  17  y 18  tít.  1.  ° , lib.  19 
á&\  JHgeslo.—'Vit-  7.  ® , lib.  AZ  Diqesto. — Le- 
yes 28  á la  31,  Partd.  b.” 


teriorarse.  (1) 

Art.  526.  Son  inmuebles  por  el  objeto 
á que  se  aplican; 

El  usufructo  (le  las  cosas  inmuebles. 
Lasservidumbres  ó cargasde  lasfincas. 


(1),  Art.  414  Cód.  italiano.— 563  Cód.  ho- 
andes.-^4.rt.  460  Cód.  de  la  Luisiana. — Ar- 
ticulo 328  Cód.  del  cantón  de  Vaud. — Leyes 
acl  Dtgesto  y Partidas  citadas  en  el  artículo 
anterior,  y ley  12,  párr.  23,  tít.  7.  ® , lib.  33 
del  Dtgesto. 


Las  acciones  que  se  (\irig-eu  á reivin- 
dicar una  cosa  inmueble.  (1) 

CAPITULO  II. 

Da  los  muebles.  (2) 

Art.  5^7.  Los  bienes  son  muebles  por 
su  naturaleza  ó por  disposición  de  la  ley. 

Art.  523.  Son  muebles  por  su  natura- 
leza los  cuerpos  que  pueden  trasportarse 
de  un  punto  á otro,  bien  se  muevan  por 
sí  mismos,  (3)  como  los  animales,  bien 
que  no  puedan  cambiar  de  sitio  sino  por 
efecto  de  una  fuerza  exterior,  como  las 
cosas  inanimadas.  (4) 

Art.  529.  Son  muebles  por  disposición 
de  la  ley,  las  obligaciones  y acciones  que 
tienen  por  objeto  cant'dades  exigibles  ó 
efectos  muebles;  las  acciones  ó intereses 
en  las  compaüías  de  asientos  de  rentas 
públicas,  de  comercio  ó de  industria, 
aunque  pertenezcan  á dichas  compaüías 
algunos  bienes  inmuebles  dependientes 
de  estas  empresas.  Estas  acciones  ó inte- 
reses se  reputan  como  muebles  con  res- 
pecto á cada  sócio  mientras  subsiste  la 
sociedad. 

También  son  muebles  por  disposición 


(1)  Párr,  2.  ® , art.  375  Cód.  portugués. — 
Art.  415  Cód.  italiano. — Art  330  Cód.  del 
cantón  de  Vaud. — Art.  463  Cód.  de  la  Luisia- 
na.— Art.  564  Cód.  holandés.  (Esto,  v el  Códi- 
go italiano,  añaden  la  enfiteusis.)  Por  Dere- 
cho romano  según  la  ley  80,  tít.  IG,  lib.  50  del 
Digesto  timo prodiai])sa,  quüiler  se  hahentia,^ 
y según  la  regla  15  del  Derecho  gqui  actionen 
habet  ad  rem  recuperandam  ipsam  h'tbsre  vi- 
de  tur. í> 


Las  mismas  regla.s  establece  el  Derecho  es- 
pañol, considerándose  también  como  muebles 
raices  ó inmuebles  los  censos,  según  precep- 
túa la  ley  3.**  mira.  4.  tít.  16,  lib.  lo  de  li 
¡Novísima  recopilación.  Nuestra  ley  hipoteca- 
ria en  su  art.  4.  ® , no  considera  inmueble! 
ni  los  oficios  enagenados  de  la  Corona  n 
las  inscripciones  de  la  Deuda  piiblica,  n 
las  acciones  de  Bancos,  ni  de  Compiuiíaí 
mercantiles,  aunque  sean  nominativas. 

(2)  Art.  376  Cód.  portugués. — Art  41í 
Cód.  italiano.  — Art.  331  Cód.  cantón  di 
Vaud. 

(3)  Semovientes  en  Derecho  español. 

(4)  Art.  565  Cód.  holandés. — Art.  417  Có- 
digo  it^iano. — Art.  465  Cód.  de  la  Luisiana 

293  Cód.  austríaco. — Art.  6.  ° tít  2 “ 
„ prusiano.— Art.  332  Cód.  de 

cantón  de  Vaud. 
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de  la  ley,  las  rentas  perpetuas  ó vitali- 
cias, bien  graviten  sobre  el  Estado  ó so- 
bre particulares . (1) 

Art.  530.  Cualquiera  renta  estable- 
cida perpetuamente  como  precio  de  la 
venta  de  una  cosa  inmueble,  ó como  con- 
dición de  la  cesión  hecha  á título  oneroso 
ó gratuito  de  una  finca,  es  redimible  por 
su  naturaleza. 

Sin  embargo,  es  lícito  al  acreedor  el 
arreglar  las  clárrsrrlas  y condiciones  de 
la  redención. 

Le  es  lícito  también,  pactar  que  no  se 
le  reembolsará  la  renta  sino  después  de 
cierto  término,  que  nunca  podrá  pasar  de 
treinta  años;  todo  pactocontrario  es  nulo. 

Art.  531.  Los  barcos,  barcas,  navios, 
molinos  y baños  flotantes,  y general- 
mente todo  artefacto  que  no  esté  fijo  so- 
bre cimientos  y que  no  constituye  parte 
del  edificio,  son  muebles : sin  embargo, 
por  la  importancia  de  estos  objetos,  puede 
sujetarse  el  embargo  de  algunos  de  ellos 
á formas  particulares,  como  se  dirá  en 
el  Código  del  procedimiento  civil.  (2) 

Art.  532.  Los  materiales  procedentes 
de  la  demolición  de  un  edificio  y los  que 
se  han  reunido  para  construir  alguno 
nuevo,  son  muebles  hasta  que  el  artífice 
los  haya  empleado  en  una  fábrica.  (3) 

Art.  .533.  La  palabra  mueble,  apli- 
cada sola  á las  disposiciones  de  la  ley  ó 
del  hombre,  sin  otra  adición  ó explica- 
ción, no  comprende  el  dinero  metálico, 
las  piedras  preciosas,  las  deudas  activas, 
los  libros,  medallas,  instrumentos  do 
ciencias,  artes  y oficios,  la  ropa  blanca, 
los  caballos,  equipajes,  armas,  granos, 
vinos,  forrajes  y otras  especies:  tampoco 
comprende  lo  que  es  objeto  de  algún  co- 
mercio. (4) 

(1)  Art.  418  Cód.  italiano. — Avt.  376  Có- 
digo portugués  —Art.  333  Cód.  dcl  cantón  de 
Vaud.— Art.  298  y 299  Cód.  nustriaco,  l'ái- 
ráfo  2.  ® , ley  7 L tit.  10,  lib.  33  del  Dinnlo. 

(2)  Alt.  419  Cód.  italiano.— Alt.  566  Có- 
digo holandés.— Art.  .334  Cód.  del  cantón  de 
Vaud. — Art.  244  Cód  ruso. 

(3)  Art.  420 Cód.  italiano.— Art.  468  Có- 
digo de  la  Luisiana. 

italiano. — Art.  570  y 
571  Cod.  holandés. — La  misma  regla  estable- 
ció nuestro  Tribunal  supremo  do  justicia  en 
sentencia  de  27  de  Mavo  do  1807. 

V 


Avt.  r>:{4.  Las  palabras  <fmuedles  de 
■meuaje»  sólo  comprenden  los  destinados 
al  liso  y adorno  de  las  habitaciones, 
(•.orno  tapicerías,  camas,  s'illas,  espejos, 
relojes,  mesas,  porcelanas  y otros  objetos 
de  ig-ual  naturaleza.  (1) 

Los  cuadros  y estátuas  que  forman 
parte  del  menaje  de  una  habitación, 
también  se.  comprenden  bajo  el  mismo 
nombre,  pero  no  las  colecciones  de  cua- 
dros que  haya  en  las  galerías  ó piezas 
particulares. 

Lo  mismo  sucederá  con  las  porcelanas, 
porque  solo  se  comprenderán  bajo  la  de- 
nominación de  muebles  de  menaje,  los 
que  formen  parte  del  adorno  de  una  ha- 
bitación. 

Art.  .535.  La  expresión  oMenes  mue- 
lles,» la  de  ajuar  ó efectos  semovientes, 
comprenden  generalmente  todo  lo  que  se 
considera  mueble,  según  las  reglas  arri- 
ba establecidas. 

La  venta  ó la  donación  de  una  casa 
amueblada,  no  comprende  más  que  los 
bienes  de  meuaje. 

Art.  53G.  La  venta  ó donación  de  una 
casa  con  todo  lo  que  se  encuentre  en  ella, 
no  comprende  el  dinero,  el  metálico  ni 
los  créditos  y demás  derechos,  cuyos  tí- 
tulos puedan  estar  depositados  en  la 
casa;  pero  se  comprenden  en  ella,  todos 
los  demás  efectos  muebles.  (2) 

CAPITULO  III. 

De  los  bienes  en  sio  relación 
con  los  que  los  poseen. 

Art.  537.  Los  particulares  pueden  dis- 
poner libremente  de  los  bienes  que  les 
pertenecen,  con  las  modificaciones  esta- 
blecidas por  las  leyes. 


(1)  Art.  423  del  Cód.  italiano. — Art.  573 
Cód.  holandés. — 469  Cód.  de  la  Luisiana. — 
Art.  333  Cód.  del  cantón  de  Vand. — Segunda 
parte  del  art.  75  del  Cód.  prusiano. — Articu- 
lo 378  Cód.  portugués. 

(2)  Art.  424  Cód.  italiano. — Art.  574  Có- 
digo holandés. — Art.  471  y 472  Cód.  de  la 
Luisiana. — Segunda  parte  del  75  Cód.  prusia- 
no.— Artículos  339  y 340  Cód.  del  cantón  de 
Vaud. — Las  concordancias  contenidas  en  esta 
nota,  se  refieren  también  al  art.  535  del  Códi- 
go  francés. 
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' Los  bienes  que  no  pertenecen  á parti- 
culares, se  administran  y no  pueden  ser 
enajenados  sino  del  modo  y según  las  re- 
glas que  les  son  peculiai'es. 

Art.  538.  Los  caminos,  veredas  y ca- 
lles que  están  al  cuidado  del  Estado,  los 
rios,  sean  ó no  navegables,  las  orillas, 
las  ensenadas  y bahías  en  el  mai , puer- 
tos, radas  y en  general  todas  las  porcio- 
nes del  territorio  francés,  que  no  son  sus- 
ceptibles de  propiedad  particular,  se  con- 
siderarán como  dependencias  dex  domi- 
nio público.  (1) 


1 


(1)  En  las  legislaciones  modernas,  y cuan- 
do se  trata  de  canales  y sobre  todo  de  cami- 
nos de  hierro,  aparecen  las  concesiones  hechas 
á individuos  ó compañías  particulares,  y con 
cuyo  motivo  se  han  suscitado  cuestiones  im- 
portantísimas de  Derecho.  La  propiedad  de 
las  vías,  durante  la  concesión  y los  derechos 
de  los  concesionarios,  son  los  puntos  de  par- 
tida de  las  dificultades  suscitadas.  En  reali- 
dad, la  compañía  concesionaria  que  compra 
el  terreno,  es,  por  consecuencia  de  este  acto, 
propietaria  del  mismo;  y aunque  se  objete  que 
la  adquisición  se  hizo  para  el  Estado  y en  su 
nombre,  esto  no  es  completamente  cierto, 
puesto  que  su  intervención  se  limita  á otor- 
gar la  concesión  y á declarar  la  obra  de  uti- 
lidad pública;  y en  esta  misma  utilidad 
2)recisamenle  se  fundan,  y no  en  derecho  al- 
guno que  el  Estado  tenga  sobre  ellos,  las  ex- 
propiaciones hedías  en  predios  particulares, 
para  facilitar  las  obras. 

Subvencione  ó no  el  Estado,  obedeciendo  á 
razones  que  no  debemos  discutir  al  presente, 
esta  circunstancia  no  limita  los  derechos  de 
la  compañía,  y esta  aparece  siempre  pagando 
no  sólo  las  obras,  sino  también  el  valor  de 
los  terrenos  expropiados,  y es  por  consiguien- 
te el  único  propietario.  Esta  propiedad,  sin 
embargo,  tiene  condiciones  especialísimas.  Su 
objeto,  como  su  origen,  son  públicos,  y está 
por  cousigiente  limitada  por  las  necesidades 
del  servicio  á que  responde,  y sin  el  cual  no 
tendría  razón  de  ser. 


uBue,  SI,  toaos  IOS  aerecaoB 
que  el  propietario  en  general  utiliza  en  las 
cosas  que  le  pertenecen;  pero  no  puede  cam- 
biar el  destino  y objeto  cíe  la  cosa  misma,  y 
tiene  la  obligación  ineludible  de  hacer  los 
gastos  necesarios,  á fin  de  que  ese  servicio 
no  se  interrumpa  y se  cumplan  extrictamente 
las  condiciones  de  la  concesión.  Esta  espira  á 
los  noventa  y nueve  años  por  regla  general, 
lo  mismo  en  la  leyes  especiales,  dictadas  acer- 
ca cíe  este  punto  en  España,  que  en  las  publi- 
cadas sobre  la  misma  materia  en  Francia, 
«eigma,  Italia,  Portugal  y otros  paises;  y el 
astado  adquiere  entonces  los  derechos  que  las 
mpanias  tenian  en  el  camino  de  hierro  v 
en  sus  dependencias;  y comoquiera  que  apar- 
te de  los  productos  del  servicio  de  la  línea, 


79  - 


Art.  539.  Todos  los  bienes  vacantes 
y ¡in  dueño,  y los  de  las  personas  que 


nue  cesan  para  el  concesionario  al  espirar  la 
concesión,  no  existen  otros  derechos  que  los 
ordinarios  de  propiedad,  siempre  resulta  que 
antes  de  que  el  Estado  la  adquiera,  pertenecía 
aouella  á los  que  adquirieron  el  suelo  y ejecu- 
taron las  obras.  Se  ha  sostenido  sm  embargo, 
nue  los  ferro-carriles,  eran  una  dependencia 
del  dominio  público  y que  por  consecuencia 
debían  considerarse  como  imprescriptibles. 
En  este  sentido,  se  han  dictado  sentencias 
por  los  tribunales  franceses,  y hasta  ha  llega- 
do á establecerse  en  una  sentencia  de  casación 
de  15  de  Mayo  de  1861,  que  los  concesionarios 
no  podían  tener  derecho  de  usufructo  ni  enfi- 
teusis,  ni  ningún  otro  que  pudiera  significar 
una  limitación  de  la  propiedad  pública,  de 
modo  que,  siendo  la  propiedad  esclusiva  del 
Estado,  el  derecho  de  las  empresas  es  pura- 
mente moviliario,  y se  limita  á la  percepción 
de  los  productos.  Pero  de  este  principio  se  ha 
querido  deducir,  y quizá  con  razón,  que  las 
compañías  no  tenían,  ni  derecho  para  inten- 
tar acciones  posesorias.  De  aquí  nacieron  con- 
flictos, y se  vieron  comprometidos  en  Francia 
los  mismos  intereses  que  se  habían  tratado  de 
proteger.  El  Tribunal  de  casación  tuvo  que 
reformar  sus  acuerdos  anteriores,  y aunque 
persistió  en  considerar  al  Estado  como  el  úni- 
co propietario,  declaró  en  sentencia  de  5 de 
Noviembre  de  1867,  que  las  compañías  tenían 
el  derecho,  no  sólo  de  explotar  la  línea,  sino 
también  el  de  velar  por  la  conservación  de 
todo  lo  que  fuese  objeto  de  la  concesión,  dán- 
doles por  consiguiente  la  facultad  de  ejercitar 
las  acciones  posesorias,  que  son  esencialmen- 
te actos  de  conservación  y de  administración. 
Este  ya  es  el  primer  paso  hacia  una  doctrina 
nueva  no  definida  por  completo,  sin  embargo, 
ni  en  Francia  ni  en  España. 

Al  mismo  tiempo  que  la  cuestión  que  li- 
geramente examinamos,  se  presentan  otras 
varias. 

Es  verdad  que  las  leyes  especiales  de  ferro- 
carriles, resuelven  muchas  dudas,  pero  como 
su  carácter  es  esencialmente  administrativo, 
no  pueden  penetrar  en  la  verdadera  esfera  del 
derecho  civil,  y los  principios  fundamentales, 
lo  mismo  que  numerosos  detalles,  no  se  han 
fijado  de  una  manera  definitiva,  y sobre  todo 
científica. 

¿Pueden  vender  las  compañías  concesiona- 
rias? ¿Pueden  arrendar?  ¿Tienen  facultad  para 
hipotecar?  Los  acreedores  de  una  empresa 
concesionaria  del  ferro-carril,  ¿pueden  embar- 
gar éste,  ó en  caso  negativo— como  sucede  en 
España  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  la  ley 
de  1869; — cuáles  son  sus  derechos  y sus  me- 
dios de  acción  para  hacer  efectivos  sus  crédi- 
tos con  el  importe  de  los  productos  de  la  li- 
nea? ¿El  derecho  del  concesionario,  es  ó no 
un  derecho  real,  es  una  posesión  precaria,  es 
un  dominio  lítil  6 un  usufructo?  ¿És  una  ¡pro- 
piedad? Ni  las  leyes  administrativas  pueden 
resolver  todas  estas  cuestiones,  ni  á ellas 


muevan  sin  herederos  Ó cuyas  herencias 
se  abandonen,  pertenecen  al  dominio  pu- 
blico. (1) 


pueden  aplicarse  fácilmente,  las  prescrip- 
ciones del  Cód.  Napoleón  ni  las  de  los  Có- 
digos modernos  italiano  y portugués,  y mu- 
cho menos  las  de  la  legislación  civil  española. 
Las  concesiones  han  creado  un  dereclio  nue- 
vo, como  los  ferro-carriles  á que  se  refieren, 
han  cambiado  la  faz  de  las  sociedades  moder- 
nas; una  ley  también  moderna,  basada  en 
principios  científicos  y prácticos  yen  armo- 
nía con  las  necesidades  de  la  época,  debe  figu- 
rar en  el  Derecho  civil,  regulando  las  facul- 
tades y deberes  del  Estado,  de  los  concesio- 
narios y do  las  personas  que  con  ellos  puedan 

* Art.  427  Cód.  italiano. — 445.  Cód.  de  la 
Luisiana. — 287  Cód.  austríaco. — 577  Cód.  ho- 
landés.— 342  Cód.  cantón  de  Vaud. — Artícu- 
lo 248  Cód.  ruso. — 380  Cód.  portugués.  Este 
último  Código,  no  califica  las  cosas  á que 
se  refiere  como  dependencias  del  dominio  pú- 
blico: las  denomina  «púl/licas,  apropiadas  ó 
producidas  por  el  Estado  ó corporaciones  pú- 
blicas mantenidas  bajo  su  administración,  y 
de  las  cuales,  es  lícito  á todos  individual  o 
colectivamente  utilizarse  con  las  restricciones 
impuestas  por  la  ley  ó por  los  reglamentos 
administrativos.» 

(1)  Art.  343  Cód.  cantón  de  Yaud.— 4“/7 
Cód.  de  la  Luisiana.— 576  Cód.  holandés.— 
Artículos  248  y 250  Cód.  ruso.  La  primitiva 
redacción  del  artículo,  (edición  de  1804,)  sus- 
tituía con  más  exactitud  la  frase  «pertenecen 
á la  nación,»  á la  empleada  en  las  ediciones 
posteriores. 

Leyes  4.",  párr.  1.®,  tít.  8.®,  lib.  1.® 
y 1.®  tít.  lib.  43  del  Digesto.  Lev  2.®,  tít.  28 
Parid.  3.®. 

Además  de  las  disposiciones  mencionadas, 
el  decreto  ley  do  29  de  Diciembre  de  1868  qnc 
fija  en  España  las  bases  generales  para  la 
nueva  legislación  de  minas,  establece  en  su 
art.  6.  o , que  el  subsuelo  se  halla  originaria- 
mente bajo  el  dominio  del  Estado,  que  podrá, 
según  los  casos,  y sin  más  regla  que  la  con- 
veniencia, abandonarlo  al  aprovediamiento 
común, _ cederlo  gratuitamente  al  direflo  dcl 
suelo,  ó enagenarlo  mediante  un  canon  á los 
particulares,  ó asociaciones  que  lo  soliciten. 

Además,  la  ley  de  aguas  de  3 de  Agosto 
de  18uh,  considera  del  dominio  nacional  y u.so 
público;  I.as  costas  ó fronteras  marítimas  del 
territorio  español  con  sus  abras,  ensenadas, 
calas,  radas,  bahías  y puertos.  El  mar  lito- 
ral, o bien  la  zona  marítima  qne  ciñe  las 
TOstas  en  toda  la  anchura  determinada  ¡lor  el 
Derecho  internacional.  Las  playas,  entendién- 
dose por  tales,- el  espacio  que  alternativamen- 
te cubren  y descubren  las  aguas  en  el  movi- 
miento de  la  marea.  Los  terrenos  que  se  unen 
a las  playas  por  las  accesiones  y aterramien- 
tos que  forma  el  mar.  Pertenece  al  Estado 
todo  lo  que  no  siendo  producto  dcl  mar,  sea 
arrojado  por  é.ste  á la  co,stn  y no  tenga  liueño 


Art.  .'ili).  Las  puertas,  muros,  fosos  y 
(lefousas  de  las  plazas  de  guerra  y de 
las  fortalezas,  también  formau  parte  del 
patrimonio  público.  (1) 

Art.  541.  Eq  el  mismo  caso  están  los 
terrenos,  fortificaciones  y defensas  de  las 
plazas  que  ya  no  fueren  de  guerra:  perte- 
necen al  Estado,  si  no  se  han  enajenado 
legítimamente  ó si  la  propiedad  no  ha 
sido  objeto  de  prescripción  contra  el  mis- 
mo Estado.  (2) 


conocido.  Son  tambion  dol  dominio  público, 
las  aguas  pluviales  que  discurren,  por  tor- 
rentes ó ramblas,  cayos  cauces  pertenezcan 
al  mismo  dominio.  Las  aguas  que  nacen,  con- 
tinua ó discontinuamente  en  el  mismo  domi- 
nio. Las  do  los  rios.  Las  continuas  ó discon- 
tinuas de  manantiales  y arroyos  que  cor- 
ren por  sus  cauces  naturales.  Los  lagos  y Is- 
gunas  formados  por  la  naturaleza,  que  ocu- 
pan terrenos  públicos  y se  alimentan  con 
aguas  públicas. 

(1)  Art.  429  Cüd.  italiano. — El  art.  530  del 
Cód.  holandés,  detalla  los  terrenos  á que  se 
refieren  los  artículos  540  y 541  del  Código 
francés. 

(2)  Ladisposicion  contenida  en  el  articulo, 
no  está  completamente  ajustada  á la  exactitud, 
y encierra  una  contradicción.  La  frase  con  que 
empieza  «en  el  mismo  caso  están')  (il  en  est  de 
nicme),  parece  indicar  que  los  terrenos  de  las 
plazas  que  no  son  ya  de  guerra,  pertenecen  al 
dominio  público, y esto  no  es  exacto:  su  objeto, 
su  destino,  no  son  ya  públicos  y ha  desapareci- 
do, por  consiguiente,  la  razón  de  estar  inclui- 
das entre  los  bienes  á que  se  refiere  el  art.  540; 
el  mismo  art.  541,  espresaque  aquellos  terre- 
nos «pertenecen  al  Estado.»  En  este  caso  no 
debe  considerársele  ya  como  el  administrador 
de  las  cosas  de  dominio  piíblico,  sino  como  el 
Estado  propietario,  que  puede  vender  estas  fin- 
cas, y contra  el  cnai  puedo  utilizarse  la  pres- 
cripción. El  artículo  marca,  pues,  en  su  última 
parte,  aunque  indirectamente,  la  distinción 
que  el  Código  debía  haber  hecho  en  disposición 
claramente  precisada,  entre  los  bienes  del  do- 
minio público,  y los  de  la  propiedad  particu- 
lar del  Estado. 

Todos  los  tratadistas  do  derecho,  convienen 
en  que  el  Estado  como  persona  jurídica,  puede 
¡loseer  bienes  sobre  los  cuales  tiene  un  verda- 
dero derecho  de  propiedad  y aunque  estos  de- 
rechos por  las  condiciones  especiales  del  ente 
moral  que  posee,  estén  sujetos  á reglas  y res- 
tricciones especiales,  no  es  menos  cierto  que 
los  bienes,  objeto  de  aquella  propiedad,  entran 
en  el  comercio  general  y son  susceptibles  de 
contratos,  enagenaciones  y aún  de  espropia- 
ciones,  por  causa  de  utilidad  pública,  hechas 
en  favor  de  una  compañía  concesionaria  cuyas 
obras  hayan  de  hacerse  en  terrenos  pertene- 
cientes al  dominio  privado  del  Estado.  Esta 
cuestión  ya  se  ha  presentado  en  la  práctica,  y 
h asido  resuelta  eu  el  sentido  indicado,  por 
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Vrt  U->  tíoü  bienes  comunes  aque- 
nos  4 cuyo  propiciad  6 usufructo,  l.au 
adiuirUlo  derecho  los  liabitoutcs  de  uuo 
Ó muchos  pueblos.  (1)  

sentencia  dol  Tribunal  de  casación  de  Francia, 

dictiidd  cu  8 do  Muye  .de  looo. 

S dominio  públiéo**  difiere  esencmlmcnte 
del  dominio  pdvado  del  Estado,  no  es  sucep- 
■ tibie  de  verdadera  propiedad.  En  efecto,  lo 
que  caracteriza  el  derecho  de  propiedad,  es 
que  es  absoluto  y esclusivo:  el  propietario  es 
el  único  que  disfruta  y tiene  el  derecho  de  es- 
cluir  de  esta  posesión  á toda  otra  persona. 

El  Estado  no  tiene  este  poder  esclusivo,  so- 
bre los  bienes  que  formau  el  dominio  publico; 
por  meior  decir  no  es  él  el  que  los  disfiuta  sino 
el  público:  tiene  únicamente  la  gestión  de  bie- 
nes destinados  al  uso  de  todos.***  Los  bienes 
del  dominio  público  están  fuera  del  comercio, 
y ya  lo  indica  el  art.  538  del  Codigo  civil 
francés,  al  establecer  que  estos  bienes  no  son 
susceptibles  de  propiedad  privada,  y por  esta 
razón  son  inalienables  é imprescriptibles:  pue- 
den sin  embargo  volver  al  comercio  general,  y 
ser  objeto  de  enagenaciones  y prescripción, 
cuando  cesa  ó desaparece  el  fin  público  á que 
estaban  destinados.  El  mismo  art.  541  á que 
hace  referencia  esta  nota,  demuestra  la  verdad 
de  nuestra  afirmación.  Los  terrenos  de  domi- 
nio público  que  formaban  parte  de  las  fortifi- 
caciones de  una  plaza  de  guerra,  dejan  de  con- 
siderarse como  comprendidos  eu  la  disposi- 
ción del  art.  540,  y pasan  á la  condición  de 
bieiies  del  Estido,  susceptibles  de  rentas  y 
prescripción  desde  el  momento  en  que  cesa 
las  condiciones  fortaleza  que  antes  tenian. 

(1)  El  mismo  Cód.  italiano  en  su  artícu- 
lo 432,  separa  en  estos  bienes  aquellos  que  se 
destinan  al  público  do  los  que  denomina  pa- 
trimoniales. El  art.  381  del  Cód.  portugués 
clasifica  los  bienes  á que  se  refiere  el  art.  542 
del  Cód.  francés.  Con  este  último,  concuor- 
dan  el  aiq.  449  del  Cód.  de  la  Luisiana  y el 
párr.  2®  del  art.  256  del  Cód.  ruso. 

Se  comprenden,  por  regla  general  en  esta 
clase  de  bienes,  las  calles  y plazas  públicas  de 
las  ciudades,  paseos  y cementerios,  caminos 
vecinales,  aguas  destinadas  á usos  públicos, 
edificios  cuyo  objeto  sea  de  la  mismo  índole, 
por  ejemplo,  las  casas  de  Ayuntamiento,  es- 
cuelas, muscos,  cárceles,  ete. 

* Laurent,  Du  doraaine  public. 

**  Por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1855,  se  con- 
cecle  en  nuestro  país  entre  otros  privilegios  á 
las  empre.sas  de  ferro-carriles  de  servicio  ge- 
neral y de  dominio  público.  «Los  terrenos  de 
dominio  publico  que  liayan  de  ocupar,  el  ca- 
mino y sus  dependencias.» 

^ todos  los  omes»  decía 

iU  art.  4.40  del  Cod.  italiano,  distino-ue  per- 

KTSÍL'ÍÍS' '“5 <>{>  aorntoio^d- 

Diieq,  que  califica  de  inalienables,  v los  del 
particular  del  Estado  que  pueden  ser 

reñeren.^^*  especiales  que  a los  mismos  se 
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Art.  543.  Puede  ejercerse  en  los  bie- 
nes,ó úü  derecho  de  propiedad  ó un  sim- 
ple derecho  á disfrutarlos,  ó tan  solo  un 
dominio  útil.  (1) 

TITULO  II. 

' DE  LA  PROPIEDAD.  (2) 

Doorolado  el  21  cío  Enero  do  1604  (G  pluvioso  año  XI.) 

Proraulsndo  el  ü. do  febrero  (10 pluvioso.) 

Art.  544.  La  propiedad  es  el  derecho 


(1)  Art.  344  Cód.  del  cantón  de  Vaud.— 
Art.  584  C()d.  holandés. 

El  art.  543  del  Cód.  Napoleón,  que  debía 
ligurar  en  el  título  siguiente,  entra  de  lleno 
en  la  materia  de  los  derechos  reales  de  que 
nos  hemos  de  ocupar  detenidamente*  al  exa- 
minar los  artículos  en  aquel  comprendidos. 
Los  Derechos  reales,  jus  in  re  en  virtud  de 
los  cuales  nos  pertenece  una  cosa  que  pode- 
mos reclamar,  contra  la  persona  obligada  en 
virtud  del  derecho  personal,  jtís  ad  rem  son  la 
propiedad  y las  diferentes  maneras  de  utili- 
zarla No  limita,  sin  embargo,  el  artículo  á 
qne  nos  referimos  los  derechos  reales  al  usu- 
fructo, uso,  habitación  y á las  demás  servi- 
dumbres, toda  vez  que  "las  hipoteca»  son.  se- 
gún el  Código  derechos  reales,  que  no  se  indi- 
can, sin  embargo,  en  el  art.  543,  y el  art.  606 
faculta  á los  propietarios  para  establecer  las 
servidumbres  que  tengan  por  conveniente, 
siempre  que  no  sean  contrarias  al  órden  pú- 
blico, entre  las  cuales  pueden  figurar,  en 
nuestra  opinión,  los  derechos  de  enfiteusis  y 
superficie.  . 

(2)  El  Código  civil  francés,  eco  de  las  ge- 
nerosas aspiraciones  de  la  Francia  ilustrada  y 
reformista,  ha  tenido  la  gloria  de  sacar  incó- 
lume de  las  luchas  sostenidas  en  el  período 
revolucionario,  el  grande  y Aiíwaníííirio  prin- 
cipio de  la  propiedad. 

Las  luchas  que  desgarraron  el  mundo  an- 
tiguo, los  odios  entre  patricios  y plebeyos, 
las  aspiraciones  á la  igualdad  de  hclw  tan 
elocuentemente  descritas  en  el  trabajo  preli- 
minar can  que  ha  honrado  esta  publicación,  el 
señor  Figueras,  pasaron  á través  de  la  servi- 
dumbre y del  feudalismo  de  la  edad  media,  y 
llegaron  á presentarse  más  potentes  que  nun- 
ca en  la  época  que  precedió  á la  revolución 
francesa.  Rousseau,  Montesquieu,  el  mismo 
Mirab^u  no  pueden  librarse  de  la  influencia 
de  la  época,  al  afirmar  el  primero,  que  la  tier- 
'que  los  frutos  son  de 
todos,  * al  admitir  el  segundo,  en  su  espí- 
ritu de  las  leyes  **  una  comunidad  naiural  de 
tienes,  a la  cual,  los  hombres  renuncian  para 
vivir  bajo  el  imperio  de  las  leyes  civiles;  y 

Discurso  sobre  el  origen  de  la  desigual- 
dad entre  los  hombres. 

**  Lib.  26,  cap.  15. 

TOMO  I. 


de  g-ozar  y disponer  de  las  cosas  del  modo 
más  absoluto,  con  tal  de  que  no  se  haga 


al  asegurar  el  gran  orador  de  la  Revolución, 
que  la  propiedod  es  una  creación  de  la  ley, 
que  puede  limitarla  y declararla  temporal. 

Estos  tres  grandes  pensadores,  que  tantos 
servicios  prestaron  a la  libertad  humana, 
incurrieron,  sin  embargo,  en  gravísimo  error 
al  acojer  en  sus  escritos  doctrinas  acerca  de 
la  propiedad,  no  muy  distantes  de  las  frases 
de  Proudhon,  de  las  utopías  de  1848,  y de  los 
trabajos  más  modernos  de  la  Internacional. 

Los  ilustres  legisladores  de  1804,  supieron, 
sin  embargo,  lijar  en  su  obra  una  protesta 
contra  aquellas  teorías,  y trazar  la  base  fun- 
damental donde  habían  de  apoyarse  en  los 
tiempos  modernos,  los  defensores  de  la  pro- 
piedad. 

«El  hombre,  dijo  Portalís,  al  nacer  no  trae 
mas  que  necesidades;  el  mismo  tiene  el  cui- 
dado de  su  conservación:  no  sabrá  existir,  ni 
vivir  sin  consumir:  tiene,  pues,  un  derecho 
natural  á las  cosas  necesarias  á su  subsisten- 
cia. Ejerce  este  derecho,  por  la  ocupación,  por 
el  trabajo,  por  la  aplicación  razonable  y justa 
de  sus  facultades  y de  su  fuerza.  La  necesi- 
dad y la  industria  son  los  dos.  principales 
creadores  de  la  propiedad.»  «¿Basta,  pregunta, 
que  los  frutos  sean  de  todos  y la  tierra  de  na- 
die;» ¿cómo  dijo  Rousseau?  «Nadie  hubiera 
plantado  ni  edificado  si  los  dominios  no  hu- 
biesen side  previamente  separados,  y si  cada 
individuo  no  gozase  en  el  suyo  respectivo  la 
posesión  pacífica.»  En  este  sentido,  la  propie- 
dad es  de  derecho  natural,  y no  es  cierto  que 
la  hayan  creado  las  leyes  ni  las  convenciones. 
El  ejercicio  de  este  defecho,  como  el  do  los 
demás  derechos  naturales,  se  ha  estendido  y 
perfeccionado  por  la  razón,  por  la  esperiencia, 
por  las  circunstancias;  lian  regulado  su  forma 
las  relaciones  especiales  de  lo.s  hombres  y de 
los  pueblos;  se  han  presentado  á veces  abusos 
en  su  ejercicio;  p'TO  el  i)rincij>io  de  dcreclio 
está  en  nosotros,  vive  en  la  constitución  mis- 
ma do  nuestro  ser  j en  nuestras  diferentes 
relaciones  con  los  objetos  que  nos  rodean.  En 
cuanto  á los  derechos  del  Estado,  este  no  pue- 
de tener  nunca  el  derecho  absoluto  de  la  pro- 
piedad del  territorio,  y por  consiguiente,  no 
es  como  propietario  universal,  sino  como  ad- 
ministrador supremo  del  interés  público,  como 
encargado  de  realizar  el  derecho,  el  que  hace 
las  leyes  civiles,  para  regular  el  uso  de  la  pro- 
piedad privada;  y esta  no  forma  parte  de  la 
materia  de  las  leyes  como  objeto  de  una  di.s- 
posicion  arbitraria,  sino  porque  está  al  ampa- 
ro de  su  protección  y garantía.  El  legislador 
no  es  el  dueño;  es  el  árbitro , el  regulador  de 
las  relaciones  entre  los  propietarios. 

Al  aceptar  estas  teorías  salvadoras,  el  Có- 
digo francés,  no  solo  combatió  los  peligros  dcl 
comiinismo,  cuyos  resultados  prácticos  en 
Grecia,  en  Roma  y en  los  tiempos  modernos 
han  sido  siempre  la  negación  de  la  libertad, 
para  dar  paso  al  poder  absoluto  y al  Cesaris- 
mo.  sino  que  también  destruyó,  para  siempre, 
el  feudalismo  de  la  Edad-Media,  los  nhiieo.'* 
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de  ellas  un  uso  prohibido  por  las  leyes  y 
reg’laraeotos.  (1) 

Art.  545.  Nadie  puede  ser  obliyado  á 
ceder  su  propiedad,  á uo  ser  por  causa  de 
utilidad  pública  yprévia  justa  indemni- 
zación. (2) 

Art.  546.  La  propiedad  de  una  casa, 
mueble  ó inmueble,  d4  derecho  sobre 
todo  lo  que  produce  ó aumenta  natural  ó 
artificialmente. 

Esto  derecho  se  llama  de  accesión.  (3) 
CAPITULO  PRIMERO. 

Del  derecho  de  accesión  sobre  lo  que  la  cosa 
produce. 

Art.  547.  Los  frutos  naturalesé  indus- 
triales de  la  tierra. 

Los  frutos  civiles. 

Las  crias  de  los  animales  pertenecen  al 
propietario  por  derecho  de  accesión.  (4) 


del  Estado;  hizo  entrar  en  la  circulación  mul- 
titud de  bienes,  antes  fuera  de  ella,  y preparó 
el  verdadero  bienestar  de  las  clases  pobres  que 
nada  deben  esperar  en  sus  luchas  violentas 
contra  el  capital,  y solo  pueden  redimirse  ins- 
cribiendo en  su  bandera  y rindiendo  verdadero 
culto,  á las  palabras  de  Inslruccion,  Trabajo, 
\iorro,  Asociación. 

La  índole  de  nuestra  obra  no  nos  permite 
estendernos  más  en  estas  indicaciones,  pero 
nuestros  lectores  podrán  con  ventaja  suplir 
nuestra  omisión,  consultando  la  exposición  de 
motivos  de  Portalís  y los  trabajos  que  sobre 
la  propiedad  han  hecho  Troplong,  Laurent, 
Bastiat  y Thiers.  No  debemos  tampoco  pasar- 
en silencio  los  notablds  discursos  pronuncia- 
dos en  nuestro  Parlamento,  acerca  de  la  Inter- 
nacional por  los  Sres.  D.  Gabriel  Uodriguezy 
D.  Nicolás  Salmerón  y Alonso. 

(1)  Art.  436  Cód.  ^italiano. — 483  Cód.  déla 
liUisiana. — 625  Cód  holandés. — 354  y 362  Có  - 
digo austríaco. — Ley  21  tit.  35  lib.  4.®  del  Có- 
digo romano,  ley  1.*  tít.  2S  Part  3.“. 

(2)  544  Cód.  holandés. — 346  'ód.  del  can- 
tón de  Vaud.— 438  Cód.  italiano.— 489  Código 
déla  Luisiana.— Kn  España. la  espropiaciacion 
forzosa  por  causa  de  utilidad  pública,  está 
regulada  por  los  artículos  13  y 14  de  la  cons- 
titución de  1869;  y los  procedimientos  rela- 
tivos á aquella,  se  establecen  en  la  ley  de  17 
de  .íulio  ae  1836,  decreto  de  12  de  Agosto  de 
1.S69,  y instrucción  de  25  de  Enero  de  1853, 
y reglamento  de  27  do  Julio  del  mismo  año. 

(3)  Art.  443  Cód.  italiano. -^47  Cód.  del 
cantón  de  Vaud.— 222  Cód.  prusiano. — 490 
Cód.  de  la  Luisiana 

(4)  444  Cód.  italiano. — Arts.  265,  266  y 
270  Cód.  Ruso  223  Cód.  pru.siano.— 404  Códi- 
go austríaco. — 491  Cód.  de  la  Luisiana.-  34S 


Art.  548.  Los  frutos  que  la  cosa  pro- 
duce no  pertenecen  al  propietario,  sino 
con  la  oblig-acion  de  reembolsar  los  gas- 
tos de  labores,  abonos  y simientes  inver- 
tidos por  tei'ceras  personas . (1) 

Art.  549 . El  mero  poseedor  uo  hace 
suyos  los  frutos,  si  no  lo  es  de  buena  fe; 

en  caso  contrario  está  obligado  á lestl- 

tuirlos  con  la  cosa,  al  propietario  que  la 
reclame. 

Art.  550.  Se  reputa  poseedor  de  buena 
fé,  al  que  posea  como  dueño  en  virtud  de 
un  título  traslativo  de  la  propiedad,  cu- 
yos vicios  ignora. 

Desaparece  la  buena  fé  desde  el  mo- 
mento en  que  le  sean  conocidos,  aquellos 
vicios. 

CAPITULO  II. 

Del  derecho  de  accesión  sobre  lo  que  se  une 
ó incor  pon' a d la  cosa. 

Art.  551.  Todo  lo  que  se  une  ó incor- 
pora á la  cosa,  pertenece  al  dueño  de  esta, 
conforme  á las  reglas  siguientes; 

SECCION  PRIMERA.. 


uEi.  dhhecho  de  accesión  con  relación 

Á LAS  COSAS  INMUEBLES. 


Art.  552.  (2)  La  propiedad  del  suelo 
comprende  la  de  la  superficie  y la  del 
subsuelo. 

El  propietario  puede  hacer  en  la  super- 
ficie todas  las  plantaciones  y obras  que 
crea  convenientes,  con  las  excepciones 
establecidas  en  el  título  de  servidumbres. 

Puede  hacer  en  el  subsuelo  todas  las 


Cod.  del  cantón  de  Vrud.  Leves  9 y 11  párra- 

vv}'  r 1'^-  ® ^ ° ® .V  leyes  29  tít.  3.  « 

libro  o.  * y 62,  tít.  I.»,  lib.  6.®  del  Digesto  y 

F oZ’  ÍÍ*'  «a  Instituciones. 

Leyes  20.  21  y 22  tít.  31  Part.  3.» 

.(I)  Art.  445  Cód.  italiano.— 515  Cód.  aus- 
f'^anccs.— 349  Cód.  del  can- 
Ut  Ja  Luisiana. -Ley 

S'3  a ’ Ley  39  tít.  28 

italiano -626  Cód.  ho- 
C96  austríaco.  17  cap.  3.®  Có- 

-497  Vaud. 

—497  Uod.  de  la  Luisiana, 
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fábricas  y escavacioues  que  juzgue  opor- 
tiiuas,  y sacar  de  ellas  cuantos  produc- 
tos puedan  darle,  con  sujeción  siempre  á 
las  modificaciones  establecidas  en  las 
leyes  y reglamentos  de  minas  y policía. 

Art.  553.  Todas  las  construcciones, 
plantaciones  y obras  hechas  en  un  ter- 
reno ó en  su  fondo,  se  presumen  realiza- 
das y á sus  espensas  por  el  propietario, 
á quien  pertenecen,  si  no  se  prueba  lo 
contrario;  todo  sin  perjuicio  de  la  pro- 
piedad que  un  tercero  podría  haber  ad- 
quirido por  prescripción,  sea  en  un  sub- 
terráneo bajo  el  edificio  perteneciente  á 
otro,  ó bien  de  cualquiera  otra  parte  de 
la  misma  tinca.  (1) 

Art.  554.  El  propietario  del  suelo  que 
haya  construido,  hecho  plantaciones  ú 
*obras  con  materiales  que  no  le  pertene- 
ciesen, debe  pagar  su  valor;  también  se 
c puede  condenar  á satisfacer  daños  y 
perjuicios,  si  hubiere  motivo  para  ello, 
pero  el  dueño  de  los  materiales  no  tiene 
derecho  para  retirarlos.  (2) 

Art.  5.55.  Cuando  los  plantíos,  fábri- 
cas y obras  se  hayan  hecho  por  un  ter- 
cero, y con  materiales  suyos,  puede  re- 
tenerlos el  dueño  del  terreno  Vi  obligar 
al  tercero  á que  los  retire. 

Si  el  dueño  del  suelo  exije  la  destruc- 
ción de  las  plantaciones  Vi  obras, se  egecu- 
tarán  á expensas  del  que  las  hizo  sin  que 
tenga  derecho  esteá  indeunizacion  algu- 
na; también  puede  condenársele  á resar- 
cir, si  procede,  daños  e intereses  por  los 
perjuicios  que  puede  haber  esperimeuta- 
do  el  dueño  de  la  tienda. 

Si  el  propietario  prefiere  conservar  los 
plantíos  ó construcciones,  deberá  satisfa- 
cer el  valor  de  los  materiales  y el  precio 
de  la  mano  de  obra,  sin  tener  en  cuenta 
el  mayor  ó menor  valor  que  haya  podido 


(1)  Vrt.  448  Cód.  italiano  353  Cód.  del 
wintoQ  de  Vaud. — 655  y 656  Código  holandés. 
--498  Código  do  la  Luisiana.  Ley  52  tit.  1 ° 
l'b.  41  del  Diqesto. 

(2)  Art.  449  Oód.  italiano. — 65T  Cpd.  ho- 
buidós. — 364  Oód.  cantón  de  Vand.— 499  Gódi- 
gq  do  la  Luisiana. — 41T  Cód.  austriaco!— 334 

prusiano,  parrafss  -29  31  y 32,  tit.  l ° 
tWa3  * y leyes  38  y '43  tit.  28  Par- 


recibir  el  predio;  sin  embargo,  si  las 
plantaciones^  fábricas  y obras  hubieren 
sido  hechas  por  un  tercero  vencido  en 
demanda  de  eviccion,  pereque  no  hubie- 
se sido  sentenciado  ti  restituir  |los  frutos, 
no  podrá  el  dueño,  en  vista  de  su  buena 
fé  pedir  la  destruciou  de  las  obras  ó plan- 
taciones referidas,  pero  tendrá  la  elec- 
ción entre  pagar  el  valor  de  los  materia- 
les y jornales  ó pagar  una  cantidad  igual 
al  mayor  valor  adquirido  por  la  finca.  (1) 

Art.  5-56.  Se  denomina  aluvión  el  au- 
mento de  tieira  que  sucesiva  é impercep- 
tiblemente, adquieren  las  tincas  situadas 
á la  orilla  de  un  rio  ó arroyo. 

El  aluvión  aprovecha  al  propietario  de 
la  orilla  sea  el  rio  navegable  ó no,  pero 
con  la  Obligación,  si  los  barcos  son  con- 
ducido á Sirga,  de  dejar  en  la  orilla  1.a 
senda  ó camino  que  para  remolcar  aque- 
llos márquen  los  reglamentos. 

Art.  557.  Sucederá  lo  mismo  con  los 
terrenos  dejados  en  seco  por  retirarse  in- 
sensiblemente el  agua  de  una  orilla  sobre 
la  otra.  El  dueño  de  la  orilla  descubierta, 
tiene  derecho  á aprovecharse  del  aluvión 
sin  que  el  de  la  orilla  opuesta  pueda  re- 
clamar el  terreno  perdido. 

Ko  tiene  lugar  aquella  facultad  en  las 
ensenadas  del  mar. 

Art.  558.  El  aluvión  no  produce  efec- 
tos eu  los  lagos  y estanques,  cuyo  dueño 
siempre  conserva  el  terreno  que  cubre  el 
agua  cuando  se  halla  á la  altura  del  de- 
sagüe aun  cuando  lleguen  á dirmiuuirse 
el  volumen  del  agua. 

No  adquiere  el  propietasio  del  estanque 
derecho  alguno  sobre  las  tierras  de  la 
orilla  que  sus  aguas  llegueu  á cubrir,  cu 
las  crecidas  estraordinarias. 

Art.  .559.  Si  un  rio,  sea  ó no  navega- 
ble, quita  repentinamente  una  parte  con- 
siderable y fácil  de  distinguir  de  un 
campo  de  la  orilla  y la  lleva  Irácia  otro 
inferior  ó á la  orilla  opuesta,  el  dueño  de 
la  parte  disminuida,  podrá  reclamar  su 
propiedad;  pero  está  obligado  á forinali- 


(11  Art.  450  Cdd,  italiauo.— 660  Cód.  ho- 
laudes. — il8  Cód.  austríaco,  leves  41  v 42  ti- 
tulo 2S  part.  3.*  tit.  1.  =>  lib.  ‘2.  ® ihstituat 
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zai*  su  demanda  en  el  plazo  de  uu  aüo, 
pasado  el  cual  no  será  admisible  á no 
ser  que  el  dueño  del  predio  á que  se  unió 
la  parte  arrebatada  no  haya  todavía  to- 
mado posesión  de  esta. 

Art.  560.  Las  islas,  isletas  y terreros 
que  se  forman  en  el  álveo  de  los  ríos  na- 
veg’ables  á vela  ó sirg'a  perteneceu  al 
Estado,  sino  hubiera  título  ó prescripción 
en  contrario. 

Art.  561.  Las  islas  y terreros  forma- 
dos en  los  rios  no  navegables  en  alg'u- 
na  de  las  dos  formas  mencionadas  en  el 
artículo  anterior,  pertenecen  á los  pro- 
pietarios ribereños  de  la  orilla  en  que  la 
isla  se  haya  formado;  si  esta  no  aparece 
del  lado  de  una  de  las  orillas  pertenece  á ' 
los  propietarios  de  ámbas,  dividiéndola  j 
})or  la  linea  que  se  supone  trazada  por  ' 
medio  del  rio.  j 

Art.  562.  Si  uu  rio  formando  cauce  i 
nuevo,  corta  y rodea  la  finca  de  un  pro-  | 
pietario  rieberño,  este  propietario  conser- 
va el  dominio  sobre  su  finca  aunque  la  ' 
isla  se  liaya  formado  en  un  rio  navegable. 

Art.  563.  Si  uu  rio,  sea  ó no  navega- 
ble, se  abre  nuevo  cauce  abandonando  el 
autiy’uo,  los  dueños  de  las  fincas  nueva-  j 
mente  ocupadas  hacen  suyo,  por  via  de 
indemnización  el  cauce  autig-uo,  cada  ! 
uno  en  proporción  del  terreno  de  que  se  ' 
ha  visto  privado.  (1) 

Art.  564.  Las  palomas,  conejos  y pe- 
ces que  pasen  á otro  palomar,  corral  ó ¡ 
estanque  pertenecen  al  dueño  de  estos,  i 
siempre  que  no  los  haya  atraído  por  me-  ' 
dio  de  faaude  ó artificios. 

SECCION  SEGUNDA. 

DEL  DEUBCHODK  ACCESION  KELíTIVO  A LAS 
COSAS  MUEBLES. 

Art.  565.  El  derecho  de  accasion; 


(1)  Las  cuestiones  relativas  á las  islas,  alu- 
viones, mutaciones  de  canee  se  determinan  y 
regulan  por  los  artículos  454  al  462  del  Códi- 
go italiano. — 223  al  219  Cdd.  prusiano. — 407 
al  411  Cód.  austríaco. — 10  al  12  cap.  3.®  li- 
bro 2.  ® Cód.  Bavaro.— 646  al  660  Cód.  holan- 
de's( — 358  al  362  Cód.  del  cauton  de  Vaud,  tí- 
tulo 1.  ® lib.  2.  ® de  la  Instituía  lib.  41  del 
Digesto  y tít.  28  de  la  Part.  3.“ 


cuando  tiene  por  objeto  dos  cosas  mue- 
bles, que  pertenezcan  á dos  dueños  dis- 
tintos, está  sujeto  á los  principios  de  la 
equidad  natural. 

Las  reg^las  siguientes  servirán  de  ejem- 
plo al  juez  para  resolver  los  casos  no 
prevenidos,  según  las  circunstancias  de 
cada  uno  de  ellos. 

Art.  566.  Cuando  dos  cosas  pertene- 
cientes á dos  distintos  dueños,  se  han 
unido  de  modo  que  formen  un  solo  cuer- 
po, pero  que  puedan  aun  separarse,  en 
términos  que  la  una  pueda  subsistir  sin 
la  otra,  el  todo  pertenece  al  dueño  de  la 
cosa  que  constituye  la  parte  principal, 
pero  con  obligación  de  pagar  al  otro  el 
valor  de  lo  que  se  unió. 

Art.  567  Se  reputa  parte  principal, 
aquella  á que  se  unió  la  otra,  solo  para 
el  uso,  ornato  ó complemento  de  la  pri- 
mera. 

Arsi  568.  Sin  embargo,  cuando  la 
cosa  unida  es  de  más  valor  que  la  princi- 
pal, y se  empleó  sin  saberlo  el  dueño, 
puede  entonces  pedir  éste  que  lo  que  se 
ha  unido,  se  separe  para  restituírselo, 
aunque  de  esta  desunión  pudiera  resul- 
tar detrimento  á lo  que  se  unió. 

Art.  569.  Si  de  dos  cosas  unidas  para 
formar  uu  solo  cuerpo,  la  una  no  puedo 
considerarse  como  accesoria  de  la  otra, 
se  reputa  principal  aquella  que  es  de  ma- 
yor valor  ó volumen,  si  los  valores  son 
iguales,  poco  más  ó menos. 

Art  ,570.  Si  un  artesano  ó cualquiera 
otro,  lia  empleado  alguna  materia  que 
no  le  pertenecía,  para  formar  una  cosa 
j de  nueva  especie,  pueda  ésta  ó no  tomar 
I su  forma  primitiva,  el  dueño  tiene  dere- 
i eho  para  reclamar  la  cosa  que  se  ha  for- 
mado, satisfaciendo  el  valor  de  la  mano 
de  obra. 

Art.  571.  Pero  si  esta  faese  de  tal  im- 
portancia que  su  valor  eseediese  en  mu- 
cho al  de  la  materia  empleada,  entonces 
la  industria  se  reputaría  por  parte  prin- 
cipal, y el  artífice  tendría  derecho  á re- 
tener la  cosa  elaborada,  reembolsando  á 
su  dueño  el  valor  de  la  materia. 

Art.  572.  Cuando  uno  ha  empleado 
parte  de  la  materia  que  le  pertenecía,  y 


-So- 
parte de  otra  que  no  era  suya,  en  formar 
una  especie  nueva,  sin  que  ni  una  ni 
otra  se  hayan  destruido  enteramente, 
pero  que  no  se  pueden  separar  sin  detri- 
mento, la  cosa  nueva  queda  común  para 
ambos  con  proporción  de  la  materia  que 
á cada  uao  pertenecía,  y del  precio  de  la 
mano  de  obra. 

Art.  573.  Cuando  se  ha  formado  una 
cosa  por  la  mezcla  de  muchas  mate- 
rias, propias  de  diferentes  dueños,  pero 
que  uing-una  de  ellas  puede  ser  conside- 
rada como  la  principal,  si  pueden  sepa- 
rarse, puede  pedir  la  división  aquel,  sin 
cuyo  conocimiento  se  mezclaron. 

Si  no  pueden  separarse  sin  detrimen- 
to, sus  dueños  adquieren  en  común  la 
propiedad  de  la  mezcla,  en  proporción  de 
la  cantidad,  calidad  y valor,  de  lo  perte- 
neciente á cada  uno. 

Art.  574.  Si  la  materia  perteneciente 
á cada  uno  de  los  dueños  es  muy  supe- 
rior é.  la  otra  en  cantidad  y precio,  el 
dueño  de  la  de  mayor  valor,  podrá  re- 
clamar, lo  que  ha  resultado  de  la  mezcla, 
reembolsando  al  otro,  el  valor  de  su  ma- 
teria. 

Art.  575.  Cuando  la  cosa  queda  en 
común,  éntrelos  dueños  de  las  materias 
de  que  fué  formada,  debe  venderse  en 
pública  subasta,  en  utilidad  de  todos. 

Art.  576.  En  el  caso  que  el  dueño, 
cuya  materia  fué  empleada  sin  su  cono- 
cimiento, en  formar  otra  distinta  especie, 
pueda  reclamar  la  propiedad  de  ella,  que- 
da á su  elección  el  pedir  la  restitución 
de  su  materia,  tal  cual  estaba,  y en  la 
cantidad,  peso,  medida  y bondad  que 
tenia,  ó bien  su  valor. 

Art.  ¡577 . Los  que  hubieren  empleado 
materias  pertenecientes  á otros  y sin  no- 
ticia de  los  mismos,  podrán  también  ser 
condenados  á pag-ar  daños  é intereses,  si 
hubiesé  lugar  á ello,  sin  perjuicio  de  los 
medios  coercitivos  á que  diese  lugar  el 
caso.  (1) 


(i)  El  derecho  de  accesión  relativo  á las 
cosas  muebles,  se  regula  y determina  con  li- 
geras modificaciones  á la  doctrina  estableci- 
da en  este  punto  por  el  Codigo  civil  francés  en 
IOS  artí  culos  463  al  465  del  Cócl.  italiano.— 14 
TOMO  I. 


TITULO  III. 

DEL  USÜFfiUCTO,  DEL  USO  Y DE  LA 
HABITACION. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Dd  usuf meto. 

Art.  578.  El  usufructo  consiste  en  el 
derecho  de  gozar  de  cosas  cuya  propiedad 
pertenece  á otro,  como  este  mismo;  pero 
conservando  la  sustancia  de  aquellas.  (1) 
Art.  579.  El  usufructo  se  establece 
por  la  ley  ó por  la  voluntad  del  hombre. 


al  19  Cód.  bávavo. — 414  al  416  Gód.  austríaco. 
— 363  y 334  Cód.  del  cantón  de  Vaud.— 512 
al  524  Cód.  de  la  Luisiana. — Leyes  23,.  pár- 
rafo 2.  ° , tít.  1.  ® , libro  6.  ° , 2(5  párr.  1.  ® , 
tít.  1.  ® , iib.  41,  19,  párr.  13.  tít.  2.  ® , lib.  34 
y parr.  5.°,  tít.  1 lib.  6.®  del  Digesto, 
párrs.  26  a-  33,  tít.  1.  , lib.  2.“  de  la  Institu- 

ía. Tit.  28',  Part.  3.». 

(1)  Art.  477  Cód.  italiano. — 803  Cód.  lio- 
landés. — 365  Cód.  del  cantón  de  Vand. — 525 
Cód.  de  la  Luisiana. — El  Cód.  bávaro  deline 
el  usufructo,  el  derecho  de  aprovecharse  de 
una  cosa  agena,  -g  el  Cód.  austríaco  lo  consi- 
dera como  una  servidumbre  personal,  y lo 
sujeta  á la.s  reglas  que  á estas  se  refieren.” 

Úsufructus  est  jus  alienis  relus  utendi  fruen- 
di  salva  rcrwúi  substantia,  tit.  4,®  lib.  2.®, 
Instituía  y ley  1.®  tít.  1.  ® , lib.  7 del  Digesto. 

Las  palabras  del  art.  578  que  se  refieren  á 
conservación  de  la  sustancia  ó de  la  cosa,  y 
que  están  tomadas  del  Derecho  romano,  han 
dado  lugar  entre  los  antiguos  tratadistas  á 
grandes  cuestiones  que  hoy  carecen  ele  im- 
portancia. El  testo  del  artículo,  no  puede 
producir  dudas;  después  de  asimilar  bajo 
cierto  punto  de  vista,  y en  cuanto  al  dereclio 
de  disfrutar  al  usufructuario  con  el  propie- 
tario, la  ley  añade  una  restricción  que  indica 
la  profunda  diferencia  que  hay  entre  ambos: 
el  uno  debe  conservar  la  sustancia  de  la  cosa 
para  devolverla,  mientras  que  las  facultades 
del  otro  llegan  liasta  poder  destruirla.  Es 
preciso,  además,  lijar  lo  que  se  entiende 
sustancia  de  la  cosa,  Los  comen  i aristas  todos, 
convienen  en  que  no  se  trata  ni  de  la  sustan- 
cia filosófica,  ni  de  la  sustancia  física  en  de- 
recho: entendemos  por  sustancia,  no  solo  el 
ser  en  sí,  no  solo  la  materia  de  que  la  co.^a 
se  compone,  sino  también  la  forma,  que  es  la 
que  liaee  servir  para  el  destino  que  el  dueño 
la  da.  Conservar  la  sustancia,  es  pue-s,  con- 
servar la  fornia;  esta  teoría  que  (ornamos  de 
Laurent  y sostenida  también  por  Marcadé, 
arranea  como  el  primero  dice,  del  usufructo 
y de  la  intención  del  que  le  constituye;  f 1 
usufructuario  debo  conservar  y devolver  lo 
que  lia  recibido. 

{Laurent,  2^'incipios  del  Derecho  ci cil.) 
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Art.  ó80.  Puede  constituirse  pura- 
mente, ú cierto  dia  y con  condición  . 

Art.  .581.  Puede  establecerse  sobre 
toda  especie  de  bienes  muebles  ó in- 
muebles. 

SECCION  PRIMERA. 

BE  LOS  DERECHOS  DEL  USülUÍUCTUARIO. 

Art.  582.  El  usufructuario  tiene  el 
derecho  de  g-ozar  de  toda  especie  de  fru- 
tos, sean  naturales,  industriales  ó civi- 
les, que  pueda  producir  la  cosa,  cuyo 
usufructo  tiene.  (1) 

Art.  58,3.  Son  frutos  naturales,  los  que 
la  tierra  produce  expon táneamen te. 

Los  esquilmos,  y las  crias  de  los  ani- 
males son  también  frutos  naturales. 

Son  frutos  industriales  de  una  finca, 
los  que  se  consig-uen  por  medio  del  cul- 
tivo. 

Art.  584.  Son  frutos  civiles,  los  al- 
quileres de  las  casas,  los  intereses  de  las 
cantidades  exigibles,  y las  rentas  ven- 
cí tías. 

Pertenece  también  á la  clase  de  frutos 
civiles,  el  producto  de  los  arrendamien- 
tcs  de  tierras. 

Art.  585.  Los  frutos  naturales  ó in- 
dustriales, que  penden  de  sus  ramas  ó 
raíces  en  el  momento  que  se  adquiere  el 
usufructo,  pertenecen  al  usufructuario. 

Los  que  se  hallan  en  el  mismo  estado, 
en  el  momento  de  concluir  el  usufructo, 
pertenecen  al  propietario,  sin  abono  de 
una  ni  otra  parte  de  las  labores,  ni  semi- 
llas, pero  sin  perjuicio  de  la  porción  de 
frutos  que  pudiera  haber  adquirido  el  co- 
lono, porcionero,  si  lo  hubiese,  al  princi- 
piar ó concluir  el  usufructo.  (2) 

Art.  .586.  Se  considera,  que  los  frutos 
civiles  se  adquieren  dia  por  dia  y pertene- 
cen al  usufructuario  á prorata  de  la  du- 


(1)  Artículos  419  Cíód.  italiano.  —808  Códi- 
go holandés. — 370  Cód.  cantón  de  Vaucl.  -538 
Cód.  de  la  Luisiana. 

(2)  Art.  809  Cód.  holandés.— 20  Cód.  pru- 
siano.—373  Cód.  cantón  de  Vaud.— 536Cód.  de 
ia  Luisiana.— 480  Cód.  italiano.  Ley  27,  título 
1.  °.  lib;  7.®  del  Digesto,  ley  8.“,  tit.  l.o,  übro 
33  del  mismo.  Párr.  36  tit.  I.**,  lib.  2.  ° Ins- 
tüuta. 


ración  del  usufructo:  esta  regia  se  apli- 
ca á los  precios  de  los  arrendamientos 
de  tierras,  á los  alquileres  de  las  casas,  y 
íi  los  demás  frutos  civiles.  (1) 

Art.  587.  Si  el- usufructo  comprende 
las  cosas  de  que  no  puede  usarse  sin  que 
se  consuman,  como  el  dinero,  los  gra- 
nos y líquidos,  el  usufructuario  tiene  de- 
recho para  servirse  de  ellas;  pero  con  la 
obligación  de  restituir  otras  en  igual 
cantidad,  y de  la  misma  calidad  y valor, 
ó bien  su  precio  al  terminar  el  usufruc- 
to. (2) 

Art.  588.  El  usufructo  de  una  renta 
vitalicia,  dá  también  al  usufructuario, 
durante  aquel,  el  derecho  de  percibir  lo 
vencido,  sin  obligación  de  restituir  co- 
sa alguna.  (3)  v 

Art.  589.  Si  el  usufructo  comprende 
cosas  que  sin  consumirse  inmediatamen- 
te, se  deterioran  poco  á poco  por  el  uso,  . 
como  la  ropa  blanca  ó el  menaje  de  casa, 
tiene  el  usufructuario  derecho  para  ser- 
virse de  ellas  en  los  usos  para  que  están 
destinadas,  y no  está  obligado  á res- 
tituirlas al  ñu  del  usufructo,  sino  en  el 
estado  en  que  se  hallen,  con  tal  que  el 
deterioro  no  provenga  de  dolo  ó culpa 
suya.  (4) 

x\rt.  590.  Si  el  usufructo  comprende 
sotos,  está  obligado  el  usufructuario  á 
observar  el  órden  y cuota  de  las  cortas, 
conforme  al  uso  constante  de  los  propie- 
tarios, y no  puede  pedir  indemnización 
alguna  en  su  favor  ó de  sus  herederos 
por  las  cortas  ordinarias  de  los  planto- 
nes, resalvos  ó de  los  árboles  gruesos 
que  haya  dejado  crecer  durante  su  usu- 
fructo. 

Los  árboles  que  pueden  sacarse  de  un 


(1)  Art.  481  Cód.  italiano. — 540  Cód.  de  la 
Lmsiana. — 374  Cód.  del  cantón  de  Vaud. — 810 
Ood.  holandés,  ley  29  tit.  1.  ® lib.  7.  ® del 
Digesto. 

C2)  Art.  483  Cod.  italiano. — 804  Cód.  ho- 
landes.— -375  Cód.  del  cantón  de  Vaud. — 542 
Cod  de  la  Luisiana. 

Cód.  holandés. — 482  Cód.  ita* 


italiano. -377  Cód.  can- 
nárr  holandés.  Ley  9/ 

tulo  Vó  o' j párr.  4.®,  tí- 

Saco'  ’ !>igesto.—bl3  Cód.  aus- 
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plantío  sin  desmejorarlo,  no  eonstltiyen 
parte  del  usufructo,  sino  con  la  obliga- 
ción, de  parte  del  usufructuario,  de  con- 
formarse con  los  usos  de  los  pueblos,  en 
cuanto  á su  reemplazo.  (1) 

Art.  591.  También  es  de  la  utilidad 
del  usufructuario,  siempre  que  se  con- 
forme con  las  épocas  y usos  de  los  anti- 
guos propietarios,  aquella  parte  de  mon- 
te hueco  que  se  acostumbra  á cortar  con 
cierto  órden,  bien  sea  que  estas  cortas  se 
hagan  periódicamente  en  una  extensión 
dada  de  terreno,  bien  se  hagan  de  cierto 
número  de  árboles,  tomados  indistin- 
tamente en  toda  la  superficie  de  la  po- 
sesión. (2) 

Art.  592.  En  todos  los  demás  casos, 
no  puede  el  usufructuario  tocar  el  arbo- 
lado; solamente  puede  emplear  para  los 
reparos  á que  esté  obligado,  los  árboles 
arrancados  ó quebrados  por  accidente; 
puede  también  para  dicho  objeto  hacer 
cortar  algunos,  si  los  necesita;  pero  con 
la  Obligación  de  hacer  constar  al  propie- 
tario la  necesidad.  (3) 

Art.  593.  Puede  tomar  para  las  vi- 
des, los  rodrigones  de  los  bosques;  igual- 
mente los  aprovechamientos  anuales  ó 
periódicos  de  los  árboles,  todo  según  el 
uso  del  país  ó la  costumbre  de  los  pro- 
pietarios. (4) 

Art.  594.  Los  árboles  frutales  que 
,musreu,  los  que  por  casualidad  se  arran- 


can ó se  tronchan,  pertenecen  al  usu- 
fructuario con  Obligación  de  reponerlo.? 
con  otros.  (1) 

Art.  595.  El  usufructuario  puede  go- 
zar por  sí  mismo,  dar  en  arrendamien- 
to á otro  y auu  vender  ó ceder  en  de- 
recho, á título  gratuito.  Si  arrienda, 
debe  conformarse  en  cu.anto  á las  épo- 
cas en  que  deben  renovarse  los  arrien- 
dos y su  duración,  alas  reglas  estableci- 
das, para  el  marido,  con  respecto  á los 
bienes  de  su  mujer,  en  el  título  del  con- 
trato del  matrimonio,  y de  los  derechos 
respectivos  de  los  esposos.  (2) 

Art.  590.  El  usufructuario  gozará  del 
aumento  que  sobrevenga  por  aluvión  á 
la. finca,  cuyo  usufructo  tiene. 

Art.  597.  Goza  también  de  los  dere- 
chos de  servidumbre  de  paso,  y en  gene- 
ral de  todos  aquellos  de  que  puede  gozar 
el  propietario,  disfrutándolos  como  éste 
mismo.  (3) 

Art.  598.  Igualmente  gozará  del 
mismo  modo  que  el  propietario,  las  mi- 
nas y canteras  que  se  estén  beneficiando 
al  principiar  el  usufructo;  pero  si  se  tra- 
tase de  un  beneficio  ó laboreo  que  no 
pueda  hacerse,  sin  prévia  licencia,  el 
usufructuario  no  podrá  gozar  de  ellos 
sin  haber  obtenido  permiso  del  Gobierno. 

No  tiene  derecho  alguno,  el  usufruc- 
tuario á las  minas  y canteras  no  descu- 
biertas, ni  á los  veneros,  cuya  esplota- 


(1)  Art.  485  Cüd.  italiano.— 817  Cód  ho- 
landés.—378  Cód.  del  cantón  de  Vaud. 

Art.  485.  Cód.  italiano.— Art.  2211  Cód¡"o 
pomigués.— .4a-t.  813  Cód  lolandés,  en  lo  re- 
lativo al  primer  párrafo,— Art.  378  del  Código 
cantón  de  Vaud,  que  tampoco  reproduce  el  ul- 
timo párrafo  del  artículo  francés.  Admiten  el 
mismo  principio  el  art.  511  Cód.  austríaco,  y 
el  32  parte  primera  del  tít.  21  del  Cód.  prusia- 
no. Se  ocupa  con  grande  amplitud  de  la  cues- 
tión a que  se  refíere  el  art.  590  el  libro  7 ® 
del  Digesto.  Las  leyes  españolas  guardan  si- 
lencio acerca  de  r ste  punto. 

(2)  Art.  486  CóA  italiano. — Art.  814  Có- 
"‘g^'iolandés.— Art.  379  Cód.  del  cantón  de 


aÍ?  P y italiano. 

Alt.  815  Cod.  holandés.— Art.  380  Cód.  ca 
ton  de  Vaud. 

(4)  Art.  ¿16  Cód.  holandés,  con  adié 

óe  Vaud,— Ar 

calo  489  Cod.  italiano. 


(1)  Art.  81S  Cód.  Iiolandés. — Artículo  490 
Cód.  italiano. — Art.  382  Cód.  del  cantón  de 
Vaud. 

El  art.  2210  del  Cód.  portugués,  distingue 
entre  las  plantas  que  perezcan  naturalmente 
y cuyo  aprovechamiento  concede  como  el  Có- 
digo francés  al  usufructuario,  de  aquellas  que 
caigan,  se  arranquen  ó quiebren  por  acciden- 
te, en  cuyo  caso  pertenecen  al  propietario; 
sin  embargo,  reserva  al  usufructuario  el  dere- 
cho de  aplicarlas  á las  reparaciones  que  tu- 
viere necesidad  de  hacer,  ó el  de  exigir  que 
las  retire  el  propietario  desocupando  el 
terreno. 

(2)  Art.  2207  del  Cód.  portugués. — 819  Có- 
digo hoLandés.— 492  Cód.  italiano. 

El  Cód.  portugués,  limita  sin  embargo  en 
el  artículo  citado,  los  efectos  de  lo.s  contratos 
al  tiempo  de  la  duración  del  usufructo. 

(3)  Art.  494  Cód.  italiano. — 2206  Código 
portugués. -821  Código  holandés.— 547  Códi- 
go de  laLuisiana  -^5  Cód.  cantón  de  Vaud. 
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luon  lio  síe  haya  comentado,  ui  al  tesoro 
que  pueda  descubrirse  durante  el  usu- 
fructo. (1) 

.\rt.  .óOO.  El  propietario  no  puede  ni 
por  hecho  suyo,  ni  de  otra  manera,  per- 
judicar los  derechos  dcl  usufructuario. 

Este,  por  su  parte,  no  puede  reclamar 
al  finar  el  usufructo,  indemnización  al- 
S’una  por  las  mejoras  que  pretendiese  ha- 
ber lieclio,  aun  cuando  el  valor  de  la  cosa 
se  luibiese  aumentado. 

Puede,  sin  embarg-o,  él  ó sus  herederos, 
quitar  los  espejos,  cuadros  y adornos  que 
hubiese  hecho  colocar;  pero  con  la  obli- 
gación de  reponer  la  finca  ó edificio  á su 
anterior  estado.  (2) 

SECCION  SECUNDA. 

Dli  LAS  OULIG.ACIONES  DEL  USUFIIUCTUAIUO. 

Art.  GOO.  El  usufructuario  toma  las 
cosas  en  el  estado  en  que  están,  pero  no 
puede  entrar  en  su  g’oce,  sino  después  de 
haber  liecho  formar  en  presencia  del  pro- 
pietario, ó citándole  formalmente,  un  in- 
ventario de  los  muebles  y ua  estado  de 
los  inmuebles  sujetos  al  usufructo.  (3) 


(1)  Art.  49-i  Cód.  italiauo. — .>15  Gócl.  de 
la  Luisiana. — 832  al  824  God.  liolandés. — 386 
Gód.  d(d  cantón  de  Vaiid. — 511  Gód.  austría- 
co.— 2213  Gód.  portugués.  Este  sin  embargo 
esccptúa  de  sus  disposiciones  las  obras  hechas 
en  investigación  do  aguas  ó de  abonos  mine- 
rales aplicables  á -la  'mejora  del  predio  res- 
pectivo, y á las  canteras  cuya  explotación 
tenga  por  objeto,  obras  ó reparaciones  que 
está  obligado  á hacer  el  usufructuario  ó sean 
absolutamente  necesarias. 

El  Gód.  de  Soleure  (Suiza),  permite  la  ex- 
plotación de  minas,  siempre  que  el  usufruc- 
tuario terraplene  las  eseavaciones  y devuelva 
al  propietario  el  suelo  en  el  mismo  e.stadoque 
lo  encontró. 

(2)  Art.  495  Cód.  italiano. — 825,  826  y 827 
Cód.  holandés.— 387  Cód.  del  cantón  de 
Vaud. — El  artículo  2220  del  Código  portu- 
gués, faculta  al  usufructuario  para  poder 
compensar  lo.s  det.nioro.3  causados  con  las 
mejoras  hechas. 

(3)  Art.  496  Cód.  italiano,  que  impone  al 
usufructuario  las  costas  del  inventario,  y pre- 
veo el  ca.so  de  que  aquel  haya  sido  dispensa- 
do de  cumplir  aquella  formalidad,  que  deberá 
entonces  llenarse  á_  instancia  y á costa  del 
propietario. — Art.  550  Gód  de  la  Luisiana. — 
829  con  adiciones  del  Gód.  holandés.— 383  Có- 
digo del  cantón  de  Vaud,  párr.  1.'’. — Artícu- 
lo 2221  Gód.  portugués,  que  faculta  á los  in- 


Art.  601.  Daíá  ñ&nzú,  de  disfrutar 
como  UD  buen  padre  de  familias,  sino  se 
le  dispensa  de  ella  en  el  acta  constitutiva 
del  usufructo;  sin  embargo,  el  padre  y la 
madre  que  tengan  el  usufructo  legal  de 
los  bienes  de  sus  hijos,  el  vendedor  ó el 
donante  que  se  reservaron  el  usufructo, 
no  están  obligados  á afianzar.  (1) 

Art.  602.  Si  el  usufructuario  no  ha- 
llase fiador,  se  darán  los  muebles  en  ar- 
rendamiento ó se  pondrán  en  secuestro. 

Se  emplearán  las  cantidades  de  dinero 
comprendidas  en  el  usufructo. 

Los  géneros  ó mercancías  se  venderán, 
y colocándose  el  dinero  que  produzcan. 
Los  intereses  de  estas  cantidades,  y 
los  precios  de  les  arrendamientos,  perte- 
necen en  este  caso,  al  usufructuario.  (2) 
Art.  603.  En  falta  de  fianza  por  parte 
del  usufructuario,  el  propietario  puede 
exigir  que  se  vendan  los  muebles,  que  se 


tsresados  para  hacer  el  inventario  en  docu- 
mento privado;  pero  les  impone  la  obligación 
Je  verilicar  el  acco  ante  la  autoridad  judicial 
si  entre  ellos  hay  menores,  interesados  ó 
ausentes.  Ni  el  Derecho  romano  ni  el  espa- 
ñol, exigieron  la  formación  de  inventario, 
pero  la  práctica  y la  aplicación  por  analogía 
de  otras  leyes  lo  han  considerado  necesario. 
En  el  cantón  de  Neuchátel  no  es  exigible  la 
formación  de  inventario.  En  Austria,  Prusia, 
Servia  y en  los  cantones  suizos  de  Árgovia, 
Lucerna,  Berna  y Saint-Gall,  cuando  no  se 
lia  hecho  inventario,  se  supone  que  el  usu- 
fructuario ha  recibido  en  buen  estado  las  co- 
sas objeto  del  usufructo.  La  misma  doctrina 
está  admitida  en  Eraucia  por  la  mayor  parte 
de  los  comentaristas,  al  interpretar  y aplicar 
por  analogía  al  caso  presente,  la  disposición 
del  art.  1731  del  Gód.  Napoleón. 

. italiano. — Párr.  2.“,  ar- 

tillo 2221  Gód.  portugués.— 831  Gód.  holan- 
dés epre  exi^e  también  la  misma  fianza  al 
usufructuario  de  cosas  fungibles  para  asegu- 
rar su  restitución.  Art.  5."  lib.  2."  Gap.  9." 

^ávaro. — Oúd.  del  cantón  de  Vaud. 
bol  y 553  Gód.  do  la  Luisiana. — También 
pi  escriben  la  caución  los  Códigos  suizos  de 
Berna,  Lucerna  y Soleure.  En  Prusia  y Aus- 
tua,  no  exi.ste  la  obligación  de  prestar  fianza 
mas  que  en  el  caso  de  que  lo  prescriba  el  títu- 
0 constitutivo  del  usufructo,  ó cuando  haya 
motivos  ju,sto.s  para  temer  abusos  departe 
üu  usuírnetuario.  En  Inglaterra  determina 
icamente  la  caución  el  convenio  previo. 

. Art.  498  Cód.  italiano.  -2222  Gód.  poi- 
Su  Bolivia.— 833  Gód.  ho- 

delcnnt  1®'  Luisiana.— 391  Cód. 

uei  cantón  de  Vaud. 
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consumen  con  el  uso,  para  .emplear  su 
precio,  como  el  de  los  géneros  consumi- 
bles, y en  tal  caso,  el  usufructuario  goza 
de  los  intereses  durante  el  usufructo;  po- 
drá sin  embargo,  pedir  aquel  y los  jueces 
mandar,  según  las  circunstancias,  que 
se  le  deje  una  parte  de  los  muebles  ne- 
cesarios para  su  uso,  bajo  simple  caución 
juratoria,  y con  obligación  de  restituir- 
los al  fin  del  usufructo.  (1) 

Art.  604.  La  tardanza  en  dar  fianza, 
no  priva  al  usufructuario  de  los  frutos  á 
que  pueda  tener  derecho:  le  son  debidos 
desde  el  momento  en  que  principió  el 
usufructo.  (2) 

Art.  605.  El  usufructuario  no  está 
obligado  más  que  á los  reparos  de  con- 
servación. 

Los  reparos  gruesos,  son  de  cuenta  del 
propietario,  á no  ser  que  se  hayan  oca- 
sionado por  falta  de  atender  á los  de 
conservación  después  que  principió  el 
usufructo,  pues  en  este  caso , está  obli- 
gado á ellos  el  usufructuario.  (3) 

Art.  606.  Son  reparos  gruesos  los  de 
las  paredes  maestras  y de  las  bóvedas,  y 
el  restablecimiento  de  los  tirantes  y te- 
jados enteros. 

El  de  los  diques,  de  los  pretiles,  presas 


(1)  Art.  499  Cód.  italiano.— 55*7  Cód.  de  la 
Luisiana. — 391  Cód.  del  cantón  de  Vaud. — 451 
Cód.  de  Neuchatel  que  suprime  sin  embargo 
la  frase  de  simple  caución  juratoria.»  Ar- 
tieulos  574  Cód.  de  Friburgo. 

(2)  Art.  500  Cód.  italiano.— 835  Cód.  ho- 
landés.—559  Cód.  de  la  Luisiana 392  Código 

cantón  de  Vaud. — 575  Cód.  de  Friburgo.— 452 
Cód.  de  Neuchatel.— 472  Cód.  de  Bol^ia. 

(3)  Art,  501  del  Cód.  italiano.— 2228  Códi- 
go portugués,  que  llama  ordinarias  á esta  cla- 
se de  reparaciones  y las  deja  á cargo  del  usu-- 
fructuario,  siempre  que  su  importe  no  exce- 
da de  las  dos  terceras  partes  de  la  renta  lí- 
quida de  un  ano  — 565  Cód.  de  la  .Luisiana 
pero  según  otros  articules  del  mismo  Código,' 
si  el  propietario  se  niega  á hacer  las  reparacio- 
nes á que  está  obligado  por  la  ley,  el  usu- 
fructuario tiene  el  derecho  de  ejecutarlas  por 
SI,  y de  reclamar  el  reintegro  de  los  gastos  al 
“ocluir  el  usufructo.— 473  Cód.  de  Solivia  — 
o76  Cód.  cantón  de  Friburgo.- 203  Cód.  del 
cantón  dél  Tesino. — 453  Cód  del  cantón  do 
Neuchatel.— Párr.  2.»  art.  464  Cód.  del  can- 
tón de  Berna. 


Ó cercas  por  entero.  Toáoslos  demás  son 
de  conservación;  (1) 

Art.  607.  Ni  el  propietario  ni  el  usu- 
fructuario están  obligados  á reedificar  lo 
que  el  tiempo  ó el  caso  fortuito  han 
destruido.  (2) 

Art.  608.  El  usufructuario  está  obli- 
gado durante  el  usufructo,  á todas  las 
cargas  anuales  de  la  finca,  como  son 
contribuciones  y todo  lo  demás  que  en  el 
uso  común  se  reparta,  como  carga  de  los 
frutos.  (3) 

Art.  609.  Con  respecto  á las  cargas 
que  se  impongan  sobre  la  propiedad  du- 
rante el  usufructo,  contribuirán  á satis- 
facerlas el  propietario  y el  usufructuario 
en  la  forma  siguiente: 

El  propietario  está  obligado á pag’arlas, 
y el  usufructuario  debe  abonarle  los  in- 
tereses. 

Si  el  usufructuario  adelanta  el  pago, 
puede  repetir  el  capital  terminado  el 
usufructo.  (4) 


(1)  Art.  504  Cód.  italiano. — 475Cód.  de  So- 
livia.— 566  Cód.  de  la  Luisiana. — 840  Código 
holandés. — 47  párr.  2.“  parte  l.“  tít.  21  Códi- 
go prusiano.— 404  Cód.  del  cantón  de  Vaud. 
— 577  Cód.  cantón  de  Friburgo. — 204  Código 
cantón  del  Tesino. — 454  Cód.  del  cantón  de 
Neuchatel. 

(2)  Art.  476  del  Código  de  Bolivia,  que 
menciona  también  el  caso  de  fuerza  maj'or. — 
455  Cód.  Neuchatel. — 205  Cód  Tesino.— .598 
Cód.  Friburgo. — 395  Cód.  del  cantón  de  Vaud. 

(3)  Art.  506  Cód.  italiano.— 842  Cód.  ho- 
landés.—80  párr.  1.®  parte  l.“  tit.  21  Código 
prusiano. — 512  con  diferencias  Cód.  austríaco. 
— 22.38  Cód.  portugués. — 496  Cód.  del  cantón 
de  Vaud. — 456  Cód.  de  Neucliutel. — 744  Códi- 
go Zurich. — 2Ct6  Cód.  Tesino. — 580  Cód.  Fri- 
burgo. Ley  52  tít.  1.®  lib.  7.®,  7 párr.  2.®,  27 
párr.  3.®  del  mismo  título,  28  tit.  2 lib.  lUi 
del  Digesto  msuf  ruclu  rcliclu,  si  tributo  ejus 
rei  prmslcntur,  en  fructuariura  2»'(gstare  deberá, 
dubiuM  no)i  est.  Le}'  22  título  31  Part.  3.“  que 
únicamente  dice  «si  diezmo  ú otro  tributo  ó 
pecho  alguno  oviere  á salir  de  la  cosa  cu 
que  le  otorgaron,  el  usufructo  él  lo  deve  pa- 
gar del  fruto  que  llevare  ende.» 

(4)  Art.  844  Cód.  holandés. — 57:d  Cód.  de 
la  Luisiana.— 507  Cód  italiano.— :397  Cód.  de 
Vaud.— 580  Cód.  Friburgo.— 208  Cód.  del  Te- 
sino,  que  añade  que  en  el  caso  de  no  jioder  pa- 
gar ni  propietario  ni  usufructuario,  se  Atende- 
rá parte  de  los  bienes  objeto  del  usufructo 
hasta  cubrir  la  suma  adeudada. — 1.57  Código 
Neuchatel  con  la  misma  adición  dcl  anterior. 

— 746  Cód.  Zurich. — 2239  Cód.  portugués. 
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Ai’t.  610.  El  legrado  hecho  por  un  tes- 
tador de  cierta  renta  vitalicia  ó pensión 
de  alimentos,  debe  ser  pag’ado  por  el  le- 
g-atario  universal  del  usufructo  ínte- 
g-ramente,  y por  el  leg-atario  universal 
del  usufructo,  en  proporción  de  lo  "que 
disfrute,  sin  repetición  alguna  de  su 
parte.  (1) 

Art.  611.  El  usufructuario  por  título 
particular,  no  está  obligado  á las  deudas 
á que  la  ünca  esté  hipotecada;  si  se  vé 
obligado  á pagarlas,  puede  recurrir  con- 
tra el  propietario,  sin  perjuicio  de  loque 
se  dispone  en  el  art.  2020,  título  de  las 
donaciones  entre  vivos  y de  los  testa- 
mentos. (2) 

Art.  612.  El  usufructuario,  bien  sea 
universal,  ó por  título  universal,  debe 
concurrir  con  el  propietario  al  pago  de 
las  deudas,  del  modo  siguiente; 

Se  valúa  el  precio  de  la  finca  usufruc- 
tuada, y se  fija  después  la  contribución 
para  las  deudas,  en  proporción  de  dicho 
precio. 

Si  el  usufructuario  quiere  adelantar  la 
suma  con  que  debe  contribuir  la  finca, 
se  le  debe  restituir  el  capital  al  finar  el 
usufructo,  sin  devengar  interés  alguno. 

Si  el  usufructuario  no  quiere  adelantar 
ese  dinero,  puede  elegir  el  propietario  en- 
tre pagarlo  él,  en  cuyo  caso,  el  usufruc- 
tuario le  satisfará  interés  mientras  dure 
el  usufructo  ó hacer  vender  de  los  bienes 
sujetos  al  usufructo,  la  parte  que  sea  su- 
ficiente para  dicho  pago. 

Art.  613.  El  usufructuario  tan  sólo 
está  obligado  á los  gastos  del  pleito  que 
se  refiera  al  usufructo,  y á las  demás 


(1)  Art.  846  Cód  holandés.— oíd  Cód.  de 
la  Lui.siana,  párr.  1.". — \rt.  509  Cód.  italia- 
no.— 453  Cód.  Neuchátcl. — 581  Cód.  de  Fri- 
burgo. — 398  Cód.  del  cantón  de  Vaud. — 2231 
y 2232  Cód.  portugués.  Ley  8.®:  párr.  4.*>,  tí- 
tulo 61,  lib.  6.°  del  Código  romano. 

(2)  Art.  508  Cód.  italiano. — 2234  Código 
portugués. — 846  Cód.  holandés. — 399  Código 
del  cantón  de  Vaud.  — 582  Cód.  de  Friburgo. 
Por  Derecho  romano,  el  usufructuario  univer- 
sal estaba  obligado  á satisfacer  por  completo 
las  deudas  y el  singular  de  una  cuota  de  la 
herencia  en  proporción  á esta. 


condenas  á que  dicho  pleito  pueda  dar 
(Ij 

Art!  614.  Si  durante  el  usufructo 
ocurre  alguna  usurpación  de  la  finca  de 
parte  de  un  tercero,  ó se  perturban  de 
otro  modo  los  derechos  del  propietario, 
el  usufructuario  está  obligado  á avisar 
á este  de  la  usurpación:  no  haciéndolo,  es 
i'espousable  de  todos  los  daños  que  pue-, 
dan  resultar  al  propietario,  como  lo  sería 
de  las  desmejoras  que  él  mismo  ocasio- 
nase. 

Art.  615.  Si  el  usufructo  solo  consis- 
te en  un  animal,  que  pereciere  sin  culpa 
del  usufructuario,  no  estará  obligado  á 
devolver  otro  ni  á pagar  su  precio.  (2) 
Art.  616.  Si  el  ganado  en  que  consis- 
te el  usufructo  pereciese  enteramente  por 
casualidad  ó enfermedad  y sin  culpa  del 
usufructuario,  no  .tiene  éste  pai*a  con  el 
propietario,  más  obligación  que  darle 
cuenta  de  las  pieles  ó de  su  valor.  (3) 

Si  pereciese  enteramente  el  ganado, 
está  obligado  el  usufructuario  á reem- 
plazar igual  número  de  cabezas,  de  las 
que  hayan  perecido. 

SECCION  TERCERA. 

COMO  SE  AC.\.Ii.\.  El.  USUEHCCTO. 

Art.  617.  Se  estingue  el  usufructo: 
1."  Por  la  muerte  natural  y por  la 
civil  del  usufructuario. 


(1)  Art.  582  del  Cód.  de  la  Luisiana. — 479 
Cód.  de  Bolivia. — 400  cantón  de  Vaud. — 583 
ofo  ^ód.  de  Neuchátel.— 

848  Cod.  holandés.— 510  Cód.  italiano.  Estos 
dos  Ultimos  Códigos,  añaden  que.  si  el  pleito 
es  de  interés  común  al  propietario  y al  usu- 
iructuano,  deben  ambos  pagar  los  gastos  en 
proporción  á su  interés  respectivo. 

Ai4.  512  Cód.  italiano. — 852  Cód.  ho- 
mndes  — 1)85  Cód.  de  Friburgo.— 462  Cód.  de 
Neuchatel.-402  cantón  dcvliud. 
inia  ' italiano. — 851  Cód.  ho- 

Luisiana.— 403  Cód.  can- 
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nía  ia  1 i^'>jl>urgo.  En  Derecho  romano  dispo- 
Sviy  .2-“.  tít.  1.0  del  Digesto.  St 

ex^fífinnr  "o^sufructus  legatus  deieiU 

¿KMÍÍ/ÚUJÍ  según  la  ley 
' silniin-lt  3.“,  preceptúa  q«o 

^ eSd  -f  ^ ganados,  los  sustituya 

, enviando  otros  en  su  lugar. 


2.0  Por  acabarse  el  tiempo  para  que 
se  concedió. 

3.0  Por  la  consolidación  ó reunión  en 
una  misma  persona  de  las  dos  calidades 
de  usufructuario  y propietario. 

4. ®  Por  el  no  uso  en  el  trascurso  de 
treinta  años. 

5. ®  Por  la  pérdida  total  de  la  cosa  en 
que  consiste  el  usufructo.  (1) 

Art.  618.  También  puede  cesar  por 
el  abuso  que  hagrade  él  el  usufructuario, 
ya  causando  daños  á la  finca,  ya  deján- 
dola perecer,  por  no  atender  á su  repara- 
ción. 

Los  acreedores  del  usufructuario,  pue- 
den ser  partes  en  los  litig-ios  que  se  sus- 
citaren en  favor  de  la  conservación  de 
sus  derechos, • pueden  ofrecer  la  repara- 


(1)  Art.  515  Cód  italiano. — Art.  SS'll 
Cód.  portugués  y 854  holandés,  que  añaden  la 
renuncia  del  usufructuario  y el  cumplimiento 
de  la  condición  determinante  de  la  cesación 
del  usufructo. — Art.  601  Cód.  Lusiana. — 483 
Cód  Solivia,  que  fija  para  la  prescripción  de  1 
derecho  veinte  años  entre  presentes  y treinta 
entre  ausentes. — Art.  404 Cód.  cantón  de  Vaud. 
— 58T  Cód.  Friburgo.— 211  Cód.  Tesino.— 748 
Cód.  Zurich.— 4640ódNeuchátel. — 157  Código 
cantón  de  Valais  que  también  menciona  la  re- 
nuncia del  usufructuario. — Art.  477  Cód.  can- 
tón de  Berna. — Art.  3 cap.  9 lib.  2.®  Cód  bá- 
varo  que  fija  para  la  prescripción  diez  años 
entre  presentes  y veinte  entre  ausentes. — Ar- 
ticulo 524  y siguientes  Cód  austríaco. — Ar- 
ticulo 176  'Cód.  prusiano. 

Todos  estos  Códigos  prescinden  del  caso  de 
la  muerte  civil,  abolida  también  en  Francia 
según  hemos  indicado  en  otras  notas. 

Ley  3.a  tít.  4.®  lib.  7.®  del  Digesto.— Jus 
fruendi  norte  extinguitur  sicuH  si  guicl  aliud 
guod  persona  cohaerct.  Ley  15  tít.  .4.“  lib.  7.  <= 
del  D>,mto  y 5.  ° tít.  33  líb.  3.  ® del  Código 
párr.  3.  ® tít.  4.  ° lib.  2.  ° Instituciones. 
—Ley  23  tít.  4.  ® lib.  7.®  Digesto,  Ley  53, 
tít.  1.®  id.  id.— Títulos  31  y 51  Part.  3.“  títu- 
lo 8.®  Part  5.a.— Respecto  del  no  uso  du- 
rante cierto  tiempo,  el  Derecho  romano  y las 
leyes  de  Partida,  establecían  die2  años  entre 
presentes  y veinte  entre  ausentes. 

En  los  Códigos  de  Italia,  Portugal,  Ho- 
landa, Bolivia  y cantón  de  Vaud,  se  fija  tam- 
bién el  trascurso  de  treinta  años,  como  lími- 
te del  usufructo  concedido  á las  personas  ju- 
rídicas. En  Austria  y Prnsia  dura  mientras 
existe  aquella.  En  Baviera,  Zurich,  Valais, 
Haití,  Tessino  y Friburgo,  se  fija  como  lími- 
te respectivamente  el  trascurso  de  sesenta, 
veinte,  ciento  y veinticinco  años:  en  el  últi- 
mo país  de  los  citados,  puedo  continuar  con 
el  consentimiento  del  propietario  y la  autori- 
zación del  Consejo  de  Estado. 


, ciou  de  los  desperfectos  causados,  y dar 
seglaridad  para  lo  sucesivo. 

Pueden  los  jueces,  segrun  la  g’ravedad 
de  las  circunstancias,  ó pronunciar  la 
estincion  completa  del  usufructo,  ó man- 
dar que  no  entre  el  propietario  en  el  g-o- 
ce  de  la  cosa  g-ravada,  sino  con  la  obli- 
gación de  pagar  al  usufructuario,  ó sus 
causa-habientes,  una  cantidad  anual  y 
fija  hasta  el  momento  en  que  deba  cesar 
el  usufructo. 

Art.  619.  El  usufructo  que  no  está 
concedido  á personas  particulares,  solo 
dura  30  años. 

Art.  620.  El  usufructo  concedido  has- 
ta que  un  tercero  haya  lleg'ado  á deter- 
minada edad,  dura  hasta  éste  tiempo, 
aun  cuando  el  [tercero  haya  muerto 
ántes  de  aquella.  (1) 

Art.  621.  La  venta  de  las  cosas  suje- 
tas á usufructo,  no  hace  variar  el  dere- 
cho del  usufructuario:  este  continúa  go- 
zando de  su  usufructo,  si  formalmente 
no  le  renunció.^  (2) 

Art.  622.  Los  acreedores  del  usufruc- 
tuario pueden  hacer  que  se  anule  la  re- 
nuncia que  éste  hubiese  hecho  en  perjui- 
cio de  aquellos. 

Art.  623.  Si  no  se  destruyó  más  que 
una  parte  de  la  cosa  sujeta  á usufructo, 
se  conseryará  este,  en  la  parte  que  resta. 

Art.  624.  Si  el  usufructo  sólo  consis- 
te en  un  edificio,  y este  se  ha  destruido 
por  incendio  ú otro  accidente,  ó se  caye- 
se por  muy  viejo,  el  usufructuario  no 
tendrá  derecho  para  g-ozar,  ni  del  suelo, 
ni  de  los  materiales.  (3) 


(1)  Art.  856  Cód.  holandés. — 607  de  la 
Luisiana. — 487  Cód.  Bolivia. — 590  Cód.  can- 
tón Friburgo. — 447  Cód.  Vaud. — 461  Cód.  Va- 
lais.— 470  Cód.  Neuchátel. — líl  principio  que 
contiene  el  art.  620  tiene  su  origen  en  la  ley 
12,  tít.  33,  lib.  3.®  del  Cód.  romano. — Artícu  - 
lo 2245  Cód.  portugués.— 517  Cód.  italiano. 

(2)  Avt.  612  Cód.  do  la  I.uisiana  con  adi- 
ciones.— 488  Cód.  de  Bolivia. — 501  Cód.  de 
Friburgo.- 471  Cód.  de  Neucliñtcl. 

(3)  Avt.  520  Cód.  italiano. — 850  holandés- 
— 609  Cód.  de  la  Luisiana. — 403  Cód.  de  Bo- 
livia.— 441  Cód.  cantón  do  Vand. — 594  Códi- 
go Friburgo  — 474  Cód.  do  Ncucliñtcl.— 2246 
Cód.  portugués,  ley  :dl,  párr.  2.",  tit.  1.®,  li- 
bro 7.”  del  Digesto:  Si  'raes  iucniser.  nsi'/riuins 
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CAPITULO  II.  ¡ 

Del  uso  y de  la,  Itabilacion. 

Art.  G25.  Los  derechos  de  uso  y ha- 
bitación se  adquieren  y pierden  del  mis-  j 
mo  modo  que  el  usufructo.  (1)  í 

Art,  626.  No  puede  g-ozarse  de  ellos, 
como  se  ha  dicho  del  usufructo,  sin  dar 
antes  fianza,  y sin  hacer  estados  ó inven- 
tarios . 

Art.  627.  El  usuario  y el  que  tiene 
dereelio  de  habitación,  deben  disfru- 
tarlos como  buenos  padres  de  familias. 

Art.  628.  Los  derechos  de  uso  y ha- 
bitación, se  arreglarán  por  el  título  ó es- 
critura de  su  pertenencia,  y recibirán  más 


sjyecüilicücr  ledkm  legatus  pcU  non  polest.  Bo~ 
norwin  <mtr,n  xísn/ruclv,  légalo,  areee  'iisufruc- 
iiispeli  poterü. 

(1)  El  Dsrecho  romano,  lo  mismo  que,  el 
español,  no  dan  definición  alguna  del  Uso,  y 
como  el  Código  francés,  exponen  rínicamente 
sus  efectos.  Tampoco  se  encuentra  la  defini- 
ción en  ninguna  de  las  compilaciones  legales 
publicadas  en  los  demás  países  de  Europa 
con  posterioridad  al  Código  Napoleón,  y úni- 
camente se  encuentra  definido  aquel  Derecho 
en  el  articulo  2254  del  moderno  Código  por- 
tugués, que  lo  considera  como  «la  facultad 
concedida  á una  ó varias  personas  para  ser- 
virse de  cosa  agena  determinada  hasta  el 
punto  que  exijan  sus  necesidades  personales 
y cuotidianas.»  A e.sta  definición  podemos 
añadir  la  de  los  antiguos  jurisconsultos  ro- 
manos' que  denominaban  al  Uso.  -Tus  reías 
allicnis  ad  necessillem  ntendi,  salón  earurn 
s asilo, idia\  por  ú'timo,  los  tratadistas  moder- 
nos han  aceptado,  respecto  del  Uso,  la  defini- 
ción que  de  él  dá  Doniat  al  decir  que  es  el  de- 
recho de  tomar  de  los  frutos  de  un  predio,  la 
liarte  que  el  usuario  pueda  consumir,  bien 
para  sus  necesidades  personales,  ó para  las 
que  determine  el  título,  en  cuya  virtud  ejer- 
cita su  derecho.  El  Uso.  es,  ])ues,  un  dere- 
cho real  y \ina  servidumbre  personal;  grava 
una  propiedad  y está  establecido  en  beneficio 
de  una  persona.  Puede,  sin  embargo,  como 
tendremos  ocasión  de  indicar  en  el  título  de 
las  Ser oidv,-, ñires,  ser  una  servidumbre  real, 
que  entonces  es  perpetua  como  todas  estas 
cargas,  y no  se  extingue,  como  en  el  primer 
caso,  por  la  muerte  del  usuario. 

Art.  2255  Cód.  portugués.— 521  Oód.  ita- 
liano.— 865  Cód.  holandés. — 623  Cód.  de  la 
Luisiana.— 494  Cód.  de  Bolivia.— 412  Código 
cantón  de  Vaud.— 595  Cód.  de  Friburgo.— 466 
Cód.  cantón 'Valais.— 4^5  Cód.  Neuchátel.— 
214  Cód.  cantón  del  Tesino,  tit.  5.  ° lib.  2.  ® 
InsliMa,  ley  15  tit.  8.°  y ley  5.»  tit.  9.® 
del  Digesto,  Leyes  20  y 27  tít.  31  Part.  3.’ 


ó menos  extensión,  según  lo  que  en  ellos 
se  disponga. 

Art.  629.  Si  el  título  no  explica  la 
estension  de  estos  derechos,  se  ai  regla- 
rán del  modo  siguiente: 

Art.  630.  El  que  tenga  el  uso  de  los 
frutos  de  una  finca,  no  puede  tomar  de 
ellos  más  que  lo  necesario  para  sus  ur- 
gencias y las  de  su  familia. 

Puede  también  exigir  lo  preciso  para 
las  necesidades  de  los  hijos  que  nacieron  . 
después  déla  concesión  del  uso. 

Art.  631.  El  usuario  no  puede  ceder 
ni  arrendar  su  derecho  á otro.  (1) 

Art.  632.  El  que  tiene  el  derecho  de 
habitación  en  una  casa,  puede  vivir  en 
ella  con  su  familia,  aun  cuando  no  estu- 
viese casado,  cuando  se  le  concedió  este 
derecho . 

Art.  633.  El  dereclio  de  habitación  se 
limita  á lo  que  de  ella  necesiten  aquel  á 
quien  se  concede  y su  familia. 

Art.  631  El  derecho  de  habitación  no 
puede  ser  cedido  ni  alquilado. 

Art.  635.  Si  el  usuario  consume  todos 
los  frutos  de  la  finca,  ú ocupa  toda  la 
casa,  debe  pagar  los  gastos  del  cultivo, 
los  reparos  de  conservación,  y las  contri- 
buciones, como  el  usufructuario. 

Si  tan  solo  toma  una  parte  de  los  fru- 
tos, ú ocupa  una  parte  de  la  casa,  debe 
contribuir  á proporción  de  lo  que  goza. 

Art.  636.  El  uso  de  los  sotos  y montes 
está  arreglado  por  leyes  particulares . 


(1)  Art.  870  Cód.  holandés.— 634  Oód.  de 
la  -iiusiana.  500  Cód.  de  Bolivia.— 418  Códi- 
go  de  Vand.-601  Código  de  Friburgo. -471 
Cqd.  de  Valais.— 48lCód.  de  Neuchátel.— 2258 
^ 528  Cód.  italiano.  La  mayor 

f f tícelos,  se  refieren  también 

,il  deicciio  de  habitación  v concuerdan  por 

OóT  en  este  punto  con  el  art.  634  dol 

Ood.  Napoleón.  Ley  11  tít.  8.  ® lib,  7 o ¿el 

¡Te'' aullar 

Párr  “f  concederá  polest.» 

aai  «guumin 

re  » Se^iín  ^'■^^^'Bossü,  haec  omnia face- 
«Non  y ¥ 21  Parí.  3.» 

ni  eiAprestar  á otro  el 

tilo  v lihm  Ti  n^smo  tí- 

Scioi  que  disfruta  el  derecho  de  habí- 

lo  facer  » Ounsiere  arrendar  á alojar  puede 
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TITULO  IV. 

OB  LAS  SEHVIOUAÍBÍ\ES. 

Doorotíulo  ol  31  Knoro  do  1801(10  pluvioso,  alio  XII.) 
l’ronuUííado  el  W Febrero  (*¿0  pluvioso.) 

Art.  G37.  La  servidumbre  es  una  car- 
g’a  impuesta  sobre  iiiia  heredad,  para  el 
uso  y utilidad  de  una  finca  perteneciente 
á otro  propietario,  (1) 


(1)  Según  la  definición  dcl  art.  639,  para 
une  la  servidumbre  exista,  son  necesarias  dos 
heredades;  una  sobre  la  cual  se  imponga  la 
carga  y otra  en  cuyo  favor  se  establezca,  líl 
primer  inmueble,  se  llama  predio  sirviente,  y 
el  segundo  predio  dominante.  Estas  espresio- 
nes  que  usa  el  Derecho  español,  y q le  tam- 
bién aplican  los  tratadistas  franceses,  no  las 
emplea  nunca  el  Código  civil  francés,  en  el 
cual  dominaba  el  principio  de  la  abolición 
absoluta  de  los  antiguos  derechos  señoriales 
y el  deseo  de  hacer  desaparecer  los  últimos 
restos  del  feudalismo  de  la  Edad  Media,  cuyos 
abusos  tanto  hibian  influido  para  determinar 
la  revolución  francesa.  En  estas  cuestiones  el 
Código  Napoleón  se  inspiró  francamente  en 
el  derecho  revolucionario,  y protestó  de  una 
manera  enérgica  contra  los  principios  que  en 
la  antigua  legislación  francesa  establecían 
una  especie  de  gerarquia  territorial,  que  hacia 
de  la  propiedad  un  motivo  de  vasallaje,  des- 
honrándola y alterando  con  las  prestaciones 
señoriales,  sus  bases  fundamentales  y consti- 
tutivas. El  art.  633  es,  pues,  la  consagración 
del  gran  principio  proclamado  en  la  memora- 
ble noche  del  4 de  Agosto  de  nS9.  La  revolu- 
ción de  que  tanto  se  había  abusado  y que 
había  muerto  políticamente,  merced'á  sus 
propios  excesos,  no  podía  retroceder  en  la 
esfera  de  los  principios  y grabó  en  el  art.  838 
del  Gód.  civil,  uno  de  los  lemas  más  glorio- 
sos de  su  bandera;  desde  entonces  cambió 
de  forma  este  aspecto  del  derecho  civil  priva- 
do, y las  nuevas  ideas  hallaron  bien  pronto 
eco  en  todas  las  legislaciones  de  la  moderna 
Europa. 

Lo  que  hemos  indicado  en  esta  digresión 
que  puede  servir  de  nota  al  art.  838,  explica 
que  los  legisladores  franceses  inspirados  en 
el  espíritu  liberal  de  la  época,  no  pronuncia- 
ron las  palabras  dominante  y sirviente,  y 
aun  huyesen  de  emplear  la  palabra  servidumh 
bre,  por  más  que  esta  estuviese  muy  distante 
de  expresar  lo  que  significaba  en  él  antiguo 
derecho. 

Aunque  sencilla,  es  fundamental  la  dispo- 
sición del  art.  637;  si  la  ley  admite  los  actos 
originarios  de  la  servidumbre,  si  consiente  en 
que  un  predio  disminuya  ó se  perjudique,  es 
siempre  bajo  el  supuesto  de  que  á otra  finca 
inmediata  á la  primera  les  son  muy  útiles 
sino  absolutamente  necesarios  los  graváme- 
nes que  á aquellas  se  impongan.  La  contigüi- 
dad, la  vecindad  de  los  predios  no  es  sin 


Art.  G38.  La  servidumbre  uo  estable 
ee  preeminencia  alg’uua  de  una  heredad 
sobre  otra. 

Art.  639.  Tiene  su  oríg-en  ó en  la  si- 
tuación de  los  predios  ó en  obligaciones 
impuestas  por  la  ley,  ó en  contrato  hecho 
■ entre  los  propietarios.  (1) 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  servidumbres  que  tieneu  su  origen, 
en  la  situación  de  las  fincas. 

Art.  640.  Los  predios  inferiores  están 
sujetos  á recibir  de  los  más  elevados,  las 
ag-uas  que  de  estos  se  derivan,  sin  que 
contribuya  á ello  la  mauo  del  hombre. 
El  propietario  inferior  no  puede  elevar  di- 
ques que  impidan  la  corriente  ó descen- 
so de  las  ag’uas. 

El  propietario  superior  no  puede  eje- 
cutar nada  que  sea  causa  del  aumento  de 
servidumbre,  que  sufren  los  predios  in- 
feriores. (2) 


embargo  en  el  derecho  francés,  un  requisito 
indispensable  para  la  validez  de  la  servidum- 
bre, y se  comprende,  sobre  todo  en  los  dere- 
chos que  tienen  por  objeto  las  conducciones  de 
aguas  á grandes  distancias. 

Art.  643  Cód.  de  la  Luisiana.— 503  Cód.  de 
Bolivia. — 424  Cód.  cantón  de  Vaud. — 606  Có- 
digo deFriburgo. — 221  Cód.  cantón  Te.sino. — 
476  Cód.  cantón  de  Valais. — 487  Cód  Neuclia- 
tel. — 531  Cód.  italiano. — 2267  Cód.  portugués, 
que  emplea  las  frases  «predio  dominante»  y 
«predio  .oirviente.»  Lej’’  15  tít.  1.  ® lib.  8.  ° 
del  Digesto.  I.ey  I.'*  tít.  31  Part.  3.‘'' 

(1)  Art.  2271  Cód.  portugués.  - 532  Códi- 
go italiano  que  suprime  el  primer  término  de 
la  clasificación  para  considerarlo  como  una 
derivación  del  segundo. — Art.  672  Cód.  ho- 
landés.— 2271  Cód.  portugués.— 655  Cód.  de 
la  Luisiana.- — .507  Cód.  de  Bolivia. — 425  Códi- 
go del  cantón  de  Vaud. — 609  Cód.  de  Fribur- 
go. — 222  Cód.  cantón  del  Tesino.— 477  Códi- 
go de  Valais. — 489  Cód.  de  NeuchAtel.  En  los 
Códigos  de  Au.stria,  de  Argovia,  Zurich,  lev 
éspecial  de  Saint-Gall,  Holanda,  Érusia  y Ba- 
viera,  se  ha  aceptado  el  sistem.-i  del  Derecho 
romano  que  no  conocía  la  clasificación  del  ar- 
tículo 639  y que  únicamente  concedía  al 
dueño  del  terreno,  la  facultad  de  establecer 
servidumbres  teniendo  un  carácter  diferente 
los  gravámenes  que  se  deriven  de  la  ley  ó de 
las  circunstaneias  de  los  terrenos. 

(2)  Art.  673  Cód.  holandc.s,  párr.  6.®. — 
Art.  475  Cód.  austríaco. — 426  con  adiciones 
Cód.  del  cantón  de  Vaud.— 610  Cód.  cantón 
de  r riburgo.-— 223  y 224  con  adiciones  Códi- 
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Art.  C41.  El  que  tieue  dentro  de  su 
propiedad  un  manantial,  puede  disponer 
de  él  seg-un  su  voluntad,  salvos  los  de- 
reclios  que  el  propietario  colindante  haya 
podido  adquirir  por  título  ó prescrip- 
ción. (1) 

Art.  642.  La  prescripción  en  este 
caso,  no  puede  adquiiúrse  sino  por  el  g-oce 
no  interrumpido  de  treinta  años,  á con- 
tar desde  el  momento  en  que  el  propieta- 
rio de  la  tierra  inferior  haya  hecho  y 
terminado  las  obras  oportunas,  destina- 
das i'i  facilitar  la  corriente  y entrada  ó 
caida  del  ag-ua  en  su  propiedad.  (2) 

Art.  643.  El  propietario  del  manan- 
tial, no  puede  cambiar  su  curso  cuando 
provee  á los  habitantes  de  una  municipa- 
lidad, ciudad  ó aldea  el  ag-ua  que  les  es 
necesaria,  pero  si  los  habitantes  no  han 
adquirido  ó pi*escrito  su  uso,  el  propieta- 
rio puede  reclamar  una  indemnización 
que  se  determinará  por  peritos.  (3) 


go  cantón  Tesino.— 4'78  con  adiciones  Cdi- 
^ cantón  Valais. — 490  cnu  adiciones  Có- 
digo de  Neuchátel. — 536  Cód.  italiano.— 2282 
Cód.  portugués.  Véanse  las  leyes  francesas 
sobro  aguas  y riegos  de  29  de  Abril  de  1845, 
11  de  Julio  de  1847  y 19  de  Junio  de  1851.— 
Art.  111  de  la  ley  de  aguas  publicada  en  Es- 
paña en  3 de  Agosto  de  1866.  Ley  2.®,  tít.  3.°, 
lib.  39  del  Digesto  copiada  en  la  14,  tít.  32, 
Pai'td.  3.®.  «Tria,  sunt  per  qvM  inferior  locus 
snperiori  servil',  lex,  natura  locí,  et  vetustas, 
quee  semper  protege  habetur.  Seniper  Imic  esse 
scrvitutcm  preecliorum  inferiorurn , ut  natura 
aqiíarn  projtuentem  excipiant.  Agri  uaturam 
esse  servandam.  est  semper  inferiorem  superiori 
serviré.  Ide'/n  sciendam  est,  hanc  action^’m  vel 
superiori  adversas  inferiorem  competeré  . uei 
aquarn  quee  natura  íuat,  opere  /acto  inkileat 
per  suum  agrura  decurrere;  et  inferiori  adversas 
sagieriorem,  ne  aliter  aguara  míttat,  quam  fluere 
natura  solet,  (Ley  1.®,  párr.  23.)  Cód.  rural, 
cantón  de  Vaud. — Art.  93  y 99. 

(1)  Art.  427  Cód  cantón  de  Vaud. — 101 
Cód.  rural  cantón  de  Vaud.— 225  Cód.  d.el 
cantón  del  Tesino. — 480  Cód.  del  cantón  de 
Valais. — 491  Cód.  de  Neuchatel. — 540  Código 
italiano.  Leyes  8.®  y 10,  tít.  3.  ® , lib,  39  y 4.*, 
tít.  2.  ® , lib.  43  dcl  Digesto,  4.  ® tít.  34  li- 
bro 3.  ® del  Código.  Ley  15,  tít.  31,  Partd.  3.® 
Art.  112.  de  la  ley  de  aguas  de  3 de  Agosto 
de  1866. 

(2)  Art.  541  Cód.  italiano. — 428  Cód.  can- 
tón de  Vaud.— 481  Cói.  cantón  de  Valais. 
492  Cód.  Neucbíitel 

(3)  Art.  440  Cód.  portugués.— 542  Código 
italiano.— 675  Cód.  holandés.— 129  Cód.  del 
cantón  de  Vaud.  493  Neuchatel. 


Art  644.  El  propietario  de  la  finca 
por  cuyas  márgrenes  pase  agnia  corriente, 
que  no  sea  de  la  que  declara  dependencia 
del  dominio  público  el  art.  538  en  el 
título  de  la  distinción  de  bienes,  puede 
servirse  de  ella  para  reg-ar  sus  propie- 

ddid6S 

Aquel  cuya  propiedad  atraviese  el 
ag-ua,  puede  también  aprovecharla  en  él 
espacio  que  recorre;  pero  con  la  obliga- 
ción de  volverla  á su  curso  natural  al 
salir  de  su  predio.  (1) 

Art.  645.  Si  se  promueven  cuestiones 
entre  los  propietarios  á los  cuales  pue- 
den ser  útile-s,  los  tribunales  al  fallar  de- 
ben conciliar  el  interés  de  la  agricultura 
con  el  respeto  debido  á la  propiedad;  y 
en  todo  caso  deben  observarse  los  regla- 
mentos particulares  y locales  que  ha- 
gan referencia  al  curso  y uso  de  las 
aguas. 

Art.  646.  Todo  propietario  puede  obli- 
gar al  dueño  colindante  al  amojonamien- 
de  las  propiedades  contiguas.  Los  efec- 
tos de  la  obra  se  pagarán  por  mitad.  (2) 
Art.  647.  Todo  propietario  puede  cer- 
car su  heredad  excepto  en  el  caso  pres- 
crito en  el  art.  682.  (3) 


(1)  Art.  676  Oód.  holandés. — 657  Cód.  de 
la  Luisiana. — 442  Cód.  de  Solivia. — 430  Có- 
digo del  cantón  de  Vaud. — 227  Cód.  del  Te- 
sino. — 483  Cód.  de  Valais. — 494  Cód  de  Ncu- 
chtáel. — 543  Cód.  italiano. 

(2)  Art.  678  Cód.  holandés.— 659  Cód.  de 
la  Luisiana. — 435  Cód.  del  cantón  de  Vaud. 
Artículos  1.  ® al  ^ Cód.  rural  del  cantón  de 
Vaud. — 708  Cód.  del  cantón  de  Friburgo. 
498  Cód.  de  Neuchatel. — Art.  2340  y siguien- 
tes Cód.  portugués.  Véanse  el  tit.  1.  ®,  libro 
10  del  Digesto  y el  39,  lib.  3.  ® del  Código,  la 
ley  10,  tít.  15,  Partd.  6.®  y los  artículos  1323 
al  1334  de  la  ley  española  de  Enjuiciamiento 
civil,  y la  ley  de  8 de  Junio  de  1813  restable- 
cida por  real  decreto  de  6 de  Setiembre  de 
1836,  el  decreto  de  las  Córtes  de  13  de  Setiem- 
bre de  1837,  y la  real  orden  de  25  de  Noviem- 
bre de  1847. 

(3)  Art.  177  Cód.  liolandés.— 658  Cód.  de 
la  Luisiana.— 26  Cód,  rural  dcl  cantón  de 
Vaud.— 499  Cód.  de  Neucliatel.— Art.  2346  y 
siguientes  Cód.  portugués. 

La  facultad  que  al  dueño  de  una  finca  con- 
Cede  el  art.  64T,  es  una  consecuencia  nccesa- 
na  é inmediata  del  dereclio  de  ])i-opicdail. 
Realmente  no  debía  figurar  entre  las  servi- 
dumbres, puesto  que  ní  hay  predio  dominante 
m predio  sirviente,  ni  limitación  alguna  del 
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Art.  648.  El  propietario  que  quiere 
coustruir  la  cerca  pierde  su  derecho  á los 
aprovechamientos  comunales  en  propor- 
ción del  terreno  que  sustrae. 

CAPITULO  II. 

Icis  serviduMbres  establecidas 
por  la  ley. 

Art.  649 . Las  servidumbres  estable- 
cidas por  la  ley  tienen  por  objeto,  la  uti- 
dad  pública  ó comunal,  ó la  utilidad  de 
los  particulares.  (1) 


dominio.  El  legislador  colocó,-  sin  embargo, 
este  dereclio,  entre  las  servidumbres  para  ha- 
cerle r saltar  más,  para  darle  la  fuerza  de  que 
carecía  antes  de  la  Revolución;  el  principio 
era  anteriormente  desconocido,  y el  derecho 
del  dueño  del  terreno  se  veia  continuamente 
limitado  por  multitud  de  facultades  concedi- 
das á los  señores,  y el  mismo  poder  real  se 
abrogaba  muchas  veces  facultades,  que  impe- 
dían al  verdadero  dueño  el  goce  absoluto  y 
exclusivo  de  sus  fincas:  el  que  en  el  dia,  y se- 
ñaladamente desde  la  publicación  del  Código 
Napoleón,  no  encuentra  más  obstáculos  en  el 
ejercicio  de  sus  derechos,  que  razones  de  uti- 
lidad pública,  rara  vez  aplicadas  y puestas 
en  práctica,  siempre  á través  de  multitud  de 
garantías  y previa  indemnización,  veia  siem- 
pre un  dominio  superior  á su  dominio,  una 
ley  arbitraria  enfrente  de  un  derecho  natural, 
el  capricho  ó la  necesidad  ficticia  oponiéndose 
al  ejercicio  justo  y legítimo  de  actos,  que  no 
puederv  impedirse  nunca  al  propietario. 

Habia  por  otra  parte  multitud  de  privile  - 
gios  concedidos  bien  á los  señores,  en  muchos 
casos  alas  municipalidades (communes),  otras 
veces  en  supuesto  beneficio  de  la  agricultu- 
ra; que  continuamente  oponían  trabas  y crea- 
ban dificultades  á la  propiedad  territorial.  El 
art.  046,  más  bien  que  á establecer  una  servi- 
dumbre desconocida  antes  del  4 do  Agosto  de 
nS9,  en  que  los  restos  del  feudalismo  caye- 
ron á impulsos  de  la  razón  y de  la  filosofía 
vino  á abolir  servidumbres  que  no  podían  ya 
sostenerse;  más  que  imponer  limitaciones 
tuvo  por  objeto  consagrar  derechos  en  conse- 
cuencia inmediata  y natural  de  los  principios 
declarados  ya,  y definidos  en  el  Codis-o  rural 
de  6 de  Octubre  de  ITól,  que  habia  estable- 
cido en  el  art.  l.°  sección  4.“  del  tít.  1.  ® 
que  el  derecho  de  cercar  los  predios  se  deriva 
esencialmente  del  de  propiedad  y no  puede 
ser  negado  al  dueño  de  una  finca. 

Además  de  la  excepción  establecida  en  el 
art.  682,  existe  la  naturalmente  impuesta  á 
los  propietarios  in-diviso,  respecto  de  sus 
condominios. 

.(1)  Art.  533  Cód.  italiano. — .4rt.  660  Có- 
digo Luiaiana.— Art.  523  Cód.  Bolivia.— .Vr- 
ticiuo  235  Cód.  cantón  del  Tesino. — Art  500 
Cod.  Ncuchátel.— Art.  431  Cód.  cantón  de 


Art.  650.  Las  que  se  establezcan  con 
motivo  de  la  utilidad  pública  ó comunal, 
tienen  por  objeto  la  senda  á orilla  de  los 
rios  navegables,  la  constmeeion  ó repa- 
ración de  los  caminos,  y otras  obras  pú- 
blicas ó comunales.  (1) 

Todo  lo  que  se  refiere  á esta  clase  de 
servidumbre  está  determinado  por  leyes 
ó reglamentos  particulares. 

Art.  651.  La  ley  somete  á los  propie- 
tarios á diferentes  obligaciones  el  uno 
respecto  del  otro,  é independientes  de 
todo  contrato. 

Art.  652.  Parte  de  estas  obligaciones 
están  reglamentadas  en  las  leyes  de  poli- 
cía rural:  otras  son  relativas  al  muro  y 
zanja  medianeros,  al  caso  enqnehaya  que 
construir  contra-muro,  á las  vistas  sobre 
la  propiedad  del  vecino,  ó las  vertientes 
de  los  tejados  ó techos  y al  derecho  de 
paso.  (2) 


(1)  Avt.  534  Cód.  italiano — Avt.  661  Có- 
digo do  la  Luisiana. — Art.  524  Cód.  Bolivia. 
— Art.  438  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  236 
Cód.  cantón  del  Tesine. — Art.  501  Cód.  Neu- 
chátel. 

(2)  Es  medianero  nn  muro,  cuando  dos 
dueños  colindantes  lo  han  construido  á expen- 
sas comunes  en  el  límite  de  sus  respectivas 
propiedades,  ó cuando,  construido  por  uno  de 
ellos,  el  otro  lia  adquirido  por  hechos  poste- 
riores, el  condominio  de  la  obra  realizada.  La 
participación  que  los  colindantes  tienen  en  la 
medianería,  es,  pues,  esencialmente  volunta- 
ria, es  decir,  convencional.  Así  como  la  pro- 
piedad tiene  su  origen  en  la  voluntad  del  hom- 
bre, también  exige  el  condominio  un  concurso 
cls  voluntades.  En  el  antiguo  Derecho,  los 
países  en  que  se  observaban  los  principios  dcl 
Derecho  romano,  no  couocian  otra  dase  do 
servidumbres  de  medianería,  que  las  que  se 
derivaban  de  los  contratos.  No  bastaba  que 
uno  de  los  interesados  quisiera  establecer  im:i 
pared  divisoria  de  los  dos  prédios,  sino  que 
debía  consentirlo  el  propietario  colindante;*  si 
éste  se  negase  á construir  el  muro  medianero, 
ó no  quisiere  dar  participación,  convirtie.ailo 
en  medianera,  la  pared  que  exclusivarnonto 
le  pertenecía,  no  quedaba  más  recurso  al  due- 
ño de  la  otra  finca,  si  persistía  en  lijar  la  di- 
visión entre  las  dos  heredades,  que 'construir 

á su  costa  y en  terreno  propio  el  muro  ni  clVc- 
tq  necesario,  siendo  por  lo  tanto  este,  de  su 
única  y exclusiva  propiedad.  En  la  jurispi  ii- 
dencia  que  en  Francia  establecieron  las  cos- 
tumbres en  la  Edad-Media  y en  las  opocas  (|uo 
precedieron  á la  Revolución,  el  interés  jiiíblioo 
habia,  en  cierto  modo,  limitado  el  derecho  e.s- 
clusivo  de  propiedad,  y en  la  mayor  parte  de 
las  localidades,  uno  de  lo.s  colindantes  podía 
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SECCION  PRIMERA 

DE  LA  PARED  Y ZANJA  MEDIANERAS. 

Arfc.  65.3.  Ea  las  ciudades  y en  los 
campos,  toda  pared  que  sirva  de  separa- 
ción entre  edificios  en  toda  su  mediane- 
ría ó entre  patios  y jardines,  y aun  entre 
cercados  en  los  campos,  se  presume  me- 
dianera si  no  hay  título  ni  señas  que 
pruebe  lo  contrario.  (1) 

Art.  654.  Hay  señal  de  no  existir  la 
medianería,  cuando  lo  más  alto  de  la  pa- 
red esté  derecho  y á plomo  sobre  la  su- 
perficie exterior  de  uno  de  los  lados  y 
presenta  por  el  oti*o  un  plano  inclinado. 

E.^iste  también  cuando  en  uno  solo  de 
los  lados  aparece  albardilla  ó cornisa  y 
repisas  de  piedra  que  se  hubiesen  hecho 
al  edificar  la  pared. 

En  este  caso,  se  considera  el  muro,  de 
la  propiedad  esclusiva  del  dueño  del 
lado  de  cuya  finca  estén  las  vertientes  ó 
las  cornisas  y repisas  de  piedra.  (2) 


obligar  á su  convecino  á construir  una  pared 
medianera,  ó á darle  participación  en  la  por 
él  construida.  Los  redactores  del  Código  Na- 
poleón adoptaron  en  este  punto  la  jurispru- 
dencia que  regia  como  ley,  en  la  ciudad  de 
París:  consideraron  la  participación  común  en 
la  medianería,  como  un  deber.  Por  esto,  en  la 
exposición  de  motivos  se  la  clasifica,  lógica- 
mente entre  las  servidumbres  legales,  por  más 
(pie  no  sea  completamente  exacto  decir  que  la 
medianería  constituye  una  servidumbre.  La 
cesión  forzada  de  la  propiedad  es,  á no  du- 
darlo, una  restricción  impuesta  á la  misma; 
pero  no  todas  las  restricciones  que  la  propie- 
dad sufre  pueden  ni  deben  calificarse  de  ser- 
vidumbres, porque  entonces  pesaría  sobre  ella 
un  continuo  gravamen,  e«tando  como  está  por 
su  naturaleza,  sujeta  á multitud  de  restric- 
ciones, V lo  que  debe  ser  considerado  como  el 
estado  natural  de  la  propiedad,  no  parecía  que 
debia  figurar  entre  las  servidumbres. 

(Laurent.  Principes  de  Droit  civil.) 

(1)  Párr.  1.®  art.  681  Cód  holandés. — Ar- 
ticulo 540  Cód.  italiano. — Art.  854  y 85'7  Có- 
digo austríaco. — Art.  441  Cód.  cantón  de 
Vaud,  con  adiciones. — ^Art.  239  Cód.  cantón 
Tesino. — Art.  504  Cód.  Neuchátel. — Art.  527 
Cód.  Solivia. — .\rt.  673  Cód . de  la  Luisiana. 
— Art.  2336  Cód.  portugués. 

(2)  Art.  23:n  modificado,  Cód.  portugués. 

Art.  547  Cód.  italiano.— Art.  682  con  adi- 
ciones Cód.  holandés. — Art.  240  Cód.  Tesino 
con  adicioneij. — Art.  505  Cód  Neuchátel. — 
528  Cód.  Solivia. 


Art.  655.  La  reparación  y construc- 
ción de  la  pared  medianera,  son  de  cuen- 
ta de  todos  aquellos  que  tengan  derecho 
á la  misma,  y proporcionalmente  al  dere- 
cho de  cada  uno.  (1) 

Art.  656.  Sin  embargo,  todo  co-pro- 
pietario  de  una  pared  medianera,  puede 
escusarse  de  contribuir  á los  gastos  de 
reparación  y construcción,  abandonando 
el  derecho  de  medianería,  siempre  que 
el  mismo  medianero  no  sostenga  un  edi- 
ficio de  su  propiedad.  (2) 

Art.  657.  Todo  eo-pi‘opietario  puede 
apoyar  sus  construcciones  en  el  muro 
medianero,  haciendo  descansar  en  él 
tirantes  ó carreras,  en  todo  el  grueso  de 
la  pared,  dejando  un  espacio  de  cincuen- 
ta milímetros  (dos  pulgadas),  próxima- 
mente, sin  perjuicio  del  derecho  que  tie- 
ne el  dueño  colindante  de  reducir  des- 
vastando el  tirante  hasta  la  mitad  de  la 
pared,  en  el  caso  en  que  el  mismo  quisie- 
ra fijar  las  vigas  en  el  mismo  sitio  ó ha- 
cer en  él  una  chimenea.  (3) 

Art.  658.  Todo  eo-propietario  puede 
hacer  elevar  la  pared  medianera;  pero 
debe  pagar  él  solo  los  gastos  que  aque- 
lla obra  ocasione,  los  de  los  reparos  de 
conservación  de  ésta,  y además  indem- 
nizar, según  su  valor,  por  el  mayor  peso 
que  ocasione  la  mayor  altura.  (4) 


(1)  Art.  2334  con  adiciones  Cód.  portu- 
gués.— Art.  548  Cód.  italiano. — Art.  683  Có- 
digo holandés. — .Art.  674  Cód.  Luisiana. — Ar- 
tículo 529  Cód.  Bolivia. — Art.  443  Cód.  cantón 
de  Vaud. — Art.  242  Cód.  Tesino. — Art.  507 
Cód.  Neuchátel.  Esta  disposición  es  general 
para  todas  las  cosas  comunes  en  Derecho  ro- 
mano y español.  Párr.  3.  ® , tít.  28,  lib.  3.  <= , 
Instituía  y ley  6.“,  tít.  15  de  laPartd.  6.®. 

(2)  Art.  549  Cód.  italiano. — Art.  683  Có- 
digo holandés. — Art.  675  Cód.  Luisiana. 
Art.  530  Cód.  Bolivia. — Art.  444  Cód.  cantón 
de  Vaud.— Art.  242  Cód.  Tesino.— Art.  508 
Cód.  Neuchátel. 

(3)  Art.  684  Cód.  holandés,  párr.  2.®. — 
Art.  475  Cód.  austríaco  en  principio. — Idem 

^5Cód.  cantón  de  Vaud. — Idem  id.  Ídem 
509  Cód.  Neuchátel.— Id.  id.  243  Cód.  Tesino. 
—Id.  id.  536  Cód.  Bolivia.— Id.  id.  2330  Có- 
digo portugués.- Todos  estos  Códigos  fijan 
umite  la  mitad  del  espesor  de  la  pared. 

El  art.  551  del  Cód.  italiano,  permite  llegar 
la  obra  hasta  cinco  centímetros  antes  de  lle- 
gar al  lado  opuesto. 

(4)  Art.  553  Cód.  italiano.— Art.  2331  Có- 
digo portugués.- Art.  685  Cód.  holandés.— 
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Art.  659.  Si  el  muro  medianero  no 
se  encuentra  en  estado  de  soportar  la 
elevación,  el  que  desee  hacer  la  obra  de- 
be construir  aquel  de  nuevo  y por  com- 
pleto á su  costa,  y el  exceso  que  haya  de 
darse  al  espesor  debe  tomarse  de  su 
lado.  (1) 

Art.  660.  El  dueño  colindante  que  no 
haya  contribuido  á la  mayor  altura  pue- 
de adquirir  la  medianería  de  ella,  pagran- 
do  la  mitad  de  su  coste  y el  valor  de  la 
mitad  del  suelo  tomado  para  el  exceso 
de  espesor.  (2) 

Art.  661.  Todo  propietario  cuya  casa 
está  contigua  á la  pared,  tiene  también 
la  facultad  de  hacerla  medianera  en  todo 
ó en  parte,  reembolsando  al  dueño  del 
muro  la  mitad  de  su  valor  ó la  mitad  de 
lo  que  importe  la  porción  que  se  desee 
convertir  en  medianera,  y la  mitad  del 
valor  del  suelo  sobre  el  que  está  edifica- 
da la  pared. (3) 

Art.  662.  Ninguno  de  los  dueños  con- 
finantes, no  puede  hacer  escavaeiones  en 
el  fondo  de  la  pared  medianera,  ni  apo- 
yar en  ella  obra  alguna,  sin  el  consenti- 
miento del  otro,  ó sin  hacer,  vista  su  ne- 
gativa, determinar  por  peritos  los  me- 
dios necesarios  para  que  la  nueva  obra 
no  perjudique  les  derechos  del  colin- 
dante. (4) 


Avt.  e'JO  Cód.  Luisiana,  último  párrafo,  537 
Solivia. — Art.  416  Cód.  cantón  de  Vaud. — 
Art.  247  Cód.  Tesino.— Art.  510  Cód.  Neu- 
chátel . 

(1)  Art.  685  Cód.  holandés. — Art.  680  Có  - 
digo  Luisiana. — Art.  538  Cód.  Solivia. — Ar- 
tículo 248  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  446 
Cód.  cantón  de  Vaud. 

Art.  511  Cód.  Neuelmtel.— Art.  554  Código 
italiano. — Art.  2332  Cód.  portugués. 

(2)  Art.  555  Cód.  italiano.— Art.  687  Có- 
digo holandés. — Art.  679  Cód.  Luisiana. 

Art.  539  Cód.  Solivia. — Art.  448  Cód.  cantón 
de  Vaud. — .\rt.  512  Cód.  Neuchátel. — Artícu- 
lo 248  Cód.  Tesino.— Art.  2333  Cód.  por- 
tugués. ^ 

j3)  Art.  2328  Cód.  portugués. — Art.  656 
Cód.  italiano. — Art.  683  Cód.  holandés. Ar- 

ticulo 680  Cód.  Luisiana. — Avt.  540  Cód.  So- 
livia.— Art.  449  Cód.  cantón  de  Vaud, — Ar- 
tículo 513  Cód.  Neuchátel. 

(4)  Art.  ^9  Cód.  holandés. — Art.  2329 
Cód.  portugués. — Art  ^7  Cód.  italiano.— Ar- 
tículo 450  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  514 
Cod.  Neuch&tel.— Artículos  531  y 532  Código 


Arfc.  663.  Cada  uno  puede  obligar  á 
su  vecino  en  las  ciudades  y barrios,  ú 
contribuir  á las  construcciones  y repara- 
ciones de  las  cercas  que  separan  sus  ca- 
sas, patios  y jardines  que  hubiere  dentro 
de  aquellas;  la  altura  de  la  cerca  ó pared, 
se  fijará  conforme  á los  reglamentos  par- 
ticulares ó á los  usos  constantes  y admi- 
tidos y en  defecto  de  usos  ó reglamentos, 
toda  pared  de  separación  entre  dos  fincas 
vecinas  que  en  lo  futuro  se  construya  ó 
restablezca,  debe  tener  por  lo  menos 
treinta  y dos  decímetros  (diez  piés)  de  al- 
tura comprendiendo  el  caballete,  en  las 
ciudades  de  cincuenta  mil  almas  arriba 
y veintiséis  decímetros  (ocho  piés)  en  las 
demás.  (1) 

Art.  664.  Guando  los  diferentes  pisos 
de  una  casa  pertenecen  á diversos  propie- 
tarios, si  los  títulos  de  propiedad  no  re- 
gulan la  forma  en  que  hayan  de  hacerse 
las  reparaciones  y construcciones,  deben 
hacerse  en  la  siguiente  forma;  las  pare- 
des maestras  y el  techo  son  de  cuenta  de 
todos  los  propietarios,  cada  uno  en  pro- 
porción de  la  parte  que  tenga.  (2) 

El  propietario  de  cada  piso,  debe  Jiacer 
el  suelo  correspondiente  al  suyo. 

La  escalera  que  conduce  desde  la  plan- 
ta baja  al  primer  piso,  es  de  cuenta  del 
dueño  de  este:  el  trozo  que  media  entre  el 
primero  y segundo  corresponde  al  propie- 
tario del  último  y así  sucesivamente.  (3) 

Art.  665.  Cuando  se  reedifique  una 
pared  medianera  ó una  casa,  las  sex*vi- 
dumbres  activas  y pasivas  se  continúan 
respecto  del  nuevo  muro  ó de  la  nueva 
casa  sin  que  puedan  aumentarse,  y con 


Boliyia. — 'Art.  486  Cód.  Friburgo.  Ley  28  tí- 
tulo 3.  ° lib.  10  del  Digesio.  <iln  re  communi 
neninem  dominorum  jus  facere  quicqmm  invi- 
to altero  qwsse.  Unde  manifestnm  est,  prohibendi 
jus  esse. » 

(1)  Art.  559  Cód.  italiano,  que  fija  la  al- 
tura en  el  caso  previsto  por  el  Cód.  francés, 
en  tres  metros. — 690  Cód.  holadés,  en  la  pri- 
mera parte.  682  Cód.  de  la  Luisiana  — Ar- 
ticulo 450  Cód.  cantón  de  Vaud  —Art.  542  Có- 
digo Solivia. 

G)  4^1.Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar- 

ticulo o62  Cod.  italiano. — Art.  2335  Cód.  por- 
643  Cód.  Bolivia.— Art.  4^7 
^tuirgo  — Art.  250  con  adiciones,  Códi- 
go Tesino.— Art.  515  Cód.  Iscuchritcl. 
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tal  de  que  la  obra  se  hag’a  áutes  que  ha- 
ya podido  adquirirse  prescripción.  (1) 
Art.  GG6.  Las  zanjas  que  haya  entre 
dos  predios  se  suponen  medianeras,  siem- 
pre que  no  liaya  título  ó señal  en  con- 
trario. (2) 

Art.  GG7.  Se  considerará  señal  de  no 
existir  la  medianería,  cuando  la  tierra 
extraída  lo  es  solo  y está  arrojada  de  uno 
de  los  lados  de  la  zanja.  (3) 

Art.  GG8.  Se  considerará  dueño  de  la 
zanja,  el  propietario  en  cuya  finca  se 
liaya  echado  la  tierra  extraída. 

Art.  GG9.  La  conservación  de  la  zanja 
medianera  se  hará  á espensas  de  los  dos 
dueños.  (4) 

Art.  G70.  Se  reputa  medianero  el 
soto  ó vallado  que  separa  dos  fincas,  á no 
ser  que  una  sola  de  ellas  se  encuentre  en 
disposición  de  estar  cercada,  ó que  haya 
título  ó posesión  bastante  en  contrario.  (5) 
Art.  671.  No  está  permitido  plantar 
.árboles  garandes,  sino  á la  distancia  pres- 
crita por  las  reg-las  vig-entes  á la  sazón  ó 
por  los  usos  constantes  y admitidos:  y á 
falta  de  unos  y de  oíros,  podrá  hacei'se 
la  plantación  únicamente  á la  distancia 
de  dos  metros  de  la  línea  divisoria  de  las 
dos  fincas  para  los  árboles  grandes  y á 
la  distancia  de  medio  metro  para  los  mas 
pequeños  y setos  vivos.  (6) 


(1)  Art  452  Cüd.  cantón  do  Vaud.  — Ar- 
ticulo 489  Cód.  cantón  Fribnrgo. — .Art.  516 
Código  cantón  Neucliátol. 

(2)  Art.  70G  Gód.  liolandés. — Art.  565  Có- 
digo italiano  — Art.  453  Cód.  cantón  do  Vand. 

Art.  258  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  517  Có- 
digo Neuchútel. 

(3)  Art.  707  Cód.  holandés. — Art.  566  Có- 
digo italiano. — Avt.  454  Cód.  Vaud. — Art.  259 
Cód.  Tesino. — -Art.  518  Cód.  Neuchátel. 

(1)  Art.  708  Cód.  holandés. — Art  G86  Có- 
digo Luisiana. — .Art.  548  Cód.  do  Bolivia. 
Art.  456  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  259  Có- 
digo cantón  Tesino.— Art.  508  Cód.  cantón 
Friburgo.— Art.  520  Cód.  cantón  Neucliátol. 
— -Art.  565  Cód.  italiano. 

(5)  Art.  710  Cód.  holandés. — .Art.  684  Có- 
digo Luisiana.— Art.  549  Cód.  Bolivia.  Pri- 
mer párr.  Art.  457  Cód.  cantón  de  Vaud  — • 
Art.  521  Cód.  Neuchátel. — Art.  568  Cód.  ita- 
lian  o. 

(6)  Art.  713  Cód.  holandés. — •Párr.  l.<*  Ar- 
ticulo 458  Cód.  canten  de  Vand,  que  fija  la 
distancia  do  veinte  pies. — 471  Cód.  cantón 
Friburgo,  estableciendo  el  mismo  límite  que 


Art.  672.  El  dueño  colindante,  puede 
exigir  que  se  arranquen  árboles  y setos 
plantados  á menor  distancia,  l a persona 
sobre  cuya  propiedad  caigan  las  ramas 
de  los  árboles  del  predio  contiguo  puede 
obligar  á su  dueño  á cortarlas.  Si  son  las 
raiees  que  penetran  en  su  piopiedad  píxi- 
de él  mismo  cortarlas.  (1) 

Art.  673.  'Los  árboles  que  se  encuen- 
tren en  el  vallado  intermedio  son  media- 
neros como  éste,  y cada  uno  de  los  pro- 
pietarios tiene  derecho  á cortarlos.  (2) 

SECCION  SEGUNDA. 

DE  I.A  DIST.\NCIA  Y OBR.VS  INTERMEDIAS 
EXIGIDAS  PARA  DETERMINADAS 
CONSTRUCCIONES. 

Art.  G74.  El  que  haga  escavar  un 
pozo  ó una  zanja  para  su  servicio  cerca 
de  una  pared  sea  ó no  medianera. 


el  Cód.  de  Vaud.— Fl  'art.  263  Cód.  cantón 
Tesino,  fija  la  distancia  de  24  y 18  codos 
según  los  casos  que  marca. — 522  Gód.  Neu- 
chatel  (20  pies). — Art.  579  Cód.  italiano,  (3 
metros.) — Art.  552  Cód.  Bolivia  concuerda  con 
el  francés. 

El  art.  2317  Cód.  portugués,  permite  las 
plantaciones  á cualquier  distancia,  pero  fa- 
culta al  dueño  colindante  para  cortar  ó arran- 
car las  ramas  ó raíces  que  se  introduzcan  en 
su  predio,  pero  sin  traspasar  la  línea  perpen- 
dicular divisoria  y siempre  que  el  dueño  del 
árbol  préviamente  avisado  no  hubiese  hecho 
la  corta  en  el  término  de  tecero  dia.  Ley  13  tí- 
tulo 1.  ° lib.  10  del  Digesto  «ai  vero  oleam,  ant 
Jicim,  ah  alieno  ad  novem'peies  plantato,  cesteras 
arhores,  ad pedes  quinqué.^ 

Muchos  comentaristas  del  Cód.  Napoleón, 
han  pretendido  establecer  determinadas  ex- 
cepcion-es  al  principio  contenido  en  el  artícu- 
lo 571;  pero  todas  son  inadmisibles  y no  ca- 
be interpretación  alguna  ante  la  prescripción 
absoluta,  clara  y terminante  de  la  ley,  afirma- 
da por  muchos  fallos  de  los  tribunales  fran- 
ceses, que  no  han  admitido  excepción  de  nin- 
gún género. 

(1)  Art.  714  con  adiciones  Cód.  holandés. 

Art.  6S7  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  551 

Cód.  Bolivia. — 459  Cód.  cantón  de  t'aud. — 
Art.  472  Cód.  Friburgo. — Art.  264  Cód.  Te- 
523  Cód.  Neuchátel  — Art.  581 
God.  italiano. — Véanse  las  leyes  1 *,  párrs.  2.® 
n ’ Digesto,  y ley  p.  2.*, 

tit.  7.  lib.  47  dcl  mismo  cuerpo  legal.  Se- 
gún la  ley  43,  tít,  28,  Partd.  3.“,  el  árbol  na- 
cido en  prédio  ageno,  pertenece  al  dueño  de  la 
tie^a  donde  tenga  sus  principales  raíces. 

(2)  Art.  710  Cód.  holandés  — Art.  460  Có- 
digo cantón  de  Vaud.— Art.  524  Cód.  Neu- 
chátel.— Art.  553  Cód.  Bolivia. 


í 
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El  que  eu  el  mismo  sitio  se  propoüg-a  | 
construir  chiméneas,  horno,  fogon  ó frá-  j 
,rua:  construir  al  lado,  un  establo  ó esta-  ] 
blecer  un  almacén  de  sal  ó monton  de  ,j 
materias  corrosivas  está  oblig'ado  á g-uar- 
dar  la  distancia  prescrita  por  los  regrla- 
mentos  y usos  particulares  que  haya 
acerca  de  estos  objetos  ó á hacer  las 
obras  prevenidas  en  los  mismos  reg’la- 
mentos  y usos  á fin  de  evitar  perjuicios  al 
colindante.  (1) 

SECCION  TERCERA. 

DE  r.Á^  VISTAS  SOBRE  LA  PROPIEDAD 

del  dueño  colindante 

Art.  675.  Ning-uno  de  los  propietarios 
contiguos,  puede  sin  consentimiento  del 
otro,  abrir  en  la  pared  medianera  nin- 
guna ventana  ó abertura  de  cualquiera 
clase  que  sea.  (2) 

Art.  676.  El  propietario  de  una  pared 
no  medianera,  pero  contigua  de  una  ma- 
nera inmediata  á la  propiedad  de  otro, 
puede  practicar  en  ella  claraboyas  ó ven- 
tanas con  alambreras  ó vidrieras  que  no 


se  abran.  Estas  ventanas  deben  estar 
provistas  de  enrejado  cuyas  mallas  ten- 
g-an  á lo  más  un  decímetro  (próxima- 
mente tres  pulgadas  y ocho  líneas)  y un 
bastidor  con  cristal,  pero  inmóvil . (1) 

Art.  677.  Estas  ventanas  no  pueden 
abrirse  sino  á 26  centímetros  (8  pies)  por 
cima  del  piso  al  que  se  quiere  dar  luz,  si 
es  el  cuarto  bajo  y á 19  decímetros  (6 
pies)  más  altas  que  el  suelo  de  cada  uno 
de  ellos  en  los  pisos  superiores. 

Art.  678.  No  pueden  abrirse  ni  ven- 
tanas paraasomarse,  balcones  ó construc- 
ciones semejantes  sobre  la  propiedad 
cerrada  ó no  del  dueño  contiguo  si  no  hay 
diez  y nueve  decímetros  (seis  pies)  de 
distancia  entre  la  pared  en  que  se  prac- 
tican y la  mencionada  finca.  (2) 

Art.  679.  No  se  pueden  tener  vistas 
de  lado  ni  oblicuas,  sobre  propiedades 
contiguas  a no  ser  á seis  decímetros  (2 
pies)  de  distancia. 

Art.  680.  La  distancia  de  que  se  ha 
hablado  en  los  dos  artículos  precedentes 
se  cuenta  desde  la  superficie  exterior 
de  la  pared  en  que  se  hace  la  aber- 


(1)  Art.  703  Cód.  holandés. — Art.  688  y 
siguientes  Cód.  de  la  Liiisiana. — Art.  554  Có- 
digo de  Bolivia. — Los  artículos  462  al  465  del 
Cód.  del  cantón  do  Vaud,  ó establecen  prohi- 
biciones absolutas  respecto  do  algunos  de  los 
casos  expresados  en  el  Código  francés,  ó fijan 
distancias,  refiriéndose,  sin  embargo,  á los 
reglamentos  de  policía.— Artículos  490  y 491 
Cód.  cantón  de  Friburgo. — El  art.  525  Códi- 
go Neuchátel,  fija  distancias  y establece  re- 
glas aplicables  al  caso.  Art.  Ó74Cód.  italia- 
no.— Art.  2338  Cód.  portugués. — Véanse  lo 
que  disponen  acerca  de  estos,  ó casos  análogos, 
las  leyes  13,  tit.  2.  ° , lib.  8.  ® , 17.  párr.  2.“. 
tít.  5.  ® , lib.  8.  ® , 24,  p.  12,  tit.  2.  ® , lib.  39 
y27,p.  10,  tít.  2.®,  lib  9.®  áél  L-igesto  y el 
tit.  32,  Partd.  3.“.  ^ 

(2)  Art.  672  Cód.  de  laLuisiana. — 559  Có- 
digo do  Bolivia. — 583  Cód.  italiano. — Artícu- 
lo 2325  modificado  Cód.  portugués. — 466  Có- 
digo cantón  de  Vaud. — 267  primer  párrafo 
Cód.  cantón  del  Tesino. — 527  Cód.  de  Neu- 
chátel. — Art.  486  Cód.  do  Friburgo. — 488  con 
modificaciones  Cód.  austríaco— 727  con  modi- 
ncaciones  Cód.  holandés. — Ley  40,  tít,  2.  ® , 
hb.  8.  ® del  Digesto.  <íEos  qui  jus  luminis  im- 
mttendi  non  hahuerant  aperto  pariste  co'mmuni, 
jv,re  fenestras  immississe  resgyondi.-»  En 
^®recho  español,  existe  el  principio  gene- 
de  que  el  propietario  tiene,  como  conse- 
^®ncia  do  sus  facultades  absolutas  y exclu- 
«ivas,.  el  derecho  de  abrir  en  sus  fincas  las 


ventanas  que  ju'igue  conveniente;  pero  la  cos- 
tumbre y las  Ordenanzas  municipales  ó de 
policía,  lian  restringido  aquel  derecho,  impo- 
niéndole limitaciones  según  los  casos,  siendo 
general  la  regla  de  que,  para  abrir  ventanas 
que  den  á la  propiedad  contigua,  se  ha  de 
obtener  permiso  previo  del  dueño  de  e.sta. 
Respecto  de  las  que  se  abran  en  la'pared  me- 
dianera, nuestras  leyes  prohíben  ejecutar  esta 
clase  de  obras  á uno  de  los  condueños,  sin  el 
permiso  del  otro,  (Véase  la  ley  2.“,  tít.  31  de 
Ibí  3 ^ 

(1)  Art.  584  Cód.  italiano. — 560  Cód.  de 
Bolivia. — Art.  693  Cód.  holandés  con  adi- 
ciones. 


(2)  Art.  695  Cód.  liolandés. — Párr.  4.®  Ar- 
ticulo 475  Cód.  austríaco.— 693  Cód  de  la  Lui- 
siana  que  no  fija  distancia  y sólo  prohíbe  que 
las  obras  se  prolonguen  más  allá  de  la  línea 
divisoria  de  ambas  fincas. — 467  Cód.  cantón 
de  Vaud,  que  fija  la  distancia  en  9 pies. — 193 
Cód.  cantón  de  Friburgo. — 268  Cód.  cantón 
del  Tesino,  que  marca  la  distancia  respectiva 
de  6,  4 y 3 codos  para  los  casos  que  el  mismo 
determina. — 587  Cód.  italiano. 

El  Derecho  romano  conocía  las  servidum- 
bres de  luminun,  la  de  tie  luminibus  officialur 
de  prospectas,  ne  prospectui  officialur,  prospe- 
tioeo,  lucijerot,  altius  tollendi,  y altius  non  to- 
llendi.  A ellas  se  refieren  las  leyes  4.-\  40,  15, 

del  Uigesto,  y la  ley 
12  tit.  10  lib.  8.  ® del  Código.  ,Ya  hemos  in- 


* 
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tura  y si  hay  balcones  ó voladizos  seme- 
jantes desde  su  línea  exterior  hasta  la 
línea  de  separación  de  las  dos  propie- 
dades. 

SECCION  CUARTA. 

DE  LAS  VERTIENTES  DE  LOS  TEJADOS. 

Art.  681.  Todo  propietario  debe  cons- 
truir los  techos  de  modo  que  las  ag'uas 
pluviales  viertan  á su  propiedad  ó á la 
via  pública,  no  pudiendo  arrojarlas  á 
la  propiedad  vecina.  (1) 

SECCION  QUINTA. 


reg-ular  del  lado  en  que  sea  más  corto  el 
trayecto  á la  via  pública.  (1) 

Art  684.  Sin  embargo  debe  fijarse 
en  el  sitio  ménos  perjudicial  para  el  pro- 
pietario de  la  tinca,  que  haya  de  gravarse. 

Art.  685.  acción  de  indemniza- 
ción en  el  caso  previsto  por  el  art.  682  es . 
prescriptible:  y el  paso  debe  continuar 
aunque  no  sea  ya  admisible  dicha  ac- 
ción. (2) 

CAPITULO  III. 

D&  l(i/S  s60'VÍdu'>nbT6s  d&TvooÁds  dcl  ¡lecho 
del  hombre. 

ounnrAiM  PRTM’R'.’RA 


DEL  DERECHO  DE  PASO. 


DE  LAS  DIVERSAS  ESPECIES  DE  SERVIDUMBRES 


Art.  682.  El  propietario  cuyas  fincas 
estén  enclavadas  dentro  de  otras  y no 
tengan  ninguna  salida  á ia  via  pública 
puede  reclamar  un  paso  á través  de  los 
predios  contiguos  para  la  explotación  de 
su  propiedad,  con  la  obligación  de  satis- 
facer indemnización  proporcionada  al 
daño  que  ocasiona.  (2) 

Art.  683.  El  paso  debe  tomarse,  por  lo 


dicado  cu  notas  anteriores,  lo  que  acerca  de 
este  punto  dispone  la  ley  2.“  tít.  31  de  la  Par- 
tida 3.“ 

(1)  Art.  100  Gód.  holandés. — 694  Cód.  de 
la  Luisiana. — 566  Cód.  de  Bolivia. — 471  Có- 
digo del  cantón  de  Vaud. — 498  Cód.  de  Fri- 
burgo. — 272  Cód.  del  cantón  de  Tesino. — 534 
Cód.  Neueliatel.— 591  Cód.  italiano. — Los  ro- 
manos conocían  las  servidumbie.s  de  stillici- 
Aii  non  acertendi,  y la  contraria  de  stiüicídii 
aocHendi.  ( Véanse  las  leyes  l.“  y 2.“  tít.  2.® 
lib.  S.“  del  Digesto.  La  ley  2.“  tít.  31,  Part  3.''*, 
concuerda  en  principio  y en  este  punto  con  el 
art.  681  del  Cód.  Napoleón. 

(2)  Art.  715  Cód.  holandés. — Art.  696  Có- 
digo de  la  Luisiana. — Art.  574 ' Cód.  Bolivia. 
— 593  Cód.  italiano. — 472  Cód.  cantón  de 
Vaud. — 614  y 615  Cód.  cantón  Friburgo. — Ar- 
tículo 535  Cód.  Neuchatel.— 524  Cód.  de  Ta- 
láis. El  Derecho  romano  conocía  las  tres  ser- 
vidumbres de  üe¡\  acíus,  via  que  la  ley  de 
Partida,  conservó  con  los  nombres  de  senda 
carrera,  via-,  consiste  la  primera  en  el  derecho 
de  pasar  por  heredad  agena  dirigirse  ó salir 
de  la  propia  (dos  pies  de  ancha).  La  carrera 
(actus)  comprendo  el  derecho  de  pasar  con 
bestias  de  carga  ó con  carretas  y suele  tener 
cuatro  pic.s  de  ancha.  La  via  ó camino  que 
abraza  el  derecho  de  pasar  cuanto  fuera  me- 
nester y tiene  por  regla  general  y salvas  las 
convenciones  generales  8 pies  de  ancho  en  la 
linea  recta  y 16  en  las  vueltas.  Los  códigos  de 
Austria,  Prusia,  Friburgo  y Tesino  reprodu- 
cen las  reglas  del  Derecho  romano  en  lo  rela- 
tivo á las  servidumbres  de  Uer,  actus,  via. 


QUE  PUEDEN  EST.ABLECERSE  SOBRE  LOS  BIENES. 

Art.  686.  Es  lícito  á los  propietarios 
establecer  sobre  sus  fincas  ó en  favor  de 
las  mismas,  las  servidumbres  que  tengan 
por  conveniente  siempre  que  el  gravámen 
no  se  impong’a  ú la  persona  ni  en  favor  de 
ella,  sino  solamente  en  una  finca  con  re- 
lación á otra  y con  tal  de  que  estas  car- 
gas no  contengan  nada  contrario  al  ór- 
den  público.  (3) 


(1)  Art.  716  Cód.  holandés. — 696  Cód.  de 
la  Luisiana. — 575  Cód.  de  Bolivia.— ^93,  2.® 
párr.  Cód.  italiano. — 616  Cód.  Friburgo. — 525 
Cód.  cantón  Tesino.— 536  Cód.  de  Neuchátel. 
— '473  Cód  del  cantón  de  Vaud. — Art.  525  Có- 
digo. de  Valais.  Ley  12  tít.  7.  ® lib.  11  del 
Digesto.  Presses  compelieret  debet  justo  pretio 
iter  el  prastare:  ita  tamen,  ne  vicinus  magnurn 
patiatur,  delrimentim  (véanse  los  artículos  701 
y 702  del  mismo  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  717  Cód.  holandés. — 704  Cód.  de 
la  Luisiana.— 576  Cód.  de  Bolivia.— 597  Có- 
digo italiano.— 476  Cód.  cantón  de  Vaud. — 
530  Cód.  de  Valais. — 538  Cód.  Neuchátel. — 
(Véase  el  art.  2262  Cód.  Napoleón.) 

(3)  Art.  721  Cód.  holandés. — 705  Cód.  de 
U Luisiana.  577  Cod.  de  Bolivia.— 616  Código 
^aliano — 477  Cód.  cantón  de  Vaud. — 
Cod.  cantón  del  Tesino.— 534  y 536  Cód.  de 
Valais. — 539  Cód.  de  Neuchateí.  Se  refieren  al 
"’ismo  principio  los  artículos  2272  al  2275 

(Véanse  los  artículos  544, 

900,  1133  y 2177  Cód.  Napoleón.)  Según  el 
o-í  1 ® .y  2.  ® de  la  ley  francesa  de 

->  qe  Marzo^  de  1855  sobre  inscripción  hipote- 
caria, d“be  inscribirse  el  contrato  ó doeumen- 
0 constitutivo  de  servidumbre  y aquel  enqu® 
se  renuncia  á los  derechos  que  de  la  misino 
disponen  en  España  lospár* 
° y 3.  o del  art  2.  ® de  la  ley  hfpo- 
tecana.  Veanse  además  los  artículos  13.  23  y 
m T “isma  ley.  (Véanse  en  el  Derecho  rO- 

S.  PUolf  ® Código  y 

en  elespauol  la  ley  29  tít.  8.  ® Partd.  5.*) 


El  uso  y extensión  de  las  servidumbres 
establecidas  en  esta  forma,  se  determi- 
nan por  el  título  de  su  constitución,  y en 
defecto  de  este  por  las  reglas  siguientes. 

Art.  687.  Las  servidumbres  se  cons- 
tituyen, ó en  beneficio  de  un  edificio  ó de 
una  tierra. 

Las  pertenecientes  al  primer  grupo,  se 
llaman  urbanas,  ya  estén  situados  los 
edificios  en  poblado  ó en  el  campo.  Las 
del  segundo  grupo  se  llaman  rurales.  (1) 

Art.  688.  Las  servidumbres  son  con- 
tinuas ó discontinuas.  Las  primeras,  es, 
ó puede  ser  continua,  sin  necesidad  de 
los  actos  inmediatos  del  hombre,  como 
las  conducciones  de  aguas,  vertientes 
vistas,  y otras  de  esta  especie. 

Las  servidumbres  discontinuas,  son 
aquellas  que  necesitan  la  intervención  ó 
el  hecho  inmediato,  actual  del  hombre 
para  realizarse,  tales  como  los  derechos 
de  paso,  pasto,  extraer  aguas  de  pozo  y 
otras  semejantes.  (2) 

Art.  689.  Las  servidumbres  son  apa- 
rentes ó no  aparentes; 

Son  aparentes  las  que  se  anuncian  des- 
de luego  por  las  obras  exteriores,  como 
una  puerta,  una  ventana  ó un  acue- 
ducto. (3) 

Las  servidumbres  no  aparentes,  son 
las  que  no  presentan  signo  exterior  de 
existencia,  por  ejemplo,  la  prohibición 


(1)  Libro  2.  o cap.  8.  ® párr.  2.  ® Cód.  Bá- 
varo.— Art.  474  Cód.  austríaco.— 707  Col.  de 
la  Luisiana. — b37  Cód.  cantón  Valais  — 540 
Cód.  Neucliátd.— Ley  1.»  tít.  ai  Partd.  3 “ 
Párr.  1.  ° tít.  3.  ° lib.  2.  ° do  la  InsfMula. 

(2)  Art.  724  Cód.  holandés.— 723  Cód.  de 
la  Luisiana.— 501  Cód.  de  Bolivia.— 276  Có- 
digo cantón  del  Tesino.— 541  Cód.  cantón 

Neucliátel. — 76S  Cód.  cantón  Solture. 2370 

Lód.  portugués.— 617  Cód.  italiano.  Las  leves 
15  y 16,  tít.  31,  Partd.  3.“,  clasifican  y déñ- 
nen  las  .servidumbres  continuas  v disconti- 
nuas y aunque  indirectamente,  alude  á ésta 
división  la  lev  7.“,  tít.  6.°,  lib.  8 ® del 
Digesto. 

l3)  Art.  725  Cód.  holandés. — 724  Cód.  de 

la  Luisiana. — 448  Cód.  cantón  de  Berna. 

276  Cód.  cantón  del  Tesino  — 689  con  adicio- 
nes Cód.  cantón  de  Valais. — 542  Cód.  de  íseu- 
Ciiatel. — 769  Cud.  cantón  Soleuro. — Indicación 
indirecta  en  el  art.  691  Cód.  cantón  de  Zurich 
— .yt.  618  Cód.  italiano.— 2270  Cód.  portu- 
gués. (Véanse  los  artículos'  706  y 1638  del 
PUsmo  Código  Napoleón.) 

TOMO  I. 


de  edificar  eu  uu  solar  ó de  limitar  la 
construcción  ix  altura  determinada. 

SECCION  SEGUNDA. 

MODO  DE  ESTABDECER  I.AS  SEUVIDUMBUES. 

Art.  600.  Las  servidumbres  conti- 
nuas y aparentes,  se  adquieren  por  título 
ó por  la  posesión  de  treinta  años.  (1) 

Art.  691.  Las  servidumbres  conti- 
nuas no  aparentes,  y las  discontinuas 
sean  ó no  manifiestas,  no  pueden  consti- 
tuirse sino  en  virtud  de  título. 

La  posesión,  aunque  sea  inmemorial, 
no  basta  para  establecerlas,  sin  que,  sin 
embargo,  puedan  impugnarse  las  servi- 
dumbres ya  adquiridas  por  la  posesión 
en  los  países  en  que  pudieran  adquirirse 
de  esta  manera.  (2) 


(1)  Art,  744  Cón.  holán dé.s.— 661  Cód.  de 
la  Luisiana. — 578  Cod.  de  Bolivia. — 480  Có- 
digo del  cantón  de  Vanrl. — 627  Cód.  cantón 
Fiiburgo. — El  art.  277  del  Cód.  cantón  dei  Te- 
sino,  establece  el  trascurso  de  diez  años  enti’C 
presentes  y veinte  entro  ausentes,  si  las  ser- 
vidumbres son  contíniia.s,  y el  de  treinta  años 
pava  las  discontinuas.  Art.  .540  Cód.  cantón 
Valais. — 543  Cód.  Neuclifitel. — 629  Cód.  ita- 
liano, que  añade  la  disposición  del  art.  692 
del  Cód.  Napoleón.  El  Código  portugués  en 
su  ártículo  2272,  establece  la  regla  general 
de  que  las  servidumbres  continuas  y aparen- 
tes, pueden  ser  con.stituidas  por  cualquiera  do 
los  modos  de  adquirir  la  i)ropiedad  que  el 
mismo  Código  señala.  Según  nucstra.s  leyes  de 
Partida,  las  servidumbres  continuas  se”pres- 
criben  por  diez  ó veinte  años,  y las  disconti- 
nuas por  tiempo  inmemorial.  Empieza  á correr 
este  tiempo,  desdo  el  momento  en  que  princi- 
pió el  uso  de  la  servidumbre.  Además  de  la 
prescripción,  reconocen  nuestras  leyes  y la 
jurisprudencia  como  medios  de  constituir"  las 
servidumbres,  el  contrato,  la  última  voluntad 
V la  adjudicación  en  los  juicios  divisorios. 
Ya  hemos  indicado  en  la  nota  al  art.  686,  que 
con  arreglo  á los  artículos  2.  ® , 13,  23  y 25  de 
la  Ley  hipotecaria,  los  títulos  originarios  de 
las  servidumbres  se  han  de  inscribir  en  los 
registros,  sin  cuya  circunftancia  no  podrán 
producir  efecto  contra  tercero.  (Véanse  las  le 
yes  14,  L5,  16,  8.“  y 11  del  tít.  31,  Partd.  3.®. 

(2)  Art  746  Cód.  holandés,— 662  Cód.  do 
la  Luisiana. — 580  de  Bolivia,  en  lo  relativo  al 
primer  párrafo  y 1.®  parte  del  2.  ® . — Art.  481 
Cód.  dcl  cantón  de  Vaud.  -278  Cód.  cantón 
Tesino.— 541  Cód.  cantón  Valais.— 544  Códi- 
go Neuchátel.— El  art.  2273  del  Código  por- 
tugués, establece  que  pueden  ser  adquiridos 
por  cualquiera  de  los  modos  de  adquirir,  me- 
nos^ el  de  la  prescripción. — Art.  630  Códi- 
go italiano.  (Véanse  los  artículos  700  v 1638 
Cód.  Napoleón.) 

8 
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Art.  G92.  El  destino  que  á sus  fincas 
de  el  padre  de  familia,  equivale  á un  tí- 
tulo, respecto  de  las  servidumbres  conti- 
nuas y aparentes. 

Art.  693.  Se  entiende  que  se  ha  reali- 
zado el  caso  previsto  en  el  artículo  ante- 
rior, cuando  se  haya  probado  que  los  dos 
prédios  ya  divididos  ó separados  han  per- 
tenecido al  mismo  propietario,  por  el 
cual  se  han  puesto  las  cosas  en  el  estado 
del  que  la  servidumbre  se  deriva. 

Art.  G94.  Si  el  propietario  de  dos  he- 
redades, entre  las  cuales  existe  una  se- 
ñal aparente  de  servidumbre,  dispone  de 
una  de  ellas  sin  que  el  contrato  conten- 
”-a  ning-una  cláusula  relativa  á la  servi- 
dumbre, continurá  esta  existiendo  en 
favor  ó en  perjuicio  de  la  finca  vendida. 

Art.  695.  El  título  constitutivo  de  la 
servidumbre,  respecto  de  aquellas  que 
no  pueden  adquirirse  por  prescripción, 
no  puede  ser  reemplazado  sino  por  otro 
título  en  que  el  dueño  del  prédio  sirvien- 
te reconózcala  servidumbre.  (1) 

Art.  G96.  Cuando  se  constituye  una 
servidumbre,  se  considera  acordado  todo 
cuanto  sea  necesario  para  usar  de  ella. 
Así  la  servidumbre  de  extraer  aguas  de 
la  fuente  de  otro,  tiene  necesariamente 
derecho  á la  servidumbre  de  paso.  (2) 

SECCION  TERCERA. 


DS  LOS  DERECHOS  DEL  PROPIETARIO 
DEL  PREDIO  dominante. 

Art.  697.  El  que  tiene  derecho  á una 
servidumbre,  lo  tiene  también  para  hacer 


(1)  Art.  qiB  Gód.  holandés. — 662  Cód.  Lni- 
siana. — 583  Cód.  Bolivia. — 481  Cód.  cantón 
de  Vand. — 631  Cód.  cantón  Friburgo. — 548 
Cód.  cantón  Neuchiitel. — 634  Cód.  italiano. 
(Véase  el  art.  1337  Cód.  l^apoleon. 

(2)  Art.  740  Cód.  holandés.-7l6  Código 
Luisiana. — 584  Cód.  Bolivia. — 486  Cód.  can- 
tón de  Vaud.— 632  Cód.  Friburgo.— 279  Códi- 
go del  Tesino.— 545  Cód.  cantón  Valais.— 549 
Cód.  Neucliiitel.— Art.  639  Cód.  italiano.— 496 
Cód.  austríaco. — Ley  3.“,  párr.  3.  ® , tít.  3.  °, 
lib.  8.®  del  Vigesto.  aQui  habet  haustum  {aqua) 
iter  queque  halere  videtur  ad  hauriendurn  Ley 
11,  tít.  4.  ® y ley  20  tít.  2.  ® , lib.  8.  ® Diges- ' 
to.  Ley  6.*,  tít.  3h,  Partd.  3.®. 


todas  las  obras  necesarias  para  SU  uso  y 

conservación.  (1)  ' a 

Art  698  Estas  obras  se  ejecutaran  á 

su  costa  y no  á la  del  dueño  del  prédio 
sirviente,  á no  ser  que  establezca  lo  con- 
trario el  título  de  la  constitución  de  la 
servidumbre  (2)  , 

Art  699.  Aun  en  el  caso  en  que  el 
propietario  de  la  finca  sirviente  esté  obli- 
gado por  el  título  originario  de  la  servi- 
dumbre á hacer  á su  costa  las  obras  ne- 
cesarias para  el  uso  ó la  conservación  de 
la  servidumbre,  puede  siempre  librarse 
de  aquella  carga  abandonando  el  prédio 
sirviente  al  dueño  del  dominante.  (3) 
Art.  700.  Si  la  finca  en  cuyo  favor  se 
ha  establecido,  llega  á dividirse,  queda 
la  servidumbre  en  cada  una  de  las  dos 
posiciones,  pero  sin  que  se  aumente  por 
esto  el  gravámen  al  prédio  sirviente. 

Así  es  que  si  se  trata  de  un  derecho  de 
paso,  todos  los  co-propietarios  estarán 
obligados  á ejercitarlo  por  una  misma 

T-\  I-»  T*  f ÍX  f A\ 


(1)  Art.  loo  Cod.  liolaades. — 187  Cod.  del 
cantón  de  Vaud. — 633  Cód.  del  cantón  de 
Friburgo. — 550  Cód.  de  Neucliátel. — 587  Có- 
digo de  Bolivia.— 640  Cód.  italiano. — 768 
Cód.  Luisiana. — (Véanse  las  leyes  10  tít.  l.“ 
4.“  tít.  5.“,  20,  tít.  2.®,  15,  tít.  3.  ® del  libro 
8.  ® , 40,  tít.  1.  ® lib.  18  y 11,  tít.  4.  ® lib. 
39  del  Dígesto  y el  tít.  31  de  la  Part.  3.“) 

(2)  Art.  641  Cod.  italiano.T-736  Cód.  lio- 
laudés. — 769  Cód.  de  la  Luisiana. — 588  Códi- 
go de  Bolivia. — 488  Cód.  del  cantón  de  Vaud. 
—634  Cód.  cantón  de  Friburgo.— 331  Código 
cantón  de  Lucerna. — 548  con  adiciones  Código 
cantón  de  Valais. — 551  Cód.  Neuehátel. — 
(Consiiltense  las  leyes  romanas  citadas  en  la 
nota  anterior. ) 

(3)  Art.  736  Cod,  holandés. — 770  Código 
de  la  Luisiana.' — 589  con  adiciones  Cód.  de 
Bolivia.— 489  Cód.  cantón  de  Vaud.— 635  Có- 
digo de  Friburgo.— 331  Cód.  canto»  de  Lu- 
cerna.—549  Cód.  cantón  Valais.— 552  Código 
de  Noucluitel.-704  Cód  cantón  deZurich.-643 
Cod.  Italiano.  Ley 6. “tít.  5.°lib.8.»  del  Digesto. 
«Eonluit  servil  sententia  in  progwsita  specie,  td 
possd  quis  defendere  jus  sibi  esse  cogere  adver- 
sariura  reflcere  parietein  adonera  suoe  sustineu- 

a.  Laoeo  autem  hanc  servUutem  non  hominem 
aeoere,  set  rem\  denique  lieere  domino  rem  relin- 
quere  escribit.» 

1 Cód.  holandés, — 772  Cód.  óe 

la  Luisiana.— 590  Cód.  de  Bolivia —489  Có- 
Vaud.— 636  Cód.  de  Friburgo. 
cbiM  Valais.— 553  Cód.  Neu- 

Cod.  Italiano.— 2269  Cód.  por- 
tugues.— Ley  9.®  tit.  31  Part.  3.“ 
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Art.  701.  El  dueño  de  la  finca  sir- 
viente nada  puede  hacer  que  se  dirija  á 
disminuir  el  uso  de  la  servidumbre  ó á 
hacerlo  más  incómodo.  (1) 

Por  lo  tanto  no  podrán  mudar  los  si- 
tios ni  trasladar  el  ejercicio  de  la  servi- 
dumbre á otro  paraje  diferente  del  que 
se  fijó  al  principio. 

Pero  si  esta  designación  primitiva  hu- 
biese llegado  á ser  más  gravosa  al  dueño 
del  prédio  sirviente,  ó si  impidiera  hacer 
en  ella  reparos  de  grande  utilidad,  po- 
dría ofrecer  al  propietario  de  la  otra  fin- 
ca un  sitio  igualmente  cómodo  para  el 
ejercicio  de  sus  derechos,  y éste  no  po- 
drá rehusarlo. 

Art.  702.  El  que  tiene  derecho  de  ser- 
vidumbre no  puede  por  su  parte  usar  de 
él,  sino  conforme  al  contenido  de  la  es- 
critura, sin  poder  hacer,  ni  en  la  finca 
sirviente,  ni  en  aquella  á cuyo  favor  está 
la  servidumbre,  mudanza  alguna  que 
agrave  la  situación  del  primero. 

SECCION  CUARTA. 

DEI,  modo  de  E5TINGUIRSE  I.A.S  SERVIDUMBRES. 

Art.  703.  Cesan  las  servidumbres 
cuando  las  cosas  se  ponen  en  tal  estado 
que  ya  no  puede  usarse  de  ellas. 

Art.  704.  Reviven  si  las  cosas  se  resta- 
blecen de  modo  que  se  pueda  usar  de  las 
servidumbres,  á uo  ser  que  haya  pasado 
el  tiempo  bastante  para  hacer  presumir 
la  estincion  de  este  derecho,  según  se 
dice  en  el  art.  707.  (2) 


(1)  Art.  773  Cód.  de  la  Luisiana. — 591 
Ood  de  Bolivia.— 739  Cód.  holandés.— 491 
Gód.  cantón  de  Vaud. — 837  Cód.  cantón  de 
Friburgo.— 329  Cód.  cantón  de  Lucerna. — 26 
ley  especial,  Cód.  cantón  Saint-Gall. — 280  Có- 
digo cantón  del  Tesino.— 551  Cód.  cantón  de 
Valais. — 554  Cód.  Neuchatel. — 705  Cód.  can- 
tón de  Zurich. — 645  Cód.  italiano. — Leves  11 
tít  2.  ® y 9.  ® . tít.  5.  ° lib.  8 o del  Digesto  y 
.y  5.»  tít.  34  lib.  3.  ° del  Código.  «,S'¿  quid 
pars  adversa  contra  servitutem  oedilrus  tuis  dehi- 
tant  injurióse  extruxerit.  Prmses  qwovincia  re- 
xocare  ad  pristinamformam:  darmi  ratione  ha- 
bita pro  sua  gravitóte  curabit. 

(2)  Concuerdan  con  este  artículo  y con  el 
anterior  respectivamente  los  artículos  751  y 
752  Cód.  holandés.— 780  y 781  Cód.  de  la 
LuisiaBa.— 594  y 595  'Cód.  de  Bolivia.— 
^®®y  494  Cód.  del  cantón  de  Vaud. — 642 
y 643  Cód.  de  F^'iburgo, — 282  y 2853 


Art.  705.  Toda  servidumbre  se  esfin- 
ge cuando  la  finca  á que  se  debe  y la  que 
la  debe  se  unen  en  una  misma  persona.  (1) 
Art.  706.  Se  estinguela  servidumbre 
por  el  no  uso  en  el  espacio  de  treinta 
años.  (2) 


Cód.  del  Tesino. — 553  y 554  Cód.  cantón  Va- 
lais.— 556  y 557  Cód.  Neuchatel. — 662  y 663 
Cód.  italiano.— Párr.  4.  cap.  8.  ® lib.  2.  ® 
Cód.  Bavaro. — 525  Cód.  austriaco. — Ley  34  y 
35  tít.  3.“  20,'31  y 33  tít.  2.  ® lib.  8.  ® del  Di- 
gesto. — Ley  26  tít.  31  Part.  3.” 

(1)  Art.  753  Cód.  holandés. — 802  Cód.  de 
la  Luisiana.  596  Cód.  de  Bolivia. — 495  Código 
del  cantón  de  Vaud. — 473  párr.  2.  ®,  Código 
cantón  de  Berna  — 340  con  adiciones  Cod.  de 
Lucerna. — 284  Cód.  cantón  del  Tesino. — 555 
Cód.  del  cantón  Valais. — 5c8  Cód  Neuchátel. 
698  Cód.  cantón  de  Zurich. — 664  Cód.  italia- 
no.— Párr.  1.®  art.  2279  Cód.  portugués. — 
Párr.  3.  ® art.  37  cap.  8.  ® lib.  2.  ® Cód.  Bá- 
varo. — 526,  Cód.  austriaco. — Leyl.®,  tit.  6.®, 
ley  10,  tít.  4.®,  ley  26  y 30  tít.  2.  ® , lib.  8.  ® 
del  Digesio.  Servüutes  prcediorum  confundxm- 
titr,  si  Ídem  utriusque  j^fcediidominus  esse  C(S- 
perit.  Nemoipsesibi  servitutem  debet.  Nulli  eiiim 
res  sua  servit. 

A esta  forma  de  estinguirse  las  servidum- 
bres que  es  conocida  en  nuestras  leyes  con  el 
nombre  de  consolidación  se  refieren  las  leyes 
17  y 24  tít.  31  de  la  Partd.  3.*  Según  las  dispo- 
siciones de  esta,  la  consolidación  tiene  lugar, 
cuando  el  propietario  de  una  de  las  fincas 
adquiere  el  dominio  de  la  otra,  ó si  aquel  al 
! que  se  ha  de  prestar,  una  servidumbre  perso- 
I nal  obtiene  para  sí,  el  objeto  á que  la  debe,  ó 
j el  dueño  de  este  adquiere  ia  servidumbre.  Véa- 
I se  lo  que  á consecuencia  de  estos  principios, 
j y acerca  de  las  enagenaciones  de  la  servidum- 
I bre  real  y de  la  de  agua.s,  previenen  la  ley  12 
! del  título  y Pai-tida  citadas,  y el  art.  108  de 
; la  Ley  hipotecaria.  (Véase  el  art.  1300  Código 
i Napoleón.) 

(2)  Art.  754  Cód.  holandés  con  adiciones. 

' — 496  Cód.  cantón  de  Vaud. — 644  Cód.  cantón 
Friburgo. — 37  ley  especial,  cantón  Saint-Gall. 
— 285  Cód.  cantón  del  Tesino. — 556  con  adicio- 
nes Cód.  cantón  Valais. — 558  Cód.  Neuchátel. 

' — 597  Cód.  de  Bolivia.  El  art.  785  del  Código 
’ de  la  Luisiana  limita  los  efectos  del  no  uso  á 
, diez  años  entre  presentes  y veinte  entre  ausen- 
I tes. — Art.  666  Cód.  italiano. — 2279  Cód.  portu- 
' gués,  que  sin  fijar  tiempo  determinado  se  re- 
fiere á los  principios  generales  establecidos  en 
el  mismo  acerca  de  prescripción.  En  cl  Dereclio 
romano  con  arreglo  á la  ley  13  tít.  34  lib.  3.  ® 
del  Código,  y á la  ley  7."  tít  6.®  lib.  8.®  del 
i Digesto,  las  servidumbres  se  estinguian  por  el 
> no  uso  de  diez  años,  entre  presentes  y veinte 
entre  ausentes,  que  debía  ser  siempre  de  veinte 
^ años  cuando  las  servidumbres  no  fuesen  do 
I uso  cotidiano. 

I ^ En  el  Derecho  español  las  leyes  16,  18  y 24. 

I tít.  31  Part.  3.*,  fijan  el  tiempo  inmemorial 
i para  la  estincion  de  las  sorviclumbrcs  rústi- 
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Arí.  707.  Los  treinta  años  comien^^an  j menor,  éste  habi'n  conservado  el  der  clio 
ú,  correr,  según  las  diversas  especies  de  j de  las  demás.  (4) 

servidumbres,  ó desde  el  día  en  que  se  I , 


dejó  de  usar  de  ellas,  cuando  se  trata  de 
las  discontinuas,  ó desde  el  en  que  se  eje- 
cutó alg'un  acto  contrario  cuando  se  tra- 
ta de  las  continuas.  (1) 

Art.  703.  El  modo  de  la  servidumbre 
puede  prescribirse  como  la  misma  servi- 
dumbre y de  la  misma  manera.  (2) 

Art.  709.  Si  la  heredad,  en  cuyo  fa- 
vor está  la  servidumbre,  pertenece  á 
muchos  pro  iiuiiviso,  el  uso  de  uno  de 
ellos  impide  la  prescripción  con  respec- 
to á los  demás.  (3) 

Art.  710.  Si  entre  los  co-propie ta- 
ños se  llalla  alguno  contra  quien  no  pu- 
do correr  la  prescripción,  tal  como  un 


cas  continuas;  el  trascurso  de  veinte  años  pa- 
ra las  discontinuas  y el  de  diez  entre  presen- 
tes y veinte  entre  ausentes  para  las  urbanas  y 
personales. 

(1)  Art.  755  Cód.  holandés  modificado. — 
780  Cüd  de  la  Luisiana. — 586  Cód.  de  BoU- 
via.— 197  Cód.  del  cantón  de  Vaud. — 645  Có- 
digo cantón  de  Friburgo. — 235  Cód.  del  Ts- 
sino.  557  Cód.  deValais. — 530  Cód.  Neucha- 
tel. — 567  Cód.  italiano.  (Veánse  los  articules 
08S  y siguientes  Cód.  Napoleón. — 2280  Có- 
digo portugués. 

(2)  Art.  756  Cód.  holandés.— 793  Cód.  de 
la  Luisiana. — 537  Cód.  de  Bolivia. — 498  Có- 
digo cantón  do  Vaud. — 546  Cód.  Friburgo.— 
286  Cód.  cantón  Tesino. — 558  Cód.  Valais. — 
561  Cód.  Nauchatel. — 568  Cód.  italiano. — 3280 
CócL  portugués. — Leyes  10,  tít.  6.",  lib.  8.“  y 
5.*^,  tít.  20  lib.  43  del  Digeslo. 

(3)  Art.  757  Cód.  holandés.— 797  Cód.  de 

la  Luisiana. — 598  Cód.  de  Bolivia. — 499  Có- 
digo cantón  de  Vaud. — 647  Cód.  de  Fribur- 
go.— 287  Cód.  del  Tesino. — 'oGO  Cód.  de  Va- 
lais.— 562  Cód  Neucliíitel. — 671  Cód.  italiano. 
— 2281  púrr.  l.°  Cód.  portugués.— Ley  16  tí- 
tulo 6.®  lib.  S.'Mel  <iSipliivium  f undo 

ilernr¡u(s  debitum  esset,  per  unim  eoríoni  o'Htii- 
Ims  his,  iníer  guos  fnndus  com)nv,nis  fuisset, 
usurpari poímt.  Ley  18,  tít.  31,  Partida  S."  «E 
non  se  podría  aprovechar  del  tiempo  que  el 
otro  usara  porque  nou  era  su  Personero;  mas 
si  non  partiesen  la  cosa,  que  erñ,  comunal  en- 
tre ellos,  en  que  anian  la  seruidumbre,  bien 
terniapro  el  uso  del  uno  al  otro.» 

(4)  Art.  798  Cód.  de  la  Luisiana. — 599  Có- 
digo de  Bolivia. — 500  Cód.  cantón  de  Vaud. — 
648  Cód.  cantón  Friburgo. — ^288  Código  cantón 
Tesino. — 561  Cód.  cantón  de  Valais— 563  Códi- 
go Neucluitel. — 672  Cód.  italiano. — Párr.  2.°, 
art.  2281  Cód.  portuguc.s.  Ley  10,  tít.  6.“  li- 
bro 8.  ® del  Digesto.  Si  comlnem  fundxm  ego 
et  giupillus  haleremiís  licet  uterque  non  ntere- 
tur.  tamen  propter pnpillnm  et  ego  viam  retineo. 
Ley  8.»  tit.  29  Partd.  3.® 


El  Cód.  civil  francés  no  ha  prescrito  en  es- 
t-.  lección  todas  las  cansas  en  cuya  virtud  se 
IStSen  UsSvidambres:  ol  D.r»  .o  6,p.- 
üol  reconoce  también  el  trascurso  del  tiempo 
P el  que  las  servidumbres  se  concedieron  y 

^^AuniuTelCód.  francés  no  establezca  de 

una  manera  concreta  estas  formas  de  esEn- 

cion,  se  deducen  sin  embargo  de  otros  princi- 
pios reconocidos  en  el  mismo  cuerpo  legal  y 
de  su  aplicación  por  analogía,  por  otra  parte, 
este  criterio  está  admitido  por  todos  los  tra- 
tadistas, y ha  recibido  su  sanción  en  repeti- 
dos fallos  de  los  tribunales  franceses.— Ya  el 
art.  617,  mencionó  este  caso  corno  motivo 
para  c.stinguirse  el  u.sufructo,  y sin  duda  no 
lo  ha  indicado  en  general,  para  todas  las  ser- 
vidumbres por  el  carácter  de  perpetuidad  que 
algunas  de  ellas  podían  tener,  y que  era  in- 
compatible con  la  forma  de  estincion  indica- 
da. Sin  embargo,  desde  el  momento  en  que  se 
reconocen  las  servidumbres  temporales,  en 
que  se  establece  como  su  medio  originario  de 
constitución  el  convenio  ó pacto  de  los  inte- 
resados, y en  que  no  se  rechazan  las  servi- 
chrmbres  establecidas  hasta  cierto  dia  ó con 
condición,  naco  natural  y lógicamente  la  for- 
ma de  estincion  á que  nos  referimos  y que  el 
Cód,  francés  no  ha  mencionado. 

Lo  mismo  que  decimos  del  lapso  del  tiem- 
po, es  aplicable  á la  remisión:  si  no  la  admi- 
tiera el  Derecho  francés,  limitaria  el  principio 
de  dereciio  que  concede  al  que  disfrute  un  be- 
neficio la  facultad  de  renunciar  á él;  por  esto 
es  indudable  que  el  dueño  del  prédio  domi- 
nante puede  renunciar  la  sorvidunibre  estable- 
cida en  favor  de  su  finca,  y que  no  habiendo 
texto  expreso  de  la  ley  que  exija  solemnidades 
especiales  para  hacer  la  renuncia,  puede  ser 
esta  como  en  mie.stras  leyes  de  Partida,  no 
solo  expresa,  sino  tácita,  salvo  los  derechos 
de  tercero  que  con  arreglo  á la  legislación  hi- 
potecaria, de  ambos  países  no  pueden  ser  per- 
judicados en  casos  ya  indicados  en  notas  ante- 
riores.— Demolombe,  Laurent,  Dalloz,  Aubry, 
Rau,  Valctte,  y la  mayor  parte  de  los  comen- 
taristas, convienen  en  este  punto  y citan  di- 
versos casos  prácticos  y sentencias  de  los 
rribunale.s,  conformes  coa  su  opinión.— Tam- 
bién debe  mencionarse  entre  los  motivos  de 
estincion  de  las  servidumbres  el  hecho  de  ha- 
bei  sufrido  los  prédios  sobre  que  gravitaban, 
una  expropiación  por  causa  de  utilidad  públi- 
ca.— ¿ste  envuelve  un  destino  especial,  una 
trastormacion  completa  en  el  antiguo  modb  de 
4osde  aquel  momento  es 
® ^ gravamen  que 

InmncvKr  ® mínimo  el  objeto  ulterior  del 
CCS  Ifit!  declarado  repetidas  ve- 

tfniepi L-an  ceses,  declarando  efec 
los  dprppu!?  expropiación,  el  término  de 

ni'/acion^<flI^^\’^^®’  siempre  las  indem- 
ni/aciones  legales  que  procedan. 
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OJ3SEKVACION.  Uü  error  de  impreota  nos  ha  hecho  omitir  eu  la  entre g-a 
anterior  las  sig’uleutes  concordancias  y notas  á los  aitículos  o83,  585  y 589,  que  co- 
locamos al  final  del  libro  2.  ® , por  referirse  á materias  en  él  contenidas. 


En  España,  la  ley  de  aguas  que  determina 
además  de  las  servidumbres  naturales  de  los 
artículos  640  y siguientes  del  Cód.  francés,  j 
las  especiales  de  acueducto,  estribo  de  presa  o , 
partidor,  abrevadero,  camino  desliga  y otras  I 
que  puedeu  estudiarse  en  sus  artículos  11  i al 
165,  resuelve  que  la  expropiación  forzosa  es 
causa  de  estincion  de  las  servidumbres. 

ís^ota  del  art.  583.— Concuerda  con  el  párra- 
fos Art.  495  Cód.  portugués.— 558  liolau- 
de's.— 3^1  y3'72  Cód.  del  cantón  de  Vaud.— 53T 
y 533  Cód.  de  la  Luisiana.— 444  Cód.  italiano. 

La  división  de  frutos  en  naturales,  indus- 
triales y civiles,  que  también  se  hace  en  el  ar- 
ticulo 547  del  Código  Kapoleon,  y cuyos  tér- 
minos debieran  dcíinirse  en  el  mismo,  está 
tomada  de  la  ley  45,  tít.  1.  ® . lib.  22  del  Di- 
f/esío,  que  define  los  primeros  pü  non  ex  f acto 
posssesoris  nascuntnr,  y los  industriales  ptos 
operes  suü  adqaisierit  veluti  serendo,  y los  ci- 
viles qui  non  natura  sed  pare  percipiuntur. 

La  misma  división  se  hace  en  el  tít.  28  de 
la  Partd.  3.“.  (Véanse  además  del  art.  547  los 
1802  y 1811  del  Código  Napoleón. 

Nota  del  art.  585.— El  Código  bávaro  conce- 
de al  propietario  los  frutos  pendieutes,  siempre 
que  pague  los  gastos  de  producción. 

El  Codigo  prusiano  en  su  art.  143,  dispone 
que  respecto  de  los  frutos  aun  existentes  al 
fin  del  usufructo,  se  dejen  los  de  los  años  an- 
teriores al  usufructuario  y se  repartan  entre 
él  y el  propietario  los  del  año  último. 

La  ley  20,  tit.  31,  Partd.  3.“,  concede  al 
usufructuario  todos  los  frutos  naturales,  in- 
dustriales y civiles,  siempre  que  sean  ordina- 
rios, e-i  decir,  que  tengan  su  origen  en  el  uso 
á que  este  destinada  la  cosa  objeto  del  usu- 
fructo; nuestras  leyes  no  establecen  las  dife- 
rencias á que  hacen  relación  el  art.  585  del 
Código  francés  y los  de  otras  naciones,  y que 
ya  se  indicaban  en  la  ley  27,  tit.  1.  ® , libro 
7.  ° del  Digesto-,  pero  la  mayor  parte  de  los 
expositores  del  Derecho  español,  admiten  eu 
la  práctica  la  distinción  que  hace  ei  Código 
francés.  ° 

_ Nota  del  art.  589. — La  primera  parte  del  ar- 
tículo 589,  es  una  aplicación  del  principio  ge- 
neral que  regula  los  derechos  del  usufructuario. 
Disfruta  éste  como  el  propietario,  y no  puede' 
por  consiguiente,  hacerlo  sinusar  más  ó menos 
las  cosas  que  emplea;  si  no  tuviera  este  dere- 
cho, sus  facultades  serian  nulas  ó estarían  muy 
limitadas,  y el  propietario  no  puede  hacer  re- 
clamación alguna,  con  tal  que  el  usufructua- 
rio use  los  objetos  dentro  del  círculo  ó fin  á 
que  estén  destinados.  i¿e  presenta  la  dificrrl- 
tad,  de  que  á la  conclusión  del  usufructo,  se 
devolverán  cosas  usadas  y sin  valor,  lo  cual 
parece  contrario  á la  esencia  de  aquel  Dere 
cho  real,  toda  vez  que  el  usufructuario  está 
obligado  á devolver  la  misma  sustancia  de  las 
cosas;  pero^debe  observarse  que  esta  restitu- 
ción se  hace;  pues  que  á pesar  del  deterioro 


se  consérvala  forma.  En  cuanto  á la  depre- 
ciación, es  consecuencia  necesaria  é inmedia- 
ta del  derecho  de  disfrutar,  que  el  propieta- 
rio ha  cedido  al  usufructuario,  que  usa  en  cl 
mismo  sentido  y forma  que  lo  hubiera  heclio 
el  dueño,  si  el  usufructo  no  se  hubiera  cons- 
tituido. Bajo  el  punto  de  vista  del  derecho, 
este  argumento  es  incontestable,  pero  exami- 
nando la  cuestión  conforme  á las  reglas  de  la 
equidad,  puede  nacer  una  objeción,  ó por  lo 
menos  se  presenta  una  duda.  Cuando  las  co’ 
sas  se  consumen  por  el  primer  uso  que  de 
ellas  se  hace,  el  usufructuario  debe  resti- 
tuir la  sustancia  de  aquellas,  lo  cual,  tratán- 
dose de  especie,  comprende  el  valor  y real- 
mente, siendo  el  deterioro  un  consumo  más 
lento,  pero  igualmente  inevitable,  no  existe 
paridad  de  condiciones  entre  el  que  tiene  el 
deber  de  reintegrar  el  valor  de  los  granos  que 
consume  y aquel  que  tratándose  de  un  mue- 
ble, puede  devolverlo  tan  usado  que  ya  no 
tenga  valor. 

El  art.  589  no  tiene  presente  esta  última 
indicación;  pero  no  prohíbe  á los  contratan- 
tes hacer  pactos  distintos  dcl  principio  es- 
tablecido. Esta  clase  de  convenciones,  eran 
comunes  en  el  Derecho  romano.  El  usufructo 
de  los  vestidos,  por  ejemplo,  se  consideraba 
unas  veces  como  im  verdadero  dereclio  real, 
en  el  sentido  del  art.  589  del  Cód.  Napoleón, 
mientras  que  en  otros  casos,  era  únicamente 
un  quasi-usufructo  do  aquellos  á que  so 
refiere  el  artículo  587  del  mismo  cuerpo 
legal;  es  decir,  que  el  usufmctuario  tenia  cl 
derecho  de  usar  los  vestidos  y cumplía  devol- 
viéndolos, por  muy  di  teriorados  que  estuvie- 
ran, ó bien  estaba  por  el  contrario  obligado  á 
devolver  el  valor  de  las  prendas.  En  el  Dere- 
clio  francés,  también  pueden  las  partes  inte- 
resadas, como  hemos  indicado,  trasformar  en 
quasi-usufructo,  el  usufructo  de  las  cosas  que 
se  deterioran  por  el  uso.  Pero  como  existe  un 
texto  formal,  que  establece  que  cl  usufructo 
de  aquellas  cosas,  es  ordinario,  el  lieclio  de 
la  constitución  del  quasi-usufructo,  es  una 
excepción  de  la  ley  que  no  podría  admi- 
tirse sino  en  virtud  de  la  intención  cla- 
ramente manifestada  por  el  testador  ó por  las 
partes  contratantes.  Respecto  de  las  obliga- 
ciones, que  el  usufructuario  tiene  al  finalizar 
el  usuñ'ucto,  según  el  art.  589,  debe  devolver 
las  cosas  tal  como  se  hallen,  sino  han  sido  de- 
terioradas por  su  culpa,  debiéndose  entender 
por  tal,  el  taso  en  que  hayan  sido  aquellas  des- 
tinadas á un  objeto  distinto  de  aquel  i>ara  que 
fueron  dadas.  El  Código,  no  preveo  cl  caso  en 
que  el  usufructuario  deje  de  devolver  Jos  obje- 
tos muebles  á que  el  usufructo  se  refiera.  En 
el  primitivo  proyecto,  aparecía  una  di.sjiosi- 
cion  redactada  en  lo.s  siguientes  términos:  «si 
alguna  de  estas  cosas  "se  encuentra  entera- 
mente consumida  porcl  u.^o  sin  que  tiinircz- 
ca  dolo  ó falta  departe  del  usufructuario  cst:i 
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cstí!  dispensado  de  devolverla  al  concluir  el 
usufructo.  » l!,n  el  Consejo  de  Estado,  coenba- 
Trouchet  diciendo:  «que  era 
difícil  que  los  muebles  objeto  del  usufructo 
so  consumieran  de  tal  manera  que  no  quedara 
de  ellos  absolutamente  nada,  y que  lo  que  se 
concedía  al  usufructuario  ora  la  facilidad  de 
sustraer  aquellos  en  beneficio  propio.»  En 
vista  de  esta  oposición,  el  artículo  fué  dese- 
chado. 

Resulta  pues,  que  el  usufructuario  debe 
siempre  devolver  las  cosas  muebles  de  que 
ha  disfrutado.  Esto  no  solo  previene  el  fraude, 
sino  que  tiene  además  la  ventaja  de  poder 
ver  el  estado  en  que  las  cosas  so  encuentren, 
y apreciar  si  ha  hecho  de  ellas  mal  uso  el 
usufructuario;  pero  éste  no  responde  del  caso 
fortuito  y únicamente  está  obligado  á probar 
que  aquel  ha  ocurrido. 

Si  las  cosas  objeto  del  usufructo  se  hubie- 
sen destruido  por  culpa  del  usufructuario, 
éste  no  debe  responder  sino  del  valor  que 
tuvieran  en  la  época  de  la  restitución,  porque 
se  ha  de  tener  en  cuenta  la  depreciación  que 
el  uso  haya  podido  producir.  Se  ha  pretendi- 
do, sin  embargo,  por  algunos  comentaristas 
del  Código,  que  el  valer  restituible  es  el  que 


las  cosas  tuvieran  al  constituirse  el  usufructo 
V fúndanse  los  que  así  opinan  en  que  se  debo 
JrSunSr  que  el  usufructuario  ha  vendido,  al 
Principiar  el  usufructo,  las  cosas  que  estaba 
Sbligado  á entregar  á su  terminación.  La  ley  - 
no  admite  sin  embarco  semej ante  presunción; 
el  usufructuario  puede  haber  vendido  pero  los 
que  le  dirijan  este  cargo,  son  los  que  deben 
probar  el  hecho;  si  lo  consiguen,  estará  aquel 
Obligado  á restituir  el  valor  que  teman  las 
cosas  al  comenzar  el  usufructo;  porque  al 
vender,  ha  obrado  como  propietario,  convir- 
tiendo aquel,  en  quasi-usufructo  adquiriendo 
por  consiguiente  la  responsabilidad  de  su 

^^Estos  principios  no  son  aplicables  á los 
muebles  que  pudiéramos  llamar  inmoviliza- 
dos, es  decir,  á aquellas  cosas  que  el  propie- 
tario ha  colocado  en  la  finca  para  el  uso  y uti- 

• ^ ^..«1.:^...,^.^ II ? 


do  á aquella  de  uní  manera  permanente;  es- 
tas no  existen  ya  jurídicamente,  puesto 
que  se  han  convertido  en  inmuebles  y es  pre- 
ciso aplicarles  los  principios  que  regulan  el 
usufructo  de  los  bienes  inmuebles.  (J.  La.u- 
RENT.  rí7'7icipiis  de  DroÜ  Civil.) 
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DE  LOS  DIFERENTES  MODOS  DE  ADQUIRIR  LA  PROPIEDAD. 


DISPOSICIONES  GENERALES 

Decretadas  el  19  do  Abril  do  1803  (29  germinal  año  XI.) 
Promulgadas  el  29  del  mismo  raos  (9  lloroal  año  XI.) 


Arfc.  711.  La  propiedad  de  los  bienes 
se  adquiere  y trasmite  por  herencia,  por 
donación  entre  vivos  ó téstainentaiúa,  y 
por  efecto  de  obligraciones. 

Art.  712.  La  propiedad  se  adquiere 
también  por  accesión  ó incorporación,  y 
por  prescripción.  (1) 


(1)  El  Código  no  habla  de  la  propiedad  ad- 
quirida en  virtud  de  la  ley  (usufructo  legal); 
no  menciona  la  tradición  de  las  leyes  romana 
y española,  ni  define  tampoco  en  forma  pre- 
cisa y terminante  la  ocupación  que  figura  en 
primer  término  en  el  Cód.  italiano  y en  otros 
modernos  como  un  medio  de  adquirir  el  do- 
minio; respecto  de  esta  última,  admite,  sin 
embargo,  sus  efectos  y aplicaciones  en  los  ar- 
tículos 714  y 717. 

Además  del  Código  italiano,  reconocen  la 
ocupación  como  origen  de  propiedad,  los  Có- 
digos portugués,  holandés  y los  de  Solivia  y 
de  la  mayor  parte  de  los  cantones  suizos. 
También  está  admitido  el  mismo  principio  en 
el  Derecho  común  aleman. 

En  el  Derecho  romano  se  conocían  como 
medios  naturales  de  adquirir  la  propiedad, 
la  ocupación,  la  accesión  y la  tradición,  figu- 
rando entre  otros,  como  medios  civiles,  la  no- 
rencia  y la  prescripción.  Nuestras  leves  de 
Partida  que  admitieron  la  clasificaeion  de  las 
romanas,  indican  también  los  contratos  como 
medio  de  adquirir  la  propiedad.  (Ley  47  ti- 
tulo 2d,  Part.  3.»)  Aceptan  la  teoría  de’  los 
artículos  711  y 712  del  Código  Napoleón.,  y 
concuerdan  con  él  en  este  punto,  loa  artícu- 
los 866  Cód.  de  la  Luisiana,  que  añade,  sin 
embargo,  «y  por  ministerio  de  la  ley.»AA.r- 
ticulos  501  y 502  Cód.  cantón  de  Vaud  — 5U 
Cód.  cantón  Friburgo.— 562  y 563  Cód.  can- 
tón Valais.— 564  y 565  Cód.  cantón  Neu- 
chátel . 


Art.  713.  Los  bienes  que  no  tienen 
dueño  pertenecen  al  Estado.  (1) 

Art.  714.  Hay  cosas  que  á nadie  per- 
tenecen, y cuyo  uso  es  común  á todos. 

Las  leyes  de  policía  reg-ulan  el  modo 
de  disfrutarlas.  (2) 

(1)  Los  modernos  Códigos  italiano  y por- 
tugués, reflejo  de  los  últimos  adelantos  de  la 
ciencia  jurídica  y consagración  de  los  princi- 
pios fundamentales  del  derecho  individual, 
no  admiten  el  principio  del  art.  713  del  Có- 
digo ñ-ancés. — Tampoco  contienen  aquella 
disposición,  los  Códigos  austríaco,  Luisiana, 
Tesino,  Friburgo,  Valais  y algunas  otras  le- 
gislaciones. El  Cód.  ruso,  los  comprende  in- 
directamente entre  los  bienes  que,  aunque  lla- 
ma del  Estado,  son  en  realidad  del  dominio 
público.  El  Cód.  holandés,  aunque  no  contie- 
ne ninguna  disposición  concreta  que  se  refie- 
ra al  principio  que  nos  ocupa,  parece  sin  em- 
bargo no  contradecirla,  cuando  al  hablar  de 
la  ocujwion,  únicamente  menciona  en  su  ar- 
tículo 640  los  bienes  muebles,  no  expresando 
en  ningún  otro  el  destino  que  deba  darse  á los 
inmuebles  que  no  tuvieran  dueño  conocido. 
Concuerdan  con  el  Cód.  francés  los  artículos 
503  del  Cód.  cantón  de  Vaud.  566  Cód.  can 
ton  Nsuchátel.  El  art.  602  del  Cód.  de  Boli- 
via,  concede  al  Estado  el  dereclio  de  propiedad 
sobre  los  bienes  que  por  su  naturaleza  no  per- 
tenezcan á nadie. 

Ni  las  leyes  de  Partida  ni  las  recopiladas, 
establecían  lo  que  dispone  el  artículo  á quo  se 
refiere  esta  nota;  pero  la  ley  de  9 de  Mayo  de 
1835,  sobre  bienes  mosti*encos,  determina  en 
el  párr.  1.  ° del  art.  1.  ® que  corresponden 
al  Estado  los  bienes  semovientes,  muebles  c 
inmuebles,  derechos  y prestaciones  que  estu  - 
vieren vacantes  y sin  dueño  conocido,  por  no 
poseerlos  indÍAÍduos  ni  corporación  alguna. 
(Véase  el  art.  539  del  Cód.  Napoleón.) 

(1)  Véanse  las  notas  á los  artículos  537  v 
siguientes. 
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Ai-l;.  715.  La  facultad  do  cajiur  ó de 
pescai’,  está  tairibieu  detenuluada  por 
leyes  particulares.  (1) 

Art.  71Ü.  La  propiedad  de  un  tesoro 
pertenece  al  que  lo  encuentra  en  su  pro- 
pia finca.-  si  se  encuentra  en  ñuca  de 
otro,  pertenece  por  mitad  al  lo  da 
descubierto  y al  dueño  de  la  finca. 

Se  considera  como  tesoro,  todo  lo  que 
se  encuentra  escondido  ó enterrado,  que 
se  descubre  por  pura  casualidad,  y cuya 
propiedad  nadie  puede  justificar.  (2) 


il)  Avt.  712  Cód.  italiano. — 505  Cód.  del 
cantón  de  Vaud. — 266  Cód.  cantón  de  Lucer- 
na.— 291  modificado  Cód.  Tesioo. — 565  Código 
del  cantón  Valais. — 56S  Cód.  cantón  Neucha- 
tcl. — Ultimo  párrafo  art.  713  Cód.  cantón  So- 
leare.— 631  modificado  Cód.  de  Zuricli. — Rl 
art.  641  del  Cód.  holandés,  dispone  que  la 
caza  y pesca,  pertenecen  exclusivamente  al 
dueño’ de  la  finca  en  que  se  encuentra,  excep- 
to los  derechos  adquiridos  por  tercero. — Ar- 
tículo 603  Cód.  de  Bolivia. — Art.  431  Código 
rn.so. — También  regulan  en  Inglaterra  leyes 
especiales  los  derechos  de  la  propiedad  sobre 
la  caza  y pesca.  Definen  estos  mismos  dere- 
chos los  artículos  400  y siguientes  del  Código 
civil  portugués.  En  Derecho  romano,  la  Insti- 
tuto,, lo  mismo  que  el  Digesto,  establecieron 
multitud  de  reglas  acerca  de  este  punto.  En 
el  Derecho  francés,  las  leyes  especiales  á que 
se  refiere  el  art.  715,  son  las  publicadas  en  15 
de  .ábril  de  1829,  15  de  Noviembre  de  1830, 
23  de  Febrero  de  1842  y 3 de  Mayo  de  1844. 
En  España,  aparte  de  las  disposiciones  de  las 
leyes  17.  19.  21,  22,  23  y 24  del  tít.  23  de  la 
Partd.  3.",  tomadas  en  su  mayor  parte  del  De- 
recho romano,  y de  las  leyes  16  y 17  tít.  4.° 
lib.  3.  ® dclFuriro  real,  rigen  en  la  materia  el 
Eeal  decreto  de  3 de  Mayo  de  1834,  y la  ley 
de  13  de  Setiembre  de  1838,  siendo  aplicables 
también  al  mismo  objeto,  la  lev  de  8 de  Junio 
de  1813  restab’ecida  por  decreto  de  6 de  Se- 
tiembre de  18.36  y la  Real  órden  de  25  de  No- 
viembre de  1847.  dictadas  para  fijar  los  efec- 
tos de]  acotamiento  de  las  fincas  nísticas  y 
el  disfrute  de  sus  productos. 

(2)  Art.  714  Cód.  italiano. — Art.  642  Cód. 
holandés. — ^506  Cód.  del  cantón  de  Yaud. — 632 
Cód.  de  Znrich. — 569  Cód.  de  Neuchatel. — 
567  Cód.  de  Valais. — ^292  Cód.  del  Tesino. — 
518  Cód.  de  Friburgo. — Artículos  610  al  614 
Cód.  de  Solivia.  En  Inglaterra  el  tesoi’o  en- 
contrado dentro  de  la  tierra  y los  objetos  ar- 
rojados por  el  mar,  pertenecen  al  Rey;  pero 
los  encontrados  en  la  superficie  del  suelo  ó en 
el  mar.  son  del  primer  ocupante.  (Treasurc- 
trove.  Brit.  cap.  17 — Finch — L.  177.)  En  Aus- 
tria (artículos  398  y 399)  el  tesoro  se  divide 
en  tres  partes,  de  las  cuales  pertenece  una  al 
Estado,  otra  al  propietario  del  terreno,  y otra, 
por  último,  al  que  lo  encontró;  en  Noruega  el 
Estado  tiene  derecho  á la  mitad,  y en  Rusia, 


Art  717  También  se  veg^ulan  por 
leyes  pavticálares,  los  derechos  sobre  los 
los  objetos  arrojados  por  el  mar,  sea 
cuaKiaiora  su  oaturaleza,  y sobre  las 
plantas  y yerbas  que  nacen  y crecen  en 
SUS  costas. 

Lo  mismo  sucede  con  las  cosas  perdi- 
das, cuyo  dueño  ñO  se  presente.  (1) 


como  en  el  cantón  suizo  de  AigOTia,  pertene- 
ce todo  él  al  dueño  del  terreno.  En  el  cantón 
de  Berna,  según  la  disposición  de  los  artícu- 
los 422  y siguientes,  el  que  encuentra  un  te- 
iSoro,  cuyo  dueño  es  desconocido,  está  obliga- 
do á presentarlo  á la  autoridad  judicial,  que 
debe,  durante  un  año,  hacer  todo  género  de 
investigaciones  para  encontrar  al  verdadero 
dueño;  si  trascurrido  este  término  no  pare- 
ciese aqueL  ,se  partirá  el  hallazgo  por  mitad 
entre  el  propietario  del  terreno  y la  persona 
que  lo  luibícre  encontrado.  La  misma  disposi- 
ción contiene,  pero  reduciendo  el  plazo  á no- 
venta dias,  el  art.  723  del  Código  del  cantón 
de  Soleurc.  En  Derecho  romano  determinan  los 
diversos  derechos  del  inventor  y del  propie- 
tario las  leyes  31  y 39,  lib.  2.  ® , tít.  1.  ® de 
la  Instituto,  que  disponiau  la  división  por 
mitad  entre  uno  y otro.  En  el  Derecho  español 
ha  snirido  esta  legislación  diversas  modifica- 
ciones: las  leyes  de  Partida,  que  adoptaron  la 
regla  del  Derecho  romano,  fueron  derogadas 
por  la  lej"  3.“,  tít.  22,  lib.  10  de  la  Novísima 
Recopilación;  pero  una  ley  moderna,  la  de  16 
de  Mayo  de  1835,  restableció  y puso  en  vigor 
lo  que  acerca  de  la  invención  ó hallazgo  del 
tesoro  había  dispuesto  la  ley  45,  tít.  23,  Par- 
tida 3.’'  Según  ésta,  cnandó  el  hallazgo  tiene 
lugar  en  terreno  propio  del  inventor,  pertene- 
ce en  absoluto  á éste ; si  se  hubiese  realizado 
en  terreno  ajeno,  corresponderá  la  mitad  al 
que  lo  halló,  en  concepto  de  ocupación,  y la 
mitad  restante,  por  dereclio  de  accesión,  al 
propietario  del  prédio.  La  le\',  sin  embargo, 
previene  que  el  hallazgo  ha  de  ser  puramente 
casual,  pues  si  se  buscase  de  propósito  el  teso- 
ro, sabiendo  ,su  prévia  existencia  en  el  domi- 
nio ajeno,  pertenecería  por  completo  alpropie- 
tario  del  suelo.  Véase  lo  que  acercado  la  pro- 
piedac.  minera  dispone  el  decreto-ley  de  29  de 
Dicicrnbre  de  1868.  El  Código  portugués,  en 
sus  artículos  422  al  427,  contiene  disposiciones 
análogas  a las  de  los  Códigos  suizos  de  Berna 
y ooleure,  fijando  el  término  de  dos  años  para 
1 l'^p^^fibirse  el  que  tuviera  derecho 
ai  tesoro  Imllado;  pero  pasados  estos  sin  ha- 
*'®‘^l*^macion  legítima,  se  dividirá 
terceras  partes  al  dueño 
inventor  encontró  y lo  restante  al 

italiano.— 570  Cód.  can- 
E1  Friburgo.— 

cosas  contiene,  acerca  de  las 

filie  slo-i  ” , ’ <i‘sposiciones  semejantes  á las 
rim  indicado  en  la  nota  ante- 

iTveno.A?  ? i'elativo  á la 
invención  de  tesoros,  pero  limitando  el  pía 
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TÍTULO  PRIMERO.  (1) 

DE  LAS  SUCESIONES. 

Decretado  el  l'J  de  Abril  de  1803  C¿0  germinal  año  XI.) 
Promulgado ol2Ü  del  mismo  mes (9  lloroal.) 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  Ui  determi-Mcion  de  las  sucesiones 
y de  la  adición  de  los  herederos. 

Avt.  718.  Sd  determmau  por  la  muer- 
te natural  y por  la  muerte  civil.  (2) 

lü  ícrmiuo  do  im  año  y deduciendo  la  tercera 
l)aite  de  su  valor  con  aplicación  á la  beneíi- 
cencia.  En  los  cantones  de  Berna,  Lucerna  y 
Tesino,  y en  Austria  y Servia,  los  objetos  ha- 
llados lliígan  á ser  deTa  propiedad  del  inven- 
tor , una  vez  pasado  un  año  sm  que  se  haya 
presentado  el  verdadero  propietario.  El  mis- 
mo principio,  variando  los  plazos,  rige  en  Va- 
lais,  Soleure,  Zurich  y Noruega,  donde  el  Es- 
tado adquiere  las  dos  terceras  partes.  En  Es- 
paña, según  el  art.  1.  ° de  la  ley  de  9 de  Ma- 
yo de  1835,  sobre  bienes  mostrencos,  y el  ar- 
tículo 6.  ® de  la  ley  de  aguas  de  3 de  Agosto 
de  1866,  pertenecen  al  Estado  los  buques  que 
por  naufragio  arriben  á las  costas  de  la  Pe- 
nínsula, igualmente  que  los  cargamentos,  fru- 
tos, alhajas  y demás  que  se  hallasen  en  ellos. 
Juego  que  pasado  el  tiempo  prevenido  por  las 
leyes,  resulte  no  tener  dueño  conocido,  y todo 
lo  que  no  siendo  producto  del  mar,  y no  te- 
niendo tampoco  dueño,  sea  por  aquel  arrojado 
á la  costa.  (Véanse  los  artículos  2279  y 2280 
Cdd.  Napoleón.) 

(1)  Las  sucesiones  á que  este  título  se  refie- 
re, son  siempre  las  legítimas,  y el  Código 
francés  parece  tener  especial  cuidado  en  dis- 
tinguirlas, como  expresamente  lo  hace  en  el 
art.  711  de  los  testamentos  y de  las  donacio- 
nes entre  vivos  •,  por  esta  razón,  en  concepto 
del  Código,  no  son  herederos  sino  aquellos 
que  suceden  ab-intestato,  y por  disposición 
de  la  ley,  denominándose,  légataiúos  ó donata- 
rios los  qire  derivan  su  derecho  de  un  acto  de 
la  voluntad  humana,  un  testamento  en  el  pri- 
mer caso,  donación  en  el  segundo. 

(2)  La  muerte  civil  fué  abolida  por  la  lev 
de  31  de  Mayo  de  1854. 

Concuerdan  con  este  artículo,  suprimién- 
dolos efectos  de  la  muerte  civil  abolidos  tam- 
bién en  Francia,  los  artículos  877  Cód.  holan- 
dés.— 536  Cód.  austriaco.— 369  Cód.  prusiano. 
— Ax't  20'"-9  Cód.  portugués. — Art.  50s"  Cód 
cantón  de  Vaud. — 700  Cód.  cantón  de  Fribur- 
go.— -Art.  2.  ® Ley  especial  de  sucesiones  del 
canten  Saint -Gall.— 306  Cód.  del  cantón  de 

Tesino. — 571  Cód.  del  canten  de  Neuehatel 

I.eyes  54,  tít.  6.  ® , Partida  6.®;  Iey54,  tít.  2.  ® 
lib.  59  del  Digeslo:  «fíeres  gmmdoque  adeündo 
htreditatem,  jam  tune  a marte  succesiosse  de- 
functo  intellegitur.—Omnis  heredüas  guarnen 
protea  adeatur  tamen  cum  tempane  marlis  canti- 
aua^wr.»— Leyes  138  v 193,  tít.  17,  lib.  ,50  del 
üigesta. 


Alt.  719.  La  sucesión  se  determina  por  la 
muerte  civil  desde  el  momento  en  que  se  su- 
fre esta,  conforme  á las  disposiciones  de  la 
sección  segunda  del  capítulo  2.'^  del  título  l.° 
libro  I.”  de  este  Código  (1) 

Art.  720.  Si  varias  personas  llamadas 
respectivamente  á sucederse  perecen  en 
un  mismo  acto,  sin  que  pueda  demostrar- 
se cuál  de  ellas  ha  muerto  la  primera, 
la  presunción  de  supervivencia  se  dedu- 
cirá de  las  circunstancias  del  hecho,  y 
en  su  defecto,  por  la  edad  ó el  sexo.  (2) 
Art.  721.  Si  los  que  liayan  muerto 
juntos  tuviesen  menos  de  quince  años,  se 
presumirá  que  sobi'evivió  el  de  mayor 
edad. 


(1)  Este  artículo  está  derogado  por  la  ley 
de  31  de  Mavo  de  1854. 

(2)  Art.  878  Cód.  holandés.— 930  Cód.  de 
la  Luisiana. — Art.  14  ley  especial  de  sucesio- 
nes del  cantón  Saint-Gáll. — 572  Cód.  cantón 
de  Neuehatel.  Los  artículos  924  del  Cód.  ita- 
liano.— 173S  del  Cód.  portugués. — 878  del  Có- 
digo holandés  y 510  dcl  Cód.  cantón  de  Vaud 
contienen  el  principio  esencialmente  contrario 
al  sostenido  en  los  artículos  720  y siguientes, 
del  Cód.  Napoleón,  y en  el  caso  por  estos  pre- 
visto, presumen  qué  la  muerte  se  ha  realiza- 
do á un  mismo  tiempo,  y establecen,  por 
consiguiente,  que  no  procede  entre  ellos  tras- 
misión alguna  de  derechos.  Lo  mismo  dispo- 
ne el  Cód.  austriaco.  Las  leyes  inglesas, 
aunque  han  previsto  el  caso  y contienen  en 
principio  la  misma  disposición  de  la  ley 
francesa,  no  han  descendido  á detalles,  y 
han  dejado  á la  decisión  del  Tribunal  de 
Charicillería,  ouunoscasos,  yáladel  jurado  en 
otros,  la  resolución  de  las  cuestiones  que  en 
la  práctica  pudieran  presentarse.  Las  leyes  9 
y 10,  tít.  5.  ® , lib.  34  del  Digesto  y ley  12,  tí- 
tulo 33,  Partd.  7.''',  conocieron  la  distinción 
hecha  en  el  Código  francés,  pero  refiriéndose 
únicamente  á tres  casos; 

1.  f El  de  la  muerte  de  un  padre  y de  un 
hijo  impúbero,  en  el  cual  .se  supone  ia  super- 
vivencia del  padre. 

2.  ° La  muerte  del  padre  y dcl  Iiijo  púbe- 
ro, en  cuyo  caso  la  presunción  está  en  favor 
del  ríítimo. 

Y 3.  ® El  de  la  muerte  de  varón  y liembra 
en  el  que  siempre  se  juzga  superslüc  al  pri- 
mero. ' 

Según  la  ley  francesa  del  20  prairal  dcl 
año  IV  de  la  República,  cuando  varios  ascen- 
dientes y descendientes  ú otras  personas  que 
tienen  derecho  legítimo  de  sucederse  entre  si, 
hayan  sido  condenados  á muerte  y ejecutados 
en  un  mismo  acto,  y sea  imposible  demostrar 
cual  haj'a  muerte  primero,  se  .=\ipone  la  .su- 
pervivencia del  más  joven  de  los  condena- 
CY'íanse  los  artículos  lAVO  v l:í52  de! 
i Lod.  Napoleón.) 
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Si  fiieseu  mayores  de  sesenta,  la  pre- 
sunción estará  en  favor  del  más  jóven. 

Si  algunos  de  ellos  tuviesen  menos  de 
quince  años  y otros  más  de  sesenta,  se 
supondrá  que  lian  sobrevivido  los  pri- 
meros. 

Art.  722.  Si  los  que  han  perecido  jun- 
tos fueren  mayores  de  quince  años  y me- 
nores de  sesenta,  la  supervivencia  sesu- 
pondi’á  en  el  varón,  si  hay  igualdad  de 
edad  ó si  la  diferencia  que  existe  no  ex- 
cede de  un  año. 

Si  fueran  del  mismo  sexo,  se  tendrá  en 
cuenta  la  presunción  de  supervivencia 
que  dá  lugar  á la  sucesión  en  el  órden 
natural;  de  modo  que  se  considerará  su- 
perstite  al  más  jóven. 

Art.  723.  La  ley  regula  el  órden  de 
suceder  entre  los  heredero  s legítimos: 
en  su  defecto  á los  liijos  naturales,  des- 
pués al  cónyuge  que  sobreviva,  y en  de- 
fecto de  todos,  al  Estado.  (1) 

Art.  724.  Los  herederos  legítimos  se 
considerarán  ipso  jure,  poseedores  de 
los  bienes,  derechos  y acciones  del  difun- 
to, y adquieren  la  obligación  de  pagar 
todas  las  cargas  de  la  herencia:  los  hijos 
naturales,  el  cónyuge  superstüe  y el  Es- 
tado, deben  solicitar  la  posesión  judicial- 
mente y conforme  á las  reglas  que  se  de- 
terminarán. (2) 


(1)  Avt._721  Oód.  italiano — 379  Cód.  ho- 
landés.— 575  Cód.  Neucliatel.  Los  Códigos  de 
otros  países  que  no  han  seguido  exactamente 
el  método  del  Código  Napoleón,  determinan 
los  respectivos  derechos  de  cada  una  de  las 
personas  á que  se  refiere  el  art.  723,  al  tratar 
en  capítulo  especial  los  diversos  órdenes  de 
suceder.  Esta  razón,  nos  mueve  á omitir  en 
este  punto  las  concordancias  ó diferencias  que 
'puedan  existir  entre  aquellas  disposiciones 
legales;  sin  embargo,  las  indicaremos  con 
toda  extensión  al  comentar  el  capítulo  3.“  del 
título  primero. 

(2)  Art.  880  Cód.  holandés,  que  para  el 
caso  de  discordia  entre  los  interesados,  facul- 
ta á los  tribunales  para  que  nombren  un  ad- 
ministrador provisional. — Art.  925  Código 
italiano. 

El  art.  797  del  Cód . austríaco,  se  aparta  en 
absoluto  de  esta  disposición,  que  tampoco  se 
conocía  en  el  Derecho  romano  ni  se  halla  es- 
tablecida en  el  español. 


CAPITULO  II. 

De  las  cualidades  necesarias  para  suceder. 

Art.  725.  Para  heredar  espreciso  exis- 
tir necesariamente  en  el  momento  en  que 
la  sucesión  se  determina.  Por  consiguien- 
te, están  incapacitados  pata  heredar: 

1.0  El  que  no  ha  sido  aún  concebido. 

2.0  El  niño  que  no  haya  nacido  viable. 

3.0  El  que  haya  muerto  civilmen- 
te. (1) 


(1)  El  tercer  párrafo  está  derogado  por  la 
ley  que  abolió  la  muerte  civil. 

Artículo  883  Cód.  holandés.— 724  Cod.  ita- 
liano.—1776  Cód.  portugués.— 512  del  cantón 
de  Vaud. — Art.  704  con  adiciones,  Cód.  cantón 
Friburgo.— 323  Cód.  cantón  del  Tesino  —577 
Cód.  de  Neucliátel.  Art.  925  modificado,  Cód. 
ruso.  También  admiten  el  mismo  principio  las 
leyes  inglesas. 

Al  separar  el  art.  725,  al  hijo  que  no  na- 
ciera viable  del  ejercicio  de  derecho  tan  impor- 
tante como  el  de  la  sucesión,  dió  lugar  en  la 
práctica  á cuestiones  de  difícil  solución.  El 
Código  no  ha  definido  previamente  la  viabili- 
dad, y ni  la  exposición  de  motivos  ni  los  co- 
mentaristas que  han  querido  después  llenar 
este  vacío,  han  dado  gran  luz  ni  proporciona- 
do datos  suficientes  para  resolver  la  dificul- 
tad. Si  el  reciea  nacido  no  ha  podido  vivir 
más  que  unas  pocas  horas  después  de  su  na- 
cimiento, tendrá  capacidad  para  heredar,  se- 
gún el  Código,  si  ha  nacido  viable:  no  la  ten- 
drá en  el  caso  contrario.  El  legislador  francés 
distinguió,  pues,  entre  la  viabilidad  y la  vida; 
y concedió  en  un  caso  derechos  negados  ab- 
solutamente en  el  otro;  pero  cuando  la  muerte 
ha  equiparado  al  que  ha  nacido  en  condicio- 
nes de  vida,  con  el  que  carecía  de  los  medios 
suficientes  para  prolongar  una  existencia  que, 
sin  embargo,  tuvo  durante  un  período  de  tiem- 
po más  ó menos  largo,  no  hay  términos  hábi- 
les para  resolver  la  cuestión.  Podrán  encar- 
garse de  hacerlo  los  tribunales;  pero  cuando 
la  ley  ha  principiado  por  hacer  una  prohibición 
y no  da  medios  para  hacerla  efectiva,  y no 
deja  al  encargado  de  hacer  su  aplicación  una 
regla  á que  atenerse,  y la  materia  sobre  que 
ha  de  recaer  el  fallo  es  expuesta  á errores,  ni 
puede  en  muchos  casos  ser  resuelta  por  la 
apreciación  facultativa  ó pericial,  no  es  ex- 
traño que  los  tribunales  mismos  encuentren 
obstáculos  insuperables  para  aplicar  en  todo 

^l^orismo  el  principio  sostenido  por  la  ley- 
La  dificultad  no  está,  sin  embargo,  en  la  omi- 
sión del  legislador:  está  en  el  mismo  principio 
que  sienta,  que  no  responde  á necesidad  al- 
guna científica  ni  práctica,  y que  únicamente 
puede  producir  inútiles  discusiones  de  escue- 
la, errores  lamentables,  y muchas  veces  hasta 
iraudes,  que  sin  él  no  existirían.  El  Derecho 
romano  y muchos  Códigos  modernos,  no  exi- 
ocn  mas  que  una  condición:  la  vida,  que  es  la 
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Art.  726.  Los  extranjeros  no  tienen 
opción  á suceder  en  los  bienes  que  sus 
parientes  extranjeros  ó franceses  posean 
en  el  territorio  de  Francia,  más  que  en 
los  casos  y en  la  forma  en  que  los  france- 
ses sucedan  á sus  parientes  que  posean 
bienes  en  el  país  del  extranjero  interesa- 
do, seg'un  las  disposiciones  del  art.  11  en 
el  título  Del  goce  y de  la  privación  de  los 
dereelm  civiles.  (1) 


que  da  al  ser  su  capacidad  jurídica:  la  exis- 
tencia se  ha  demostrado:  nace  el  derecho.  La 
teoría  dél  Código  Napoleón,  por  el  contrario, 
establece  una  diferencia  arbitraria  entre  dos 
seres  que  están  en  idénticas  condiciones,  suje- 
tos á las  mismas  eventualidades,  y á quienes 
más  ó ménos  tarde  amenaza  igualmente  la 
muerte;  y tanto  es  así,  que  la  cuestión  de 
derecho  ño  aparece,  por  así  decirlo , sino  des- 
pués de  haberse  realizado  aquella,  toda  vez  que 
da  lo  que  se  trata,  que  lo  que  el  Código  quiso 
preveer  fué  la  posibilidad  do  la  trasmisión  á 
una  tercera  persona  del  derecho  adquirido  por 
el  recien  nacido  que,  viable  ó no,  muere  pocos 
momentos  después  de  nacer.  Y si  el  uno  como 
el  otro,  ven  la  luz  por  cortos  instantes,  nacen 
para  morir,  no  necesitan  de  aquello,  cuyo  de- 
recho se  les  quiere  dar  ó quitar,  no  tiene 
objeto  la  diferencia,  y la  misma  razón  habría 
para  declarar  la  incapacidad  del  uno  que  la 
del  otro.  El  Código  hizo  en  este  punto,  sin 
motivo  fundado,  una  innovación  en  el  antiguo 
Derecho,  que  por  más  que  haya  sido  explicada 
y defendida  por  eminentes  tratadistas,  no  tie- 
ne razón  de  ser  jurídica  ni  práctica.  (Savig- 
ny,  Domat,  Laurent,  Duranton,  Demolombe, 
Exposición  de  motivos,  Chabot.)  El  Derecho 
español  es  más  lógico,  y sobre  todo,  más  pre- 
ciso y claro,  al  establecer  la  prohibición  res- 
pecto á los  hijos  abortivos.  Al  ocuparnos  de 
comentar  el  tratado  de  testamentos,  indicare- 
mos otras  prohibiciones  absolutas  que  estable- 
ce la  legislación  española. 

(1)  Este  artículo,  derogado  por  la  ley  de 
14  de  Julio  de  1819,  no  fué  como  se  ha  su- 
puesto el  restablecimiento  do  las  antiguas  le- 
yes francesas  que,  arrancando  del  Derecho  ro- 
mano, negaban  al  extranjero  la  facultad  de 
testar  y le  incapacitaban  también  para  ser 
heredero,  concediendo  al  Estado  (iroit  au- 
haine)  derecho  para  apoderarse  de  sus  bienes. 
Principio  tan  absurdo  no  podía  permanecer  en 
pie';  la  Revolución  lo  derribó,  y la  Asamblea 
constituyente  marcó  en  su  ley  de  6 de  Agosto 
de  iqgo.  un  paso  más  en  el  camino  de  la  hu- 
manidad, aboliendo  aquel  odioso  derecho.  Es- 
te adelanto  se  vio  má«  tarde  completado  por 
el  decreto  de  28  de  Abril  de  1791,  que  auto- 
rizo á los  extranjeros  para  heredar  á sus  pa- 
rientes franceses. 

Eos  demás  paises  no  correspondieron  enton- 
ces á la  generosa  conducta  de  la  Francia,  no 


Art.  727.  Se  eousideran  iüdig’nos  de 
suceder,  y como  tales  se  excluyen  de  la 
sucesión.  « 

1. “  El  que  hubiere  sido  senteuciado 
por  haber  asesinado  ó intentado  asesinar 
á la  persona  de  cuya  sucesión  se  trate. 

2. “  El  que  hubiere  dirig-ido  contra 
éste  una  acusación  que  produjera  pena 
capital,  y que  se  hubiese  considerado 
calumniosa. 

3,.*’  El  heredero  mayor  de  edad  que, 
enterado  de  la  muerte  violenta  de  su 
causa-habiente  no  la  hubiera  denuncia- 
do á la  justicia.  (1) 


se  hicieron  solidarios  del  gran  adelanto  moral 
y económico  que  entrañaba  el  nuevo  princi- 
pio, y esta  falta  de  reciprocidad  fué  la  que  de- 
terminó el  retroceso  marcado  por  el  art.  726, 
que  si  no  llegó  al  antiguo  Derecho  como  con 
injusticia  se  ha  supuesto,  no  hizo  bien  en  ad- 
mitir en  sus  páginas  teorías  quo  dañaban  no 
poco  á la  armonía  de  los  principios  en  que 
descansaba  la  gran  obra  de  los  jurisconsultos 
del  Consulado. 

En  este  punto  sucedió  sin  embargo  lo  que 
ya  hemos  hecho  observar  en  anteriores  notas; 
á través  de  las  eventualidades  políticas,  de 
las  razones  de  Estado,  de  las  guerras  del  Con- 
sulado y del  Imperio,  no  podía  destruirse  la 
gloriosa  é imperecedera  huella  que  en  el  ter- 
reno del  Derecho  civil,  había  dejado  la  Revo- 
lución francesa.  Si  el  primer  Cónsul  no  había 
respetado,  obedeciendo  á circunstancias  del 
momento,  las  leyes  de  1790  y 1791,  que  equi- 
pararon en  el  ejercicio  de  un  derecho  natural 
á los  franceses  con  los  extranjeros,  la  Restau- 
ración misma  consagró  en  1819  el  principio 
revolucionario  que  era  el  principio  cristiano,  el 
principio  económico,  el  principio  científico. — ■ 
Hé  aquí  el  primer  articulo  de  la  ley  citada. — 
«Quedan  derogados  los  artículos  726  y 912 
del  Código  civil:  en  consecuencia  los  extran- 
jeros tienen  el  derecho  de  suceder,  de  dispo- 
ner y de  adquirir  en  la  misma  forma  que  es 
ejercitado  por  los  franceses.» 

(1)  Artículos  9.Ó8  al  963  Cód.  de  la  Luisia- 
na. — 709  Cód.  de  Bolivia,  que  añade  el  caso 
en  que  un  hijo  haya  ultrajado  á sus  padres  ó 
ascendientes  á quienesdeba  heredar. — Artícu- 
lo 725  Cód.  italiano,  que  suprimiendo  el  pár- 
rafo 3.  ® del  art.  727,  agrega  á los  dos  pri- 
meros supuestos  el  de  que  el  heredero  haya 
obligado  á la  persona  de  cuya  herencia  so  tra- 
ta, á hacer  testamento  ó á cambiar  el  que  tu- 
viera hecho;  añade,  por  líltimo,  el  artículo 
citado  los  casos  en  que  el  heredero  haya  im- 
pedido hacer  testamento  ó revocar  uno  ya  he- 
cho, ó haya  suprúmido,  alterado  ú ocultado 
un  testamento  posterior. 

El  art.  1782  del  Cód.  portugue's,  suprimo  cl 
segundo  y tercer  caso  previstos  en  el  Código 


Art.  728.  No  iüeupi’eu  ea  la  esclu 
sioii  :i  que  se  refiere  el  pár.  3.°  del  artícu- 
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lo  anterior,  los  aeeeudieutcs  y desceu* 
dientes  afines  en  el  mismo  grado,  cón- 


francée,  y aeapta  las  adiciones  del  Cód.  ita- 
liano. 

El  Cód.  holandés,  en  su  art.  885,  sustituye 
la  causa  tercera  con  la  siguiente:  «haber  im- 
pedido al  difunto,  por  medio  de  violencias  ó 
vias  de  hecho,  testar  ó i evocar  su  testamento. 
La  misma  supresión  é ideática  adición  hace  el 
Cód.  bávaro,  declarando  también  dignos  á 
los  que  litigaron  con  la 'persona  de  cuya  he- 
rencia .se  trate,  intentando  privarle  de  su  es- 
tado. También  concuerda  con  los  dos  prime- 
ros .supuestos  del  Cód.  Napoleón  el  art.  514 
del  Cód.  del  cantón  de  Vaud,  que  sustituye  el 
3.  ® , declarando  indigno  al  que  haya  sustraí- 
do el  testamento  ó codieilo  del  difunto.  La 
misma  modificación  hace  el  art.  708  del  Cód. 
de  Eriburgo.  Este  declara,  sin  embargo,  que 
el  perdón  otorgado  por  el  difunto,  anula  los 
efectos  de  la  declaración  de  indignidad. 

Los  artículos  327  al  331  del  Cód.  del  cantón 
del  Tesino  adoptan  las  dos  primeras  cláusulas 
del  art.  727  del  Cód.  francés,  y agregan  las 
dos  adiciones  que  hemos  indicado  en  el  Códi- 
go italiano.  En  el  misms  caso  se  halla  el  ar- 
ticulo 590  del  Cód.  del  cantón  de  Valais.  El 
Cód.  del  cantón  de  Neuehátel,  después  de 
aceptar  las  dos  primeras  causas  del  art.  727 
francéí,  sustituye  la  tercera  con  la  declara- 
ción de  indignidad  en  perjuicio  del  heredero 
que  resulte  convicto  de  haber  sustraído  el  do- 
cumento en  que  la  persona,  origen  de  la  he- 
rencia, hubiese  hecho  testamento  ó donación 
por  causa  de  muerte.  A las  causas  de  indig- 
nidad señaladas  en  el  Código  francés,  añade 
el  Cód.  austríaco,  además  de  la  sustracción 
del  te.stamento  del  difunto,  la  emigración  vo- 
luntaria, la  deserción  y el  adultei'io  dcl  cón- 
3'uge  llamado  á suceder  al  esposo  premortuo. 

Las  leyes  inglesas  excluyen,  como  indigno 
de  la  sucesión,  únicamente  al  que  hubiera  da- 
do muerte  á su  causa-habiente,  ó hubiere  co- 
metido un  delito  castigado  con  la  muerte  civil. 

En  Derecho  español,  según  las  leves  5.**, 
tít.  2.  ®,  lib.  5 ® del  Fuero-Juzgo;  9.®,  títu- 
lo 12.  lib.  3.®  del  Fuero  Real;  13,  tít.  7.®, 
Partida  6.”  v 11.*',  tít.  20,  lib.  10  de  la  Noví- 
sima Recopilación,  deben  ser  excluidos,  como 
indignos  de  la  suc  sion,  los  que  se  encuentren 
cu  las  condiciones  indicadas  en  las  causas  pri- 
mera V tercera  del  art.  727  del  Cód.  francés, 
indicándose  además  los  casos  siguientes; 

1.  ® Es  excluido  como  indigno  el  que  de- 
nunciare como  falso  el  testamento  en  que  ha- 
ya sido  instituido  heredero,  siempre  que,  pré- 
vio  el  juicio  correspondiente,  los  tribunales  lo 
declararan  vei'dadero  y válido. 

2.  ® No  uodrá  tampoco  gozar  de  los  bene- 
ficios de  la  herencia  la  persona  que  haya  en- 
tregado esta  al  que  no  tuviera  capacidad  legal 
para  recibirla,  siempre  que  le  fuese  conocida 
aquella  circunstancia. 

.3.  ® Son  también  declarados  indignos,  y 
por  consiguiente  excluidos  do  toda  paidicipa- 
cion  de  la  herencia  de  sus  padres,  los  hijos  que 


estando  aquellos  dementes,  ^^bando- 

naHn  al  caidado  de  personas  extrañas. 

4 o En  el  misino  caso  se  encuentra,  res- 

pecto de  los  bienes  del  marido,  la  viuda  que 
viviere  deshonestamente.  . 

5 ® La  lev  considera  también  indigno  Je 
suceder  al  que  haya  cometido  adulterio  con  la 
mujer  de  qmen  le  instituyo,  ó a quien  deba 

suceder  ab-intestato.  . . . 

En  lo  relativo  ála  sustracción  u ocultación 
del  testamento,  es  asimismo  aplicable  la  dis- 
posición de  la  ley  17,  tít.  7.  ® de  la  Partida  6.», 
tomada  de  la  ley  25,  tit.  37,  lib.  6.  del  Có- 
digo romano,  pues  aunque  ambp  legislado- 
nes  se  refieren  á los  legados,  existe  el  mismo 
motivo  en  las  herencias,  á las  cuales  por  ana  ■ 
logia  deben  aquellas  hacer  relación. 

Consúltense  en  el  Derecho  romano  las  leyes 
1 ®,  3.®,  5 ®,  17  ® V 21.®,  tít.  9.  ® , lib.  34,  v 7, 
tít.  20,  lib.  48  del  Dújesto-,  y los  títulos  34  y 
37.  lib.  6.  ° del  Código. 

Entre  los  comentaristas  del  Godigo  civil 

i_  _ - L-***  a- 
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ne  su  origen  en  principios  que  se  ha  creído 
poder  aplicar  por  analogía,  y que  si  en  el  Có- 
digo Napoleón  no  han  sido  traducidos  en  dis- 
posición concreta  y precisa,  se  hallan,  sin  em- 
bargo, definidos  en  las  legislaciones  de  otros 
países.  El  perdón  déla  parte  ofendida  de  aquel 
que  deja  la  herencia,  ¿basta  para  destruir  los 
efectos  de  la  declaración  de  indignidad*?  A 
primera  vista  juzgada  la  cuestión,  surge  in- 
mediatamente la  respuesta  afirmativa.  Hay 
que  distinguir,  sin  embargo,  antes  de  resolver 
la  duda,  los  dos  aspectos  que  esta  presenta; 
tratándose  de  la  sucesión  testada,  si  la  remi- 
sión existe  y aparece  hecha  conscientemente 
por  el  testador  puede  producir  efecto,  é indu- 
dablemente por  indigna  que  haya  sido  la  per- 
sona llamada  á heredar,  no  existiendo  en  la 
ley  ninguna  prohibición  limitativa  del  ejerci- 
cio del  derecho  de  propiedad  del  testador, 
puede  éste  legar  sus  bienes  al  individuo  de 
que  se  trata.  Pero  en  la  sucesión  intestada,  la 
cuestión  es  distinta;  es  cierto  que  el  derecho 
de  los  herederos,  á quienes  la  ley  llama  á su- 
ceder en  defecto  de  la  voluntad  expresa  del 
testador,  se  funda  en  la  primera  afección  que 
éste  les  tiene,  presunción  que  desaparece  en  el 
momento  en  que  el  heredero  .se  encuentra  en 
alguna^  de  las  condiciones  previstas  en  el  ar- 
ticulo 727;  y no  es  ménos  exacto  que  si  apa- 
rece el  perdón  otorgado  sin  condiciones  y con 
pleno  Conocimiento  de  cansa  por  el  que  ha 

muerto  después,  la  presunción  renace  con  más 

tuerza,  porque  es  indudable,  v no  puede  dis- 
cutirse, un  cariño  que  ha  sabido  resistir  átan 
pruebas,  que  ha  prescindido  en  abso- 
luto de  ellas  y ha  cubierto  con  el  velo  de  la 
generosidad,  del  olvido  y dcl  perdón,  hechos 
que  en  realidad  solo  perjudicaban  á la  persona 
observa  conducta  tan  noble  y desintere- 
sada. Sio  embargo  estas  consideraciones  que 
en  la  esfera  de  acción  de  la  ley  moral,  que  á 


yiíg'e,  hermanos,  tíos  y sobrinos  del 

autor  de  la  muerte. 

Art.  729.  El  heredero  eseluido  de  la 
sucesión  como  indig’no,  está  oblig’ado 
á restituir  todos  los  frutos  y rentas  que 
haya  percibido,  desde  el  momento  en 
que  la  sucesión  produjo  efecto.  (1) 

Art.  730.  Los  hijos  del  declarado  in- 
digno, que  tengan  derecho  á la  heren- 
cia directamente,  y no  por  reprentaeion, 
no  están  escluidos  por  la  falta  cometida 
por  su  padre;  pero  este,  en  ningún  caso 
puede  reclamar  en  los  bienes  de  la  misma 
herencia,  el  usufructo  que  la  ley  concede 
á los  padres  en  los  bienes  de  sus  hijos.  (2) 


la  luz  de  la  misma  crítica  racional  son  acep- 
tables, caen  por  su  base,  no  tieuen  aplicación, 
si  para  resolver  la  duda  se  tiene  en  cuenta  el 
principio  jurídico,  el  extricto  derecho. 

La  üeelaracion  dé  indignidad  tiene  lugar  en 
virtud  de  la  declaración  de  la  ley;  esta  pro- 
nuncia una  pena,  la  impone,  y no  conteniendo 
texto  alguno  que  indique  la  modiñcacion  de 
sus  efectos,  á virtud  y por  causa  del  perdón 
del  ofendido,  y produciéndose  aquellos  desde 
el  momento  en  que  la  sxrcesion  se  realiza,  sin 
necesidad  de  juicios  posteriores  que  la  deter- 
minen, es  indudable  que  por  muy  respetables 
que  puedan  ser  los  sentimientos”  atribuidos  al 
ya  difunto,  por  muy  expresamente  que  haya 
manifestado  su  voluntad,  esta  no  puede  en 
manera  alguna  anular  una  disposición  termi- 
nante de  la  ley, 

(1)  Art.  del  Cód.  holandés. — Art.  963 
Cód.  de  la  Luisiana. — 712  con  adiciones  del 
Cód.  ds  Bolivia.— Art.  531  del  Cód.  del  cantón 
Vaud. — 709  del  Cód.  del  cantón  de  Friburgo. 
—501  Cód.  del  cantón  de  Valais.— 579  Código 
del  cantón  de  Neuchatel.— 727  Cód  italiano. 
— Ley  17,  tít.  9.  ° , lib.  34  del  Digesto:  lieredem 

sciens  defmcti  vindictani  in  super  habuü, 
/riíclusonines  resHluere  cogendim  existimari.-» 
Según  las  leyes  26  y 27,  tít.  1.  ° y 17 , tí- 
tulo 7.“,  Partida  6.»,  los  declarados  indianos 
deben  perder  todos  los  derechos  adquiridm?  en 
virtud  de  la  herencia;  y en  la  ley  4.“  y sio'uien- 
tes  del  tít.  14  de  la  Pai'td.  6.“,  se  distingue 
entre  el  tenedor  de  la  herencia  de  buena  fe  del 
que  la  haya  adquirido  de  mala  fe.  Respecto 
uel  primero,  debe  restituir  únicamente  los  fru- 
tos percibidos  si  existen,  y devolver  el  precio 
de  las  cosas  que  hubiere  cnagenado;  pero  el 
segundo  es  tratado  con  extremado  rigor, 
puesto  que  debe  devolver,  no  solo  todos  los 
frutos  percibidos,  sino  los  que  pudo  y dejó  de 
percibir,  estado  obligado,  respecto  de  la  cosa 
enagenada,  á devolverla,  si  la  pudiera  haber 
en  alguna  manera;  y si  no  dar  tanto  cuanto 
más  pudiera  valer. 

(2)  Art.  887  Oód.  holandés.— Art.  967  Có- 
digo do  la  Luisiana.— 713 Cód.  de  Bolivia,— 728 


CAPITULO  III. 

De  los  diversos  órdenes  de  suceder . 


SECCION  PRIMERA. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Ai't.  731.  Suceden  los  hijos  y descen- 
dientes del  difunto,  á sus  ascendientes  y 
á los  colaterales  en  el  órdeu,  y según  las 
reglas  que  posteriormente  se  determi- 
nan. (1) 


Cód.  italiano.— 710  Cód.  cantón  Friburgo.— 
580  Oód  cantón  Neuchiitel. — 516  con  adicio- 
nes Cód.  cantón  Vaud. 

(1)  La  clasificación  que  el  Código  hace  dis- 
tinguiendo tres  órdenes  de  suceder  en  los  des- 
cendientes, ascendientes  y colaterales,  no  es 
completamente  exacta. 

De  ella  se  deduce  , examinándola  á primera 
vista,  que  los  ascendientes  colocados  en  se- 
gunda término  escluyen  siempre  y son  prefe- 
ridos á los  colaterales,  que  al  parecer,  no  son 
llamados  á la  sucesión,  sino  en  iiltimo  tér- 
mino. tíin  embargo,  según  las  mismas  dispo- 
siciones del  Código,  hay  personas  en  la  línea 
lateral,  como  sucede  con  los  hermanos,  her- 
manas y sus  descendientes,  que  en  unos  casos 
esclu}mu  y en  otros  concurren  con  los  descen- 
dientes; de  modo  que  el  art.  731,  para  haber 
lijado  con  claridad  y exactitud  la  olasilicacion, 
debiera  haber  colocado  en  otro  orden  que  pu- 
diera ser  el  segundo,  á aquellos  colaterales 
que  están  en  condiciones  diversas  y tienen 
mejor  derecho  que  lós  demás  de  su  clase.  Esta 
división  hecha  en  cuatro  grupos,  está  admi- 
tida por  la  generalidad  de  los  intérpretes,  y 
hay  algunos  que  con  mayor  método  y más  ri- 
gorismo de  principios,  establecen  los  cinco 
siguientes  órdenes:  1."  Los  hijos  y descen- 
dientes. 2.°  Los  hermanos  y sus  descendien- 
tes, solos  ó en  concurrencia  con  los  padres. 
3.®  Los  ascendientes  en  las  dos  líneas.  4.®  Los 
ascendientes  en  una  línea,  y los  colaterales  en 
la  otra.  5.  ® Los  colaterales. 

Está  en  relación  con  el  articulo  de  que  nos 
ocupamos,  el  723  del  mismo  Código  Napoleón, 
que  en  defecto  de  herederos  legitimo.s,  llama 
á suceder  por  su  orden  respectivo:  primero,  á 
los  hijos  naturales,  después  al  cónyuge  supers- 
tüc,  y en  tí '.timo  caso,  al  E.stado.” 

Nada  puede  encontrarse  más  vario  cu  las 
legislaciones  comparadas  de  cada  país,  que  las 
disposiciones  dedicadas  en  cada  una  de  ellas 
á_  señalar  los  diversos  órdenes  de  suceder. 
Unicamente  encontramos  una  concordancia 
absoluta  con  las  disposiciones  de  los  artícu- 
los 731  y 723,  en  el  art.  721  del  Cód.  italiano. 
Aparte  de  la  indicación  de  esta  analogía, 
nuestro  trabajo  tendrá  por  objeto  señalar  di- 
ferencias. 

El  Cód.  portugués,  en  su  art.  1969,  fija  los 
siguientes  órdenes.  Descendientes.  Ascendiou- 
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Arfe.  732.  La  ley  no  atiende  ni  al  orí- 


gfen  ni 


á la  naturaleza  de  los  bienes  para 


tes.  Hermanos  y descendientes  de  éstos.  Gón- 
3'uge  mperstüe.  Colaterales  hasta  el  décimo 
gra,do.  La  Hacienda  nacional. 

En  Austria,  según  el  art.  731  de  su  Código, 
suceden:  Descendientes,  ocupando  los  hijos 
naturales  en  la  herencia  de  la  madre  un  lugar 
igual  al  de  los  legítimos.  Los  padres,  y si 
uno  de  ellos  hubiera  muerto,  sus  hermanos  en 
su  representación.  Los  abuelos  y sus  descen- 
dientes. Los  bisabuelos  y los  suyos,  y así  su- 
cesivamente hasta  el  sexto  grado , pasado  el 
cual  no  produce  efectos  la  sucesión  legítima. 

En  el  cantón  de  Friburgo,  los  descendientes 
otorgándose  el  quinto  en  favor  del  hijo.  Los 
hermanos.  Los  padres.  Los  demás  ascendien- 
tes. Los  colaterales  hasta  el  duodécimo  grado. 
El  cónyuge  superslüe  sucede  si  no  hay  más 
que  parientes  del  grado  décimo  ó de  los  pos- 
teriores, y se  le  otorgan  determinados  dere- 
chos en  el  usufructo  de  los  bienes  del  cónyuge 
premórtuo,  según  existan  ó no,  sean  mayores 
ó menores  de  edad  los  hijos  de  otro  matri- 
monio. 

La  ley  llama  á .suceder  en  el  cantón  de  Ba- 
le: 1.  ® A los  descendientes.  2.  A los  pa- 
dres. 3.  ° A los  hermanos  en  concuri'encia 
con  los  abuelos.  4.  ° A los  parientes  más  le- 
janos. El  art.  696  del  mismo  Código  de  Bale 
indica  para  suceder  al  cónyuge  superslile  si  el 
difunto  no  ha  dejado  próximos  parientes  en 
ninguna  de  las  lineas. 

En  la  Ley  del  cantón  de  Appenzell,  ocupan 
el  primer  orden  los  descendientes,  concedién- 
dose á los  naturales  una  parte  equivalente  á 
la  mitad  de  lo  que  reciban  los  legítimos;  fi- 
guran en  el  segundo  los  padres  y los  herma- 
nos; en  el  tercero,  los  hermanos  solos;  y en 
el  cuarto,  los  parientes  más  lejanos.  Se  seña- 
la una  participación  en  el  usufructo,  diversa 
según  los  casos,  al  cónyuge 

Él  Cód.  de  Neuchátel,  que  acepta  el  sistema 
del  Cód.  Napoleón,  en  lo  relativo  á los  dere- 
chos concedidos  á los  hijos  naturales  y al 
cónyuge  que  sobrevive,  llama  por  su  órden 
respectivo  á los  descendiente  ’,  á los  padres, 
á los  hermanos,  y á los  ascendientes  hasta  el 
cuarto  grado  inclmsive,  señalándose  también, 
en  defecto  de  todos,  derechos  al  Estado. 

En  el  Cód.  del  cantón  del  Tesino,  se  llama 
primero  á los  descendientes;  en  segundo  lu- 
gar á los  ascendientes  y hermanos;  en  tercero 
á los  colaterales;  en  cuarto  al  cónyuge  supers- 
tile\  en  rquinto  álos  hijos  naturales;  y por  \11- 
timo  á los  establecimientos  de  Beneficencia  é 
Instrucción  pública. 

En  la  ley  especial  sobre  sucesiones  del  can- 
tón de  Saint -Gall,  se  llama  en  primer  término 
á suceder,  á los  hijos  legítimos;  en  segundo 
lugar,  á los  ascendientes  más  próximos,  co- 
mo padres  y abuelos;  en  tercero,  á los  herma- 
nos carnales,  y en  su  defecto  á sus  hijos;  en 
cuarto,  á los  hermanos  uterinos  y consan- 
guíneos; y en  viltimo  término,  á los  demás 
parientes  hasta  el  segundo  grado.  A falta  de 
las  personas  llamadas  por  la  ley  para  here- 
dar, suceden  las  Municipalidades,  en  las  de 


1^0  Uiioc  naturales;  v en  las  demás  el  Estado. 

El  Código  de  Lucerna  estaolece  los  siguien- 
tes crrado«-  1 ® Descendientes.  % El  padre 
Sk  3.  ®^La  madre  con  los  hermanos  4.  o 
El  abuelo  paterno  y sus  descendientes  legíti- 
mos. 5.  ® El  abuelo  materno  y 'os  suyos.  ^ 

Se  concede  una  parte  en  usufructo,  al  con- 

^"eu  Setoíle  todos  los  herederos,  el  Estado 
se  apropia  los  bienes;  pero  si  el  difunto  hu- 
biera pertenecido  al  cantón  de  Lucerna,,  se  des- 
tinará la  mitad  de  su  herencia  al  fondo  de  los 
pobres  del  Municipio,  de  que  aquel  fuera  ori- 

^ En  el  Cód.  del  cantón  de  Vaiid,  se  adoptó  el 
sistema  del  Cód.  Napoleón,  con  modificacio- 
nes, que  indicaremos  en  los  respectivos  ar- 
tículos á que  se  refieran. 

El  Código  ruso  llama,  en  primer  termino, 
á los  descendientes;  en  segundo,  á los  herma- 
nos carnales  y descendientes;  en  tercero,  á las 
hermanas  de  la  misma  clase  y sus  descen- 
dientes; y en  cuarto  y quinto,  respectivamen- 
te, á los  'hermanos  consanguíneos  y uterinos. 
En  último  término,  y con  determinados  de- 
rechos al  usufructo, suceden  los  ascendien- 
dientes.  Cuando  no  hay  herederos,  pasan  los 
bienes  al  Tesoro  público. 

En  Holanda,  hay  analogía  entre  las  dispo- 
siciones de  su  Código,  y las  del  francés,  ex- 
cepto en  lo  relativo  á la  sucesión  del  cónyu- 
ge s%(,perstüc,  cuyos  derechos  en  aquel. país 
indicaremos  al  ocuparnos  de  las  concordan- 
cias del  art.  753  del  Código  Napoleón. 

En  Inglaterra,  donde  en  la  materia  relativa 
á sucesiones,  existe  todavía  la  división  de  los 
bienes  en  reales  y personales,  son  llamados, 
primero,  los  descendientes;  pero  el  hijo  ma- 
yor, hereda  únicamente  los  bienes  denomina- 
dos reales,  siendo  escluidas  las  hembras  por 
los  varones;  en  cuanto  á los  bienes  persona- 
les, suceden  igualmente  todos  los  hijos.  Se- 
gundo, el  padre  superstüe,  pero  si  es  la  ma- 
dre la  que  ha  sobrevido,  debe  partir  los  bienes 
personales  en  porciones  iguales  con  los  her- 
manos y hermanas  del  difunto.  En  cuanto  á 
los  bienes  reales,  en  defecto  del  padre,  sucede 
el  hermano  mayor  ó sus  descendientes.  Ter- 
cero, después,  suceden  los  parientes  mas  pró- 
ximos sin  limitación  de  grado. 

Al  ocuparnos  de  los  derechos  que  al  cónyu- 
ge superstüe.  concede  el  Código  francés,  seña- 
laremos las  diferencias  que  en  este  punto  le 
separan  de  la  ley  inglesa. 

En  los  Estados-Unidos,  el  órden  de  suce- 
sión es,  por  regla  general,  análogo  al  estable- 
cido por  la  ley  inglesa,  excepto  en  lo  relativo 
a la  distinción  de  bienes  en  reales  y persona- 
es,  pero  principia  á operarse  en  aquel  país 
una  tendencia  á separarse  de  la  antigua  tra- 
dición inglesa,  aproximándose  á los  princi- 
pios dominantes  en  los  Códigos  modernos 

elActa  de  9 de 
T11-  i-egulado  en  el  Estado 

4o  sucesioües.  Aquella 
du  posición  legal,  establece  en  su  articuló 


arreg-lar  el  derecho  de  heredarlos.  (1) 
Art.  733.  La  hereocia  perteoeeleote 
á asceüdientes  ó colaterales,  se  divide  en 

primero  las  reglas  siguientes:  Son  llaniados 
en  primer  lugar,  los  hijos  y sus  descendien- 
tes, concurriendo  estos  con  aquellos,  " 
presentación  de  su  padre,  si 
muerto.  La  ley  añade,  que  en  defecto  de  hi- 
jos, de  nietos  ó de  cónyuge  corres- 

ponde la  herencia  por  partes  iguales  a los  pa- 
dres y hermanos  del  difunto. 

Si  no  existiera  ninguna  de  las  personas  in- 
dicadas, los  bienes  pasarán  por  iguales  partes 
á los  más  próximos  parientes  del  mismo  gra- 
do. La  ley  no  admite,  ni  representación  en  la 
línea  colateral,  ni  distinciones  entre  los  pa- 
rientes de  doble  vínculo  y los  consanguíneos 
ó uterinos.  Por  último,  si  el  De  cujus  no  ha 
dejado  parientes  ni  cónyuge  que  le  sobreviva, 
heredará  sus  bienes  el  Estado. 

Por  el  Derecho  común  aleraan,  las  sucesio- 
nes tienen  lugar  en  el  órden  siguiente:  1.  ® 
Descendientes.  2.  ® Ascendientes  y hermanos 
carnales  ó sus  descendientes.  3.  ° Hermanos 
consanguíneos  ó uterinos.  4.  ® Los  demás  pa- 
rientes por  órden  de  proximidad.  5.  ® El  cón- 
yuge superstite. 

Por  Derecho  español,  que  establece  las  dis- 
tinciones de  in  capüa  é in  stirpe  suceden  por 
su  órden  respectivo  los  descendientes,  los  as- 
cendientes, los  parientes  colaterales  hasta  el 
décimo  grado,  y por  último,  el  Estado;  pero 
son  preferidos  á éste,  según  la  ley  de  9 de 
Marzo  de  1835,  los  hijos  naturales  legalmente 
reconocidos  y sus  descendientes,  por  lo  rela- 
tivo á la  sucesión  del  padre,  y sin  perjuicio 
del  derecho  preferente  que  los  mismos  tienen 
para  suceder  á la  madre.  Segundo:  el  cónyu- 
ge no  separado  por  demanda  de  divorcio  con- 
testada al  tiempo  del  fallecimiento;  y por  úl- 
timo, los  colaterales  desde  el  quinto , hasta  el 
dccimq  grado  inclusive,  computados  civilmen- 
te al  tiempo  de  abrirse  la  sucesión.  (Véanse  las 
leyes  tí.®  de  Toro,  2.®  y 3.®  tít.  2.  libro  4.  ® 
del  Fuero- Juzgo.  Las  del  6,  tít.  3.®  del  Fue- 
ro  Real  Las  del  tit.  13,  Partd.  6,®  La  citada 

A \ romano,  la  Novela  118.) 

(1)  Art.  896  Cod.  holandés.— 881  Cód.  de 

^dd.  del  cantón  de 
te  onnSi  principio  completamen- 

Cód.  francés.- 

leyes  de  Partida, 
réfhn  I”'®  máximas  del  Ds- 

sino  establecían  la  troncalidad 

sanwiiíi,*^^  de  concurrir  hermanos  con- 
enll  7 tarnpoeo  se  admitía 

l'ó-  10  de  la  Novísima 
se  ° reproduce  la  ley  6.®  de  Toro, 
una  en  el  Derecho  foral  como 

la  leD.fsUp°*°“  óo  los  principios  que  rigen  en 
Subsiste,  pues,  ep  Ara- 
Navarra  el  antiguo  principio  de 
ía^írnts  materna  maternis,  que  oonca- 
V'  ‘'d-  2 lib.  4.»  del  Puero- 
Juzgo,  y lo  tit.  6.0  lib.  3.0  del  Fuero  Real. 


dos  partes  ig'uales;  una  para  los  parien- 
tes de  la  línea  paterna,  y otra  para  los  de 
la  materna. 

Los  parientes  uterinos  ó consan g-uí- 
neos,  no  son  escluidos  por  los  carnales, 
pero  no  toman  parte  más  que  en  su  líuea, 
excepto  en  los  casos  previstos  en  el  ar- 
ticulo 752.  Los  parientes  carnales  ad- 
quieren en  las  dos  líneas. 

Nolxay  devolución  de  una  á otra  linea, 
sino  cuando  no  se  halla  ascendiente  ni 
colateral  alguno  en  una  de  ellas. 

Art.  734.  'Hecha  esta  primera  división 
entre  las  lineas  paterna  y materna,  no  se 
hace  ya  otra  entre  las  diversas  ramas  de 
cada  línea,  sino  que  la  mitad  que  toca  á 
cada  una,  pertenece  al  heredero  ó here- 
deros más  próximos  en  grado,  excepto  el 
caso  de  la  representación,  como  más  ade- 
lante se  dirá. 

Art.  735.  La  proximidad  de  parentes- 
co se  gradúa  por  el  número  de  genera- 


se presenta  aquí  el  examen  de  otra  cuestión; 
la  del  doble  vínculo.— La  mayor  parte  de  nues- 
tros autores  se  inclinan  á seguir  la  regla  de 
que,  concurriendo  los  hermanas  del  difunto  y 
los  sobrinos,  en  defecto  de  sus  padres,  serán 
preferidos  los  de  doble  vínculo  u los  demás; 
pero  es  más  admisible  la  opinión  magistral- 
mente sostenida  por  el  distinguido  juriscon- 
sulto D.  Manuel  Siivcla  en  su  conocido  traba- 
jo titulado:  Una  ctiesUon  de  derecho,  en  el  que 
demuestra  que  el  doble  vinculo  de  parentesco, 
en  el  primer  grado  de  la  línea  trasversal,  no 
constituye  un  título  de  preferencia!  sobre  todo 
en  la  sucesión  de  los  bienes  que  del  ascendien- 
te común  vinieron  al  difunto. 

Sentimos  que  la  índole  de  nue.^tro  trabajo, 
limitado  á comentar  el  Código  francés  y á se- 
ñalar las  concordancias  ó diferencias  que  le 
aproximen  ó separen  á nuestro  Derecho  y á 
las  legislaciones  de  otros  p.iíses  nos  impida 
tratar  con  amplitud  cuestión  tan  importan- 
te. Nuestros  lectores,  podrán  sin  embargo, 
llenar  nuestra  omisión  con  la  lectura  de  aquel 
notable  trabajo,  y con  el  estudio  y compara- 
ción de  las  leyes  citadas,  y las  12,  tít.  6.  ®, 
lib.  3.®  del  Fuero  Real,  4.®  tít.  5.°,  y 5.®  títu- 
lo 2.  ® , lib.  4.  ® del  Fuero  Juz^o;  I.®  tit.  2°, 
lib.  5.  ® del  Fuero  viejo  de  Castilla,  y las 
contenidas  en  el  tit.  52  del  Fuero  do  Sepúl- 
veda. 

El  art.  '132  del  Código  Napoleón  es  la  re- 
pruduccion  del  principio  consignado  en  Ja  ley 
del  n nivoso  del  ano  2.®  déla  República 
francesa,  que  abolió  todas  las  reglas  del  anti- 
guo Derecho  francés,  en  el  que  se  reconocin  y 
producía  efectos  no  muy  conformes  con  la 
ciencia  económica  ia  máxima  de  -poterna  i>a- 
ternis. 


••ioues,  |y 
.‘^•rado. 
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se  llama 


trar  á los  represeutaates  en  el  lugar,  gra- 
do y derechos  de  los  representados.  (1) 


Art.  736.  La  serie  de  los  grados  for- 
ma la  línea:  se  llama  recta,  la  série  de 
los  grados  entre  personas  que  descienden 
unas  de  otras:  colateral,  la  série  de  los 
grados  entre  personas  que  no  descienden 
unas  de  otras,  pero  que  descienden  de 
un  padre  común. 

La  línea  recta  se  divide  en  recta  as- 
cendiente y recta  descendiente. 

La  primera  es  la  que  une  al  cabeza  con 
los  que  descienden  de  él;  la  segunda,  la 
que  une  á una  persona  con  aquellos  de 
quienes  desciende. 

Art.  737.  En  la  línea  recta  se  cuen- 
tan tantos  grados  como  generaciones 
hay  entre  las  personas:  así  el  hijo,  con 
respecto  á su  padre,  está  en  el  primer 
grado,  el  nieto  en  el  segundo,  y así  recí- 
procamente lo  están  el  padre  y el  abuelo, 
respecto  de  sus  liijos  y nietos. 

Art.  738.  En  la  línea  colateral  se 
cuentan  los  grados  por  las  generaciones 
que  hay  desde  el  uno  de  los  parientes 
liasta  el  padre  común  esclusive,  y desde 
éste  al  otro  pariente. 

Así  es  que  dos  liermanos  están  en  el  se- 
gundo grado;  el  tio  y el  sobrino  en  el 
tercero,  los  primos  hermanos  en  el  cuar- 
to, y así  de  los  demás.  (1) 

SECCION  SEGUNDA. 

DE  I.A  r.EPHESENTAC10N. 

Art.  739.  La  representación  es  una 
ficción  de  la  ley,  cuyo  efecto  es  hacer  ea- 


(1)  Las  lincas  y grados  que  definen  y dis- 
tinguen los  arts.  73ó  al738  del  Cód.  francés, 
se  conocen  j clasifican  de  igual  forma  en  los 
arts.  346  ar349  del  Cód.  nolandés.— 1974  al 
í977  del  Cód.  portugués. — B86  al  888  Cód. 
Luisiana.— 520  al  523  Cód.  cantón  do  Vaud.— 
'■/63  al  768  CóJ.  cantón  Valais. — 594  al  597 
Cód  cantón  Iseucliñtel. — Art.  36  al  42  con  adi- 
ciones Ley  especial  dcl  cantón  Saint-Gall. — 
(Véanse  en  Derecho  español  las  leyes  2.®  títu- 
lo 6.®  Partida  4.®  y la2.“  tít.  13  Partida  4.®.) 
Según  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 
de  j usticia,  el  parentesco  debe  graduarse  en 
las  herencias,  por  la  computación  'Civil  y no 
por  la  canónica. 

«Gradus,  según  la  ley  10,  tít.  10,  lib.  38 
Digesto,  (lieti  smt  a smüüv>dine  scodarun 


locormwe  proclivium  qws  ita  ingredimur  uí 
a proximoin proxiinViU,  id  est,  tn  cumqut  cmsi 
ex  eo  nascüiir  Cranseamus.  (Vease  ia  ley  10  ti- 
tulo  o."  lib.  3."  de  la  JnstUuta.  p, . , , ■ 

(11  Art  888  Cód.  holandés.— 890  Cüd.  Luí- 
siana.-7lé  Cód. 

0-UCS.--524  Cód.  cantón  de  Vaud.— 717  Cód. 
cantón  de  Friburgo.— 444  Cód.  cantón  del 
Tesino.— 771  Cód.  cantón  de  Valais.— 599 

Cód.  Iseuchátel.  . 

£n  Derecho  español,  da  una  clara  idea  del 
derecho  de  representación  la  ley  de  Partida 
al  decir:  «Fincan  en  lugar  de  su  padre,  ó here- 
dan todo  lo  qne  heredaría  si  l)iviesse.»—'Ea  el 
Derecho  romano,  establece  la  Novela  118  en 
su  capítulo  1.”  la  siguiente  regla.  «In  propii 
qjarentis  locura  succedant  tantain  de  hereditate 
morienlis  accipientes  partera  quanlícumque  sint, 
quantam  eorura pareas  si  viveret  haduisset». — 
Véase  además  el  tít.  2."  lib.  3.  o de  la  Insti- 
tuta. 

Art.  729  Cód.  italiano. — Admite  también 
la  representación,  aunque  no  la  define,  el  ar- 
tículo 734  Cód.  austríaco.— También  admiten 
la  representación  las  leyes  inglesas'  pero  en 
la  línea  colateral  no  procede  más  allá  de  los 
hijos  de  los  hermanos. — En  los  Estados-Uni- 
dos, por  regla  general,  la  legislación  es  con- 
forme en  este  punto  al  derecho  inglés,  y aún 
en  las  últimas  reformas,  (acta  de  9 Abril 
de  1872,  Estado  de  Illinois)  se  ha  conservado 
la  prohibición  que  la  ley  inglesa  hace  respec- 
to de  los  colaterales. 

La  mayor  parte  de  los  autores  que  comen- 
tan el  Código  civil  francés,  critican  la  de- 
finición del  art  739,  fundándose  en  que  de- 
biendo mandar  siempre  el  legislader,  no  debia 
haberse  empleado  la  palabre  ficción  que  no 
está  en  armonía  con  el  carácter  preceptivo  de 
la  ley;  pero  esta  censura  no  es  completamen- 
te justa,  porque  realmente  y por  más  que  se 
prescriba  imperiosamente  el  derecho  de  re- 
presentación, es  siempre  una  ficción,  no  solo 
de  la  ley  positiva,  sino  de  los  principios  fun- 
mentales  en  que  descansa;  por  otra  parte,  la 
frase  está  admitida  en  el  lenguaje  jurídico  y 
fue  traída  hasta  el  Código  por  la  tradición  y 
por  la  doctrina  respetable  de  eminentesjuris- 
consultos,  y no  deben  ser  censurados  por 
haberla  adoptado  los  hombres  de  ciencia  que 
la  tradujeron  en  disposición  legislativa.  El 
verdadero  defecto  del  artículo,  se  encuentra 
en  haber  definido  la  representación,  valiéndo- 
se de  las  palabras,  representantes  y representa- 
dos, sin  haber  establecido  préviamente  quié- 
nes pueden  representar  ó ser  objeto  de  la  re- 
presentación. Se  ha  definido,  pues,  incluyen- 
do en  los  términos  de  la  misma  definición,  las 
mismas  palabras  de  que  se  quería  dar  idea. 
Ademas  de  esta  falta,  incurren  el  legisladsr 

(place)  y el 

í (degie)  dei  represoatado,  ténuinos  entre 
ios  cuales  no  hay  la  diFerenciu  que  el  Código, 
al  parecer,  establece.  ^ 
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Art.  740.  La  representación  en  la  lí- 
nea recta  descendiente,  se  prolong-a  has- 
ta el  infinito.  Está  admitida  en  todos  los 
casos,  ya  concurran  los  hijos  de  la  per- 
sona de  cuya  herencia  se  trata  con  los 
descendientes  de  otro  hijo  premórtuo,  ó 
bien  concurran  en  girados  iguales  ó des- 
iguales entre  si  los  descendientes  de  los 
hijos,  si  estos  han  muerto  todos.  (1) 

Art.  741.  La  representación  no  tiene 
lugar  en  favor  de  los  ascendientes;  el 
más  próximo  en  cada  línea  escluye  siem- 


pre al  más  remoto.  (2) 

Art.  742.  En  la  línea  colateral,  pro- 
cede la  representación  en  favor  de  los  hi- 
jos y descendientes  de  los  hermanos  del 
difunto,  ya  vengan  á la  herencia  en 
concurrencia  con  sus  tios,  ó bien  si  han 
muerto  todos  los  herínanos  y la  sucesión 
corresponde  á sus  descendientes  de  gra- 
dos más  ó menos  iguales.  (3) 

Art.  743.  Eu  todos  los  casos  en  que  la 
representación  se  admita,  la  partición 
se  verifica  por  estirpes:  si  una  misma 


(1)  Art.  1981  Cód.  portugués. — 890  Códi- 
go holandés. — 733  y 7^  Cód.  austríaco. — 89l 
Cód  de  la  Luisiana. — 717  Cód.  Bolivia. — 525 
Cód.  cantón  de  Vaud. — 740  Cód  cantón  de 
Friburgo.— 600  Cód.  Neuchátel.— Art.  730 
Cód.  italiano,  párr.  6.  ° , tít.  1.  ® , lib.  3."  de 
la  Instituía. — L-^y  3.®,  tít.  13,  Partd.  6.®. 

(2)  Art.  890  Cód.  holandés. — 892  Cód.  de 
la  Luisiana.— 718  Cód  de  Bolivia.— 731  Códi- 
italiano.— 1981  Cód.  portugués.— 526  Código 
del  cantón  de  Vaud.— 720  Cód.  del  cantón  de 
Friburgo.— 601  Cód.  del  cantón  Ncuchatel.— 
Novela  118  Cap.  2.  ° «Si  plurimi  asccnden- 
tium  vivunt,hos  prcB])ouijubcmus  qui  proximi 
aradu  reperiuntur.»  Ley  2.®  y 6.®  tit.  2.  ® li- 
bro 4.  ® del  Fuero  Juzgo,  1.’®  tít.  6.  ® iib.  3.o 
del  Fuero  real  y 4.®  tít.  13  Part.  6.® 

(3)  La  mayor  parte  de  los  Códigos  euro- 
peos y americanos,  admiten  el  principio  con- 
signado en  el  art.  742,  cuyo  origen  se  encuen- 
tra en  el  Derecho  de  Justiniano,  cap.  3 ° de 
la  Novela  118.  En  España,  aunque  ni  el  Fuero- 
Juzgo  ni  el  Fuero  real,  admitían  la  represen- 
tación en  la  línea  colateral,  se  consignó  el 
principio  del  Derecho  romano  en  la  ley'’ 5 ® tí- 
tulo  13  Part.  6.»  Sin  embargo,  el  Cód.  francés 
na  dado  mayor  extensión  á la  regla,  puesto 
que  comprende  en  ella,  no  solo  los  hijos,  sino 
también  los  descendientes  de  los  hermanos"  v 
las  legislaciones  de  Portugal,  art.  1982;  Bavié- 

P 6 y<íe  Inglaterra  y 

ios  Estados-Unidos,  la  limitan  como  el  Dere- 
cho romano  v el  español  á los  hijos  de  lo« 
hermanas.  (Véase  dart.  750  del  Cód.  Na- 
poleón.) 

TOMO  I. 


estirpe  lia  producido  muchas  ramas,  la 
subdivisión  se  hará  también  en  cada  una 
de  ellas  por  estirpe  y los  miembros  de  la 
misma  rama  parten  entre  sí  por  ca- 
bezas. 

Art.  744.  No  se  representa  á las  per- 
sonas vivas,  sino  únicamente  á las  que 
han  muerto  natural  ó civilmente.  (1) 
Puede  ser  representado  aquel  á cuya 
sucesión  se  hubiere  renunciado. 

SECCION  TERCERA.. 


DE  L\S  SUCESIONES  DE  LOS  DESCENDIENTES. 

Art.  74.5.  Los  hijos  ó sus  descendien- 
tes, heredan  á sus  padres,  abuelos  y de- 
más ascendientes  sin  distinción  de  sexo 
ni  de  primogenitura,  aunque  procedan 
de  diferentes  matrimonios. 

Suceden  por  iguales  partes  y directa- 
mente, cuando  todos  se  encuentran  eu  el 
primer  grado  y vienen  á suceder  por  de- 
recho propio;  heredan  por  estirpes,  cuan- 
do todos  ó parte  de  ellos  vienen  á la  lie- 
rencia  en  representación.  (2) 

SECCION  CUARTA. 


DE  LAS  SUCESIONES  DE  LOS  ASCENDIENTES. 

Art.  746.  Si  el  difunto  no  ha  deja- 
do ni  descendencia,  ni  hermanos,  ni  hi- 
jos de  estos,  la  liereneia  se  divide  por 
mitad  entre  los  descendientes  de  la  línea 
materna  y los  de  la  paterna. 

El  ascendiente  de  grado  más  próximo 
tiene  derecho  á la  mitad,  designada  á su 
línea  con  esclusion  de  todos  los  demás. 
Los  ascendientes  del  mismo  grado  su- 
cederán por  cabezas. 

Art.  747.  Los  ascendientes  heredan 
con  esclusion  de  los  demás,  cuando  se 
trate  de  cosas  cedidas  por  ellos  á sus  hi- 


(1)  Véape  la  ley  de  31  do  Mayo  de  1854. 

(2)  El  principio  coosignado  en  el  art.  745, 
está  admitido  en  todos  los  Códigos,  salvo  al- 
grmos  privilegios  en  favor  de  la  masculinidad, 
r^ue  con  más  ó menos  extensión  existen  toda- 
via  en  Inglaterra,  Dinamarca,  llnsia,  Servia 
y en  a'gunos  cantones  suizos. 
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jos  y clesceudieutea  muertos  sin  descen- 
dencia, siempre  que  aquellas  existan  en 
especie  en  el  cuerpo  g-eneral  de  bienes. 
8i  los  objetos  expresados  liubiesen  sido 
vendidos,  recibirán  los  ascendientes  el 
importe  á que  pudieran  ascender;  tam- 
bién suceden  en  la  acción  de  reversión, 
que  podia  tener  el  donatario. 

Art.  748.  Cuando  los  padres  de  una 
persona  muerta  sin  descendencia  le  han 
sobrevivido,  si  aquella  dejó  hermanos  ó 
descendientes  de  estos,  la  herencia  se  di- 
vide en  dos  porciones  ig-uales,  de  las 
cuales  únicamente  se  concede  una  al  pa- 
dre y á la  madre  que  deben  subdividirla 
entre  si  por  partes  ig-uales.  La  otra  mi- 
tad pertenece  á los  hermanos  ó descen- 
dientes de  estos,  en  la  forma  que  deter- 
mina la  sección  quinta  de  este  capítulo. 

Art.  749.  Si  la  persona  que  haya 
muerto  sin  posteridad,  deja  hermanos  ó 
descendientes  de  estos,  cuyos  padres  ha- 
yan muerto  con  anterioridad,  la  parte 
que,  conforme  el  artículo  anterior,  le  es- 
taba desig-uada,  se  unirá  á la  mitad, 
concedida  á los  hermanos  ó sus  repre- 
sentantes en  la  forma,  que  previene  la 
sección  quinta  del  presente  capítulo.  (1) 


(1)  La  sucesión  de  los  ascendientes,  con  las 
diferencias  que  hemos  indicado  en  nota  al  ar- 
tículo 731,  se  halla  regulada  por  los  artículos 
738  al  741  del  Cód.  italiano. — 901  al  903  del 
Cód.  holandés. — 735  Oód.  austríaco. — 489  Có- 
digo prusiano.— Caso  3.  ®,  cap.  12,  íib.  3.® 
Cód.  bávaro.— 899  á 905  Cód.  de  la  Luisiana. 
—726  al  731  Cód.  Bolivia  —531  al  534  Código 
del  cantón  de  Vaud  — 738  al  740  Cód.  de 
Friburgo. — 778  y 779  Cód.  cantón  Valais. — 
606  al  610  Cód.  Neuchatel. — 452  al  455  Códi- 
go del  cantón  del  Tesino  — 960  al  966  Código 
ruso.— 1993  al  1999  Cód.  portugués.  La  Le- 
gislación E.spañola  consignada  en  la  ley  1.*, 
tít.  20,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación, 
que  es  la  ley  6.“  de  Toro,  y en  las  leyes  2.*^  y 
3.“,  tít.  2.®,  lib.  4.  ® del  Fuero- Juzgo , y 1.®, 
tít.  6.  ® , lib.  3.  ® de  Fuero  Real,  modiüca  la 
disposición  contenida  en  el  cap.  2.  ® de  la 
Novela  118,  que  es  la  misma  de  los  artículos 
746  y siguientes  del  Código  civil  francés,  y 
de  la  mayor  parte  de  los  Códigos  modernos, 
excepción  hecha  del  Código  portugués  y de 
algunos  otros  indicados  en  la  nota  al  artículo 
731.  En  virtud  de  aquellas  disposiciones,  en 
España,  los  ascendientes  del  difunto  le  here- 
dan con  absoluta  esclusion  do  los  colaterales. 
(Véanse  los  artículos  733,  735,  751,  765  y 951 
y siguientes  dcl  Cód.  Napoleón.) 


SECCION  QUINTA. 

SUCESION  DR  T.OS  COT.ATBRAIíES. 

Art.  750.  En  el  caso  de  muerte  ante- 
rior de  los  padres  de  una  persona  falle- 
cida sin  descendencia,  sus  hermanos  ó 
sus  descendientes  están  llamados  á he- 
redarles, con  esclusion  de  los  ascendien- 
tes y de  los  demás  colaterales. 

Suceden  por  derecho  propio  ó en  repre- 
sentación y en  la  forma  determinada  en 
la  sección  segunda  del  presente  capítulo. 

Art.  751.  Si  han  sobrevivido  los  pa- 
dres de  la  persona  muerta  sin  posteri- 
dad, sus  hermanos  ó sus  representados 
no  percibirán  más  que  la  mitad  de  la  he- 
rencia. 

Si  ha  sobrevivido  únicamente  uno  de 
los  padres,  percibirán  aquellos  las  tres 
cuartas  partes. 

Art.  752.  La  partición  de  la  mitad  ó 
de  las  tres  cuartas  partes  que  correspon- 
den á los  hermanos,  con  arreglo  al  ar- 
tículo precedente , se  debe  hacer  por 
iguales  partes,  si  proceden  del  mismo 
matrimonio;  si  son  de  matrimonio  dife- 
rente, la  división  se  opera  por  mitad  en- 
tre las  dos  líneas  materna  y paterna  del 
difunto;  los  hermanos  carnales  figuran 
en  las  dos  lineas,  y los  uterinos  ó con- 
sanguíneos, cada  uno  en  su  línea  respec- 
tiva; si  no  hay  hermanos  más  que  de  una 
sola  linea,  adquieren  íntegra  la  herencia 
con  esclusion  de  los  demás  parientes  de 
la  otra. 

Art.  753.  En  defecto  de  hermanos  ó 
descendientes  de  los  mismos,  y á falta  de 
ascendientes  en  una  y otra  línea,  la  su- 
cesión pertenece  en  una  mitad  á los  as- 
cendientes síípersUtes , y en  la  otra  mi- 
tad á los  parientes  más  próximos  de  la 
otra  línea. 

Si  concurrieren  parientes  colaterales 
de  un  mismo  grado,  harán  entre  sí  la  di- 
visión por  cabezas. 

Art.  7.54.  En  el  caso, previsto  en  ei 
artículo  anterior,  el  padre  ó la  madre 
que  sobreviva  tiene  el  usufructo,  de  la 
tercera  parte  de  los  bienes  que  no  herede 
en  propiedad. 
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Art.  755-  Los  parientes  que  se  encuen- 
tren fuera  de  los  límites  del  duodécimo 
grado,  no  tienen  derecho  á la  sucesión. 

En  defecto  de  parientes  de  grado  hábil, 
para  suceder  en  una  línea,  suceden  en  el 
todo  los  parientes  de  la  otra.  (1) 

CAPITULO  IV. 

Dz  las  sucesiones  irregulares. 


SECCION  PRIMERA. 

DE  LOS  DERECHOS  DB  LOS  HIJOS  NATURALES  Á 
LOS  BIENES  DE  SUS  PADRES  Y DE  LA  SUCESION 
Á LOS  HIJOS  NATURALES  MUERTOS  SIN  DES- 
CENDENCIA. 

Art.  756.  Los  hijos  naturales  no  son 
herederos;  la  ley  no  les  concede  derecho 
sobre  los  bienes  de  sus  padres  difuntos, 
sino  en  el  caso  de  haber  sido  reconocidos 
legalmente.  Tampoco  les  dá  ningún  de- 
recho sobre  los  bienes  de  los  parientes 
de  sus  padres.  (2) 


(1)  Respecto  de  las  sucesiones  colaterales, 
deben  tenerse  en  cuenta  las  concordancias  y 
diferencias  que  hemos  señalado  en  la  nota  ál 
Sjo  y consultarse  además  los  artículos 
1 1 y italiano.— 2000  al  2005 

del  Cod.  portugués,  que  prefiere  en  los  llama- 
mientos al  cónyuge  superstite,  á los  colatera- 
les que  no  sean  hermanos.— Art.  905  Código 
h^andes.-907  al  910  Cód.  de  la  Luisiana.- 
^d2  al  -740  Cód.  de  Bolivia.— 535  al  540  Códi- 
go del  cantón  de  Vaud.— 734  al  737  y 740  Có- 
Priburgo,— 680  á 691  Código 
cantón  de  Bale.^23,  628  y 629  Cód.  cantón 
Lucerna.— 22,  28  y 32 
cantón  Saint-Gall. 

Tesino.-779  al  782  Có- 
ai  Cód.  cantón 
al  959  Cód  ruso.— Novela 

diil  italiano.— Art.  1989  Có- 

Art  741  Cód.  de  Bolivia.- 

Vand  A ^odificado,  Cód.  del  cantón  d( 
cantón  Neuchátel.  E 
®^  íirt.  754,  concede  á loi 
®®  'icreehos  en  la  sucesión  de  h 
liiíAa^?’  ®fi'^'Parándolos  en  este  caso  con  ¡o¡ 
íli  , *®8^<aaaos:  están  escluidos  en  absolutc 
paterna.  El  mismo  principie 
5a  ín  nn?  Códigos,  de  Prusia  y Bavic 
concede  en  su  art.  65' 
rmuí??  Ilegitimo  una  sesta  parte  en  la  he 
a del  padre,  si  ésto  no  hubiera  dejad- 


Art.  757.  El  derecho  del  hijo  natural 
sobre  los  bienes  de  sus  padres  difuntos, 
se  entiende  en  la  siguiente  forma; 


descendientes  legítimos.  En  el  cantón  Sui- 
zo de  Appenzel,  los  hijos  naturales  tie- 
nen derecho  en  la  herencia  de  sus  padres 
en  una  mitad  menos  que  los  legítimos,  y 
pueden  figurar  en  las  líneas  ascendente  y co- 
lateral. El  Código  de  Berna,  les  niega  todo 
derecho  á la  sucesión,  y el  de  Friburgo  úni- 
camente les  concede  en  la  herencia  materna, 
una  mitad  menos  que  la  percibida  por  los  hi- 
jos habidos  en  matrimonio.  En  los  Códigos  de 
los  cantones  de  Lucerna,  Soleure  y Saint-Gall, 
no  tienen  los  hijos  naturales  derecho  á la  he- 
rencia del  padre,  pero  figuran  en  la  de  la  ma- 
dre como  si  fueran  hijos  legítimos.  El  Códi- 
go ruso,  no  concede  derecho  alguno  heredita- 
rio á los  hijos  naturales  en  los  bienes  de  sus 
padres;  pero  por  concesión  especial  del  Em- 
perador, pueden  ser  llamados  á suceder.  El 
Código  holandés  acepta  en  su  art.  919,  el  se- 
gundo párrafo  del  art.  756  del  Código  Napo- 
león. Las  leyes  inglesas,  no  conceden  derecho 
alguno  á los  hijos  ilegítimos  en  los  bienes 
reales  y personales  de  sus  padres  naturales, 
muertos  ab-intestato,  á no  ser  que  hayan  sido 
legitimados  por  decisión  del  Parlamento,  en 
cuyo  caso  sus  derechos  se  determinarán  y 
tendrán  su  origen,  más  bien  que  en  las  dispo- 
siciones generales  de  la  ley  sobre  sucesiones, 
en  la  forma  y fondo  del  acta,  en  que  se  haya 
acordado  la  legitimación.  En  los  Estados- 
Unidos,  la  regla  general  conforme  con  el  De- 
recho inglés,  no  concede  á los  hijos  naturales 
participación  alguna  en  la  herencia  de  sus 
padres.  Sin  embargo,  en  los  Estados  de  Vir- 
ginia, Carolina  del  Norte,  Kentueky,  Ohio, 
Alabama,  Tencsce,  Indiana,  Missouri,  Geor- 
gia y Connectycut,  los  hijos  naturales  tienen 
derecho,  como  si  fueran  legítimos  á la  heren- 
cia materna.  En  el  Estado  de  Maine,  partici- 
pan, no  solo  de  la  sucesión  de  la  madre,  sino 
también  de  la  del  padre  que  los  haya  recono- 
cido. En  el  Estado  de  Illinois,  el  acta  de  9 de 
Abril  de  1872,  en  su  art.  2.®,  aunque  no  con- 
cede derecho  alguno  á los  hijos  naturales,  en 
la  sucesión  paterna,  los  llama  á heredar  á la 
madre,  á sus  abuelos  paternos  y á todas  las 

Eersonas  á cuyas  herencias  respectivas  hu- 
iese  tenido  derecho  la  primera. 

La  sucesión  de  los  hijos  naturales,  está  re- 
gulada en  España  por  las  leyes  8.®  á la  12, 
tít.  13,  Partcl.  6.®,  y 4.®  y 5.®,  tít.  20,  lib.  10 
de  la  Novísima  Recopilación,  que  en  la  última 
reprodujo  la  ley  9.®  de  Toro;  según  aquellas 
disposiciones  legales,  cuando  el  padre  a!  mo- 
rir no  deja  descendientes  legítimos,  les  su- 
ceden los  hijos  naturales  en  dos  dozavas  par- 
tes de  la  herencia  que  deben  partir  con  su 
madre.  Los  hijos  espúreos  no  suceden  en 
ningún  caso  al  padre,  pero  heredan  con  los 
naturales  con  preferencia  á los  ascendientes; 
en  la  linea  lateral  los  hermanos  de  madre  y 
sus  hijos,  suceden  al  hermano  y tio  ilcgítí- 
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8i  el  padre  ó la  madre  han  dejado  des- 
cendientes legrítimos,  aquel  derecho  será 
de  una  tercera  parte  de  la  porción  liere- 
ditaria  que  el  iiijo  natural  hubiera  perci- 
bido en  caso  de  ser  leg-ítimo;  es  de  la  mi- 
tad, cuando  el  padre  ó la  madre  no  deja- 


mo, sioado,  sin  embargo,  preferidos  los  que 
liayan  nacido  de  matrimonio. 

Por  Derecho  romano,  según  la  ley  5.®,  tí- 
tulo 57,  lib.  6.  ° del  Código,  y la  ley  11,  títu- 
lo 58,  lib.  6.  ® del  mismo,  los  hijos  naturales 
lieredaban  á la  madre  en  concurrencia  con  los 
legítimos,  á no  ser  que  aquella  fuese  ilustre, 
y con  arreglo  al  párr.  4.  ° , cap.  12,  Novela 
"89,  heredaban  al  padre  en  la  6.®  parte  que  ha- 
bían de  partir  con  la  madre  cuando  no  que- 
daban descendientes  legítimos  ó viuda.  (Véan- 
se los  artículos  384,  723,  769  y siguientes  del 
Código  Napoleón. 

La  materia  á que  el  art.  756  se  refíere,  es 
tan  difícil  y delicada,  presenta  tantos  aspec- 
tos, hay  que  tener  en  ella  en  cuenta  intereses 
morales,  sociales  y de  familia  de  tan  varia 
forma,  tan  fáciles  de  contradecirse  y de  cho- 
car entre  sí,  que  no  es  extraño  que  los  legis- 
ladores del  Consulado,  lo  mismo  que  los  Có- 
digos de  otros  países,  cuyas  diferencias  y con- 
cordancias liemos  señalado,  no  hayan  podido 
preveer  todos  los  casos  y se  encuentren  en  la 
práctica  vacíos  difíciles  de  llenar.  Muchos 
autores  que  del  Código  francés  se  han  ocu- 
pado, han  pretendido  aplicar  por  analogía  y 
en  el  silencio  de  la  ley,  las  disposiciones  que 
en  el  mismo  Código  rigen  las  sucesiones  le- 
gítimas. Semejante  aplicación,  sin  embargo, 
ni  responde  á los  antecedentes  históricos  de 
aquel  cuerpo  legal,  ni  puede  hallar  funda- 
mento en  los  principios  fundamentales  que 
en  el  mismo  determinan  las  sucesiones  ir- 
regulares. Es  cierto,  que  la  legislación  ci- 
vil francesa,  reflejo  de  la  reforma  que  la 
fllosofía  moderna  importó  en  la  revolución, 
varió  por  completo  las  condiciones  en  que  los 
liij os  naturales,  los  antiguos  bastardos  se  en- 
contraban en  el  derecho  de  las  Ordenanzas  y 
de  las  costumbres;  pero  no  es  lo  menos,  que  lo 
mismo  en  el  año  1793,  que  al  redactarse  el 
Código,  se  tuvieron  presentes  determinados 
intereses  sociales,  y el  respecto  debido  á la 
santidad  de  la  familia,  á la  dignidad  del  ma- 
trimonio. 

Obedeciendo  á estos  respetables  principios, 
el  Código  ha  tenido  especial  cuidado  en  sepa- 
rar la  sucesión  de  los  parientes  legítimos  de 
la  de  los  natui’ales;  la  primera,  se  ñmda  en  lá 
presunta  afección  del  jefe  de  la  familia,  hácia 
los  individuos  que  la  ley  llama  á sucedería, 
y esta  dispone  de  sus  bienes  como  aquel  hu- 
biera hecho  en  el  caso  de  otorgar  testamento; 
¿podría  aplicarse  este  principio  á la  sucesión 
de  los  hijos  naturales?  En  modo  alguno.  Si  la 
ley  hubiese  tenido  presente  las  predilecciones 
de  los  padres,  si  hubiera  consultado  como  en 
la  sucesión  legitima  la  afeccionó  el  cariño,  ha- 
bría dado  también  la  preferencia  al  hijo  na- 


rt!ii  desceuditíiites,  pero  si  asceudienteB  ó 
hermanos;  y de  las  tres  cuartas  partes, 
cuando  los  padres  no  dejen  desceudien- 
tes,  ascendientes  ó hermanos.  (1) 


tural  cuando  este  concurriera  con  los  parien- 
tes de  la  línea  lateral  y aun  con  los  ascen- 
dientes y hubiera  permitido  á los  padres  esta- 
blecer desde  luego  una  igualdad  absoluta 
entre  unos  y otros  hijos.  El  Lód.  Napoleón 
sin  embargo,  establece  la  doctrina  contraria, 
y subordina  los  derechos  del  hijo  natural  áun 
interés  social,  al  respeto  que  debian  merecer- 
le la  familia  y el  matrimonio.  Además  de  esta 
diferencia  esencialisima,  preséntase  otra,  no- 
ménos  importante  entre  las  sucesiones  irregu- 
lares y las  legítimas.  , , , . 

El  objeto  del  legislador  al  dictar  reglas  so- 
bre las  primera?,  el  espíritu  reflejado  en  todas 
las  disposiciones  del  Cód.  francés  en  este 
punto,  los  mismos  antecedentes  filosóficos  y 
jurídicos  de  la  cuestión,  demuestran  que  la 
ley  obedeció  á un  principio  capital,  el  de  la 
conservación  de  los  lazos  familiares.  ¿Es  este 
el  mismo  principio  que  es  origen  y causa  de- 
terminante de  las  sucesiones  ilegítimas?  No; 
el  interés  de  la  familia  es  siempre  el  mismo. 
Los  derechos  que  la  ley  concede  á sus  respec- 
tivos individuos,  permaneceii  siempre  inalte- 
rables, mientras  que  la  participación  que  en 
la  herencia  ti"ne  el  hijo  natural,  aumenta  ó 
disminuye  en  proporción  del  grado  más  ó me- 
nos próximo,  que  con  respecto  á la  persona  de 
cuya  herencia  se  trata,  tienen  los  parientes 
llamados  á sucederle  Las  razones  qnela  ley 
tiene  en  un  caso,  cunndo  sp  trata  de  afeccio- 
nes próximas,  de  parentescos  inmediatos,  que 
cscluyen  la  participación  del  hijo  natural,  des- 
aparecen en  el  otro  cuando  esos  lazos  de  unión 
no  son  tan  próximos,  cuando  no  hay  el  mis- 
mo interés  moral  en  afianzarlos  ó conservar- 
los. Por  otra  parte,  el  legislador  consulta 
hasta  el  interés  pecuniario  de  las  familias  á 
que  el  difunto  estuvo  enlazado,  y esta  consi- 
deración no  se  presenta  en  la  sucesión  á que 
se  refiere  el  art.  756,  en  la  que  no  se  trata,  ni 
de  ascendientes  ni  de  colaterales.  En  resu- 
men: bajo  ningún  aspecto  que  la  cuestión  se 
pamine,  procede  la  aplicación  por  analogía  á 
las  sucesiones  irregulares,  de  las  disposicio- 
nes que  determinan  las  legítimas.  Los  vacíos 
déla  ley,  su  silencio,  pueden  llenarse  por  las 
reglas  generales  de  derecho,  los  principios  fun- 
damentales de  la  ciencia,  las  circunstancias  y 
la  práctica,  el  criterio  judicial,  la  jurispruden- 
cia de  los  tribunales;  nunca  por  preceptos  le- 
gales de  materias  en  absoluto  diversas  á la  de 
que  se  trata. 

(1)  Art.  744.  Cód.  italiano,  que  prescinde 
ae  las  distinciones  hechas  por  el  Cód.  fren* 
ces,  y concede  á los  hijos  naturales  la  mitad 
uc  la  parte  que  les  correspondiera  si  huBieran 
siao  legítimos.  El  Cód.  portugués  en  sus 
artículos  1990,  1991  y 1785,  concede  á aque- 

1 derecho  absoluto  en  defecto  de  poste- 

íin  legítima,  y en  concurrencia  con  está 

una  tercera  parte  menos  que  la  porción  ordl- 
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Art.  758.  ' El  liijo  natural  tiene  dere- 
cho á la  totalidad  de  los  bienes,  cuando 
sus  padres  no  dejen  parientes  en  grado 
hábil  para  sucederles. 

Art.  759.  En  caso  de  muerte  anterior 
del  hijo  natural,  sushijos  ó descendientes 
pueden  reclamar  los  derechos  determi- 
nados en  los  artículos  precedentes.  (1)  j 

Art.  760.  Se  imputará  al  hijo  natural 
ó á sus  descendientes,  todo  lo  que  hubie- 
ren recibido  del  padre  ó de  la  madre  de 
cuya  sucesión  se  trate,  y que  estuvieia 
sujeto  á colación,  conforme  á las  reglas 
establecidas  en  la  sección  segunda  del 
capítulo  6.0  del  presente  título. 

Art.  761.  No  podrán  liaeer  reclama- 
ción alguna  si  han  recibido  en  vida  de 
sus  padres  la  mitad  de  lo  que  les  conce- 
den los  artículos  anteriores  con  declara- 
ción expresa  de  parte  de  aquellos  de  que 
su  intención,  es  reducir  al  hijo  natural  á 
la  parte  ya  recibida. 

En  el  caso  de  que  aquella  porción  fue- 
ra inferior  á la  mitad  de  lo  que  debiera 
recibir,  podrá  reclamar  únicamente  el 
suplemento  necesario,  para  completar  la 
mitad  referida. 

Art.  762.  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 757  y 758,  no  son  aplicables  á los 
hijos  adulterinos  ó incestuosos. 

La  ley  no  les  concede  más  que  ali- 
mentos. 

Art.  763.  Para  regular  estos  alimen- 
tos se  tendrán  en  cuenta  las  facultades 
del  padre  ó de  la  madre,  y el  número  y 
condiciones  de  los  hijos  legítimos. 


Haría. — Art.  742Cód.  de  Bolivia. — A.rt.  742 
modiñcado,  y únicamente  en  lo  relativo  á la 
sucesión  de  la  madre,  Coi.  cantón  deFribur- 
go.-;Art.  ISi  primera  parte,  Cód.  cantón  de 
Valais. — Art.  615  moditicado,  Cód.  cantón  de 
Neuchátcl  --Art.  9 9 Cód.  holandés.— (Véa.ee 
lo  que  relativamente  al  Derecho  español  y al 
romano,  hemos  consignado  en  la  nota  ante- 
— (Véanselos  artículos  762  y 908  del 
Cód.  Napoleón.) 

(1)  El  principio  contenido  en  este  artículo 
1 general  aceptado  en  todos 

los  Códigos  cuyo  estudio  comparativo  hace- 
mos, habiendo  sido  también  admitido  en 
cuanto  a la  línea  recta  por  nuestra  ley  9 ® de 
Toro  <»ntenida  en  la  5.»  tít.  20  lib.  Í0  de  la 
Novísima  Kecopilacion 


Art.  764.  Cuando  el  padre  ó la  madre 
del  hijo  adulterino  ó incestuoso  le  hayan 
hecho  aprender  un  oficio  ó arte  mecáni- 
co, ó le  hayan  asegurado  alimentos  vita- 
licios, no  podrá  hacer  ninguna  reclama- 
ción en  su  herencia. 

Art.  765.  La  herencia  del  hijonatural, 
muerto  sin  descendencia,  pertenece  al 
padre  ó á la  madre  que  lo  haya  reconoci- 
do, ó por  mitad  á ambos,  si  el  reconoci- 
miento hubiera  sido  por  parte  de  uno  y 
otro. 

Art.  766.  Si  á la  muerte  del  hijo  natu- 
ral hubiese  precedido  la  de  su  padre  ó 
madre,  los  bienes  que  aquel  hubiese  re- 
cibido, si  se  encuentran  todavía  en  espe- 
cie en  el  cuerpo  general  de  bienes,  pasan 
á los  hermanos  ó hermanas  legítimos. 

Las  acciones  de  reversión  ó el  precio  de 
los  bienes  enajenados,  si  se  debiere  toda- 
vía, pertenecen  igualmente  á los  herma- 
nos legítimos. 

Los  demás  bienes’pasan  á los  hermanos 
naturales,  ó á sus  descendientes. 

SECCION  SEGUNDA. 

DH  los  DERKCHOS  del  cónyuge  SUPKUSTITE  V 
DEL  ESTADO. 

j Art.  767.  Si  el  difuntono  deja  parien- 
j tes  en  grado  hábil  de  suceder  ni  liijos 
¡ naturales,  tendrá  derecho  á los  bienes 
! constitutivos  de  su  herencia  el  cónyuge 
I que  sobrevive.  (1) 


(1)  No  es  explicable  que  el  Código  Napo- 
león, tan  deferente  en  unos  casos  con  los  an- 
tecedentes históricos,  tan  poseído  en  otros  del 
espíritu  civilizador  y do  reforma  de  la  época 
en  que  vió  la  luz,  prescindiera,  al  fijarla  con- 
dición del  cónyuge  superslüc,  y sobre  todo  de 
la  viuda,  de  las  consideraciones  á que  siem- 
pre obedeció. 

La  mujer,  tan  poco  considerada  en  la  an- 
tigüedad, debió  su  regeneración  al  Cristiani.s- 
mo:  desde  que  la  voz  del  Redentor  la  eman- 
cipó, la  señaló  el  camino  de  los  derechos  hu- 
rnanos,  se  ha  visto  amparada  en  todas  las  le- 
gislaciones, y el  aumento  de  su  bicnostar,  ha 
venido  siendo  signo  indudable  dcl  mayor 
grado  de  perfección  de  los  jmeblos  que  se  !o 
j otorgaban  en  sus  leyes. 
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Ai-t.  768.  Eu  defecto  del  cónyug-e  jw-  Art.  769.  El  cónyuge  superstite  y la 
heredará  el  Estado.  (1)  admiuistraciou  de  propiedades  que  pre- 


Las  Novelas  de  Justiniano  obedecieron  á la 
inspiración  cristiana  cuando  concedieron  á la 
mujer  en  los  bienes  hereditarios  la  porción 
que  denominó  cuarta  marital,  la  Legislación 
Española.  El  Derecho  consuetudinario  francés 
también  otorgó  á la  mujer  determinados  de- 
rechos (donaire),  que  aseguraban  su  subsis- 
tencia durante  la  viudez. 

El  Código  Napoleón,  sin  embargo,  pospuso 
á la  mujer  á todos  los  demás  herederos,  á 
quienes  concedió  derechos  preferentes  á los  de 
aquella;  es  decir,  la  hizo  de  peor  condición 
que  el  Derecho  romano,  y la  concedió  meno- 
res facultados  que  las  que  le  otorgaban  las 
leyes  anteriores  á la  revolución  francesa.  En 
este  punto  no  tiene  disculpa  el  cuerpo  legal 
que  en  tantos  otros  inició  la  tendencia  civili- 
zadora y filosófica  del  Derecho  moderno.  Vea- 
mos lo  que  éste  dispone,  comparando  las  le- 
gislaciones de  diferentes  paises.  Según  los 
artículos  7513  al  757  del  Oód.  italiano,  cuando 
el  cónyuge  premórtuo  ha  dejado  hijos  legíti- 
mos, el  esposo  que  sobrevive  obtendi’á  en  la 
herencia  el  usufructo  de  una  parte  igual  á la 
que  cada  hijo  reciba;  si  no  hubiese  hijos  legí- 
timos, y sí  únicamente  hijos  naturales,  her- 
manos ó descendientes  de  éstos,  se  dará  al 
cónyuge  superstite  la  tercera  parte,  y en  pro- 
piedad de  los  bienes  hereditarios;  pero  si  Con- 
curre al  mismo  tiempo,  con  ascendientes  legí- 
timos y con  hijos  naturales,  tendrá  única- 
mente derecho  á la  cuarta  parte. 

Concurriendo  con  otros  parientes  que  se 
encuentren  dentro  del  sesto  grado,  obtendrá 
las  dos  terceras  partes  y percibirá  por  últi- 
mo, el  todo,  en  el  caso  en  que  el  difunto  no 
haya  dejado  parientes  en  aquel  grado.  Por  el 
art.  2359  del  Cód.  de  la  Luisiana  se  le  seña- 
la, según  los  casos  respectivos,  una  cuarta 
narte  en  propiedad  y otra  cuarta  parte  en  usu- 
fructo ó únicamente,  y en  el  último  sentido, 
una  porción  igual  á la  percibida  por  uno  de 
los  hijos;  según  los  artículos  757,  758  y 7^9 
del  Cód.  austríaco,  se  establecen  con  ligeras 
diferencias,  reglas  análogas  á las  que  hemos 
indicado  al  ocuparnos  del  Cód.  italiano.^  El 
Cód.  bavaro  en  el  art.  35,  cap.  6.°,  lib.  3.'’. 
después  de  señalar  el  derecho  que  la  mujer 
tiene  para  deducir  de  la  herencia  de  su  mari- 
do la  dote,  donaciones  esponsalicias,  sus  ves- 
tidos y lo  que  el  marido  la  hubiere  donado,  la 
concede  facultad  para  percibir  una  parte  igual 
á la  de  cada  uno  de  los  hi  jos  en  los  ganancia- 
les. otra  de  la  misma  entidad  en  los  muebles, 
y el  importe  en  el  usufructo  de  lo  que  en  aque- 
lla legislación  se  entiende  por  contra  dote,  es 
decir,  una  mejora  nupcial  igual  á la  dote. 
En  el  caso  de  no  tener  hijos,  el  cónyuge  su- 
perstite está  obligado  á devolver  á los  parien- 
tes del  premortuo  todo  lo  que  este  trajo  á la 
comunidad,  excepto  el  lecho  nupcial  .y  además 
lanuda  propiedad  de  la  mitad  de  los  ganan- 
cioles.  El  Cód.  holandés  no  hace  declaración 
alguna  en  favor  del  cónyuge  que  sobrevive. 
El  Cód.  ruso  concede  al  cónyuge  superstite 


derecho,  haya  ó no  hijos,  á _ la  sétima  parte 
de  los  bienes  inmuebles,  y a la  cuarta  parte 
en  los  muebles.  En  el  Derecho  común  aloman, 
aunque  el  cónyuge  que  sobrevive  ocupa  como 
en  el  Código  francés  el  último  lugar,  se  con- 
cede á la  viuda  pobre  una  parte  del  usufructo 
de  los  bienes  del  marido.  En  el  G-ran  ducado 
de  Oldemburgo,  una  ley  especial  publicada  eu 
24  de  Abril  de  1872,  dispone  que  el  cónyuge 
que  sobreviva,  si  concurre  con  descendientes, 
obtenga  una  parte  igual  á la  de  cada  hijo;  si 
la  concurrencia  se  realiza  con  ascendientes, 
hermanos  y descendientes,  de  estos  se  asigna 
á aquel  la  mitad  de  la  herencia  y la  totalidad  . 
en  los  demás  casos.  Las  leyes  inglesas  otor- 
gan al  marido,  si  sobrevive,  derechos  abso- 
lutos en  los  bienes  personales  y vitalicios  en 
los  reales,  y á la  mujer  que  sobrevive  la  ter- 
cera parte  del  usufructo  de  los  bienes  reales 
del  marido  y la  propiedad  de  una  determina- 
da parte  de  los  bienes  personales. 

Sin  embargo,  en  la  tendencia  general  que 
en  aquel  país  se  observa  á mejorar  la  condi- 
ción de  la  mujer,  es  de  esperar  que  obtenga  en 
el  porvenir  mayores  beneficios;  ya  se  han  he- 
cho indicaciones,  si  bien  indirectas,  y aunque 
en  cuestiones  análogas  no  del  todo  semejan- 
tes, en  las  leyes  de  9 de  Agosto  de  1870  y 25 
de  Julio  1873 

La  legislación  de  los  Estados-Unidos,  dis- 
tingue por  regla  general  á la  mujer  del  mari- 
do en  el  caso  de  supervivencia,  encontrándose 
aquella  muy  favorecida  en  las  legislaciones 
de  la  mayor  parte  de  los  Estados. 

En  el  Marvland  y el  Oliio  la  porción  corres- 
pondiente á la  viuda  es  de  la  mitad  ó de  una 
tercera  parte  de  la  herencia,  según  las  circuns- 
tancias. En  Georgia,  tiene  una  participación 
igual  á la  de  los  hijos  y el  derecno  de  renun- 
ciarla, percibiendo  en  este  caso  el  usufructo  de 
la  tercera  parte  de  los  bienes  inmuebles  y una 
parte  igual  á la  de  cada  hijo  en  los  muebles. 
En  Pensylvania  la  pensión  de  la  viuda,  es 
Igual  á la  del  más  próximo  pariente. 

^ En  los  Estados  de  Maine  y New-Hampshire, 
rige  la  ley  inglesa.  (Véase  Ío  que  en  notas  an- 
tei  lores  hemos  dicho  acerca  de  los  derechos 
superstite  concedía  en  el  Esta- 

irT  n f 9 de  Abril  de  1872.) 

Li  ood.  de  Bolivia  en  sus  artículos  759  al 
'os  artículos  767  al  772 
artí'miUo  r-v®  Concuerdan  también  los 

suizo  del  cantón 
Va  filie  Códigos  de  los  cantones  de 

conceden  al  cónyuge 

en  la  herenci¿  del 
cuSrí'®;  , mismo  le  concede  hasta  la 

na  sucesión  el  Cód.  de  Lncer- 

hakft  concurre  con  los  hijos,  ylo  estiende 
Piedad  Pn  ®“ol  dereko  de  pro- 

FeSeeu^ri*^*'  liay  descendencia.  En  el  De- 
Std  '«y  6.a  tít.  13  de  la 

heredar  ultimo  término,  llamaba  a 

cion  fnp  A oonyuge  superstite,  aquella  disposi- 
ción fue  derogada  por  la  ley  6.»  tít.  22,  lib.  10 
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teüdaa  tener  derecho  ¿la  sucesión,  de- 
ben liacer  poner  los  sellos  y formalizar 
los  inventarios,  en  las  formas  prescritas 
para  la  aceptación  de  las  herencias,  á he- 
nefieio  de  inventario. 

Art.  770.  Deben  pedir  la  toma  de  po- 
sesión, al  tribunal  de  primera  instancia 
del  distrito  en  el  cual  se  verifique  la  su- 
cesión. El  tribunal  no  podrá  fallar  sino 
después  de  hacer  tres  publicaciones  y 
edictos  en  las  formas  acostumbradas  y 
después  de  haber  oido  al  fiscal. 

Art.  771.  El  cónyus-e  que  sobreviva 
está  pblig-ado  á emplear  el  móvil iario  ó 
dar  fianza  bastante  para  asegrurar  la  res- 
titución, para  el  caso  en  que  se  presenta- 
ran herederos  del  difunto  en  el  intervalo 
de  tres  años:  pasado  este  plazo,  se  can- 
celará la  fianza. 

Art.  772.  El  esposo  superstite  ó la  ad- 
ministración de  propiedades,  que  no  hu- 
biesen cumplido  las  formalidades  á que 
respectivamente  están  oblig’ados,  podrán 
ser  sentenciados  á satisfacer  daños  y 
perjuicios  á los  herederos  si  se  presen- 
taren. 

Art.  773.  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 769,  770,  771  y 772  son  comunes 
á los  hijos  naturales , llamados  á falta  de 
parientes. 

CAPITULO  V. 

De  la  aceptación  y de  la  repudiación  de 
las  sucesioMs . 


SECCION  PRIMERA. 

DE  LA  ACEPTACION. 

Art.  774.  Una  herencia  puede  ser 


Novísima  Rseopilacion;  perb  la  ley  de  9 de  Mar- 
zo de  1835,  al  regular  el  orden  de  suceder  en 
las  herencias  ab-mtestato  concedió  al  cónv'uge 
superstite  derechos  preferentes  á los  de  los 
colaterales  que  se  encuentren  más  allá  del 
quinto  grado.  (Véansela  Novela  ll'Y,  el  tít.  19 
lib.  2.®  de  la  Instituto,  y los  artículos  140* 
229,  T23,  q93, 805  y 2040  del  Cód.  Napoleón  v 
loa  artículos  59,  83,  517,  945  y 861  del  Códi- 
go de  Procedimiento  civil  francés. 

(D  i®y  del  15  pluvioso  del  año  XIII 
de  la  República,  y el  dictámen  del  Consejo  de 
Estado  delá  de  Noviembre  de  1809,  con¿den 
en  determinaos  casos  dereclios,  en  la  suce- 
sión délos  bienes  de  los  acogidos  y enfermos 
que  mueran  en  los  hospicios.  ’ 


aceptada  ó pura  y simplemente  ó á bene- 
ficio de  inventario.  (1) 

Art.  775.  Nadie  está  oblig’ado  á acep- 
tar la  herencia,  que  le  corresponde.  (2) 
Art.  776.  Las  mujeres  casadas,  no 
pueden  válidamente  aceptar  una  herencia 
sin  autorización  de  su  marido  ó de  los 
tribunales,  conforme  á lo  dispuesto  en  el 
capítulo  VI,  del  título  Belmalfi'nwnio. 

Las  sucesiones  correspondientes  á los 
menores  de  edad  y á los  sujetos  á inter- 
dicción, no  podrán  ser  válidamente  acep- 
tadas sino  conforme  á las  disposiciones 
del  título  «déla  menor  edad  de  la  tutela 
y déla  emancipación. » (3) 

Art.  777.  El  efecto  de  la  aceptación, 
se  retrotrae  al  dia  en  que  se  determina  la 
sucesión.  (4) 


(1)  Avt.  1090  Cód.  holandés. — 805  Código 
austríaco. — 772  Cód.  de  Solivia. —929  Código 
italiano. — 2018  Cód.  portugués. — 712  Código 
cantón  deVaud. — 909  Cód.  cantón  de  Fribur- 
go. — 464  Cód.  del  cantón  del  Tesino. — 808 
Cód.  cantón  de  Valais. — 769  Cód.  de  Neuclui- 
tel. — Ley  5.“  tit.  6.“  Partd.  6.“ 

(2)  Art.  1090  Cód.  liolandés. — 970  y 971 
Cód.  de  la  Luisianá.— 771  Cód.  de  Solivia. — 
2021  Cód.  portugués. — 713  Cód.  cantón  de 
Vaud. — 908  Cód.  Friburgo.— 481  Cód.  de  Lu- 
cerna.— 463  Código  del  Tesino. — 809  Código 
cantón  de  Valais. — 770  Cód.  de  Neuchátcl. — 
Ley  16,  tít.  30,  lib.  6.®  del  Cód.  romano.  Ncc 
enere  nec  donalmi  adsegui,  nec  damnosam  guis- 
quam  hereditcítenadire  comj)eUüur.  I.ey  13  tí- 
tulo 6.®  y 7.®,  lib.  19  Partd.  6.®,  ley  11  del 
mismo  título  y Partida.  Ley  7.“  tít.  19,  lib.  2." 
de  la  InstiMa.  { Véascart.  784  Cód.  Napoleón.) 

(3)  Art.  930  Cód.  italiano  en  lo  relativo  á 
los  menores  y á los  interdictos. — Art.  2024  y 
2025  Cód.  portugués. — 1092  con  adiciones 
Cód.  holandés. — 998  y 999  Cód.  de  la  Lnisia- 
na. — 77G  Cód.  de  Bóíivia. — 714  Cód.  cantón 
de  Vaud. — 910  Cód.  cantón  de  Friburgo. — 
465  Cód.  cantón  Tesino. — SIO  con  adiciones 
Cód.  cantón  Valais. 

Según  la  ley  54  de  Toro,  10,  tít.  20,  lib.  10 
de  la  Novísima  Recoiiilacion,  la  mujer  jiuedc 
repudiar  la  herencia  con  la  simple  licencia 
del  marido,  y no  es  necesario  el  inventario, 
sino  para  aceptar  sin  la  referida  licencia. 
(Véanse  los  artículos  217,  461, 1413  v 1417  del 
Cód.  Napoleón  y el  861  del  Cód.  civil  de  jiro- 
cedimientos.) 

(4)  Art.  1093  Cód.  holandé.s.— 981  Códiiio 
Luisiana.— 775  Cód.  de  Solivia.— 467  Cód.  dcl 
Tesino.— 813  Cód.  de  Valais.— 933  Cód.  ita- 
liano.—Leyes  138  y 193,  tít.  17,  lib.'  50  y 51, 
tit.  2.  lib.  29  del  Difjestn:  «.Oninis  heredUas, 
quani  vis  postea  adeatur . tamm  cuín  ídntporr 
mortis  coiitinuatur.  Omnia  Jere  juro  lurrcilv.ui 
perinde  habentur  ac  si  continuo  sub  Irni/ms  iHor- 


Art.  778.  La  aeeptaciou  ^íuede  ser  ex- 
presa ó tácita.-  es  expresa,  cuando  se  usa 
el  título  ó la  cualidad  de  keredero  en  un 
documento  público  ó privado;  es  tácita, 
cuando  el  heredero  ejecuta,  un  acto  que 
supone  necesariamente  su  intención  de 
aceptar,  y que  no  tendría  derecho  á reali- 
zar sino  en  su  cualidad  de  sucesor.  (1) 

Art.  779.  Los  actos  que  sean  pura- 
mente de  conservación,  vigilancia  y ad- 
ministración provisional,  no  suponen  la 
adición  de  la  herencia,  si  al  ejecutarlos 
no  se  lia  tomado  el  título  ó la  cualidad 
de  lieredero.  (2) 

Art.  780.  La  donación,  venta  ó tras- 
lación que  de  sus  derechos  eventuales  á 
la  herencia  haga  uno  de  los  herederos, 
bien  á un  extraño  ó á todos  sus  eo-herede- 
ros  ó á algunos  de  ellos  significa  de  su 
parte  aceptación  de  la  herencia. 

Lo  mismo  sucede:  1 . ° Con  la  renuncia, 
amnque  se  verifique  á título  gratuito  que 
liace  uno  de  los  herederos  en  beneficio  de 
uno  ó de  varios  de  sus  compartícipes  en 
la  herencia;  2.  ° Con  la  renuncia  que  ha- 
ga en  provecho  de  todos  sus  co-herederos 
indistinUamente,  cuando  por  aquella  re- 
nuncia reciba  un  precio. 

Art.  781.  Si  aquel  á quien  correspon- 
de una  herencia  muere  sin  haberla  repu- 


íis  hceredes  existissent.  Hmres  quandoque  adeun- 
do  hareditatem  j<m  tune  á inorte  suecessisse  de- 
funclo  inlellinüur.  (Véase  el  art.  785  Cód.  Na- 
poleón. ) 

(1)  Art.  1095  Cód.  holandés.— Art.  982 
Cód.  de  la  Luisiana. — 773  Cód.  de  Bolivia. — 
934  Cód.  italiano.— 2027  Cód.  portugués,  8, 
cap.  1.0,  lib.  3.  o Cód.  Bávaro  — 721  Código 
cantón  de  Vaud. — 919  Cód.  Friburgo. — ^484 
Cód.  Lucerna — 475  Cód.  Tesino. — 815  Códi- 
go Valais.  Párr.  6.  ° , tit.  19,  lib.  2.  ® de  la 
Instituía.  Ley  20,  tit.  2.®,  lib.  ^ del  Digesto. 
Pro  Imrede  gerere  videtur  is  quis  aliqvAd  facit 
quasi  liares,  quoties  accijiit  quoa  citra  noraen  et 
jus  haredis  accipere  non  potéis. 

La  ley  11,  tit.  6.  ° , Partd.  6.“,  admite  tam- 
bién la  aceptación  expresa  y tácita.  (Veanse 
los  artículos  790  v 1454  Cód.  Napoleón. 

(2)  Art.  935  Cód.  italiano.— 2028  Código 
portugués. — 1095  Cód.  holandés. — 997  Códi- 
go Luisiana. — 774  Cód.  Bolivia. — 722  Código 
cantón  de  Vaud. — 920  Có.d.  cantón  Friburgo. 
— 469, Cód.  cantón  Tesino.— 817  Cód.  cantón 
Valais.  Lev  14,  tit.  7.®,  lib.  11  del  Digesto. 
—Ley  11,  tit.  6.  ® , Partd.  6.“.— (Véase  el  ar- 
tículo 790  Código  Napoleón.) 
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diado  ó aceptado  expresa  ó tácitamente, 
sus  herederos  pueden  aceptarla  ó repu- 
diarla por  sí. 

Art.  782.  Si  estos  herederos  no  están 
de  acuerdo  para  aceptar  ó repudiar  la 
herencia,  debe  esta  aceptarse  á beneficio 
de  inventario. 

Art.  783.  El  mayor  de  edad  no  puede 
reclamar  de  lá  aceptación  expresa  ó tá- 
cita que  hubiese  hecho  de  una  herencia, 
más  que  en  el  caso  en  que  hubiese  acep- 
tado á consecuencia  de  haber  sufrido 
algún  engaño;  no  puede  nunca  reclamar 
por  causa  dedesion,  excepto  únicamente 
en  el  caso  en  que  la  herencia  se  hubiese 
consumido  ó disminuido  en  más  de  la 
mitad,  por  la  aparición  de  un  testamento 
desconocido  en  el  momento  de  la  acep- 
tación. 

SECCION  SEGUNDA. 


DE  LA  EEPUDIACION  DÉ  HERENCIAS. 

Art.  784.  La  renuncia  de  una  heren- 
cia no  se  presume:  debe  hacerse  precisa- 
mente en  la  escribanía  del  Tribunal  de 
primera  instancia  del  distrito  en  que  ra- 
dique la  sucesión,  debiendo  inscribirse 
en  un  registro  particular  que  al  efecto  se 
lleve.  (1) 

Art.  785.  Se  considera  como  si  nunca 
hubiera  sido  heredero,  al  que  x*enunciare. 

Art.  786.  La  parte  del  renunciante 
acrece  á sus  coherederos;  y sino  los  tuvie- 


(l)  Art.  1103  Cód.  holandés. — 1010  Códi- 
i modificado. — 
Art.  944  Cód.  italiano.— Art.  2034  Cód.  por- 

cantón  del  Tesino  — 
7É7  Cod.  cantón  de  Vaud.— 824  cantón  de 
Valais. 


n-urewio  romano,  la  repudiación  de  la 
herencia  podía  ser  expresa  ó tácita,  conforme 
a lo  dispuesto  en  la  ley  95,  tit.  2.  ® , lib,  29 
uel  jyiyaío,  y aunque  la  ley  18,  tít.  6.  ® de  la 
arta.  b.  dispuso  que  el  heredero  podía  re- 
nnnciar  de  palabra  y por  fecho , se  deduce,  sin 
embargo,  de  la  ley  101,  tít.  13  de  la  Partí - 
renuncia  debe  hacerse  ante  la 

civil ) francés  de  Procedimiento 
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re  coiTesponderá  al  grado  llamado  á su- 
ceder en  su  defecto.  (1) 

Art.  787.  No  procede  nunca  la  repre- 
sentación de  un  heredero  que  haya  re- 
nunciado; si  el  renunciante  es  sólo  here- 
dero de  su  g’rado,  ó si  todos  sus  eo-here- 
deros  renuncian,  los  hijos  vienen  por  sí 
y suceden  por  cabezas. 

Art.  788 . Los  acreedores  de  aquel  que 
renuncie  en  perjuicio  de  sus  derechos, 
pueden  pedir  que  se  les  autox’i ce  judicial- 
mente á aceptar  la  herencia  de  su  deudor 
y en  su  caso  y lug-ar. 

Si  así  sucede,  la  repudiación  no  se 
anula  más  que  en  favor  de  los  acreedo- 
res y únicamente  hasta  cubrir  sus  crédi- 
tos; pero  nunca  producirá  efectos  en  be- 
neficio del  heredero  que  haya  renun- 
ciado. (2) 

Art.  789.  La  facultad  de  aceptar  ó de 
repudiar  una  herencia,  se  prescribe  por 
el  trascurso  del  tiempo  exig-ido  para  la 
más  extensa  prescripción  de  los  derechos 
reales. 

Art.  790.  Mientras  no  haya  prescrito 
el  derecho  de  aceptar,  tienen  todavía  los 
herederos  que  renunciaron,  la  facultad 
de  hacer  suya  la  herencia,  si  no  ha  sido 
aceptada  ya  por  otros  herederos;  sin  per- 
juicio, sin  embargo,  de  los  derechos  que 
hayan  podido  adquirir  terceras  personas 
en  los  bienes  de  la  herencia,  ya  sea  por 
prescripción  ó por  contratos,  válidamen- 
te celebrados  con  el  curador  de  la  suce- 
sión vacante. 

Art.  791.  Está  prohibido  renunciar, 
aunque  sea  en  contrato  de  matrimonio, 
á la  herencia  de  una  persona  que  vive, 
ni  enagenar  los  derechos  eventuales  que 
puedan  tenerse  á su  sucesión. 

Art.  792.  Los  herederos  que  hubieren 
distraído  ú ocultado  algunos  efectos  per- 


(1)  Art.  040  Cód.  italiano. — 1015  del  Códi- 
go de  la  Luisiana. — Art.  ^8^  Cód.  de  Bolivia, 
— Art.  826  Cód.  cantón  de  Valais.  (Véase  ei 
art.  1044  del  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  949  Cód.  italiano. — .\rt.  2040  de 

Cód.  portugués.— Art.  '705  Cód.  de  la  Luisia- 
na.— .\rt.  '789  modificado,  Cód.  de  Bolivia.— 
Art.  925  Cód.  del  cantón  de  Friburgo. Ar- 

tículo 475  Cód.  cantón  del  Tesino. — Art  82' 
con  liciones,  Cód.  cantón  Valais.  (Véase  e 
art.  2262  del  Cód.  Napoleón.) 


fenecientes  á la  herencia,  pierden  la  fa- 
cultad de  renunciar  á ésta;  se  conside- 
ran como  simples  herederos,  á pesar  de 
su  renuncia,  sin  poder  reclamar  parte  al- 
guna en  los  objetos  sustraídos  ú ocul- 
tados. 

SECCION  TERCERA. 


DEL  ÜESEFICIO  DE  INVENTARIO,  DE  SUS  EFECTOS 
Y DE  L.AS  OlILIGACIONES  DEL  HEREDERO  QUE 
DISFRUTA  ESTE  BENEFICIO. 


Art.  793.  La  declaración  de  un  here- 
dero, expresiva  de  su  deseo  de  recibir  la 
herencia  á beneficio  de  inventario,  se 
hará  en  la  escribanía  del  Tribunal  de 
primera  instancia  en  cuyo  distrito  radi- 
que la  sucesión,  y debe  inscribirse  en  el 
registro  especial  destinado  para  recibir 
las  actas  de  renuncia.  (1) 

Art.  794.  Esta  declaración  no  produ- 
ce efecto,  si  no  va  precedida  ó seguida  de 
un  inventario  exacto  de  los  bienes  de  la 
sucesión,  en  las  formas  que  determinen 
las  leyes  de  procedimientos  en  los  plazos 
que  se  fijarán  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  795.  Se  conceden  al  heredero 
tres  meses  para  hacer  inventario,  á con- 
tar desde  el  día  en  que  se  determinó  la 
herencia.  (2) 


(1)  Art.  1070  Cód.  holandés. — Art.  955 
Cód.  italiano. — Art.  2044  modificado.  Código 
portugués. — Párr.  1.  ® modificado,  art.  802 
Cód.  austríaco. — Art.  79(5  con  diferencias,  Có- 
digo de  Bolivia. — Artículos  917  y 928  Código 
cantón  Friburgo. — Art.  478  Cód.  cantón  dol 
Tesino. — Art.  836  Cód.  cantón  Valais.  (Véan- 
se en  el  Derecho  e.spañol  las  leyes  5.",  10  y 12 
del  tít  6.  de  la  Partd.  6.“,  y para  las  for- 
malidades del  inventario  y la  intervención  en 
el  mismo  de  la  autoridad  judicial,  los  artícu- 
los 407,  427,  430  y 499  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil.  Conoce  además  la  ley  española, 
y concede  á los  herederos  el  beneficio  llamado 
de  deliberar t que  puede  conceder  el  juez,  dan- 
do á los  interesados,  para  que  io  utilicen,  uu 
térpaino  de  nueve  meses,  reducible  á cien  dia.s. 
(Véase  el  art.  997  del  Cód.  francés  de  Proce- 
dimientos civiles.) 

(2)  Art.  9í>9  al  961  del  Cód  italiano. — .4r- 
tíeulo  1071  en  lo  relativo  á la  1."  parte  del 
Cód.  civil  holandés,  que  estiende  el  plazo  a 
cuatro  meses.— El  art.  802  del  Cód.  austriaco 
dispone:  que  el  inventario  se  linga  inmediata- 
mente y con  intervención  judicial.— .\rt.  802 
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Tendrá  además,  para  deliberar  sobre 
su  aceptacicn  ó renuncia,  un  plazo  de 
(‘.uaventa  dias,  que  se  contarán  desde  el 
día  en  que  espiraron  los  tres  meses  con- 
cedidos para  el  inventario,  ó desde  el 
momento  en  que  se  concluyó  este,  si  lo 
fué  antes  de  los  tres  meses. 

Art.  796.  Si  e.visten,  sin  embarg-o, 
en  el  cuerpo  general  de  bienes,  objetos 
susceptibles  de  gran  deterioro  ó de  con- 
servación dispendiosa,  el  heredero  pue- 
de en  su  derecho  á suceder  y sin  que  de 
sus  actos  en  este  concepto  pueda  dedu- 
cirse una  aceptación,  obtener  una  auto- 
rización j udicial  para  realizar  la  venta  de 
aquellos  efectos. 

La  venta  debe  realizarse  por  oficial 
público,  prévios  los  edictos  y publicacio- 
nes prescritas  en  las  leyes  de  procedi- 
mientos. 

Art.  797.  Durante  el  trascurso  de  los 
plazos  para  hacer  inventario  y para  deli- 
berar, no  puede  obligarse  al  heredero  á 
aceptar  la  cualidad  de  tal,  ni  en  este 
sentido  puede  pronunciarse  sentencia 
contra  él:  si  renuncia  al  concluir  los  pla- 
zos ó autes,  son  de  cuenta  de  la  sucesión 
los  gastos  hechos  por  él  legítimamente 
hasta  aquella  época. 

Art.  798.  Concluidos  los  términos  ya 
expresados,  el  iieredero,  si  se  le  apremia 
puede  pedir  nuevo  plazo,  que  el  Tribunal 
concederá  ó rehusará,  según  las  circuns- 
tancias. 

•á.rt.  799.  Los  gastos  de  las  diligen- 
cias á que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
serán  de  cuenta  de  la  sucesión,  si  el  he- 
redero justifica,  ó que  no  habla  tenido  no- 
ticia del  fallecimiento,  ó que  los  plazos 


con  adiciones  del  Cód.  de  Solivia. — Art.  737 
Oód.  del  cantón  de  Vaud  en  lo  que  se  refiere 
al  2.“  párr. — Los  Códigos  de  Friburgo  y Lu-  ' 
cerna  varían  los  plazos  y conceden  interven-  ' 
cion  á la  autoridad  judicial. — El  art.  749  del 
Cód.  del  cantón  del  Tesino,  concede  al  here- 
dero un  mes  para  hacer  el  inventario. — Los 
artículos  837  y 838  del  Cód.  del  cantón  de  , 
Valais  disponen  que  sea  hecho  de  oficio  el  in-  | 
ventarlo;  y el  840  del  misino  Código  conce- 
de al  heredero  un  plazo  de  tres  meses  para 
aceptar  ó renunciar  la  herencia. — (Véase  el  . 
art.  176  del  Cód.  francés  de  Procedimientos.)  I 


han  sido  iusutícicutes,  ó por  la  situación, 
dtí  ios  bicues,  ó á causa  de  las  cuestiones 
suscitadas;  si  uo  hace  esta  justificación, 
se  le  imputarán  personalmente  las  costas. 

Art.  800.  El  heredero  conserva,  sin 
embargo,  después  de  la  terminación  de 
los  plazos  concedidos  por  el  art.  795  y de 
los  acordados  por  el  juez,  conforme  al  ar- 
tículo 798,  la  facultad  de  hacer  inventa- 
i’io  y de  presentarse  como  heredero  be- 
neficiario, si  no  ha  ejecutado  todavía  acto 
alguno  como  sucesor,  ó si  no  existe  con- 
tra él  sentencia  pasada  en  autoridad  de 
cosa  juzg'ada,  que  le  condene  en  calidad 
de  heredero  puro  y simple. 

Art.  801 . El  heredero  que  se  ha  he- 
cho culpable  de  ocultación  de  bienes,  ó 
que  ha  omitido  conscientemente,  ó de 
male  fé,  en  el  inventario,  efectos  que  en 
el  mismo  debían  figurar,  perderá  sus  de- 
rechos al  beneficio  de  inventarío. 

Art.  802.  Los  efectos  del  beneficio  de 
inventario,  son  conceder  al  heredero  las 
siguientes  ventajas: 

1. “  No  estar  obligado  al  pago  de  las 
deudas  de  la  sucesión,  sino  hasta  el  lími- 
te del  valor  de  los  bienes  recibidos,  te- 
niendo la  facultad  de  prescindir  del  pago 
de  aquellas,  abandonando  todos  los  bie- 
nes de  la  herencia  á los  acreedores  y le- 
gatarios. 

2. °  No  confundir  sus  bienes  persona- 
les con  los  de  la  herencia,  y conservar 
contra  esta  el  derecho  de  i’eclamar  el  pa- 
go de  sus  créditos.  (1) 

Art.  803.  El  heredero  que  disfruta  el 
beneficio  de  inventario  administra  los 
bienes  de  la  herencia,  y debe  dar  cuenta 
de  su  administración  á los  acreedores  y 
á los  legatarios. 

No  puede  ser  apremiado  en  sus  bienes 
personales,  sino  en  el  caso  de  demostrar 


(1)  Art.  968  del  Cód.  italiano. — 1078  Có- 
digo holandés. — 1047  Cód.  de  la  Luisiana. — 
810  Cód.  de  Solivia. — 740  modificado,  Código 
del  cantón  de  Vaud.— 951  Cód.  cantón  Fribur- 
go.— 481  Código  cantón  Tesino.  — 843  Código 
cantón  Valais.— Ley  22,  pár.  4.°  tít.  30,  lib.  6.“ 
y pár.  5.0  tít.  19  lib.  2.0  del  Cód.  romano. 
«C/i  in  tanlurn  hereditiriis  credUorihus  tencantut' 
in  quantum  res  sut'stantie  ad  eos  di  volate'  oa- 
leant  c¿c.»— Loy  5.®  tít.  6.“  Partida  6.“. 
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la  preseotaeien  de  sus  cuentas,  ó si  no 
-jumple  con  esta  obligación. 

Liquidada  su  cuenta.no  puede  ser  apre- 
miado en  sus  bienes  personales,  sino  en 
el  valor  que  representen  las  sumas  en 
que  resulte  alcanzado. 

Art.  804.  No  responde  en  su  adminis- 
tración más  que  de  las  faltas  graves. 

Art.  80o.  No  puede  vender  los  mue- 
bles de  la  herencia,  sino  en  subasta,  pré- 
vios  los  edictos  y publicaciones  legales,  y 
con  la  intervención  de  un  oficial  público. 

Si  presentare  los  bienes  en  especie,  no 
responde  más  que  de  la  depreciación  ó del 
deterioro  causados  por  su  culpa. 

Art.  80(3 . No  puede  vender  los  inmue- 
bles sino  conforme  á las  reglas  prescritas 
en  las  reglas  de  procedimientos  y está 
obligado  á entregar  el  precio  á los  aci*ee- 
dores hipotecarios  reconocidos. 

Art.  807.  Si  los  acreedores  ú otras 
personas  interesadas  lo  exigieren,  está 
obligado  á dar  fianza  legal  y bastante 
del  valor  de  los  muebles  comprendidos 
en  el  inventario,  y del  importe  del  precio 
de  los  inmuebles  que  no  hayan  pasado  á 
manos  de  los  acreedores  hipotecarios. 

No  prestando  por  su  culpa  aquella  fian- 
za, se  venderán  los  muebles,  y su  precio, 
lo  mismo  que  las  cantidades  no  entrega- 
das del  valor  de  los  inmuebles,  se  depo- 
sitarán para  atender  á las  cargas  de  la 
sucesión. 

Art.  808.  Si  hubiere  concurso  de  acree- 
dores, no  podrá  pagar  más  que  en  el 
áiden  y en  la  forma  que  el  juez  pres- 
criba. 

Si  no  hubiere  concurso,  pagará  acree- 
dores y legatarios  á medida  que  se  pre- 
senten. 

Art.  809.  Los  acreedores,  fuera  de 
concurso,  que  no  se  presenten  hasta  des- 
pués de  saldada  la  cuenta  y pagado  el 
alcance,  no  tienen  acción  más  que  contra 
los  legatarios. 

En  uno  y otro  caso,  el  recurso  se  pres- 
cribe por  el  lapso  de  tres  años  á contar 
desde  el  dia  del  saldo  de  cuenta  y pago 
del  alcance. 

Art.  810.  Serán  de  carao  de  la  suce- 


sión los  gastos  de  sellos  si  se  hubiese  n 
puesto  y los  de  inventario  y cuentas. 


SECCION  CUARTA. 

DE  I-A.S  HEIÍENCIAS  VAC.VNTES. 


Art.  811.  Cuando  terminados  los  pla- 
zos para  hacer  inventario  y deliberar,  no 
se  presenta  nadie  á reclamar  una  heren- 
cia, ni  hay  heredero  conocido,  ó los  que 
se  conozcan  hayan  reniinciado,  se  repu- 
tará vacante  aquella  sucesión.  (1) 

Art.  812.  El  Tribunal  de  primera  ins- 
tancia en  cuyo  partido  radique  aquella, 
nombrará  un  curador  á instancia  de  las 
personas  interesadas  ó á petición  del  mi- 
nisterio público.  (2) 

Art.  813.  El  curador  de  una  herencia 
vacante,  está  obligado  ante  todo  á liaccr 
constar  su  estado  por  medio  de  inventa- 
rio; ejercitará  los  derechos  y entablará 
las  acciones  á ella  correspondientes;  res- 
ponderá á las  demandas  contra  la  misma 
formuladas;  administrará  con  la  obliga- 
ción de  depositar  el  numerario  existen- 
te, y el  que  proceda  do  las  ventas  que. 
se  realicen  de  muebles  é inmuebles  en  la 
caja  de  las  oficinas  de  Hacienda  del  Go- 
bierno, con  la  Obligación  de  conservar 
los  derechos  y de  dar  cuenta  á aquel  á 
quien  pueda  pertenecer. 

Art.  814.  Son  aplicables  á los  cura- 
dores de  herencias  vacantes,  las  disposi- 
ciones de  la  sección  tercera  del  presen- 
te capitulo,  sobre  las  formalidades  del 
inventai'io,  administración  y cuentas  á 
que  está  obligado  el  lieredero  que  disfru- 
ta del  beneficio  de  inventario. 


^ holúndés. — Art.  !WO 

Cod.  Italiano.— jVrt.  821  Cód.  Bolívia.-!l71 
Cod.  cantón  tnburgo. — Art.  4S4  Cód.  Cüuton 
lesino— 847  modificado  Cód.  Valai.«.— Ar- 
ticulo 827  Cod.  Neuchatel. 

981  Cód.  italiano. — 1172 
con  adiciones  Cód.  holandés.- Art.  lOKs  v 

siguientes  Cod.  Luisiuna.— Art.  822  Cód.  V.ó- 

liviu. 
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CAPITULO  VI. 

De  la,  partición  y de  las  colaciones. 


SECCION  PRIMERA 

DB  I.A  ACCION  DE  PAUTICION  Y DE  SU  FOUMA. 

Art.  815.  Nadie  puede  ser  oblig’ado 
á permanecer  en  el  estado  de  indivisión 
de  bienes,  y siempre  puede  pedirse  la  par- 
tición á pesar  de  los  pactos  y prohibicio- 
nes que  hubiere  en  contrario.  (1) 

Puede  convenirse,  sin  embarg-o,  en  sus- 
pender la  partición  durante  un  tiempo 
limitado;  pero  este  convenio  no  es  obli- 
g-atorio  pasados  cinco  aüos,  aunque  al 
lleg-ar  á esta  época  pueda  renovarse. 

Art.  816.  La  partición  puede  solicitar- 
se aun  cuando  alg-uno  de  los  co-herederos 
hubiese  disfrutado  separadamente  de  una 
porción  de  los  bienes  de  la  herencia,  y si 
no  existe  acta  de  partición  á posesión 
bastante  para  adquirir  la  prescripción. (2) 

Art.  817.  La  acción  de  partición  res- 
pecto de  los  co-hedederos  menores  de  edad 
ó que  estén  sujetos  á interdicción,  pue- 
de ser  ejercitada  por  sus  tutores,  especial- 
mente autorizados  por  un  consejo  de  fa- 
milia. 

líespecto  de  los  co-herederos  ausentes. 


la  acción  compete  á los  parientes  á quie- 
nesse  haya  dado  posesión.  (1) 

Art  818.  El  marido  puede,  sm  el 
concurso  de  su  mujer,  entablar  la  parti- 
cion  de  los  objetos  muebles  é inmuebles 
pertenecientes  á que  aquella  tenga  dere- 
cho y que  deban  enti*ar  en  la  comunidad: 
respecto  de  los  objetos  que  no  pertenez- 
can á la  comunidad  de  bienes,  que  no 
formen  parte  déla  comunidad,  el  marido 
no  puede  iniciar  la  partición  sin  el  con- 
curso de  su  mujer:  únicamente  está  fa- 
cultado, si  tiene  derecho  á disfrutar  de 
sus  bienes,  á pedir  una  partición  provi- 
sional. 

Los  co-herederos  no  pueden  solicitar 
la  partición  definitiva  sino  llamando  á 
los  autos  á ambos  esposos.  (2) 

Art.  819.  Si  están  presentes  todos  los 
herederos  y son  mayores  de  edad,  no  será 
necesario  fijar  loa  sellos  en  los  efectos  de 
la  herencia,  y puede  hacerse  la  partición 
en  la  forma  y en  el  documento  que  con- 
sideren conveniente. 

Si  no  están  presentes  todos  los  herede- 
ros, si  hay  entre  ellos  menores  ó perso- 
nas sujetas  á interdicción,  deben  colo- 
carse los  sellos  en  el  término  más  breve 
por  solicitud  de  los  interesados,  ó á ins- 
tancia del  fiscal  del  Tribunal  de  primera 
instancia,  ó de  oficio  por  el  juez  de  paz 
del  distrito  en  el  cual  radique  la  su- 
cesión. 


(1)  Art.  1112  Cód.  holandés. — Art.  984 
Cüd.  italiano. — Art.  1215  Cód.  Luisiana  — 
Art.  &37,  82S  y 889  Cód.  Bolivia. — ’Art.  752 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1028  con  adi- 
ciones Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  198  en  lo 
relativo  al  primer  párrafo  ley  especial,  cantón 
Saint-Gall. — Art.  496  Cód.  cantón  Tesino. — 
Art.  8.50  con  adiciones  Cód.  cantón  Valais.— 
Art.  829  Cód.  cantón  Neuchátel. — El  mismo 
principio  contienen  las  leyes  inglesas  y las  de 
Jos  Estados-Unidos.  Leyes  5.*  tit.  37  lib.  3.® 
del  Cód.  romano,  y ley  14,  pár.  2.  ® tít.  3.  ° 
lib.  10  del  Digesto,  «in  communionc  vel  societa- 
lencmo  compellüv,r  invitus  detineri. 

Leyes  1.“  y 2.“  tít.  15  Partida  6.®.— Artícu- 
los 467  y siguientes,  ley  de  Enjuiciamento 
civil. 

(2)  Art.  985  Cód.  italiano. — 1113  Cód  ho- 
landés.—840  Cód.  de  Bolivia. — ^753  Cód.  del 
cantón  de  Vaud. — 1029  Cód.  cantón  Friburgo. 
— 497  Cód.  cantón  Tesino. — 830  Cód.  de  Neu- 
cliátel. 


Art.  820.  También  pueden  pedir  la  fi- 
jación de  sellos  los  acreedores  que  tengan 
un  título  ejecutivo  ó autorización  ju- 
dicial. 

Art.  821.  Cuando  se  hayan  colocado 
los  séllos,  todos  los  acreedores,  aun  cuan- 


. Jl)  ^rt.  1114  Cód.  holandés. — Párr.  14 
^ bávaro. — 1235  y 12íW 

Cod.  de  la  Luisiana. — ^755  con  adiciones  Có- 
digo cantón  de  Vaud. — 1031  Cód.  cantón  Fri- 
burgo.— 203  ley  especial  Saint-Gall.— 851  con 
adiciones  y 853  Cód.  cantón  Valais.— 831  Có- 
digo ^cantón  Neuchátcl. — 353  y siguientes  ley 
española  de  Enjuiciamento  civil 

1115  modificado  Cód.  holandés.- 
Ía  ir  • 4®  Luisiana.— Art.  754  Cód.  can- 

tón de  Vaud.— 1031  Cód.  de  Friburgo.— 203  ley 

adiciones  Código 

cantón  Valais.— 832  Cód.  Ncuchátel. 
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do  carezcan  de  título  ejecutivo  ó de  auto- 
rización del  juez,  pueden  impug-uar  aquel 
acto. 

Las  formalidades  para  quitar  los  se- 
llos y redactar  el  inventario,  se  determi- 
nan en  las  leyes  de  Procedimientos. 

Art.  822.  La  acción  de  partición  y las 
cuestiones  litig'iosas  que  se  susciten  en  el 
curso  de  las  operaciones,  se  someterán  al 
Tribunal  del  lug-ar  en  que  la  herencia 
radique. 

Ante  este  mismo  Tribunal,  se  procede- 
rá á la  subasta  y se  discutirán  las  de- 
mandas relativas  á la  g-arantía  de  los 
lotes  entre  los  compartícipes  y las  de 
rescisión  de  la  partición. 

Art.  823.  Si  uno  de  los  co-herederos 
se  negase  á probar  la  partición  ó se  pro- 
mueven cuestiones  sobre  la  forma  de 
practicarla  ó de  concluirla,  el  Tribunal 
pronunciará  su  fallo  sumariamente,  ó de- 
designará,  si  procediese  un  juez  para  las 
operaciones  de  partición;  con  el  informe 
de  este,  el  Tribunal  resolverá  las  cuestio- 
nes pendientes. 

Art.  824.  La  tasación  de  los  bienes 
inmuebles,  se  verificará  por  peritos  de- 
signados por  las  partes,  y en  su  defecto 
nombrados  de  oficio. 

Las  diligencias  de  los  peritos  deben 
contener  las  bases  del  avalúo,  indicarán 
si  el  objeto  tasado  es  susceptible  de  có- 
moda división;  de  qué  manera  ha  de  ha- 
cerse esta,  y fijar,  por  último,  en  caso  de 
proceder  á la  misma,  cada  una  de  las 
partes  que  puedan  formarse,  y su  respec- 
tivo valor. 

Art.  825.  El  avalúo  de  los  muebles, 
si  no  se  ha  hecho  estimación  en  un  in- 
ventario regular,  debe  hacerse  por  per- 
sonas inteligentes,  en  un  justo  precio  y 
sin  aumento. 

Art.  826.  Cada  uno  de  los  co-herede- 
roa,  puede  pedir  su  parte  en  especie,  en 
los  mismos  muebles  é inmuebles  de  la 
herencia.  Sin  embargo,  si  hay  acreedo- 
res que  hayan  hecho  embai-gos,  ó formen 
concurso  ó si  la  mayoría  de  los  co-here- 
deros juzga  la  venta  necesaria  para  pago 
de  deuda  ó cargas  de  la  • hérencia,  se 


venderán  los  muebles  públicamente  y en 
la  forma  ordinaria. 

Art.  827.  Si  no  pueden  dividirse  có- 
modamente los  inmuebles,  se  procederá 
á su  venta  en  subasta  ante  el  Tribunal. 

Sin  embargo,  los  interesados,  si  to- 
dos son  mayores  de  edad,  podrán  con- 
sentir que  se  haga  la  licitación  ante  un 
notario,  para  cuya  elección  se  pondrán 
de  acuerdo.  (1) 

Art.  828.  Una  vez  estimados  y ven- 
didos los  bienes  muebles  é inmuebles,  el 
juez  comisionado,  si  procede,  mandará  á 
los  interesados,  ante  el  notario  que  ellog 
mismos  hayan  designado  ó que  haya 
sido  nombrado  de  oficio,  si  sobre  este 
punto  no  hubiera  habido  acuerdo. 

Ante  este  oficial  público,  se  proveerá  á 
la  dación  y liquidación  de  las  cuentas 
que  los  compartícipes  puedan  tener  en- 
tre sí,  á la  formación  de  la  masa  gene- 
ral de  bienes,  al  arreglo  de  los  lotes  ó 
hijuelas,  y á las  cantidades  que  hayan  de 
suministrarse  á cuenta,  á cada  uno  de 
los  interesados. 

Art.  829.  Cada  co-heredero  traerá  á 
colación  á la  masa  común,  los  dones  ó 
regalos  que  se  le  hubiesen  hecho,  y las 
sumas  que  deba. 

Art.  830.  Si  la  colación  no  se  lia  he- 
cho en  especie,  los  co-herederos  á quie- 
nes se  deban,  percibirán  una  porción 
igual  á los  objetos  en  cuestión,  tomada 
de  la  masa  general  de  la  lierencia. 

Estas  deducciones  se  harán,  lo  antes 
posible  con  objetos  de  la  misma  natura- 
leza, cualidad  y bondad  que  los  quo  de- 
bieron traerse  á colación. 

Art.  831.  Hedías  aquellas  deduccio- 
nes, se  procede  con  lo  que  quede  en  el 
cuerpo  general  de  bienes,  á la  formación 


(1)  Art.  988  Cód.  italiano. — 2145  Cód.  por- 
tugués. Ley  10  tít.  15  Partd.  6.” — 1261  Cód.  de 
la  Luisiana. — lól  Cód.  cantón  de  Vaud.— 8.58 
Cód.  cantón  Valais. — Ley  3."  tít.  37  lib.  3.“  del 
Código.  Ley  55  tít.  2.  ®'  lib.  10  del  JHgnlo. 
*Cv,m  autcm  regionibus,  dividí  commode  aliguis 
ager  inler  socios  non  gtotesl  vel  c.c¡dttribmsin- 
gulm.  estimatione  justa  f acta,  uv.icuiqne  socio - 
ruin  adjudicaiítur,  compensatione  pretii  inci- 
cemfacta.» 


de  taütos  lotes  iguales  como  individuos 
ó líneas  comparticipes  haya. 

Art.  832.  En  la  formación  y compo- 
sición de  los  lotes,  debe  evitarse,  en 
cuanto  sea  posible,  dividir  en  trozos  las 
tincas,  y separar  las  labores;  conviene 
también,  si  se  puede,  hacer  tigurar  en 
cada  crédito  la  misma  cantidad  en  mue- 
bles, inmuebles,  derechos  ó créditos  de 
la  misma  especie  y valor.  (1) 

Art.  833.  La  desigualdad  que  resulte 
en  los  lotes  en  especie,  se  compensará 
con  rentas  ó numerario. 

Art.  834.  Los  lotes  se  hacen  por  uno 
de  los  co-herederos,  si  los  demás  convie- 
nen en  ello,  y si  el  elegido  acepta  la  co- 
misión: en  el  caso  contrario,  los  lotes  se 
harán  por  un  perito  que  el  juez  comisa- 
rio designe.  Después  de  hechos  los  lotes 
se  procederá  á su  sorteo. 

Art.  835.  Antes  de  proceder  al  sorteo, 
cada  compartícipe  puede  formular  recla- 
maciones contra  la  formación  de  los 
lotes. 

Art.  83G.  En  la  subdivisión  que  debe 
hacerse  en  las  líneas  llamadas  á suceder, 
se  observarán  las  mismas  reglas  esta- 
blecidas para  la  división  del  cuerpo  ge- 
neral de  bienes. 

Art.  837.  Si  al  realizarse  las  opera- 
ciones ante  el  notario,  se  suscitan  cues- 
tiones, aquel  funcionario  formará  dili- 
gencias acerca  de  aquellas  diticultades 
y de  las  opiniones  mantenidas  por  los  in- 
teresados, y los  remitirá  al  comisario 
nombrado  para  la  partición;  además  se 
observarán  las  formas  prescritas  en  las 
leyes  de  Procedimientos. 

Art.  838.  Si  todos  los  co-lierederos 
no  estuviesen  presentes  ó hubiese  entre 
ellos  algunos  en  interdicción  ó menores, 
aunque  sean  emancipados,  la  partición  se 
liará  judicialmente,  conforme  á las  re- 
glas prescritas  en  los  artículos  819  al 
837  de  este  Código. 


(1)  Art.  1123  Cód.  holandés. — 994  Código 
italiano. — 2142  Cód.  portugnés. — 12(54  Cód.  de 
la  Luisiaua. — 842  Cod.  de  Bolivia. — 761  Có- 
digo cantón  de  Vaud.— 501  Cód.  del  cantón 
del  Tesino. — 862  Cod.  cantón  Valais. — 839 
(jód.  cantón  Neuchátel. 
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Si  se  presentaran  varíós  meüóreá  con 
■^intereses  opuestos  en  la  partición.  Be 
: nombrará  á cada  uno  de  ellos  un  tutor 
especial  y particular. 

Art.  839 . Si  en  el  caso  del  precedente 
artículo  procediese  la  subasta,  esta  no  se 
hará  sino  judicialmente  y con  las  for- 
malidades prescritas  para  la  venta  de 
bienes  de  menores;  los  extraños  serán 
siempre  admitidos  en  ellas. 

Art.  840.  Las  particiones  hechas  con- 
forme á las  reglas  ya  prescritas  por  los 
tutores,  con  autorización  del  consejo  de 
familia,  por  los  menores  emancipados 
asistidos  de  sus  curadores,  ó en  nombre 
de  los  auserdes  ó no  presentes,  son  defi- 
nitivas, si  no  se  han  observado  las  reglas 
prefijadas,  no  tendrán  las  particiones 
más  que  un  carácter  provisional. 

Art.  841.  Toda  persona,  aunque  sea 
pariente  del  difunto,  que  no  tenga  capa- 
cidad para  sucederle  y á la  cual  haya  ce- 
dido un  co- heredero  su  derecho  á la  he- 
rencia, puede  ser  escluida  de  la  partición, 
ya  por  todos  los  co-herederos,  ó ya  por 
uno  solo,  reembolsándole  el  precio  de  la 
cesión.  (1) 

Art.  842.  Concluida  la  partición,  de- 
ben entregarse  á cada  uno  de  los  corn- 


il) El  retracto  hereditario  á que  se  refiere 
el  ait.  841  del  Cód.  francés,  y que  ha  llegado 
á considerarse  por  muchos  autores,  por  los 
mismos  expositores  de  aquella  legislación  y 
por  la  jurisprudencia  de  los  tribunales  fran- 
ceses, como  una  institución  moral  y de  orden 
público  llamada  á 'evitar  disensiones  en  las 
familias  y perturbaciones  en  la  división  de 
las  herencias,  ni  guarda  la  analogía  que  se  ha 
supuesto  con  las  leyes  romanas,  ni  responde 
á las  ficticias  necesidades  que  la  dieron  ori- 
gen. Está  por  el  contrario  en  oposición  con  el 
derecho. natural,  limita  el  ejercicio  del  de  pro- 
piedad, y redunda  generalmente  en  perjuicio 
de  los  herederos;  la  multitud  de  pleitos  de 
que  continuamente  conocen  en  esta  materia 
los  tribunales  franceses,  demuestran  que  la  ley 
se  vé  eludida  con  facilidad,  y que  á pesar  de 
sus  preceptos  se  realiza  en  perjuicio  de  las 
mismas  personas  á quienes  se  intenta  prote- 
jev,  lo  mismo  que  se  quiso  evitar.  En  Rusia, 
en  Badén,  en  Suecia;  tiene  quizá  más  exten- 
sión que  en  Francia  el  retracto  que  nos  ocupa 
pero  vá  desapareciendo  de  la  mayor  parte  de 
los  Códigos  modernos  aquella  teoría,  conde- 
nada ha  mucho  tiempo  por  la  ciencia  econó- 
mica. 
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partícipes,  los  títulos  particulares  de 
pertenencia  de  los  objetos,  que  se  les  hu- 
bieren desigrnado. 

Los  títulos  de  una  propiedad  dividida, 
quedarán  en  poder  de  aquel  á quien  ha- 
ya cabido  la  mayor  parte,  con  la  oblig-a- 
eion  de  tenerlos  á disposición  de  sus  con- 
dominos, si  los  necesitare. 

Los  títulos  comunes  á toda  la  herencia» 
quedarán  en  poder  de  aquel  de  los  here- 
deros, que  los  demás  hayan  nombrado 
depositario,  con  la  obligracion  de  tener- 
los á la  disposición  de  los  co-herederos 
en  el  momento  en  que  por  ellos  se  le 
pidan. 

Si  hubiera  dificultad  para  el  nombra- 
miento de  depositario,  la  resolverá  el 
juez. (1) 

SECCION  SECUNDA. 

DK  LAS  COLACIONES. 


Art.  843.  Todo  heredero,  aunque  lo 
sea  á beneficio  de  inventario,  que  se  pre- 
sente á suceder,  debe  aportar  á sus  co- 
herederos todo  lo  que  hubiere  recibido 
del  difunto,  por  donación  entre  vivos, 
directa  ó indirectamente;  no  puede  rete- 
ner las  dádivas,  ni  reclamar  los  legrados 
que  le  haya  hecho  el  difunto,  á no  ser  que 
aquellos  se  le  hayan  hecho  expresamente 
por  vía  de  mejora  ó dispensándole  de  co- 
leccionarlos. (2) 


(1)  Art.  999  Cód.  italiano. — 1306  Cód.  de 
la  Luisiana.— 1126  Cód.  holandés.— 768  Códio'o 
del  cantón  de  Vaud.— 515  Cód.  de  Lucerna.— 
217  y 218  ley  especial  Saint  Gall.— 507  con 
adiciones  Cód.  cantón  Tesino.— 869  Cód.  can- 
tón Valais. — 845  Cód.  Neuchátel.  Ley  7.“  tí- 
tulo 15,  Partd.  6.®— En  Inglatera  puede  con- 
venirse en  que  la  indivisión  se  prolongue  por 
tiempo  determinado,  que  puede  estenderse  du- 
rante un  año  después  de  la  muerte  del  que 
deja  los  bienes.  En  Dinamarca,  en  caso  del 
fallecimiento  de  la  madre,  puede  su  marido 
continuar  con  los  bienes  pro-indiviso,  y en  la 
misma  situcion  podrá  quedar  la  mujer,  si 
aquel  fujése  el  premortuo,  siempre  que  para 
ello  fuera  autorizada  por  los  tribunales. 

(2)  IJas  colaciones,  tal  como  las  compren- 
de el  Código  Mapoleon,  no  se  hallan  en  con- 
dicione» de  satisfacer  las  exigencias  de  la 
Ciencia  jurídica.  Restringidas  como  las  cono- 
cemos en  el  Derecho  español,  pueden  tener  un 
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Art.  844.  Aun  eu  el  caso  en  que  las 
dádivas  y legrados,  se  le  hubiesen  hecho 
por  via  de  mejora  ó con  dicha  dispensa, 
no  puede  el  heredero,  cuando  se  trate  de 
partición  retenerlos,  sino  en  cuanto  al- 
cance la  cuota  disponible;  lo  demás  está 
sujeto  á colación. 

Art.  845.  El  heredero  que  renuncia  la 
herencia,  puede  no  obstante  retener  lo 
donado  enere  vivos,  ó reclamar  el  leg-ado 
que  se  le  hizo,  en  cuanto  quepa  en  la  por- 
ción disponible. 


objeto;  el  de  conservar  la  unión  que  debe 
existir  entre  los  hijos  ó descendientes,  y co- 
locar á todos  en  igualdad  de  circunstancias. 
La  afección  que  la  persona  causa  do  la  heren- 
cia, debia  tener  á sus  herederos,  guía  siempre 
de  la  ley  al  hacer  ésta  los  llamamientos,  pue- 
de presumirse  igual  para  los  liijos  y descen- 
dientes, y mucho  más,  dado  el  sistema  de  le- 
gítimas, cuya  justicia  y utilidad  no  es  este 
el  momento  de  discutir;  y pudiera  tal  vez 
creerse  que  las  canti da  les  previamente  entre- 
gadas, las  preferencias  anteriores,  liabian  sido 
hechas  á cuenta  de  legítima,  y que  en  este 
concepto,  debían  colacionarse  en  el  momento 
oportuno;  pero  cuando  se  trata  de  los  demás 
herederos,  la  cuestión  varía  por  completo:  no 
existen,  ni  deben  apreciarse,  las  mismas  con- 
sideraciones de  familia  que  pudieran  discul- 
par las  colaciones,  tratándose  de  la  descen- 
dencia: lio  hay  tampoco  el  derecho  previo,  la 
legítima,  la  necesidad  absoluta  de  ser  decla- 
rado heredero,  que  la  ley  establece  con  más  ó 
menos  extensión  en  favor  do  la  descendencia, 
el  testador  que  había  hecho  un  legado,  el  do- 
nante que  favoreciera  con  una  donación  al 
que  despnes  podía  ser  su  heredero,  no  era  na- 
tural que  lo  hiciese  con  ánimo  de  que  aquel  se 
viera  privado  un  dia  de  los  beneficios  de  su 
generosidad. — ¿Interpreta  la  ley  lógicamente 
la  voluntad  del  que  ya  murió,  obligando  al 
que  fue  por  él  favorecido,  á depositar  en  el 
acorvo  común,  lo  que  únicamente  para  él  so 
había  dado?  Creemos  que  no. 

Si  la  intención  del  donante  hubiese  sido  la 
de  establecer  una  perfecta  y absoluta  igual- 
dad entre  sus  herederos,  se  hubiera  limitado  á 
dejar  que  estos  llegasen  después  de  su  muer- 
te á la  sucesión:  además,  la  donación  liecha 
en  eventualidad  de  no  producir  efectos,  no  se 
explicaría  ni  tendría  razón  de  ser,  pues,  ía 
condición  á que  el  heredero  quedaba  reducido, 
la  hubiera  conseguido  del  mismo  modo  el  do- 
nante luciéndole  cesión  del  usufructo  única- 
mente. Y lo  que  decimos  de  Ja  donación,  es 
más  aplicable,  aun,  al  legado.  Este  no  beneficia 
al  legatario  hasta  el  momento  en  que  por  la 
muerte  se  aplican  las  disposiciones  del  tes- 
tamento, y si  desde  este  instante  naco  en  la 
persona  favorecida  la  obligación  do  aportar  á 
la  masa  común  las  cantidades  ó co.oas  objeto 
del  legado  mismo  ¿interpreta  lógicamente  la 
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Art.  84ü'v  El  donatario,  que  no  era  he- 
redero presuntivo  al  tiempo  de  la  dona- 
ción, pero  que  se  encuentra  hábil  para 
Iieredar  en  el  dia  en  que  se  verifique  la 
herencia,  debe  también  colacionar,  á no 
ser  que  el  donante  le  haya  dispensado  de 
ello. 


Art.  847.  dádivas  y leg-ados  he- 
chos al  hijo  que  teng-a  capacidad  para 
heredar  en  la  época  en  que  principie  á 
producir  efecto  la  sucesión,  se  reputan 
siempre  hechos  con  dispensa  de  colación. 

El  padre  que  fig-ure  en  la  sucesión  del 
donante,  no  tiene  obligraeion  de  colacio- 


ley,  la  voluntad  del  testador,  al  suponer  que 
lia  querido  establecer  entre  sus  herederos  una 
igualdad  de  condiciones  absoluta'?  ¿Qué  obje- 
to tenia  entonces  el  legado?  La  igualdad  que 
éntrelos  herederos  se  realiza  en  este  caso,  no 
nace  ciertamente  de  la  voluntad  del  testador; 
es  una  imposición  de  la  ley,  y esta  imposi- 
ción no  se  encuentra  en  armonía  con  los  prin- 
cipios estrictos  del  derecho.  La  ley  no  conce- 
de; reconoce  la  facultad  que  el  hombre  tiene 
de  disponer  de  sus  bienes  para  después  de  la 
muerte;  el  ejercicio  de  aquel  derecho,  es  una 
emanación  directa  del  de  propiedad;  el  legis- 
lador podrá  regularlo,  formular  disposiciones 
para  que  aquel  se  realice  sin  lesión  de  dere- 
chos de  tercero,  llegará  su  misión  en  casos 
determinados  y excepcionales,  hasta  tener  en 
cuenta  intereses  morales  y sociales  que  se 
relacionen  con  el  principio  jurídico.  Pero  su 
misión,  concluye  aquí,  y en  el  momento  en 
que  pone  trabas  al  ejercicio  de  facultad  tan 
respetable,  en  que  destruye  los  efectos  de  un 
acto  cuyo  origen  se  encuentra  en  la  voluntad 
clara  y legítimamente  expresada  por  el  que 
tiene  la  facultad  natural  de  disponer  de  sus 
bienes,  limita  el  derecho  de  propiedad,  y se 
coloca  en  evidente  contradicción  con  los  prin- 
cipios que  lian  servido  de  baso  á su  misma 
obra.  Estas  consideraciones,  justifican  la  cen- 
sura que  el  art.  843  del  Código  francés,  me- 
rece al  ser  examinado  con  un  critério  científi- 
co. Las  leyes  españolas,  restringiendo  la  cola- 
ción á la  descendencia,  aunque  no  perfectas, 
están  más  ajustadas  á las  reglas  fundamenta- 
les del  Derecho. 

Concuerdan  con  el  Código  francés  en  este 
punto,  los  artículos  843  del  Cód.  de  Bolivia. 
— 1132  Cód.  holandés. — 15,  cap.  3.®,  lib.  1.**, 
Cód.  de  Baviera. — Art.  769  Cód.  del  cantón 
de  Vaud. 

No  prescriben  la  obligación  de  colacionar, 
los  Códigos  de  los  cantones  suizos  de  Lucer- 
na, Tesino  y Berna,  ni  el  Cód.  austríaco.  El 
Cód.  portugués  establece  la  colación  para  los 
lierederos  legítimos. 

Limitan  la  colación  á la  descendencia,  los 
artículos  1313  y 1314  Cód.  de  la  Luisiana. — 
El  319,  tít.  2.  ® , parte  2.®  del  Cód.  pnisiano. 
— 1001  del  Cód.  italiano. —1032  Cód.  cantón 
de  Friburgo.— 227,  670  á 674  Cód.  cantón 
Bale.— Ley  especial  del  cantón  de  Saint-Gall. 
— 871  Cód.  del  cantón  de  Valais. — 847  Código 
Neuchatel. 

Las  leyes  inglesas  también  establecen  las 
colaciones;  pero  las  limitan  á las  cantidades 
anticipadas  con  motivo  de  matrimonio , ó por 
el  establecimiento  en  cualquiera  otra  forma, 


nai'los.  (1) 

Art.  848.  Del  mismo  modo  el  hijo 
que  veng-a  por  derecho  propio  á la  heren- 
cia del  donante  no  está  oblig-ado  á cola- 
cionar donación  hecha  á su  padre,  aun 
cuando  hubiera  aceptado  la  herencia  de 
éste;  pero  si  su  carácter  de  heredero  se 
debe  á la-  representación,  debe  aportar 
todo  cuanto  se  hubiera  dado  á su  padre. 


de  las  personas  favorecidas.  En  la  legislación 
de  los  Estados-Unidos,  únicamente  en  los  Es- 
tados de  Virginia  Kentuky,  Alabama  y Mi- 
ssouri se  conocen  también  las  colaciones;  pero 
únicamente  con  relación  á los  hijos.  El  acta 
de  9 de  Abril  de  1872,  que  regula  las  sucesio- 
nes en  el  Estado  de  Illinois,  dispone  que  cuan- 
do una  persona  que  haya  muerto  ab-intestato 
hubiese  dado  como  anticipo  de  legítima  una 
porción  de  sus  bienes  muebles  ó inmuebles 
a un  hijo  ó descendiente  directo,  estos  bienes 
se  consideraran  en  las  particiones  como  for- 
mando parte  de  la  herencia;  pero  aunque  de- 
ban contarse  y figurar  en  la  hijuela  del  favo- 
recido, éste  no  se  halla  obligado  á reintegrar 
cantidad  alguna,  aunque  lo  recibido  excedie- 
ra de  su  porción  legítima.  La  misma  ley,  des- 
pués de  establecer  determinadas  reglas  para 
los  casos  de  ser  respectivamente  muebles  ó 
inmuebles  los  bienes  anticipados,  establece  en 
su  art.  7.“,  que  ninguna  donación  ú otro  acto 
análogo,  realizado  en  beneficio  de  un  herede- 
ro, deba  considerarse  como  anticipo  de  su  le- 
gítima, á menos  que  el  testador  no  lo  hubiera 
expresado  de  una  manera  terminante,  ó el 
mismo  interesado  lo  reconociera  por  escrito. 

Como  hemos  indicado  anterio rniente,  la  ley 
española  comprende  únicamente  eh  la  cola- 
ción á los  descendientes  legítimos,  éxeeptuán- 
dose  aquellos  que  los  hijos  hubiesen  adquiri- 
do por  sí  mismos,  los  recibidos  para  alimen- 
tos y los  ocasionados  con  motivo  de  su  edu- 
cación y carrera.  (Véanse  las  leyes  3.®,  tít.  4.® 
de  la  Partd.  5.®,  y la  5.».  tít.  15  de  lá  Partida 
jf  Derecho  romano,  los  títulos  6.  ® 
y 7.“,  hb.  37  del  Digesto.) 

..y]  1317  Cód.  de  la  Luisia! 

ticulo  ^ Cód.  de  Boiivia. — Art  113' 
holandes.-Art.  1004  Cód.  italiano 
V 1 • portugués.— Art.  772  Cód ' 

irt  4WV.V*-  . 'í‘'-  «>“01,  W 

Art.  4b8  Cod.  cantón  Tesino  — Arf 

, digo  cantón  Valais.  -^rt, 
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íiua  en  el  casó  en  que  no  hubiera  admi- 
tido su  herencia.  (1) 

Art.  S49.  Los  regalos  y legados  he- 
chos al  cónyuge  de  una  persona  que  ten- 
ga capacidad  para  heredar,  se  reputan 
hechos  con-  dispensa  de  colación. 

Si  aquellos  hubiesen  sido  hechos  con- 
juntamente á dos  esposos,  de  los  cuales 
uno  solo  estuviera  en  condiciones  de  he- 
redar, colacionará  éste  la  mitad  de  lo 
recibido,  y si  fuesen  hechos  al  cónyuge 
hábil  para  suceder,  los  colacionará  ín- 
tegros. 

Art.  850.  La  colación  no  se  hará,  sino 
en  la  herencia  del  donante. 

Art.  851.  Se  deben  traer  á colación  las 
cantidades  'empleadas  para  el  estableci- 
miento de  uno  de  los  co-herederos  ó pa- 
ra el  pago  de  sus  deudas.  (2) 

Art.  852.  No  deben  colacionarse  los 
gastos  de  alimento,  educación,  aprendi- 
zaje, los  gastos  ordinarios  de  equipo,  re- 
galos de  uso  y los  de  bodas.  (3) 

Art.  853.  Lo  mismo  sucede  con  las 
utilidades  que  el  heredero  pudo  deducir 
de  algunos  contratos  celebrados  con  el 
difunto,  si  aquellos,  al  otorgarse,  no  ofre- 
cían ninguna  utilidad  indirecta.  (4) 

Art.  854.  Tampoco  procede  la  cola- 
ción, cuando  se  trate  de  sociedades  for- 
madas sin  fraude  entre  el  difunto  y uno 
de  los  lierederos  y cuando  las  condiciones 


(1)  Ai't.  1005  Cód.  italiano. — Art  24 
Lód.  portugués.  Art.  1318  Cód.  Luisiana. 
Art.  855  Cód.  de  Bolivia.— Alt.  489  Cód  cá 
ton  Tesino.— 846  Cód.  cantón  Valais. 

(2)  Art.  443  Cód.  holandés. — Art  10 
Cod.  Italiano.— Art.  1321  Cód.  de  la  Luisi 

deVaud.— Artíc 
^ lOcSfa  Ood.  cantón  de  Friburgo.— Art  4 
Cod.  cantón  del  Tesino.— Art.  848  Cód.’  ca 
ton  Valais. — Art.  849  Cód.  cantón  de  Nei 
chátel. 

850  Cód.  cantón  Neucb&tel 8 

Cód.  cantón  Valais.— 1044  Cód.  cantón  Pr 

hurgo.— Alt.  444  Cód.  cantón  de  Vaud A 

de  ItaUa^  ^ód.  de  Bolivia.— Art.  1009  Códij 

(4)  Art.  1010  Cód.  italiano. — Art.  1324  C 
digo  de  la  Luisiana — Art.  860  con  adición 
Bolivia. — 850  Cód.  cantón  Neucliati 
(Véanse  los  artículos  918,  1099  y 1525  c 
digo  Napoleón.) 
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de  aquella  se  hayan  consignado  en  docu- 
mento público.  (1) 

Art.  855.  No  están  sujetos  á colación 
los  bienes  inmuebles  que  perecieron  por 
caso  fortuito  y sin  culpa  del  donatario.  (2) 

Art.  856.  Los  frutos  é intereses  de  las 
cosas  sujetas  á colación,  no  se  deben 
sino  desde  el  dia  eu  que  se  verificó  la  he- 
rencia. (3) 

Art.  857.  Solo  es  debida  la  colación 
de  co-heredero  á co-heredero:  nunca  á 
los  legatarios  ni  á los  acreedores  de  la 
herencia. 

Art.  858.  Se  hace  la  colación,  ó resti- 
tuyendo las  cosas  en  especie,  ó recibiendo 
de  menos  el  equivalente  de  su  precio.  (4) 

Art.  859.  Puede  exigirse  la  presenta- 
ción de  la  misma  cosa,  r*especto  de  los 
bienes  inmuebles,  siempre  que  la  finca 
que  se  dió  no  haya  sido  vendida  por  el 
donatario  y no  haya  en  la  herencia  in- 
muebles de  la  misma  especie,  valor  y 
bondad,  con  los  cuales  puedan  formarse 
lotes  próximamente  iguales  para  los  de- 
más co-herederos. 

Art.  860.  No  tiene  lugar  la  colación, 
sino  dejando  de  recibir  el  equivalente 
del  precio,  cuando  el  donatario  ha  euaje- 


(1)  Art.  1011  C'ód.  italiíino. — Art.  1325 
Cód.  de  la  Luisiana.— 851  — ód.  de  Ncuclultcl. 
— Ley  29  tít.  1.  ° jiro- socio  del  Digesto. — (Véa- 
se el  art.  1314  Cód.  Napoleón. 

(2)  Art.  1012  Cód.  italiano.— Art.  1145 
Cód.  holandés. — Art.  1328  Cód.  de  la  Luisia- 
na.— Art.  861  Cód  do  Bolivia. — Art.  445  Có- 


digo cantón  de  Vaud. — Art.  1043  Cód.  cantón 
de  Friburgo. — Art.  493  Cód.  cantón  Tosino. 
—Art.  881  con  adiciones  Cód.  cantón  Valais. 
— (VTase  el  art.  1302  Cód.  Napoleón.) 

(3)  Art.  1013  Cód.  italiano. — Art.  2100 
Cód.  portugués —Art.  1144  con  adicionc.s  Có- 
digo bolaudé.s. — Art.  862  Cód.  de  Bolivia. — 
Art.  446  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1042 
Cód.  cantón  de  Friburgo. — Alt.  491  Código 
cantón  Tesino.— Art.  882  Cód.  cantón  Valais. 
Art.  14,  cap.  3-®,  lib.  1.®,  Oód.  Bavaro. 

(4)  Alt.  1015  Cód.  italiano.— Art.  1138 
holandés.— Alt.  1331  Cód.  de  la  Lni.-iaiia.— 
Art.  864  CJd.  de  Bolivia.— Art.  448  Cód.  can- 
tón de  Vaud.— Art.  1044  Cód.  cantón  Fribur- 
go.—Art.  884  Cód.  cantón  VaJui.s.— Lev  1.", 
párr.  12  y 13,  tit.  6.  *.  üb.  34  del  Digesto.— 
Novela  24.  cap.  6.®,  leyes  3.»  y 4,«,  tít.  1.5, 
Partd.  6.  . (V'^euhse  los  artículo.s  868  v 869 
Código  Napoleón.) 
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nado  el  inmueble  antes  de  producir  efec- 
tos la  sucesión;  aquel  debe  el  valor  del  in- 
mueble en  aquella  época.  (1) 

Art.  8G1.  En  todo  caso  deben  abonar- 
se al  donatario  los  g-astos  que  hayan  me- 
jorado la  finca,  teniend  ■>  en  cuerna  e 
aumento  de  valor  que  teng'a  al  liaceise 
la  partición.  (2) 

Art.  8G2.  Le  son  ig-nalmente  abona- 
bles los  gastos  necesarios,  heclios  para  la 
conservación  de  la  cosa,  aunque  no  la 
haya  mejorado. 

Art.  8G3.  El  donatario  por  su  parte,  es 
responsable  de  las  disminuciones  ó dete- 
rioros, que  por  su  culpa  ó neg-ligencia 
liaya  experimentado  la  finca. 

Art.  8G4.  En  el  caso  en  que  el  inmue- 
ble liaya  sido  vendido  por  el  donatario, 
las  mejoras  ó disminuciones  hedías  por 
el  adquirente,  deben  imputarse  con  arre- 
gdo  d los  tres  artículos  precedentes. 

Art.  8G5.  Si  la  colación  se  hace  con 
los  mismos  bienes,  estos  se  unirán  á la 
masa  de  la  sucesión,  libres  de  todas  las 
cargas  que  el  donatario  les  haya  creado; 
pero  los  acreedores  hipotecarios,  pueden 
intervenir  en  la  partición,  para  oponerse 
á que  la  colación  se  haga  en  fraude  de 
sus  derechos. 

Art.  86G.  Cuando  la  donación  de  un 
inmueble  hecha  á una  persona  hábil  para 
heredar,  con  dispensa  de  colación,  exce- 
de la  porción  disponible,  debe  colacio- 
narse el  exceso  en  la  misma  cosa,  si  la 
separación  de  este  puede  hacerse  cómo- 
damente. 

En  el  caso  contrario,  si  el  exceso  es  de 
más  de  la  mitad  del  inmueble,  el  donata- 
rio debo  aportar  aquel  en  totalidad,  sin 
perjuicio  de  su  derecho  de  deducir  del 


(1)  Art.  ion  Código  italiano. — Art.  8CG 
Cód.  Boliviii. — Art.  nO  Cüd.  cantón  Vaud. 
— Art.  1045  y 1046  Cód.,  cantón  Fribiirgo. — 
Art.  885  Cód.  cantón  Valais. 

(2)  Art.  1018  Cód.  italiano.— Alt.  8G7  Có  - 
digo  do  Bolivia. — 11;19  con  adiciones  Cód.  ho- 
landés.— Art.  782  Cód.  cantón  do  Vaiid. — Ar- 
tículo 1047  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  886 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  t oo  Cód.  cantón 
Valais  — Art.  11^4  Cód.  de  la  Luisiana.  (Véa- 
se el  art.  867  Cód.  Napoleón. — Ley  6 ”,  titulo 
15,  Partd.  6.®.) 
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cuerpo  general  de  bienes  el  valor  de  la 
porción  disponible;  si  esta  porción  exce- 
de la  mitad  del  valor  del  inmueble,  podrá 
el  donatario  retenerlo  íntegro,  con  la 
oblig’aciou  de  tomarlo  de  ménos  en  .el 
resto  de  la  herencia,  y resarcir  á sus  co- 
herederos en  metálico  ó en  otra  forma. 

Art.  867.  El  co-heredero.  que  restitu- 
ya un  inmueble  trayéadolo  á,  colación, 
puede  retener  su  posesión  hasta  que  se  le 
reintegren  en  efectivo,  las.  cantidades 
que  se  le  deban  por  gastos  ó mejoras. . 

Art.  8G8.  La  colación  de  los  bienes 
muebles,  no  se  hace  sino  en  su  equiva- 
lente; se  practica  según  el  valor  que  te- 
nían al  tiempo  de  la  donación,  con  ar- 
reglo al  estado  de  valuación  que  debe 
unirse  al  instrumento  de  ella,  y á falta 
de  este  estado,  por  tasación  de  peritos  en 
su  justo  valor,  y sin  aumento  alguno. 

Art.  8G9.  La  colación  de  dinero  do- 
nado, se  hace  tomando  menos  del  que  se 
encuentre  eii  la  herencia. 

En  caso  de  que  no  baste,  puede  el  do- 
natario dispensarse  de  la  colacloH  del 
numerario,  abonando  muebles  hasta 
igual  valor,  y en  falta  de  ellos,  inmue- 
bles de  la  herencia. 

SECCION  TERCERA.. 

nar,  pago  ds  las  dOudas. 

Art.  370.  Los  co-lierederos  contribui- 
rán entre  sí  al  pago  de  las  deudas  y car- 
gas de  la  liereucia,  cada  uuo  en  propor- 
ción de  lo  que  recibe  de  ella.  (1) 


0)  Art.  1037  Cód.  italiano.— Art.  2175 
Cód.  portugucs. — Art.  880  Cód.  Bolivia.— 
Art.  114G  Cód.  holandés. — Art.  1376  y 1371 
Cód.  de  laLiiisiana.— Art.  787  Cód.  cantón 
de  Vaud.— Art.  1067  con  adiciones,  Código 
cantón  Friburgo. — Art.  171  ley  especial  can- 
tón Saint-Giíll. — Art.  516  modificado.  Código 
cantón  Lucerna.— Art.  510  Cód.  cantón  Tesi  - 
360  con  adiciones  Cód.  Neiichátel.— Se- 
gún las  disposiciones  de  las  leyes  inglesas,  el 
administrador  del  ab-intesíato  está  encarga- 
do de  destinar  los  bienes  personales  del  niís- 
mo  ú pagar  las  deudas  dejadas  por  la  per- 
sona de  cuya  herencia  se  tráte;  no  debe  hacer- 
se ninguna  distribución  á los  lierederos  basta 
realizar  el  pago  de  aquellas  y el  de  los  gastos 
Hechos  por  el  administrador.— Los  bienes  rea- 
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Art.  871.  El  legatario,  á título  uni- 
versal, coütribuirá  con  los  herederos  á 
prorata  de  lo  que  perciba;  pero  el  legata- 
rio particular  no  está  obligado  á las  deu- 
das y cargas,  salva  siempre  la  aeciou  hi- 
potecaria sobre  el  mueble  legado.  (1) 
Art.  872.  Cuando  algunos  inmuebles 
de  una  herencia  están  g'ravados  en  sus 
rentas  por  hipoteca  especial,  cada  uno 
de  los  eo-herederos  puede  exigir  que  se 
paguen  los  capitales  de  las  rentas,  y se 
dejen  libres  los  bienes  inmuebles  antes 
que  se  proceda  á la  formación  de  las  hi- 


les no  responden  al  pago  de  las  deudas,  sino 
en  el  caso  que  no  basten  para  satisfacerlas, 
ios  bienes  personales. — En  los  Estados-Uni- 
dos prevalece  en  lo  general  la  regla  de  que 
deben  responder  proporcionalmente,  al  pago 
de  las  deudas  los  bienes  muebles  é inmuebles. 
Sin  embargo,  en  el  Estado  de  Massacliussetts 
responden  en  primer  término  los  muebles  y 
después  las  tierras. — En  el  Estado  de  Illinois, 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  I."  de 
Abril  de  1872,  relativa  á la  administración  de 
las  sucesiones,  deberán  pagarse  las  deudas  de 
una  herencia  en  el  orden  siguiente:  gastos  fu- 
nerarios, reserva  mobiliaria  de  la  viuda  ó de 
los  hijos,  gastos  de  la  última  enfermedad, 
deudas  al  municipio  (Commune),  gastos  de 
liquidación,  depósitos  á restituir,  todos  los 
demás  créditos  que  tengan  dos  años  de  fecha. 
Los  objetos  comprendidos  en  la  reserva  mo- 
biliaria (award)  de  la  mujer  y de  los  hijos,  no 
responden  al  pago  de  otras  deudas,  según  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1872. 
El  Derecho  común  aleman  contiene  disposi- 
ciones análogas,  á las  del  art.  870  del  Código 
francés.  En  el  Derecho  español,  si  hay  perso- 
nas á quienes,  como  descendientes  o ascen- 
dientes se  debe  la  legítima,  entonces  las  man- 
das, gastos  de  funeral  y misas,  deben  consi- 
derarse, ya  como  carga  del  tercio,  va  como 
carga  del  quinto;  pero  no  las  deudas  heredita- 
rias, pues  estas  son  un  gravamen  de  todos 
los  bienes  que  constituyen  la  herencia,  v por 
consiguiente  han  de  apartarse,  antes  de  hacer 
las  deducciones  del  quinto  y tercio  y se  re- 
putan únicamente  bienes  á repartir  entre  los 
herederos,  los  que  han  quedado  después  de 
satisfechas  las  deudas. — Nuestro  Derecho  está 
también  conforme  con  el  principio  del  artícu- 
lo 870,  tomado  del  ñpso  jure  divisa  eranU  res- 
pecto de  las  deudas  y créditos  de  la  lev  2.'* 
tit.  2.”  lib.  10  del  Digeslo,  y (5.”  tít.  30  lib.  3." 
del  Cód. — (Véanselos  arts.  1220  y 1233 Códi- 
go Napoleón.) 

(1)  Art.  1379  Có'l.  de  la  Luisiana. — Ar- 
ticulo 891  Cód.  de  Bolivia.— .á.rt.  11.71  Códi- 
go holandés  en  lo  relativo  á la  2.‘*  parte. 

(Véanse  las  concordancias  y diferencias  seña- 
anterior,  y los  arts.  1009. 
1012,  1024  y 2114  del  Cód.  Napoleón.) 


juelas:  si  los  herederos  dividen  la  he- 
rencia en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra, el  inmueble  gravado,  debe  tasar- 
se como  los  dem.ás  bienes  inmuebles;  se 
hace  deducción  del  capital  de  la  renta 
sobre  el  precio  total,  y el  heredero  en 
cuya  hijuela  toca  este  inmueble,  queda 
él  solo  gravado  con  el  pago  de  la  renta, 
y debe  garantir  la  libertad  de  ella  á sus 
co-herederos.  (1) 

Art.  873.  Los  herederos  están  obli- 
gados personalmente  á las  deudas  y 
cargas  de  la  herencia  en  su  parte  y pro- 
porción, é hipotecariamente  en  el  todo, 
pero  sin  perjuicio  de  recurrir,  bien  sea 
contra  sus  co-herederos,  bien  contra  los 
legatarios  universales,  en  razón  de  la 
parte  con  que  deben  contribuirles.  (2) 

Art.  874.'  El  legatario  particular  que 
ha  pagado  la  deuda  con  que  estaba  gra- 
vado el  inmueble  que  se  le  legó,  queda 
subrogado  en  los  derechos  del  acreedor 
contra  los  herederosy  sucesores  por  títu- 
lo universal.  (3) 

Art.  875.  El  co-lieredero  ó sucesor  á 
título  universal,  que  por  efecto  de  la  hi- 
poteca haya  pagado  más  de  lo  que  le  to- 
caba de  la  deuda  común,  no  puede  recur- 
rir contra  los  demás  co-lierederos  ó suce- 
sores á título  universal,  sino  por  la  parte 
que  cada  uno  debió  pagar  personalmen- 
te, aun  en  el  caso  que  el  co-heredero 
que  pagó  la  deuda  se  Imbiese  hecho  su- 
brogar en  los  derechos  de  los  acreedo- 
res, pero  sin  perjuicio  de  los  de  un  co- 
heredero que  por  efeéto  del  benefício  de 
inventario,  hubiese,  conservado  la  facul- 


(1)  Ai't.  1028  Cód.  italiano. — Art.  2121 
Cód.  portugués. — Art.  1148  con  adiciones, 
Cód.  liolandés. — .4.rt.  802  Cód.  cantón  Ncu- 
chátel. — (Véanse  los  arts.  ó30, 1221,  1223  y 
1991  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art,  1029  Cód.  italiano. — 2123  cu  lo 
relativo  á la  2.“  parte,  Cód.  portugiic.«. — Ar- 
tículo 137-1  y 1370  Cód.  Luisiana. — Art.  882 
Cód.  Bolivia.-— Art.  172  ley  especial  iSaint- 
Gall. — Art.  800  Cód.  cantón  Valais. — (Véanse- 
los arts.  1009.  1012,  1221  y 2100.) 

(3)  Art.  1033  Cód.  italiano. — Art.  11.72 
Cód.  liolandés.— Art.  7S9  Cód.  cantón  do 
Vaud. — Art.  1071  Cód.  cautou  h’riburgo. — 
Art.  514  Cód.  cantón  Tesino.— Art.  9d7  Có- 
digo cantón  Valair.— Art.  892  Cód.  Bolivia, 
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tail  tie  reclamar  el  pag'O  de  su  crédito 
I»ersoual,  como  otro  cualquier  acree- 
dor. (1) 

Art,  876.  Ea  caso  de  insolvencia  de 
uno  de  los  co-herederos  ó sucesores  por 
título  universal,  se  reparte  su  cuota  en 
la  deuda  hipotecaria,  entre  todos  los 
otros  á prorata. 

Art.  877.  Las  escrituras  que  traian 
aparejada  ejecución  contra  el  difunto,  la 
traen  también  contra  el  heredero  en  su 
persona;  pero  los  acreedores  no  podrán 
pedir  la  ejecución  sino  ocho  dias  después 
de  liaber  dado  conocimiento  de  ellas  á la 
misma  persona,  ó en  el  domicilio  del  he- 
redero. (2) 

Art.  878.  Pueden  en  todo  caso,  y con- 
tra cualquier  acreedor,  pedir  la  separa- 
ción del  patrimonio  del  difunto,  del  de 
el  heredero. (3) 

Art*  879.  No  puede,  sin  embarg*o, 
ejercitarse  ese  derecho  cuando  hay  no- 
vación en  el  crédito  contra  el  difunto, 
por  haber  aceptado  el  acreedor  al  here- 
dero como  deudor  suyo. 

Art.  880.  Este  derecho,  con  respecto 
á los  muebles,  se  prescribe  por  el  lapso  de 
tres  años. 

La  acción  está  espedita  con  respecto 
á los  inmuebles  mientras  estos  existan 
en  poder  del  heredero. 

Art.  881.  No  se  admite  á los  acreedo- 
res del  heredero,  la  demanda  de  separa- 


ción de  los  patrimonios  contra  íosjacree- 

dores  de  la  herencia. 

Art.  882.  Los  acreedores  de  un  com- 
partícipe,  para  evitar  que  se  hag-a  la  par- 
tición en  fraude  de  sus  derechos,  pueden 
oponerse  á que  se  ejecute  sin  su  asisten- 
cia: tienen  derecho  á intervenii  en  ella  á 
espensas  suyas,  pero  no  pueden  impug-- 
nar  una  partición  consumada,  á nq  ser 
que  se  haya  procedido  á ella  sin  su  asis- 
tencia, y contra  alg-una  oposición  que 
hubiesen  hecho. 

SECCION  CUARTA. 

DE  LOS  EFECTOS  DE  LA  PARTICION 

Y DE  LA  G.VRANTIA  DE  LAS  OBLIGACIONES. 

\ 

Art.  883.  Se  considera  que  cada  co- 
heredero, ha  heredado  solo  é inmediata- 
mente todos  los  efectos  .comprendidos  en 
su  lote,  ó que  le  tocaron  en  subasta,  y no 
liaber  tenido  jamás  la  propiedad  en  los 
demás  efectos  de  la  herencia.  (1) 

Art.  884.  Los  co-herederos  quedan 
fiadores  respectivamente  los  unos  de  los 
otros,  de  las  evicciones  que  procedan 
de  una  causa  anterior  á la  partición. 

No  tiene  lug’ar  la  fianza  si  la  especie 
de  eviccion  que  se  sufre  se  exceptuó  por 
cláusula  especial  y expresa  en  la  escritu- 
i’a  de  partición,  y cesa  si  el  co-heredero 
sufre  la  eviccion  por  su  culpa.  (2) 


(1)  Art.  883  con  adiciones,  Cód.  de  Boli- 
via. — Art.  1149  Cód.  holandés. — Art.  1334 
Cód.  Luisiana. — Art.  1030  Cód.  italiano.— 
Art.  790  con  adiciones,  Cód.  cantón  de  Vaud. 
— 1072  1."  parte  Cód.  cantón  Friburgo. — Ar- 
ticulo 897  Cód.  cantón  Valais. — (Véanse  los 
arts.  1009,  1017,  1213  y 2038  Cód.  Napoleón.) 
— Ley  11,  lib.  32  Digesto. — Ley  9.®  tít.  2.  ® de 
duobus  seis  etc. 

(2)  Art.  1388  Cód.  de  la  Luisiana. — Ar- 
tículo 885  Cód.  de  Bolivia. — Art.  2124  Códi- 
go portugués,  que  fija  el  plazo  de  10  dias. — 
Art.  792  Cód.  cauton  de  Vaud. — Artículo 
1073  Cód.  cantón  de  Friburgo. — Art.  898  Có- 
digo cantón  Valais. 

(3)  Art.  1032  Cód.  italiano. — .4rt.  1153 
Cód.  holandés. — .4rt.  1399  y 1400  Cód.  Lui- 
siana.— Art.  887  Cód.  de  Bolivia.— Artículo 
793  con  adiciones,  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar- 
tículo 899  Cód.  cantón  de  Valais. — Art.  885 
Cód.  cantón  Neuchátel. — (Véase  el  art.  2111 
Código  Napoleón.) 


(1)  Art.  870  Cód.  cantón  Neuchátel.— Ar- 
tículo 908  Cód.  cantón  Valais. — Casol.  ®, 
^■rt.  894  Cód.  de  Bolivia. — Art.  1034  Có- 
digo italiano.— Las  leyes  inglesas  contienen 
disposiciones  análogas  en  esta  materia,  á las 
de  los  Códigos  citados. — Según  ellas,  cada 
porción  de  los  bienes  reales  garantiza  á las 
demás  en  que  la  herencia  se  haya  dividido,  y 
SI  una  de  las  hijas  es  objeto,  en  la  que  le 
haya  correspondido  de  la  acción  de  eviccion, 
tiene  el  mismo  recurso  contra  sus  coherede- 
ras  para  obtener  indemnización. 
r<  -1  portugués. — Ai't.  H29 

Lod  holandés.— Art.  790  Cód  cantón  de 

A r 1 cantón  Friburgo.— 

Art.  oi5,Cód.  cantón  Tesino.— Art  909  Códi' 
go  cantón  de  Valais.— .irt.  871  Cód.  cantón 
?|'lí^t®l.-Art  1035  Cód.  italiano.-Ley 

ífoMilice  eraicmdce)  Di- 

-Leyes  1.®  tít.  38  y 14  tit.  36  lib.  3,  ® 
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Arfe.  885.  Cada  uno  de  los  co-herede- 
ros,  está  obligrado  en  proporción  de  la 
parte  que  le  tocó,  á indemnizar  á su  co- 
heredero de  la  pérdida  que  le  ocasionase 
la  eviccion.  (1) 

Si  uno  de  los  co-lierederos  se  hallase 
insolvente,  debe  repartirse  la  porción  á 
que  estaba  obligado,  entre  el  mismo  que 
sufrió  la  eviccion  y los  demás  co-herede- 
ros  que  estén  solventes. 

Art.  886.  La  fianza  de  la  solvencia  del 
deudor  de  una  renta,  no  puede  exigirse 
sino  dentro  de  los  cinco  años  siguientes 
á la  partición:  no  ha  lugar  á la  fianza,  en 
razón  de  la  insolvencia  del  deudor  cuan- 
do no  sobrevino  sino  después  de  consu- 
mada la  partición.  (2) 

SECCION  QUINTA. 


DB  LA  RESCISION  EN  MATERIA  DE  PARTICIONES. 

Art.  887.  Pueden  rescindirse  las  par- 
ticiones por  causa  de  dolo  ó violencia. 


del  Cód. — Ley  9.*  tít.  5.  ® partida  6.® — a El 
juzgador,  deueles,  de  su  oficio  mandar,  después 
que  la  partición  es  fecha,  que  den  recabdo  los 
unos  d los  otros,  que  si  alguno  otro  extraño  de- 
mandasse  después  alguna  cosa  de  las  que  ca- 
yessen  en  parte  á alguno  dellos  mostrando  que 
ha  derecho  de  la  auer  toda  ó j^arte  dclla,  que  si 
le  venciere  por  juyzio  los  otros  erederos  sean 
tenudos  de  facerle  enmienda  de  aquello  que  assi 
perdía».— (Véanse  los  arts.  1626  y 1640  del 
Cód,  Napoleón.) 

(1)  Art.  103T  Cód.  italiano.— Art.  2161 
Cód.  portufíués.— llSl  Cód.  holandés.— Ar- 
tículo 89T  Cód.  Bolivin.— Art.  1426  Cód.  de 
la  Luisiana.— Art.  'lOI  Cód.  cantón  de  Vaud. 
—Art.  107T  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  181 
ley  especial  del  cantón  Saint-Gall. — Art.  516 
Cód.  cantón  del  Tesino.-l-A.Tt.  910  Cód.  de 
Valais.— .4.rt.  8^2  cantón  Neucliñtel  — Ley  se- 
gunda, tít  32,  lib.  S.°  del  Cód.  romano.— 
«■Jíctio  quidern  personalis  Ínter  hceredcs  pro 
singulis  porl  ionibus  q uoss  ita  scindltur. » ( Véan- 

so.los  arts.  876, 1214,  1215,  2103  y sif^uientcs 
y 2109  Cód.  Napoleón.)  =uientcs 

^ (2)  Art.  1037  Cód.  italiano. — Art.  1131 
Cód  holandés. — Art.  798  Cód.  cantón  de 
Vaud,  limitando  el  tiempo  á tres  años. Ar- 

tículo 889  Cód.  de  Bolivia. — .Vrt.  1076  Códi- 
g^o  cantón  Friburgo.— Art.  517,  Cód.  cantón 
Tesino. — Art.  911  con  adiciones  Cód.  cantón 
Valais.-— Art,  673  Cód.  cantón  Neuchiltel  — 
(Véase  la  lev  4.“,  tit.  4.  ° , lib.  18  dcl  IHqesto, 
y los  arts.  876  y 1693  y siguientes  del  Códi- 
go Napoleón.) 


También  puede  haber  lugar  á la  resci- 
sión, cuando  uno  de  los  co-herederos  dice 
habérsele  perjudicado  en  más  de  la  cuar- 
ta parte. 

La  simple  omisión  de  un  objeto  de  la 
herencia,  no  dá  lugar  á la  acción  de  res- 
cisión, sino  solo  para  pedir  un  suplemen- 
to al  acta  de  la  partición.  (1) 

Art.  888.  Se  admite  la  acción  de  res- 
cisión contra  cualquiera  acta  que  tenga 
por  objeto  hacer  cesar  la  división  entre 
co-hei’ederos,  aunque  fuese  calificada  de 
venta,  cambio,  transacción  ó de  cualquie- 
ra otra  manera. 

Pero  después  de  la  partición  ó del  acta 
que  liace  veces  de  ella,  no  puede  admi- 
tirse la  acción  de  rescisión  contra  la 
transacción  hedía  sobre  las  dificultades 
reales  que  presentaba  la  primer  acta,  aun 
cuando  no  Imbiese  habido  con  este  moti- 
vo pleito  comenzado.  (2) 

Art.  889.  No  se  admite  la  acción  con- 
tra la  venta  de  un  derecho  á la  herencia, 
hecha  sin  fraude  á uno  de  los  co-herede- 
ros de  su  cuenta  y riesgo,  por  los  otros 
co-herederos  suyos  ó por  uno  de  ellos. 


(1)  Art.  1038  Cód.  italiano. — Art.  143,5, 
1436  y 1439  Cód.  de  la  Luis-iana. — Art.  900 
al  902  Cód.  Bolivia. — Art.  803  Cód.  cantón  de 
Vaud. — 1086  Cód.  cantón  Friburgo. — Artícu- 
lo 912  Cód.  cantón  de  Valais?  — Art.  874  Có- 
digo cantón  Neuchátel. — Art.  1158  Cód.  ho- 
landés.— El  art.  2163  del  Cód.  portugués,  es- 
tablece que  las  particiones  hedías  cstrajudi- 
cialmente,  únicamente  pueden  rescindirse,  en 
los  casos  de  rescisión  de  los  contratos. — Las 
leyes  inglesas  también  disponen,  que  las  par- 
ticiones, lo  mismo  que  los  contratos,  pueden 
ser  anuladas  por  causa  de  violencia  ó de  dolo; 
pero  la  desigualdad  de  las  hijuelas,  cuando 
los  interesados  son  mayores  de  edad,  no  es 
por  sí  bastante  para  determinar  la  rescisión. 
— El  Derecho  español  nada  habla  concreta- 
mente de  las  causas  de  rescisión  de  las  parti- 
ciones, á las  cuales  .son,  sin  embargo,  aplica- 
bles las  reglas  generales  ylas  especiales  de  la 
restitución  in  integrurn  en  lo  que  se  refícrc  á 
los  menores. — (Véanse  las  leves  20,  tít.  2.  ° , 
lib.  10  y 77,  lib.  31  del  Digeslo,  y los  artículos 
1079,  1100  y siguientes,  1304  y 1(577  dcl  (Có- 
digo Napoleón.) 

(2)  Art.  1163  Cód.  holandé.s. — Art.  1440 
Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  799  (Lid.  cantón 
de  Vaud.— Al  t.  907  y 908  Cód.  do  Bolivia — 
Art.  875  Cód  cantón  Ncuclifitcl. — Art.  913 
Cód.  cantón  Valais. — 1039  C<id.  italiano. — 
(Véanse  los  arts.  2014  v 20ÍS2  dcl  C,id.  Na- 
poleón.) 
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Ai't.  800.  Para  graduar  si  ha  habido 
lesión,  se  estiman  los  objetos  por  el  valor 
que  teuian  al  tiempo  de  la  partición. 

Art,  891.  El  demandado  por  acción 
de  rescisión,  puede  impedir  su  curso  y 
evitar  una  nueva  partición,  ofreciendo  y 
dando  al  demandante  el  suplemento  de 
su  porción  hereditaria,  sea  en  dinero  ó 
en  enseres. 

Art.  892.  Al  eo -heredero  que  enage- 
nó  su  lote  en  todo  ó en  parte,  no  se  le 
puede,  admitir  á intentarla  acción  de 
rescisión  por  dolo  ó violencia,  si  la  ena- 
genacion  que  hizo  es  posterior  al  descu- 
brimiento del  dolo  ó á la  coacción  de  la 
violencia. 

TÍTULO  II. 

DE  L^S  DONACIONES  ENTílE  VIVOS 
Y DE  LOS  TESTAjMENTOS. 

Doorotíulooi  3 Mayo  <lo  1803  (13  iloroal,  aílo  XI.) 

Proiiiulífailo  ol  13(lol  másmo  rnos  (13  iloroal.) 


CAPITULO  PRIMERO. 
Disposiciones  generales. 


Art  894  La  donación  entre  vivos  es 
un  acio,  p¿r  el  cual  el  donante  se  des- 
prendo  irrevocoblemente  j desde  lueifo 


o-eneral  son  las  SuGesioM,^Q  las  cuales  está 
escluidti,  ó más  exactamente  expresándonos, 
separada  la  testamcntifaccion;  esta,  y las  do- 
naciones son  el  detalle,  la  forma  especial,  la 
excspcion.  La.  ley  francesa»  pues,  ha  dado 
m.ayor  importancia  á las  reglas  por  ella  esta- 
blecidas, que  á las  que  pudieran  derivarse  de 
la  voluntad  expresa  del  testador,  y se  lia  ocu- 
pado, por  consiguiente,  en  primer  termino,  de 
las  herencias  intestadas,  dejando  para  el  se- 
gundo lagar  las  donaciones  entre  vivos  y los 
testamentos.  ^ . 

El  orden,  sin  embargo,  está  invertido,  y es 
más  lógica  y más  científica  la  división  de  la 
ley  española,  porque  si  bien  la  intervención 
del  legislador  en  estas  materias  está  justifi- 
cada, en  lo  que  se  refiere  al  interés  del  Estado, 
y al  de  la  sociedad  toda,  es  mucho  más  im- 
portante y más  respetable  en  todos  conceptos 
el  interés  de  los  parientes,  de  la  familia,  y 
sobre  todo  el  del  testador  ó donante;  el  Códi- 
go francés,  por  otra  parte,  incurre  en  una 
contradicción;  parte  del  principio  de  que  en 
la  sucesión  intestada  el  legislador,  al  hacer  los 
llamamientos,  al  designar  los  herederos  y 
regular  las  diversas  relaciones  que  entre  los 
mismos  existen  se  refiere,  tomapor  base  la  vo- 
luntad presunta  del  que  murió  y consulta 
sus  afecciones;  y sin  embargo,  cuando  se 
trata,  no  ya  de  presunciones  sino  de  la  vo- 
luntad expresamente  manifiesta,  coloca  á esta 


Art.  893.  Ninguno  podrá  disponer  de 
sus  bienes  á título  gratuito,  sino  por  do- 
nación entre  vivos  ó por  testamento,  en 
en  la  forma  que  el  Código  expresa.  (1) 


(1)  Divididos  por  él  Oócl.  Napoleón  en  tres 
partes  los  modos  do  adquirir  la  propiedad,  y 
habiéndose  referido  á la  primera  en  el  tratado 
de  Sucesiones,  se  ocupa  en  el  tít.  2.“  de  las 
Donaciones  entre  vivos  y Testamentos,^  y deja 
]>ara  la  tercera  y última  sección  el  examen  de 
las  Qlligacioius. 

El  Derecho  francés,  en  esta  materia,  se 
aparta  en  la  cuestión  de  método,  del  Derecho 
romano  y de  las  clasificaciones  que  conoce- 
mos en  la  Legislación  española.  En  nuestra 
patria,  lo  mismo  que  eu  Rnna,  la  voluntad 
del  testador  era  la  causa  principal  determi- 
nante de  las  sucesiones;  era  y es  la  verdadera 
ley,  y solo  en  su  defecto  v en  su  silencio  es 
cuando  el  legislador  establece  las  reglas,  re- 
gula el  órden  y la  forma  de  suceder,  hace 
llamamientos  en  favor  de  determinadas  per- 
sonas, y crea,  en  una  palabra,  la  sucesión 
oJj-intekaío.  Según  ol  Cód.  francés,  la  regla 


en  segundo  lugar,  y da  á aquella  mayor  im- 
portancia. Hecha  esta  aclaración,  y puesto 
^ue  hemos  de  fijar  las  diferencias  que  en  esta 
importante  materia  aparecen  en  los  Códigos 
de  los  diversos  países,  debemos,  aunque  en 
breves  palabras,  determinar  la  intervención 
que  el  legislador  debe  tener  en  ella. 

La  facultad  de  disponer  de  los  bienes  á títu- 
lo gratuito  y para  después  de  la  muerte,  es 
una  consecuencia  natural  y directa  del  dere- 
cho de  propiedad,  y -no  como  algunos  han 
supuesto,  una  concesión  especial  de  la  ley; 
respecto  de  las  donaciones,  nuestra  afirma- 
ción no  lia  sido  puesta  nunca  en  duda;  apa- 
rece ya  definida  en  el  Digesto  y la  InstiMer, 
y hoy,  como  en  tiempo  de  Justiniano.  uNihü 
entm  tara  conceniens  ct  naturali  eqnitati,  qnam 
voinnMem  domini  volentis  rem  suam  in  állinm 
transj erro  ratam  habere. » 

Pero  lo  que  ha  parecido  incontestable,  tra- 
donaciones,  ha  sido  objeto  de 
. i’  controversias  y discusiones  en  matc- 
r a clu  testamentos.  La  escuela  socialista,  la 
S oí  teorías  del  pacto  de  Rousseau 

iioLo  1 á pesar  de  sus  escur- 

individual  y de  sus  disfraces 
fimieíl!.  siempre  el  hijo  natural  do 

de  lá  IpvT*^^  ® testamento  una  creación 
legislador  humano;  los 

la  Pi-imoZ^*^^  que  militan  en 

a escuela  son  lógicos,  aprecian  en 


de  la  cosa  donada  en  favor  del  donatario 
que  la  acepta.  (1) 


determinado  sentido,  el  derecho  de  propiedad, 
y en  el  mismo,  deducen  consecuencias  en  io 
relativo  á la  te&tamentifaccion,  y basta  para 
combatir  sus  teorías  acerca  de  este  último  ex- 
tremo, analizar  el  p -incipio  fundamptal  de 
donde  las  deduce;  al  ocuparnos  del  título  de 
propiedad,  hicimos  algunas  consideraciones 
en  este  sentido,  y aellas  nos  referimos.- 
La  escuela  doctrinaria  es  menos  consecuen- 
te; llega  en  muchos  casos  hasta  exageiar  el 
derecho  de  propiedad  suponiéudolo  de  origen 
divino,  y sin  embargo,  cuando  trata  de  nacer 
deducciones,  de  aplicar  las  consecuencias  de 
la  base  fundamental  que  establece,  cuando 
examina.un  modo  especial  de  disponer  de  esa 
misma  propiedad  á lítalo  gratuito,  el  testa- 
mento, nace  desaparecer  el  origen  natural,  lo 
considera  como  una  derivación  de  la  ley  hu- 
mana, y prepara  inconscienterncnte  el  argu- 
mento más  poderoso  que  pudieran  emplear  en 
su  defensa  las  doctrinas  socialistas,  que  tanto 
interés  muestra  en  combatir. 

Sin  embargo,  por  muy  respetables  que  sean 
ciertos  nombres,  más  lo  es  el  rigorismo  de 
los  principio.s.  La  propiedad  es  de  derecho 
natural,  y tiene  un  carácter  de  perpetuidad, 
sin  el  cual  no  produciría  completamente  sus 
efectos;  y como  no  podría  llenar  ninguna  de 
esas  condiciones  si  no  fuera  trasmisible,  debe- 
mos deducir  que  para  que  pueda  ser  conside- 
rada como  el  medio  de  conservación  de  las 
familias  y el  fundamento  de  la  sociabilidad 
humana,  haj'  que  ver  en  ella  la  trasmisión 
hereditaria,  no  como  una  Consecuencia  da  de- 
recho, sino  como  una  circunstancia  esencial. 

El  testamento,  lo  mismo  que  la  donación, 
no  son, pues,  sino  formas  del  derecho  absoluto, 
que  el  propietario  tiene  de  disponer  de  sus 
bienes,  y constituyen  á un  mismo  tiempo  el 
ejercicio  de  aquella  facultad  individual,  la 
más  respetable  de  cuantas  se  relieren  esen- 
cialmente á la  propiedad  y á la  libertad  hu- 
mana. 

El  legislador  tiene  el  deber  de  organizar,  de 
regularizar  el  ejercicio  de  este  derecho,  cuvas 
consecnencia-s,  cuyos  actos  primordiales”  y 
cuyo  desarrollo  son  tan  importantes  y deli  - 
cados.  Procurar  garantías,  detertninar  solem- 
nidades, evitar  fraudes,  arraonizír  los  res- 
pectivos intereses,  este  es  el  verdadera  fía  de 
sn  intervención.  Conforme  con  estos  princi- 
pios ligeramente  indicados,  las  leves  de  íu- 

glaterra  y de  los  Estados-Unidos ' cstablecni 
la  libertad  de  tostar,  que  todavía  limitan  la 
mayor  parte  de  lo.s  Códigos  de  otras  na- 
ciones. 

(1)  Dos  condiciones  esenciales  caracterizan 
aegun  el  avt.  894,  la  donación  : la  aceptación 
por  parte  del  donatario  y la  cesión  actinal  é 
irrevocable  del  donante  en  beneficio  de  aquel. 
No  basta,  por  tanto,  para  i[nc  la*  donación 
produzca  efectos,  el  acto  dgl  donante,  sino 

* (Véase  la,  nota  al  art.  544.) 
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Art.  89o.  El  tesUracato  es  iiii  acto, 
por  el  cual  dispous  el  testador,  pava  el 


que  es  preciso  el  concurso  de  las  dos  volunta- 
des á que  el  mismo  acto  se  refiere.  De  las  mis- 
mas condiciones  qu-3  el  Código  Fieñala  á la 
donación,  se  deduce  que  esta  es  un  verdadero 
contrato:  como  tal  la  consideraba  y definía  el 
¡númitivo  proy'ecto;  pero  al  discutirse  en  el 
Consejo  de  Estado,  á la  palabra  contrato  sus- 
tituyó la  voz  acto,  sin  que  se  expusiera  motivo 
que  justificase  el  cambio.  Muchos  autores  , de 
acuerdo  coa  el  Código,  no  han  considerado  la 
donación  como  contrato,  fundándose  única- 
mente cu  i|uo  éste  impone  cargas  mútuas  á 
los  dos  coníratant-.'.s,  lo  cual  no  sucede  cu  las 
donaciones.  Pero  en  el  concepto  jurídico,  la 
donación  es  un  contrato,  y como  tal  la  consi- 
deró el  Doreclio  romano  y la  conceptúan  el 
Derecho  español,  el  moderno  Código  portugués 
y las  legislaciones  de  otros  países.  Él  contra- 
to es  un  convenio  en  una  misma  cosa,  cele- 
brado entre  dos  personas  compe! idas  á cum- 
plirle, y cuyo  objeto  es,  en  re  súmen,  ó produ- 
cir una  Obligación,  ó transferir  un  derecho  de 
propiedad.  Asilo  consideran  los  artículos  Til, 
1101  y 113S  del  Cód.  Napoleón,  y á estas  dis- 
posiciones nos  referimos  al  examinar  esta 
cuestión.  La  donación  entre  vivos  contiene 
todas  las  circunstancias  expresadas,  en  los 
contratos.  Su  objeto  uo  es  otro  que  el  de  obli- 
gar al  donante  respecto  del  donatario,  ó trans- 
ferir á éste  la  propiedad  de  una  cosa  pertene- 
ciente á aquel.  La  objeción  anteriormente  ex- 
presada, carece  de  importancia  y puede  fácil- 
mente rebatirse.  En  primer  lugar,  y suj  ouien- 
do  que  la  donación,  sin  perder  sú  carácter, 
imponga,  como  casi  siempre  sucede,  deter- 
minadas cargas  al  denaíario,  el  argumento 
seria  inexacto,  porque,  como  en  comentarios 
posteriores  tendrcmo.s  ocasión  de  ob.servnr, 
aquellas  cargas  son  obligatorias  para  el  dona- 
tario que  de  hecho  las  reconoce  y se  obliga  á 
cumplirlas  al  aceptar  la  donación  , constitu- 
yendo esta  por  consiguiente  un  contrato  si- 
nalagmático. (Véase  el  art.  1102.)  Además,  y 
aunque  la  donación  sea  pura  y simple,  resuí- 
taria,  en  todo  caso  que  es  uii  contrato  unila- 
teral, pero  no  que  carezca  en  absoluto  de  las 
condiciones  que  en  aquellos  vínculos  de  dere- 
cho deben  existir.  El  origen  de  la  diferente 
apreciación,  qntr  se  ha  hecho  de  c.^te  modo  de 
adquirir  la  propiedad,  nace  Je  haber  confun- 
dido la  donación,  considerada  en  sí  misma, 
cou  los  efectos  que  Je  son  propios  y peculia- 
res. Bajo  el  primer  punto  de  vista’  repetimos 
las  indicaciones  hechas:  considerada  en  cuan- 
to á lo“  efectos,  estos  son  en  realidad  distin- 
tos do  los  que  producen  la  generalidad  de  los 
contratos;  pero  estas  diferencias  podrán  justi- 
ficar un  tratado  especial,  pero  no  alterar  el 
rigorismo  de  los  principios,  ni  el  locnici.'-nu) 
jurídico  que,  de  conmn  acuerdo,  colocan  la 
donación  entre  lo.s  contratos.  Hamos  ya  indi  - 
cado  que  el  segundo  carácter  di^tintix  o do  Ja 
donación  era  la  cc.sion  sictiia!  <’  ifn;Vücali!i- 
hecha  por  el  donante  al  domita!  io.  i7/«r  /oa - 
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tiempo  on  qiití  ya  uo  exista,  del  todo  ó 
pai’to  do  sus  bienes,  pero  que  puede  re- 
vocar. (1) 


píV,’  domtio  appellatur  cum  dat  aliqnis  ea  mente 
ut  statim  velit  accipieiitis  JUri.» — (üipiano.) 

No  .se  debe  deducir  de  este  principio  que  el 
donante  está  obligado  á poner  desde  luego  al 
donatario  en  posesión  de  la  cosa  donada.  El 
antiguo  Derecho  francés  exigía  esta  condición 
y aun  parece  reflejarse  el  níisino  principio  en 
la  forma  de  redacción  del  art.  894;  pero  no 
es  este  el  sentido  de  la  disposición  del  Código 
Napoleón,  v mucho  menos  comparándolo  con 
los  arts.  933,  í)4!)  y otros  del  mismo  cuerpo 
legal.  La  irrevocabílidad  de  la  donación, 
principio  esencial  de  la  misma  según  la  ley 
francesa,  pudo  ser  un  tributo  que  el  Código 
rindiera  á las  antiguas  costumbres,  á la  tra- 
dición, será  una  transacción  jurídica  de  las 
muchas  que  realizaron  los  legisladores  del 
Consulado  para  armonizar  el  Derecho  consue- 
tudinario con  las  exigencias  de  las  doctrinas 
modernas,  poro  no  es  aceptable  ni  tiene  moti- 
vo legítimo,  examinada  á la  luz  del  rigoris- 
mo científico.  IjOS  principios  permanecen 
siempre  inalterables,  y á ellos  deben  siempre 
referirse  los  análisis  críticos  de  una  compila- 
ción legal.  j.Puede  existir  razón  bastante  para 
oponer  un  límite  absoluto  á la  voluntad  hu- 
mana, cuando  el  ejercicio  de  esta  se  refiere  á 
actos  que  no  lesionan  el  derecho  ageno,  y que 
son  permitidos  por  la  moral  y por  el  Derecho? 
La  voluntad  del  hombre  es  ambulatoria  has- 
ta la  muerte,  dice  un  antiguo  principio  de 
Dei'echo,  y no  está  justificado  el  obstáculo  que 
se  opone  á que  la  donación  entre  vivos  pu- 
diera ser  consentida  en  condiciones  cuya  eje- 
cución dependiera  más  ó menos  de  la  volun- 
tad ulterior  del  donante,  y la  prueba  de  ello 
es,  que  el  mismo  legislador  ha  admitido  en 
determinados  casos  esta  clase  de  condiciones 
en  las  donaciones  por  contrato  de  nptrimo- 
nio,  y ha  reconocido  en  los  arts,  953  y si- 
guientes la  necesidad  de  admitir  excepciones 
al  mismo  principio  que  establece.  Más  cien- 
tífico Y menos  contradictorio  es  el  sisterna 
seguido  por  el  Código  moderno  portugués, 
que  considerando  la  donación  como  un  con- 
trato, admite  en  ella  como  cairsas  de  revoca- 
ción las  generales  de  las  obligaciones  y las 
especiales  de  la  naturaleza  peculiar  de  aque- 
lla. Concuerdan  con  el  art.  8í)4  el  art.  1050 
del  Cód.  italiano.  — \rt.  1093  en  su  primera 
parte,  Cód.  holandés. — Art.  1454  Cód.  Lui- 
siana. — \rt.  557  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar- 
tículo 910  Cód.  cantón  Valais. — Art.  629  Có- 
digo cantón  Neuchfitel.  Según  la  ley  inglesa, 
el  donante  puede,  conforme  al  estatuto  deno- 
minado statat'-  o/‘iw.T.9,  reservarse  derechos  so- 
bre todo  ó parte  de  la  cosa  donada,  ó bien 
una  suma  determinada.  Puede  también  reser- 
varse el  derecho  de  revocar  la  donación  ó de 
disnoner  en  otra  forma  del  objeto  donado. 

(Véanse  eltít.  4.  ° déla  Part.  5.*^,  las  leyes 
1.“  V 29,  tít.  5.  ® lib.  39  del  Digesto  y 2.  ° , 
tít.  '7.  ® libro  2.®  de  la  Instituía,  y los  ar- 
tículos 901,  931,  949,  903, 108i3,  1084,  1095  y 
1096  del  Cód.  Napoleón.) 
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Art,  896.  Se  prohíben  las  sustitu- 
ciones. 

Cualquiera  disposición  por  la  que  el 
donatario,  el  heredero  instituido,  ó el 
legatario  quede  obligado  á conservar  y 
restituir  á un  tercero,  será  nula,  aun  res- 
pecto del  donatario,  del  heredero  insti- 
tuido ó del  legatario. 

Sin  embargo,  los  bienes  libres  que  for- 


men la  dotación  de  un  título  hereditario 
que  el  Gobierno  hubiese  instituido  en 
favor  de  un  príncipe  ó jefe  de  familia, 


(1)  Definen  el  testamento:  el  Cód.  italiano 
en  su  art.  759,  «un  acto  revocable  en  virtud 
del  cual  una  persona,  dispone  para  después  de 
su  muerte  y segiin  las  regí  as  establecidas  por 
la  ley,  de  todo  ó de  parte  de  su  patrimonio,  en 
favor  de  una  ó de  varias  personas:»  el  articulo 
1739  del  Cód.  portugués,  «el  acto  por  el  cual 
alguien  dispone  para  después  de  su  muerte 
de  todos  ó de  parte  de  sus  propios  bienes.» 
Por  el  art.  833  del  Cód.  ruso,  «el  testamento 
es  el  acto  por  el  cual  el  propietario  expresa 
su  voluntad  relativamente  á sus  bienes  para 
el  tiempo  en  que  no  exista.»  «Testamento, 
conforme  lo  define  el  Cód.  de  Baviera,  es  la 
declaración  de  ’a  última  voluntad  del  hombre 
por  la  que  instituye  heredero  directamente.» 
Por  los  artículos  552  v 553  del  Cód.  austría- 
co, se  llama  «acto  de  última  voluntad,-»  la  decla- 
ración revocable  por  la  que  se  lega  á una  ó 
muchas  personas,  y para  el  tiempo  en  que  uno 
ya  no  existe,  el  todo  ó parte  de  sus  bienes.  Esta 
dec'aracion  se  llama  «testamento-»  cuando  en 
ella  se  instituye  heredero. — Según  la  ley  es- 
pecial del  cantón  Saint-Gall,  «testamento 
es  un  acto  de  última  voluntad  expresado  en 
las  formas  legales,  por  la  cual  el  testador, 
instituye  herederos  ó nombra  legatarios  uni- 
b particulares.»  Conforme  al  art.  308 
del  Cód.  del  cantón  de  Tesino,  «testamento  es 
un  acto  revocable  en  virtud  del  cual  cada  uno 
dispone,  en  caso  de  muerte,  de  la  totalidad  ó 
ne  parte  de  sus  bienes  conforme  á las  reglas 
prescritas  por  la  ley,  y salvo  las  legítimas 
que  deban  dejarse  á los  herederos  naturales.» 

^bd.  de  Berna,  llama  testa- 

mi  *1  °i  bltima  voluntad  en  la 

cual  el  test^ador  dispone  de  su  herencia.» 

o/i,,  con  la  definición  del  Cód.  fran- 

a R.  los  artículos  922,  Cód.  holandés.— 558 
Vaud.-l445  Cód.  Luisiana. 
FriburC ■ Valais.— 75l  Cód.  cantón 

solemnis)  sen- 

rtiit  n "inort^^  suam  Jleri 
La  le.  Va  bel  Digesto.) 

mentó  «vXí  6 define  el  testa- 

table!?e  her^’*''^  Ordenada  en'que  cada  uno  es- 
lía manera  ^ beparte,  lo  suyo  en  aque- 

K 9'^edelo  suvo  después 

1014  .y  103? C?d  NapoI?on.f 
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podrán  trasmitirse  hereditariamente,  con 
arreglo  al  acta  imperial  de  30  de  Marzo 
de  1806,  y por  el  Senado  Consulto  de  14 
de  Agosto  siguiente.  (1) 

Art.  897.  Se  exceptúan  de  los  dos  pri- 
meros párrafos  del  artículo  precedente, 
las  disposiciones  permitidas  ó los  padres 
y hermanos,  en  el  cap.  6.®  del  presente 
título. 

Art.  898.  La  disposición  por  la  cual 
sea  llamado  un  tercero  á recibir  la  dona- 
ción, la  herencia  ó el  legado,  en  el  caso 
en  que  el  donatario,  el  heredero  institui- 
do ó el  'legatario  no  la  recojan,  no  se 


(1)  El  último  párrafo,  añadido  al  art.  896 
on  la  edición  de  1897,  fité  derogado  por  las 
leyes  de  12  de  Mayo  de  183.Ó  y 7 de  Mayo  de 
1849,  que  abolieron  en  Francia  los  mayo- 
razgos. 

Por  los  artículos  1858  y siguientes  del  Có- 
digo portugués  y 895  y siguientes  del  Código 
italiano,  se  permiten  y regulan  las  sustitu- 
ciones. 

También  las  admiten  el  Derecho  común  ale- 
mán, y las  leyes  civiles  de  Austria;  Baviera, 
Prusia,  Saxe,  Wurtemberg,  Inglaterra,  y de 
los  cantones  suizos  de  Berna,  (hasta  el  segun- 
do grado)  Friburgo,  Tesino,  Valais  y Vaud, 
(hasta  el  primer  grado.)  Por  el  contrario, 
las  sustituciones  fideicomisarias,  están  prohi- 
bidas en  los  Códigos  de  Holanda,  Bolivia,  No- 
ruega, y en  los  de  los  cantones  de  Soleure,  de 
Neuchátel  y de  Lucerna.  En  la  mayor  pjirte 
de  los  cantones  suizos,  en  Prusia  y en  Wur- 
temberg, encontramos  instituciones  especiales 
denominadas  «Contratos  de  sucesión»  de  los 
cuales  nos  oeuparenos  detalladamente,  al  co- 
mentar y concordar  aquellas  leyes  en  las  sec- 
ciones correspondiente  de  esta  obra.  En  el 
Derecho  romano  se  conocían  la  sustitución 
vulgar  y la  pupilar  y ejemplar,  y los  fidei- 
comisos tanto  univjrsales  como  particulares. 
Títulos  15.  16,  23  v 24  de  las  Instituciones  y 
cap.  2.  o de  de  la'Novela  159. 

En  el  Derecho  español  y por  el  tít.  5.“  de  la 
Partida  6.*,  se  señalan  seis  clases  de  sustitu- 
ciones: vulgar,  pupilar.  compendiosa  brevilo- 
cua  y fideicomisaria.  Pero  las  leyes  desvincu- 
ladoras  de  27  de  Setiembre  de  1820  y de  31  de 
Agosto  de  1836,  prohibieron  terminantemente, 
como  las  necesidades  económicas,  lo  ejcigian, 
el  establecimiento  de  fideicomisos  perpétuos 
familiares,  á cuya  obtención  son  llamadas 
ciertas  v determinadas  personas  por  órden  su- 
cesivo de  institución  y sustitución,  concedién- 
doles únicamente  el  usufructo  de  los  bienes  é 
imponiéndoles  la  prohibición  de  enaerenarlos. 
(¡sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  30  de  .Ju- 
nio de  1863.) 


considerará  como  una  sustitución  y será 
válida.  (1) 

Art.  899.  La  misma  consideración, 
merecerá  el  acto  entre  vivos  ó testamen- 
tario, por  el  cual  se  dé  á uno  la  propiedad 
y á un  tercero  el  usufructo . 

Art.  900.  En  toda  disposición  entre 
vivos  ó testamentaria,  se  tendrán  como 
no  puestas,  las  condiciones  imposibles  y 
las  que  sean  contrarias  á las  leyes  ó á 
las  buenas  costumbres. 

CAPITULO  II. 

Do  la  capacidad  de  disponer  ó de  adquirir 
por  donación  entre  vivos  6 por  testamento. 

Art.  901.  Pai'a  hacer  una  donación 
entre  vivos  ó un  testamento,  es  preciso 
estar  en  perfecto  estado  de  razón.  (2) 

Art.  902.  Pueden  disponer  y adqui- 
rir, bien  por  donación  entre  vivos  ó por 
testamento,  todos  aquellos  que  la  ley  no 
declara  incapacitados. 

Art.  903.  El  menor  de  diez  y seis 
años,  no  podrá  disponer,  excepto,  más 
que  en  los  casos  y forma  que  determina 
el  cap.  9.  ® del  presente  título.  (3) 


(1)  El  art.  898,  á pesar  de  la  prohibición 
general  del  art.  896,  admite  en  términos  in- 
directos la  sustitución  vulgar. — Lej'cs  2.®  y 
3.®,  tít.  5.  ® , Part.  6.® — Ley  43,  párrafo  2.  ® 
tít.  6.®,  lib.  28  del  Digeslo. — Secundi  hwrc- 
dis  instútíHo. — (Véase  el  art.  1032  del  Código 
Napoleón.) 

(2)  Ai’t.  1461  Cód.  de  la  Luisiana. — .Ai’- 
tí culo  658  caso  1.  ® Cód.  Bolivia. — Caso  2.° 
art.  763,  Cód.  italiano. — Caso  1.  ° art.  1764, 
Cód.  portugués. — Art.  7.  ® lib.  3.  ® Cap.  2.", 
Cód.  bávaro. — Art.  560  Cód  cantón  de  Vaud. 
— Art.  558  Cód.  cantón  Friburgo. — Artículo 
423  Cód.  cantón  Lucerna. — Art.  61,  ley  espe- 
cial cantón  Saint-Gall. — Párr.  4.®  art.  321, 
Cód.  cantón  Tesino. — Id.  id.  art.  581,  Código 
cantón  Valais. — Art.  638  Cód.  cantón  Neu- 
chátel.— Art,  556  Cód.  cantón  Soleure. — Ar- 
tículo 516  Cód.  cantón  Bale. — .Art.  839  Códi- 
go ruso. — I.o  mismo  disponen  las  leyes  in- 
glesas y las  de  los  Estados-Unidos. — Leyes 
2.®  y 3.®,  tít.  6.®,  lib.  22  del  Cód.  romíi'nn, 
tít.  1.  ° lib.  28  del  Dirjesto.—Tú.  12  lib.  2-  ® 
InstihUa. — Ley  10,  tít.  5.  ® lib.  2.  ° del 
Fuero-Juzgo.— Lev  13,  tít.  1.  ®,  Part.  6.®— 
(Véanse  los  arts.  502,  1555  y 1556,  Cód.  Na- 
poleón.) 

(3)  El  Cód.  italiano  (art.  763)  permite  tes- 
tar al  menor  á los  diez  y ocho  años. — ^líl  ar- 
tículo 1764,  Cód.  portugués,  permito  hacer 
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Art.  904.  Uüa  vez  lleg'ado  el  meuor  á 
la  edad  de  diez  y seis  años,  no  podrá  dis- 
poner sino  por  testamento,  y solo  hasta  la 
mitad  de  los  bienes  de  que  la  ley  permite 
disponer  al  mayor  de  edad. 

Art.  905.  La  mujer  casada  no  podrá 
liaeer  donación  entre  vivos,  sin  la  con- 
eiirreucia  ó el  consentimiento  especial  de 
su  marido,  ó sin  estar  autorizada  por  los 
tribunales,  conforme  á lo  que  prescriben 
los  artículos  217  y 219  en  el  título  del 
matrimonio. 

Para  disponer  por  testamento,  no  ten- 
drá necesidad  ni  de  consentimiento  del 
marido  ni  de  autorización  judicial. 

Art.  90Ü.  Para  ser  capaz  de  adquirir 
entre  vivos,  basta  estar  ya  concebido  en 
el  momento  déla  donación. 

Para  estar  en  condiciones  de  heredar 
por  testamento,  basta  estar  concebido  en 
la  época  de  la  muerte  del  testador. 

Sin  embarg-o:  cuando  el  niño  no  nacie- 
se viable,  no  producirán  efecto  ni  la  do- 
nación ni  el  testamento. 

Art.  907.  El  menor  de  edad,  aunque 
haya  lleg’ado  á la  edad  de  diez  y seis 
años,  no  podrá,  ni  aun  por  testamento» 
disponer  de  sus  bienes  en  beneficio  de  su 
tutor.  El  meuor  de  edad,  al  lleg-ar  á la 
mayor  edad,  no  podrá  tampoco  disponer 
ni  por  contrato  entre  vivos  ni  por  testa- 
mento, en  favor  de  aquel,  si  préviamente 
no  se  ha  dado  y finiquitado  la  cfteuta  defi- 
nitiva de  la  tutela. 

En  los  dos  casos  e.vpresados,  se  excep- 


tcstiinieuto  á los  menores,  de  catorce  años  en 
adelanto.  La  misma  edad  fija  el  Código  de 
naviera.  En  Austria,  Holanda  y Pribnrgo,  las 
(lisposiciou&s  legales  acerca  de  este  punto 
coucuerdim  con  les  del  Cód.  Napoleón.  El  Có- 
digo Neucliíitcl  prolñbe  testar  al  menor  no 
emancipado.  En  Inglaterra,  Suecia  y Rusia 
la  capacidad  para  testar  uo  es  reconocida  por 
la  ley  sino  á los  mayores  de  veintiún  años. 

En  el  Dereclio  español  (ley  13,  tit.  l.°  de  la 
Partida  6.“),  conforme  en  esta  materia  con  el 
rom'ano  (tit.  1.",  lib.  28  del  Digesto),  no  puede 
t'.star  el  menor  de  catorce  años,  siendo  varón, 
'i  el  de  doce  .si  es  hembra. — (Véanse  la  ley  5.“, 
tit.  12,  lib.  2."  do  la  lustüuta  y el  art.  1095 
del  ('Ó-3.  Napoleón.) 


túan  los  ascendientes  que  hayan  sido  tu- 
tores de  sus  descendientes.  (1) 

' Art.  908.  Los  hijos  naturales  no  pue- 
den recibir  ni  por  donación  ni  por  testa- 
' mentó  más  do  lo  que  les  pueda  pertene- 
cer con  arreg'lo  al  titulo  de  S'icccS'bo^Gs, 
Art.  909.  Los  doctores  en  medicina  y 
ciriig’ía,  practicantes  y farmacéuticos  que 
hayan  asistido  á una  persona  en  su  últi- 
ma enfermedad,  no  podran  aprovecharse 
de  las  diposiciones  entre  vivos  ó testa- 
mentarios que  aquella  hiciere  en  su  favor 
mientras  estuviere  enferma.  ■ 

Se  exceptúan:  1 . ® Las  disposiciones 
remuneratorias  hechas  á titulo  particu- 
lar, en  proporción  á su  fortuna  y á los 
servicios  que  se  le  hayan  prestado.  2.“  Las 
disposiciones  universales  en  el  caso  de 
parentesco  hasta  el  cuarto  g-rado  inclu- 
: sive,  siempre  que  el  difunto  no  tuviere 
I herederos  en  la  línea  recta,  á no  ser  que 
no  se  encuentre  en  el  número  de  estos 
últimos,  aquel  á cuyo  favor  se  hubiera 
hecho  la  disposición.  Las  mismas  reglas 
se  observarán,  en  lo  relativo  á los  minis- 
tros del  culto.  (2) 

Art.  910.  Las  disposiciones  entre  vi- 
vos ó por  testamento,  hechas  en  benefi- 
cio de  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia, pobres  de  uo  pueblo  ó de  alguna  ins- 
titución de  utilidad  pública,  no  produ- 


(1)  Ai't.  769  Cód.  italiano. — Art.  1767  Có- 
digo portLiguég. — Art.  951  Cód.  holandés.— 
Art.  1466  Cód.  Luisiana. — Art.  589  Cód.  can- 
tón de  Vaud. 

(2)  Art.  1769  y 1770  Cód.  portugués. — 
Art.  1476  Cód.  Luisiana. — Pár.  5.®,  art.  3¿3 
Código  cantón  Tesino. — En  Austria,  Solivia 
y Valais,  no  pueden  testar  ni  recibir  los  reli- 
giosos profe.sos.  El  Código  portugués  prohibe 
adquirir  por  testamento  á las  religiosas  profe- 
sas, mientras  no  se  secularicexi  ó fueran  supri- 
midas las  comunidades  á que  perteneciesen 
(art.  1779).  En  cuanto  á las  corporaciones  de 
institución  eclesiástica,  únicamente  pueden 
suceder,  en  latercera  parte,  de  laterccra  de  que 
puede  disponer  libremente  el  testador.  En  Es- 
paña, no  tienen  capacidad  para  lieredar  las 
corporaciones  ilícitas,  los  religiosos  profesos, 
los  monasterios  y conventos  en  lo  relativo  á 
los  bienes  raíces,  y el  confesor  del  testador  cu 
su  ultima  enfermedad. 
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cirán  efecto  si  no  están  autorizadas  por 
un  decreto  del  Gobierno.  (1) 

Art.  911.  La  disposición  hecha  en  be- 
neficio de  una  persona  incapaz,  será  nula, 
aunque  se  la  desfig-ure  en  la  forma  de  un 
contrato  oneroso,  ó se  hag-a  á nombre  de 
personas  interpuestas.  Se  reputan  perso- 


(1)  La  inserción  de  este  artículo,  en  el  ca- 
pítulo donde  se  encuentra  colocado,  parece  re- 
ferir á una  idea  de  incapacidad  la  condición 
de  autorización  que  exige;  y efectivamente, 
deben  ser  consideradas  como  incapaces  las 
personas  morales  á quienes  se  pretenda  tras- 
mitir bienes  á título  gratuito,  prescindiendo 
de  la  autorización  referida.  Sin  embargo,  apar- 
te de  esta  hipótesis,  la  circunstancia  mis- 
ma de  la  autorización  presupone  su  capacidad, 
puesto  que  regula  su  ejercicio;  y bajo  este 
punto  de  vista,  y con  aquella  condición  puede 
afirmarse  que  los  establecimientos  piiblicos  y 
las  corporaciones  religiosas,  q%e  tienen  una 
existencia  legalmente  reconocida,  pueden  ad- 
quirir por  donación,  por  testamento,  por  tí- 
tulo particular  ó por  título  universal  toda 
clase  de  bienes,  muebles  ó inmuebles,  salvo 
algunas  excepciones.  Es  la  primera  la  que  se 
refiere  á las  Congregaciones  religiosas  de 
mujeres,  que  según  la  ley  de  24  de  Mayo  de 
1825,  no  pueden  admitir,  á no  ser  á título 
particular,  los  efectos  de  una  donación  entre 
vivos  ó delegados  de  muebles  ó inmuebles. 
La  ley  de  4 de  Enero  de  1831,  prohíbe  también 
presentar  á la  autorización  del  Gobierno  las 
donaciones  que  se  hayan  hecho  á los  estable- 
cimientos eclesiásticos  ó religiosos  con  reser- 
va de  usufructo  en  favor  del  donante.  Por 
decreto  de  15  de  Febrero, de  1862,  la  acepta- 
ción de  las  donaciones  y legados  hechas  á las 
fábricas  de  las  iglesias,  serán  en  adelante 
aceptadas  por  los  prefectos,  de  acuerdo  con 
los  obispos,  cuando  aquellas  no  excedan  del 
valor  de  mil  francos,  no  den  lugar  á ninguna 
reclamación,  y no  contengan  mas  cargas  que 
el  cnmnlimieñto  de  las  fundaciones  piadosas 
en  las  iglesias  parroquiales,  y de  las  disposi- 
ciones hechas  en  beneficio  de'  los  municipios, 
de  los  pobres  ó de  los  establecimientos  de  be- 
neficencia. 

Los  acuerdos  que  los  prefectos  adopten  en 
estos  casos  podrán  revocarse  ó reformarse  por 
el  Ministro.  Oonforme  á un  decreto  de  .39  de 
Julio  de  1863,  el  not^irio  depositario  de  un 
testamento  que  contenga  legados  en  beneficio 
de  las  municipalidades  y de  los  pobres,  de 
establecimientos  públicos  ó de  utilidad  públi- 
ca. de  las  asociaciones  religiosas  y demás 
corporaciones  enumeradas  en  la  Ordenanza 
de  2 de  A.bril  de  18V7.  deberá  remitir  un  ex- 
tracto de  las  disnosiciones  de  esta  naturale- 
za, in'irrtaa  en  la  disposición  testamentaria 
!il  nrefecto  del  departamento. 

La  Ordenanza  referida  de  2 de  .4.bril  de  1817 
contiene,  extractándolas,  las  disposiciones  si- 
guientes: 

Oonforme  al  art.  010  del  O íd,  civil,  y á la 


ñas  interpuestas,  los  padres,  los  hijos  y 
descendientes,  y el  cónyuge  del  incapa- 
citado. 

Art.  912.  No  se  podrá  disponer  en  be- 
neficio de  un  extranjero,  á no  ser  en  el 
caso  en  que  aquel  pueda  hacerlo  en  favor 
de  un  francés.  (1) 


ley  de  2 de  Enero  de  1317,  las  disposiciones 
hechas  por  donación  entre  vivos  ó ]ior  testa- 
mento de  bienes  muebles  ó inmuebles  cu  fa- 
vor de  iglesias,  arzobispados  lí  obispados, 
cabildos,  seminarios,  parroquias,  fábricas;  c!o 
los  pobres,  hospicios,  colegios,  mnnicipalida- 
dades,  y en  general,  de  todo  establecimiento 
de  utilidad  pública,  y de  toda  asociación  re- 
ligiosa reconocida  por  la  ley,  no  podrán  sor 
aceptadas  sino  en  virtud  de  autorización  clol 
Gobierno,  oido  el  Consejo  de  Estado,  y previo 
dictamen  de  los  prefectos  ú obispos,  según 
los  respectivos  casos. 

Obtenida  la  autorización  superior,  las  acep- 
taciones se  harán  por  los  obispos  cuando  los 
legados  ó donaciones  se  refieran  al  obispado, 
á la  catedral  ó al  seminario,  por  los  deanes, 
cuando  tengan  aquellos  por  objeto  favorecer 
los  cabildos;  por  los  tesoreros  de  las  fábricas, 
cuando  el  fin  que  el  testador  se  propuso  fuera 
ayudar  al  sostenimiento  de  las  iglesias  ó del 
culto;  por  el  superior  de  las  asociaciones  re- 
ligiosas, cuando  las  donaciones  se  hicieren  en 
beneficio  de  las  mismas;  por  los  alcaldes 
cuando  se  hayan  hecho  en  favor  de  la  genera- 
lidad de  los  habitantes  de  una  municipalidad, 
ó para  el  alivio  ó instrucción  de  lo.s  pobres 
de  la  misma,  y por  los  administradores  de 
los  demás  establecimientos  de  beneficencia, 
de  instrucción  ó de  utilidad  pública,  en  los 
casos  en  que  se  hubiesen  hecho  á los  mismos 
las  donaciones  ó legados. 

La  autorización  para  aceptar,  no  servirá  do 
obstáculo  para  que  las  personas  interesadas 
intenten  en  las  vías  ’egales  y contra  las  dis- 
posiciones, origen  de  la  autorización,  los 
precedimient.os  que  juzguen  oportunos. 

Por  una  Ordenanza  po'-terior,  dictada  en 
14  de  Enero  de  1831,  se  prohíbe  la  autoriza- 
ción en  el  caso  en  que  los  herederos  conocidos 
del  testador,  no  hayan  sido  llamados  para 
darles  conocimiento  de  la  disposición  testa- 
mentaria de  aquel,  para  dar  su  consenti- 
mienti  para  ejecutarla,  ú oponerse  por  los 
medios  legales  á su  realización.  En  caso  ds 
no  ser  conocidos  los  herederos,  deben  ser  lla- 
mados por  e fictos  judiciales. 

Entre  las  corporaciones  religiosas,  que  las 
leyes  citadas  mencionan,  no  deben  figurarlas 
Congregaciones  de  hombres,  porque,  aunque 
en  Francia  existen  de  hecho  en  gran  número, 
no  han  sido  reconocidas  por  ninguna  ley  jios- 
terior  á la  Revolución  de  1793,  v no  tienen, 
por  consiguiente,  existencia  legal  ni  persona- 
lidad jurídica. 

(1)  Este  artículo  fiió  derogado  por  la.  h'v 
de  11  de  Julio  de  1819. 


CAPITULO  III. 

Dg  Id  porción  de  bienes  disponibles 
y de  la  reducción. 


SECCION  PRIMERA. 

DE  I,.V  POllCION  DE  DIENES  DISPONIBLE. 

Art.  913.  Las  doaaeíones  ó dádivas 
hechas  por  contrato  entre  vivos  ó por 
testamento,  no  pueden  exceder  de  la  mi- 
tad de  los  bienes  del  donante  si  á su  falle- 
cimiento dejare  un  solo  hijo  legítimo;  de 
la  tercera  parte,  si  deja  dos  hijos,  y de  la 
cuarta  parte  si  estos  fuesen  tres  ó más.  (1) 


(1)  Las  porciones  legítimas  concedidas  á los 
hijos  por  el  art.  913,  varían  en  las  legislacio- 
nes de  los  diversos  paises  cuyos  Códigos  com- 
paramos. El  art.  nSl  del  Cód.  portugués, 
designa  como  legitima  de  los  hijos  las  dos 
terceras  partes  de  los  bienes  del  testador  y la 
mitad  respecto  de  los  ascendientes.  El  Código 
italiano,  en  sus  artículos  80&  y 807,  prescribe 
al  testador  la  obligación  de  dejar  á sus  hijos 
copio  legítima  la  mitad  de  la  herencia,  redu- 
ciéndose aquella  porción  á la  tercera  parte,  si 
los  llamados  á heredar  son  los  ascendientes. 
En  el  Derecho  común  aleman,  los  hijos,  si  son 
más  de  cuatro,  tienen  derecho  á las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  herencia  de  sus  padres,  y 
únicamente  á la  mitad,  si  son  menos;  los  as- 
cendientes ó loshermanosdeben  necesariamen- 
te recibir  la  cuarta  parte.  En  Austria,  la  per- 
sona que  tiene  descendencia  puede  disponer  en 
su  favor,  por  donación  entre  vivos,  de  la  mi- 
tad de  sus  bienes;  de  la  misma  entidad  es  la 
legitima  testamentaria  de  los  descendientes, 
reduciéndo.se  la  de  los  ascendientes  á )a  ter- 
cera parte  de  lo  que  debieron  recibir  si  la  su- 
ce.sion  hubiese  sido  intestada.  En  Baviera,'  la 
legítima  asciende  á la  tercera  parte  de  la 
herencia  de  los  herederos  necesarios,  si  los 
descendientes  y ascendientes  son  ménos  de 
cinco;  y de  la  mitad,  si  ascienden  á aquel 
número  ó le  superan.  El  Código  holandés  con- 
cuerda en  este  punto  con  el  Código  Napoleón, 
señalando  á los  lujos  naturales  y á los  ascen- 
dientes la  mitad  de  la  porción  que  les  está 
usigna  ia  por  la  ley  en  las  sucesiones  ab-intes- 
tato.  En  el  cantón  Bale,  cuando  la  persona  de 
cuya  herencia  se  trata  tuviese  descendientes  ó 
ascendientes,  está  facultada  para  hacer  dona- 
ciones entre  vivos,  que  no  tengan  un  carácter 
exagerado;  pero  no  puede  hacer  testamento, 
y tiene  lugar  únicamente  la  sucesión  intesta- 
da. En  el  cantón  de  Berna,  cuando  hay  here- 
deros necesarios,  el  testador  no  puede  dispo- 
ner libremente  más  que  de  la  tercera  parte  de 
sus  bienes.  Esta  libre  disposición  se  estiende 
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Art,  914,  Estáú  comprendidos  en  el 
artículo  precedente,  bajo  el  nombre  de 
hijos,  los  descendientes  de  cualquiera 
grado;  pero  no  se  contaran  sino  por  el 
hijo  que  i’epresenten  en  la  sucesión  del 
testador. 

Art.  915.  Las  donaciones  por  contra- 
to entre  vivos  ó por  testamento,  no  pue- 
den exceder  de  la  mitad  de  los  bienes,  si 
en  defecto  de  hijo,  el  donante  deja  uno  ó 
varios  ascendientes  en  cada  una  de  las 
líneas  materna  y paterna,  y de  las  tres 
cuartas  partes,  si  no  deja  ascendientes 
más  que  en  una  línea. 

Los  bienes  en  esta  forma,  reservados 
en  beneficio  de  los  ascendientes  se  ad- 
quirirán por  estos,  en  el  órden  en  que  la 


hasta  las  tres  cuartas  partes,  en  el  cantón  de 
Friburgo.  En  el  de  Lucerna,  los  descendientes 
tienen  derecho  á las  cuatro  quintas  partes  de 
los  bienes,  y los  ascendientes  á las  dos  terce- 
ras. Según  las  di.sposiciones  del  Código  del 
cantón  del  Tesino,  los  ascendientes  y los  des- 
cendientes deben  percibir  la  mitad  de  lo  c[ue 
les  está  señalado  por  la  ley  en  las  herencias 
intestadas.  La  ley  especial,  que  regula  las 
sucesiones  en  el  cantón  de  Saint-Gall,  faculta 
al  testador  para  disponer  libremente  de  la 
mitad  de  sus  bienes,  si  no  tuviera  más  que  un 
hijo;  de  la  tercera  parte  si  tuviese  dos,  y de  la 
cuarta  si  excediesen  de  aquel  número.  En  los 
cantones  de  Vaud  y de  Neuciiátel,  únicamente 
se  hallan  establecidas  las  legítimas,  y en  una 
porción  igual  á los  bienes  del  testador,  en  fa- 
vor de  los  hijos;  si  estos  no  existieren,  puede 
aquel  disponer  de  su  patrimonio  con  absoluta 
libertad. 

Seguu  el  art.  889  del  Cód.  ruso,  modificado 
por  un  ukase  de  2:3  de  Julio  de  1850,  nadie 
puede  disponer  por  testamento  de  sus  bienes 
patrimoniales,  regla  general  que  no  admite 
más  que  una  excepción:  una  persona,  que  no 
tuviere  hijos  ni  descendientes  en  linea  directa, 
puede  legar  sus  bienes  patrimoniales  á un 
pariente,  aunque  sea  lejano,  siempre  que  per- 
tenezca á la  familia  de  donde  proceden,  los 
bienes  legados.  Concuerda  con  el  art.  913  del 
Cód.  Napoleón  el  912  del  Cód.  de  Bolivia. 

Conforme  á lo  establecido  en  el  art.  1480 
del  Cód.  de  la  Luisiana,  las  donaciones  ínter 
VIVOS  ó moríis  causa,  no  podrán  exceder  de  las 
dos  terceras  partes  de  los  bienes  del  donante, 
si  ésto  deja  á su  fallecimiento  un  hijo  legíti- 
mo; de  la  mitad,  si  deja  dos,  y de  ía  tere  ra 
parte  si  los  hijos  fuesen  tres  ó más. 

El  Derecho  romano,  en  su  origen  y confor- 
me á las  leyes  de  las  Doce  Tablas,  no  reeono- 
p legítimas;  el  padre,  árbitro  absoluto 
de  la  familia,  lo  era  también  en  lo  que  se  re- 
fería á la  libre  disposición  de  sus  bienes;  uti 
legassU  ita  jus  esto,  principio  que,  aparte  de  las 
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ley  los  llame  á suceder;  tendrán  por  sí 
sólos  derecho  á esta  reserva  en  todos  los 
casos  en  que  la  partición  en  concurrencia 
con  los  colaterales,  no  les  diese  la  cuota 
de  bienes,  á que  la  reserva  ascienda. 

Art.  916.  En  defecto  de  ascendientes 
ó descendientes,  las  donaciones  por  con- 


exacreraciones en  que  aquella  legislación  in- 
currió hasta  el  punto  de  conceder  al  jete  de  la 
familia  el  derecho  de  vida  y muerte  sobre  sus 
hijos,  era  más  jurídico,  y estaba  más  en  armo- 
nía con  los  principios  de  la  ciencia,  que  las 
modificaciones  hechas  en  tiempo  de  Justinia- 
no,  reflejadas  más  tarde  en  las  legislaciones 
modernas.  La  Novela  18,  concedió  á los  hijos 
los  derechos  de  que  antes  carecían;  la  legíti- 
ma se  fijó  en  el  tercio  de  los  bienes  paternos 
cuando  aquellos  eran  menos  de  cuatro,  y en 
la  mitad,  cuando  excedían  de  aquel  niimero. 

Las  leyes  17,  tít.  1.  ® y 7.  ° tít.  11  de  la 
Partd.  6.®,  copiaron  el  Derecho  romano;  pero 
no  es  esta  la  legislación  vigente  en  nuestra  pa- 
tria. La  ley  28  de  Toro,  trasladada  á la  8.* 
del  tít.  20,  lib.  10  de  la  Novísima  lieeopila- 
cion,  é inspirada  en  los  principios  conte- 
nidos en  la  ley  l.“,  tít.  4.  ° , lib.  5.®  del’ 
Fuero-Juzgo,  contiene  las  disposiciones  que 
determinan  en  nuestro  país  las  legítimas 
de  los  hijos  y descendientes.  Según  ellas,  los 
descendientes  legítimos  son  herederos  for- 
zosos en  las  cuatro  quintas  partes  de  los  bie- 
nes del  difunto.  En  cuanto  á los  ascendientes 
conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley.l.®  tít.  20 
lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación,  tienen 
derecho,  como  legítima,  á las  dos  terceras 
partes.  Las  leyes  5.®  y 6.®  del  mismo  título  y 
libro  de  aquella  compilación  legal,  consideran 
á los  hijos  naturales  y á los  espúreos  como 
herederos  de  la  madre  en  defecto  de  los  legí- 
timos, y conceden  al  padre  el  derecho  de  es- 
cluír  de  la  sucesión  á los  ascendientes,  siem- 
pre que  instituya  heredero  á un  hijo  natural, 
debiendo  en  este  caso,  considerarse- á éste 
como  sucesor  voluntario,  y como  forzosos  á 
los  ascendientes  en  todos  los  demás  casos. 

Aunque  el  Derecho  común  limita  en  nues- 
tro país  la  disposición  de  los  bienes  para  des- 
pués de  la  muerte,  el  Derecho  foral  sanciona 
y respeta  en  varias  de  las  provincias  españo- 
las la  libertad  do  testar.  En  Aragón,  el  padre 
puede  por  sí  mismo  fijar  la  entidad  de  aque- 
lla y aun  instituir  heredero  á uno  solo  de  los 
hijos.  Esta  doctrina,  establecida  en  el  Fuero 
único  de  testamentis  civ¿um\  y en  el  VI  de  tes- 
tamentis  ha  sido  sancionada  en  diversas  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo.  En  Navarra, 
según  la  ley  16,  tít.  13,  lib.  3.  ® de  la  Noví- 
sima Recopilación  de  las  leyes  de  aquella 
provincia,  y ley  48  de  las  Córtes  de  1765  y 
1766,  el  testador  puede  disponer  libremente  de 
sus  bienes,  aun  teniendo  hijos,  siempre  que 
dejo  á estos  la  legítima  del  fuero,  que  puede 
considerarse  nominal,  puesto  que  consiste  en 
una  robada  de  tierra  en  los  montes  comunes, 


trato  entre  vivos  ó por  testamento,  po- 
drán absorber  la  totalidad  de  los  bienes . 

Art.  917.  Si  la  disposición  por  acto 
entre  vivos  ó por  testamento,  es  de  un 
usufructo  ó de  una  renta  vitalicia,  cuyo 
valor  exceda  de  la  cuota  disponible,  los 
herederos  en  beneficio  de  los  cuales,  se 


y en  cinco  sueldos/i?¿/rs— moneda  hoy  imagi- 
naria;—sin  embargo,  el  cap.  2.®,  tít.  19,  li- 
bro 3.  ® del  Fuero  general,  establece  una  ex- 
cepción en  favor  de  los  lujos  de  los  labrado- 
res á quienes  se  deben  repartir  en  porciones 
iguales  y al  fallecimiento  del  padre,  los  bie- 
nes inmuebles  de  éste. 

En  Vizcaya,  y algunos  pueblos  de  Alava, 
puede  el  testador  dar  en  vida  ó instituir  por 
heredero  universal  á uno  de  sus  hijos,  dejan- 
do á los  demás  alguna  porción  de  sus  bienes, 
aunque  sea  muy  poca.  (Leyes  11,  tít.  20  y 7 
tít.  21  del  Fuero;  y en  cuanto  á las  excepcio- 
nes, las  leyes  5.®,  tít.  21  y 18  del  tít.  20.) 

En  Cataluña,  si  bien  no  existe  la  absoluta 
libertad  de  testar,  está  muy  reducida  la  por- 
ción legítima;  pues  solo  asciende  á la  cuarta 
parte  de  los  bienes  paternos,  pudiendo  el  tes- 
tador disponer  libremente  del  resto  de  sus 
bienes.  (Véanse  el  cap.  94  délas  Córtes  de 
Monzon  de  1585,  las  leyes  2.®,  tít.  5.®,  lib.  C.“ 
Volumen  1°  de  las  Constituciones  de  Catalu- 
ña, la  6.®,  tít.  28,  lib.  3.  ® del  Código  y las 
Sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  28  de 
Diciembre  de  1871  y 3 de  Enero  do  1873.) 

Las  leyes  Inglesas  y las  de  los  Estados- 
Unidos,  establecen  la  libertad  absoluta  de 
testar. 

Ya  en  la  nota  al  art.  893,  indicamos  que  la 
legislación  de  Inglaterra,  es  más  conforme  al 
principio  científico  y aun  á las  leyes  económi- 
cas, que  la  que  la  tradición  histórica  y las 
disposiciones  legales  sancionan  en  la  mayor 
parte  de  las  naciones  de  Europa.  Si  la  ley  se 
atribuye  el  derecho  de  disponer  soberanamen- 
te de  la  herencia,  si  impone  en  este  sentido 
su  voluntad  al  propietario,  crea  en  favor  de 
los  hijos  un  verdadero  dereclio  á la  sucecion, 
lo  dá  una  acción  en  los  bienes  del  testador, 
y al  hacerlo,  no  solo  establece  un  principio 
que,  reconocido,  podría  en  el  porvenir  justifi- 
car limitaciones  hechas  en  favor  de  cstraños 
ó del  Estado  mismo,  sino  que  debilita  los  la- 
zos de  la  familia,  desvirtúa  la  autoridad  del 
padre,  hace  que  el  hijo  considere  como  deuda 
lo  que  no  debia  mirar  sino  como  beneficio,  y 
coloca  un  acreedor  donde  no  debe  existir  jnás 
que  irna  persona  agradecida  y respetuosa. 

Es  cierto  que,  concedido  ¿1  padre,  el  libro 
ejercicio  de  su  derechos  de  propietario,  po- 
drían nacer  determinados  abusos,  v .se  pre- 
sentarían ocasiones  en  que  preferencias  injus- 
tificadas destruyesen  la  igualdad  que  debo 
existir  entre  los  lujos;  pero  este  inconveniente, 
aquel  abuso,  tan  poco  frecuentes  en  la  práctica, 
no  pueden  oponerse  á lo  que  el  principio  de 
familia,  la  ley  moral  y el  derecho  aconsejan 
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luice  la  reserva,  podrím  optar  entre  eje- 
cutar aquella  disposición  ó abandonar  la 
propiedad  de  la  cuota  disponible. 

Art.  918.  El  valor  en  plena  propiedad 
de  los  bienes  vendidos,  bien  con  la  earg'a 
de  una  renta  vitalicia,  bien  si  se  dejan 
de  por  vida  ó con  reserva  de  usufructo  á 
uno  de  los  herederos  de  la  línea  recta, 
se  iinj)utará  en  la  porción  disponible,  y el 
e.'ccedente  se  ag-reyará  á la  masa  común 
de  bienes.  .Aquella  imputación  y esta  co- 
lación, no  podrán  ser  reclamadas  por  los 
herederos  en  línea  recta  que  hayan  con- 
sentido aquellas  enajenaciones,  y en  nin- 
jun  caso  por  los  que  teng-an  capacidad 
para  heredar  en  la  línea  colateral. 


en  la  cuestión.  ¿Puede  ser  más  previsor  uu 
Cü'digo  que  el  cora/.ou  de  un  padre?  El  abuso, 
¿se  evitará  mejor  con  una  ley,  que  llega  has- 
ta penetrar  en  el  recinto  sagrado  de  ia  pro- 
piedad y de  la  familia,  ó dejando  obrar  con 
libertad  el  amor  paternal  donde  tanto  resplan- 
dece siempre  el  sentimiento  de  la  justicia? 
Y en  el  caso,  poco  probable,  de  que  esas  afec- 
ciones falten,  no  es  bastante  la  limitación  le- 
gal, porque  un  padre  desnaturalizado,  que  no 
encuentra  limites  en  el  ejercicio  de  su  derecho 
de  propietario  sino  cuando  trata  de  disponer 
de  sus  bienes  para  después  de  la  muerte,  ha- 
lla siempre  medios  indirectos  con  que  perju- 
dicar á uuo  ó á todos  sus  liijos.  Poc  otra  par- 
to, la  igualdad  absoluta  no  representa  en  todos 
los  casos  el  ideal  do  la  equidad  y dcl  derecho; 
¿son  las  mismas,  acaso,  siempre,  las  condício- 
uos  de  todos  los  lujos?  ¿Podrá  tener  igual  de- 
recho el  que  ha  sido  causa  del  desbouor  ó de 
graves  perturbaciones  en  la  familia,  que  el 
que  haya  cumplido  siomprc  sus  deberes  ñiia- 
les?  Las  circunstancias,  no  solo  morales,  sino 
físicas,  intelectuales  y de  posición  adquirida 
¿uo  justiücaráu  muchas  veces  que  el  padre  es- 
tablezca una  división  proporcional  más  justa 
y más  equitativa,  en  muchos  casos,  que  la 
pretendida  igualdad  que  la  ley  impone  al  tes- 
tador? 

Eu  cuanto  álos  inconvenientes  que  para  la 
familia  y para  la  propiedad  pudiera  tener  la 
libro  disposición  de  los  bienes,  no  se  ven  cier- 
tamente en  la  práctica;  son  temores  que  úni- 
camente existen  en  la  imaginación  de  intér- 
pretes y comentaristas. 

Las  afecciones,  son  desde  luego  más  respe- 
tuosas, tienen  un  sello  mayor  de  cariño  en 
los  países  en  que  la  libertad  existe,  que  en 
cu  aquellos,  doudc  la  voluntad  del  testador 
64tá  limitada  por  los  preceptos  legales.  La 
familia  aragonesa  y la  navarra  no  ofrecen 
nunca  el  espectáculo  que  muchas  veces  se  pre- 
senta en  la  familia  castellana,  donde  las 
cuestiones  do  interés  llegan  hasta  relajar  la- 
psos que  siempre  debieran  permanecer  inalte- 


Art  919.  La  cuota  disponible  podrá 

darse  en  todo  ó en  parte,  sea  por  dona- 
ción entre  vivos,  ó por  testamento  á los 

hijos  ú otras  personas  capaces  de  here- 
dar al  donante  sin  estar  sujeta  a cola- 
ción por  el  donatario  ó leg-atan o llamado 
á la  herencia,  con  tal  de  que  la  disposi- 
ción se  haya  hecho  expresamente  á título 
de  mejora  y con  dispensa  de  traerlo  á 
á colación. 

La  declaración  de  que  la  donación  ó 
le  jado  es  á título  de  mejora  y con  dis- 
pensa de  colación,  podrá  hacerse,  ó en  el 
acta  que  conten  ja  la  disposición,  ó poste- 
riormente en  la  forma  eu  que  se  otorgan 
las  donaciones  entre  vivos  ó los  testa- 
mentos. 

SECCION  SECUNDA. 

DS  LV  UEOrjCCION  DE  LAS  DONACiONÉS 
Y DE  LOS  LEGADOS. 

Art.  920.  Las  disposiciones  entre  vi- 
vos ó mortis  causa  que  excedan  de  la 
cuota  disponible,  se  podrán  reducir  has- 
ta el  límite  de  la  misma  cuota  al  tiempo 
de  producir  efecto  la  sucesión.  (1) 


rabies.  Allí,  como  en  los  Estados-Unidos,  como 
en  Inglaterra,  cuando  un  padre  considera 
prudente  favorecer  á uuo  de  sus  hijos,  los  de- 
más respetan  aquel  acto  de  la  voluntad  pater- 
na, y no  dan  abrigo  á ningún  efecto  de  odio 
hacia  el  hijo  favorecido;  la  debilidad,  la  in- 
capacidad de  éste,  los  servicios  prestados  al 
autor  de  sus  dias  ó á la  familia  toda,  son 
siempre  respetados.  Si  por  el  contrario,  una 
ley  hubiera  concedido  un  derecho  exigible, 
un  verdadero  crédito  ál  plazo  lijo,  lo  que  es  un 
acto  de  equidad  y de  justicia,  se  considera- 
ría como  un  despojo  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  legalidad. 

No  insistimos  más  en  cuestión  tan  impor- 
tante, porque  nos  lo  impide  el  objeto  especial 
de  la  obra  que  publicamos. 

(Véanse  los  artículos  920  y siguientes,  1004, 
1090, 1095,  1098,  y 1525  del  Cód.  Napoleón.) 

(1)  Artículos  821  y 1091  Cód.  italiano.— 
Artículos  1189  y ITOO  Cód.  portugués. — Ar- 
tículo 1489  Cód.  de  la  Luisiana.— -Tít.  T.®  de 
A dcl  cantón  de  Saint-Qall. — 

Art.  GOG  Cód.  cantón  Valais. — Art.  655  con 
adiciones  Cód.  cantón  Neuclmtel. — Art.  967 
J,^®i^udés.-— 578  Cód.  cantón  de  Vaud.  — 
Art.  924  Cód.  de  Bolivia.— Lib.  3.“,  tít.  29  del 
Cod.  romano.— Leyes  9 y 11,  tít.  5.®,  lib.  ^9 
A a fff'l°-“Leyes  26  y 28  de  Toro,  títulos 
o,  o y 20,  lib.  10,  Novísima  Recopilación.  (Véa- 
se el  art.  1090  dol  Cód.  francés  ) 
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Art.  921.  La  reducción  de  las  dispo- 
siciones entre  vivos,  no  podrá  reclamarse 
más  que  por  aquellos,  en  cuyo  beneficio 
la  léy  liag’a  la  reserva,  por  sus  herederos 
ó causa-habientes;  ni  los  donatarios  le- 
o-atarios  y acreedores  del  difunto  pueden 
pedir  esta  reducción  ó aprovecharse  de 
ella.  (1) 

Art.  922.  La  reducción  se  determina 
formando  una  masa  de  todos  los  bienes 
^evisteutes  á la  muerte  dcl  donatario  ó del 
testador. 

Se  reúnen  en  ella  ficticiamente  los  bie- 
nes de  que  se  dispuso  por  donación  entre 
vivos,  seg’un  el  estado  que  teng-an  en  la 
época  en  que  aquella  se  hizo  y de  su  va- 
lor en  la  época  del  fallecimiento  del  tes- 
tador. Sobre  todos  esos  bienes,  deducidas 
las  deudas,  se  calcula  cuál  es  la  cuota 
de  que  el  difunto  pudo  disponer,  tenien- 
do en  cuenta  la  calidad  de  los  herederos 
que  deje. 

Art.  923.  No  se  reducirán,  minea,  las 
donaciones  entre  vivos,  sino  después  de 
liaber  ag-otado  el  valor  de  todos  los  bie- 
nes comprendidos  en  las  disposiciones 
testamentarias,  y cuando  proceda  la  re- 
ducción, se  hará  empezando  por  la  última 
donación,  y así  sucesivamente  subiendo 
de  las  últimas  á las  más  antig-uas. 

Art.  924.  Si  la  donación  entre  vivos 
que  deba  reducirse  fué  hecha  á uno  de 
los  herederos,  podrá  retener  en  los  bienes 
donados  el  valor  de  la  porción  que  le  per- 
teneciera como  heredero  en  los  bienes  no 
disponibles  si  son  de  la  misma  especie. 

Art.  925.  Cuando  el  valor  de  las  dona- 
ciones, entre  vivos,  exceda  ó sea  ig-ual  á 
la  cuota  disponible,  caducarán  todas  las 
disposiciones  testamentarias. 

Art.  92G.  Cuando  las  disposiciones 
testamentarlas  excedan,  bien  de  la  cuota 


(1)  Art.  1093  del  Oód.  italiano. — Vrtícnlo 
1491  Cód.  do  la  Lnisiana. — 907  con  adicione.=i 
Cód.  holandés— .ir L 7.”  do  la  lev  especial 
del  cantón  de  Saint  Gall.— Art.  925  del  Có- 
digo de  Bolivia.— Tít.  709  Cód.  cantón  de 
Fnburgo.— Art.OóOCód.  cantón  de  Neuehft- 
te!.— Art.  579  Cód.  cantón  de  Vand. — (Véan- 
se los  artículos  913  y 1107  del  Código  Na- 
poleón.) 


disponible  ó de  la  porclou  que  quedase, 
una  vez  deducido  el  valor  de  las  donacio- 
nes entre  vivos,  la  reducción  se  hará  á 
prorata  sin  distinción  alg^una  entro  los  le- 
g-ados  universales  y particulares. 

Art.  927.  Sin  embarg-o,  siempre  que 
el  testador  hajm  declarado  expresamente 
su  voluntad  de  que  un  leg-ado  determi- 
nado se  pag-ue  con  preferencia  á los  de- 
más, tendrá  lugar  la  preferencia;  y el 
legado  que  sea  objeto  de  ella,  no  se  re- 
ducirá sino  eu  cuanto  el  valor  de  los  de- 
más no  llenase  la  reserva  legal. 

Art.  928.  El  donatario  restituirá  los 
frutos  de  lo  que  e.xeeda  de  la  porción  dis- 
ponible, desde  el  dia  de  la  muerte  del 
donante,  si  se  entabló  dentro  del  año  la 
demanda  de  reducción,  sino  se  hubiese 
heclio  así  desde  el  dia  de  la  demanda. 

Art.  929.  Los  bienes  inmuebles  que  se 
hubiesen  de  recobrar  por  efecto  de  la  re- 
ducción, se  recobrarán  sin  carga  alguna 
de  deudas  ó hipotecas,  que  hubiere  con- 
traído el  donatario. 

Art.  930.  La  acción  de  reducción  ó 
reivindicación,  podrá  ejercitarse  por  los 
herederos  coníivi  los  terceros  detentado- 
res de  los  bienes  inmuebles,  que  consti- 
tuyendo parte  de  las  donaciones,  fueron 
enagenados  por  los  donatarios,  del  mis- 
mo modo,  y por  el  mismo  orden  que  ha- 
bía de  realizarse  contra  los  mismos  do  ■ 
uatarios,  y previo  examen  de  sus  bienes. 
Esta  acción  deberá  ejercitarse,  seg-un  el 
órden  de  las  fechas  de  las  enagenaciones, 
principiando  por  la  más  reciente. 

CAPITULO  IV. 

De  las  donaciones  entre  vivos. 

SECCION  PRIMERA 

DE  I..A.  FOliM.i  DE  DüNACIOXES  KNTIiE  VIVO.-'. 

Art.  931.  Lns  donaciones  entre  vivos, 
so  liarán  ante  notario,  en  la  forma  ordi- 
naria de  los  contratos,  protocolizándose 
bajo  pena  de  nulidad.  (1) 

(l)  Art.  1719  Cód.  holandés. -1.773  v 122.5 
Cód.  (lo  la  Luisiana.— Art.  10,50  Cód.  italia- 
no. El  art.  943dolCód.  austríaco,  no  contv- 
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Avt.  U32.  La  donación  entre  vivos,  no 
oblií>'arii  al  donante,  y no  producirá  efec- 
to al¿>:uno  hasta  el  momento  en  que  haya 
sido  aceptado  en  términos  expresos.  La 
aceptación  podrá  hacerse  en  vida  del  do- 
nante por  acta  posterior  y auténtica,  que 
so  protocolizará;  pero  en  este  caso,  la  do- 
nación no  producirá  efecto  respecto  del 


de  acción  al  donatario  á no  ser  que  la  dona- 
ción hubiese  sido  hecha  por  traüicion  ó por 
escrito.  Los  artículos  145ti  y 1459  del  Código 
portugués  admiten  las  donaciones  hechas  ver- 
oalmeute  ó por  escrito:  la  primera  sólo  puede 
referirse  á las  cosas  muebles,  siempre  que  la 
donación  se  hiciera  entregando  la  cosa  dona- 
da; no  existiendo  tradición  debe  hacerse  por 
escrito.  En  cuanto  á las  donaciones  de  bienes 
inmuebles,  podi-án  hacerse  en  escrito  privado, 
firmado  por  el  donante  y dos  testigos,  si  no 
excede  de  cincuenta  mil  reis’,  pero  si  fuere 
mayor,  deberán  hacerse  en  escritura  pública. 

Conforme  á las  disposiciones  de  la  ley  in- 
glesa, toda  donación  de  derechos  relativos  á 
bienes  inmuebles,  reales  ó muebles  (Chatlels) 
debe  hacerse  en  esciito  firmado  y sellado  por 
el  donante,  que  debe  reuiitirse  al  donatario, 
acompañado  del  documento,  que  ponga  á su 
disposición  el  objeto  donado.  En  defecto  de  la 
tradición  inmediata,  la  donación  debe  hacerse 
en  la  forma  de  un  contrato  de.  venta,  supo- 
niendo que  el  donatario  ha  entregado  el  pre- 
cio de  la  venta.  Esta  forma,  tan  extraña  á 
primera  vista,  se  deriva  del  estado  actual  de 
la  legislación  inglesa,  que  no  permite  trasmi- 
tir las'tierras  sino,  ó poniendo  en  posesión 
real  del  predio  ai  adquirente  (medio  llamado 
de  la  ley  común)  ó vendiendo  la  ñuca,  estipu- 
lando uu  precio  (medio  statute  ofiíset). 

En  los  Estados-Unidos,  por  regla  general, 
puede  hacerse  la  donación  de  un  inmueble  ó 
de  un  derecho  cualquiera,  en  contrato  escrito, 
pero  de  carácter  privado,  exigiendo  única- 
mente las.  leyes,  que  la  intención  de  las  partes 
contratantes  esté  manifestada  claramente. 

El  art.  670  del  Código  de  Ncuciultel,  921 
con  adiciones  del  Cód.  cantón  Valais  y 1381 
del  Cód.  del  cantón  de  Friburgo,  concuerdan 
con  el  Cód.  Eapolcon.  El  art.  591  del  Código 
cantón  de  Vaud,  sólo  c.xige  escritura  pública 
para  la  donación  de  inmuebles.  Por  Uerecho 
romano  no  era  necesaria  la  escritura,  pero  sí 
la  aprobación  judicial  cuando  la  donación  ex- 
cedía de  una  cantidad  determinada  por  las 
mismas  leyes.  (Véase  lo  que  acerca  de  este 
punto  dispouen  los  títulos  3.  ® , lib.  32  y 5.  ° 
lib.  39  del  Digcslo,  y el  tít.  54,  lib.  8.“  del  Có- 
digo romano. 

En  el  Derecho  español,  aunque  la  ley  9,® 
tít.  5.“,  Partida  5 “,  adoptó  las  disposiciones 
de  la  legislación  romana,  no  está  vigente  en 
lo  relativo  á los  bienes  inmuebles  que  no  pue- 
den trasmitirse  sino  en  documento  público  y 
observando  las  formalidades  prescritas  en  la 
ley  hipotecaria. 


que  la  híM,  m4s  que  desde  el  día  en  qne 
se  le  notffique  el  acta  de  aceptación.  (1) 
Art.  933.  Si  el  donatario  es  mayor  de 
edad,  debe  hacerse  la  aceptación  por  él 
mismo  ó por  un  apoderado  especial,  ó con 
poder  g-eneral  para  aceptar  las  donacio- 
nes hechas  ó que  pudieran  hacerse.  Aquel 
poder  se  otorg-ará  ante  notario  y se  unirá 
testimonio  del  mismo,  al  protocolo  de  la 
donación,  ó al  de  la  aceptación  hecha  en 
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(1)  El  art.  932  tiene  su  origen  en  la  Orde- 
nanza de  Febrero  de  1731,  que  explica  la 
aceptación  en  los  siguientes  términos:  «La 
aceptación  será  expresa,  sin  que  los  jueces 
puedan  tener  en  cuenta  las  circunstancias  de 
las  que  se  quisiera  deducir  que  se  había  hecho 
tácitamente,  aun  cuando  el  mismo  donatario 
haya  entrado  en  posesión  de  las  cosas  do- 
nadas.» 1 . • , 

Es  preciso,  pues,  que  el  notario  haga  ex- 
presión del  hecho  de  haber  aceptado  el  do- 
natario: sin  esta  circunstancia,  la  donación  es 
nula,  porque  se  supone  que  el  donatario  no  ha 
querido  aceptar,  cuando  no  ha  seguido  es- 
trictamente las  formas  prescritas  por  la  ley, 
y mucho  más  cuando  esta  hace  de  la  acepta- 
ción una  de  las  circunstancias  esenciales  de  la 
donación.  Pero  el  art.  932  al  negar  todo  efecto 
á la  donación  no  aceptada  en  términos  expre- 
sos, procede  algo  arbitrariamente  y no  se  mu- 
da en  motivo  bastante,  ni  en  un  principio  jurí- 
dico. Si  era;preciso  establecer  una  diferencia, 
entre  la  donación  y los  demás  contratos,  po- 
dría haberse  hecho  en  sentido  inverso  dando 
mayores  facilidades  al  consentimiento  del  do- 
natario: ¿no  recibe  éste  un  beneficio?  ¿Y  quién 
rehúsa  lo  que  únicamente  se  hace  en  su  pro- 
vecho? Si  la  presencia  al  acto  y la  firma,  bas- 
tan para  compelir  á las  partes  que  contratan  al 
cumplimiento  de  las  obligaciones  más  onero- 
ras,  con  mucha  mayor  razón,  debieran  bastar 
para  hacer  constar  la  aceptación  del  donata- 
rio, que  por  regla  general  á nada  se  obliga  y 
no  contrae  nunca  compromisos  equivalentes 
al  beneficio  que  recibe. — '(Laurent.) 

Art.  1720  Cód.  holandés.— Art.  1726  Oódi* 
go  de  la  Luisiana.— Art.  1057  Cód.  italiano. 
—Art.  922  Cód.  cantón  Valais. — Art.  1058 
pOQ- ^Olivia.— Ley  2.“,  párr.  6.  ® , tít.  6.  ® , 
lib.  39  del  Digesto.  Si  quis  donaturus  mihi 
cumam  dederit  alicui,  %t  ad  me  perferret,  et 
ante  mortuus  erit,  quam  ad  me  perferat,  nonJie~ 
ri  pecuníam  dominii  rnei  conslat. 

I principio  establecido  por  el  art.  933 
se  deduce  que  la  donación  no  puede  ser  acep- 
tada por  los  herederos  del  donatario  ni  tam- 
poco por  sus  causa-habientes.  Los  acreedores 
pueden  ejercer  en  determinados  casos,  los  de- 
deudor  hubiera  ejercitado; 
peio  respecto  de  la  donación  no  puede  apli- 

lio  habiendo  sido 
aceptada,  no  existe,  no  está  aun  en  el  patrimo- 
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Art.  934.  La  mujer  casada  no  puede 
aceptar  una  donación  sin  autorización  de 
su  marido,  ó en  caso  de  rehusar  éste,  sin 
la  de  los  tribunales,  conforme  á lo  pres- 
crito en  los  artículos  217  y 219  del  título 
Dd  matrimonio.  (1) 

Art.  935.  La  donación  hecha  á un 
menor  edad  no  emancipado,  ó á una  per- 
sona en  interdicción,  deberá  aceptarse 
por  un  tutor,  conforme  al  art.  463  en  el 
título  De  la  menor  edad. 

El  menor  emancipado  podrá  aceptar, 
interviniendo  un  curador.  Sin  embargue, 
los  padres  del  menor  emancipado  ó no 
emancipado,  ó los  otros  ascendientes. 


nio  dcl  donatario  y por  consecuencia  los 
acreedores  no  pueden  utilizar  los  recursos  que 
en  términos  generales  les  coneede  el  art.  1 166 
del  Cód.  Napoleón:  no  podría  tampoco  utilizar 
la  acción  pauliana,  sosteniendo  que  si  el  do- 
natario no  acepta,  es  para  defraudar  sus  dere- 
chos porque  la  acción  pauliana  supone  siem- 
pre que  el  deudor  haya  disminuido  su  patri- 
monio por  un  acto  fraudulento  y el  donatario 
que  no  acepta,  no  quiere  recibir  mayor  au- 
mento de  fortuna;  pero  no  lesiona  cí  derecho 
de  su  acreedores  que  no  tienen  por  garan- 
tías más  que  los  bienes  propios  del  deu- 
dor, entre  los  cuales  no  ligura,  ciertamente,  la 
donación.  En  cuanto  á la  segunda  parte  del 
artículo  en  que  so  determina  que  el  poder 
para  aceptar  debe  otorgarse  ante  notario,  es  un 
principio  que  se  separa  del  general  establecido 
para  el  derecho  común  en  el  art.  1985.  Sin 
embargo,  la  diferencia  se  explica,  considerán- 
dola como  consecuencia  lógica  de  la  solemni- 
dad del  acto  á que  el  poder  lia  de  referirse, 
toda  vez  que  el  consentimiento  mutuo  de  do- 
nante y donatario  han  de  ser  expresados  con 
todas  las  solemnidades  requeridas  en  los  do- 
cumentos públicos,  porque  de  otro  modo  se 
reputa  como  no  existente  la  donación.  Además, 
según  los  términos  del  artículo,  el  poder  debe 
ser  especial  y no  basta  que  este  hecho  en  té^^- 
minos  generales,  sino  precisamente  en  los  que 
prefija  el  artículo:  esta,  es,  sin  embargo,  una 
nueva  traba,  porque  siendo  la  donación  un  be- 
neficio que  no  impone  ninguna  obligación  al 
donatario,  no  había  razón  alguna  para  exigir 
un  poder  especial  que  no  se  exige  por  la  ley, 
sino  cuando  se  trata  de  enagenaciones,  (véase 
el  art.  1988),  y el  donatario,  lejos  de  vender 

adquiere  y esto  lo  hace  á titulo  gratuito 

(LA.UHENT.) 

Art.  1721  Cód.  holancés.— .\rt.  1529  Código 
* árt.  671  Cód.  Neuchátel.— 

Art.  922  Cod.  cantón  Valais. — Art.  1058  Có- 
digo italiano.— Art  1059  Cód.  Bolivia, 
niv  holandés. — Art.  1532 

Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  673  Cód.  cantón 

Neuchátel.— Art.  924  Cód,  cantón  Valais 

TOMO  I. 


aunque  vivieran  los  padres  y aunque  no 
sean  tutores  ó curadoras,  podrán  aceptar 
en  nombre  del  menor.  (1) 


(1)  La  disposición  del  art.  93o,  e;i  la  que 
se  faculta  á los  padres  del  menor  ó á sus  de- 
más ascendientes  á aceptar  en  nombre  de 
aquel  una  donación,  está  tomada  de  la  Orde- 
nanza de  1731,  á la  que  nos  hemos  referido  en 
notas  anteriores.  El  uso  había  sancionado  estas 
aceptaciones,  hechas  en  beneficio  de  los  meno- 
res que  carecían  de  tutores,  ó cm'os  intereses 
descuidaban  los  encargados  de  conservarlos  y 
fomentarlos;  considerándose  el  parentesco  como 
si  fuera  un  poder  bastante  para  aceptar  actos, 
que  siempre  eran  hechos  en  beneficio  del  me- 
nor. Este  uso  fué  confirmado  por  la  Ordenan- 
za y reproducido  en  el  Código  civil.  Al  redac- 
tarse este,  encontró,  siu  embargo,  una  fuerte 
oposición  en  el  Uonsejo  de  Estado.  So  decia, 
por  individuos  de  este  culto  cuerpo,  que  era 
ofensivo  para  la  autoridad  y dignidad  del  pa- 
dre, permitir  que  los  demás  ascendientes  acep- 
tasen, cuando  aquel  había  juzgado  oportuno 
y conveniente  para  los  intereses  del  hijo,  el 
prescindir  de  la  aceptación.  1.a  respuesta  ([ue 
se  opuso  á esta  objeción,  contenía  mayores 
inconvenientes  que  los  que  aquella  señalaba 
en  el  artículo.  Tratóse  de  justificar  este,  supo- 
niendo que  serviría  de  obstáculo  á la  avaricia 
de  los  padres  que  fueran  liercderos  del  donan- 
te. El  legislador  nunca  debe  tener,  sin  i m- 
bargo,  en  cuenta,  sujtosiciones  tan  contrarias 
al  derecho  natural,  y tan  ofen.sivas  á la  san- 
tidad de  la  familia. 

La  ley  da  á los  ascendientes  el  dereclio  de 
aceptar”,  sin  necesidad  de  pedir  la  autorización 
del  consejo  de  familia,  que  no  interviene  sino 
cuando  se  trata  del  tutor.  Puede,  siu  embar- 
go, presentarse  la  singularidad  de  que  el  pa- 
dre sea  el  que  desempeñe  el  cargo  de  tutor,  y 
en  este  caso,  ¿necesitará  autorización'?  Para 
resolver  esta  cuestión,  nacida  de  los  términos 
algo  confusos  del  art.  935,  es  preciso  acinlir  á 
las  sutilezas  de  los  iut  Irprotes,  según  las  cini- 
les,  el  padre,  si  .«e  presenta  como  tal,  no  no- 
cesitar:!  ostar  autorizado;  pero  sí  le  será  pre- 
ciso el  permiso  previo,  .'•i  obra  con  el  carácter 
de  tutor.  La  madre  puede  acei)tar  sin  autori- 
zación de  su  marido,  para  ello  liay  una  i a- 
z'on  decisiva.  La  madre  interviene  en  nombre 
y como  mandataria  do  su  hijo,  cu  virtud  de 
ios  derechos  que  la  ley  le  concede;  no  tiene 
por  esto  necesidad  de  autorización;  la  ley,  al 
conferirle  el  mandato,  le  da  también,  é iriiplí- 
citamente,  el  poder  para  cumplirlo. 

Algunos  comentaristas  del  Código  Napoleón 
han  pretendido  limitarla  acción  qne  éste  con- 
cedo á los  ascendiente.s,  á el  caso  en  que  la 
donación  carezca  de  cargas  que  cum])lir.  Ks 
cierto  que  el  legislador  no  se  propuso  facultar 
á los  ascendientes  para  obligar  á los  mciiore.s. 
Pero  el  texto  de  la  ley,  no  permite  hacer  e.stu 
distinción.  El  art.  935  coloca  en  la  misma  lí- 
nea la  autorización  del  tutor  y hi  do  los  as- 
cendientes, y teniendo  e.stos  ios  mismos  po  - 
deres  que  aquel,  la  cuestión  rr-tá  resuelta. 

n 
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.Vi't.  it.'íij.  El  soi'do-mudo  que  sepa  es- 
ci’ibii’,  podrá  aeeptar  por  sí  ó por  medio 
de  apoderado.  Si  no  supiera  e.seribir,  la 
aeopii-ielon  se  hará  por  un  eurador  uom- 


Lo  mismo  sucede  con  todas  las  restriccio- 
nes (lue  se  han  querido  oponer  al  ejercicio  que 
la  ley  concede  á los  ascendientes:  la  generali- 
dad con  que  el  texto  se  expresa  no  admite 
ninguna.  También  se  ha  pretendido  qire  el  pa- 
dre puede  pedir  la  nulidad  de  la  aceptación, 
fundándo.se  e.n  los  inconvenientes  que  presenta 
la  aceptación  de  un  ascendiente,  cuando  el  pa- 
dre la  hacuageuado.  Semejante  afirmación,  es, 
sin  embai-goj  contraria  á todos  los  principios. 
No  hay  nulidad,  sino  cuando  el  acto  sujeto  á 
ella,  viola  las  prescripcione.s  lega'es.  En  el  caso 
da  que  so  trata,  se  ha  cumplido  el  precepto 
de  la  ley;  el  ascendiente  ha  hecho  lo  que  tenia 
derecho  de  hacer,  y no  pueden  ser  objeto  do 
anulación,  h^clios  ejecutados  conforme  ála  ley, 
y á la  que  esta  debe,  por  consiguiente,  su  san- 
ción y el  apoyo  de  su  autoridad. 

Es  en  vano  objetar,  que  la  donación  podida 
sor  perjudicial  al  menor:  esta  objeción  podrá 
y deberá  hacerse  al  legislador,  causa  dcl  in- 
conveniente práctico;  pero  la  ley,  con  todos 
sus  def.jctos,  debe  cumplirse,  y'  esta,  al  dar 
plenos  poderes  á los  ascendientes,  no  ha  esta- 
blecido lecurso  alguno  para  oponsr.se  al  ejer- 
cicio de  este  derecho. — Otfo  aspecto  presenta 
la  cuestión  cuando  se  trata  de  sabor  si  la  acep- 
tación hedía  por  los  padres  es  válida,  en  el 
caso  en  que  el  ascendiente  tenga  intereses 
opuestos  á los  del  menor. — lín  este  caso,  se 
aplica  por  analogía  al  ascendiente  el  princi- 
pio que  no  permite  al  tutor  obrar  cuando  sus 
intereses  se  oponen  álos  del  pupilo,  conforme 
ai  antiguo  principio  memo  i^otesí  esse  auctor 
i)i  rcni  siiam  La  ley  manda  que  el  pro -tutor 
intervenga  para  garantizar  al  menor.— -Para 
los  ascendientes  no  hay  pro-tutor,  pero  el 
principio  es  el  mismo. 

Las  personas  sujetas  á intordiccion,  están 
asimiladas  á los  menores,  analogía  que 
confirma  el  art.  93ó;  en  su  consecuencia,  el 
t itor  d';b.3vá  aceptar  las  donaciones  con  au- 
torización del  consejo  de  familia.— Se  ha  du- 
dado si  seria  aplicable  á los  interdictos  la 
segunda  disposición  del  art.  935,  que  permi- 
te á sus  ascendientes  aceptar  en  su  nombre; 
esta  cuestión  to.n  debatido,  está  resuelta  en 
el  texto  mismo/ 

El  artículo  establece  desdo  luego,  una  regla 
general  aplicable  á los  mqnores  y á los  com- 
prendidos en  la  int^n’diccion;  organiza  después 
una  forma  especial  para  los  menores,  y por 
ser  esta  una  excepción,  debo  restringirse  en 
los  términos  precisos  de  la  ley —El  silencio 
de  esta  es  tanto  más  significativo,  cuanto  que 
los  autores  del  Código  tenían  á la  vista  la 
Ordenanza  de  1731,  que  hacia  mención  expresa 
de  los  interdictos,  y al  no  reproducir  esta  dis- 
posición, su  intención  fué  indudablemente, 
e.stablec0r  una  diferencia  entre  los  interdictos 
y los  menores,— A esta  consideración  se  ob- 


brado  al  efecto,  conforme  á las  reglas  es- 
tablecidas en  el  título  De  la  menor  edai, 
Tutela  ej  Emancipación.  ; 

Art.  937.  Las  donaciones  hechas  en 
beneficio  de  los  hospicios,  pobres  de  un 
pueblo  ó establecimientos  de  utilidad  pú- 
blica, serán  aceptadas  por  los  adminis- 
tradores de  los  bienes  comunales  ó de 
beneficencia,  despnes  de  haber  obtenido 
Incompetente  autorización.  (1) 

Art.  938.  La  donación  aceptada  en 
forma,  se  entenderá  perfecta  por  el  con. 
sentimiento  de  las  partes;  y la  propiedad 
de  los  objetos  donados  pasará  al  donata- 
rio sin  necesidad  de  otra  tradición. 

Art.  939.  Si  hay  donación  de  bienes 
susceptibles  de  hipoteca,  deberán  ins- 
cribirse aquella,  la  aceptación  ó la  noti- 
ficación que  se  hubiera  hecho  por  acta 
separada  en  las  oficinas  de  hipotecas  de 
donde  los  bienes  radiquen. 

Art.  940.  Se  har:'i  la  inscripción  á ius- 
taneia  del  marido,  cuando  se  hubiesen 
donado  los  bienes  á su  mujer;  y si  el  ma- 
rido no  llena  aquella  formalidad,  la  mu- 
jer podrá  proceder  á ella  sin  autorización. 


jeta,  que  la.  indicación  omitida  por  el  Código 
era  realmente  inútil,  toda  vez  que  es  principio 
inconcuso  que  «las  leyes  sobre  la  tutela  de 
los  menores  se  aplican  ú la  tutela  de  los  in- 
terdictos, y ({ue  estos  están  asimilados  á aque- 
llos en  lo  que  so  refiero  á su  persona  y bienes.í» 
Pero  los  términos  mismos  del  art.  599,  que 
es  el  que  hemos  reproducido,  son  una  prueba 
contra  los  mismos  que  lo  invocan.  Si  la  per- 
sona sujeta  á interdicción  está  asimilada  al 
menor,  es  como  incapaz;  pero  en  lo  demás, 
existen  diferencias  entre  ambas  personali- 
dades. 


El  art.  935  no  tiene  nada  de  común  con  la 
incapacidad  del  interdicto,  al  autorizar  á los 
ascendientes  para  que  hagan  la  aceptación:  es 
un  poder  especial  fner;x  de  la  tutela,  poder 
que  se  concede  á los  ascendientes,  teniendo  en 
cuenta  consideraciones  que  no  son  aplicables, 
al  caso  de  interdicción.  No  puede  suponerse 
que  un  interdicto  carezca  de  tutor,  ni  mucho 
menos  que  este  se  niegue  á aceptar,  porque 
sus  intereses  estén  en  oposición  con  los  de  la 
persona  sometida  á su  guarda  y cuidado. — 
(Lauuent. — Principes  de  Droü  civil.— Des  do- 
nations.) 

Art.  1533  Cód.  do  la  Luisiana. — 1059  Códi- 
go Italiano.— Art.  1061  Cód.  Bolivia.— Ar- 
ticulo 673  Cód.  Neuchutel. 

(Veanse  los  arts.  509,  942  y 1037  del  Códi- 
go Napoleón.) 

(1)  Véaso  la  nota  al  art.  910. 


Cuando  se  hagra  la  donación  á naenores, 
á incapacitados  ó á establecimientos  pú- 
blicos, se  hará  la  inscripción  á instancia 
de  los  tutores,  curadores  ó administra- 
dores. 

Art.  941.  La  omisión  de  la  inscrip- 
ción, podrá  reclamarse  por  todas  las  per- 
sonas que  en  ello  tengan  interés,  excep- 
to las  encarg’adas  de  hacerla,  sus  causa- 
habientes  ó el  donante. 

Art.  942.  Los  menores,  los  incapaci- 
tados en  interdicción  y las  mujeres  casa- 
das, no  gozarán  de  beneficio  de  restitu- 
ción en  los  casos  de  haberse  omitido  la 
aceptación  ó inscripción  de  las  donacio- 
nes: quedándoles  á salvo  el  recurso  con- 
tra sus  tutores  ó maridos,  si  fuese  suya 
la  culpa,  y sin  que  proceda  la  restitución 
aun  en  el  caso  en  que  aquellos  fuesen  in- 
solventes. 

Art.  943.  La  donación  entre  vivos 
comprenderá  únicamente  los  bienes  pre- 
sentes del  donante:  si  se  esíiende  á bie- 
nes futuros  será  nula  en  este  concepto.  (1) 


(1)  Art.  1704  Cód.  holandés. — Art.  100' 
Cód.  italiano. — Art.  I'i53  Cód.  portugués.— 
Art.  598  Cód.  cantón  do  Vaud. — Art.  075  Có 
digo  cantón  Neuchátel. — Art.  932  Cód.  can 
ton  Valais. — Art.  1064  Cód.  Bolivia  El  ar- 
tículo 944  del  Cód.  austríaco,  permite  dona: 
todos  los  bienes  presentes  y la  mitad  de  loi 
futuros. 

En  el  Derecho  romano,  con  arreglo  á I¡ 
ley  35,  tít.  54,  lib.  8."  del  Código,  podian  do 
narse  todos  los  bienes  presentes  y futuros. 

Las  Leyes  de  Partida  incurren.encontradic 
clon  al  tratar  de  lijar  el  límite  de  las  dona 
cionas,  pues  mientras  la  ley  8.*,  tít.  4.  ® di 
la  Part.  5.®,  prohíbe  la  donación  de  todos  loi 
bienes,  estaba  permitida  por  la  ley  7.“,  tít.  12 
Partida  3.“  Sin  embargo,  ni  una  ni  otra  leí 
hacen  distinción  entre  bienes  presentes  y fu- 
turos. La  ley  69  de  Toro  incluida  en  la  2.® 
tit.  7.  ® , Ub.  10  de  la  Nov.  Rec.,  prohibió  li 
donación  de  todos  los  bienes,  aunque  se  hagi 
solamente  de  los  presentes  En  Aragón  e 
válida  la  donación  de  todos  los  bienes  pre 
sentes  y futuros,  y es  permitida  en  Catafuñi 
la  de  todos  los  bienes,  excepto  la  cuarta  part 
que  constituye  la  legitima  de  los  hijos.  Tam 
bien  es  permitida  en  Vizcaya  con  ligeras  ex 
cepejones  la  donación  universal. — Fijan  e 
sentido  del  Derecho  común  y foral  en  materii 
de  donaciones  las  sentencias  del  Tribuna 
Supremo  de  Justicia  de  13  de  Febrero,  28  d 
Seti^bre,  21  y 23  de  Noviembre,  16  y 30  d 
Dicirabre  de  1867;— 13  de  Marzo,  26  de  Ju 
nw,  30  de  Noviembre  de  1869, 19  de  Abril 
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Art.  944.  La  douaeion  entre  vivos 
hecha  en  condiciones  cuyo  cumplimiento 
depende  esclusivamente  de  la  voluntad 
del  testador,  será  nula.  (1) 

Art.  945.  También  será  nula  si  se  hi- 
zo bajo  condición  de  pagar  deudas  ó car- 
gas distintas  de  las  que  existiau  en  la 
época  de  la  donación  ó de  las  expresadas 
en  el  acta  de  la  donación,  ó del  estado  que 
á ella  debe  ir  anejo.  (2) 

Art.  94G.  En  el  caso  en  que  el  donan- 
te se  haya  reservado  la  libertad  de  dis- 


11  de  Julio  de  1870;— 10  de  Noviembre  y 29  de 
Diciembre  del  mismo  ano; — 9 de  Diciembre, 
9 de  Marzo  de  1871; — 28  de  Marzo  de  1^0.3, 
4 de  Marzo  de  1872,  30  de  Diciembre  de  ISOq-, 
— 5 de  Marzo  do  1870; — 16  de  Noviembre  ([(. 
1870; — 10  de  Junio  v 25  de  Enero  de  1873  — 
(Véanse  las  leyes  1J‘,  tít.  1.  ® ; 2.®  tít.  7.  o .. 
1.®  y 5.®  tít.  20;  5.®  tít.  3.",  lib.  10  de  ¡a  No- 
vísima Recopilación.— 7.®  tít.  12,  lib.  3.0 
Fuero-Real.— Leyes  9.*,  tít.  4 ° Part  5.i>  y 
4.®,  5.®  y 6.®,  tít.  11,  Part.  ‘1.®) 

(Compárese  el  art.  943  con  los  947,  1076  v 
1339  del  Cód.  Napoleón.) 

(1)  Art.  1066  Cód.  italiano.— Art.  1516 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  676  Cód.  N’euciiá- 
tel. — Art.  16  Ordenanza  de  Febrero  de  1731. 
(Véanse  los  artículos  947  y 1174  Cód.  Na- 
poleón. ) 

(2)  Dedúcese  del  artículo,  que  la  donación 
puede  hacerse  á condición  de  que  el  donatario 
satisfaga  las  deudas  del  donante,  que  existan 
en  la  época  do  la  donación.  No  depende  dd 
donante  el  aumento  de  las  deudas,  de  que 
debe  responder  el  donatario,  pues  las  que 
contragera  aquel,  de.spues  de  haberse  perfec- 
cionado el  contrato  de  donación,  no  serian  ya 
deudas  presentes,  que  no  afc-cíarian,  por  con- 
siguiente, la  donación.  La  ley  no  lia  exigido 
que  las  deudas  se  expresen  en  el  mismo  docu- 
mento en  que  la  donación  se  baga,  ó en  un 
estado  adjunto:  para  que  la  irrevoca bil idad 
de  la  donación  esté  asegurada,  basta  que  la.s 
deudas  existan  al  hacer.se  aquella.  Las  garan- 
tías que  el  donatario  desee,  debe  hacerlas 
constar  sin  necesidad  de  que  la  ley  las  deter- 
mine á priori.  La  entidad  de  las  deudas,  sn 
expresión  detallada,  lo  mismo  que  las  demás 
condiciones  que  lijen  las  circunstancia.s  de  1.a 
donación,  deben  convenirse  entre  los  intere- 
sados; el  artículo  á q%c  nos  referimos,  no  in- 
dica que  el  donatario  debe  pagar  todas  las 
deudas  presentes:  prohíbo  satisfacer  otras  que 
aquellas,  ó las  expresadas  en  el  acta,  origen 
del  contrato;  pero  de  ningún  modo  preceptúa 
que  precisamente  se  incluya  la  satisfacción  do 
aquellas  entre  las  obliga cionc.s  dcl  donatario. 
Para  que  este  deber  exista,  es  preciso  estij'u- 
larlo  previamente;  y en  el  caso  en  que  las 
-leudas  no  se  detallen,  se  entenderá  que  son 
las  presentes. —(Dalloz,  Ricard,  Pothior,  Lnu  - 
rent,  Deraolorabe.) 


polUT  (ic  im  efecto  eOinpreudido  eu  la 
douaciou,  ó de  una  cantidad  fija  sobre  los 
Jñeties  donados,  si  muere  sin  haber  dis- 
puesto de  ellos,  aquel  efecto  ó suma  per- 
tenecerá á los  herederos  del  donante, 
á pesar  de  las  cláusulas  y convenios  he- 
dí os  en  contrario.  (1) 

Art,  847.  Los  cuatro  artículos  prece- 
dentes, no  son  aplicables  á las  donacio- 
nes mencionadas  en  los  capítulos  8.  ° y 
í).  ° del  presente  título. 

Art.  948.  Toda  acta  de  donación  de 
efectos  muebles,  no  será  válida  sino  con 
relación  á los  efectos  comprendidos  en 
un  estado  con  su  tasación,  firmado  por  el 
donante,  por  el  donatario  ó por  aquellos 
que  en  su  nombre  acepten;  el  estado  se 
unirá  al  protocolo  de  la  donación. 

Art.  949.  Puede  el  donante  reservarse 
en  su  beneficio,  ó para  disponer  en  favor 
de  un  tercero,  el  usufructo  de  los  bienes 
muebles  ó inmuebles  donados.  (2) 

Art.  950.  Cuando  se  haya  hecho  la 
donación  de  efectos  mobiliarios  con  re- 


(1)  Art.  10G9  Ctád.  italiano. — Art.  1518 
Oód.  de  la  Luisiana. — Art.  1065  Cód.  Solivia. 
— «.\rt.  600  Cód.  cantón  de  Vand.— Art.  678 
Cód.  cantón  Neucliátel. — Art.  934  Cód.  can- 
tón Valais. — Art.  1379  Cód.  cantón  Friburgo. 
—Con  arreglo  á las  leyes  inglesas,  y en  virtud 
del  estatuto  denominado  statiUe  of  uses,  el  do- 
nante puede  reservarse  un  derecho  sobre  el 
objeto  donado,  ó sobre  parte  de  él  ó una  suma 
determinada.— Puede  también  reservarse  el 
derecho  de  revocar  la  donación  ó de  disponer 
en  otra  forma  de  todo  ó parte  del  objeto  de 
aquella.— Distingue  la  ley  entre  el  derecho  de 
disponer  de  la  cosa  pura  y simplemente,  y el 
de  hacerlo  como  fideicomisario.— El  derecho 
de  disponer  pura  y simplemente,  deja  la  pro- 
piedad de  los  bienes  al  donante  ó á sus  here- 
deros; pero  en  el  segundo  caso,  el  Tribunal 
de  Chancillería  dispondrá  en  defecto  del  do- 
nante como  éste  lo  hubiera  liecho. 

En  el  Derecho  romano  yen  el  español,  dis- 
ponen respectivamente  la  ley  26,  tít.  37,  libro 
6.  del  Código,  y la  ley  7.“,  tít.  4.  , Parti- 

da 5.*,  que  las  donaciones  hechas  ha.sta  cierto 
tiempo,  pasado  este,  vuelven  á los  herederos 
del  donante.  En  el  Derecho  francés,  debe  com- 
pararse el  artículo  con  la  Ordenanza  de  1735 
(art.  16)  y los  artículos  947  y 1086  del  Código 
A'apoleon. 

(2)  Art.  1074  Cód  italiano. — Art.  1706 
holandés. — Art.  601  Cód.  cantón  de  Vaud. — 
Art.  680  Cód.  cantón  Neuehátel. — Art.  938 
Código  cantón  de  Valais. — Art.  1067  Cód.  de 
Bolivia. 
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serva  de  (tsiifructo,  el  donatario  al  ter- 
minar  el  usufructo,  estará  obLg’ado  á to- 
mar los  efectos  donados  que  se  encuen- 
tren  en  especie,  en  el  estado  en  que  se 
hallen,  y tendrá  acción  contra  el  donan- 
te ó sus  herederos,  por  los  efectos  no 
existentes,  hasta  cubrir  el  valor  que  se 
les  haya  dado  en  el  estado  de  tasación. 

Art.  951.  El  donante  podrá  estipular 
el  derecho  de  reversión  de  las  cosas  do- 
nadas, ya  sea  por  haber  muerto  antes  el 
donatario  solo,  ó éste  y sus  descendien- 
tes. Este  derecho  no  podrá  estipularse 
más  que  en  el  beneficio  esclustvo  del 
donante.  (1) 


(1)  Alt.  1071  Oód.  italiano.-jArt.  1709 
Cód.  holandés.— Art.  1521  Cód.  Misiana.— 
Art.  1069  Cód.  Bolivia.— Art.  935  con  adicio- 
nes Cód.  cantón  Valais.— 949  Cód.  cantón  de 
Vaud. 

Por  Derecho  romano  y en  el  español,  puede 
pactarse  la  reversión. — Legem,  quam  aelm  tüü 
dona'iido  dixisti prmes  prooinciee  impléis  provi- 
deat.»  Ley  9.“  tít.  54,  lib.  8."  del  Código. 

Del  sentido  literal  del  art.  951  parece 
ducirse  que  la  reversión  no  puede  conveni^ 
sino  en  dos  casos:  i.  ® , para  el  caso  de  haber 
muerto  anteriormente  el  donatario  solo,  y2.  ® 
si  murieran  el  donatario  y sus  descendientes. 
Puede,  por  consiguiente,  convenirse  en  la  re- 
versión, previendo  la  muerte  del  donatario, 
aun  cuando  dejase  descendencia. — La  condi- 
ción resolutoria  puede  formularse  como  los 
contratantes  lo  consideren  oportuno:  no  pue- 
de haber  disposiciones  restrictivas  en  esta 
materia,  siendo  como  es  el  art.  951  la  aplica- 
ción del  Derecho  común. — Pudiendo  estipu- 
larse la  reversión  para  diversos  casos,  se  pre- 
sentan en  la  práctica  dificultades  para  la  in- 
terpretación de  las  cláusulas.  Es  preciso,  en 
primer  término,  establecer  como  principio, 
que  las  cláusulas  de  reversión  son  de  estricta 
interpretación,  no  pudiéndolas  estender  nyás 
allá  de  los  términos  del  contrato.  Este  prin- 
cipio se  deriva  de  la  naturaleza  misma  de  la 
cláusula  do  reversión . Es  esta  una  condición 
resolutoria  expresa:  pide  una  expresión  de 
voluntad  que  no  puede  tener  mayor  extensión 
que  la  que  las  partes  contratantes  han  fijado: 
de  otro  modo,  la  condición  resolutoria  expresa, 
se  convertiria,  incurriéndose  en  una  c.jntra- 
diccion,  en  una  condición  tácita.  Esto,  sin 
embargo,  no  se  opone  á la  afirmación  hecha 
respecto  de  no  .ser  do  carácter  restrictivo  el 
art.  .)46.  Los  contratantes  pueden  estipular  las 
condiciones  que  crean  convenientes;  pero  es 
preciso  que  las  expresen  terminantemente, 
oiendo  la  cláusula  de  reversión  una  condición 
resoliitoria,  deben  aplicarse  á la  mismal^® 
principios  que  regulan  las  condiciones.  Me- 
tras la  condición  e.sté  en  suspenso,  el  contrato 
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Art.  952.  El  efecto  del  dereelio  de  re- 
versión será  rescindir  todas  las  enag'eua- 
ciones  de  los  bienes  donados,  y revertir 
al  donante  los  mismos  bienes  libres  de 
toda  carga  ó hipoteca,  excepto,  sin  em- 
bargo, la  hipoteca  dotal  y de  las  estipu- 
laciones matrimoniales,  si  los  demás  bie- 
nes del  cónyuge  donante  no  bastan;  y 
en  el  caso  solamente,  en  que  la  donación 
se  le  haya  hecho  por  el  mismo  contrato 
de  matrimonio,  del  cual  resulten  aquellos 
derechos  é hipotecas. 

SECCION  SEGUNDA. 

KXCEPCI0N5S  X E.V  REGLA  DS  lEUEVOCABlLlDAD 
DELAS  donaciones  ENTRE  VIVOS. 

Art.  953.  La  donación  entre  vivos 
no  podrá  revocarse,  á no  ser  en  el  caso 
de  no  ejecutarse  las  condiciones  en  que 
se  hizo,  por  motivo  de  ingratitud  ó de 
nueva  descendencia.  . 

Art.  954.  En*el  caso  de  revocación 
por.Ao  ejecutarse  las  condiciones,  los 
bien^  volverán  á poder  del  donante  li- 
bres de  toda  carga  é hipoteca  de  parte 
del  donatario;  el  donante  tendrá  contra 
los  terceros  detentadores  de  los  inmue- 
bles donados,  todos  los  derechos  que  ten- 
dría contra  el  mismo  donatario.  (1) 


produce  todos  los  efectos  de  una  obli{»acion 
pura  Y simple;  si  es  traslativa  de  propiedad,  el 
acreedor  se  convierte  en  propietario,  y puede 
ejercitar  todos  los  derechos  que  de  la  propie- 
dad se  derivan.  Los  objetos  donados  están  en 
el  dominio  del  donatario,  y sus  acreedores 
pueden  embargarlos  y hacerlos  vender. 

Guando  se  realizan  las  condiciones  que  de- 
termina la  reversión,  se  aplican  las  disposi- 
ciones del  art.  1183  del  Código;  las  cosas 
vuelven  al  mismo  estado  que  si  no  se  hubie- 
ra hecho  la  donación.  Mientras  la  condición 
resolutoria  esté  en  suspenso,  el  donatario 
puede  hacer  todos  los  actos  de  administra- 
ción y disfrutar  de  los  objetos  donados,  como 
puede  hacerlo  un  propietario. — Duranton,  Au- 
bryes,  Rau,  Dalloz,Toullier,Mcrlin. — (F.  La.u- 
Rent.  Principes  de  Droücicil.) 

(1)  Art.  iq28  Cód.  holandés. — Art.  1552 
Oód.  de  la  Luisiana,  que  también  establece, 
que  81  la  condición  suspensiva  es  casual  y no 
puchera  ya  realizarse  la  donación,  se  extingue 
de  derecho,  y si  se  trata  de  condiciones  po- 
testativas, los  tribunales  pronuncian  la  nuli- 
dad.— Art.  1079  Cód.  italiano.— Art.  603  Có- 


Art.  955.  La  donación  entre  vivos  no 
podrá  revocarse  por  causa  de  ingratitud 
más  que  en  los  casos  siguientes;  1.  ° tíi 
el  donatario  ha  atentado  á la  vida  del 
donante;  2.  ° Si  se  ha  hecho  culpable 
respecto  de  éste,  de  malos  tratos,  delitos 
ó injurias  graves;  3.  ° Si  le  rehusase  ali- 
mentos. (1) 


digo  cantón  dcYaud. — Art.  953  Oód.  cantón 
Valais. — Según  el  art.  1391  del  Cód.  cantón 
de  Friburgo,  en  el  caso  á que  se  refiere  cl 
art.  954  del  Cód.  francés,  los  bienes  donados 
volverán  á manos  del  donante  ó de  sus  here- 
deros; pero  esta  reversión  no  perjudicará  ni  á 
las  enagenaciones  hechas  por  el  donatario,  ni  á 
las  hipotecas  ni  otros  gravámenes  reales  que 
haya  podido  imponer  á sus  bienes.  Art.  Ü82 
Cód.  cantón  Neiicbátel.  Según  lo  dispuesto 
por  las  leyes  inglesas,  la  no  ejecución  do  las 
condiciones  da  únicamente  derecho  de  inten- 
tar una  acción,  pidiendo  la  nulidad  de  la  do- 
nación ó simplemente  de  cviccion,  cuando  se 
trata  de  bienes  reales;  el  Tribunal  de  Canci- 
llería puede  rclfevar  al  donatario  de  la  pena  de 
nulidad,  concediéndole  plazos  ó haciéndole 
satisfacer  indemniljfcioncs  al  clonante,  lí.u 
Derecho  romano,  y según  las  leyes  l.“,  título 
54,  y 1.®,  tít.  56,  íib.  8.'’  deí  Cód.,  el  donante 
está  facultado  para  api’emiar  al  donatario,  al 
cumplimiento  de  la  donación,  ó bien  revocar- 
la; lo  mismo  dispone  en  nuestro  Dereclio  al 
ley  6.“,  tít.  4.°  de  la  Partida  5.®,  siendo  pre- 
ciso, según  jurisprudencia  del  Tribunal  Su- 
premo de  .lusticia  (12  Octubre  1858,  Cas.)i)a- 
ra  que  proceda  la  icvocaciou,  que  el  donata- 
rio haya  sido  apremiado  judicialmente,  sien 
do  la  acción  de  nulidad  personalísima,  en  cl 
donante.  (Sentencia  de  4 de  Marzo  de  1872.) 

(1)  Art.  1547  Cód.  do  la  Luisiana. — Ar- 
tículo 1081  Cód.  italiano. — .Art.  1488  Código 
portugués.— Art.  1091  Cód.  Solivia. — Artícu- 
lo 604  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  954  Códi- 
gh  cantón  Valais. — Art.  683  Cód.  cantón  de 
Neuchátel. — Art.  1392  Cód.  cantón  Friburgo. 
— Art.  1725  Cód.  holandés. — El  art.  948  del 
Cód.  austríaco  se  limita  á hablar  de  accione.s 
objeto  de  sanción  penal,  cometidas  por  cl  do- 
natario en  contra  del  donante.  El  art.  798 
del  Cód.  ruso  menciona  los  dos  primeros  ca- 
sos del  art.  955  francés  — En  cl  Derecho  ro- 
mano se  establecen  por  la  ley  10,  tít.  56  libro 
8."  del  Código,  los  mismos  "casos  señalados 
en  el  Cól.  Napoleón. 

«Si  non  donationis  aceptar  ingratus  circa  do- 
natorern  inveniatur , tía  nt  atroces  injurias  in 
eum  cffwndat,  velrnanus  impias  injerat  tel  jac- 
turce  molem  ex  insidiis  suis  inqerot\  reí  vilo; 
periculum  oXiqnod  eiintulerit.»  Nuestro  Dere- 
cho en  la  ley  10.  tít.  4.°  Part.  5.*,  señala  cau- 
sas análogas — Debe  advertirse  que  en  este  caso 
de  revocación  (lo  mismo  que  en  los  señalados 
por  los  artículos  954  y 960  del  Cód.  fraucc>i 
previene  la  ley  hipotecaria  c.s¡)uñola  en  su 
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Art.  í)5(j.  La  revocación  por  causa 
(le  iiuyeciiciou  de  las  condiciones  ó por 
causa  de  ingratitud,  no  se  verificará 
u linea  ¿psojiire.  (1) 

Art.  957.  La  demanda  de  revocación, 
por  causa  de  ing-ratitud  deberá  formular- 
se dentro  del  año,  contando  desde  el  dia 
del  delito  imputado  por  el  donante  al  do- 
natario, ó desde  el  dia  en  que  iiaya  podido 
ser  conocido  del  primero. 

Esta  revocación  no  podrá  hacerse  por 
el  donante  contra  los  lierederos  del  dona- 
tario, ni  por  los  herederos  de  aquel  contra 
el  donatario,  á no  ser  que  en  este  último 
casóla  acción  no  iiaya  sido  ya  intentada 
por  el  donante,  ó que  no  haya  éste  muer- 
to dentro  del  año  de  la  comisión  del  de- 
lito. 


dos  tuvieran  el  dia  de  la  presentación  de 
la  demanda,  y los  fmtos  producidos  desde 

este  dia.  (1)  . 

\rt  959.  Las  donaciones  en  favor 

de  un  matrimonio  no  son  revocables  por 
causa  de  ing'ratitud. 

Art.  960.  Las  donaciones  entre  vivos, 
hechas  por  personas  que  no  tuvieren  hi- 
jos ó descendientes  vivos  en  el  momento 
de  hacer  la  donación,  cualquiera  que  sea 
su  valor  ó el  motivo  y título  con  que  fue- 
ran hechas,  aunque  fuesen  mútuas  ó re- 
muneratorias, hayan  ó no  sido  liechas  en 
favor  de  matrimonio,  bien  por  los  ascen- 
dientes á los  cónyuges  ó por  uno  de  estos 
al  otro,  quedarán  revocadas  ipso-jure  por 
sobrevivir  un  hijo  legítimo  del  donante, 
aunque  sea  póstumo,  ó por  legitimación 


Art.  958.  La  revocación  por  causa  de 
ingratitud,  no  perjudicará  ni  á las  ena- 
g-enaeiones  hechas  por  el  donatario,  ni 
álas  liipotecas  ú otras  cargas  reales  con 
que  haya  gravado  el  objeto  de  la  dona- 
ción, siempre  que  estos  hechos  sean  an- 
teriores á la  inscripción  hecha  del  extrac- 
to de  la  demanda,  al  margen  de  la  que 
prescribe  el  art.  938.  En  el  caso  de  revo- 
cación, será  condenado  el  donatario  á 
restituir  el  valor  que  los  objetos  vendi- 


íirt.  33,  qu'i  «uo  S3  analar.iu  ni  rc.scindiránlos 
contratos  en  perjuicio  de  tercero,  que  haya 
inscrito  su  derecho  por  revocación  de  las  do- 
naciones en  los  casos  permitidos  por  la  ley, 
excepto  el  de  no  cumplir  el  donatario  condi- 
ciones inscritas  en  el  registro.» 

(1)  La  regla  contenida  en  el  art.  956,  es 
consecuencia  inmediata  y necesaria  de  las  que 
determinan,  según  el  mismo  Código  francés, 
las  condiciones  resolutorias  tácitas.  Según  lo 
prescrito  en  al  art.  1184,  no  resolviéndose  ip- 
sojm-e,  los  contratos,  deben  reclamarse  ante 
los  tribunales  los  efectos  de  la  resolución, 
mientras  que  la  condición  resolutoria  expresa 
produce  desde  luego  aquellos,  sin  necesidad 
de  entablar  para  ello  acción  alguna.  Lo  mismo 
que  sucede  con  la  donación  tácita  en  general, 
es  aplicable  á las  donaciones.  El  donante  dis- 
pone de  dos  acciones,  y tiene  el  derecho  y la  ¡ 
elección,  como  dice  el  art.  1184,  de  obligar  al  , 
donatario  á ejecutar  el  convenio  ó pedir  la  j 
resolución  de  este;  de  modo,  que  esta  no 
procede,  no  puede  tener  lugar,  si  no  la  pide  ' 
el  donante  que  quede  en  libertad  de  provo- 
car la  revocación  ó de  mantener  en  su  fuer- 
za la  donación,  renunciando  á las  condiciones 
que  él  mismo  había  establecido : la  revoca- 
ción depende,  pues,  de  su  voluntad. 


por  subsigalente  matrimonio,  de  un  hijo 
natural  nacido  después  de  la  donación.  (2) 


(1)  Art.  1951  Cód.  de  la  Luisiana,  que  ex- 
ceptúa los  derechos  que,  procedentes  del  ma- 
trimonio, aparezcan  en  favor  del  cónyuge  del 
donatario. — Art.  1727  Cód.  holandés. — Ar- 
tículo 1088  Oód.  italiano. — Art.  1484  Código 
portugués.— Art.  1095  Cód.  Bolivia.— Art,  6^ 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  258  Código  can- 
tón Valais. — Art.  686  Cód.  cantón  Neuchátel. 

Ley  7.“  tít.  56  lib.  8.0  del  Código.  «Quid- 
qiúd  si  qui  a ma.tr e impetiatis  argmíur,  ex 
titulo  (ioiiatioiiis  teiiet,  eo  die  quo  controversiac 
qualecumqv,e  principium  jussu  judicantis  da- 
tar nyüri  cogatur  reddere.—Coiternm,  ca  qm 
o.dkuc  matre  pacifica,  jare  perfecta  sunt,  et  ante 
incohatum  cieptumque,  judicium  vendita,  dona- 
ta permatoia,  indotem  dala,  cceterisq  ue  causis 
legitime,  alienada  minime  revocamus. 

Art.  33  de  la  ley  hipotecaria  española,  ci- 
tado en  notas  anteriores.— (Véase  al  art.  2125 
Cod.  Napoleón.) 

i'  1^  Luisiana. — .Ar- 

ticulo 1096  Oód.  de  Bolivia. — Art,  1483  Códi- 
go portugués.— Art.  1073  y 1087  Cód.  italia- 
no.—Art.  609  Oód.  cantón  de  Vaud. —961  Có- 
digo cantón  de  Valais,  que  añade  como  causa 
de  revocación  el  caso  en  que,  tratándose  de 
donaciones  mútuas,  tiene  un  nuevo  hijo  uno 
de  jos  donantes.— Art.  (587  Cód.  cantón  Neu- 


flrién  1*  provee  esté  caso;  perc 

m endose  únicamente  álas  donaciones  he 
mpnlf  ''  s'is  libertos:  pero  los 

mentanstas  e intérpretes  le  aplican  por  £ 
dad  a casos  análogos.— En  el  Derecho  e 
hHo%  lino  ó de  VI 

caiisT  posterioridad  á las  donaciones 
se  liavan  de  aquellas,  siempre 

bienes  considerable  de 

bienes  del  donante.  (Ley  8.“  tit.  4.“  Partd. 


— 155 


Arfc.  961.  La  revocación  producirá 
efecto,  aun  cuando  el  hijo  del  donante 
fuera  concebido  al  tiempo  de  la  dona- 
ción. 

Art.  962.  La  donación  se  revocará 
también,  aún  cuando  el  donatario  haya 
entrado  en  posesión  de  los  bienes  donados 
y que  hayan  sido  dejados  por  el  donante 
después  de  haber  sobrevenido  el  hijo;  pero 
sin  que  el  donatario  esté  oblig^ado  en  tal 
caso  á restituir  los  frutos  que  hubiese 
percibido,  de  cualquiera  naturaleza  que 
sean,  sino  desde  el  día  en  que  se  le  noti- 
ficase por  citación  ú otro  acto  formal  el 
nacimiento  del  hijo  ó su  legitimación  por 
subsiguiente  matrimonio,  y esto,  aunque 
la  demanda  para  volver  á la  posesión  de 
los  bienes  donados,  se  hubiese  interpues- 
to con  posterioridad  ála  notificación. 

Art.  963.  Los  bienes  comprendidos  en 
la  donación  revocada  ipsojíore,  volverán 
al  patrimonio  del  donante  libres  de  toda 
carga  ó hipoteca  impuesta  por  el  donata- 
rio, sin  que  puedan  quedar  afectos,  ni  aun 
subsidiariamente,  á la  restitución  de  la 
dote  de  la  esposa  del  donatario,  sus  de- 
rechos de  reversión  ú otras  estipulacio- 
nes matrimoniales,  lo  cual  se  observará 
aun  cuando  liaya  sido  hecha  la  donación 
en  favor  del  matrimonio  del  donatario, 
y se  haya  hecho  constar  en  el  contrato, 
y que  el  donante  se  obligara  como  fiador, 
al  cumplimiento  de  las  capitulaciones 
matrimoniales. 

Art.  964.  Las  donaciones  revocadas 
en  estos  términos,  no  podrán  volver  á te- 
ner efecto,  ni  por  muerte  del  hijo  del  do- 
nante, ni  por  ningún  acto  que  las  confir- 
me; y si  el  donante  quiere  donar  los  bie- 
nes al  mismo  donatario,  antes  ó después 
de  la  muerte  del  hijo  cuyo  nacimiento 
revocó  la  primitiva  donación,  teudrá 
que  hacer  nueva  disposición. 


—La  ley,  sin  embargo,  no  determina  expre- 
samente la  cantidad  proporcional  necesaria 
para  producir  la  revocación,  y en  su  silencio 
el  criterio  judicial  es  el  que  debe  resolver  las 
dudas. 

Art.  39  do  la  Ordenanza  (Derecho  francés) 
de  1721. — (Véanselos  artículos 331  y siguien- 
tes y 1096  del  Cód.  Napoleón.) 


Art.  965.  Toda  cláusula  ó pacto  en 
cuya  virtud  el  donante  haya  renunciado 
á revocar  la  donación  por  supervivencia 
de  un  hijo,  se  considerará  nula  y no  pro- 
ducirá efecto  alguno.  . 

Art.  963.  El  donatario,  sus  herederos 
y causa  habientes,  ú otros  que  detenten 
las  cosas  objeto  de  donación,  no  pueden 
alegar  la  prescripción  para  hacer  valer 
la  donación  revocada , por  haber  sobre- 
venido un  hijo,  sino  después  de  una  po- 
sesión de  treinta  años,  que  empezará  á 
contarse  desde  el  dia  del  nacimiento  del 
último  hijo  del  donante,  aunque  aquel 
fuere  premórtuo,  sin  perjuicio  de  las  in- 
terrupciones adoptadas  en  el  Dereclio. 

CAPITULO  V. 

J)e  las  (lis posiciones  testaimnlarias . 


SECCION  PRIMERA. 

niíGL.'iS  GeNEaA.I,ES  SOBKE  LA  FOJ.'MA  DE  ].OS 
TESTAMENTOS. 

Art.  967.  Cualquiera  persona  podrá 
disponer  por  testamento,  sea  bajo  el  tí- 
tulo de  institución  de  lieredero,  con  el  de 
legado  ó con  cualquiera  otra  denomina- 
ción oportuna,  para  expresar  su  última 
voluntad.  (1)  . 

Art.  968.  No  podrá  hacerse  testamen- 
to en  un  mismo  instrumento,  por  dos  ó 
más  personas,  bien  en  beneficio  de  un 
tercero  ó por  disposición  mútua  y recí- 
proca. (2) 


(1)  Los  artículos  760  del  Cód.  italiano  y 
1740  del  Cód.  portugués,  reproducen,  aunque 
de  una  manera  indirecta,  y aunque  análoga, 
no  completamente  idéntica,  las  distinciones 
hechas  en  el  art.  967  del  Cód.  francés. — Ar- 
tículo 6 i ley  especial  cantón  Saint -Gall. — Ar- 
tículo 707  Cód.  Neuchátel. — Las  mismas  dis- 
tinciones, establecen  la  generalidad  de  lo- 
Códigos  europeos  y americanos. — Lev  14,  tí- 
tulo 10,  lib.  2.0  de  la  Inslüuta.—Lcycí^  do  la 
Partd.  1.“,  3.“  y 6.»  y tít.  18  de  la  Novísima 
Recopilación.  (Véanse  los  artículos  901  v si- 
guientes, 1002,  1035  y siguientes,  v 1094  de) 
Cód.  Napoleón.) 

(2)  .\rt.  977  del  Cód.  liolaudc.-. — Art.  1753 
Cód.  portugués.— 1566  Cód.  de  la  Lnisiana.— 
659  Cód.  de  Bolivia. — 646  Cód.  cantón  do 
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Ai't.  96'.».  El  testamento  podrá  ser: 
ol  )i>-rafo,  ó hecho  por  instrumento  públi- 
co, ó en  forma  mística,  (1) 


Art  970.  El  testamento  ológrafo  no 
será  válido  si  no  está  escrito  por  entero, 
firmado  y fecliado  de  mano  del  testador: 


Vaud.— 70S  Cód.  cantón  Neuchátel. — 579  Có- 
digo cantón  de  Valais. — Tampoco  admiten  el 
testamento  miítuo  las  leyes  inglesas. 

Kl  art.  5Sí3  del  CóJ.  austriaeo,  < xceptúa  de 
la  regla  establecida  por  el  G.id.  francés,  el 
testamento  hecho  entre  esposos.  La  misma 
excepción  establece  en  el  Derecho  español  la 
ley  9.“,  tit.  lib  a.”  del  T'uero  real.  (Véan- 
se' el  art.  77  de  la  Ordenanza  de  1735  (Derecho 
francés)  y los  artículos  1001  y 1097  del  Códi- 
go Napoleón  ) 

(1)  Además  de  las  t;cs  formas  de  hacer 
testamento,  que  señala  el  art.  969  del  Código 
francés,  establecen  una  cuarta  las  legislacio- 
nes de  otros  paíse.s:  aludimos  al  testamento 
y u'iicupiUioo  conocido  en  el  Derecho  romano, 
y que  es  el  que  se  hace  manifestando  el  tutor 
ante  las  personas  que  concurren  á su  otorga- 
miento, cuál  es  su  última  voluntad.  Según 
las  disposiciones  del  Derecho  común  aleman, 
del  Cód.  de  Baviera  y de  la  mayor  parte  de 
las  legislaciones  civiles  de  la  América  espa- 
ñola, el  testamento  y-mcupativo^  debe  hacer- 
se ante  cinco  testigos.  En  Austria  y en  el 
Cód.  del  cantón  de  Bale,  basta  que  concurran 
únicamente  tres.  En  los  Códigos  de  los  can- 
tones de  Berna,  Friburgo,  Neuchátel  y en  las 
leyes  de  Dinamarca  y Grecia,  puede  testarse 
niíncupativamcnte  ante  dos  testigos,  siempre 
que  el  acto  se  haga  cuando  queden  al  testador 
pocas  esperanzas  do  vida;  pero  si  no  murie  - 
se,  el  testamento  llega  á ser  nulo  en  un  plazo, 
más  ó menos  breve,  después  del  restableci- 
miento. 

En  el  Derecho  español,  produce  efectos  el 
testamento  nuncuputico  hecho  en  cualquiera 
de  las  formas  siguientes: 

1.  ° Con  escribano*  y tres  testigos  veci- 
nos del  lugar  donde  el  testamento  se  otorgue. 

2.  ® Sin  notario,  pero  asistiendo  al  acto 
cinco  testigos  de  la  misma  vecindad. 

3.  ® Ante  tres  te.stigos  vecinos,  cuando  en 
el  pueblo  no  haya  ni  notario  ni  personas  que 
tengan  acreditado  el  carácter  de  vecindad. 

•í.  ® Ante  siete  testigos,  sean  ó no  vecinos. 

Según  el  párr.  3.  ° del  art.  1387  de  la  ley 
de  líujuiciamiento  civil,  es  indispensable  la 
unidad  del  acto  en  el  testamento  hecho  de 
palabra,  y según  los  artículos  1330  al  1389  de 
la  misma  ley,  á instancia  de  parte  legítima, 
y con  las  formalidades  culos  mismos  deter- 
minadas, podrá  elevarse  á escritura  pública 
el  testamento  heclio  de  palabra. 

* Según  la  disposición  del  art.  8.  ® de  la 
ley  de  28  de  Mayo  de  1862,  los  notarios  pue- 
den ejercer  dentro  del  partido  judicial  á que 
pertenezca  su  notaría,  reputándose,  para  este 
efecto,  como  un  solo  partido,  las  poblaciones 
en  que  haya  más  de  un  juzgado.  No  es  por 
tanto,  como  se  ha  supuesto,  de  absoluta  nece- 
sidad, (juc  el  notario  sea  do  los  del  número 
del  pueblo  en  que  se  otorgue  el  testamento. 


S’trun  el  Fuero  especial  de  Aragón,  ínter- 
pretado  en  este  sentido  por  sentencia  del  Tri- 
enal Supremo  de  18  de  Setiembre  de  1863, 
es  válido  y ñrme  el  testamento  otorgado  ante 
ei  párroco  y dos  testigos  vecinos  del  lugar, 
cuando  no  puede  concurrir  escribano,  con  tal 
que  sea  adoei'Ctdo  en  forma. 

En  Cataluña,  el  testamento  nun.cupa.tívo  de- 
be hacerse  ante  dos  testigos  llamados  por  el 
testador,  y ha  de  haber  en  el  la  unidad  del 
acto  {vMO  conlextu)  á que  se  refiere  el  art.  1387 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil;  debe  asistir 
tambieií  escribano,  que  ha  de  estender  la  es- 
critura, que  después  de  firmada  por  los  con- 
currentes al  acto,  debe  inmediatamente  proto- 
colizarse. No  liabiendo  escribano,  circunstan- 
cia indispensable,  cuya  omisión  debe  evitarse 
en  todo  lo  posible,  bastará  que  el  testamento 
se  haga  ante  el  párroco  y dos  testigos.  Ade- 
más existe  una  forma  especial  de  testamento 
denominada  Sacramental.,  á la  cual,  según  sen- 
tencia del  Tribunal  Supremo  de  1864,  no  son 
aplicables  las  disposiciones  de  los  arts.  1380  y 
siguientes  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 
Conforme  al  cap.  XLVIÍI  del  privilegio  Re- 
cognoverunt  proceres  los  ciudadanos  de  Barce- 
lona, pueden  expresar  su  voluntad,  bien  ver- 
balmente, bien  por  escrito  ante  testigos,  y 
produce  aquella  efectos  de  testamento,  y tiene 
fuerza  de  tal,  siempre  que  los  concurrentes  al 
acto  juraren  sobre  el  altar,  que  lo  oyeron  ó 
vieron  escribir  ó decir  tal  como  se  contenga 
en  la  escritura  ó documento  de  última  vo- 
luntad. 

En  Navarra,  según  el  cap.  20,  lib.  3...0  ca- 
pítulo 9.®,  tít.  20,  lib.  3."  del  Fuero,  yla  ley 
lo,  tít.  13,  lib.  3.'*  de  la  Novísima  Recopila- 
ción de  las  leyes  de  aquella  provincia,  el  tes- 
tamento nancupatioo  debe  otorgarse  ante  es- 
cribano y dos  testigos;  no  habiendo  notario, 
debe  hacerse  á presencia  del  párroco  ó de  otro 
sacerdote  y dos  testigos,  y si  tampoco  hubie- 
re en  la  población  sacerdote  alguno,  hay  ne- 
cesidad de  que  asistan  precisamente  tres  testi- 
gos vecinos,  y que  no  sean  parientes  ó depen- 
dan ce  los  herederos,  ó de  las  personas  que 
te^an  interés  en  la  herencia. 

Conforme  á la  jurisprudencia  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  la  palabra  vecino,  apl>' 
cada  a los  testigos,  debe  entenderse  en  su 
acepción  más  lata,  habiéndose  declarado  que 
deben  considerarse  como  tales  todas  las  per- 
sonas residentes  en  el  lugar  del  otorgamiento. 
Las  leyes  inglesas  no  prescriben  formas  de- 
otorgamiento  de  los  testa- 
entosq  y basta  únicamente  que  la  voluntad 
conste,  manifestada  ó expresa,  en 
forma,  y testimoniado. 

1 y’ífcDte  en  aquel  país  desde 

vilidnc  1838,  los  testamentos  no  son 

madns  hechos  por  escrito,  fir- 

testador  ó por  cualquiera  otra 
persona  en  su  nombre  y presencia,  y por  a» 
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no  requiere  ning-una  otraformalidad.  (1) 
Art.  971.  El  testamento  público  es  el 
otorgrado  ante  dos  notarios  y en  presencia 
de  dos  testig-os,  ó por  un  notario  en  pre- 
sencia de  cuatro  testig-os.  (2) 


orden,  debiendo  la  firma  ser  reconocida  pos- 
teriormente, por  el  testador  en  presencia  de 
dos  ó más  testigos  que  firmarán  con  él,  el 
testamento.  En  los  Estados-Unidos,  la  i'egla 
general  es  que  el  testamento  debe  liacerse 
por  escrito  y firmado  por  el  testador  ó reco- 
nocido por  él  ante  dos  testigos,  que  también 
deben  firmar  el  testamento;  (Legislación  de 
los  Estados  de  Pensylvania,  Delaware,  Virgi- 
nia, Ohio,  Illinois,  Missouri,  Teaessce,  Ca- 
rolina del  Norte,  Nueva-York  y Kentucky.)— 
En  los  demás  Estados  es  necesaria  la  concur- 
rencia de  tres  testigos.— También  lo  es,  pero 
únicamente  cuando  se  trata  de  bienes  reales 
en  Obio,  Indiana  é Illinois. — En  Pensylvania 
el  testamento  en  que  se  disponga  de  las  tier- 
ras es  válido,  aunque  no  esté  firmado  por  los 
testigos,  si  dos  de  estos  prueban  la  autentici- 
dad de  aquel.— En  el  Estado  de  Nueva-York 
tampoco  es  necesaria  la  firma  de  los  testigos. 
— Los  estatutos  del  mismo  Estado  no  admiten 
los  testamentos  nuncu2)C¡,tivos  ó hechos  sin  i,s- 
crito,  á menos  que  no  se  llagan  por  un  mili- 
tar ó marino  en  activo  servicio. — En  Pensyl- 
vania el  testamento  hecho  en  esta  forma  no"  es 
válido  si  no  se  ha  otorgado  in  extrenis,  ó si  el 
testador,  sorprendido  por  una  súbita  y vio- 
lenta enfermedad  no  ha  tenido  tiempo  de  ha- 
cerlo do  otro  modo. — (Véanse  los  arts.  1001  y 
1097  del  Cód.  Napoleón,  y el  art.  22  de  la  Or- 
denanza de  Agosto  de  1735.) 

(1)  Art.  979  del  Céd.  holandés.— 775  Có- 
digo italiano. — 1579  Cód.  de  la  Luisiana. — 
662  Cód.  de  Bolivia. — 648  Cód.  cantón  de 
Vaud. — 794  Cód.  cantón  de  Friburgo. — Ar- 
tículo 64,  Ley  especial  del  cantón  de  Saint - 
GalL— Art.  710,  Cód.  cantón  Neuchátel. — Ley 
15,  tít.  5.  ® lib.  2.  ® del  Fuego-Juzgo.— Ley 
54,  tit.  18,  Part.  3..* — Ley  1.®,  tít.  23  lib.  10  de 
la  Novísima  Recopilación. — Art.  20  de  la  Or- 
denanza citada  de  Agosto  de  1735.— (Véanse 
los  arts.  999. 1001  y 1007  del  Cód.  Napoleón. 

(1)  Art.  777  Cód.  italiano. — Art.  985  Có- 
digo holandés,  que  exige,  lo  mismo  que  el  ar- 
tículo 649  del  Cód.  del  cantón  de  Vaud,  un 
notario  y dos  testigos.  El  art.  1571  del  Código 
de  la  Luisiana,  exige  tres  testigos  con  el  no- 
tario si  aquellos  fuesen  residentes  en  la  pobla- 
ción donde  el  testamento  se  otorgue,  debiendo 
ser  cinco  los  testigos,  si  no  tienen  la  cualidad 
de  residencia.— El  art.  663  del  Cód.  de  Bolivia, 
exige  la  presencia  de  un  notario  y tres  testi- 
gos.—Art.  786  del  Cód.  del  cantón  de  Fribur- 
go. —Art.  393  Cód.  del  cantón  del  Tesino,  que 
además  del  notario  exige  la  concurrencia  de 
cinco  testigos.— Art.  627  del  Cód.  del  cantón 
Valais,  que  reduce  á dos  con  un  notario,  el  nú- 
mero de  los  testigos.— Art.  711  del  Cód.  del 
cantón  de  Neuchátel,  que  aumenta  á cuatro 
el  número  de  los  testigos. 


Art.  972.  Si  el  testamento  se  otorg'a 
ante  dos  notarios,  será  dictado  por  el  tes- 
tador y escrito  por  uno  de  ellos,  tal  como 
se  dicte.  Si  no  asistiese  al  acto  más  que 
un  notario,  debe  también  escribir  éste  lo 
que  el  testador  dicte.  Eq  uno  y otro  caso 
deberá  leérsele  á éste  en  presencia  de  los 
testig-os.  De  todos  estos  detalles  se  hará 
mención  e.xpresa  en  el  acta. 

Art.  973.  Este  testamento  deberá  íir- 


K1  Cód.  ruso  distingue  dos  clases  de  testa- 
mentos: el  que  denomina  en  su  art.  857,  au~ 
ténticü,  y el  que  llama  firioado  en  el  art.  867. 
Este  último,  que  debe  ser  escrito  por  el  testa- 
dor, ó por  un  mandatario  á quien  lo  dicte, 
debe  estar  firmado  por  ol  primero;  y en  el  caso 
de  que  no  estuviera  de  su  puño  y letra,  debe- 
rá firmarlo  también  el  mandatario  y tres  tes- 
tigos, reduciéndose  á dos  el  número  de  estos, 
si  entra  ellos  estuviere  el  confesor  del  autor 
del  documento. 

En  cuanto  á los  testamentos  auténtico 
deben  estar  escritos  ó firmados  por  el  t(  s- 
tador,  y ser  presentados  por  el  mismo  tn 
persona  á la  justicia  municipal,  ó al  tribunal 
del  distrito,  á la  Cámara  civil  ó á las  autori- 
dades que  la  reemplacen.  De  las  demás  for- 
malidades que  este  Código  detalla,  nos  ocu- 
paremos en  el  grupo  y sección  correspondien- 
tes en  que  hemos  dividido  esta  publicación. 

Para  la  aplicación  en  Francia  del  art.  971, 
debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  las  le- 
yes de  2b  ventoso  del  año  XI  déla  República, 
y 21  de  Junio  de  1843,  según  las  cuales,  las 
actas  notariales  que  contengan  una  donación 
entre  vivos,  donaciones  entre  esposos  duran- 
te el  matrimonio,  revocación  de  donación  ó 
de  testamento,  reconocimiento  de  hijos  natu- 
rales y los  poderes  para  consentir  estos  diver- 
sos actos,  serán,  bajo  pena  de  nulidad,  otorga- 
dos conjuntamente  por  dos  notarios  ó por  uno 
solo  en  presencia  de  dos  testigos.  La  presen- 
cia de  estos,  ó del  segundo  notario,  no  es  ne- 
cesaria sino  en  el  momento  de  la  lectura  del 
acta  para  que  sea  firmada  por  las  partes.  En 
los  demás  casos  no  mencionados  especialmen- 
te en  el  párrafo  anterior,  las  actas  se  otorga- 
rán por  dos  notarios  ó por  uno  solo  acompa- 
ñado de  dos  testigos,  ciudadanos  franceses, 
que  sepan  firmar,  y que  estén  domiciliados  en 
el  distrito  munieip'il  en  que  se  redacte  el  do- 
cumento. Los  notarios,  según  las  mismas  le- 
yes, no  pueden  figurar  en  Jos  actos  en  que  ls- 
tén  interesados  sus  parientes  ó afines  hasta 
el  tercer  grado,  ó si  el  instrumento  que  están 
encargados  de  redactar  contuviese  alguna  di.«- 
posición  en  su  favor.  Tampoco  pueden  con- 
currir al  mismo  tiempo  dos  notarios  entre 
los  cuales  exista  el  parentesco  indicado,  ni 
pueden  ser  testigos  de  las  actas  que  otorguen, 
sus  parientes,  oficiales  ó pasantes  v demás 
dependientes.  (Véase  el  art.  23  do  ía  Orde- 
nanza de  Agosto  citada  de  1735,  v los  artícu- 
I los  975,  980  y 1001  del  Cód.  Napoleón.) 
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marse  por  el  testador;  si  dijese  que  uo 
sabia  ó no  ¡Jodia  firmar,  se  hará  eu  el 
acta  meuciou  expresa  de  aquella  mani- 
festaeiou,  y de  la  causa  que  le  impida 
firmar. 

Art.  974.  El  testamento  deberá  firmar- 
se por  los  testig’os;  sin  embargue,  en  des- 
poblado, bastará  que  firme  uno  de  los  dos 
testigos,  si  asisten  dos  notarios,  y dos  si 
no  asistiese  más  que  un  notarlo. 

Art.  975.  No  podrán  asistir  como  tes- 
tigos en  un  testamento  hecho  por  ins- 
trumento público,  ni  los  legatorios  por 
cualquiera  título  que  lo  sean,  ni  sus  pa- 
rientes ó afines,  hasta  el  cuarto  grado  in- 
clusive, ni  los  oficiales  de  los  notarios 
(pie  otorguen  el  documento. 

Art.  976.  Si  el  testador  quiere  hacer 
un  testamento  místico  ó secreto,  deberá 
firmar  sus  disposiciones,  bien  las  escriba 
ó las  dicte.  El  papel  que  contenga  aque- 
llas ó su  cubierta,  se  cerrará  y sellará. 
El  testador  lo  presentará  cerrado  y sella- 
do al  notario  y á seis  testigos,  por  lo  me- 
nos, ó le  hará  cerrar  y sellar  en  su  pre- 
sencia; declarará  que  el  contenido  del 
pliego  es  su  testamento  escrito  y firma- 
do por  él  ó escrito  por  otro  y firmado  de 
su  puño  y letra;  el  notario  levantará  acta 
que  se  escribirá  eu  el  papel  ó sobre  el  plie- 
go que  le  sirva  de  cubierta;  acta  que  fir- 
marán el  testador,  notario  y testig*os.  To- 
do esto  se  hará  sucesivamente  y sin  inter- 
rumpirla con  otros  actos,  y en  el  caso  de 
que  el  testador,  por  accidente  sobrevenido 
después  de  firmar  el  testamento,  no  pue- 
da firmar  el  acta  referida,  se  menciona- 
rá la  declaración  que  haga,  sin  que  en 
este  caso  haya  necesidad  de  aumentar  el 
número  de  testigos. 

Art.  977.  Si  el  testador  no  supiese 
firmar,  ó no  lia  podido  hacerlo  después  de 
dictar  sus  disposiciones,  será  llamado  un 
nuevo  testigo  además  de  los  expresados 
en  el  artículo  anterior,  el  cual  firmai*á  el 
acta  con  los  demás,  y se  hará  mención 
de  la  causa  que  ha  motivado  la  presen- 
tación de  este  nuevo  testigo. 

Art.  978.  Los  que  no  sepan  ó no  pue- 
dan leer,  podrán  hacer  disposiciones  en 
la  forma  de  testamento  místico. 


Art.  979.  Si  el  testador  uo  puede  ha- 
blar, pero  sí  escribir,  podrá  hacer  testa- 
mento místico;  pero  éste  debe,  precisa- 
mente, estar  escrito,  fechado  y firmado  ' 
de  su  puño  y letra,  y será  presentado  al 
notario  y testigos;  encima  del  acjta  de 
suscricion,  escribirá  en  su  presencia  que 
el  papel  que  les  presenta  es  su  testamen- 
to; después  de  lo  cual,  el  notario  esten- 
derá  el  acta,  en  la  cual  se  mencionará 
que  el  testador  lia  escrito  aquellas  pala- 
bras en  su  presencia  y en  la  de  los  testi- 
gos, y además  se  observarán  las  reglas 
prescritas  en  el  art.  976. 

Art.  980.  Los  testigos  que  asistan  al 
otorgamiento  de  una  disposición  testa- 
mentaria, deben  ser  varones,  mayores  de 
edad  y ciudadanos  franceses  que  gocen 
de  los  derechos  civiles. 

SECCION  SECUNDA. 

DE  LAS  REGLAS  rARTiCULAUBS  SOBRE  LA  FORMA 

DE  DETERMINADOS  TESTAMENTOS. 

Art.  981 . Los  testamentos  de  milita- 
res y de  los  empleados  en  el  ejército,  po- 
drán en  cualquier  país  en  que  se  hagan, 
otorgarse  ante  el  jefe  de  un  batallón  ó 
escuadrón,  ó ante  otro  oficial  de  grado 
superior,  en  presencia  de  dos  testigos,  ó 
ante  dos  comisarios  de  guerra  ó uno  solo 
asistido  de  dos  testigos.  (1) 


(ij  Art.  799  del  C(5d.  italiano. 

El  a,vt.  1945  del  C(5d.  jiortugués,  exige  que 
el  militar  que  quiera  hacer  testamento,  puede 
declarar  su  última  voluntad  en  presencia  de 
tres  testigos  ideíneos  y del  auditor  de  guerra 
de  la  división  respectiva.  El  art.  993  del  Gíi- 
digo  holandés  se  limita á decir,  que  en  tiempo 
de  guerra,  y hallándose  en  campaña  ó plaza  si- 
tiada, podrán  hacer  testamento  ios  militares 
en  presencia  de  un  oficial,  que,  por  lo  menos, 
tenga  el  grado  de  teniente  y de  dos  testigos. 

*>náloga  contiene  el  art.  1590 
üel  üod.  de  la  Luisiana.  El  art.  599  del  Códi- 
go austríaco,  refiere  las  formalidades  de  los 
testamentos  militares  á lo  que  determinen 
las  Ordenanzas  especiales.  El  Código  bávaro, 
en  su  art  4.  ® , cap.  4.  Ub.  3.«,  exige  úni- 
n Pi'eseneia  de  dos  testigos,  limitan- 
00  el  Cod.  prusiano,  en  sus  artículos  177  y 
las  formalidades  de  esta  clase  de  testa- 
mentos, únicamente  á la  firma  del  testador. 
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Art.  982.  Podráü  también  'otorgrarse, 
si  el  testadoi*  estuviese  enfermo  ó lierido, 
ante  el  facultativo  jefe,  asistido  del  co- 
mandante encargado  del  hospital. 

Art.  933.  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos anteriores,  no  producirán  efecto 
más  que  en  favor  de  los  que  estén  en  ex- 
pedición militar,  en  cuartel  ó de  guarni- 
ción fuera' del  territorio  francés,  ó prisio- 
neros del  enemig’o;  sin  que  favorezcan  á 
los  que.  estén  de  cuartel  ó guarnición  en 
el  interior,  á no  ser  que  se  hallen  en  una 
plaza  sitiada,  cindadela  ú otro  sitio  cu- 
jas puertas  estén  cerradas,  é interrum- 
pidas las  comunicaciones  con  motivo  de 
la  guerra. 

Art.  984.  El  testamento  hecho  en  la 
forma  expresada,  será  nulo  seis  meses 
después  que  el  testador  haya  vuelto  á 


Las  leyes  inglesas  permiten  hacer  testa- 
mento nunciipaCivo  á los  soldados  y marine- 
ros en  activo  servicio,  sujetando  algunas  de 
sus  formalidades  á lo  que  dispongan  las  Or- 
denanzas especiales  del  Ejército  y Armada. 

En  España  basta  que  los  militares  hagan 
constar  su  voluntad,  bien  en  papel  simple  ó 
en  otra  forma,  ó declarando  su  última  volun- 
tad ante  notario.  (Véanse  en  este  punto  lo  que 
disponen  los  artículos  4. " y 17,  tratado  ó.® 
tí t.  9.®  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejér- 
cito: las  leyes  5.“,  6.®  y 7.*  tít.  1.  ® de  la 
Partd.  6.®,  la  8.®  tít.  l8,  lib.  10  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  y la  Real  orden  de  17  de 
Enero  de  1835.)  Por  el  art.  7.  ® del  decreto- 
ley  de  6 de  Diciembre  de  1868  sobre  unilica- 
cioü  de  fueros,  se  determina  que  la  pre- 
vención de  los  juicios  de  testamentaría  y 
ab-intestato  de  los  militares  y marinos 
muertos  en  campaña  ó navegación,  corres- 
ponderá á los  jefes  y autoridades  de  Guerra 
y Marina;  entendiéndose,  para  este  efecto, 
por  prevención  de  tales  juicios,  las  diligencias 
expresadas  en  los  artículos  351  y siguientes 
de  la  ley  de  Enjuiciamento  civil,  que  deberán 
acordar,  siempre  que  fuese  posible,  con  dicta- 
men de  asesor,  y quedarán  archivadas  en  los 
archivos  especiales  de  las  expresadas  juris- 
dicciones, cuando  no  hayan  de  continuarse  en 
el  juicio  respectivo. 

Por  Derecho  romano,  los  militai'cs  en  ex- 
pedición, tenían  las  facultades  de  hacer  tes  - 
tamento  sin  necesidad  de  sujetarse  á solem- 
nidad alguna.  Su  última  voluntad  producía 
efectos  siempre  que  constase  en  cualquier  for- 
ma. Ley  1.®  tit.  13  lib.  37  del  Digesto-,  y titulo 
11,  lib.  2.“  ley  1.®  Ai  \&  Instituí s,. — (Véase  el 
art.  1001  del  Cód.  Napoleón,  y el  art.  27  de 
la  Ordenanza,  ya  citada  de  Agosto  de  1735.) 


sitio  donde  pueda  emplear  las  formas  or- 
dinarias. (1) 

Art.  985.  Los  testamentos  en  un  sitio 
con  el  cual  esté  interrumpida  toda  comu- 
nicación, á causa  de  peste  ú otra  en  Lcr- 
medad  contagiosa,  podrán  hacerse  ante 
el  juez  de  paz  ó ante  uno  de  los  oficiales 
municipales  del  ayuntamiento,  en  pre- 
sencia de  dos  testigos . 

Art.  986.  Esta  disposición  producirá 
efecto , lo  mismo  respecto  de  los  que  se 
encuentren  atacados  de  aquellas  enfer- 
medades, que  de  los  que  se  encuentren 
en  los  lugares  infestados,  aunque  no  es- 
tuviesen enfermos. 

Art.  987.  Los  testamentos  menciona- 
dos en  los  dos  precedentes  artículos,  se- 
rán nulos  seis  meses  después  que  las  co- 
municaciones hayan  sido  restablecidas 
en  el  lugar  en  que  el  testador  se  encuen- 
tre, ó seis  meses  después  que  se  haya 
trasladado  á un  sitio  en  que  no  estén  in- 
terrumpidas. 

Art.  988.  Los  testamentos  heclios  en 
el  mar  durante  un  viaje,  podrán  otorgar- 
se: A bordo  de  los  buques  del  Estado  por 
el  oficial  comandante  del  buque,  ó en  su 
defecto  por  el  que  le  sustituya  en  el  ser- 
vicio: uno  ú otro  conjuntamente  con  el 
oficial  de  administración,  ó con  el  que 
haga  sus  veces. — A bordo  délos  buques 
particulares;  por  el  escribiente  del  buque 
ó por  el  que  haga  sus  veces,  uno  ú otro 


(1)  Art.  803  del  Cód.  italiano,  que  reduce 
á tres  meses  el  plazo.— Art.  1945  del  Código 
portugués,  que  únicamente  tija  el  término  de 
un  mes  á los  efectos  del  art.  984. 

El  art.  4.®,  cap.  4.°,  lib.  3.“  del  Cód.  bávaro, 
y el  192  del  Cód.  prusiano,  conceden  efectos 
á los  testamentos  militares,  hasta  un  año  des- 
pués de  haberse  terminado  la  campaña.  El 
art.  999  del  Cód.  holandés,  dispone,  que  el  tes- 
tamento militar  quede  nulo,  si  el  testador 
muere  tres  meses  despue.s  de  haber  cesado  ia 
causa,  á no  ser  que  aquel  haya  sido  deposita- 
do en  poder  de  un  notario. 

En  España,  el  privilegio  de  que  los  milita- 
res gozan,  no  tiene  límites  en  el  concepto  á 
que  se  refieren  los  artículos  mencionados  en 
esta  nota. 

En  el  Derecho  romano,  según  el  pár.  3.". 
tít.  11,  lib.  2.“  de  la  Instituía,  el  testamento 
militar  producia  efectos  hasta  después  de  un 
año  de  haber  obtenido  el  te.stador  la  licencia, 
por  motivos  honrosos. 


— • ItíO  — 


con  el  capitau,  dueño  ó patrón,  ó on  su 
delecto  por  los  que  les  reemplacen , — En 
todo  caso  estos  testamentos  deberán  otor- 
g-arse  ante  dos  testigos.  (1) 

Art.  989.  En  los  buques  de  guerra,  el 
testamento  del  capitán  ó el  del  oficial  de 
administración,  y en  los  de  comercio 
el  del  capitau,  dueño  ó patrón,  ó el  del 
escribiente,  podrán  ser  otorgados  ante 
los  que  les  sucedan  en  grado,  conforme 
en  lo  demás  á las  disposiciones  del  aidí- 
culo  precedente. 

Art.  990.  Siempre  se  harán  dobles 
originales  de  los  testamentos  á que  se 
refieren  los  artículos  anteriores. 

,\rt.  991.  Si  el  buque  arriba  á un 
puerto  extranjero  en  el  cual  haya  cónsul 
fi'ancés,  aquellos  ante  quien  se  haya  otor- 
gado el  testamento,  estarán  obligados  á 
depositar  uno  de  los  originales  cerrado 
en  las  manos  del  cónsul,  que  lo  remitirá 
al  ministro  de  Marina,  y éste  lo  hará  de- 
positar en  la  secretaría  del  juzgado  de 
paz  del  pueblo  en  que  esté  domiciliado  el 
testador. 

Art . 992.  Al  regresar  el  buque  á Fran- 
cia, sea  al  puerto  de  su  matrícula  ó á 
otro,  los  dos  originales  del  testamento 
cerrados  y sellados,  ó el  original  que  que- 
de, si  ha  ocurrido  el  caso  prescrito  en  el 
artículo  anterior,  se  remitirán  á la  ofici- 
na de  la  matrícula  marítima,  y el  encar- 
gado de  esta  lo  enviará  inmediatamente 
al  ministro  de  Marina  que  lo  hará  depo- 
sitar en  la  forma  indicada. 

Art.  993.  En  la  lista  de  la  tripulación 
se  mencionará  al  márgen  del  nombre 
del  testador,  la  entrega  que  se  haya  he- 
cho de  los  originales  del  testamento,  y 
en  el  consulado  ó en  las  oficinas  de  la 
matrícula  de  mar. 

Art.  994.  No  se  reputará  hecho  el  tes- 
tamento en  el  mar,  aunque  se  haya  otor- 
g-ado  durante  un  viaje,  si  en  el  tiempo 


(1)  Art.  791  del  Gód.  italiano. — Artículos 
1948  y siguientes  del  Gód.  portugués.— Ar- 
tículo 994  del  Gód.  holandés,  que  exige  úni- 
camente en  esta  clase  de  testamentos,  la  pre- 
sencia del  capitán  del  buque  y de  dos  testigos.' 
— Artículos  1594  y siguientes  del  Gód.  de  la 
Luisiana. 


en  que  se  hizo,  el  buque  arribase  ú tierra 
I extranjera  ó francesa  donde  haya  un  oft- 
cial  público  francés,  en  cuyo  caso  no  será 
válido  sino  se  'observan  las  formalidades 
prescritas  en  Francia  ó en  el  país  en  que 
se  hubiese  hecho. 

Art.  995.  Las  disposiciones  anterio- 
res serán  aplicables  a los  pasajeios  que 
no  forman  parte  de  la  tripulación. 

Art.  996.  El  testamento  hecho  en  el 
mar  en  la  forma  prescrita  por  el  art.  988, 
no  será  válido  más  que  en  el  caso  de  que 
el  testador  muera  á bordo  ó en  loa  tres 
meses  sig’uientes  á su  desembarco,  y en 
que  haya  podido  ser  hecho  en  la  forma 
ordinaria. 

Art.  997.  El  testamento  hecho  á bor- 
do, no  contendrá  ninguna  disposición  en 
beneficio  de  los  oficiales  del  buque,  si  no 
son  parientes  del  testador. 

Art.  998.  Los  testamentos  á que  se 
refieren  los  artículos  anteriores  de  la 
presente  sección,  serán  firmados  por  los 
testadores  y por  aquellos  ante  quienes  se 
hubieran  otorgado.  Si  el  testador  decía, 
ra  que  no  sabe  ó no  puede  firmar,  se  ex- 
presará esta  circunstancia  y la  causa  que 
la  motiva.  En  los  casos  en  que  se  exige 
la  presencia  de  dos  testigos,  el  testamen- 
to será  firmado  por  lo  menos,  por  uno  de 
ellos  y se  mencionará  la  causa  en  cuya 
virtud  haya  dejado  de  firmar  el  otro. 

Art.  999.  El  francés  que  se  encuentre 
en  país  extranjero,  podrá  hacer  sus  dis-, 
posiciones  en  acta  privada,  formada  por 
él  con  arreglo  al  art.  970,  ó por  acta 
auténtica  (1)  con  las  formalidades  admi- 
tidas en  el  país  en  que  se  otorgue. 

Art.  1000.  Los  testamentos  hechos  en 
país  extranjero,  no  se  ejecutarán  en  lo 
que  se  refiere  á los  bienes  situados  en 
Francia,  sino  después  de  haberse  inserí* 
crito  en  el  regústro  á que  pertenezca  el 
domicilio  del  testador,  si  lo  tuviese  aún; 
y si  así  no  fuese,  en  el  del  último  domi- 
cilio que  se  le  hubiese  conocido  en  Fran- 
cia: en  el  caso  de  que  el  testamento  con- 
teng^a  disposición  sobre  inmuebles  sitos 


(1)  Documcuto  público. 
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ea  Francia,  deberá  además  registrarse  en  | 
la  oficina  del  pueblo  donde  radiquen,  sin 
que  por  esto  puedan  exig’irse  dobles  de- 
rechos. ^ 

Art.  1001.  Los  testamentos  incurrirán 

en  pena  de  nulidad  si  no  se  observan  en 
ellos  las  disposiciones  prescritas  en  esta 
y en  la  precedente  sección . 

SECCION  TERCERA. 

DK  T.A.  INSTITUCION  DE  HEREDERO  V DK  LOS 
LEGADOS  EN  GENERAL. 

Art.  1002.  Lasdisposiciouestestamen- 
tarias  ó son  universales,  ó hechas  á títu- 
lo universal,  ó á título  particular.— Cada 
una  de  estas  disposiciones,  bien  se  liag’a 
bajo  la  denominación  de  institución  de 
heredero,  ó como  leg-ado,  producirá  un 
efecto  conforme  á las  reglas  establecidas 
para  los  legados  universales,  para  los 
hechos  á título  universal,  y para  los  le- 
gados particulares.  (1) 


(l)  Antes  de  la  publicación  del  Código  Na- 
poleón, regían  en  materia  de  disposiciones  tes- 
tamentarias, dos  sistemas , completamente 
opuestos.  El  antiguo  Derecho  consuetudinario 
francés,  no  reconocía  en  la  voluntad  humana 
la  facultad  de  designar  un  heredero,  y no 
concedía  eáte  título  más  que  al  que  lo  recibía 
de  la  ley.  El  testador  no  podía,  por  consi- 
guiente, dar  origen  más  que  á los  legatarios, 
que  en  cierto  modo  dependían,  y eran  consi- 
derados en  segundo  lugar,  respecto  de  los 
herederos  legítimos  ó designados  por  la  ley. 
Por  el  contrario,  en  las  provincias  donde  im- 
peraba como  ley  el  Dereclio  romano,  la  insti- 
tución de  heredero  era  condición  esencial  de 
la  validez  de  un  testamento,  aun  cuando 
existieran  herederos  naturales,  eon  dereclio  á 
legitima.  Además,  al  lado  del  testamento,  y 
diferenciándose  de  él  en  cuanto  á la  forma, 
existia  el  codicilo,  que  aunque  no  designase 
heredero,  podía  contener  legados,  que  en  su 
dia  debía  satisfacer  ó cumplir  el  heredero  ab- 
intestato. 

El  Código  Napoleón  estableció  reglas  uni- 
formes, inclinándose  á la  solución  más  con- 
forme con  el  Derecho  consuetudinario,  y re- 
chazando el  esclusivismo  del  Derecho  roma- 
no. En  realidad,  y según  se  deduce  de  los 
mismos  términos  del  art.  1002,  el  testamen- 
to, aun  cuando  instituye  herederos,  no  pro- 
duce más  que  legatarios.  Y aun  podemos 
añadir  más;  este  fué  el  verdadero  objeto  que 
al  redactarse  el  Código  Napoleón  tuvo  la  sec- 


SECCION  CUARTA. 

DEL  LEGADO  UNIVERSAL. 

Art.  1003.  El  legado  universal  es  la 
i disposición  testamentaria,  por  la  cual  el 

' testador  da  á una  ó muchas  personas 

1 


! cion  tercera,  en  la  que  figura  como  línico  el 
I artículo  de  cuyo  análisis  y comentario  nos 
' ocupamos.  En  el  primitivo  proyecto,  presen- 
I tado  por  el  Consejo  de  Estado,  no' existí  a esta 
: sección;  había  una  que  se  referia  á la  instüu- 
' don  (le  heredero  y al  legado  universal,  tratando 
las  dos  secciones  siguientes  y respectivamen- 
te del  legado  á titulo  universal  y del  legado 
particular.  Pero  al  discutirse  esta  parte  del 
Código,  en  ¿1  Tribunado,  la  mayoría  de  este 
cuerpo,  al  aceptar  los  tres  términos  de  la  cla- 
sificación hecha,  hizo,  sin  embargo,  observar 
la  gran  conveniencia  de  dar  á las  institucio- 
nes denominaciones  propias,  con  objeto  de 
fijar  bien,  y desde  luego,  la  significación  y 
los  efectos  de  las  ideas  expresadas. 

El  Tribunado  no  podía  menos  de  respetar 
el  uso  y la  tradición,  y para  no  oponerse  á 
denominaciones  tan  encarnadas  en  la  historia 
del  Derecho,  conservó  la  de  Institución  de  he- 
redero; pero  al  mismo  tiempo  quiso  que  no 
existiera  diferencia  alguna  entre  el  heredero 
y el  legatario,  para  que  desaparecieran  todos 
ios  efectos  especiales  que  la  ley  romana  daba 
al  .titulo  de  heredero;  de  aquí  el  epígrafe  de  la 
sección  tercera:  <s.T>e  las  Instituciones  de  he- 
rederos y de  los  legados  en  generala,  y de  aquí 
también  el  contenido  del  art.  1002. 

En  resumen:  el  Código  Napoleón  lia  dejado 
la  más  amplia  latitud  al  empleo  de  los  térmi- 
nos; pero  ha  sometido  á idénticas  reglas  las 
instituciones  y los  legados. 

Muy  pocos  Códigos  han  seguido  al  Código 
Napoleón  en  la  confusión  que  éste  hace  de  he- 
rederos y legatarios;  asíes,  que  en  Holanda, 
en  Portugal,  en  Italia,  en  Baviera,  en  los 
cantones  de  Vaud,  Tesino,  Valais,  Soleare, 
Friburgo,  en  Austria,  enPrusia,  en  Inglatciv 
ra  y en  la  mayor  parte  de  las  legislaciones 
americanas,  la  personalidad  del  heredero  es 
completamente  distinta  de  la  del  legatario,  y 
los'  derechos  y obligaciones  de  uno  y otro 
están  regulados  en  disposiciones  de  índole 
distinta. 

El  legado  es  en  las  legislaciones  de  aquellos 
países,  como  en  el  Derecho  romano,  «Donatio 
queedam  a defunto  relicta  et  al  herede  pr estantía.  » 
No  por  esto  se  ha  de  entender  que  la  institu- 
ción de  heredero,  seacbmo  en  la  antigua  liorna, 
una  condición  indispensable  y necesaria  dcl 
testamento,  pues  aunque  el  Derecho  aleman 
la  conserva  y distingue  en  este  sentido  entre 
testamento  y codicilo,  no  exi.«te  semejante 
nepsidaden  las  legislaciones  do  los  demás 
países  mencionados;  pero  en  ellos,  si  el  testa- 
dor designa  heredero,  si  existen  personas  á 
quienes  la  ley  conceda  esta  facultad,  una  vez 
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iH  universalidad,  de  los  bienes  que  deje  á 
su  fallecimiento.  (1) 

Art.  1004.  Si  á la  muerte  del  testador 


hay  lierederos  lo8  cuales  haya  de  reser» 
varse,  con  arre.qrlo  Isy,  una  cuota  de 
sus  bienes,  estos  herederos  entraran  ipso 


aceptada  por  ellos,  la  herencia,  son  los  con- 
tinuadores de  la  personalidad  del  que  testó, 
los  que  contraen  para  sí  todos  los  compromi- 
sos y obligaciones  creados  por  aquel,  y los 
que,  en  este  concepto,  pagan  ios  legados.  De 
aquí  nacen  multitud  de  disposiciones  legales, 
de  instituciones  particulares,  y de  cuestiones 
de  Derecho,  do  que  oportunamesite  nos  ocu- 
paremos, ya  al  referirnos  en  el  comentario  de 
JOS  artículos  1014  y siguientes  del  Gód.  Na- 
poleón, al  legado  particular,  ya  al  ocuparnos 
con  más  extensión  en  otras  secciones  de  esta 
obra,  de  algunos  d’.  los  Códigos  que  no  hayan 
dado  al  legatario  y al  heredero  el. carácter  de 
analogía  que  les  dá  el  Código  francés. 

Respecto  del  Derecho  español,  bastará  indi- 
car, que  según  la  ley  tít.  18  lib.  10  de  la 
Novísima  Recopilación,  la  institución  de  he- 
redero, no  es  necesaria  para  la  validez  del 
testamento;  que  se  dice  que  el  testador  insti- 
tuyo heredero  cuando  deja  á alguna  persona 
to'ios  ó la  mayor  parte  de  sus  bienes,  con  sus 
acciones  y derechos;  y que  se  llama  legatario 
aquel  á quien  dej  a cosas  determinadas;  que 
lo.s  legados  pueden  ser  puros,  condicionales, 
d 'sde  cierto  y hasta  cierto  día,  y que  pueden 
también  ser  cau  a,  modo,  demostración 
(le  cosa  propia  y do  agena,  de  liberación,  cré- 
dito, deuda,  especie,  género  y cantidad;  y que 
aunque  en  principio,  y dada  la  desaparición  I 
de  la  causa  que  motivó  la  deducción  d-e  la 
cairlafalciiUa,  esta  debe  e nsiderarsc  subsis- 
tente en  nuestro  Derecho,  no  solo  en  virtud 
de  lo  dispuesto  eu  las  leyes  del  título  XI 
Rartd.  G.“,  sino  en  la  jurisprudencia  estable- 
cida por  el  Tribunal  Supremo  do  Justicia  en 
varias  de  sus  sentencias,  y señaladamente  en 
las  de  29  do  Setiembre  de  18GG  y 17  de  Junio 
de  1872. 

.En  lugar  oportuno  ampliaremos  estas  in- 
dicaciones generales. 

Deben  compararse  con  el  art.  1003,  los  ar- 
tículos 1003,  1010  y 10  M del  mismo  Código 
Nopoleon. 

(1)  La  definición  contenida  en  el  artículo, 
para  ser  completa,  y partiendo,  al  hacer  estas 
consideraciones,  de  los  principios  á que  el 
Co  i.  Napoleón  se  refiere,  debía  indicar  que  el 
logado  hecho  á varias  personas,  no  es  univer- 
sal más  que  en  el  caso  en  que  el  testador  los 
haya  designado  conjuntamente.  De  modo  que 
la  di.sposicion,  en  que  el  ts.stador  dej  e todos 
sus  bienes  á dos  individups  que  designe  por 
sus  nombres,  indistintamente,  es  universal, 
porque,  no  habiéndose  d signado  la  parte 
correspondiente  á cada  uno  de  ellos,  ambos 
tienen  derecho  á la  universalidad;  y habiendo 
muerto  ol  uno  antes  de  producir  efectos  la  su- 
cesión, percibirá  el  otro  la  sucesión  íntegra; 
pero  si  el  testador,  por  el  contrario,  al  desig- 
narlos dejara  á uno  de  ellos  la  mitad  de  sus 
bienes,  y al  otro  la  mitad  restante,  no  serian 


legatarios  universales,  y si  legatarios  á título 
universal,  y cada  uno  por  la  mitad  que  les 
fuü  asignada,  lo  cual  es  muy  distinto  y pro- 
duce consecuencias  diversas.  En  este  ca.so  no 
acrecerá  la  parte  del  uno  á la  del  otro,  aunque 
el  testador  no  haya  dejado  herederos  legíti- 
mos en  grado  hábil  para  sucederle,  hasta  el 
¡Junto  de  que  el  cónyuge  supei'stite  ó el  Estado, 
tendrían  mejor  derecho  que  el  legatario,  que 
quedase  á la  mitad  comprensiva  del  legado 
cuyos  efectos  hubieran  caducado. 

Él  legatario  universal,^  tal  como  lo  coip- 
preaden  y definen  los  artículos  1002  1003  y 
siguientes,  del  Có.l.  Napoleón,  es,  pues,  un 
verdadero  heredero.  Su  derecho,  pleno  y com- 
pleto eu  sí  mismo,  no  está  limitado  más  que 
por  el  concurso  de  deredios  iguales,  y una 
vez  desaparecidos  estos,  ó las  personas  que 
pudieran  ejercitarlos,  la  facultad  del  legatario 
universal  comprende  ipsojure  y por  su  propia 
virtud  todo  el  conjunto  de  la  herencia. 

Para  la  institución  del  heredero  universal, 
la  ley  francesa  no  ha  prescrito  términos  nece- 
sarios de  los  denominados  Sacramentales,  por 
los  comentaristas  de  aquella;  basta  que  en  el 
testamento  aparezca  demostrada  y clara  la  vo- 
luntad del  testador  de  dejar  á su  fallecimien- 
to al  legatario  la  universalidad  de  sus  bienes. 
Por  regla  general,  los  términos  de  que  el  tes- 
tador se  sirve  para  calificar  la  disposición 
que  ha  hecho,  deben  ser  tenidos  muy  en  cuen- 
ta como  indicio  de  sus  intenciones;  pero  esto 
debe  entenderse  mientras  no  contradigan  la 
disposición  misma,  porque  puede  suceder,  por 
ejemplo,  que  por  error,  el  que  haga  el  testa- 
mento, dé  una  calificación  inexacta  á sus  dis- 
posiciones; y en  este  caso,  para  determinar 
el  verdadero  carácter  de  estas,  es  preciso  re- 
ferirse á ellas  en  sí  mismas  y no  al  nombre 
coa  que  sean  calificadas  en  la  disposición  tes- 
tamentaria. Consecuencia  de  estos  princiiíos 
son  las  siguientes  reglas,  tomadas  de  diversas 
sentencias  de  los  tribunales  franceses  y belgas, 
que  han  venido  á completar  y fijar  el  sentido 
en  que  deben  entenderse  los  artículos  1002 
1003  y siguientes,  del  Cód.  francés. 

l-‘  Para  saber  si  el  legatario  instituido 
por  un  testaniento  debe  ser  con.siderado  como 
legatario  universal,  ó solamente  á título  uni- 
vers.al,  es  preciso  fijarse  más  en  la  intención 
del  testador,  manifestada  en  el  conjnnto  de 
sns  disposiciones,  que  en  la  denominación  que 
9 le.gatario  mismo. 

^ ¿ \ Como  consecuencia  de  la  regla  1.*  aquel 
a quien  no  se  ha  atribuido  más  que  un  legado 
a titu  o universal,  puede,  sin  embargo,  serde- 
ciaraclo  legatario  universal  por  el  Juez  que, 


usando  de  su  derecho  esclusivo  de  interpreta- 
cion,  reconoce  que  la  intención  manifiesta 

nnnf. legatario  era  la  de 
a ® cualidad. 

•3-  Que  aun  cuando  un  cónyuge  al  testar, 
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jure  en  posesión  de  los  bienes  todos  del 
testadoi',  y el  leg-atario  universal  deberá 
pedirle  poug-a  á su  disposición  los  bienes 
comprendidos  en  el  testamento.  (1) 

düspues  de  haber  legado  á xm  ascendiente  la 
cuarta  parte  de  sus  bienes  para  completar  su 
reserva  legal,  declara,  que  instituye  á título 
universal  á su  cónyuge,  sucesor  en  el  resto 
de  la  herencia;  sin  embargo,  si  el  testador 
añadiese  que  el  cónyuge  referido  podía  dis- 
poner solo  y en  toda  propiedad  de  los  bienes 
hereditarios,  deducida  la  cuarta  parte,  se  debe 
deducir  del  conjunto  de  estas  disposiciones 
que  el  esposo  superstite  ha  sido  instituido 
legatario  universal. 

4. “  Que  el  testamento  que  contenga  dos 
disposiciones,  de  las  cuales  una  designe  á un 
individuo  el  legado  de  la  mitad  de  todos  los 
bienes  y muebles,  y otra  que  contenga  el  le- 
gado de  una  suma  pequeña  en  favor  de  una 
persona  que  el  testador  instituye  su  heredero 
particular,  puede  considerarse  como  compren- 
sivo de  un  legado  ixni versal  de  la  paite  de  bie- 
nes de  que  no  se  ha  dispuesto,  hecho  en  favor 
de  la  persona  á quien  se  designa  con  el  últi- 
mo titulo. 

5. “  El  legado  universal  comprende  todos 
los  bienes  pertenecientes  al  testador  en  la  épo- 
ca de  su  fallecimiento,  excepción  hecha  de  to- 
dos los  que  el  mismo  hubiera  esclixido  en  sxt 
disposición,  legándolos,  por  ejemplo,  á otras 
personas.  Si  un  testador  declara,  al  instituir 
un  legatario  xxni versal,  que  exceptixa  de  su 
disposición  algunos  bienes  determinados,  de 
los  cuales  se  propone  disponer  ulteriormente, 
y muere,  sin  embargo,  sin  haberlo  hecho, 
i'/iuellos  bienes  deben  comprenderse  en  el  le- 
gado universal. 

6. ®  El  legatario  universal , cuyos  derechos 
se  limiten  á los  inmuebles  del  testador,  á con-“ 
secuencia  de  las  disposiciones  que  este  liltimo 
liaya  hecho  en  favor  de  otras  personas,  no  pue- 
de reclamar  el  precio  de  los  bienes  raíces  ven- 
didos en  vida  del  testador;  este  precio  perte- 
nece á los  legatarios  del  mobiliario. 

7. ®  Se  deduce  de  la  naturaleza  misma  del 
legado  universal,  y de  la  plenitud  del  derecho 
que  confiere,  que  si  ha  sido  hecho  al  mismo 
tiempo  que  otros  legados,  á título  universal  ó 
de  carácter  particular,  y estos  se  anulan  ó ca- 
ducan, debe  aprovecharse  de  sus  efectos  el  le- 
gatario universal. 

8. ®  Siendo  independientes  las  diversas  dis- 
posiciones de  un  testamento,  la  nulidad  de 
alguna  de  ellas  no  produce  efecto  en  las  demás; 
por  consiguiente,  de  la  caducidad  del  legado 
universal,  no  se  deduce  la  de  los  legados  par- 
ticulares comprendidos  en  el  mismo  testamen- 
to, y recíprocamente,  las  instituciones  univer- 
sales, no  pxioden  ser  declaradas  nulas,  porque 
lo  hayan  sido  los  legados  particulares.  (Tro- 
plong,  Coin-Dalisle,  Toullier,  Favard,Grenier, 
uelvincourt,Merlin,  Pothier,  Purgóle,  Duran- 
ton,  Ricard,  Dalloz,  Demante,  Marcadé,  Au- 
brv  y Rau,  comentarios  á Mr.  Zacharie.) 

(l)  En  la  antigua  legislación  francesa, 
existía,  en  el  punto  á que  se  refiere  el  artícu- 


Art.  1005.  En  los  mismos  casos  el 
legatario  universal  disfrutará  de  los  bie- 
nes incluidos  en  el  testamento,  desde  el 
dia  del  fallecimiento,  si  la  demanda  de 
la  eliminación  de  aquellos  se  ha  intenta- 
do dentro  del  año  posterior  á aquel  acon- 
tecimiento: en  otro  caso,  el  goce  de  los 
bienes  tío  principiará  sino  desde  el  dia 
en  que  la  dematxda  se  presentase  en  forma 
á los  tribunales,  ó desde  aquel  en  que  se 

lo  1004,  una  diferencia  muy  marcada  entre 
las  provincias  reguladas  por  el  Derecho  escri- 
to, y aquellas  otras  en  que  imperaba  el  Dere- 
cho consuetudinario.  En  las  primeras,  los  he- 
rederos testamentarios  entraban  ipso  jure  en 
posesión  de  los  bienes  hereditarios,  aun  cuan- 
do existiesen  herederos  legítimos;  en  las  se- 
gundas, por  el  contrario,  los  herederos  á quie- 
nes el  parentesco  que  les  unia  al  testador  daba 
un  derecho  legal , eran  los  únicos  que  entra- 
ban en  el  goce  inmediato  de  los  bienes,  y los 
legatar'ios  universales  estaban,  en  todo  caso, 
obligados  á pedir  que  los  comprendidos  en 
el  testamento,  á su  favor,  se  dejasen  á su 
disposición.  El  Código  Napoleón  vino  á tran- 
sigir estas  diferencias;  jiero  el  art.  10t4,  tal 
como  le  conocemos  hoy,  no  era  el  primitiva- 
mente acordado  por  los  redactores  de  aquel 
cuerpo  legal.  El  proyecto  de  la  Comisión  no 
había  concedido  en  ningún  caso  la  pose-eion  á 
los  legatarios,  y la  había  dejado,  conforme  á 
los  principios  del  Derecho  consuetudinario,  á 
los  herederos  legítimos;  pero  en  la  sesión  del 
Consejo  de  Estado  del  21  ventoso,  del  año  XI, 
los  jurisconsultos  procedentes  de  las  provin- 
cias regidas  por  el  Derecho  escrito,  reclama- 
ron en  favor  del  heredero  testamentario.  Uno 
de  ellos  hizo  observar,  que  conceder  á aquel 
la  posesión,  era  tanto  como  evitar  gastos  y 
trabas  inirtües,  y proscribir  las  dificultades 
que  el  heredero,  llamado  por  la  ley,  no  deja- 
ría de  suscitar,  para  hacer  indefinidos  los  de- 
rechos posesorios,  de  que  eventualmente  dis- 
frutaba. A estas  observaciones  se  añadieron 
otras  por  el  más  ilustre  de  los  redactores  del 
Código,  Mr.  Porta  lis,  y en  consecuencia,  se 
modificó  el  primitivo  proyecto,  adoptándose 
el  término  medio  de  distinguir  entro  el  caso 
en  que  haya  herederos  forzosos , de  aquel  en 
que  no  existan. 

Conforme  á los  principios  contenidos  en  el 
art.  1004,  comparado  y puesto  en  relación  con 
el  1006  del  Código  francés,  la  posesión,  con- 
cedida al  legatario  universal,  constituve  la 
regla  general,  siendo  la  excepción  la  concedi- 
da á los  herederos  forzosos. 

El  derecho  que  el  Código  concede  respecti- 
vamente al  legatario  universal,  ó al  liercdero 
forzoso,  ppa  disfrutar  desde  luego  de  los 
bienes^  (SaisineJ,  no  hace,  respecto  del  jirime- 
ro,  más  que  añadir  la  posesión  legal  á Ja  pro- 
piedad, porque  esta  existe  y se  verifica  en 
beneficio  del  legatario,  y por  el  solo  efecto  del 
testamento,  desde  el  momento  en  que  !ia 
muerto  el  testador. 
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haya  consentido  voluntariamente  en  la 
('liininacion.  (1) 

Art.  1006.  Cuando  ti  la  muerte  del 
testador  no  hubiese  herederos  á quienes 
se  deba  reservar  por  el  precepto  legral 
una  cuota  de  bienes,  el  legratario  univer- 
sal se  considerará  como  posesionado  de  la 
herencia  por  ministerio  de  la  ley,  en  el 
hecho  mismo  de  haber  ocurrido  la  muerte 
del  testador  y sin  necesidad  de  pedir  la 
entreg'a  de  los  bienes. 

Art.  1007.  Todo  testamento  ológrafo 
se  debe  presentar  antes  de  ponerse  en 
ejecución,  al  presidente  del  Tribunal  de 
primera  instancia  del  distrito  en  que  se 
verifica  la  herencia.  Este  testamento  se 
abrirá  si  está  cerrado.  El  presidente  es- 
teuderá  acta  de  la  presentación,  de  la 
apertura  y del  estado  del  testamento,  y 
mandará  que  se  deposite  en  manos  del 
escribano  por  él  comisionado. 

.Si  el  testamento  está  en  la  forma  mís- 
tica, se  liará  del  mismo  modo  su  presen- 
tación, apertura,  descripción  y depósito; 
pero  no  podrá  hacerse  la  apertura,  sino  en 
presencia  ó concitación  de  aquellos  nota- 
rios y testig'os  que  firmaron  el  acta  de  sus- 
cricion  y se  hallaren  en  aquel  paraje.  (2) 

( I)  deduce  do  la  misma  redacción  del 
iu't.,  10)5,  que  no  es  absolutamente  necesario 
que  la  acción  que  en  esto  caso  corresponde  al 
legatario  soa  intsntada  ante  los  tribunales;  y 
basta,  por  consiguiente,  que  el  heredero  for- 
zoso consienta  el  ejercicio  délos  derechos  que 
á aquel  corresponden;  y según  la  jurispru- 
dencia establecida  por  los  tribunales  france- 
ses, no  hay  necesidad  de  que  el  consentimien- 
to sea  expreso,  y basta  que  no  pueda  dudarse 
de  su  existencia  aun  cuando  sea  tácito. — 
(Troplong  y Dalloz). 

(2)  I.as  formalidades  á que  el  art  1007  se 
refiere,  cuyo  origen  puede  encontrarse  en  al- 
gunas leyes  del  Digesto  y del  Código  romano, 
y determinadas  también  en  el  art.  79  de  la 
Ordenanza  de  1735,  tuvieron  por  objeto  ase- 
gurar el  cumplimiento  de  la  voluntad  dcl  di- 
funto, garantir  I0.5  derechos  que  dcl  testa- 
mento se  derivan,  y do  dar  tiempo  á los  here- 
deros legítimos  de  examinar  los  documentos 
testamentarios  ológrafos  órnlsticos  i*)  antes  que 

(*)  Si  el  testamento  ha  sido  otorgado  en 
documento  público,  no  necesita  el  legatario 
universal,  para  entrar  en  posesión,  llenar  las 
formalidades  prescritas  en  el  art.  1007;  basta 
que  pida  al  lieredero  forzoso  que  le  deje  en 
libertad  de  poder  disponer,  desde  luego,  de. 
los  bienes  hereditarios. 


Art.  1008.  Eq  el  caso  del  artículo 
1006  si  el  testamento  es  ológrafo  ó mü- 
¿¿ío.  estará  obligado  el  legratario  univer* 
sal  á hacerse  poner  en  posesión  por  un 
acto  del  presidente  puesto  al  pié  de  la 
solicitud,  en  el  cual  acompañará  el  acta 
de  depósito. 

Art.  1009.  El  leg-atario  universal  que 
concurra  con  un  heredero  a quien  la-ley 
reserva  cierta  parte  de  los  bienes,  estará 
oblig'ado  á las  deudas  y cargr&s  de  la  he- 
rencia con  su  persona,  por  lo  que  hace  á 
su  parte  ó porción,  é hipotecariamente 
por  el  todo;  y estará  obligfado  á pag-ar 
todos  los  legados,  quedándole  siempre 
salvo  el  derecho  á pedir  reducción,  se- 
gún lo  preceptuado  en  los  artículos  926 
y 927.  (1) 


que  los  herederos  instituidos  entren  en  pose- 
sión de  los  bienes  de  la  herencia. 

Según  la  opinión  manifestada  por  la  mayor 
parte  de  los  comentaristas,  entre  los  cuales  se 
encuentran  autoridades  tan  respetables  como 
las  de  Troplong,  Merlin,  Grenier  y Dalloz,  la 
inobservancia  de  las  disposiciones  del  artícu- 
lo 1007,  no  produce  la  nulidad  del  testamen- 
to, toda  vez  que  permanecen  intactas  en  éste 
la  voluntad  del  testador  que  constituye  su 
fondo  y las  formas  exteriores  con  que  la  ley 
giU’antiza  la  expresión  de  esta  voluntad. 
(Véanse  los  artículos  916  y siguientes  del  Có- 
digo francés  da  Procedimientos  civiles.) 

(1)  Dedúcese  del  contenido  del  artículo, 
que  las  deudas  disminuyen  la  herencia,  lo 
mismo  en  perjuicio  del  legatario  universal, 
que  del  heredero.  Cuando  el  primero  no  con- 
curra con  el  segundo,  deberá  soportar  todas 
las  deudas  y cargas  do  la  sucesión;  pero  si  al 
mismo  tiempo  que  él  figuran  herederos  forzo- 
sos, lo  mismo  estos  que  aquel,  deben  pagar 
los  gravámenes  referidos  en  proporción,  á la 
parte  que  tengan  en  los  bienes  relictos. 

El  artículo  que  examinamos,  no  resuelve 
e.splícitamentc  cuál  haya  de  ser  la  extensión 
de  la  responsabilidad  del  legatario  universal, 
y si  tendrá  ó no  un  límite  en  la  entidad  de 
los  bienes  que  reciba.  Para  resolver  la  duda, 
es  preciso  distinguir  el  caso  en  que  el  lega- 
lano  pueda  disponer,  en  ab.soluto  de  toda  la 
herencia  de  aquel  en  que  tengan  derecho, 
aparte  de  este,  alguno  ó varios  herederos  for- 
zosos, y comparar  con  las  obligaciones  qne 
el  articulo  1009  impone  á los  legatarios,  las 
disposiciones  de  otros  artículos  del  Código 

que  por  analogía  al  caso,  puedan  aplicarse. 

ha  antigua  legislación  francesa,  distinguía 
entre  el  heredero  instituido  y el  legatario  uni- 
versal. El  primero,  conforme  á las  reglas  vi- 
gentes en  las  provincias  donde  imperaba  e¡ 
erecho  escrito,  sucedía  á la  persona  del  di- 
umto  y respondía  indefinidamente,  y aun  coa 
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SECCION  QUINTA.  j 

DBL  LEGADO  Á TÍTUl.O  UNIVERSAL.  i 

I 

Art.  1010.  El  legado  á título  univev-  1 
sal  es  aquel,  por  el  cual  el  testador  lega  I 
cierta  parte  de  los  bienes  de  que  le  per-  j 


sus  bienes  propios,  al  pago  de  las  deudas  que  I 
gravaban  la  herencia.  Por  el  contrario,  el  le-  I 
gatario  universal  no  continuaba,  por  así  de-  ! 
cirio,  la  personalidad  del  difunto,  y le  suco-  j 
dia  únicamente  en  los  bienes,  siendo  conse-  ; 
cuencia  de  estos  principios,  la  limitación  de  i 
su  responsabilidad  á la  entidad  de  aquellos  i 
mismos  bienes;  el  primero,  respondía  %Üra 
vires • ¿molumenti,  y el  segundo,  no  lo  hacia  ' 
sino  intra  vires  emoiumenti.  , 

El  Cód.  Napoleón  hizo  desaparecer  aquellas 
diferencias,  y dado  el  espíritu  y la  redacción  ■ 
del  art.  1002,  comentado  en  notas  anteriores,  ■ 
nada- importaba  la  denominación  que  el  testa-  , 
dor  diera  ai  heredero;  pero annqueeste  artículo  ■ 
borró  aquellas  diferencias  y asimiló  para  el  ■ 
porvenir  instituciones  tan  distintas,  no  deter- 
minó los  efectos  de  aquellas,  y se  refirió  á 
las  reglas  establecidas  para  cada  uno  de  los 
legados.  Es  preciso,  pues,  examinar  en  con- 
junto aquellas  disposiciones  para  resolver  la 
cñestíon.  De  ese  examen,  del  análisis  de  toda 
la  materia,  del  ^tudio  de  sus  antecedentes 
y del  espíritu: qué  presidió  á su  redacción,  se 
oleduoé  desde  luego  y con  toda  claridad,  que 
en  ébcaso  en  que  el  legatario  goce  por  sí  solo 
de  los  efectos  de  la  herencia,  y no  coacurra 
con  él  ningún  heredero  forzoso,  está  por 
completo  asimilado,  y tiene  todas  las  condi- 
ciones y caracteres  de  verdadero  heredero, 
porque  no  solo  tiene  dereclip  á launiver.sali- 
dad  .de  los  bienes,  sino  que,  conformo  á las 
disposiciones  del  art.  1006,  entra  desde  luego 
en  posesión  de  toios  los  bienes,  derechos  y 
acciones  de  que  la  herencia  se  compone.  Da- 
dos estos  antecedentes,  y aplicando  por  ana- 
logía la  disposición  del  art.  724  del  Código, 
no  hay  razón  jurídica  alguna,  que  impida  ha- 
cer responsable  de  las  cargas  al  que  obtiene 
todos  los  beneficios. 

Pero  lo  que  es  tan  claro,  respecto  dcl  caso 
en  que  el  legatario  venga  solo  á percibir  los 
efectos  de  la  herencia,  ha  sido  objeto  de 
grandes  controversias  de  escuela,  cuándo  se 
trataba  de  aquel,  en  concurso  óou  herederos 
forzosos. 

No  podemos  descender,  porque  nos  lo  im- 
pide la  índole  especial  de  esta  publicación,  al 
examen  detallado  de.  estas  cuestiones,  y solo 
sí  diremos  que  la  jurisarudencia  délos  tribu- 
nales franceses,  lo  mismo  que  la  mayoría  de 
los  autore  , por  más  que  algunos  muy  respe- 
tables mantengan  la  teoría  contraria,  ha  ve- 
nido á determinar,  que  aunque  en  el  caso 
debatido,  los  derechos  dcl  legatario  universal 
ee  ven  redaeidos  por. Ja  concurrencia  de  los  i 
herederos,  y su  responsabilidad  en  cuanto  á I 
TOMO  I. 


mi  te  disponer  la  ley,  tal  como  una  mi- 
tad, un  tercio,  ó todos  sus  inmuebles  ó 
todos  sus  muebles,  ó una  poreion  fija  de 
todos  sus  bienes  inmuebles,  ó de  todos 
los  muebles. 

Cualquiera  otro  legado  no  forma  sino 
una  disposición  á título  particular.  (1) 


las  deudas  es  proporcionalmente  menor,  den- 
tro del  círculo  de  sus  derechos,  las  obliga- 
ciones y responsabilidades  que  le  están  asig- 
nadas,' tienen  toda  la  extensión  que  puedan 
tener  en  su  esfera  peculiar  de  acción,  las  del 
lieredero  natural;  porque  la  existencia  de  éste 
limita  ciertamente  la  entidad  de  los  derechos 
y obligaciones  del  legatario,  pero  no  cambia, 
no  altera  su  naturaleza,  ni  el  carácter  pecu- 
liar que  aquel  ha  conferido  al  testamento. 
Está  obligado,  según  los  términos  del  artícu- 
lo 1009,  en  lo  que  se  refiere  á su  parte  y por- 
ción; es  decir,  que  si  hereda  la  mitad,  debe 
pagar  la  mitad  de  las  deudas;  pero  respon- 
diendo personalmente  de  su  pago,  aun  cuan- 
do el  producto  de  la  mitad  recibida  no  alcance 
á satisfacer  el  importe  de  la  mitad  adeudada. 
(Consecuencia  de  esta  doctrina  es  el  principio, 
que  seguu  la  mayoría  de  los  tratadistas  fran- 
ceses y la  jurisprudencia  de  sus  tribunales, 
])ermite  al  legatario  universal  gozar  de  los 
derechos  que  concede  el  beneficio  de  inven- 
tario. (Véanse  Jos  arts.  724,  870,  873,  1002, 
1006  y 1(12  del  Cód.  Napoleón.) 

(1)  La  distinción  que  entre  bienes  mue- 
bles, mobiliario  y efectos  mobiliarios  parece 
hacer  el  Código  Napoleón  al  usar  aquellas  pa- 
labras en  artículos  anteriores,  con  efectos  al 
parecer  distintos,  ha  producido  algunas  dudas 
en  la  aplicación  del  art.  1010,  que  han  tenido 
rpie  ser  resueltas  por  la  jurisprudencia  do  los 
tribunales,  conforme  á los  siguientes  princi- 
pios y reglas. 

La  palabra  mueblo  (véanse  ios  arte.  533  y 
535),  tiene  menos  extensión  que  las  espresio- 
nes  de  bienes  muebles,  mobiliario  v efectos 
mobiliarios  que  antes  liemos  referido;  y en 
arpiellano  se  comprenden  el  metálico,  allioja.®, 
deudas  activas,  medallas,  instrumentos  de 
ciencias,  artes  ni  oficios,  caballos,  armas, 
granos,  vinos,  ni  nada  tampoco  de  lo  que 
forma  parte  de  uu  comercio.  De  modo,  que 
cuando  un  testador  ha  legado  sus  muebles, 
dando  á esta  palabra  la  acepción  restringida 
que  el  art.  ,533  del  Código  la  atribuye,  se  en- 
tenderá que  no  ba  hecho  más  que  im  legado 
particular.  En  esta  materia,  sin  embargo,  la 
voluntad  del  testador  es  la  supi-ema  regla  de 
interpretación. 

Por  consiguiente,  y dados  los  antecedentes 
del  caso,  si  apareciese,  por  ejemplo,  que 
aquel  valiéndose  de  la  palabra  mueble,  )ni 
querido  designar  todos  sus  bienes  mobilia- 
rios, ó por  el  contrario,  que  empleando  I tér- 
mino mobiliario,  su  intención,  no  ha  si  lo  más 
que  legar  una  parte  de,  sus  bi.'uc.-  m ■.chics; 
en  el  primer  supuesto,  el  L gr.do  será  á titulo 
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Ai'L  1(1 1 1.  Los  leg'afcaL'ios  á título  uni- 

V('!‘S:i[  ostarán  obligados  podiv  la  eutre- 
ya  do  la  hereueia  á los  lun’cdei'os  á quie- 
nes la  le}^  reserva  cierta  parte  de  los  bie- 
nes; :i  falta  de  estos  á los  leyatarios  uni- 
versales, y á falta  también  de  estos,  á los 
herederos  llamados  en  el  orden  estable- 
cido en  el  título  de  /S'itcesioues.  (1) 
Art.  1012.  El  leyatario  d título  uni- 
versal estará  obliyado  como  el  leyatario 
universal  á las  deudas  y caryas  de  la 
herencia  pex’sonalineute  por  su  parte  y 
porción,  ó iiipotecariamente  poi  el 
todo.  (2) 


iiuivcrsal;  y tendrá  el  carácter  de  legado  par- 
ticular, dada  la  .segunda  liipótesis.  De  estos 
principios  ha  d-educido  la  jurisprudencia  de 
los  tribunales  franceses,  las  siguientes  re- 
glas: 

«l.“  (¿ue  el  legado  de  todos  los  muebles, 
ropas,  efectos  de  oro  y plata  y otros  qne  se 
encuentren  en  la  habitación  del  testador  en 
la  época  de  su  fallecimiento,  no  es  más  que 
un  legado  particular,  que  debe  restringirse  á 
ios  objeto.s  especialmente  designados  eu  el 
testamento. 

3.''  Que  el  misino  carácter  tiene  el  legado 
de  inmuebles  situados  en  un  lugar  determi- 
nado, y de  los  muebles  que  en  el  mismo  se 
encuentren,  aun  cuando  la  disposición  testa- 
mentaria esté  redactada  en  términos  genera- 
les y universales. 

8.“  Que  el  legado  de  la  generalidad  do  los 
bienes  muebles  y de  los  efectos  mobiliarios, 
constituye  un  legado  á título  universal, 
aunque  en  el  testamento  se  mencionen  estas 
¡lahibras,  «excepción  becb.a  del  oro,  de  la  plata 
y de  los  créditos.» 

(1)  El  legatario  á titulo  universal,  no  en- 
tra, desde  luego,  en  posesión  de  los  bienes  he- 
reditarios, y tiene  necesidad,  para  disfrutar 
de  ellos,  de  pedir  á las  personas  designadas 
en  el  art.  1011,  que  los  dejen  á su  disposición. 
Este  es  uno  de  ios  puntos  esenciales  en  que 
se  diferencia  del  legatario  universal,  que  cuan- 
do no  concurre  con  im  heredero  legítimo,  en- 
tra desde  luego,  y por  su  propio  derecho, 
corno  hemos  visto  en  notas  y artículos  ante- 
riores, á ejercitar  facultades  posesorias.  Pu- 
diera presentarse  el  caso  en  que  baya  uu  le- 
gatario universal,  un  heredero  forzoso  y un 
legatario  á título  universal,  coa  la  circuns- 
tancia de  que  el  primero  haya  sido  puesto  en 
posesión.  En  esti  liipót3.sis,  y aun  cuando  no 
so  deduzca  la  solución  que  indicamos  del  texto 
cxtricto  del  art.  1011,  es  indudable  que  el  le- 
gatario á título  UU) versal  debe  pedir  la  libre 
disposición  de  los  bienes  que  le  correspondan 
al  otro  legatario,  y no  al  lieraciero  forzo.so  que 
!ia  cumplido,  poniendo  á éste  último  en  po- 
.sesiun,  y que  por  consignient._\  no  t'enc  ya 
obligaciones  qne  cumplir. 

(2)  La  concurrencia  de  herederos  forzosos, 


Art.  1018.  Cuando  el  testador  solo 
liaya  dispuesto  de  cierta  parte  de  la  por- 
ción disponible  y lo  haya  hecho  á titulo 
universal,  estará  obligado  el  leyatario  ú 
payar  los  leyados  particulares,  contribu- 
yendo con  los  herederos  naturales,  (f)  . 


no  exime  al  legatario  á título  universal  del 
pago  de  las  deudas  que  pesan  sobre  la  heren- 
cia. Para  determinar  la  extensión  de  ,los  bie- 
nes reservables  que  el  heredero  forzoso  debe 
percibir,  y de  la  cuota  disponible  que  ha  de 
disfrutar  el  legatario,  se  principia  por  deducir, 
al  menos  ficticiamente,  de  la  masa  general  de 
bienes,  el  importe  integro  de  las  deudas,  y te- 
niendo únicamente  en  cuenta,  el  residuo  lí- 
quido; una  vez  hedía  aquella  Operación  prévia, 
se  fija  la  extensión  de  la  reserva  ó legítima 
del  heredero,  y de  esta  forma  de  pf oceder  re 
sulta  que  haya  ó no  herederos  forzosos,  las 
deudas  afectan  á cada  uno  de  los  partícipes, 
en  proporción  á sus  respectivos . derechos  he- 
reditarios. 

Algunos  comentaristas  del  Código  francés, 
lian  pretendido  limitar  la  responsabilidad  del 
legatario  á título  universal,  á la  extensión  qne 
■puedan  tener  los  bienes  que  puede^  recibir  de 
la  herencia.  Pero,  esta  Opinión  es'  insostenible 
dados  los  términos  del  art.  1012,  qué  equipara, 
en  este  punto  á aquel,  al  legatario  univetsal, 
añadiendo  que  responderá  personalmente  en 
cuanto  á su  parte  y porción;  personalmente  é 
liipotecariamcnte,  por  el  todo.  Además,  en 
este  caso,  existen  las  mismas  razones  que  he- 
mos tenido  ocasión  de  exponer  al  hablar  dél 
legatario  universal,  y existen  sentencias  de 
los  tribunales  franceses,  especialmente  una  de 
casación  de  Agosto  de  1851,  en  la  que  se  ha 
declarado  terminantemente,  que  el  legatario 
á título  universal,  responde,  en  cuanto  á su 
porción  de  las  deudas  de  la  herencia,  ultra  vi- 
res emolunienti. 

(1)  El  pago  de  los  legados  no  se  verifica 
entre  los  herederos  y el  legatario  á títulb  uni- 
versal, en  la  misma  forma  que  se  halla  esta- 
blecida, cuando  concurren  aquellos  y un  lega- 
tario universal.  Cuando  éste  concurre  con  las 
personas  llamadas  á suceder  por  la  ley,  deja 
desde  luego  al  heredero  forzoso  percibir  su 
reserva  ó legítima,  una  vez  reducidas  las 
deudas;  y queda  él,  hecho  cargo  del  p€ego  de 
todos  los  legados,  excepto  los  casos  de  reduc- 
cion  (art.  1009).  Cuando  concurre  un  legata- 
rio á título  universal,  con  un  heredero,  es 
preciso  distinguir  si  éste  es  ó no  forzoso;  si 
no  lo  e.s,  no  puede  librarse  de  la  obligación  de 
pagar  dos  legados  particulares  en  unión  con  el 
legatario,  á no  ser  que  renuncie  á la  heren- 
cia; pero  si  el  liercdero  es  forzoso  y no  renun- 
cia, no  contribuirá  al  pago  de  los  legados  par- 
ticulares, sino  en  el  caso  en  que  además  de  su 
legidima  obtenga  una  parte  de  bienes,  no  ab- 
sorbida por  el  legado  á título  universal,  pn®s- 
to  que,  de  otro  modo,  comprendido  el  testo 
del  art.  1013,  la  participación  que  en  la  res- 


SECCION  SESTA. 

DB  I.OS  legados  PAKTICÜLAUES. 

Art.  1014.  Todo  leg-ado  puro  y simple 
da  al  legatario,  desde  el  dia  de  la  muerte 
del  testador,  un  derecho  á la  cosa  lega- 
da, trasmisible  á sus  herederos  ó causa- 
habientes. 

Sin  embargo,  el  legatario  particular 
no  podrá  ponerse  en  posesión  de  la  cosa 
legada,  nipedir  los  frutos  ¿intereses  sino 
contando  desde  el  día  de  su  petición  de 
entrega,  formalizada  según  el  órdeu  es- 
tablecido en  el  art.  1011,  ó desde  el  dia 
en  que  se  haya  consentido  voluntaria- 
mente en  hacerle  aquella.  (1) 


poiisabilidad  S3  diera  al  lieredero,  conduciría 
a cercenar  la  legítima  de  éste,  que  debe,  en 
todo  caso,  percibir  íntegra.  (Dalloz,  Duran- 
ton.)  (Véanse  los  artículos  87u  y 9i¿o  del  Có- 
digo Napoleón.) 

(1)  Los  términos  de  redacción  de  los  ar- 
tículos anteriores  y las  notas  con  que  hemos 
procurado  explicar  su  verdadero  sentido,  de- 
terminan lo  que  debe  entenderse  por  legado 
particular,  que  no  es  otra  cosa  que  la  porción 
de  bienes  que  el  testador  deja  á alguna  perso- 
na en  su  última  voluntad,  no  revi.stiendo  su 
disposición  de  las  solemnidades  y formas  de 
carácter  universal  á que  se  reüeren  las  sec- 
ciones 4.“  y 5.“.  del  tíü.  2."  lib.  3."  del  Códi- 
go Napoleón.  El  legado  particular,  desde  el 
momento  en  que  produce  ef  cto  por  la  muer- 
te dal  testador,  hace  al  legatario  propietario 
de  la  cosa  legada;  pero  nótese  que  según  los 
términos  del  art.  1014,  esta  disposición  no  es 
aplicable  á los  legados  hechos  con  condición 
suspensiva,  porque  estos  no  trasmiten  la  pro- 
piedad de  la  cosa  legada;  sino  únicamente  y 
con  relación  á la  misma,  una  esperanza  que 
desaparece  en  el  momento  que  la  condición  no 
se  realiza.  Pero  no  basta  que  el  legatario  ten- 
ga la  propiedad,  sino  que  le  es  preciso  obte- 
ner la  posesión,  y para  este  iin  le  concede  tres 
medios  el  Derecho  francés:  Primero,  la  acción 
personal  para  pedir  que  el  legado  se  ponga 
á su  disposición  ( Délivrame)  que  puede  ejer- 
citar contra  los  herederos  naturales  ó contra 
el  legatario  universal;  segundo,  la  acción  lii- 
potecaria  que  le  competé  sobre  los  bienes  in- 
muebles de  la  herencia;  y por  último,  la  ac- 
ción reiviniieatoria  que  puede  dirigir  con- 
tra todos  los  detentadores  de  la  cosa  le- 
gada. 

Coacuerdan  con  el  Código  francés,  en  lo  re- 
lativo á los  derechos  del  legatario',  si  bien 
con  las  diferencias  que  en  notas  auterioros 
hemos  hecho  observar  respecto  de  las  perso- 
nas encargadas  de  dar  cumplimiento  en  este 
punto  ú la  voluntad  del  testador,  los  articu- 


le? — 

Art.  1015.  Los  intereses  ó frutos  de 
la  cosa  legada  corren  ú favor  del  lega- 
tario desde  el  dia  de  la  muerte  del  testa- 
dor, y sin  que  liaya  formalizado  juclicial- 
meute  su  demauda: 

1. “  Cuando  el  tostador  haya  declara- 
do expresamente  en  el  testamento  su  vo- 
luntad sobre  este  punto. 

2. “  Cuando  se  haya  legado,  por  vía 
de  alimentos,  una  renta  vitalicia  6 una 
pensión. 

Art  lOlü.  Los  gastos  de  la  demanda 
de  entrega  serán  de  cuenta  de  la  liereu- 
cia;  pero  sin  que  pueda  resultar  por  este 
motivo  reducción  alguna  de  la  reserva 
legal. 

Los  derechos  de  registro  se  deberán 
pagar  por  el  legatario. 

Todo  esto  se  entiende,  si  no  se  ordenó 
otra  cosa  en  el  testamento. 

Cada  legado  podrá  ser  regi.strado  se- 
paradamente, sin  que  este  registro  pue- 
da aproveeliar  á ningún  otro,  sino  al  le- 
gatario ó A sus  causa-habientes. 

Art.  1017.  Los  herederos  del  testador 
ú otros  deudores  de  un  legado,  estarán 
obligados  personalmente  á cumplirle, 
cada  uno  á prorata,  de  suparte  y porción 
que  les  corresponda  en  la  herencia. 

Estar.áu  obligados  hipotecariamente 
por  el  todo,  hasta  lo  que  alcance  el  va- 
lor de  los  bipnes  inmuebles  de  la  heren- 
cia de  que  fueren  detentadores. 

Art.  1018.  La  cosa  legada  se  entre- 
gará con  sus  accesorios  necesarios  en  el 
estado  en  (pie  se  hallare,  el  dia  de  la 
muerte  del  donante,  (1) 

los  862  3'  863  del  Cód.  italiano. — Art.  1838 
d(il  Cód.  portugués. — Art.  1.®  lib.  3.“  Cap.  7.” 
del  Cód  bávaro. — Art.  1005  del  Cód.  liohm- 
dc:s. — Art.  1618  y 1619  del  Cód.  de  la  Lui.sia- 
na. — Art.  288  C()d.  prusiano. —.\rt.  727  del 
Cód.  cantón  de  Neucliiltel.— .(irt.  699  y 700 
del'Cód.  del  cantón  de  Yalais. — Art.  367  del 
Cód.  dcl  cantón  dcl  Tosino. — .4rt.  813  del 
Cód.  dcl  cantón  de  Eriburgo. — 631  del  Códi- 
go del  cantón  de  Vaiid. — 980  del  Cód.  de  Do- 
lí via. 

Lo  mismo  disponen  las  lej'es  inglesa.-í. 

Leyes  176  tít.  17  lib.  50  del  Diijeslo,  v )>.s 
de  los  títulos  20,  21  y 22  lib.  2.“  de  la  'insli- 
íula-,  leyes  3í  y 38 tít.  9."  y 2.“  tit.  10  Parti- 
da 6.”;  ley  10  tít.  10,  Paitd.  7.'“. 

(1)  Art.  1010  del  Córligo  hulandtV-. — Ar- 
tic'dü  405  d.;!  Cód.  pru'iiano.— Art.  lAIdd'.i 


Art.  1019.  Ouanclo  el  que  lia  leg’ado 
la  i)VOi>iedíid  de  uu  inmueble,  la  ha  au- 
mentado después  con  alagunas  adquisi- 
eioues,  aun  cuando  estas  estén  conti- 
guas, no  se  juzg'arún  corno  parte  del  le- 
grado sin  una  nueva  disposición. 

Tiste  i)rincipio  no  es  aplicable  .á  los 
adornos  ó editieios  nuevos  hechos  sobre 
el  suelo  leg’ado,  ó de  alg’un  cercado  cu- 
ya capacidad  haya  aumentado  el  tes- 
tador. 


1Ü8  — 

Art.  1020.  Si  antes  ó despueS  del  tes- 
tamento se  liubiere  liipoteeado  la  cosa 
leg-ada  por  una  deuda  de.  la  herencia,  ó 
por  la  deuda  de  un  tercero,  ó estuviese 
g’ravada  con  un  usufructo,  no  esta  obli- 
g-ado  el  que  debe  cumplir  el  legado 
eximirla  de  tales  carg-as.  ú menos  que 
por  disposición  expresa  del  testador  se 
haya  encargado  que  lo  ejecute. 

Art.  1021.  Cuando  el  testador  haya 
legado  una  cosa  agena,  ser-á  nulo  el  le- 
gado, supiese  ó no  el  testador  que  le 
pertenecía.  (1) 


Cófl.  portugués. — Art.  87G  del  Oód.  italiano. 
— 1)80  del  Cód.  de  Bolivia. — 815  del  Cód.  can- 
tón Fribiirgo. — 369  Cod.  del  cantón  del  Tesi- 
iio. — ^0■l  Cód.  del  cantón  de  Valais. — ^29  Có- 
digo cantón  de  Neuchfitel. — 633  del  Cód.  can- 
tón de  Vaud. — 1629  del  Cód.  do  la  Luisiana. 
— Art.  1.  ° , lib.  3.  o , cap.  1.  ® del  Cód.  aus- 
tríaco. 

En  el  Derecíio  español,  la  ley  37,  tít.  9.  ® , 
Part.  6.“,  contiene  el  mismo  principio  que  el 
art.  1018  del  Código  francés,  y se  reíiore  á al- 
gunas otras  cuestiones  que  por  su  analogía 
con  las  que  trata  la  sección  0.“  merecen  que 
aquella  soa  expuesta  íntegramente.  «Entregar 
(lene  el  evedero  á aquel  á quien  fue  feclia  la 
manda  de  la  cosa  que  el  testador  le  mandó, 
con  todo  lo  al  que  le  pertcnesciesse  aquella 
cosa  mandada.  E esto  seria,  como  si  le  man- 
dass  vn  solar,  é después  que  gclo  ouiesse 
mandado,  ñziesse  el  testador  casaé  otro  edi- 
¡icio  en  él.  Ga  estonce,  aquel  á quien  fue  fe- 
cha tal  manda, ’deue  aver  también  la  casa  co- 
mo el  solar.  Eesso  mismo  dezimos  que  seria, 
si  letiziesse  manda  que  le  corriessen  de  cer- 
ca; ó se  ayuntassen  á él  otras  cosas,  as.si  co- 
mo árboles,  ó fuesse  y puesta  viña  después. 
Otrosí  dezimos,  que  deue  auer  aquel  á quien 
es  focha  la  manda  los  frutos  de  aquella  cosa 
que  lo  fuesse  mandada,  si  era  de  aquel  que  la 
mandó,  desde  el  día  que  el  credero  entre  la 
credad,  por  palabra  ó por  lucho.  Mas  si  la  co- 
sa mandada  fuesse  agena,  deuela  compra”  el 
credero  c darla  á aquel  á quien  el  testador  la 
mandó  dar.  E si  por  auentura,  non  laquissie- 
se  comprar,  é aquel  que  la  ouiess  auer  le 
dixesse  que  la  cornprasse,  estonce  dezimos, 
que  si  la  cosa  fuesse  atal  que  del  tiempo  que 
la  pidió  en  adelante  pudiesse  llenar  fruto,  to- 
nudo es  el  ei'odcro  de  darle  aquella  cosa  con 
los  frutos  que  después  salie.ssen  de  ella  ó la 
estimación  de  todo...» 

Leyes  8.“,  24  y 41,  párrafo  4.  ® , lib.  3 ) del 
D¿(jcsto. — «Si  e.o  tolo  fundo  Ircjalo  testator  ¡w- 
Itiii  alienassst  rdiqxwn  durnla  cat  '¿nríern  deLcrü 
jilacet...  Si  (juis posl-tcslainentmnfactuM  fundo 
Titiuni  lerjalo  purtm  aliqucm  adjecerit  qmm 
fi'.ndi  Tümni  destinassH,  exigí  n legatario  pos - 
test...  etiani  si  afecisset  aliquid  ci  fundo,  aug- 
..v'ntim  legatario  cede  reí.» 

Leyes  cí  1 tít.^  29  Instituta. — (Véanse  los  ar- 
tículos 546,  1064 y 1615  del  Cód.  Napoleón.) 


(1)  Art.  1632  'del  Cód.  de  la  Luisiana.— 
Art.  6:36  d”!  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  818 
Cód.  del  cantón  deFriburgo.— Art.  37Í  Códi- 
go del  cantón  del  Tesino. — Art.  734  del  Có- 
digo del  cantón  de  Neuchíitel. 

Según  el  art.  1801  del  Cód.  portugués,  es 
nulo  el  legado  de  cosa  agena,  pero  si  de  el 
testamento  se  deduce,  que  el  testador  ignora- 
ba que  no  le  pertenecía,  deberá  el  heredero 
í adquirirla  para  cumplir  la  disposición  de 
I aquel,  y si  esto  no  fuese  posible,  pa»ar  al  le- 
gatario su  valor.  Los  ai-ts.  1013  del  Código 
liol  andes,  657  del  Cód.  austríaco  y 664  del 
Cód.  del  cantón  Valais,  declaran  válido  el  le- 
gado si  el  testador  sabia  que  era  ageno  el 
objeto  que  legaba.  Por  el  contrario,  el  articu- 
lo 384  del  Cód.  prusiano,  declara  nulo  el  le- 
gado si  el  testador  sabia  que  la  cosa  era  age- 
na y válido  si  lo  ignoraba.  El  Cód.  bávaro, 
no  declárala  nulidad, mero  concede  el  legata- 
rio acción  para  reclamar  de  la  herencia  el 
precio  de  la  cosa. 

líl  artícirlo  837  del  Cód.  italiano,  determina 
la  nulidad  del  legado  de  cosa  agena,  excepto 
en  el  caso  de  que  no  se  liara  declarado  en  el 
testamento  que  el  testador  sabia  que  la  cosa 
portenecia  á otro;  en  cuyo  caso  es  potestativo 
en  el  heredero,  ó adquirir  el  objeto  legado  pa- 
ra entregarlo  al  legatario,  ó’cle  pagará  éste  su 
justo  precio. 

. En  el  Derecho  español,  según  las  leyes  10, 
43,  44  y 45,  tít.  9.'-',partida  6.“,  pueden  ser  le- 
gadas las  cosas  agenas  para  que  el  heredero, 
comprándolas,  las  entregue  á la  persona  a 
quien  se  legaron,  ó en  el  caso  en  que  fuera 
difícil  ó imposible  su  adquisición,  entregar 
su  precio  al  legatario.  Nuestras  leyes,  en  ana- 
logía con  lo  dispuesto  por  algunos  de  los  Có- 
digos, cuya  comparación  hacemos,  establecen 
para  la  validez  del  legado,  la  necesidad  de 
que  el  testador  Supiera  que  no  le  pertenecía 
lo  que  legaba;  y aun  en  este  caso  seria  váhdn 
la  manda,  .si  el  leg.atario  fuese  persona  alle- 
gada al  testador.  Si  no  existiese  certeza  acer- 
ca del  hecho  de  saber  ó ignorar  el  testador  é 
qnion  pertenecía  la  cosa  legada,  la  pruebe 
ahrmativa  corresponde  al  legatario. 

^ Leyes  del  tít.  20,  lib.  segundo  do  la  /««‘T 
tula.  r,e.y  14,  párrafo  2.**,  tít.  í.“,  lib.  32  del 
iJigesto.  Sed  si  cui  legatnm  relutwn  est^ 
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Art.  Cüaudo  el  leg-ado  sea  de 

iioa  cosa  indeterminada,  no  estará  el  he- 
redero obligrado  á darla  de  la  mejor  ca- 
lidad, ni  tampoco  podrá  ofrecerla  de  la 
peor,  (1) 

Art,  10.23,  El  leyado  hecho  al  acree- 
dor no  se  entenderá  en  compensación 


m'in,  reiri  redimat  vcl  pmstet,  si  redinííre  no',1 
possü,  ([uod  dominus  ííoh  cendal  vel  iraúiodico 
prelio  cendal,  justarn  eMiinationeni  injeral.»  . 

(1)  Art.  1015  Cód.  holandés. — 1031  Código 
de  la  Luisiana. — Art.  037  Cód.  cantón  de 
Vaud.— 820  Cód.  cantón  de  Friburgo. — 374 
Cód.  cantón  del  Tcsino. — 736  Cód.  cantón  de 
Neucliátel. — 370  Cód.  italiano. — 1827  Código 
portugués. 

El  Cód.  austríaco  en  su  art.  050  faculta  al 
heredero,  sin  imponerle  restricción  alguna, 
para  designar  por  sí  el  objeto  que  cu  el  caso 
de  indeterminación  deba  entregarse  al  legata- 
rio; y el  Cód.  bávaro,  llega  hasta  facultarle 
para  ofrecer  lo  peor. 

El  Derecho  romano,  muy  confuso  en  esta 
materia,  dictó  multitud  de  reglas  resumidas 
posteriormente  en  la  ley  23  tít.  9.°  de  la  Par- 
tida 6.*,  que  es  la  que  rige  en  nuestro  país, 
en  este  punto.  Prescindiendo  de  ios  ejemplos, 
inaplicables  hoy,  relativos  a los  siervos,  como 
los  principios  establecidos  en  aquella  disposi- 
ción legal,  están  expresados  con  claridad  y 
sencille/.,  y son  además  un  resumen  de  lo  que 
disponían  las  antiguas  leyes  de  Roma;  prefe- 
rimos insertarla  íntegra  a dar  de  ella  una 
idea  gener.il.  «Generalmente  mandando  al 
fazoclor  del  testamento  vn  sieruo  á otro  non 
lo  señalando,  si  el  fazedor  de  la  manda  non 
asira  mas  de  vno  el  eredero  dcuele  dar  aquel 
sieruo,  ó otro  tan  bueno  como  él,  aquel  á 
quien  es  mandado.  Mas  si  el  testador  ouiesse 
muchos  sieruos,  estonce  es  en  escogeneia  de 
aquel  á quien  fue  feclia  la  manda  de  tomar 
uno  de  ellos,  qual  quisslere.  Fueras  ende  que 
non  puede  escoger  el  mejor;  nin  el  que  fuere 
despensero  ó mayordomo  del  tostador,  porque 
es  sabidor  del  fecho  de  la  ereneia.  Mas  si  el 
testador  non  o iiiese  sieruo  ninguno,  estonce 
en  escogeneia  es  el  del  eredero  de  le  comprar 
vn  sieruo  que  sea  comunalmente  bueno  é dar- 
gelo;  é lo  que  diximos  delsicruo  deue  serguar- 
d£|.do  en  las  bestias  e en  las  otras  cosas  seme- 
jantes que  fuessen  assí  mandadas.  Pero  si  el  fa- 
zedor del  testamento  mandasse  á otro  vnas 
' casas  é non  las  señalasse  deue  el  eredero  darle 
vnas  casas:  aquellas  mismas  deue  entregar  á 
aquel  á quien  fuessen  assí  mandadas.  E si  por 
auentura  el  fazedor  del  testamento  non  ouiesse 
casas  ningunas,  estonce  el  eredero  no  es  tenudo 
do  com[)rar  otras;  ante  dezimos  r^ue  non  vale 
tal  manda,  ca  semeja  que  lo  tizo  por  escarnio 
mas  que  por  otra  cosa;  é lo  que  diximos  de 
las  casas  ha  lugar  en  todos  los  otros  edificios 
que  fuessen  assí  generalmente  mandados  á 
otri .» 

(Véanse  los  artículos  1289  y 1731  del  Códi- 
go Nai)olcon.) 


de  sa  crédito,  ui  el  Icyado  hecho  ú 
un  criado,  en  compensación  de  sus  sa- 
larios. 

Art.  1024.  El  leg-aturio  á título  .par- 
ticular no  estará  oblig’ado  á las  dendas 
de  la  herencia,  e.vcspto  el  caso  ya  expre- 
sado de  la  reducción  del  leg-ado,  y sin 
perjuicio  de  la  acción  hipotecaria  de  los 
acreedores.  (1) 

SEOClOxN  SETIMA. 

iic  1,0.-;  u.nccirro  ! s.s  test.v.\i¡í;n''i’a.i{io.s. 

Art.  1025.  El  testador  podrá  nom- 
brar uno  ü muchos  ejecutores  testamen- 
tarios. (2) 


(1)  -De  la.  redacción  del  art.  10.24,  se  dc- 
•duCQ  ((uc  el  legatario  particular  no  puede  ser 
objeto  do  ninguna  acción  personal  directa  pul- 
parte de  ios  acreedores  de  la  herencia.  4Sln 
embargo,  puedo  ver  limitados  sus  dercchq:s 
cuando  es  necesaria  para  completar  la  legíti- 
ma, la  reducción  de  los  legados  particulares; 
porque.auu  cuando  aquella  no  se  gradúa  lias- 
ta  despuGS  de  deducir  las  deudas,  es  siempre 
preferida  á los  legados.  .Además,  e.stos  pueden 
sufrir  deducciones  á consecuencia  de  ms  deu- 
das cuando  los  bienes  dejados  por  el  testaflor 
no  son  bastantes  para  pagar  á acreedores  y le- 
gatarios; porque  en  este  cano  son  preferidos 
estos  en  virtud  del  principio  «iíc'mo  UheraUs 
uisi  liberales.»  Sin  embargo,  para  (juo  los 
acreedores  conserven  su  derecho  do  preferen- 
cia sobre  los  legatarios,  para  (pie  los  legados 
sean  susceptibles  de  reducción  en  el  caso  cu 
que  los  bienes  lior.“ditario3  no  basten  para  pa- 
gar íntegramonte  á unos  y otros,  es  necesa- 
ria una  condición:  que  los  acreedores  pidan  la 
separación  do  los  patrimonios.  Si  esto  no  se 
hace,  los  bleuo.s  de  la  herencia  se  confundiváíi 
con  los  persoaa.les  del  lierederu;  y los  anti- 
guos acreedores  de  la  masa  de  bienes  heredi- 
taria y ios  legatarios  se  convertirán  en  sim- 
ples acreedores  del  lieredero  con  derechos 
iguales,  y sin  queuiiiguiio  de  ellos  tenga  mo- 
tivos d-2  preferencia  sobre  los  otros. 

La  Sdíiaracion  de  los  patrimonios,  no  solo 
puede  oiierarsc  á petición  de  los  acreedores, 
sino  que  existe  de  dereclio,  cuando  el  heredero 
mismo  .so  ha  acogido  al  beneficio  de  inventa- 
rlo. En  listo  caso,  los  aercedores  conservan 
naturalm ontü  su  derecho  de  preferencia  sobro 
los  legatarios.  (Troploug,  Merlin.)  (Véanse  los 
artículos  879,  871,  920  y 2114  del  Código  A'a- 
poleon. ) 

(2) _  Art.  1052  dcl  Cód.  holandés.— Artícu- 
lo l()5l  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  18S5  tlcl 
Cód.  portugués.  — Art.  lOhS  dcl  Cód.  do  l!o- 
livia. — .Art.  903  del  Cód.  italiano.  Contienen 
la  misma  dispogiciou  las  leyes  iugdusns  y los 
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Art,  102G.  Podrá  darles  el  derecho 
de  entrar  eu  posesión  de  todo  ó üaica- 
mente  de  uoa  parte  de  su  mobiliario;  pe- 
ro uo  podrá  durar  este  derecho  más  de 
im  aüo  y uu  día  del  de  su  fallecimiento. 

Si  no  les  hubiere  dado  tal  derecho,  uo 
podrán  exig-irlo. 

Art.  1027.  El  herederu  podrá  hacer 
cesar  este  apoderauiieato  de  los  bienes, 
ofreciendo  poner  en  manos  de  los  ejecu- 
tores testamentarios  la  cantidad  sufi- 
ciente para  el  pa^'o  de,  los  legrados  de 
bienes  muebles,  ó justificando  su  pag-o. 

Art.  1028.  Elque  no  puede  obligarse, 
no  puede  ser  ejecutor  testamentario.  (1) 


arts.  741  del  Cód.  cantón  Val  ais. — 424  del 
Cüd.  del  cantón  del  Tesino. — 738  del  Código 
del  cantón  Keucliatel  y 903  del  Cód.  ruso. 

En  el  Derecho  español,  y en  virtud  de  las 
disposiciones  del  tít.  10,  Part.  6.“,  los  testa-' 
dores  están  facultados  para  nombrar  en  la 
disposición  de  su  última  voluntad  una  ó va- 
rias personas,  qne  con  el  nombre  de  Alí/dceas, 
C'Xiemlíí'os,  mansesores  ó ¿estaraentarios,  están 
encargados  de  cumplir  aquella.  Isuestras  le- 
yes, además  de  los  albaceas  testamentarios, 
conocen  los  albaceas  Ugitimos.  cuyo  cargo  ge- 
neralmente desemp  -ña  el  heredero,  y los  (lati- 
óos ó nombrados  por  el  juez. 

El  Derecho  romano,  aun  cuando  dió  tanta 
importancia  á la  exacta  ejecución  de  las  últi- 
mas voluntades,  que  llegó  hasta  declarar  in- 
dignos á los  herederos  que  omitían  el  cumpli- 
miento de  algunas  de  las  cláusulas  de  la  dis- 
posición testamentaria,  no  c/onocieron,  sin 
embargo,  la  institución  de  los  albaceas.  Estos 
no  son,  en  el  sentido  del  Código  francés,  ni 
en  el  de  ninguna  de  las  legislaciones  con  las 
cuales  liemos  comparado  aquel,  más  que 
mandatarios  del  testador.  La  ley  francesa,  lo 
mismo  que  la  española,  y qne  la  de  la  mayor 
]>artc  de  los  países  cuyos  Códigos  estudia- 
mos, deja  una  gran  latitud  al  testador  para, 
(pie  elija  lá.s  jiersoaas  encargadas  de  cumplir 
su  última  voluntad;  por  eso  puede  aquel  nom- 
brar uno  ó varios  albaceas,  y el  mandato  que 
so  les  coaíiere  puede  limitarse  á determina- 
dos objetos,  y estar  sometido  á condiciones, 
debiendo  Iti . persona  nombrada  para  aquel 
cargo  girar  siempre  dentro  do  la  órbita  mar- 
cada por  el  testador.  Este,  sin  cnibargo,  no 
puede  dar  á aquel,  poderes  más  exten-sos  (pie 
los  que  la  ley  determine. 

Siendo  el  cargo  de  testamentario  gratuitíi, 
y no  teniendo  carácter  público,  no  está  obli- 
gado á aceptarlo  el  rpie  haya  sido  nombrado; 
pero  en  el  caso  de  liaber  aceptado,  debe  cum- 
plir su  encargo  e.n  el  término  señalado  por 
la  ley. 

(1)  El  motivo  da  este  artículo  es  de  fácil 
com[)rensioQ.  El  cargo  de  ejecutor  testamen- 
tario, coloca  en  determinados  casos  al  que  lo 
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Art.  1029.  La  mujer  casada  no  pue- 
de aceptar  el  encargo  de  ejecutor  testa- 
mentario, sino  con  el  consentimiento  de 
su  marido. 

Si  está  separada  en  bienes,  sea  por  las 
capitulaciones  matrimoniales , sea  por 
sentencia,  podrá  aceptar  dicho  cargo  con 
el  consentimiento  de  su  marido;  ó en  ca- 
so de  negarse,  autorizada  por  los  tribu- 
nales, seg'uu  queda  prescrito  en  los  ar- 
tículos 217  y 219  del  título  Del  Matri- 
monio . 


desempeña  en  condiciones  para  desempeñar 
las  cuales,  necesita  poseer  la  plenitud  de  sus 
derechos  civiles;  y si  no  tuviera  la  capacidad 
para  obligarse  que  le  exige  el  art.  1028  del 
Código  francés,  nO  podría,  en  muchos  casos, 
cumplir  por  sí  la  voluntad  del  testador.  En 
este  punto,  las  leyes  españolas  no  son  tanes- 
plícitas,  puesto  que  únicamente  contienen  la 
prohibición  respecto  de  las  personas  que  no 
pueden  testar,  y como  quiera  que  tienen  ca- 
pacidad para  hacerlo,  los  mayores  de  catorce 
años,  puede  presentarse  el  caso  de  tener  que 
intervenir  en  determinados  asuntos  de  la 
testamentaría,  como  encargado  de  ejecutar  la 
voluntad  del  testador  un  menor  cíe  veinti- 
cinco años,  que  no  puede  presentarse  eu  jui- 
cio, ni  ejecutar  otros  actos  de  la  vida  civil, 
sin  la  intervención  de  un  curador;  es  decir, 
que  se  permite  representar  a otros  al  que  no 
tiene  capacidad  propia.  La  práctica,  sin  em- 
bargo, y el  interés  dsl  mismo  testador,  modi- 
fican la  omisión  legal. 

La  capacidad  que  el  art.  1028  exige  á los  al- 
baceas, es  mayor  que  la  que  comunmente  tie- 
nen los  mandatarios  ordinario.s.  La  razón  es 
obvia.  Respecto  de  los  últimos,  el  mandante 
es  el  único  interesado , el  que  no  solo  nombra 
al  mandatario,  sino  el  que  tiene  la  facultad  de 
revocarle  sus  poderes,  cuando  lo  tenga  por 
conveniente,  y á quien,  por  último,  única- 
mente perjudican  los  actos  del  mandatario. 
Tratándose  del  cumplimiento  de  las  últimas 
voluntades,  la  cuestión  varía  por  completo. 
Si  la  gestión  del  albacea  es  mala,  ó no  llena 
los  fines  que  el  autor  del  testamento  se  pro- 
puso, sufren  las  consecuencias  de  sus  actos  les 
herederos  y legatarios ; y como  estos  no  son 
los  encargados  de  revocar  poderes  que  no  han 
otorgado,  el  perjuicio  es  inevitable,  no  que- 
. dándoles  más  que  el  recurso  de  exigirles  cuen- 
ta al  terminar  su  gestión.  Era  preciso,  pues, 

, que  la  responsab’lidad  fuera  completa,  y P'^'' 

, eso  la  ley  francesa,  y los  Códigos  cuya  con- 
cordancia con  esta  señalaremos,  le  han  exigí" 

^ do  mayor  capacidad  que  al  simple  mandata- 
rio. La  capacidad  ha  de  referirse,  no  al  tieni- 
: po  de  la  redacción  del  testamento,  sino  á la 
techa  del  fallecimiento  del  testador,  época  en 
la  cual  principia  la  responsabilidad,  y co- 
; raienzau  también  los  hechos  civiles,  que  res- 
; Ppeto  do  la  herencia  puede  verse  obligado  á 
f ejecutar. 
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Art.  1030.  El  menor  no  podrá  ser  eje- 
cutor testamentario,  aun  con  la  autori- 
zación de  su  tutor  y curador.  (1) 

Art.  1031.  Los  ejecutores  testamen- 
tarios harán  poner  los  sellos , si  hubiere 
herederos  menores  de  edad,  ausentes  ó 
sujetos  á interdicción. 

Cuidarán  de  que  se  haga  el  inventario 
de  los  bienes  de  la  herencia  en  presencia 
de  un  heredero  presunto,  ó citando  á este 
en  forma. 

Solicitarán  la  venta  de  los  muebles,  si 


Concuerdan  con  el  ait.  1028  del  Oód.  fran- 
cés,-el  art.  5.°,  lib.  S.'J,  cap.  2.  ° del  Código 
bávaro. — Art.  1053  del  Cód.  holandés. — ^1656 
del  Cód.  de  la  Luisiana. — 1009  del  Cód.  de 
Bolivia,  que  permite,  sin  embargo,  en  su  ar- 
tículo 1010,  que  desempeñe  el  cargo  de  ejecu- 
tor testamentario  el  individuo  mayor  de  diez 
y ocho  años  de  uno  ú otro  séxo,  siempre  que 
se  trate  del  cumplimiento  de  una  disposición 
testamentaria  de  sus  padres,  hermanos,  cón- 
yuge premórtuo,  ó de  cualquiera  otra  perso- 
na que  le  haya  nombrado  heredero. 

Las  leyes  inglesas  contienen,  en  este  punto, 
disposiciones  completamente  diversas  de  las 
indieadas  en  el  Cód.  francés  y en  otras  legis- 
laciones. Según  aquellas,  puede  ser  nombrado 
ejecutor  testamentario  cualquiera  persona,  aun 
las  mujeres  casadas  y los  hijos  no  nacidos  to- 
da via;  pero  los  menores  no  pueden  desempe- 
ñar directamente  el  cargo  hasta  la  edad  de 
diez  y siete  años,  teniendo  necesidad  de  va- 
lerse de  una  persona  intermedia  que  admi- 
nistre los  bienes  durante  la  menor  edad.  El 
albacea  también  está  facultado  para  trasmitir, 
por  testamento,  sus  poderes  á otra  persona, 
quien,  á su  vez,  puede  cederlos  en  la  misma 
forma  á 'lu  tercero,  continuando  indefinida- 
mente esta  facultad,  en  todos  los  que  por  con- 
secuencia de  ella  obtengan  aquel  cargo. 

También  conquerdan  con  el  Cód.  francés. — 
los  arts.  1886  del  Cód.  portugués. — 901  del 
Cód.  italiano, — 121  del  Cód.  del  Tcsino. — 'y  12 
del  Cód.  del  cantón  de  Valais,  y el  qUO  dol 
Cód.  del  cantón  de  Neuchátel. 

Ya  hemos  indicado,  al  principiar  esta  no- 
ta, que  el  Derecho  español  no  onti.ene  dispo- 
sición concreta  análoga  á la  del  art.  10?8  del 
Cód.  Napoleón. 

(1)  Lqs  arta.  1029  y 1030  son  consecuencia 
inmediata  y necesaria  del'art.  1028;  y le  son 
aplicables,  por  consiguiente,  las  observacio- 
nes y concordancias  conque  hemos  anotado 
aqnél.  Debemos  hacer  observar,  sin  embargo, 
ue  el  art.  1053 -del  Cód.  holandés,  y el  Có- 
igo  prusiano  establecen  una  prohibición  ab- 
soluta respecto  de  las  mujeres  casadas;  y que 
el  Cód.  italiano  no  contiene,  en  1»  sección 
que  Be  refiere  á los  ejecutores  testamenta- 
rios, disposición  alguna  que  baga  relación  á 
la  mujer  casada. 


no  hay  dinero  bastante  para  cumplir  los 
legados. 

Cuidarán  de  que  se  cumpla  el  testa- 
mento, y podrán,  en  caso  de  que  se  sus- 
citen oposiciones  para  su  ejecución,  in- 
tervenir para  sostener  su  validez. 

Deberán,  al  concluirse  el  año  de  la 
muerte  del  testador,  dar  cueuta  de  sti 
gestión . 

Art.  1032.  Los  poderes  del  albacea  no 
pasarán  á sus  herederos. 

Art.  1033.  tíi  liubiese  muchos  alba- 
ceas  que  hayan  aceptado , uno  solo  jiodrá 
actuar  á falta  de  los  demás,  y seráu  soli- 
dariamente responsables  de  la  cueuta  del 
mobiliario  que  se  les  hubiese  confiado,  á 
menos  que  el  testador  no  hubiese  dividi- 
do sus  funciones,  y que  cada  uno  de  ellos 
no  se  hubiese  concretado  á la  que  les  fue; 
atribuida. 

Art.  1034.  Los  gastos  hechos  por  el 
albacea  para  poner  los  sellos,  hacer  el 
inventario,  formalizar  la  cuenta  y demás, 
relativos  á sus  funciones,  seráu  de  cuenta 
de  la  herencia.  (1) 


(1)  La  mayor  parte  dolos  Códigos  cuya 
comparación  venimos  Imciendo,  establecen 
formalidades  análogas  á las  contenidas  en 
los  arts.  1031,  1032  y 1033  del  Oód.  Naj)0- 
leon,  y conceden  al  albacea  las  facultMde.s  que 
le  señala  el  art.  1034,  Debemos  hacer  notar, 
sin  embargo,  la  diferencia  que  respecto  al 
art.  1032  hay  entre  e.sto  y las  leyes  inglesa.s, 
diferencia  ciiyos  detalles  liemos  señalado  en 
notas  anteriores. 

En  España  deben  consultarse  para  determi- 
nar las  facultades  y deberes  de  los  albaceas, 
no  solo  lo  dispuesto  en  las  leyes  del  tit.  10 
de  la  partida  O.",  sino  también  lo  dispuesto 
en  los  arts.  351  al  50-i  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil,  y la  jurisprudencia  estable- 
cida por  el  Tribunal  .Supremo  de  Ju.sticia  cii 
sus  sentencias  de  22  de  Octubre  de  1857,  19 
de  Octubre  y 8 de  Noviembre  de  1859,  26  de 
Noviembre  de  1861,  IT  de  Enero  de  1866,  6 
de  Mayo  de  13~1,  22  y 28  de  Febrero  de  1872. 

Adeñiás  de  las  facultades  concedidas  á los 
albaceas,  las  leyes  españolas  conceden  al  tes- 
tador la  facultad  de  nombrar  una  persona  que 
haga  testamento  en  .su  nombre,  y si  al  efecto 
le  concede  podor  especial,  pueda  instituir  lu- 
redero,  desdieredar,  hacer  mejoras,  sustitucio- 
nes y nombrar  tutores,  liniitándo.se  sus  facul- 
tades, si  la  especialidad  del  poder  no  existe,  á 
cumplir  ¡os  cargos  deconciencia  del  testador, 
pagar  sus  deudas,  distribuir  el  quinto  por  su 
alma,  y entregar  el  resto  de  la  hcroncia  á las 
])erKonar  que  tuvieran  rV'rcclio  ile  .''Xuvdcr  ;i 


SECCION  OCTAVA. 

nn  LA  UKVOCACION  DK  L03  TESTAMENTOS  Y DE  SU 
CADUCIDAD. 

Art.  1035.  Los  testamentos  no  podrán 
ser  revocados  eu  todo  ni  en  parte,  sino  por 


aquel  ab-intestato.  Esta  iusfcitueion,  llamada 
por  miestras  leyes  testamento  por  comisario, 
lia  sido  abolida  en  todos  los  Códigos,  y puede 
decir.si  que  es  peculiar  del  Derecho  español. 
Su  utilidad  es  muy  dudosa,  y grandes  los  in- 
convenientes que  en  la  práctica  presenta.  Sin 
embargo,  como  en  el  dia  están  vigentes  las 
leyos  que  en  nuestro  país  determinaron  aque- 
lla institución,  y como  no  se  presentará  oca- 
sión de  hacer  referencia  á ellas,  las  insertamos 
á continuación  íntegras. 

Ley  6.‘‘  tít.  5.®  lib.  3."  del  Fuero  Real.  «Si 
alguno  no  quisiere  ó no  pudiere  ordenar  por 
sí  la  manda  que  fiziere  de  sus  cosas  é diere 
poder  á otri,  que  el  que  la  ordene  é de  é la  de 
en  aquellos  lugares  onde  el  tuviere  por  bien, 
pueda  lo  fazer;  é lo  que  el  ordenare  ó diere 
vala  assi  como  si  la  ordenasse  aquel  que  dio 
el  poder. 

Ley  31  de  Toro,  1.*  tít.  19,  lib.  10  Novísima 
Recopilación.  «Porque  muchas  veces  acaece  que 
algunos,  porque  no  pueden  ó porque  no  quie- 
ren fazer  sus  testamentos,  dan  poder  á otros 
que  los  fagan  por  ellos:  y los  tales  comisarios 
facen  muchas  fraudes  y engaños  con  los  tales 
poderes,  extendiéndose  á mas  de  la  voluntad  de 
aquellos  que  se  lo  dan,  por  ende  por  evitar  los 
dichos  daños,  ordenamos  y mandamos  que  de 
aquí  adelante  el  tal  comisario  no  pueda  por 
virtud  de  tal  poder  hacer  herederos  en  los 
bienes  dol  testador,  ni  mejoría  del  tercio  ni 
del  quinto,  ni  desheredar  á ningún  descen- 
diente, ni  hacerles  sustitución  alguna,  ni  dar- 
les tutor,  salvo  si  el  que  le  dio  el  tal  poder 

para  hacer  testamento,  especialmente  le  dio 

poder  para  hacer  alguna  cosa  de  las  susodi- 
chas en  esta  manera;  el  poder  para  hacer  he- 
redero, nombrando  el  que  da  el  poder  por  su 
nombre  á quien  manda  que  el  comisario  faga 
heredero,  yen  cuanto  á las  otras  cosas,  seña- 
lando para  que  le  da  el  poder...» 

Doy  32  de  Toro  2.A  tít.  19,  lib.  10  Novísi- 
ma Recopilación  «Guando  el  testador  no  hizo 
heredero  ni  menos  dio  poder  al  comisario  que 
lo  fiziese  por  el,  ni  para  alguna  cosa  de  las 
dichas  en  la  lev  próxima,  sino  solamente  para 
que  por  él  pueda  fazer  testamento,  el  tal  co- 
misario. mandamos  que  pineda  descargar  los 
cargos  de  conciencia  del  testador,  pagar  sus 
deudas  V mandar  distribuir  por  el  ánima  del 
testador  la  quinta  parte  de  sus  bienes  que 
pagadas  las  deudas  montare,  y el  remanente 
se  parta  entre  los  parientes  qne  vinieren  á he- 
r'^dar  aquellos  bienes  ab-intestato,  y si  no  los 
tuviese  mandamos  que  el  dicho  comisario,  de- 
jandoá  la  mujer  de  el  qhe  le  dió  el  poder,  lo  que 
según  leves  de  nuestros  reinos  le  puede  perte- 
necer, sea  obligado  á disponer  de  todos  los 
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un  testamento  posterior  ó por  acta  aate 
notario,  en  la  que  conste  la  variación  de 
la  voluntad  del  testador.  (1) 


bienes  del  testador  por  causas  pías  y provecho- 
sas al  ánima  de  éste  y no  en  otra  cosa  alguna,» 
Ley  33  de  Toro  3.*,  titulo  y libro  citados 
Novísima  Recopilación.  Esta  ley,  que  por  su 
extensión  no  copiamos,  concede  al  comisario 
el  término  de  cuatro  meses  que  se  extenderá 
á seis  ó á nn  año,  si  respectivamente  estuvie- 
ra ausente  del  pueblo  donde  so  otorgó  el  tes- 
tamento ó fuera  de  España,  para  feumplír  el 
encargo  del  testador;  pasado  aquel  término 
sin  haberlo  hecho,  los  bienes  hereditarios  pa- 
sarán á los  sueesoi’es  ab-intestato. 

Ley  35  de  Toro  5.“  título  y libro  citados. 
Novísima  Recopilación.  «El  comisario  no  pue- 
de revocar  el  testamento  que  hubiere  por  vir- 
tud de  su  poder,  una  vez  hecho,  ni  pued'é' des- 
pués do  hecho  facer  codicilo  aunque  sea  á¿ 
pias  causas,  aunque  reserve  en  sí  el  poder  para 
lo  revocar,  ó para  añadir  ó menguar,  ó para 
facer  codicilo  ó declaración  alguna.» 

La  ley  36  de  Toro  dispone  lo  mismo  que’  la 
última  parte  de  la  ley  33  del  mismo  cuerpo 
legal.  ' ' ' 

Ley  37  de  Toro,  6.“,  título  y libro  citados, 
Novísima  Recopilación.  «Cuando  el  testador, 
nombrada  ó señaladamente  fizo  héredero,  y 
fecho,  dió  poder  á otro  i][ue  acabase  por' el  su 
testamento,  el  tal  comisario  no  pueda 'mandar, 
después  de  pagadas  las  deudas  y caigbsde 
servicio  del  testador,  mas  de  la  quinta'  parte 
de  los  bienes  de  este,  y si  mas  mandare,  que 
no  vala,  sálvo  si  el'testaclor  especial  mente  le 
dió  el  poder  para  mas.»  ■ . 

La  ley  38  de  Toro,  7.®.  título  y libro  citados. 
Novísima  Recopilación,  faculta  al  testádor 
para  nombrar  uno  ó más  comisarios.  Sí  al- 
guno de  ellos  renunciare  ó no  ppdiére  desein- 
peñar  el  cargo,  absorben  los  dernás  16s  pode-i 
res;  y si  sobre  este  punto  hublerh  'discoMia, 
se  estará  á lo  que  resuelva  la  mayoría,  y én 
caso  de  empate,  á la  decisión  judiciál.’ 

Ley  39  de  Toro,  8 ®,  titulo  y libro  citados, 
Novísima  Recopilación,  «En  el  poder  que  so 
diere  al  comisario  para  fazer  todo  lo  spsodi- 
® ® pwte  dello,  intervenga  la  solemnidad 

clel  Escribano  y testigos,  que  según  las  leyes 
ele  Nuestros  Rey  nos.  han  de  intervenir  en  los 
testamentos,  y de  otra  manera  no  valgan  ni 
fagan  fe  los  dichos  poderes.» 

Ley  44  de  Toro,  4.®;  título  y libro  citados. 
« < comisario,  por  virtud  del  poder  que  tuviere 
pava  hacer  testamento,  no  pueda  revocar  el 
testador  había  hecho,  en 
* i.°í  salvo  si  el  testádor  éspedlal- 

mentc  le  dió  poder  para  ello.»  ' 

piri  ^P^andés.— 1683  y 1684 

en  714  Cód  austria- 

Ar^  A relación  á los  codicilos.— 
famentS  1 P'‘«siano,  que  .«ieTefi-re  líni- 
révoear  ^ fitie  el  testador  tiene  de 

uarre^f'p^r®  solemnidades  que 

Cod.  cantón  do  Vaud,  se  li- 
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Art,  ‘1036.  Los  testamentos  posterio- 
res, que  no  revoquen  de  una  manera  ex- 
presa los  precedentes,  no  anularán,  en 
estos , más  que  aquellas  disposiciones 


niita  á declarar  que  el  testamento  posterior 
anula  el  anterior. — Art.  917  Cód.  italiano. — 
Art.  854,  coa  adiciones,  Cód.  cantón  de  Fri- 
burgo.— Art.  86  y 87  ley  especial  del  cantón 
de  Saint-Gall. — -Artículos  410  y 411  Cód.  del 
Tesino. — 753  Cód.  cantón  Valais,  que  estable- 
ce además,  que  la  declaración  hecUa  para  re- 
vocar el  testamento  anterior,  podrá  contenerse 
en  documento  ológrafo  ó en  acta  tírniada  por 
notario  y dos  testigos. — Artículos  743  y 744, 
módiücados,  del  Cód.  cantón  de  Neuchátel. 
—Art.  ,1031  del  Cód.  de  Bolivia. 

Las  léyés  inglesas  están  en  armonía,  en  este 
plinto,  con  el'  Cód.  francés. 

En  el  Derecho  español,  • según  las  leyes  21, 
24y25,  tít  l.  ° de  la  Part.  6.*,  el  testador- 
puede  cambiar  su  última  voluntad,  tantas  ve- 
ces como  quiera,  y á pesar  de  todos  los  tes- 
tamentos otorgados  anteriormente,  por  solem- 
nes que  sean.  Un  testamento  no  puede  ser  re- 
vocado, en  todo  ó en  parte,  sino  por  otro  tes- 
tamento posterior.  Exceptúase  de  esta  regla, 
el  testamento  cerrado,  que  se  entiende  revo- 
(Sáxio;  cuando  el-  testador  quebranta  ó destruye 
los  bellos  coá  intención  de  que  no  produzca 
efectos.  Cuando  el  testador  otorgue  nuevo  tes- 
taoaento  eW  que  disponga  de  los  bienes  en  sen- 
tido opuesto  al  testamento  anterior,  la  dispo- 
siciott  última  destruye  únicamente  las  cláusu- 
las comprendidas  en  la  primitiva,  que  sean 
incompatibles  con  el  último  testamento. 

La  revocación  tiene  lugar,  aunque  el  nuevo 
testamentó  quede  sin  ejecución,  por  incapaci- 
dad del  heredero  instituido  ó porque  éste  re- 
nuncie tá  herencia.  Los  bienes  entonces,  pasan 
á los  herederos  ab-intestato. 

' Ley  1.*,  lib.  2 ®,  tít.  18  de  la  Instituía. 
Ley'4.%'tit.  4.*’,  Ub.  34  del  Digesto-.  ^Ambula- 
toria  enim  est  Voluntas  defuncti  usqae  ad  su- 
}}remum  vita  exüam.t)  «-Nihil  tam  tintúrale  est 
quata  eo  genere  quidquid  dissoloere  quo  colega- 
tura  est.» 

En  el  Derecho  -romano,  y como  consecuen- 
cia de  loS' principios  indicados,  el  testamen- 
to cuya  base  fundamental  era  la  institución 
de  heredero,  no  podia  ser  revocado  sino  por 
otro  testamento  revestido  de  todas  las  solein- 
nidadés  de  derecho.  Pero  en  algunos  casos  no 
tenia  aplicación  este  principio;  así  es  que  un 
testamento  solemne  podía  ser  revocado  por 
un  testamento  militar,  y el  hecho  en  heneli- 
cio  de  extraños  podia  seí-  objeto  de  revocación 
por  parte  de  un  segundo  testamento,  hecho  en 
beneficio  de  los'lherederos  legítimos,  aun  cuan- 
do se  hubiere  otorgado  tínicamente  ante  cin- 
co testigos;  por  último,  el  testador,  por  una 
simple  declaración  hecha  ante  tres  testigos, 
podría  revocar  el  testamento  que  tuviera  diez 
años  de  fecha. 

El  acta  notarial  á que  se  refiere  la  última 
parte  del  art.  1135,  y cuyo  objeto  es  la  revo- 
cación de  un  testamento  anterior,  no  hay  ne- 


coiitenidas  en  ellos,  que  fuesen  incompa- 
tibles con  las  nuevas  ó que  sean  con- 
trarias. (1) 

Art.  1037.  La  revocación  hedía  en  un 
testamento  posterior,  tendrá  todo  su  efec- 
to, aunque  este  nuevo  acto  quede  sin  eje- 
cución, por  incapacidad  dei  heredero  ins- 
tituido ó del  leg-atario,  ó por  neg-arse  á 
recibir  la  hereueia. 

Art.  1038.  Cualquiera  enag-enacion, 
aun  la  hecha  por  venta  á carta  de  g-racía 
ó por  cambio,  que  hiciese  el  testador,  del 
todo  ó parte  de  la  cosa  legada,  incluirá 
la  revocación  dellegado  en  todo  lo  que 
enag-enó,  aunque  la  venta  sea  nula  y haya 
vuelto  el  objeto  á poder  del  testador.  (2) 


c-3sidnd  de  que  sea  hedía  con  todas  las  so- 
lemnidades exigidas  para  los  testamentos 
otorgados  en  documento  público,  para  los 
cuales  la  ley  requiere  la  asistencia  de  dos  no- 
tarios y dos  testigos,  ó un  notario  acompaña  - 
do  do  cuatro;  pues,  según  lo  preceptuado  cu 
el  art.  2.“  de  la  ley  dictada  en  21  de  Junio  do 
1843,  sobre  la  foimia  de  las  actas  notariales, 
las  que  se  refieran  á revocación  de  donacio- 
nes o testamentos,  deben  ser  otorgadas  ante 
dos  notarios,  ó ante  uno  solo,  acompañado 
de  dos  testigos;  y la  presencia  del  segun- 
do notario,  ó de  los  dos  testigos,  no  se  re- 
quiero más  epe  en  el  momento  de  ser  lekla.s 
las  actas  por  el  notario  y ürniadas  por  las 
partes.  La  omisión  de  estos  rc()uisitos,  produ- 
ce, según  la  misma  ley,  la  nulidad  del  docu- 
mento en  que  son  necesarios. 

En  cuanto  á la  revocación  hecha  en  testa- 
mento posterior,  convienen  la  mayor  parte  de 
los  autores,  y en  este  sentido,  existen  también 
multitud  de  decisiones  do  los  tribunales  fran- 
ceses, en  que  basta  que  el  documento  caliii- 
eado  por  el  testador  de  última  voluntad,  y 
en  virtud  del  cual  revoca  sus  disposiciones 
anteriores,  esté  enteramente  escrito,  fechado 
y firmado  por  el  mismo  testador,  para  que 
produzca  el  efecto  de  revocar  las  disposicio- 
nes anteriores.  Ko  es  necesario,  pues,  que  la 
revocación  esté  hecha  en  términos  solemnes 
y en  iguales  condiciones  que  el  testamento 
viene  á destruir,  sino  que  únicamente  pue- 
de exigirse  que  la  voluntad  del  testador  esté 
clara  y explícitamente  demostrada. 

(!)  Art.  1686  Oód.  de  la  Lui.siana.~920 
Cód.  italiano.— 1041  con  adiciones,  Oód.  ho- 
landés.— 1034  Cód  de  Bolivia. — 2.°  páj'rafo, 
Art.  743  Cód.  cmton  de  Neuchátel.— 7.77  Có- 
digo cantón  Valais.— 413  Cód.  cantón  del  Te  ■ 
sino. 

Tit.  17,  lib.  2.“  ele  la  lusiiítUa.  «Posteriur 
perfecto:  quod  jure  per fectum  est. 

(2)  Art.  1043  Cód.  holandés. — 16S<S  Código 
deAa  Luisiana. — En  principi'),  art.  724  <iel 
Cód.  austríaco.— Art.  415  O’ód.  cantón  del  Te- 
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Art.  1039.  Toda  disposición  testamen  - ' Art.  1043  . Caducará  la  disposición 
taria caducará,  sino  hiibiei’c  sobrevivido  testamentaria  cuando  el  heredero  inslj. 
al  testador,  aquel  en  cuyo  favor  fué  ¡ tuido  ó el  legratario  la  repudiase  ó se  ha- 
hedía.  (1)  ! liasen  incapaces  de  recibirla. 

Art.  1040.  Toda  disposición  testamen-  | Art.  1044.  Habrá  lug-ar  al  derecho  de 
taria  hecha  bajo  condición  dependiente  j acrecer  entre  los  leg-atarios.  en  el  caso  en 
de  un  suceso  incierto,  y que  seg-un  la  in-  . que  se  hubiese  hecho  el  leg-ado  conjunta- 
tencion  del  testador  no  debe  cumplirse  | mente  á muchos. 

sino  en  cuanto  suceda  ó no,  caducará,  si  ^ Se  conciderará  heelio  el  leg-ado  de  este 
el  lieredero  instituido  ó el  leg-atario  mué-  i modo,  cuando  lo  sea  por  una  sola  dispo- 
re  antes  de  su  cumplimiento.  sieion,  y el  testador  no  hubiese  asig-nado 

Art.  1041.  La  condición  que,  seg-un  ^ la  parte  de  cada  uno  de  los  colegatarios 
la  intención  del  testador,  no  hace  más  ' en  la  cosa  legada. 

que  suspender  la  ejecución  de  la  disposi-  ! Art.  1045.  También  se  reputará  hecho 
eion,  no  impedirá  al  heredero  instituido,  ¡ conjuntamente,  cuando  una  casa  que  no 
ó al  legatario,  tener  un  dereclio  adquirí-  , fuese  susceptible  de  división  sin  deterio- 
do  y trasmisibie  á sus  herederos.  | rarse,  se  hayadonadopor  una  mismaacta 

Art.  1042.  El  legado  caducará , si  el  ' á muclias  personas  aunque  sea  separada-' 
objeto  legado  liubiese  desaparecido  total-  ■ mente.  (1) 
mente  durante  la  vida  del  testador.  j 


Sucederá  lo  mismo  si  hubiese  desapa- 
recido, sin  causa  ó culpa  del  heredero, 
aunque  éste  se  hubiese  constituido  en 
mora  para  entregarla,  siempre  que  hu- 
biera perecido  del  mismo  modo  en  manos 
del  legatario.  (2) 


sino. — 86"2,  con  diferencias,  Cód.  cantón  Fri- 
burgo.— 677  Cód.  cantón  de  Vand, — 1003  Có- 
digo de  Bolivia. 

jl)  Art.  1690  Cód.  de  la  Luisiana. — 679 
Cód.  del  cantón  de  Vaud. — 747  Cód.  cantón 
de  iS'euchíitel. — 416  Cód.  cantón  del  Tesino. — 
Pár.  4.“  art.  111,  ley  especial  del  cantón  de 
Saint-Gall. — 864  Cód.  del  cantón  de  -Fri- 
burgo. 

Leyes 34 y 35  tit.  9.°  Partd.  6.“;  yen  Dere- 
cho ronoano  Ley  única,  tit.  51  lib.  6.®  del  Có- 
digo, v4  y 5 tit.  2.®  lib.  36  del  Digesto. 

(2)  Art.  1016  Cód.  holandés.— 1694  Código 
de  la  Luisiana. — 682  Cód.  cantón  de  Vand. — 
416  Oód.  del  cantón  del  Tesino. — 1036  Cód.  de 
Bolivia. — Ley  88  lib.  32  átl  Digesto. — Ley  42 
tit.  9.®  Partd.  6.*-  (Véanse  los  artículos  1302 
y siguientes  del  Cód.  Napoleón.) 

Según  la  opinión  de  respetables  comenta- 
ristas del  Cód.  Napoleón,  conformes  en  este 
punto  con  la  doctrina  del  Derecho  romano,  y 
con  las  disposiciones  de  otros  Códigos,  sé 
presume  que  ha  perecido  una  cosa  no  solo 
cuando  se  ha  destruido  totalmente,  sino  tam- 
bién cuando  ha  perdido  por  completo  su  for- 
ma, ó á lo  menos  la  que  constituye  su  sus- 
tancia y la  distingue  de  las  demás  cosas.  Así, 
por  ejemplo,  cuando  el  testador  que  ha  lega- 
do materiales  de  construcción,  los  emplea  en 
edificios  ó ha  dado  á cualquier  otro  objeto  le- 
gado una  forma  tal  que  le  impida  volver  á su 
primitivo  estado,  so  considerará  destruida, 


j el  legado  no  podrá  subsistir,  y el  legatario  no 
I tendrá  derecho  ni  á indemnización.  La  cnes- 
] tion  varia  realmente  de  aspecto  si  la  vsa-iaeion» 
i hecha  en  la  forma  permite  que  en  un  momeair 
to  dado  la  cosa  legada  pueda  volver  á su  ‘es-, 
tado  primitivo;  pero,  aun.  en  este  mismo  caoo,- 
y aún  cuando  las  leyes  romanas  entendían 
i que  el  legado  no  debía  considerarse  revocado, 
lo  más  justo,  en  concepto  de  muchos  trata-" 
I distas  del  Derecho  francés,  es  dejar  al  criterio 
j de  los  tribunales  la  apreciación  de  ,1a  verda- 
dera voluntad  del  testador,  suprema  ley,  eii' 
I materia  de  revocaciones.  • 

Puede  suceder  que  aiin  cuando  la  cosa,  ob- 
jeto del  legado,  conserve  su  forma  primitiy.-j 
S3  haya  reformado  ó renovado  por  complerto 
en  todas  sus  partes  hasta  el  punto  de  no  que- 
I dar  nada  de  la  primitiva  materia  de  que.  se 
! componía.  Un  buque  que  haya  sufrido  diversas 
¡ reformas  parciales,  un  rebano  renovado  en  el 
trascurso  del  tiempo  sustituyendo  nuevas  ca- 
bezas do  ganado  á'  las  que  van  desapareciendo, 
una  biblioteca  en  la  cual  nuevos  libros  pueden 
ir  sustituyendo  á los  antiguos,  podrán  variar- 
se totalmente  en  el  fondo;  pero  la  forma,  que 
en  este  caso  constituye  la  e.«encia,  permanece 
la  misma;  y si  alguna  de  estas  cosas  se  lega, 
es  natural  y lógico  que  en  nada  afecten  á la 
permanencia  del  legado  aquellas  variaciones 
parciales. 

(1)  Klderecho  de  acrecerá  que  .se  refieren  los 
artículos  1C44  y 1045  del  Cód.  francés,  y que 
también  admiten  las  leyes  españolas,  no  tie- 
ne, sin  embargo,  ni  cñ  uno  ni  en  otro  Daré- 
eho  la  importancia  que  le  daba  en  las  leyes 
romanas  la  circunstancia  de  eoiisiderarse'en 
ellas  la  institución  de  heredero,  como  uoa 
condición  esencial  para  la  validez  da  Ips  tes- 
tamentos, toda  vez  que  se  creiu  en  aque- 
lla legislación  como  indiscutible  la  má- 
xima jurídica  de  que  nadie  podía  morir  oii 
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Art.  1046.  Las  mismas  causas  que  se- 
g-un  el  avt,  954  y las  dos  primevas  dispo-  , 


parte  testado,  é intestado  en  parte.  Pero  asi 
como  en  España  las  le  jes  del  Ordenamiento 
de  Alcalá  modidcando  el  exagerado  romani- 
mismo  de  las  dé  Partida,  quitaron  á la  insti- 
tución de  heredero,  muchos  de  los  caracteres 
de  necesidad  que  la  antigua  legislación  les  se- 
ñalaba, c hicieron  depender  el  derecho  de 
acrecer  de  la  voíiintad  del  testador,  los  ar- 
tículos 1044  y 1045  del  Código  Napoleón,  fija- 
ron en  reglas  concretas  y sencillas  los  verda- 
deros caracteres  de  aquel  Derecho,  y pusieron 
término  á la  multitud  de  controversi'»s,  cues- 
tiones y sutilezas  que  dividieron  á los  intér- 
pretes del  Derecho  romano. 

El  derecho  de  acrecer,  es  la  facultad  en  cu- 
ya .virtud  se  agregan, á los  eo-herederos,  cole- 
gatarios  (yen  España  también  á los  comejo- 
rados) las  porciones  de  sus  colegatarios  ó co- 
hederos  conjuntos,  muertos  antes  que  el  tes- 
tador, ó que  por  cualquier  circunstancia  no 
hayan  obtenido  su  parte  en  laihereneia . 

Aquel  Derecho  se  verifica  cuando  expresa- 
mente se  haya  establecido  por  el  testador,  ó 
se  deduzca  de  un  modo  inequívoco  de  sus  pa- 
labras; pero  este  principio,  que  es  inconcuso 
en  el  Derecho  ospañol,  desde  la  publicación 
de  la  ley  1 .*,  tít.  19  del  Ordenamiento  de  Al- 
calá, no  es  aplicable  al  Código  Napoleón,  que 
inclinándose  más  al  Derecho  romano,  no 
exige  para  que  el  acrecimiento,  entre  los  he- 
rederos, se  verifique,  mas  que  el  hecho  de  fal- 
tar uno  de  los  que  conjuntamente  hayan  sido 
llamados  á percibir  una  porción  del  caudal 
hereditario.  El  legislador  francés  se  refiere,  lo 
mismo  que  el  español,  á la  voluutad  del  tes- 
tador, pero  la  supone,  aun  cuando  no  se  haya 
manifestado  expresamente,  siempre  que  se 
verifique  el  hecho  mencionado.  En  Francia, 
sin  embargo,  no  existe  la  necesidad  de  la  ins- 
titución de  heredero,  en  la  cual  estaba  fun- 
dado en  Derecho  romano,  el  derecho  de 
acrecer,  y no  existia  motivo  racional  ni  lógi- 
co para  suponer,  como  lo  hacen  los  comenta- 
ristas franceses,  que  la  voluntad  presunta 
del  testador  era  preferir  en  cuanto  á la  cosa 
legada  á las  personas  conjuntamente  llama- 
das á heredarles,  á aquellas  otras  sobre  las 
cuales  habían  de  gravitar  las  cargas  del  le- 
gado- 

Refiriéndonos  ya  en  esta  nota  al  Derecho 
francés  comparado  con  el  romano,  puesto  que 
en  el  español  las  limiticiones  del  legislador 
han  hecho  difíciles  las  cuestiones  é innecesa- 
rio el  comentario,  debemos  partir  del  princi- 
pio de  que  el  acrecimiento,  en  los  legados,  es 
una  facultad  solidaria  de  todos  los  legatarios 
de  una  misma  cosa;  siendo  de  necesidad  que 
la  disposición  testamentaria  se  haya  hecho 
conjuntamente  en  beneficio  de  los  colegatarios. 
Los-  romanos  distinguían  la  conjunción  real, 
la  conjunción  mixta  y la  conjunción  puramen- 
te verbal:  Conjwictio  re,  conjunctio  re  etverUs, 
y conjunctio  verbü  tantum.  A estas  tres  clases 
de  conjunciones  se  i-efleren  los  artículos  1044 


aiciones  del  art.  955,  autorizarán  la  do- 
njanda  de  reYoeaciou  de  la  donación  en- 


y 1045  del  Código  Napoleón.  Estos  artículos 
i no  conceden  al  testador  la  facultad  de  detrr- 
I minar  el  derecho  de  acrecer;  porque  aquella  la 
I posee,  desde  luego,  como  inherente  á la  testa- 
mentifaccion.  El  objeto  que  el  legislador  se 
* propuso,  fué  fijar  los  casos  en  los  cuales  .«e 
puede  deducir  la  presunción  legal,  de  que  el 
testador  ha  querido  establecer  el  derecho  de 
que  nos  ocupamos.  Por  eso  el  Código  no  indica 
que  el  acrecimiento  procede  en  casos  determi- 
nados, sino  que  especifica,  por  el  contrario, 
las  circunstancias  en  las  cuales  está  prohibido 
á los  jueces,  desestimar  la  -acción  que  en  aquel 
sentido  presenten  los  legatarios. 

El  Código  francés,  aproximándose  en  este 
punto  á los  verdaderos  principios,  reconoció, 
aunque  indirectamente,  que  la  voluntad  del 
testador  era  la  suprema  ley,  y que  habia  ne- 
cesidad de  deferir  á eÜa,  presumiéndola, 
cuando  no  estuviera  expresamente  manifesta- 
da. Para  fijar  el  espíritu  de  la  ley  y deducir 
consecuencias  de  .sus  prescripciones,  nos  es 
preciso  volver  la  vista  á la  clasificación  del 
Derecho  romano,  anteriormente  indicada.  La 
conjunción  es  mixta  ó re  et  verbis  cuando  dos 
ó más  legatarios  son  llamados  por  una  mis  ■ 
ma  disposición,  y sin  designar  la  respectiva 
participación  á percibir  la  cosa  que  ha  sido 
legada  á todos  ellos. 

La  cofijuncion  verbal  ó terbis  íantum,  es 
aquella  en  que  por  una  misma  disposición  tes- 
tamentaria, se  ha  legado  á varias  personas 
una  mismacosa;  pero  designando  ácada  una 
la  respectiva  participación  -que  en  aquella 
deben  tener.  «.Conjuncíi  videntur  verbis  non 
etia/ñi  re  cim  Tüio  et  Seto  fundum  cetjuü  por- 
tionibns  do  leyó  » Las  antiguas  discusiones  so- 
bre si  la  conjunción  verbal  producía  ó no  el 
derecho  de  acrecer,  desaparecieron  con  las  re- 
glas establecidas  en  el  Cód.  Napoluon.  Su  ar- 
tículo 1044,  no  admite  la  conjunción  puramen- 
te verbal,  y no  considera  que  procede  el  de- 
recho de  acrecer,  aun  cuando  el  legado  haya 
sido  hecho  conjuntamente  en  una  misma  dis- 
posición testamentaria,  si  el  testador  ha  de- 
signado en  ella  la  parte  que  corresponde  á 
cada  uno  de  los  colegatarios.  El  mismo  ar- 
tículo, considera,  por  el  contrario,  la  conjun- 
ción mixta  como  una  causa  originaria  del  de- 
recho de  acrecer,  y para  que  este  se  realice,  es 
preciso  que  la  cosa  misma,  ó las  mismas  cosas, 
sean  legadas  á varias  personas  en  una  misma 
disposición;  porque  de  lo  contrario,  la  con- 
junción seria  re  taiUv/iH,  y no  re  et  verbis:  por 
último,  es  preciso  que  el  testador  no  hava  de- 
signado la  porción  de  cada  uno,  porqué  .si  la 
designación  existiese,  no  podría  presumirse  !a 
solidaridad  entre  las  diversas  personas  que 
tuviesen  derecho  á un  mismo  legado. 

En  cuanto  á la  conjunción  mixta,  no  puede 
caber  duda  alguna;  á ella  se  refiere  terminnn- 
teinente  el  art.  1044,  y cuando  se  realiza,  ¡iro- 
cede  el  derecho  de  acrecer. 

La  conjunción  real,  ó re  toiiitim,  tiene  lugar 
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tre  vivos,  so  admitirán  para  la  do  las 
disposiciones  testamentarias. 

Art.  1047.  Si  esta  demanda  se  funda 
sobre  una  injuria  g-rave,  hecha  á la  me- 
moria del  testador,  debe  entablarse  den- 
tro del  año,  contado  desde  el  dia  del 
delito.  (1) 


cuando  el  testador  lega  la  misma  cosa  á dos  ó 
más  personas,  en  tantas  disposiciones  sepa- 
radas, cuantas  sean  aquellas.  <(Re  conjuncti 
videMior,  noii  etiam  verbis,  Cv/in  duobus  s>!pa- 
tÍM-  res  legaiur.» 

Aunque  se  ha  discutido  mucho  entre  los 
comentaristas  del  Cód.  Napoleón,  sobre  si  la 
conjunción  real  puede  ó no  considerarse  como 
motivo  para  determinar  el  derecho  de  acrecer, 
la  mayor  parte  de  aquellos,  entre  otros,  Mar- 
cadé,  Duvergier,  Toullier,  Maleville.  Grenier, 
Delvincourt,  Duranton,  Poujol,  Mourlon  y 
Dalloz,  deciden  la  cuestión  negativamente. 
Esta  opinión  se  apoya  ea  el  texto  mismo  de 
los  artículos  lOM  y 1045  del  Código.  El  pri- 
mero establece  la  regla  general  de  que  el  lega- 
do debe  reputarse  hecho  conjuntamente  cuan- 
do lo  haya  sido  por  una  sola  disposición , de- 
biendo deducirse  lógicamente  de  estas  pala- 
bras, que  no  hay  conjunción  cuando  la  cosa 
haya  sido  legada  en  virtud  de  dos  ó más  dis- 
posiciones separadas,  y aun  cuando  en  el  ar- 
tículo 1045  se  admita  la  conjunción  en  el  caso 
en  que  una  cosa  no  susceptible  de  división 
cómoda,  haya  sido  legada,  aúnen  cláusula  se- 
parada de  una  misma  acta,  á varias  personas; 
esta  regla  se  reíiere  á una  excepción  determi- 
nada, fuera  de  la  cual,  i-ecobra  su  imperio  y 
produce  sus  efectos,  el  principio  general  de- 
terminado ea  el  art.  1044.  En  cuanto  á la  cues- 
tión de  determinar  qué  cosas  son  indivisibles 
en  el  sentido  del  art.  1045,  convienen  todos 
los  autores  en  que  la  apreciación  y el  criterio 
de  los  tribunales  son  los  llamados  á resol- 
verla. 

(Véanse  el  tít.  20.  lib.  2.  ° de  la  InstüUa, 
las  leyes  142  de  VerburuM  significations ^ y 89 
de  Legalis  del  Digesto,  y los  artículos  7^  y 
1217  y siguientes  del  Código  Napoleón.) 

Concuerdan  con  los  principios  contenidos 
en  los  artículos  1044  v 1045  del  Coi.  francés, 
los  artículos  879  al  8 i7  del  Cód.  italiano.— 
1852  y 1853  del  Cód.  portugués,  que  aunque 
concede  á los  co -herederos,  salva  la  voluntad 
en  contrario  del  testador,  el  derecho  de  acre- 
cer, niega,  en  el  art.  1854.  á los  legatarios, 
aquel  beneficio. — A'dículos  1049  y 105)  del 
Cód.  holandés. — 1699  al  1701  del  Código  de 
la  Luisiana. — 4rt.  642  Cód.  del  cantón  de 
Vaud. — .A-t.  761  del  Cód.  del  cantón  deNeu- 
chátel. — Art.  716  del  Cód.  del  cantón  Valais. 
— Art.  973  del  Cód.  de  Bolivia,  que  hace  de- 
pender en  absoluto  el  derecho  de  acrecer  de 
la  voluntad  del  testador. 

(1)  El  Cód.  francés,  que  rechazó  en  prin- 
cipio, la  desheredación  por  testamento,  ad- 
mite indirectamente  sus  efectos,  aunque  limi- 
tándolos á los  tres  casos  de  los  artículos  964 


CAPITULO  VI. 

I)e  las  disposiciones  permitidas  en  javor 
de  los  nidos  del  donante  d testador,  ó ik 
los  hijos  de  sus  hermanos.  , 

Art  1048.  Los  bienes  de  que  puedeu 
disponer  los  padres,  podrán  ser  donados 
por  estos  en  todo  ó en  parte,  á uno  ó más 
de  sus  hijos,  por  acta  entre  vivos  ó testa- 
mentaria, con  la  obligracion  de  restituir 
estos  bienes  á los  hijos  nacidos  y por 


y 955,  al  aplicar  á la  revocación  de  los  testa- 
mentos las  reglas  en  aquellos  establecidas. 
Pero  sustituyendo  siempre  al  criterio  del  tes- 
tador el  de  la  ley,  y en  su  deseo  constante  de 
distribuir  los  bienes  de  la  familia  en  un  sen- 
tido eentralizador,  que  llegaba,  como  hemos 
hedió  observar  en  notas  anteriores,  á los  lí- 
mites de  la  idea  socialista,  privó  á los  testa- 
dores del  derecho  de  desheredación,  que  con 
limitaciones  más  ó ménos  justificadas  y ad- 
misibles, le  concedían  las  antiguas  leyes  fran- 
cesas. En  este  punto, . el  Cód.  francés  está  en 
discordancia  con  las  legislaciones  de  Suiza, 
Portugal,  Italia,  Austria.  Luisiana,  Bolivia, 
Inglaterra.  Estados-Unidos,  y otros  países 
cuyos  Códigos  conceden  al  testador  el  dere- 
cho de  desheredar  á sus  herederos  legítimos. 
En  general,  los  Códigos  citados  .iuiponen  al 
que  hace  el  testamento  la  obligación  de  deter- 
minar las  causas  en  que  fund;i  la  deshedera- 
cion,  que  deben  ser  probadas  por  las  personas 
que  vengan  á percibir  los  efectos  de  la  heren- 
cia, si  los  herederos  escluidos  atacan,  como 
inoficioso,  el  testamento. 

En  Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos, 
donde,  como  hemos  dicho  en  notas  anteriores, 
existo  la  libertad  de  testar,  no  está  obligado 
el  que  escluye  de  la  liercncia  á una  persona,  á 
manifestar  las  causas  de  su  modo  de  obrar. 

En  España  la  desheredación  está  admitida 
por  has  leyes  del  tít.  6.  ® de  la  Partd.  7.*,  se-, 
gun  las  cuales,  son  justas  causas  de  deshere- 
dación los  actos  que  signifiquen  atentado 
contra  la  vida,  la  lionra  ó la  propiedad  de  los 
padres,  ó que  demuestren  en  los  hijos  ingra- 
titud ó carencia  de  sentimientos  filiales;  y 
respecto  de  los  ascendientes,  las  mismas  leyes 
determinan  odio  casos,  los  cuales-  se  resúmeu 
en  atentados  contra  la  vi  ia  y lionor  de  los 
hijos, _ acusaciones  capitales  dirigidas  contra 
los  misrnos,  negativa  de  alimentos,  y falta 
notable  de  los  sentimientos  naturales  que  de- 
ben suponerse  en  un  padre  respecto  de  sus 
lujos.  La  deslieredacion  debe  hacerse  de  toda 
la  lierencia  puramente  y sin  condición,  y 
nombrando  al  desheredado,  que  debe  ser  siem- 
pre mayor  de  diez  años  y medio.  Las  causas 
de  deslieredacion  deben  ser  sieifipre  probadas 
por  el  testador  ó por  sus  herederos. 
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nacer,  eü  solo  el  primer  ^rado  de  los  di- 
chos donatarios.  (1) 

Art.  1049.  Será  válida  en  caso  de 
morir  sin  hijos,  la  disposición  que  el  di- 
funto haya  hecho  por  acta  entre  vivos  ó 
testamentaria  en  favor  de  uno  ó más  de 
de  sus  hermanos  ó hermanas,  del  todo  ó 
parte  de  los  bienes  de  su  herencia  que  no 
están  reservados  por  la  ley,  con  el  y-ra- 


(1)  Los  artículos  1048,1049  y lOóO,  han  sido 
objeto  de  modilioaciones  establecidas  respec- 
tivamente, en  leyes  publicadas  en  17  de  Ma- 
yo de  182G  y 7 de  Mayo  de  1S49.  liii  virtud  I 
de  la  primera,  los  bienes  de  que  se  pudiers  ¡ 
disponer  conforme  á las  prescripciones  de  loa  ! 
artículos  913,  91b  y 916,  del  Código  civil,  po-  ; 
dian  ser  dados  en  todo  ó en  parte,  y en  vir-  ■ 
tnd  do  disposición  testamentaria,  ó entre  ' 
•vivos,  con  la  obligación  de  devolverlos  á los  i 
hijos  nacidos  ó postumos  del  donatario,  has-  | 
ta  el  segundo  grado  inclusive.  La  misma  ley,  | 
declaraba  vigentes  á los  efectos  del  cumpli- 
miento de  sus  disposiciones,  los  artículos 
1051  y siguientes  del  Código;  y derogaba  los 
tres  artículos  á que  nos  hemos  referido,  al 
principio  de  esta  nota.  Pero  la  le\"  citada, 
sufrió  á su  vez  modificaciones  en  la  publica- 
da  en  1849,  en  cuya  virtud,  no  solo  se  deja- 
ron sin  efecto  las  reglas  en  la  misma  esta- 
blecidas, sino  que  se  dispuso  también  que, 
cuando  una  sustitución  corresponda  y recai- 
ga en  uno  ó varios  de  los  llamados,  hayan 
nacido  ó no,  á aprovecharse  de  sus  efectos, 
redundará  también  en  beneficio  de  las  demás 
personas  que  se  encuentren  en  el  mismo  gra- 
do, ó de  sus  representantes,  cualquiera  que 
sea  la  época  de  su  nacimiento. 

(Véanse  los  artículos  89G,  897,  913,  915  y 
916  del  Código  Napoleón.) 

Concuerdan  los  artículos  P.  48  y 1049,  con 
el  1020  del  Código  Iiolandes;  pero  este  es- 
tiende  la  sustitución  de  un  modo  indefinido,  . 
á los  descendientes  directos,  nacidos  ó por 
nacer,  de  los  hijos  y de  los  hermanos.  El  Có- 
digo italiano,  en  su  artículo  895.  faculta  en 
general  la  sustitución  de  otra  persona  al  he- 
i’edero  instituido,  ó al  legatario  para  el  caso 
en  que  uno  de  ellos  no  pudiera  ó no  quisiera 
aceptar  la  herencia  ó el  legado;  pero  en  el 
art.  899,  prplúbc  toda  disposición  mediante 
la  cual,  el  heredero  ó el  legatario  se  vea  obli- 
gado á conservar  ó restituir  á una  tercera 
persona,  los  bienes  hereditarios.  El  Código 
portugués,  que  en  sus  artículos  1858  y 1859, 
admite  las  suítituciones  vulgar  y papilar, 
prohíbe  en  su  art.  1866,  como  el  Código  ita- 
liano, la  sustitución  fideicomisaria;  pero  es- 
eeptúa  de  la  prohibición  general,  las  sustitu- 
ciones hechas  por  los  padres,  en  lo  que  so 
refieren  á los  bienes  disponibles  en  beneficio 
de  los  nietos  nacidos  ó por  nacer,  y las  he- 
chas en  favor  do  los  descendientes  en  primer 
grado,  de  los  hermanos  del  testador. 


vámen  de  restituir  estos  bienes  á los 
hijos  nacidos  y por  nacer,  en  solo  el 
primer  grado  de  los  hermanos  dona- 
tarios. 

Art.  1050.  No  serán  válidas  las  dis- 
posiciones permitidas  en  los  dos  articu- 
I los  precedentes,  sino  en  cuanto  el  g-ravá- 
I men  de  restitución,  sea  en  favor  de  todos 
j los  hijos  nacidos  y por  nacer  del  grava- 
do, sin  excepción  ni  preferencia  de  edad 
ó sexo. 

Art.  1051 . Si  en  los  expresados  casos, 
el  gravado,  con  la  restitución  en  favor 
de  sus  hijos,  muere  dejando  liijos  en  el 
primer  grado  y descendientes  de-  otro 
premórtuo,  percibirán  estos  últimos,  por 
representación,  la  porción  del  liijo  ya  fa- 
llecido . 

Art.  1052.  Si  el  hijo,  el  hermano  ó la 
hermana  á quienes  se  hayan  donado  bie- 
nes por  acta  cutre  vivos,  sin  carg-a  de 
restitución,  aceptan  una  nueva  donación 
hedía  por  acta  entre  vivos  ó testamenta- 
ría, á condición  de  que  los  bienes  ante- 
riormente donados  lian  de  quedar  grava- 
dos con  esta  carg-a,  no  les  es  permitido 
dividir  las  dos  disposiciones  hechas  en 
su  favor,  ni  renunciar  á la  segunda  por 


En  Inglaterra,  las  personas  capaces  de  dis- 
poner de  sus  bienes  en  testamento,  pueden 
darlos  ó legarlos,  imponiendo  á la  persona 
favorecida,  la  obligación  de  entregarlos,  una 
vez  ocurrido  el  fallecimiento  del  donante,  á 
una. ó varias  personas  que  vivieron  en  la  épo- 
ca de  la  donación,  ó á los  hijos  de  estas  que 
sobrevinieran  en  un  espacio  de  tiempo,  que 
podrá  estenderse  liasía  veintiún  años  liespues 
de  la  muerte  de  los  donatarios  .y  legatarios 
que  vivieran  al  tiempo  de  hacerse  ia  donación. 
Ésta  sustitución  puede  hacerse  en  favor  de 
todos  los  hijos  del  heredero,  o .solamente  de 
uno  de  ellos,  estableciendo  preferencias  en  fa- 
vor de  la  edad  ó del  sexo.  8i  las  personas  de- 
signadas para  obtener  los  efectos  de  la  susti- 
tución no  llegasen  á aproveciiarse  de  ellos, 
los  bienes  sustituidos  volverán  al  donante,  si 
vive,  ó á sus  herederos,  si  hubiere  fallecido. 

Respecto  de  la  legislación  vigente  cu  ma- 
teria de  sustituciones,  véase  lo  que  acerca  de 
los  Códigos  de  Austria,  Baviera,  Prusia,  Ler- 
na, Friburgo,  Tesino,  Valais  y Vaud,  y r;  s- 
pecto  de  las  prohibiciones  que  en  cuanto  á la.s 
fideicomisarias  establecen  además  de  Io.s  Có- 
digos italiano  y portugués,  Jos  de  Holanda, 
Bolivia,  Noruega,  Neuchñtcl  ,v  Lucei-na,  deci- 
mos  en  la  nota  al  art.  896,  en  la  cual  tiuuijicn 
esta  indicada  la  Legislación  c.'^pañola  aecmi 
de  este  punto. 
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o¡>t;u'  :'i  la  primera,  auu  cuando  ofrezcan 
restituir  los  bienes  comprendidos  en  la 
se¿:r'nida  disposición. 

Art,  1053.  Los  derechos  de  los  llama- 
dos, comenzarán  en  la  época  que  por 
cualquier  causa  cese  el  g-ocedel  hijo,  del 
iiermano  ó de  la  hermana,  g-ravados  con 
la  restitución:  el  abandono  anticipado 
del  usufructo  en  favor  de  los  llamados, 
no  podrá  perjudicar  á los  acreedores  del 
g^ravado,  anteriores  al  abandono. 

Art.  1054.  Las  mujeres  de  los  g-rava- 
dos  no  podrán  tener  recurso  alg-uno  sub- 
sidiario sobre  los  bienes  que  deben  resti- 
tuirse, en  caso  de  no  bastar  los  bienes  li- 
bres, sino  por  el  capital  de  los  bienes  do- 
tales,  y solo  en  el  caso  que  el  testador  lo 
haya  ordenado  expresamente. 

Art.  1055.  El  que  hsg-a  las  disposi- 
ciones autorizadas  por  los  artículos  pre- 
cedentes, podrá,  en  la  misma  acta,  ó por 
otra  posterior  auténtica,  nombrar  un  tu- 
tor encargado  de  la  ejecución  de  estas 
disposiciones:  este  tutor,  no  podrá  eseu- 
sarse  sino  por  una  de  las  causas  explica- 
das en  la  sección  sesta  del  capítulo  2.  ® 
del  título.  De  la  menor  edad,  De  la  tutela 
y De  la  emancipación. 

Art.  1056.  Á falta  de  este  tutor,  se 
nombrará  uno  á solicitud  del  mismo  gra- 
vado ó de  su  tutor,  si  es  menor  de  edad, 
dentro  de  un  mes,  contado  desde  el  dia 
de  la  muerte  del  donante,  ó testador,  ó 
desde  el  dia  posterior  á esta  muerte  en 
que  se  haya  sabido,  el  instrumento  que 
contenía  la  disposición. 

Art.  1057.  El  gravado  que  no  haya 
cumplido  con  el  precedente  artículo,  per- 
derá el  beneficio  de  la  disposición;  y en 
este  caso,  podrá  ser  declarado  espedito  el 
derecho  en  favor  de  los  llamados  ú soli- 
citud de  los  mismos,  si  son  mayores  de 
edad,  de  su  tutor  ó curador;  si  son  me- 
nores ó estuviesen  sujetos  á interdicción^ 
y hasta  de  oficio,  á petición  fiscal,  ante 
el  juzgado  de  primera  instancia  en  que 
se  determine  la  sucesión. 

Art.  1058.  Después  del  fallecimiento 
del  que  hubiese  dispuesto  la  carga  de 
restitución,  se  procederá,  en  las  formas 
ordinarias,  al  inventario  de  todos  los  bie- 


nes y efectos  que  constituyan  la  heren- 
cia, exceptuando,  sin  embargo,  el  caep 
en  que  no  se  tratase  más  que  de  un  lega- 
do particular. 

Este  inventario  contendrá  la  tasación 
por  su  justo  precio  de  los  muebles  y efec- 
tos moviliarios. 

Art.  1059.  Se  hará  este  inventario  á ■ 
petición  del  gravado,  con  la  restitución, 
dentro  del  término  señalado  en  el  titulo 
lie  las  herencias,  y en  presencia  del  tutor 
nombi’ado  para  la  ejecución. 

Los  gastos  se  sacarán  de  los  bienes 
comprendidos  en  la  disposición. 

Art.  1060.  Si  el  inventario  no  se  hi- 
ciese á instancia  del  gravado  dentro  del 
término  referido,  se  procederá  á él  den- 
tro del  mes  siguiente  á solicitud  del  tu- 
tor nombrado  para  la  ejecución  en  pre- 
sencia del  gravado  ó de  su  tutor. 

Art.  1061.  Si  no  se  hubieran  cumpli- 
do con  los  dos  artículos  anteriores,  se  pro- , 
cederá  á hacer  el  inventario  á solicitud 
de  las  personas  señaladas  en  el  art.  1057, 
llamando  al  gravado  ó á su  tutor  y al 
tutor  nombrado  para  la  ejecución. 

Art.  1062.  El  gravado  con  restitución, 
estará  obligado  á hacer  que  se  proceda 
á la  venta  por  edictos  y en  subasta,  de 
todos  los  muebles  y efectos  comprendi- 
dos en  la  disposición,  exceptuando  solo 
aquellos  deque  se  hace  mención  en  los 
dos  artículos  siguientes: 

Art.  1063.  Los  muebles  de  menage 
de  casa,  y las  demás  cosas  muebles  que 
hayan  sido  comprendidas  en  la  disposi- 
ción, con  condición  expresa  de  conser- 
varlas en  especie,  se  devolverán  en  el  es- 
tado en  que  se  encontrasen  al  tiempo  de 
la  restitución. 

Art.  1064.  Las  bestias  y utensilios 
que  sirven  para  el  cultivo  de  las  tierras, 
se  entenderán  comprendidas  en  las  do- 
naciones entre  vivos  ó testamentarías  de 
las  fincas,  y el  gravado  estará  obligado 
solamente  á hacerlas  tasar  para  devol- 
ver su  equivalente  al  tiempo  de  la  resti- 
tución. 

Art.  1065.  El  gravado  dentro  de  seis 
meses  contados  desde  el  dia  en  que  se 
terminó  el  inventario,  empleará  el  dinero 
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coutaufce  que  produzcan  los  muebles  y 
efectos  vendidos,  y el  que  se  haya  perci- 
bido de  los  efectos  activos.  Este  término 
podré  ser  proloug-ado  si  hubiese  motivo 
para  ello. 

Art.  1066.  El  gravado  estará  obliga- 
do igualmente,  d emplear  el  dinero  que  | 
produzcan  los  efectos  activos  que  se  ha-  '■ 
yan  cobrado,  y lo  que  se  recaudare  de  las 
rentas  vencidas,  dentro  de  tres  meses  d | 
lo  mds,  de  haber  recibido  el  dinero.  I 
Art.  1067.  Dicho  empleo  se  hará  con-  ! 
forme  á lo  que  haya  ordenado  el  autor 
de  la  disposición,  si  señaló  la  calidad  de 
los  efectos  en  que  debe  hacerse,  y no  ha- 
biéndolo señalado,  no  podrá  emplearse 
sino  en  inrnuebles  y en  imposiciones  so- 
bre los  mismos,  obteniendo  el  correspon- 
diente privilegio.  . 

Art.  1068.  El  empleo  ordenado  por 

los  artículos  anteriores,  se  hará  en  pre- 
sencia y d solicitud  del  tutor  nombrado 
para  la  ejecución, 

, Art.  1069.  Las  disposiciones  por  ac- 
tas entre  vivos  ó testamentarias  con  car- 
ga de  restitución,  se  harán  públicas  á 
instancia,  bien  del  gravado,  bien  del  tu- 
tor nombrado  para  la  ejecución , del 
modo  siguiente.'  en  cuanto  á los  inmue- 
bles, por  la  copia  de  las  actas  en  los  re- 
gistros del  oficio  de  hipotecas  del  lugar  | 
donde  están  situadas,  y en  cuanto  á las 
cualidades  impuestas  con  privilegio  so- 
bre inmuebles,  por  la  inscripción  sobre 
los  bienes  afectos  al  privilegio. 

"Art.  1070.  Los  acreedores  ó terceros 
adquirentes,  pueden  objetar  la  falta  de 
copia  del  acta  que  contiene  la  disposición, 
aun  á los  menores  ó sujetos  á interdic- 
ción, quedando  á salvo  el  recurso  contra 
el  gravado  y contra  el  tutor  encargado 
de  la  ejecución,  y sin  que  los  menores  ó 
sujetos  á la  interdicción  puedan  ser  res- 
tituidos contra  esta  falta  de  copia,  aun 
cuando  se  encontrase  que  el  gravado  y 
el  tuior  estaban  insolventes. 

ATt.  1071.  La  falta  de  copia  no  po- 
drá suplirse  ni  tenerse  por  suplida,  por  la 
noticia  que  los  acreedores  ó los  terceros 
adfiuirentés  podrían  liaber  tenido  de  la 
disposición,  por  otros  medios  que  el  de  la 
traslación. 


' Art.  1072.  Los  donatarios,  legatarios 
i y herederos  legítimos  del  que  haya  he- 
i cho  la  disposición,  ni  tampoco  los  dona- 
tarios, legatarios  ó herederos  de  estos, 
podrán  oponer  en  ningún  caso  d los  lla- 
mados la  falta  de  copia  ó de  inscrip- 
ción. 

Art.  1073.  El  tutor  nombrado  para  la 
ejecución,  será  responsable  personalmen- 
te si  no  ha  procedido  en  todo,  conforme 
d las  reglas  hasta  quí  establecidas,  acer- 
ca del  modo  de  liacer  constar  los  bienes, 
de  proceder  d la  venta  de  los  muebles, 
de  emplear  el  dinero,  de  hacer  la  copia 
é inscripción,  y en  una  palabra,  si  no  ha 
heclio  todas  las  diligencias  necesarias 
para  que  se  cumpla  bien  y fielmente  la 
carga  de  restituciou. 

Aat.  1074.  Si  el  gravado  es  menor  de 
edad,  no  gozará  del  beneficio  de  la  resti- 
tución, aun  en  el  caso  de  insolvencia  de 
su  tutor,  contra  la  falta  de  cumplimien- 
to de  las  reglas  que  quedan  prescritas  en 
éste  capitulo. 

CAPITULO  VII. 

De  las  particiones  heclms  por  el  padre,  la 
madre  ú otros  ascendientes  entre  sus 
descemlientes. 

Art.  1075.  El  padre,  la  madre  y de- 
más ascendientes,  podrán  hacer  entre  sus 
lujos  y descendientes,  la  distribución  y 
partición  de  sus  bienes.  (1) 


! (1)  Art.  1014  006.  italiano,  • que  facultad 

I los  padres  y ascendientes  para  comprender  en 
la  partición,  la  porción  reservable. — Art.  1167 
; Oód.  holandés. — Art.  1717  Cód.  de  la  Luisia- 
i na. — 1022  Cód  cantón  Friburgo. — En  cuanto 
I á los  demás  Códigos  extranjeros,  ofrecen  poco 
interés  en  la  materia  á que  se  refieren  los  ar- 
tículos 1075  al  1080  del  Código  Napoleón. 
Casi  todos  ellos,  aplican  á las  particiones  he- 
chas por  los  padres,  las  reglas  generales  que 
en  los  mismos  determinan  la  división  de  los 
bienes  hereditario-'. 

En  el  Derecho  romano,  la  primera  di-^posi- 
cion  que  puede  compararse  con  lo  que  esta- 
blecen los  artículos  1075  y siguientes,  es  una 
Constitución  de  Constantino,  trascrita  al  Có- 
digo Teodosiano,  y en  virtud  de  la  cual,  cuan- 
do un  padre  hacia  un  testamento  nulo,  este 
acto  tema,  sin  embargo,  valor, y producía  efoc- 
I tos  entre  sus  hijos,  y cuando  contenia  la  par- 
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Avt.  1(170.  Estas  pavticiouas  se  po- 
ilr;iu  hacer  por  actas  entre  vivos  ó testa- 
mentarias, con  las  formalidades,  condi- 
ciones y reg-las  estableeidas  para  las  do- 
imcioues  entre  vivos  y los  testamentos. 

Las  particiones  hechas  por  mstriuneu- 
tos  entre  vivos,  solo  podrán  tener  por 
objeto  los  bienes  actuales. 


ticion  de  bienes,  esta  debía  efectuarse.  Más 
precisa  aún  en  este  punto,  una  ley  de  Cons- 
tantino, concedió  á la  madre  el  deree'io  de  ha- 
cer sin  testamento  la  partición  de  sus  hijos, 
facultad  que  más  tarde  estondieron  á todos 
los  ascendientes,  Toodosio  y Ju.stiniano.  (No- 
vela 107.)  La  Novela  18  explica  la  causa  de 
esta  facultad,  diciendo  que  tenia  por  objeto 
prevenir  las  disensiones  que  con  motivo  de  la 
qarticion  pudieran  suscitarse  entre  los  lier- 
inanos,  mí  o/ralcruo  certamine  eos  jircesercent. 
Este  dereclio,  que  en  un  , riucipio  fue  abso- 
luto, se  vio  notablemente  re  tringido  por  la 
iAíarta  falcidia.  Esta  consistía,  en  la  cuarta 
])arte  reservada  á los  herederos,  y hasta  la 
eiuil  no  podían  llegar  los  legados,  y esta  re- 
serva no  podia  menos  de  ser  respetada  por  el 
jefe  de  la  familia,  al  hacer  entre  sus  Jiijos  la 
distribución  de  sus  bienes  hereditarios.  En 
cuanto  á la  forma  de  la  división,  ora  suma- 
mente sencilla.  Bastaba  hacerla  por  escrito, 
C[ue  indicase  la  formación  y distribución  exac- 
ta de  las  hijuelas,  y que  estuviese  íirraada. 

Según  los  términos  dsl  Código  francés, 
para  que  haya  de  todos  ó de  parte  de 

Jo.s  bienes  de  un  ascendiente,  es  preciso  que  la 
di.spo.sicion  tc.stamentaria,  en  la  que  se  presu- 
ma existir  aquella,  tenga  los  caracteres  nece- 
sarios para  ello,  y sobre  todo,  que  él  testador 
haya  manifestado  claramente  su  iuteucion  de 
evitar  que  los  bienes  pennanezeaii  pi'O-indi- 
ciso,  en  manos  de  los  herederos.  Eu  el  caso 
contrario,  liabrá  testamento,  donación  ó cuai- 
fjuier  otro  acto  de  última  voluntad;  poro  no 
partición  propiamente  dicha. 

la  partición  anticipada  de  los  bienes,  debo 
iiaeorse  eiitre  los  herederos,  y no  en  bencíicio 
do  uno  solo.  La  palabra  partición,  implica  la 
idea  de  división,  la  cual  no  puede  realizarse 
sino  entre  varios  individuos. 

En  la  legislación  francesa,  anterior  al  Códi- 
i.ro  Napoleón,  habia  necesidad  de  incluir  en  la 
:¡avticion  hecha  por  el  testador,  todos  los  bie- 
nes hereditarios;  pero  en  virtud  de  lo  dispues- 
to en  los  artículos  887  y 1077  de  aquel  cuerpo 
legal,  la  omisión  de  algunos  bienes  daría  lu- 
gar á un  suplemento  de  partición,  en  el  cual, 
las  cosas  omitidas  se  distribuirán  con  arreglo 
:i  la  ley. 

Según  las  reglas  establecidas  por  la  juris- 
prudencia de  los  tribunales  franceses,  las  par- 
ticiones hechas  por  los  ascendientes,  están 
sometidas  á los  principios  generales  de  par- 
ticiones. en  lo  que  se  refiere  á la  igualde.d  de 
loscompartícipes. 

En  principio,  el  ascendiente  debe  formar  á 


I 1077.  “O  fueran  comprendidos 

eu  la  partición  todos  los  bienes  que  el  as- 
cendiente dejó  al  tiempo  de  su  falleci- 
miento, se  dividirán  con  arreglo  á la  ley 
I los  que  no  lo  fueron.  ■ 

i Art.  1078.  Si  la  partiel(3u  no  estuÁie- 
¡ re  hecha  entre  todos  los  hijos  que  exis- 
1 tian  al  tiempo  del  fallecimiento  y los'  des- 


eada uno  de  sus  herederos  presuntos,  una 
hijuela  compuesta,  en  lo  que  seapoáible,  ea 
uúa  igual  proporción,  dé  los  valores  diversos 
do  la  herencia,  hijuela  que  necesariamente 
debe  estar  en  relación  con  Ibs  derechos  de  los 
comparticipes.  Pero  en  este  caso,  como  casi 
siempre  que  se  trata  de  aplicar  reglas  gepe- 
rales,  la  verdad  no  está  precisamente  en  lo 
absoluto  , sino  que  puede  encontrarle  por 
aproxiraaeiones  lógicas  y naturales,  .qvie  la 
indiquen  ó la  demuestren.  Ya  hemos  visjiq.en 
el  análisi.s  del  art.  827  del  Código'  francé^  y 
ea  las  particiones  legales  verificadas  después 
de  la  muerte  del  testador;  que  cuando:  los 
bienes  raíces  no  :son  susceptibles  de -cópapda 
división,  la  ley  ño  prescribe  un  fracciona- 
miento hecho  en  los  mismofe,  que'  en’la  gene-' 
validad  de  los  casos  á qfaaaqüella  disposición 
legal  se  refiere,  llega  á los  límites  de  la  ipi- 
posibiliclad;  entonces  deben  venderse  á(juelÍos 
inmuebles  en  pública  subasta.  Por  otra  Apár- 
te, es  preciso  tener  en  ciíeríta,,  que  el  legisla'-: 
dor,  después  de  fijar,  en  el  art.  la  conve- 
niencia de  hacer  li.gurar  en  cada  hijuela  igual 
Cantidad  de  mueblcíi,  inmuebles,- ‘derecliOs  y 
créditos  de  la  misma  naturaleza  y.  yplor, 
añade  cu  el  art.  883,  que  la  de.sigualdá4  qwe 
pudiera  resultar"  en  los  lotes  de  fincas  ó de 
objetos,  en  especie,  deberá  componsárse  con 
suplementos  ó deducciones,  en  el-metálico  ó 
en  las  rentas;  y como  quiera  que  según  he- 
mos indicado,  la  partición  que  los  ascendien- 
tes tienen  la  facultad  de  hacer  en  vida,*  tiene 
grandes  puntos  de  contacto,  ,y  debe  gqardar 
analogía  con  las  que  por  regla  generrd,  y . con- 
forme á las  prescripciones  legales,  deben  ha- 
cer los  herederos  al  determinarse  una  bcrea- 
cia  por  la  muerte  de  la  persona  que  la.  dá 
origen,  es  natural  y lógico,  que  al  hacer  la 
partición  previa,  y por  sí  mismo  el  'testador, 
disfruto  de  idénticas  facilidades  y resuelva 
los  obstáculos  en  la  misma  formái  que  por 
disposición  de  la  ley  pueden  en  aqúel  caso 
adoptar  los  herederos. 

Algunos  comentaristas  del  Código hfran- 
ces  , suponen,  que  no  puede  realizar, ?e  ,1a 
aplicación  ^de  los  principios  contenidos  éh  los 
artículos  827  y siguientes,  á las  particiones 
aechas  en  disposición  de  última  voluritad 
por  los  ascendieiites,  porque  a.sí  como  estas 
se  regulan  por  disposiciones  especiales,  aque- 
llas no  pueden  referirse  sino  á las  particio- 
nes ordinarias,  que  r-s  el  epígrafe  delitítulo 
r artículos  e.stán  compreñdi- 

'^OAsryacion,  sin  embargo,  nO  es  ló- 
oiea,  ni  se  deduce  del  contenido  de  uno  y otro 
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ceiidieütes  de  los  que  premurieron,  será 
nula  enteramente.  Se  podrá  solicitar  otra 
nueva  en  la  forma  leg-al,  así  por  los  hijos 
ó descendientes  que  no  hayan  recibido 
parte  algruna,  como  también  por  aquellos 
entre  quienes  se  hubiere  hecho  la  parti- 
ción. 

Art.  1079.  La  partición  hecha  por  el 
ascendiente,  podrá  ser  impug’nada  por 
causa  de  lesión  en  más  de  la  cuarta  par- 
te: podrá  serlo  también  en  el  caso  que 
resultase  de  la  partición  y de  las  disposi- 
ciones hechas  por  via  de  mejora,  que  uno 
de  los  copartícipes  habia  sido  beneficiado 
en  más  de  lo  que  la  ley  le  permite. 

Art.  1080.  El  descendiente  que  por 
una  de  las  causas  explicadas  en  el  ar- 
tículo precedente  impug-ne  la  partición 
hecha  por  el  ascendiente,  deberá  adelan- 
tar los  gastos  de  la  tasación:  y no  se  le 
abonarán  en  definitiva,  como  ni  tampoco 


título;  aparte  que  en  el  último  hay  omisio- 
ue.s  y vacíos  que  solo  pueden  llenarse  en  vir- 
tud de  la  aplicación  por  analogía  de  otros 
principios  del  mismo  Código,  y de  que  en  la 
mayor  parte  de  las  legislaciones  de  otros  paí- 
ses, según  hemos  indicado  ya,  los  principios 
generales  en  materia  de  particiones,  son  los 
que  regulan  y determinan  las  facultades  que 
á los  ascendientes  pueden  competir  en  el  caso 
especial,  que  es  objeto  de  nuestro  estudio;  es 
indudable  que  los  principios  generales  de  di- 
visión de  bienes  hereditarios  que  están  cal- 
cados en  la  justicia  natural,  y en  el  sentido 
racional,  y se  derivan  de  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas,  deben  conservar  su  impor- 
tancia y ser  aplicados  en  todos  los  casos;  por- 
que siendo  de  la  esencia  misma  de  la  institu- 
ción á que  se  refieren,  no  hay  punto  ni  deta- 
lle de  aquella  en  que  pueda  prescindirse  de 
ellos  en  absoluto.  Y si  bien  es  cierto  que  al 
tratar  el  Código  de  las  particiones  hechas 
por  los  ascendientes,  no  se  ha  referido  con- 
cretamente á aquellos  principios,  era  porque 
la  cuestión  de  método  exigía  no  tratar  en  este 
título  más  que  de  la  especialidad,  debiendo 
presumirse  que  en  lo  demás  regían,  en  el  caso 
particular,  las  prescripciones  aplicables  á las 
cuestiones  generales,  en  las  cuales  estaba  ¡ 
aquel  comprendido.  ! 

Esta  Opinión  está  confirmada,  no  solo  por 
lo  que  se  deriva  del  estudio  comparativo  de 
los  artículos  del  Código  qu.e  liemos  citado, 
sino  también  por  la  respetable  autoridad  de 
gran  número  de  tratadistas  del  Derecho  fran- 
cés, y por  numerosas  decisiones  de  los  tri- 
bunales. 


las  costas  del  pleito,  sino  se  declara 
bien  fundada  la  reclamación.  (1) 


(1)  Además  de  las  formas  de  disponer  por 
última  voluntad,  que  menciona  el  Código  bia- 
poleon,  admiten  las  legislaciones  de  otros 
países  el  codicilo;  en  Austria,  Prusia,  Portu- 
gal, cantones  suizos  de  Priburgo,  Valais, 
Vaud,  Bale,  en  la  mayor  parte  de  los  de  la 
América  del  Sur  y en  el  español,  el  codicilo 
es  un  acto  menos  soleñme  que  el  te.stamento, 
en  cuya  virtud,  el  testador,  sin  referirse  á la 
institución  de  heredero,  puede  disponer  por 
última  voluntad  de  parte  de  sus  bienes.  Por 
regia, general,  los  codicilos  son  escritos  y cer- 
rados, y están  revestidos  de  las  mismas  ó aná- 
logas solemnidades  que  los  testamentos,  de- 
biendo firmar  en  la  cubierta  ó sobre,  que  los 
contiene  el  testador,  los  testigos  y el  no- 
tario, si  intervino  en  el  acto.  En  los  codicilos 
no  puede  instituirse  heredero,  ni  desheredar, 
ni  imponer  condiciones  á la  institución  hecha 
en  el  testamento.  Sin  embargo , en  España, 
estas  prohibiciones  se  refieren  únicamente  al 
codicilo  cerrado,  pues  en  el  abierto,  según  la 
ley  2.®,  tít.  12,  Partd.  6.®,  pueden  hacerse 
aquellas  disposiciones. 

La  práctica  ha  dado  origen , en  el  Derecho 
español,  á las  memorias  testamentarias,  for- 
ma de  disponer  por  última  voluntad,  cuya 
validez  ha  confirmado,  en  sus  artículos  1398 
y siguientes  la  moderna  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil,  y ha  respetado  y reconocido  en  va- 
nas de  sus  sentencias,  (7  de  Octubre  de  1854. 
18  de  Noviembre  de  18155  y 22  de  Octubre  de 
1873)  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Las 
memorias  testamentarias  pueden  cstenderse 
en  papel  simple,  y en  ellas  el  testador,  no  so- 
lo puede  consignar  algunas  di, aposiciones  de 
última  voluntad,  sino  r¿ue  también  está  fa- 
cultado para  designar  el  nombre  del  lieredero 
instituido  en  el  testamento;  pero  para  que  es- 
ta desigaacion  produzca  efectos,  es  preciso 
que  en  el  testamento  se  haga  referencia  á la 
memoria,  condición  indispensable,  cuya  falta 
do  cumplimiento  es  causa  de  nulidad. 

Antes  de  terminar  el  tratado  de  testamen- 
tos, debemos  hacer  ligeras  indicaciones  á las 
mejoras  de  tercio  y quinto,  institución  intro- 
ducida en  España  por  el  Fuero-Juzgo  y san- 
cionada por  las  leyes  de  Fuero-real  y de  To- 
ro. Los  iuconvenientes  que  la  idea  igualita- 
ria de  las  legitimas  producía  en  el  seno  de  las 
familias,  dando  en  muchas  ocasiones  lugar  á 
efectos  completamente  distintos  que  los  que 
se  proponía  la  restricción  de  la  lib  e facultad 
de  testar,  dieron  origen  á hs  mejoras,  me- 
diante las  cuales  creía  el  legislador  que  el  pa- 
dre tenia  en  sus  manos  los  medios  ba.«tantes 
para  compen.^ar  las  desigualdades  que  la  na- 
turaleza ó las  circunslancias  podían  haber  in- 
troducido entre  las  personas  llamadas  ásuce- 
derle,  y aun  permitía  premiar  la  .solicitud  de 
unos,  ó castigar  la  ingratitud  ó la  mala  con- 
ducta de  los  que  no  hubieran  sabido  hacerse 
dignos  de  sus  deberes  filiales. 

Ya  en  notas  anteriores  liemos  insistido  so- 

13 


TOMO  I. 


— 182  — 


CAPITULO  VIH. 

J)ü  las  donaciones  hechas  al  tiempo  de  las 
capitulaciones  matrimoniales  á los  cón- 
yuges y d los  hijos  que  nazcan  de  su 
matrimonio. 

Art.  1081.  Toda  donación  intervivos 
de  bienes  presentes,  aunque  sea  hecha 
por  capitulaciones  matrimoniales  á los 
cónyuges  ó al  uno  de  ellos,  estará  sujeta 
á las  reglas  generales  prescritas  para  las 
donaciones  que  se  hacen  con  este  título. 
No  podrá  tener  lugar  en  favor  de  los  hi- 
jos que  están  por  nacer,  sino  en  los  casos 
mencionados  en  el  cap.  6.®  del  presente 
título. 


bre  los  efectos  que  en  este  sentido  producen 
las  legítimas  impuestas  por  la  ley,  y hemos 
hecho  notar  quo  la  conveniencia  de  la  familia, 
los  principios  de  justicia,  y aun  motivos  muy 
poderosos  del  orden  económico,  indican  como 
necesario  el  respeto  más  absoluto  á la  volun- 
tad humana,  cuando  esta  se  refiere  á las  dis- 
posiciones mortis  causa. 

Las  mejoras  tuvieron  por  objeto  evitar  al- 
gunos de  los  inconvenientes  producidos  por  la 
restricción  absoluta;  pero  aunque  modificaban 
esta,  mantenían  el  principio,  y además  en- 
volvían una  excepción  al  espíritu  general  de 
la  ley,  é introducía  en  el  seno  de  la  familia 
rivalidades,  y hechas  anexas  á la  privación 
de  derechos  que  la  misma  ley  reconoce  y es- 
tablece, perturbaciones  todas  que  no  se  evi- 
tan con  términos  medios,  y que  solo  pueden 
cesar  con  la  aplicación  extricta  de  los  verda- 
deros principios  jurídicos. 

Mejora,  según  el  Derecho  español,  es  la 
parte  de  bienes  hereditarios  que,  fuera  de  la 
legítima,  dejan  los  ascendientes  á sus  hijos  y 
demás  descendientes;  en  virtud  de  ellas,  el 
testador  puede  dejar  á sus  hijos  ó nietos, 
además  de  su  respectiva  legítima,  el  quinto 
ó el  tercio  de  los  bienes  hereditarios.  Las  me- 
joras pueden  ser  expresas  ó tácitas,  y dejarse 
por  contrato  entre  vivos  ó en  testamento, 
siendo,  en  este  rhtimo  caso,  revocables.  Para 
deducir  las  mejoras,  hay  que  referirse,  no  al 
tiempo  en  que  se  hicieron,  sino  al  de  la  muer- 
te del  testador.  Cuando  se  deja  el  tercio  y 
el  quinto,  se  deduce  primero  el  irltimo,  á no 
ser  que  el  testador  hubiese  dispuesta  lo  con- 
trario, ó que  la  mejora  del  tercio  se  hubiera 
hecho  en  condiciones  que  impidiera  su  revo- 
cación. Las  leyes  admiten  también  las  prome- 
sas de  mejorar  ó no  mejorar;  pero  para  que 
esta  última  produzca  efecto,  respecto  de  todos 
los  descendientes,  debe  hacerse  en  escritura 
pública. 

(Véanse  las  leyes  1.®  y 3.®,  tít.  20,  líb.  10 


Art.  1082.  Los  padres  y madres,  los 
demás  ascendientes,  los  parientes  colate- 
rales de  los  cónyuges,  y aun  los  extra- 
fíos,  podrán  por  capitulaciones  matrimo- 
niales disponer  del  todo  ó parte  de  los 
bienes  que  dejaren  el  dia  de  su  falleci- 
miento, así  en  favor  de  los  dichos  cónyu- 
ges, como  en  el  de  los  hijos  que  hayan  de 
nacer  de  su  matrimonio,  caso  que  el  do- 
nante sobreviva  al  cónyuge  donatario. 

Semejante  donación,  aunque  hecha  solo 
en  favor  de  los  cónyuges  ó de  uno  de 
ellos,  si  sobreviviere  el  donante,  se  presu- 
mirá hecha  en  favor  de  los  hijos  y des- 
cendientes que  nazcan  del  matrimonio. 

Art.  1083.  La  donación  hecha  en  la 
forma  prescrita  por  el  artículo  preceden- 
ta,  será  irrevocable  en  este  concepto, 
cuando  el  donante  no  pueda  ya  disponer 
á título  gratuito  de  las  cosas  comprendi- 
das en  la  donae’mn,  á menos  que  lo  haga 
en  pequeñas  sumas  á título  de  recompen- 
sa ó de  otro  modo. 

Art.  1084.  La  donación  hecha  en  ca- 
pitulaciones matrimoniales,  podrá  ser 
acumulativa  de  bienes  presentes  y frutrn 
ros,  en  todo  ó en  parte,  con  solo  la  obli- 


de  la  Novísima  Recopilación,  y las  de  los  títu- 
los 3.  ® y 6.  ® del  mismo  cuerpo  legal;  la  ley 
1.®,  tít.  5.  ® del  Fuero- Juzgó;  y la  ley  214  d’e 
Estilo.  Sentencias  del  Tribunal  Supremo  de 
19  de  Diciembre  de  1862.  20  de  Diciembre  do 
1873,  3 de  Octubre  de  1867,  22  de  Marzo  de 
1870,  2 de  Enero  de  1872,  5 de  Abril  de  1867. 
27  de  Abril  v 18  de  Noviembre  de  1868,  14 
de  Julio  de  1871.) 

Respecto  de  las  reservas  que  en  el  Derecho 
español  consisten  en  la  obligación  que  tiene 
el  cónyuge  superstite,  que  contrae  segundas 
nupcias,  de  conservar  para  los  hijos  del  pri- 
mer matrimonio,  los  bienes  recibidos  á título 
gratuito  de  su  pümer  esposo,  y los  que  reci- 
biera por  sucesión,  de  los  hijos  del  primer 
matrimonio,  siempre  que  estos  los  hubiesen 
heredado  dcl  cónyuge  premortuo.  (Véanse  la 
ley  15  de  Toro,  7>,  tít.’é.".  lib.  10  de  la  No- 
vísima Recopilación;  26,  tit.  13,  Partida  5.®, 
y en  el  Derecho  romano,  fuente  y origen  del 
español  en  esta  materia,  la  lev  3.®,  tit.  9.®, 

1 Código,  y los  capítulos  23  y 46  de 

la  Novela  22.  Deben  consultarse  además  lo 
que  se  refiere  á las  hipotecas  legales  consti- 
tuida.s  en  favor  de  los  hijos  en  los  bienes  re- 
1 ® padres,  los  artículos 

168,  194  y 201  de  la  ley  hipotecaria,  y 134  del 
Reglamento  dictado  para  su  ejecución.) 
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g-acion  de  que  se  una  al  instrumento  ó 
acta  un  estado  de  las  deudas  y carg^as 
del  donante,  existentes  al  tiempo  de  la 
donación;  en  cuyo  caso  será  libre  el  dona- 
tario, al  tiempodel  fallecimiento  del  do- 
nante, para  contentarse  con  los  bienes 
presentes,  renunciando  lo  demás  que  le 
hubiere  dejado. 

Art.  1085.  Si  no  se  unió  el  estado  de 
que  se  hace  mención  en  el  artículo  ante- 
rior al  instrumento  que  contiene  la  dona- 
ción de  los  bienes  presentes  y futuros,  es- 
tará oblig-ado  el  donatario  á aceptar  ó 
repudiar  esta  donación  en  su  totalidad. 
En  caso  de  aceptación,  no  podrá  reclamar 
sino  los  bienes  que  existieren  el  dia  de 
la  muerte  del  donante,  y estará  sujeto 
al  pago  de  todas  las  deudas  y cargas  de 
la  herencia. 

Art.  1086.  También  podrá  hacerse  la 
donación  por  capitulaciones  matrimonia- 
les en  favor  de  los  cónyuges  y de  los  hi- 
jos que  nazcan  de  su  matrimouio,  con 
condición  de  pagar  indudablemente  to- 
das las  deudas  y cargas  de  la  herencia 
del  donante,  ó bajo  otras  condiciones,  si 
no  prefiere  más  bien  renunciar  la  dona- 
ción; y en  caso  de  que  el  donante,  por  ,, 
contrato  de  matrimouio  se  haya  reserva- 
do la  libertad  de  disponer  de  uu  efecto 
comprendido  eu  la  donación  de  sus  bienes 
presentes,  ó de  una  cantidad  fija  que  se 
haya  de  tomar  de  los  mismos,-  si  muriese 
sin  haber  dispuesto  de  dicho  efecto  ó 
cantidad,  se  entenderán  comprendidos  en 
la  donación,  y pertenecerán  al  donatario 
ó á sus  herederos. 

Art.  1087.  Las  condiciones  hechas 
por  capitulaciones  matrimoniales,  no  po- 
drán ser  impugnadas  ni  declaradas  nulas 
á pretesto  de  falta  de  aceptación. 

Art.  1088.  Toda  donación  hecha  en 
favor  del  matrimonio,  caducará,  si  este 
no  se  verifica. 

Art.  1089.  Las  donaciones  hechas  á 
uno  de  los  cónyuges  en  los  términos  ya 
enunciados  eu  los  artículos  1082,  1084  y 
1086,  caducarán  si  el  donante  sobrevive 
al  cónyuge  donatario  y á su  descenden- 
cia. 

Art.  1090,  Cualquiera  donación  he- 


cha á los  cónyuges  por  sus  capitulacio_ 
nes  matrimoniales,  admitirá  reducción 
al  tiempo  de  verificarse  la  herencia  del 
donante,  hasta  aquella  porción  de  que  In 
ley  le  permitía  disponer. 

CAPITULO  IX. 

Be  las  clisposicioMS  entre  esposos  hechas 
en  las  capitulaciones  matrimoniales  ó 
después  de  celebrado  el  matrimonio. 

Art.  1091.  Los  cónyuges  podrán  por 
contrato  de  matrimonio,  hacerse  recí- 
procamente las  donaciones  que  conside- 
ren oportunas  con  las  modificaciones  ex- 
presadas en  los  siguientes  artículos;  (1) 
Art.  1092.  Toda  donación  entre  vivos 
de  bienes  presentes,  hecha  entre  cónyu- 
ges, en  el  contrato  de  matrimonio,  no  se 
considerará  hecha  con  condición  de  su- 
pervivencia del  donatario,  si  no  se  ha 
expresado  formalmente  esta  condición; 
y quedará  sujeta  á todas  las  reglas  y for- 
mas prescritas  para  esta  clase  de  dona- 
ciones , 


(1)  Art.  1736  del  Cód.  de  la  Luisiaua. — 
Art.  977  del  Cód.  del  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 702  del  Cód.  de  Neuchátel. — Art,  1084 
del  Cód.  de  Bolivia. — En  Inglaterra,  por  re- 
gla general,  todos  los  contratos  hechos  entre 
los  cónyuges  que  tengan  fecha  anterior  á la 
celebración  del  matrimonio,  son  amrladas  por 
éste;  pero  las  disposiciones  liceíias  con  la  in- 
tervención de  un  tidi  icoinisario  en  previsión 
del  matrimonio  próximo  á celebrarse  por  los 
futuros  esposos  entre  sí  ó por  otios  en  su  fa- 
vor, son  válidas  y se  regulan  por  los  princi- 
pios relativos  á los  contratos  a título  onero- 
so, especialmente  la  capitulación,  cuyo  objeto 
es  asegurar  un  porvenir  á la  mujer  después 
de  la  muerte  de  su  marido. 

Conforme  á la  misma  legislación,  el  menor 
de  veintiún  años  no  puede  hacer  'ni  aun  por 
contrato  de  matrimonio,  disposición  alguna 
que  no  pueda  ser  objeto  de  anulación;  y el 
marido  no  está  facultado  á liacer  desjmcs  del 
matrimonio,  ninguna  donación  á su  mujer,  sin 
la  intervención  de  íideicomisario.  Sin  embar- 
go, las  donaciones  entre  esposos,  están  tolera- 
das por  los  tribunales,  y el  marido,  puede  ade- 
más por  disposición  testamentaria,  dejar  á su 
esposa  todos  sus  bienes  realesy  personales.  Por 
riltimo,  el  que  contrae  s'egundns  nupcias,  pue- 
de donar,  según  la  disposición  do  la  ley  in- 
glesa á su  nuevo  cónyuge,  ó á los  hijos  que 
de  él  tenga,  y aun  en  perjuicio  de  los  hijos 
del  primer  matrimonio,  todos  los  bienes.  :es- 
pecto  de  los  cuales  no  hubiera  hecl'O  disposi- 
ción prévia. 
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Avfc.  1093.  La  donaciou  de  bienes  fu-  ¡ 
turos  ó de  bienes  presentes  y futuros  be-  j 
cha  entre  cónyugues  por  contrato  de  ma-  ¡ 
trimonio,  bien  sea  simple  ó reciproca,  es-  : 
tará  comprendida  en  las  reg-las  estable-  ¡ 
cidas  por  el  capítulo  precedente,  respecto  ¡ 
de  las  donaciones  que  les  fuesen  hechas  , 
por  un  tercero;  pero  no  será  trasmisible  ' 
á los  hijos  nacidos  del  matrimonio,  si  | 
muere  antes  el  cónyug-e  donatario  que  el  i 


donante. 

Art.  1094.  Uno  de  los  cónyug-es  po- 
drá, bien  por  contrato  de  matrimonio  ó 
después  de  celebrado  este,  para  el  caso 
de  no  dejar  descendencia,  disponer  en  fa- 
vor de  su  conjunto  y en  propiedad  de  to- 
do aquello  de  que  pudiere  disponer  en 
favor  de  un  extraño,  y además  del  usu- 
fructo de  la  totalidad  de  la  parte,  cuya 
cesión  en  perj  uicio  de  los  herederos, ^pro- 
híbe la  ley. 

En  el  caso  en  que  el  esposo  donante 
dejara  descendientes,,  podrá  donar  al  otro 
cónyug-e  ó la  cuarta  parteen  propiedad, 
ú otra  porción  ig-ual  en  usufructo,  ó la 
mitad  de  todos  sus  bienes  en  usufructo. 

Art.  1095.  El  cónyuge  menor  de 
edad,  no  está  facultado  para  donar  al 
oti'o  cónyuge  por  contrato  de  matrimo- 
nio, ó en  donación  simple  ó recípoca,  si 
no  obtiene  el  consentimiento  y la  asis- 
tencia de  las  personas  cuyo  consenti- 
miento le  es  necesario  para  la  validez  de 
un  matrimonio;  una  vez  obtenido,  podrá 
donar  todo  cuanto  la  ley  permite  al  ma- 
yor de  edad  respecto  de  su  esposo. 

Art.  109G.  Las  donaciones  hechas  en- 
tre esposos  durante  el  matrimonio,  aun- 
que se  consideren  como  hechas  intervi- 
vos, serán  siempre  revocables. 

La  mujer  podrá  revocarlas  sin  nece- 
sidad de  estar  autorizada  por  el  marido 
ni  por  los  tribunales. 

No  sera  causa  bastante  para  revocar 
esta  clase  de  donaciones,  la  supervenien- 
cia de  hijos. 

Art.  1097.  Los  cónyuges  no  podrán, 
durante  el  matrimonio,  hacerse  por  do- 
nación intervivos  ni  por  testamento,  nin- 
guna donación  mutua  y recíproca  en  un 
solo  y mismo  acto. 


( 


I 
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Art.  1098.  El  varón  ó la  mujer  que 
teniendo  hijos  de  otro  matrimonio,  con- 
tx'agei'a  segundas  nupcias,  no  podrá  do- 
nar" á su  futuro  esposo,  más  que  una  par- 
te equivalente  á la  de  un  Id  jo  legítimo 
no  mejorado;  en  este  caso  no  podrán  es- 
tas donaciones  e.xceder  de  la  cuarta  par- 
te de  los  bienes. 

Art.  1099.  Los  cónyuges  no  podrán 
donarse’ indirectamente,  más  de  lo  que 
les  es  permitido  por  las  precedentes  dis- 
posiciones. 

Toda  donación  desfigurada  ó hecha  á 
personas  interpuestas,  es  nula. 

Art.  1100.  Se  reputarán  hechas  á per- 
sonas interpuestas,  las  donaciones  de 
uno  de  los  cónyuges  á los  hijos  ó á uno 
de  los  hijos  del  otro,  nacido  de  ante- 
rior matrimonio,  y las  hechas  por  el  do- 
nante á los  parientes,  de  los  cuales  el 
otro  cónyuge  seria  heredero  presunto  el 
dia  de  la  donación,  aunque  este  último 
no  haya  sobrevivido  á su  pariente  do- 
natario. (1) 


(1)  Las  donaciones  por  contrato  de  matri- 
monio, pueden  ser  impugnadas  en  el  Derecho 
común  aleman  por  falta  de  aceptaeioa.  En 
Holanda,  en  los  cantones  Suizos  de  Neucbá- 
tel,  Vaud  y Tesino,  y en  Bolivia,  los  cónyu- 
ges no  pueden,  con  arreglo  á la  tradición  del 
Derecho  romano,  .hacerse  donaciones  entre 
vivos,  donaciones  entre  matrimonio ; siendo 
de  notar  entre  sus  disposiciones  una  del  Có- 
digo holandés,  que  aplica  las  reglas  generales 
sobre  la  parte  de  bienes  no  reservable  á las 
donaciones  que  mutuamente  se  hacen  los  es- 
posos por  contrato  de  matrimonio.  En  Prusia, 
ios  cónyuges  pueden  hacerse  donaciones  tes- 
tamentarias en  una  misma  disposición.  En 
Noruega,  para  que  sea  válida  la  donación  que 
se  hacen  mútu  amente  los  cónyuges  de  todos 
sus  bienes  en  un  testamento  recíproco,  se  ne- 
cesita la  confirmación  real.  En  Portugal,  se- 
gún los  artículos  1178  y siguientes  del  Códi- 
go civil,  están  prohibidas  las  donaciones  que 
mutuamente  se  hagan  los  esposos,  si  se  rea- 
lizan por  un  mismo  y único  acto;  pero  están 
permitidas,  hechas  separadamente  en  testa- 
mento ó por  disposición  entre  vivos,  y con 
relación  á los  bienes  presentes,  debiendo  estar 
reguladas  las  que  se  hagan  por  disposición 
entre  vivos,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  ti- 
titlo  de  las  donaciones,  y las  que  sean  morM 
causa,  con  arreglo  á las  prescripciones  del  ti- 
tulo de  testamentos. 

El  Oód.  italiano,  en  su  art.  1054,  dispone 
que  los  cónyuges  no  pueden  hacerse  mutua- 
mente donaciones  durante  el  matrimonio»  ex- 
cepto en  los  actos  de  ultima  voluntad,  en  lo 
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TÍTULO  III. 

OE  LOS  CONTRATOS  Ó DE  LÁS  OBLIGACIONES 
CONVENCIONALES  EN  GENERAL. 

CAPITULO  PRDIERO. 
Disposiciones  preliminares. 

Art.  1101.  Contrato,  es  un  convenio 
en  cuya  virtud  una  ó varias  personas,  se 
oblig’an  respecto  de  una  ó de  varias  otras, 
á dar,  liaeer  ó no  hacer  alg-una  cosa.  (1) 


(j^uc  se  observarán  las  formas  y reglas  para 
los  mismos  establecidas. 

En  Derecho  español,  véase  lo  que  acerca  de 
donaciones  esponsalicias  disponen  las  leyes 
3.*  y 4.®,  tít.  11,  Partd.  4.“;  y las  leyes  3.®, 
6.®,  7.®  y 8.®,  tít.  3.“  y 2 ®,  tít.  8.'^,  lib.  10  de 
la  Nov.  Recop.;  y con  referencia  á las  hipote- 
cas legales,  constituidas  con  este  motivo,  los 
artículos  168  y 178  de  la  ley  hipotecaría. 

Los  artículos  1091  y siguientes  del  Códi- 
go francés,  deben  compararse,  en  su  aplica- 
ción con  los  artículos  160,  308,  406  y siguien- 
tes: 911,  913,  1082,  1309,  1339,  1398,  1496, 
1525,  1527,  1595  del  mismo  cuerpo  legal.  ■ 

(1)  El  Cód.  francés,  como  todas  las  legis- 
laciones modernas  eu  general,  tuvo  quo  refe- 
rirse en  el  tratado  de  obligaciones  á los  prin- 
cipios eternos  de  ju  ticia,  y de  derecho  natu- 
ral, que  sirvieron  de  base  al  precioso  é inago- 
table depósito  jurídico  que  el  pueblo  rey  legó 
á las  generaciones  futuras.  Un  conocimiento 
exacto  do  la  naturaleza  humana,  la  previsión 
llevada  hasta  el  último  límite  en  el  estudio 
de  las  relaciones  de  derecho  que  entre  sí  pue- 
den tener  los  hombres:  un  gran  respeto  á 
la  libertad  individual,  el  conocimiento  exacto 
de  la  verdadera  misión  del  Estado  y del  le- 
gislador, al  intervenir  en  aquellas  relaciones, 
no  para  limitar  la  facultad  del  individuo,  sino 
para  garantizarla  y armonizarla,  procurando 
su  desarrollo  y cumplimiento , y la  combina  - 
cion  hábilmente  trazada  de  las  reglas  de  la 
moral,  de  la  equidad  y del  derecho,  tal  es 
son  los  fundamentos  de  la  legislación  roma- 
na, en  materia  de  obligaciones,  que  hanjusti- 
deado  el  título  de  razón  escrita  que  sus  dis- 
posiciones merecieron,  y que  la  han  hecho 
aceptable,  con  ligeras  modificaciones,  hijas 
de  las  circunstancias  y de  los  tiempos,  para 
todos  los  Códigos,  cuya  comparación  y análi- 
sis nos  proponemo-!  hacer  en  la  presente  obra. 

Si  se  lia  de  cumplir  el  fin  racional  asigna- 
do al  hombre  y á la  humanidad,  hay  que 
considerar,  no  solo  las  condiciones  que  de- 
pendan de  la  voluntad  de  aquel,  sino  que  es 
preciso  hacerlas  coincidir  con  la  voluntad  de 
las  demás,  determinar  su  necesidad  y hacer- 
las exigibles.  No  basta  respetar  la  voluntad 
de  uno,  sino  quo  para  que  aparezca  la  idea  de 


Art.  1102.  El  coDtrato,  es  siualag: 
mátieo  ó bilateral,  cuando  los  «ontratan- 


derecho,  es  preciso  que  coexista  con  la  do 
los  demás;  porque  el  hombre,  no  solo  es  un 
sér  libre,  sino  sociable,  nacido  para  tener  re- 
laciones con  sus  semejantes,  y para  estar  li- 
gado á ellos  con  obligaciones  recíprocas;  su 
libertad  puede  estar  limitada  por  los  dere- 
chos agenos;  pero  la  armonía,  entre  unos  y 
otros,  nacida  del  consentimiento  mútuo,  lejos 
de  ser  una  restricción,  es  un  motivo  de  des- 
envolvimiento progresivo,  que  garantiza  el 
ejercicio  de  todas  las  facultades  humanas.  La 
determinación  de  ese  ejercicio,  que  tiene  su 
base  en  la  misma  naturaleza  humana,  en  su 
doble  aspecto  de  libertad  y de  sociabilidad,  es 
el  fin  á que  debe  aspirar  el  legislador:  la  rea- 
lización del  derecho  es  su  verdadera  misión, 
y dentro  de-este  círculo  puede  trazar  los  prin- 
cipios fundamentales  que  regulan  las  obliga- 
ciones y los  contratos;  y como  ha  dicho  un 
ilustre  jurisconsulto,  la  fuerza  obligatoria  do 
las  convenciones,  tiene  por  fundamento  la 
naturaleza  social  del  liombre,  que  á la  vez  le 
ordena  no  dañar  á sus  semejantes,  aUerv.m,  uoii 
ladcre,  y llenan,  respecto  de  él,  las  obliga- 
ciones contraídas,  jus  suum  quiqv,(B  tribucre, 
conforme  á las  leyes  naturales  y morales,  y 
para  gozar  él  mismo  de  los  beneficios  que  cí 
cumplimiento  do  sus  deberes  sociales  y per- 
sonales le  han  de  procurar. 

El  lazo  moral,  que  se  deriva  de  las  relacio- 
nes que  los  hombres  tienen  entre  sí,  os  la 
Obligación.  Cuando  ésta  es  de  un  carácter  pu- 
ramente privado,  depende  únicamente  de  la 
conciencia,  y no  es,  por  así  decirlo,  exterior- 
mente  exigible;  la  obligación  no  es  jurídica, 
y está  únicamente  comprendida  en  la  esfera 
de  acción  de  la  ley  moral.  Pero  cuando  las  re- 
laciones humanas  traspasan  el  círculo  traza- 
do por  la  equidad,  por  la  moral,  y aun  por  la 
religión;  y seextienden  hasta  la  sanción  eterna 
de  las  leyes  sociales,  y llegan  á la  jurisdicción 
del  derecho  positivo,  las  obligaciones  enton- 
ces revisten  un  carácter  jurídico,  y son  objeto 
de  los  principios  con  que  las  define  y desen- 
vuelve el  legislador. 

Para  que  en  el  sentido  del  derecho  haya 
obligación,  debe  presentarse,  de  una  parte, 
la  necesidad  jurídica  de  dar  ó hacer  una  cosa, 
y de  otra,  la  facultad,  jurídica  tajubíen,  de 
exigir  el  cumplimiento  dé  lo  pactado.  uVin- 
culvMjuris  quo  necessitate  abstringirrnor  aUcu- 
jus  solvend(8  reis,  secundum  nostrot  civitatix 
yiu-a.»Lo  qúe  constituye,  pues,  toda  obliga- 
ción; lo  que  la  caracteriza,  es  un  lazo  do  de- 
recho, que  determina  las  personalidades  de 
deudor  y acreedor,  que  impone  á aquel  el 
cumplimiento  de  lo  pactado,  y que  concede  á 
este  un  derecho  que,  en  unos  casos  es  pura- 
mente personal,  y que  en  otros,  lleíra  " - 
ducir  un  derecho  real. 

Las  obligaciones  conforme  á la  c 
del  Código  Napoleón,  tomada  en  pi 
Código  romano,  y que  han  adopta 
3'or  parte  de  las  legislaciones  mod 
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tos  se  obliffau  recíprocamente  los  unos 
respecto  de  los  otros,,  (1) 


Art.  1103.  Es  unilateral,  cuando  una 

ó varias  personas  están  óblig-adas  res- 


dividen  en  dos  grandes  grupos;  las  obliga- 
ciones convencionales,  es  decir,  las  que  se 
deriavn  do  los  contratos,  y son  objeto  del  títu- 
lo 3.“  de  aqnel  cuerpo  legal;  y las  que  proce- 
diendo de  la  autoridad  de  la  ley  nacen  de  un 
hecho  personal  del  obligado,  es  decir,  los 
cuasi  contratos,  delitos  y cuasi  delitos,  del 
Derecho  romano. 

Ooncuerdan  con  la  definición  que  del  con- 
trato dá  el  art.  1101  del  Código  francés,  los 
artículos;  806  del  Cód.  del  cantón  do  Vaud; 
518  del  Cód  del  cantón  del  Tessino;  984  Có- 
digo del  cantón  de  Valais;  881  Cód.  del  can- 
tón de  Neuchátel;  1104  Cód  de  Bolivia. 

El  Código  holandés  acepta  la  definición  del 
art.  1101,  pero  suprime  las  once  últimas  pa- 
labras del  mismo.  El  art.  1754  del  Código  de 
la  Luisiana,  define  el  contrato:  «Un  conve- 
nio por  el  que  una  persona  se  obliga  con  otra 
á dar,  hacer  ó permitir,  ó á abstenerse  de  ha- 
cer alguna  cosa  expresada  en  el  pacto,  ó que 
de  él  se  deduzca.»  Por  contrato  se  entiende, 
según  el  Código  prusiano,  el  consentimiento 
mutuo  para  la  adquisición  ó enagenacion  de 
un  derecho.  Según  el  art.  641  del  Código  por- 
tugués, «contrato,  es  el  acuerdo  en  virtud  del 
cual,  dos  ó más  personas  trasfieren  entre  sí, 
al.gun  derecho,  ó se  sujetan  á alguna  obli- 
gación.» El  Código  del  cantón  de  Berna,  en 
su  art.  674,  expresa  que  «la  declaración  por  la 
cual  se  manifiesta  la  intención  de  ceder  un 
derecho  á otra  persona,  se  llama  promesa;  y 
si  el  individuo  á quien  aquella  se  hace  la 
acepta,  de  este  consentimiento  mutuo,  resul- 
ta un  contrato.»  El  art.  1098  del  Código 
italiauo,  define  el  oontrato:  «El  acuerdo  de 
dos  ó más  personas,  para  formar  ó arreglar 
entre  las  mismas  un  lazo  jurídico  ó para  mo- 
dificar el  formado  anteriormente.» 

El  Derecho  romano,  definía  el  contrato: 
«.Duorwn  vel  liluHwm,  in  idem  pla£Ü%m  con- 
sensum. 

La  palabra  convención  que  usa  el  art.  1101 
del  Código  francés^  y que  al  traducir  hemos 
conservado,  para  que  no  pierda  nada  de  su 
fuerza  y significación,  se  aplica  á toda  espe- 
cie de  pacto,  ya  se  trate  de  crear  ó de  resol- 
ver una  Obligación;  pero  esto  mismo  indica 
que  no  todas  las  convenciones  pueden  consi- 
derarse como  contratos,  porque  según  la 
acepción  en  que  el  Derecho  francés  los  con- 
sidera, tienen  siempre  estos,  por  objeto,  y 
producen  el  efecto  de  crear  una  obligación. 
Sin  embargo,  la  diferencia  que  entre  las  dos 
palabras  hay  en  el  Derecho  francés,  no  tiene 
la  importancia  que  los  romanos  daban  á la 
distinción  entre  paceos  v contratos-,  y según  la 
cual,  los  últimos,  además  de  la  obligación,  da- 
ban lugar  á una  acción  especial  ó general, 
que  no  producían  los  primeros.  El  Código 
Napoleón  no  establece  esta  diferencia,  y en  lo 
que  se  refiere  á los  efectos,  se  vale  indistin- 
tamente de  las  palabras,  contratos  y conven- 
ciones. Siendo  el  contrato  una  convención, 


supone  el  concurso  de  dos  voluntades,  y pQp 
consiguiente,  si  una  sola  persona  promete,  y 
310  ha  sido  acBptado  su  ofrecimiento,  no  hay 
convención,  no  hay  obligación,  no  existe  el 
contrato.  Con  arreglo  á este  principio,  log 
tribunales  franceses  de  casación,  han  estable- 
cido como  jurisprudencia,  las  siguientes  re- 
glas:  . . 

1. “  Una  proposición  no  aceptada,  no  es 
obligatoria. 

2. “  La  simple  proposición  no  produce  efec- 
to.?, mientras  no  hayan  sido  ejecutadas  las 
condiciones  que  la  modificaban, 

3. “  La  promesa  do  arrendamiento  no 
aceptada,  no  es  más  que  una  proposición  que 
puede  retirarse. 

Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  que  cada 
uno  puede  renunciar  á su  propio  derecho,  sin 
intervención  de  la  voluntad  agena,  los  mis- 
mos tribunales  han  determinado  que>la  re- 
nuncia de  un  derecho  de  propiedad,  ó de  un 
crédito,  es  válida  é irrevocable,  sin  que  ha- 
ya necesidad  de  aceptación  por  parte  del 
deudor. 

(Véanse  los  artículos  1126,  1134,  1234, 
1315,  1341  y 1370  del  Código  Napoleón.) 

(1)  El  contrato  sinalagmático,  que  en  el 
Derecho  francés,  tiene  la  misma  significa- 
ción que  el  bilateral  de  la  legislación  espa- 
ñola, dá  hrgar  á una  obligación  recíproca  ea 
ambos  contrayentes,  como  sucede  en  los  con- 
tratos de  compra  y venta,  cambio,  arrenda- 
miento, sociedad,  etc,  en  que  el  compromiso 
contraido  por  cada  parte,  es  también  una 
obligación  principal  derivada  inmediatamen- 
te del  contrato.  Pero  no  solo  figuran  entre 
las  obligaciones  sinalagmáticas,  las  que  he- 
mos mencionado,  y sobre  cuya  naturaleza  no 
cabe  duda  ni  discusión,  .sino  que  hay  otros 
en  los  cuales  puede,  aunque  no  á primera 
vista,  reconocerse  aquel  carácter.  Tales  son 
la  adopción,  la  constitución  de  dote,  las  con- 
cesiones administrativas  de  trabajos  públicos, 
en  todos  los  cuales  se  necesita  el  consenti- 
miento de  ambas  partes,  para  que  produzca 
efecto. 

El  contrato  sinalagmático,  según  lo  define 
el  art.  102,  no  pierde  su  carácter,  aunque  una 
. P^^'tes  estinga  inmediatamente  so 
Obligación,  cumpliendo  los  compromi.sos  qoe 
son  objeto  déla  misma,  siendo  de  esto  un 
el  acto  llevado  á cabo  por  el  coni' 
prador,  al  pagar  en  el  acto  el  importe  de  lo 
que  ha  adquirido. 

Ooncuerdan  con  el  art.  1102  del  Código 
trancés,  pero  suprimiendo  la  denominación 
de  Sinalagmático,  y conservando  únicament® 
ia  de  bilateral;  los  arts.  642  del  Código  pof- 

il¡aliano.— Articulo 

de  la  Luisiana.— Art. 

Uodi^o  del  cantón  de  Friburffo,  Que  ao6' 
mas  de  conservar  la  denominación  de  sin»* 
iagmaticos,  llama  á esta  clase  de  obligacio; 
nes,  contratos  á título  oneroso.— Art.  675  Co- 
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pccto  de  otras  ó de  uua,  sin  que  por  par- 
te de  estos  últimos  se  contraig'a  compro- 
miso. (1) 

Art.  1104.  Es  conmutativo,  cuando 
cada  uua  de  las  partes  se  oblig-a  á dar  ó 
hacer  uua  cosa  que  se  considera  equiva- 
lente de  lo  que  hace  ó da  el  otro  contra- 


digo cantón  de  Berna. — Art.  518  Código 
cantón  de  Lucerna.  _ 

El  art.  521  del  Código  del  cantón  del  Tesi- 
110,  se  limita  á llamar  contrato  oneroso,  á 
aquel  en  que  los  contratantes  se  obligan  recí- 
procamente los  unos  respecto  de  los  otros  — 
Art.  985  Código  del  cantón  Valais. — Articu- 
lo 882  del  Código  cantón  de  NeuchfCel. 

En  España  está  admitida  la  división  de 
contratos  en  bilaterales,  unilaterales  é Ínter  - 
medios,  siendo  bilaterales  Aquellos  en  que 
desde  luego  se  obligan  ambos  coutra^^eutes, 
j en  favor  de  cada  uno  producen  aquellos 
una  acción  directa. 

En  el  Derecho  romano,  aunque  se  daba 
el  nombre  de  sinalagmáticos  á ciertos  con- 
tratos, no  se  conocía  la  división  primera,  que 
hace  el  Código  francés,  y se  distinguian  los 
contratos  de  buena  fé,  de  los  de  derecho  ex- 
tricto. 

(Véanse  los  artículos  1184,  1582,  1702  y 
1708  del  Código  Napoleón.) 

(1)  La  deíinicion  que  el  art.  1103  del  Có- 
digo francés,  dá  del  contrato  unilateral,  no  es 
completamente  exacta,  porque  parece  suponer 
que  siempre  queda  libre  de  todo  compromiso, 
uca  de  las  partes  contrastantes,  cuando  en 
realidad,  y en  la  ma3'or  parte  de  los  casos, 
se  derivan  también  de  esta  clase  de  contra- 
tos, obligaciones  reciprocas.  Tales  son,  por 
ejemplo,  las  que  en  el  contrato  de  mandato, 
corresponden  al  mandante,  cuando  procede 
indemnización  por  su  parte  en  favor  del 
mandatario.  Esta  obligación,  sin  embargo, 
es  accesoria  y nacida  después  del  contrato. 

Concuerdan  con  el  art.  1103  del  Código 
francés,  los  artículos  1100  del  Código  italia- 
no.—1758  del  Código  de  la  Luisiana. — 675 
del  Código  cantón  de  Berna. — 518  del  Código 
cantón  do  Lucerna. — 9SG  del  Código  cantón 
Valais.— SS3  del  Código  del  cantón  de  Neu- 
chátel.  El  art.  642  del  Código  portugués,  lla- 
ma contrato  unilateral  ó gratuito,  á aquel  en 
que  una  de  las  partes  promete  una  cosa  que 
el  otro  contratante  acci)ta. 

En  el  Derecho  español  se  cutieirde  por  'con- 
trato unilateral , aquel  en  que  únicamente 
queda  obligado  uno  de  los  contraj'cntes,  de- 
rivándose "de  la  obligación,  una  acción  direc- 
ta .jue  puede  intentar  la  persona  en  fa- 
vor sella  contraido  ariuella. 

En  el  Derecho  romano,  el  contrato  absolur 
tamente  unilateral,  era  aquel  que  no  pro- 
ducía más  que  una  acción  en  favor  del  esti- 
pulante. 

(Véanse  lo.s  articulo.^  1326  y 1892  del  Códi- 
go Napoleón.) 


tante;  cuando  la  equivalencia  consiste  en 
eventualidades  de  g'anaucia  ó pérdida 
para  cada  uuo  de  los  contrayentes  , de- 
pendiente de  un  suceso  incierto,  el  con- 
trato es  aleatorio. 

Art.  1105.  El  contrato  de  caridad  ó 
beneficencia,  es  aquel  en  que  uua  de  las 
partes  procura  á la  otra  un  beneficio  pu- 
ramente gratuito. 

Art.  1106.  El  contrato  á titulo  onero- 
so es  aquel  que  obliga  ú los  contratantes 
á dar  ó hacer  alguna  cosa. 

Art.  1107.  Los  contratos,  bien  tengan 
una  denominación  propia  ó no  la  tengan, 
están  sometidos  á las  reglas  generales 
que  sou  objeto  del  presente  título. 

Las  reglas  particulares  de  ciertos  con  - 
tratos se  hallan  establecidas  en  los  títu- 
los relativos  á cada  uno  de  ellos;  y las  re- 
glas particulares  á las  transacciones  co- 
merciales, se  encuentran  en  las  leyes 
mercantiles.  (1) 


(1)  Coa  los  artículos  1104  al  1107,  deben 
compararse,  para  su  aplicación  en  la  prácti- 
ca. los  artículos  893,  931,  1582,  1702,  1708. 
1832,  1874,  1915  y .1984  del  mismo  cuerpo  le- 
gal. Además  de  la  clasificación  hecha  en  el 
Código,  se  deduce  de  sus  disposiciones,  y es- 
tá admitida  por  los  comentaristas,  y auri  pol- 
la jurisprudencia,  la  división  de  los  contra- 
tos en  consiinsmles  y reales,  solcamcs  y méiios 
solemnes,  y nominados  é innominados. 

Los  contratos  consensúales,  son  aquellos 
en  que  la  obligación  se  determina  por  el  solo 
consentimiento  de  las  partes;  mientras  que 
los  reales,  no  se  perfeccionan  sino  por  la  en- 
trega misma  de  las  cosas  que  sou  su  ob- 
jeto. 

■4í;,Los  contratos  solemnes,  no  son  válidos  si 
no  se  otorgan  con  arreglo  á todas  las  forma- 
lidades, requerid-as  por  la  ley.  Tales  son,-  los 
de  matrimonio,  donación,  hipoteca,  etc.  En 
esta  c'ase  de  obligaciones,  la  forma  es  esen- 
cial, y no  puede  ser  suplida  por  ningún  otro 
género  de  prueba.  En  los  contratos  menos 
solemnes,  por  el  contrario,  la  forma  extricta 
no  es  tan  indispensable,  y basta  probar  su  ' 
existencia  y el  compromiso  contraido,  para 
que  produzcan  efectos. 

En  cuanto  á la  torcíra  división,  el  artículo 
1107,  distingue  entre  los  contratos  que  tie- 
nen una  denominación  propia,  y aquellos  que 
carecen  de  ella;  el  legislador  no  ha  podido 
preveer  todos  los  casos  y combinaciones, 
á que  dan  lugar  la  variedad  de  los  interc.scs, 
y las  circunstancias  de  los  tiem2)Os;  se  ha  li- 
jado en  los  casos  más  comunes,  .y  para  ello 
ha  dado  reglas  especiales,  detcrmimindo  en 
reglas  generales,  todo  lo  que  se  1-060-1-0  ;i  be- 


CAPITULO  II. 

Do  las  coniiciouos  esenciales  para 
la  validen  de  las  convenciones 

Arfc.  1108.  Caafcro  eoadieioues  son 
esenciales  para  la  valide?!  de  una  conven- 
ción. 

El  consentimiento  de  la  parte  que  se 
oblig'a. 

Su  capacidad  para  contratar. 


cho3  que  no  haya  podido  tenor  en  cuenta  con- 
cretamente. 

En  el  Derecho  romano,  la  distinción  entre 
contratosnominadosé  innominados,  tenia  una 
gran  importancia;  losprimeros,  es  decir,  aque- 
llos que  hablan  recibido  un  nombre  del  Dere- 
cho civil,  producían  una  acción,  y se  divi- 
dían en  cuatro  clases,  con  relación  á la  ma- 
nera do  formarse,  <íre  verbis  UUcris  y consensi*. 
Pero  como  al  lado  de  estas  obligaciones,  po- 
dían nacer  otras,  se  concedieron  á estas,  efec- 
tos determinados;  por  ejemplo,  se  habla  he- 
cho un  pacto  de  cambio,  entre  dos  personas, 
do  ut  des',  mientras  que  una  de  las  partes  no 
entregaba  á la  otra  la  cosa  objeto  del  con- 
trato, solo  existía  wi  pacCiom  nudum,  que  no 
producía  ninguna  acción.  Pero  si  la  entrega 
se  había  heeho,  el  contratante  que  la  había 
realizado,  podía,  ó reclamarla  de  aquel  que  la 
recibió,  y no  cumplir  las  cláusulas  en  cuya 
virtud  se  obligara,  (causa  dala  causa  non  secu- 
ta), ó bien  exigir  que  cumpliese  su  compro- 
miso, intentando  para  conseguirlo,  la  acción 
proscriptis  verbis.  Esta  acción,  no  era  especial 
como  las  que  se  derivaban  de  los  contratos 
nominados,  sino  que  tenia  un  carácter  gene- 
ral, común  á todos  los  innominados,  y cuyo 
verdadero  objeto,  era  obtener  una  indemni- 
zación de  daños  y perjuicios. 

Debemos  hacer  observar,  respecto  de  los 
contratos  innominados  del  Derecho  romano, 
que  debían  esclusivamento  su  origen  á los 
pactos  sinalagmáticos,  y que  para  que  pro- 
dujeran. efecto,  era  preciso  que  uno  de  las 
contrayentes,  hubiere  cumplido  sus  compro- 
misos. 

La  distinción  del  Derecho  romano,  no  ha 
sido  confirmada  por  el  Código  francés,  toda 
vez  que  el  contrato  sea  ó no  sinalagmático, 
produce  una  acción,  siempre  que  haya  sido 
ejecutada  por  una  de  las  partes.  Pero  á pesar 
die  esto,  no  debe  prescindirse  en  absoluto  en  el 
Derecho  francés,  de  la  distinción  á que  nos 
hemos  referido,  al  ocuparnos  del  Derecho  ro- 
mano, porque  según  las  mismas  prescripcio- 
nes del  Código,  los  contratos  nominados,  es 
decir,  aquellos  que  están  regulados  por  la 
ley,  obedecen  no  solo  á las  reglas  generales 
de  los  contratos,  sino  también  á los  peculia- 
res de  su  naturalaza  especial. 


188  - 

Objeto  cierto  que  forme  la  materia  del 

compromiso. 

Una  causa  lícita  eu  la  oblig-acion.  (i) 


(1)  En  cuanto  á los  innominados,  no  lo  son 
aplicables  estrictamente;  las  pglas  especiales 
de  una  obligación  determinada  en  la  ley,  las 
cuales,  en  todo  caso,  no  pueden  ser  tenidas 
en  cuenta,  sino  como  razones  de  analogia.  En 
este  sentido,  hay  sentencias  de  los  tribunales 
franceses,  que  califican  y dan  efectos,  á de- 
terminados  contratos  de  innominados,  do 
des  fado  ut  fados.  ' 

También  admiten  los  tratadistas  de  Derecho 
francés,  la  división  de  los  contratos,  en  prin- 
cipales y accesorios,  civiles  y comerciales.— 
(Dalloz.) 

La  naturaleza  misma  del  contrato , in- 
dica las  condiciones  internas  que  exige. 

Gomo  un  contrato  es  el  acto  declarativo 
de  la  voluntad  comuu,  de  dos  ó más  perso- 
nas, para  entrar  en  relación  jurídica  sobre  un 
objeto  determinado,  las  condiciones  generales 
que  el  Derecho  natural,  de  acuerdo  en  este 
punto  con  la  mayor  parte  de  las  legislaciones 
positivas,  requiere  para  su  validez,  son:  la 
capacidad  de  tener  una  voluntad  razonable'. 
la  libertad  de  la  voluntad:  el  acuerdo  entre 
las  voluntades  de  las  partes  contratantes;  y 
por  último,  un  objeto  lícito  sobre  el  cual  se 
pueda  contratar. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  anterior  clasi- 
ficación, no  pueden  contratar  por  carecer  de 
voluntad,  que  debe  considerarse  razonable, 
los  menores  de  edad,  los  enagenados,  y gene- 
ralmente, todos  los  que  al  contratar,  no  tie- 
nen exacta  y completa  conciencia  de  sus  ac- 
tos. 

Falta  la  libertad  de  la  voluntad,  cuando 
los  contrayentes  obedecen  en  sus  actos  á una 
violencia  física  ó moral. 

El  acuerdo  entre  las  voluntades  que  contra- 
tan, no  existe  cuando  hay  error  sobre  la  sus- 
tancia misma,  ó sobre  las  cualidades  esen- 
ciales del  objeto,  cuando  uno  de  los  contra- 
yentes ha  obligado  al  otro,  valiéndose  de 
fraude  ó dolo  á contraer  un  compromiso;  y 
por  último,  cuando  la  expresión  de  la  volun- 
tad, no  es  más  que  parcial;  es  decir,  cuando 
no  se  verifica  más  que  de  parte  de  uno  de 
los  contrayentes. 

Es  indispensable,  sdemás,  que  el  objeto  del 
contrato,  es  decir,  lo  que  uno  de  los  contra- 
yentes se  obliga  á dar  ó á hacer,  y el  otro 
está  facultado  para  exigir,  sea  de  naturaleza 
tal.  que  pueda,  por  así  decirlo,  formar  la  ma- 
teria de  una  obligación.  Debe,  por  consiguien- 
te, al  menos  en  sus  efectos,  ser  externa,  por 
que  no  se  pueden  contratar  actos  que  única- 
mento  sean  apreciados  en  el  terreno  de  I» 
moral,  como  el  cariño,  el  agradeciniieo* 
Por  otra  parte,  el  objeto  del  contrato 
aebo  ser  física,  moral  y jurídicamente  posi' 
Ole.  La  perfección  del  contrato,  que  no  dete 
contundirse  con  su  ejecución,  existe  cuando 
los  contratantes  han  declarado  su  voluntad 
exigida  por  la  ley.— (Arens.-^'' 
losofía  del  Derecho. ) 
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SECCION  PRIMERA. 

DEL  CONSENTIMIENTO. 

\ 

Art.  1109.  No  hay  cousentimieuto  vá- 
lido si  ha  sido  dado  poT  error,  arrancado 


El  Derecho  romano  ('*)  distinguía,  como 
hemos  dicho  en  la  nota  anterior,  ios  contra- 
tos «dada  su  perfección»  en  reales,  verbales, 
literales  y consensúales.  Pero  las  legislacio- 
nes modernas,  salvo  ligeras  excepciones  de 
detalles,  y con  la  determinación  de  ciertos  re- 
quisitos para  algunos  contratos,  los  conside- 
ran todos  como  consensúales. 

Concuerdan  con  el  artí.  1108  del  Cdd.  frau- 
cés,  los  artículos  1104  del  Cód.’  italiano. — 
1356  del  Oód.  holandés.— 809  del  Cód.  can- 
tón de  Vaud. — lllG  deí  Oód.  del  cantón  de 
Friburgo,  que  añade  un  quinto  requisito;  la 
forma  legal  para  algunos  contratos. — 522  del 
Oód.  cantón  del  Tesino. — 992  del  Cód.  del 
cantón  de  Valais. — 888  Cód.  cantón  de  Ncu- 
chátel. — 1'772  del  Cód.  de  la  Luisiina. 

El  Código  portugués,  en  su  art.  613,  exige 
para  la  validez  de  los  contratos,  las  tres  si- 
guientes condiciones:  Capacidad  de  los  con- 
trayentes, consentimiento  mutuo,  y objeto 
posible.  El  Código  de  Berna,  en  su  art.  678, 
y el  de  Lucerna  en  el  520,  se  limitan  á decir 
que  el  consentimiento,  es  la  condición  esen- 
cial del  contrato,  y que  la  a ceptacion  debe 
coincidir,  con  la  promesa. — En  .E.spaña,  se- 
gún las  leyes  l.“,  5.*  y 6.“,  28  y 29,  tí- 
tulo 11,  Partd.  5.“;  14,  tít.  6.",  Partd.  S.";  15, 
tít.  2.",  Partd.' 4.“;  17,  tít.  l.«,  lib.  10,  Noví- 
sima Recopilación;  tít.  16  del  Ordenamiento 
de  Alcalá,  1.®  del  tít.  1.",  lib.  10  de  la  Noví- 
sima Recopilación;  8.®,  tít.  5.",  Partd.  5.*; 
56  y 57,  del  mismo  tít.  y Partd.;  25  del  títu- 
lo 12  de  la  misma  Partd. ; 7.“,  tít.  13,  Parti- 
da 3.®;  14,  tít.  6.®  de  la  mispia  Partd;  4.",  tí- 
tulo 11,  lib.  l.°  del  Fuero  real;  y según  la  ju- 
risprudencia estabecida  por  el  Tribunal  Su- 
premo, y la  mayoría  de  las  opiniones  de  los 
tratradistas,  los“  requisitos  esenciales  de  to- 
do Contrato,  son  los  mismos  que  reconoce  el 
art.  1108  del  Código  francés. 

(*)  De  los  contratos  reales,  unos  eran  no- 
minados, como  el  niutuv-'M  cotnmodatum  deposi- 
titm  pignus.  y otros  innominados,  comprendi- 
dos en  las  fórmulas  do  ut  des,  do  ut  facías, 
fació  ut  des,  fado  ut  facías,  entre  los  cuales 
algunos  recibieron,  sin  embargo,  nombres  es- 
peciales, permutatio,  precarimi,  contrachís  dcs- 
timatorius  y contratas  siiffragii. 

Los  contratos  consensúales  que  se  perfeccio- 
naban por  solo  el  consentimiento,  eran  em^)- 
tio-venditio,  localio-conductip,  societas^  manda- 
tuM:  Los  cuasi  contratos  eran  la  gestión  de 
negocios  (negotiorum  gestio),  la  tutela  y cúra- 
tela, 1»  aceptación  de  herencia  (aditio  here- 
ditaiis)  y la  administración  de  una  cosa  ó he- 
rencia común  y el  pago  de  deuda  indebida. 
Además  de  los  contratos,  se  conocían  los  pac- 
tos, pacta  pretoria',  pacta  legítima  y pacta 
adiecta  Seguían  las  obligaciones  procedentes 
á delitos  y cuasi  delitos. 


por  la  violencia,  ó sorprendido  por  en- 
gaño. (1) 

Art.  1110.  El  error  no  es  causa  de 
nulidad  de  la  cotivencion,  más  que  cuan- 
do recae  sobre  la  sustancia  misma  de  la 
cosa  que  es  su  objeto. 

No  es  causa  de  nulidad  cuando  única- 
mente  recae  en  la  persona-  con  la  cual 
hay  intención  de  contratar,  á no  ser  que 
a consideración  de  esta  persona,  sea  la 
causa  principal  de  la  convención.  (2) 

(!)  Artículo  1357  del  Cód.  liolaudé:-. — 
1813  del  Cód.  de  la  Luisiana. — 810  del  Códi- 
go del  cantón  de  Vaud. — 1123  Cód.  del  cantón 
F’riburgo. — 528  del  Cód.  del  cantón  del  Tesi- 
no.— 993  del  Cód.  del  cantón  de  Valais. — 889 
del  Cód.  de  Neucliáte'. — 1020  Cód.  del  can- 
tón Solciire. — llOG  del  Cód.  de  Bolivia. — 1108 
del  Cód.  ital'ano.— Los  artículos  G66,  y si- 
guientes del  Código  portugués,  se  riñeren  al 
error  y á la  coacción,  como  causas  que  impi- 
den el  consentimiento. 

Las  leyes  28,  tít.  11,  49,  tít.  14,  Partd.  5."; 
la  ley  7.®,  tít.  33,  Partd.  7.®;  ypa  ley  31,  título 
5.®  do  la  Partd.  5.",  mencionan  el  miedo,  la 
fuerza,'  el  engaño  y el  error,  como  causa  de 
nulidad  de  los  contratos. 

Según  la  ley  1.®,  tít.  2.®,  lib.  4.";  1.®,  títu- 
lo 3.“  del  mismo  lib.  del  Digesto,  y la  regla 
116  de  Derecho:  olm  dieeh'Xlur,  quod  vó  me- 
tusve  causa,  vis  enim  fichat  raentio  propter  ne- 
ccssilate’iii  impositam  contrarüm  voluntati:  me- 
tus,  instantis  velfuturi  periculi  causa  raenlís 
trepidalio.  Sed  p>óstca  detracta  est  vis  mentio: 
ideo  guia  quodeumque  vi  atroci  Jit  id  metu  que- 
que jieri  videtur...  Ke  vel  illis  nialitia  sua  sit 
lucrosa  vel  istis  siraplicitas  damnosa...  Níhü 
consensiíi  tavi  coutrariura  es  cuan  vis  et  uo- 
tus...  Non  videutur  qui  errant  consentiré.,. 
N'ulla voluntas  errantís  est.  (Véanse  los  artícu- 
los 1117  y 1304  del  Código  Napoleón.) 

(2)  Artículos  871  al  873  del  Cód.  austría- 
co.— 25,  cap.  4.°,  lib.  1."  del  Cód.  Bávaro. — 
Art.  13,58  del  Cód.  holandés.— Sil  del  Código 
del  cantón  de  Vaud. — 1124  y 1125  del  Código 
del  cantón  de  Friburgo. — 993  del  Cód.  del 
cantón  de  Valais. — 890  del  Cód.  del  cantón 
de  Neuchátel. — 1025  del  Cód.  del  cantón  So  - 
leurc. — El  art.  680  del  Cód.  del  cantón  <lo 
Berna,  establece,  que  si  una  de  las  partr  .s  t s 
engañada  por  la  otra  acerca  del  estado  de  las 
cosas,  ó de  sus  cualidades  esenciales,  no  que- 
da obligada. — El  Cód.  italiano,  en  su  artícu  - 
lo  1109,  expresa:  rpie  el  error  de  derecho, 
produce  la  nulidad  del  contrato,  línicaraení.e 
cuando  ha  sido  su  causa  única  ó principal,  y 
en  el  art.  1110,  que  el  error  de  hecho  es  cau- 
sa de  nulidad,  cuando  recae  sobre  la  sustan- 
cia de  la  cosa. — I.os  artículos  G.57  y siguien- 
tes del  Código  portugués,  distingue  el  error 
sobre  la  causa,  ó sobre  el  objeto  del  contrato, 
y aquel  que  recae  sobre  la  persona  cou  quien, 
o en  consideración  de  la  cual  se  contrata, y di- 


Art.  lili.  La  violencia  ejercitada 
contra  el  que  ha  contraído  unh  obligra- 
ciou,  es  causa  de  nulidad  aunque  no  sea 
el  autor  de  ella  el  otro  contratante.  (1) 
Art.  1112.  Hay  violencia  cuando  esta 
es  de  tal  naturaleza  que  hag'a  impresión 
en  persona  razonable,  y que  pueda  inspi- 
rarle el  temor  de  exponer  su  persona  ó 
su  fortuna,  ó sumas  considerable  y pre- 
sente. En  esta  materia  hay  que  tener  en 
cuenta  la  edad,  el  sexo  y la  condición 
de  las  personas. 


vide  el  error  sobre  la  causa,  en  error  de  de- 
recho y de  hecho.  El  que  es  de  causa,  y al 
mismo  tiempo  de  derecho  produce  nulidad; 
y para  que  esta  tenga  lugar  en  loa  demás 
casos,  es  preciso  que  concurran  las  circuns- 
tancias que  el  citado  Código  determina,  las 
cuales  analizaremos,  en  ocasión  oportuna. 
Parecidas  distinciones  se  establecen  en  los 
artículos  1816  y siguientes  del  Código  de  la 
Luisiana, 

En  el  Derecho  español,  y conforme  á 10 
prevenido  en  las  leyes  21,  tít.  5.®,  Partd.  5.“, 
y 10,  tít.  2.®,  Partd.  4.®,  el  error,  para  que 
pueda  ser  considerado  como  causa  de  nulidad 
de  un  contrato,  ha  de  recaer  sobre  la  sustan- 
cia de  la  cosa,  invalidando  también  la  obli- 
gación; el  (jue  se  reñerc  á las  personas,  cuan- 
do la  consideración  á esta  ha  sido  el  motivo 
principal  que  se  ha  tenido  en  cuenta  para 
obligarse.  Ley  1.®,  tít.  6°,  lib.  22,  ley  9.“,  tí- 
tulo l.°,  lib.  l8  Digesio. 

(Véanse  los  artículos  180,  1117,  1304,  1356, 
1373  y 2053  del  Código  Napeleon,  y el  541, 
del  civil  de  Procedimientos.) 

(1)  Art.  1359  del  Cód.  holandés. — Art.  666 
Cód.  portugués. — Art.  1844  Cód.  Luisiana. — 
Art.  875  Cod.  austríaco,  en  el  caso  en  que  el 
tercero,  autor  de  la  violencia,  estuviese  de 
acuerdo  con  la  otra  parte  contratante.— Ar- 
tículo 812  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  679  Có- 
digo cantón  de  Berna,  que  omite,  sin  embargo, 
el  caso  de  intervención  de  un  tercero. — •Ar- 
tículo 1127  Cód.  cantón  de  Friburgo. — Ar- 
tículo 994  Cód.  cantón  Valais. — Art.  891  Códi- 
go cantón  Neuchátel . — Art.  lili  Cód.  italiano. 
— Art.  1103  Cód.  deBolivia. 

Ley  1.»,  párr.  1.  o , ley  9.®,  tít.  2.  ® , libro 
4.°  (le\  I)i(jes¿o. — Ley  5.®,  tít.  20,  lib.  1.  ° 
del  Código.— /a  ac  actione  non  quoeritur,  ntrum 
¿s,  qvÁ  convenüiír  awalius  mHum  fecü,  siifficü 
ciiim  hoc  docere,  metum,  sibi  ülatum. 

La  ley  23,  tít.  11  de  la  Partd.  3.*,  no  expresa 
si  la  violencia  puede  ser  ejercida  por  un  ter- 
cero; pero  los  términos  generales  en  que  está 
redactada,  hacen  suponer  que  aquel  caso  está 
comprendido  en  sus  disposiciones.  En  el  mis- 
mo sentido  se  expresan  las  leyes  9.®,  tít.  5.  ® , 
lib.  2.  ® del  Fuero-Juzgo,  y ía  4.®,  tít.  11,  li- 
b ro  1.  ® del  Fuero  real.  (Véanse  los  artículos 
180,  837  y 2233  del  Código  Napoleón.) 
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I Art.  1113-  La  violencia  es  causa  de 
nulidad  del  contrato,  no  solo  cuando  sc 
' haya  ejercido  en  la  persona  del  contra- 
i tante,  sino  cuando  han  sido  objeto  de 
' ella,  el  cdnyug-e,  descendientes  ó asceri- 
' dientes  de  aquel. 

Art.  1114.  El  temor  respetuoso  hácia 
los  padres  ú otros  ascendientes,  sin  que 
' hayan  aparecido  los  verdaderos  actos  de 
' violencia,  no  basta  por  sí  solo  para  anu- 
I lar  el  contrato. 

Art.  1115.  No  puede  un  contrato  ser 
I nuevamente  impug’nado  por  causa  de 
i violencia,  si  después  de  cesada  esta  se 
* ha  aprobado  el  contrato  expresa  ó táei- 
j tamente,  ó dejando  pasar  el  tiempo  de  la 
' restitución  fijada  por  la  ley.  (1) 

I Art.  1116.  El  dolo,  es  causa  denuli- 
j dad  cuando  los  medios  puestos  en  prác- 
j tica  por  uno  de  los  contrayentes,  son  ta- 
les que  quede  evidenciado,  que  sin  ellos 
no  hubiese  contratado  la  otra  parte. 

El  dolo  no  se  presume:  debe  pro- 
barse. (2) 


(1)  Concuerdan  con  e&te  y con  los  tres  ar- 
tículos anteriores,  los  artículos  1360  al  1363 
Cód.  holandés. — 1845  al  1849  Cód.  de  la  Lui- 
siana.— 813  al  816  Cód.  cantón  de  Vaud. — 
Con  los  tres  primeros,  los  arts.  1112  al  1114 
Cód.  italiano. 

Art.  1128,  1129  y 1132  del  Cód.  del  cantón 
de  Friburgo;  996  y siguientes  del  Cód.  del 
cantón  Valais;  892  al  8íw  del  Cód.  del  cantón 
de  Neuchátel;  1109  al  1112  del  Cód.  de  Soli- 
via.— El  Cód.  prusiano,  aunque  detalla  dife- 
rentes clases  de  violencias  como  causas  de  in- 
validación de  los  contratos,  exige  que  pasados 
ocho  dias  después  de  haber  recobrado  su  li- 
bertad de  acción  el  contrayente,  debe  revocar- 
se el  consentimiento. 

Tit.  2.“,  lib.  4.®  del  Düjesto  «ntayoris  rei  ini- 
2)ctnsqui  repelU  non  potestet. — Tít.  53,  lib.  2.® 
del  Cód.  romano. 

En  el  Derecho  español  deben  consultarse, 
acerca  de  este  punto,  la  ley  15,  tit.  2.®,  Parti- 
da 4.®;  58;  tít.  5.»  y 28  tít.  11,  Partida  5.®: 
leyes  1.»,  tít.  2.“  y 3.®  tít.  4.<».  lib.  5.®  del 
Fuero- Juzgo;  arts.  8.«,  9.®  y 409  del  Código 
penal. 

(Véanse  los  arts.  892  y 1338  del  Cód.  Na- 
poleón). 

(2)  Art.  1364  Cód.  holandés;  85  tit.  4.  ® , 
parte  1.®,  Cód.  prusiano. — Art.  1844  Cód.  de 
la  Luisiana.— Art.  817  del  Cód.  del  cantón  de 

del  Cód.  cantón  de  Fribur- 
j del  Cód.  del  cantón  Valais;  886  del 
Ood.  del  cantón  de  Neuchátel;  1115  del  Códi- 
go italiano. 
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Art,  1117.  La  convención  contraída 
por  error,  violencia  ó dolo,  no  es  nula 
desde  luegro  y en  pleno  derecho,  sino  que 
produce  una  acccion  de  nulidad  ó resci- 
sión, en  el  caso  y forma  explicados  en  la 
sección  6.*  del  capítulo  5,®  del  presente 
título. 

Art.  1118.  La  lesión  no  vicia  las  con- 
venciones más  que  en  ciertos  contratos 
y respecto  de  determinadas  personas , 
según  se  expresará  en  la  misma  sec- 
ción. 

Art.  1119. . Por  regla  general,  no  es 
lícito  obligarse  ni  esúipular  en  su  propio 
nombre  sino  para  sí  mismo. 

Art.  1120.  Sin  embargo,  se  puede  es- 
tipular en  nombre  de  un  tercero,  prome- 
tiendo la  aprobación  de  éste,  quedando  á 
salvo  el 'Otro  contratante,  el  derecho  de 
indemnización  contra  el  promitente,  si 
el  que  hubiera  de  obligarse  en  primer 
término,  se  negare  á ratificar  el  pacto. 

Art.  1121.  Igualmente  puede  estipu- 
larse en  beneficio  de  un  tercero  cuando 
tal  es  la  condición  de  un  contrato  que  se 
ha  lieeho  para  sí  mismo,  ó de  una  dona- 
ción que  se  liace  á otro.  El  que  ha  heclio 
el  convenio,  no  puede  revocarle  si  el  ter- 
cero ha  declarado  que  quiere  aprove- 
charse de  él. 

Art.  1122.  Se  presume  siempre  que 
se  ha  estipulado  para  si,  para  sus  here- 
deros ó causa-habientes,  á no  ser  que  se 
exprese  lo  contrario  ó x'esulte  de  la  uatu- 
raleza  misma  del  contrato.  (1) 

SECCION  SECUNDA. 

DE  LX  CAPACID.\D  DE  LAS  PARTES 
CONTRATANTES. 

Art.  1123.  Cualquiera  puede  contra- 


Leyes  1.®  y 7.®,  tít.  3.  ® , lib.  4.  ® del  Dines- 
¿0.— Ley  57,  tít.  5.  ® y Partida  5.®;  y 1.“  titu- 
tulo  16,  Part.  7.®  (Véase  el  art.  2268  del  Co'- 
digo  Napoleón) . _ , 

(1)  Los  arts.  1117  al  1122  del  Cdd.  Napo- 
león deben  comparse  para  su  aplicación,  con 
los  arts.  721,  1165,  1304,  1.333,  1973,  2014, 
2077,  2090,  2235  y 2268  del  mismo  cuerpo 
legal. 


tar,  si  no  está  declarado  incapaz  por 
la  ley.  (1) 

Art.  1124.  Los  incapaces  ds  contra- 
tar son: 

Los  menores  de  edad. 

Los  interdictos. 

Las  mujeres  casadas,  en  los  casos  ex- 
presados por  la  ley.  Y generalmente,  to- 
dos aquellos  á quienes  la  ley  ha  prohibi  - 
do  ciertos  contratos.  (2) 


(1)  Art.  1365  Cód.  holandés;  1775,  en.  su 
primera  parte,  del  Cód.  de  la  Luisiana. — Ar- 
tículo 823  del  Cód.  del  cantón  de  Vaud;  1117 
del  Cód.  del  cantón  de  Friburgo;  523  del  Có- 
digo del  Cantón  del  Tesino;  902  del  Cód.  del 
cantón  de  Neuchátel. — Art.  1016  del  Código 
del  cantón  de  Soleure. — Art.  1117  del  Cód.  de 
Solivia. — Art.  1105  del  Cód.  italiano. — Ar  • 
tículo  644  del  Cód.  portugués. 

Lo  mismo  disponeu  la  ley  21,  tít.  35,  li  - 
bro  4.  ® del  Cód.  romano,  y la  4.®  tít.  11  de  lu 

(2)  Art.  S65  Cdd.  austríaco. — Art.  loOd 
del  Cód.  holandés. — Art.  1775  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  824  del  Cód.  del  cantón  de 
Vaud. — Art.  1118  y 1119  del  Cdd.  del  cantón 
deFriburgo. — Art.  52^1  y 525  del  Cdd.  del 
cantón  del  Tesino. — Art.  903  del  Cód.  del 
cantón  de  Neuchátel. — Art.  1130  del  CóJ.  do 
Solivia. — Arts.  10  al  20  tít.  5.  ® , parte  pri- 
mera del  Cód.  prusiano. — Art.  1106  del  Códi- 
go italiano. 

Según  la  disposición  de  la  ley  inglesa,  son 
incapaces  para  contratar  los  menores  de  edad 
y la  mujer  casada,  sin  la  concurrencia  do  su 
marido,  las  personas  privadas  de  su  razón 
natural,  los  sordo-mudos  y ciegos  y determi- 
nadas corporaciones  que  carecen  de  alguuo.s 
requisitos  legales.  El  menor,  al  , llegar  á la 
mayor  edad,  puede  confirmar  y dar  fuerza  le- 
gal ó rescindir  las  obligaciones  contraidas 
anteriormente,  excepto  en  este  último  caso, 
las  que  se  hayan  referido. 

Se  supone  por  las  mismas  leyes,  que  la 
mujer  ca.sada  al  contraer  una  obligación,  lo 
ha  hecho  como  mandataria  de  su  marido:  y 
si  este  no  pide  la  declaración  de  nulidad  ó lá 
ratifica,  la  mujer,  después  de  la  muerte  de 
aquel,  está  facultada  para  intentar  aquellos 
dos  actos.  Por  último,  las  personas  capaces 
de  contraer,  no  pueden  alegar  la  incapacidad 
de  aquellas  con  quienes  contrata;  pero  los  tri 
bunales  desestiman  la  acción  de  las  jiarl ' 
contra  las  cuales  no  se  puede  invocar  el  n!r  • 
dio  que  ellas  mismas  han  utilizado.  Sin  cu¡  - 
bargo,  el  que  ha  coutratado  con  una  mujer 
casáda,_ ignorando  que  hubiese  contraído  ma- 
trimonio, puede  impugnar  el  contrato,  n'c- 
gando  la  incapacidad  de  aquella. 

Leyes  1.®  y C.®,  tit.  7.®  lib.  44  del  /Ay-.v/e, 
4.®  y 5.®  tít.  11  Partd.  5.®  Ni  el  Deroclio  ro- 
mano ni  las  Partidas,  se  referian  á la  mn  jer 
casada;  pero  la  ley  de  Toro  y la  12  tit.  1.", 
lib.  10  de  la  Novísima  Rccopiíacion,  la  prohi- 
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Art.  1125.  El  menor  de  edad,  el  in- 
terdicto y la  mujer  casada,  no  pueden 
impiig-nar,  por  falta  de  capacidad,  sus 
oblíg-aeioues,  sino  en  los  casos  preveni- 
dos por  la  ley. 

Las  personas  capaces  de  oblig'arse,  no 
pueden  oponer  la  incapacidad  del  menor* 
del  interdicto,  ó de  la  mujer  casada  con 
quienes  contratai’on. 

SECCION  TERCERA. 

i)EI,  OüJETO  Y MA.TERI.V  Dli  LOS  CONTRATOS. 

Art.  112S,  Todo  contrato  tiene  por 
objeto  la  cosa  que  una  parte  se  oblig’a  á 
dar,  á hacer  ó dejar  de  hacer. 

Art.  1127.  El  simple  uso  ó la  simple 
posesión  de  una  cosa  puede  ser,  no  me- 
nos que  la  cosa  misma,  objeto  del  con- 
trato. (1) 


biei’on  contraer  sin  licencia  de  su.  marido,  ó 
en  defecto  de  esta,  sin  el  permi.so  judicial. 
(Véanse  los  artículos  215,  217,  509  y 513  del 
Cód.  Napoleón,  y el  art.  39  de  la  ley  francesa 
de  30  de  Junio  de  1838  sobre  enagenados,  in- 
serta en  notas  anteriores.) 

(1)  Todo  contrato  tiene  necesariamente  un 
objeto,  es  decir,  una  cosa  que  uno  de  los  con- 
trayentes debe  dar  ó hacer,  y que  el  otro  está 
facultado  para  exigir.  La  idea  de  dar  envuel- 
ve la  de  trasmitir  la  propiedad.  Sin  embargo, 
la  Obligación  no  se  estiende  siempre  has- 
ta la  traslación  absoluta  del  dominio  de 
un.a  cosa,  sino  que  en  muchos  casos  se  limita 
únicamente  á hacer  cesión  del  uso  de  la  pose- 
sión, presentándose  en  la  práctica  muchos 
contratos,  como  el  arrendamiento,  el  comoda- 
to, el  depósito,  la  prenda,  etc.,  contratos  to- 
dos, que  no  trasñeren  la  propiedad  de  las  co- 
sas que  son  su  objeto. 

Las  cosas  que  forman  la  materia  ú objeto 
de  los  contratos,  deben  existir  en  el  inomento 
en  que  aquella  se  otorga;  puede,  sin  embarr 
go,  recaer  la  obligación  sobre  cosas  futu- 
ras; pero  es  preciso  que  no  haya  duda  acerca 
(le  la  posibilidad  de  su  existencia;  el  objeto 
debe  ser  determinado,  al  menos  en  su  especie; 
estar  en  el  comercio,  ser  posible  y útil;  y 
l)or  último,  pertenecer  á la  persona  que  se 
obliga. 

La  necesidad  de  la  existencia  de  la  cosa, 
que  forma  la  materia  del  contrato,  no  es  in- 
dispensable. según  los  artículos  365  y si- 
guientes del  Código  mercantil  francés,  en  los 
contratos  de  seguros  marítimos,  los  cuales  son 
válidos  aúu  cuando  la  cosa  se  haya  destrui- 
do, siempre  que  el  siniestro,  causa  de  la  des- 
trucción, no  fuera  conocido,  ó por  lo  ménos 


Art.  1128.  Solo  las  cosas  que  están  en 
el  comercio,  pueden  ser  objeto  de  log 
contratos.  (1) 


presumido  de  parte  de  lós  contratantes.  Esta 
excepción  del  Derecho  común,  so  limita  á los 
seguros  marítimos,  y no  es  aplicable  á loa 

t®TCGSt¡r0S 

(1)  Art.  1368  del  Cód.  holandés.— Artica  • 
lo  1757  del  Cód.  de  la  Luitiana.— Art.  58  tí- 
tulo 5.®  parte  primera  del  Cód.  prusiano.  — 
Art.  829  del  Cód.  del  cantón  de  Vaud.— Ar- 
tículo 684  del  Cód.  del  cantón  de  Berna.— Ar- 
tículo 1138  del  Cód.  del  cantón  Friburgo.— 
Art.  527  del  Cód.  del  cantón  de  Lucerna.— 
Art.  532  del  Cód.  del  cantón  del  Tesino,  que 
además  expresa,  que  si  la  cosa,  objeto  de  un  , 
contrato,  se  coloca  fuera  del  comercio,  aquel 
se  considerará  como  no  otorgado.— Art.  908 
del  Cód.  del  cantón  de  Neuchátel. — Art.  1121 
del  Cód.  de  Bolivia.— Art.  1116  del  Cód.  ita- 
liano.—Párr.  1.®  art.  671,  del  Cód.  portugués. 

En  el  Derecho  romano,  deben  examinarse, 
acerca  de  este  punto,  el  tít.  20  lib.  3.®  de  la 
Jnstituta\  y la,  ley  34,  tít.  l.°  libro  18  del  Di- 
gesto-,  Omníum  rerum,  gms  quis  liahere,  vel  pos- 
sidere  vel  persequi  potest,  vendüio  rede  flt. 
Qiíds  vero  wUura,  vel  gentium  jus,  vel  mores 
civüatis  commercio  exuerunt  earmt  nulla  ven- 
düio es. 

Ley  22  tít.  11  Pard.  5.“  (Véanse  los  artícu- 
los 538Jy  siguientes,  1598  y 2226  del  Código 
Napoleón.) 

Están  fuera  del  comercio  las  cosas  que 
por  su  naturaleza  ó su  destino  legal,  no  son 
susceptibles  de  propiedad  privada,  ó aquellas 
que  en  virtud  de  leyes  especiales  han  sido  se- 
paradas momentánea  ó perpétuamente  dé  la 
circulación.  Ya  al  ocuparnos  del  título  de  pro- 
piedad hicimos  distinción,  y á aquellas  ob- 
servaciones nos  referimos,  entre  las  cosas  in- 
munes, cuya  propiedad  no  pertenece  á nadie, 
y cuyo  uso  es  común  á todos,  y que  realmen- 
te están  fuera  del  comercio,  de  aquellas  otras 
que,  ó bien  están  destinadas  á usos  públicos, 
pero  cuyo  destino  puede  variar,  y á las  per  - 
fenecientes  al  dominio  del  Estado.  Los  obje- 
to? comprendidos  en  los  dos  últimos  términos 
de  la  clasificación,  pueden  estar  en  el  comer- 
cio, y ser  objeto  de  los  contratos;  las  destina- 
das á usos  públicos,  cuando  cesa  el  motivo 
de  su  destino  especial  y externo,  tiene  ya  lu- 
gar, como  los  caminos  abandonados,  las  for- 
tificaciones de  una  plaza  que  ya  no  está  en 
estado  de  defensa;  estas  cosas,  según  hemos 
tenido  ocasión  de  observar  en  artículos  y no- 
tas anteriores,  entran  nuevamente  en  el  co- 
mer(íio,  y pueden  no  solo  ser  objeto  de  tran- 
sacciones, sino  también  de  prescripción.  En 
cuanto  á los  bienes  comprendidos  en  el  do- 
minio del  Estado,  pueden  indudablemente,  se- 
gún hemos  demostrado  al  comentar  el  título 
de  propiísdad,  entrar  en  el  comercio  y formar 
la  materia  de  contratos  en  los  casos  y con  los 
requisitos  especiales,  determinados  <3n  la  ley. 

También  pueden  considerarse,  como  fuera 
del  comercio,  ciertas  mercancías  que  por  su 
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Art.  1129.  Es  preciso  que  la  Obliga- 
ción tenga  por  objeto  una  cosa  determi- 
nada, á lo  menos  en  cuanto  á su  especie. 

La  cuota  de  la  cosa  puede  ser  incierta, 
coa  tal  que  pueda  determinarse.  (1) 

Art.  1130.  Las  cosas  futuras,  pueden 
ser  objeto  de  una  obligación. 

Sin  embargo,  no  se  puede  renunciar  á 
una  herencia  que  no  se  ha  verificado,  ni 
hacer  estipulación  alguna  sobre  ella,  ni 
aun  con  el  consentimiento  de  aquel,  de 
cuya  lierencia  se  trata.  (2) 


SECCION  CUARTA. 

DE  LA  CAUSA. 


Art.  1131.  La  obligación  sin  causa. 


naturaleza  especial,  y por  disposiciones  de 
leyes  administrativas,  ó de  orden  público,  no 
pueden  ser  objeto  de  transacciones.  Tales  son, 
en  determinados  casos,  las  armas  y efectos 
de  guerra,  sustancias  dañosas  á la  salud  pú- 
blica, impresos  contrarios  á la  moral  y á las 
costumbres,  etc. 

(1)  Art.  1369  del  Cód.  holandés.— Artícu- 
lo 188J  del  Gód.  de  la  Luisania. — Art.  830 
del  Cód.  del  cantón  do  Vaud. — Art.  1139  del 
Cüd.  del  cantón  Friburgo. — Art.  533  del  Có- 
digo del  cantón  Tesino. — Art.  909  del  Código 
del  cantón  de  Neuchátel. — Art.  1126  del  Có- 
digo de  Bolivia. — Art.  1117  del  Cód.  italia- 
no, párrafo  3.° — Art.  671  del  Cód.  portugués. 

Leyes  74,  75  y 115,  tít.  l.“,  lib.  45  del  Di- 
gesto. Quid,  cualí  cuantumque  est...  Si  quod 
2>ondere  numero  mensura  continetur,  sine  ad- 
jectione  ponderis,  numeri  mensural  stipulatus 
essem ; t>el  insulam  edijicari  non  demonstrado 
loco;  vel  fundum  dari,  non  adjecio  nomine, 

(Véase  el  art.  1108  del  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  1370  del  Cód.  holandés  — Artícu- 
lo 1831  del  Cód.  de  la  Luisiana,  que  determi- 
na en  su  art.  1882,  que  la  sucesión  futura  pue- 
de ser  objeto  del  contrato  de  matrimonio. — 
Art.  831  dél  Cód.  del  cantón  de  Vaud. — Ar- 
tículo 1140  del  Cód.  del  cantón  de  Friburgo. — 
Artículos  534  v 535  con  adiciones,  del  Código 
del  cantón  de  Tesino. — Art.  91o  del  Cód.  del 
cantón  de  Neuchátel. — Art.  1127  del  Código 
de  Bolivia. — Art.  1118  del  Cód.  italiano. 

Ley  8.*,  tít.  1.®,  lib.  18  del  Digesto.  Fruc- 
tus  est  partus  futuri  recten  muntur...  Ali- 
quando  tament  sine  re  venditio  intelUgitur,  vé- 
late cum  quasi  alea  emitur...  Spei  emlio  est,.—^ 
Noscela  19. 

Leyes  11  y 13,  tít.  5.®,  Partd.  5.®  ( Véanse 
los  artículos  791  y 1600  del  Cód.  Napoleón  ) 


ó la  que  se  funda  sobre  una  falsa  ó ilíci- 
ta, no  puede  tener  efecto  alguno.  (1) 


(1)  Art.  1371  del  Cód.  holandés.— Artícii- 
lo  1887  del  Cód.  Luisiana. — Art.  832  del  Có- 
digo del  cantón  de  Vaud. — Art.  1141  del  Có- 
digo del  cantón  de  Friburgo. — Art.  537  del 
Cód.  del  cantón  de  Tesino. — Art.  911  del  Có- 
digo del  cantón  de  Neuchátel. — Art.  1128  del 
Cod.  de  Bolivia.— Art.  1119  del  Cód.  italiano. 

Leyes  1.*,  3.®  y 4.»,  tít.  7.®,  lib.  12  del  Di- 
gesto-, ley  28,  tít.  11,  Partida  5.®  Además  pro- 
híbe la  ley  19,  tít.  31,  lib.  11  de  la  Novísima 
Recopilación,  el  pacto  ciíota  litis.  Existiendo 
en  nuestro  Derecho  otras  prohibiciones,  que 
refiriéndose  á pactos  concretos  y á contratos 
determinados,  no  tienen  lugar  oportuno  en 
esta  nota,  de  ellos  haremos  mención  cuando 
tratemos  de  cada  uno  de  los  contratos  á que 
aquellos  hacen  relación.  (Véanse  los  artícu- 
los 11C8  y 1235  del  Código  Napoleón.) 

Es  preciso  no  confundir  la  cansa  de  que 
hablan  los  artículos  del  Cód.  francés,  con  la 
causa  del  Derecho  romano.  En  este,  según  he- 
mos tenido  ocasión  de  observar  en  notas  an- 
teriores, los  pactos  no  producían  obligación, 
sino  figuraban  entre  los  contratos  nominados 
y era  preciso  entonces  que  la  obligación  tu- 
viese causa;  y esta  era  el  cumplimiento  de  la 
Obligación  por  parte  de  uno  de  los  contra- 
yentes; si  el  otro  no  cumplía  aquello  á que 
estaba  obligado,  el  primero  adquiría  una  ac- 
ción para  exigir  el  cumplimiento,  porque  ha- 
biendo dado  causa  á la  obligación  del  otro 
contrayente,  y no  habiendo  este  cumplido  por 
su  part ',  faltaba  causa  á su  propio  compro- 
miso. Esta  acción  se  llamaba  condictio  causa 
data  non  secuta.  Es  indudable  que  el  Código 
Napoleón  no  se  refiere  á la  causa  de  las  obli- 
gaciones en  el  mismo  sentido  que  lo  hacían 
los  legisladores  romanos;  y sin  embargo,  exa- 
minados los  textos  de  los  diferentes  artícu- 
los del  Código  que  á la  materia  se  refieren;  se 
observa  no  poca  oscuridad,  y realmente  no 
aparece  definido  á primera  vista  el  verdadero 
sentido  del  epígrafe  de  la  Sección  cuarta  que 
es  objeto  de  nuestro  comentario. 

Es  verdad  que  el  art.  1131,  conforme  en 
esto  con  las  disposiciones  del  art.  1108,  exige 
para  la  validez  de  un  contrato  que  haya  una 
causa  en  la  obligación;  lo  que  parece  indicar 
que  el  legislador  se  ocupa  en  la  sección  refe-* 
rida  de  la  causa  de  las  obligaciones;  pero  la  re- 
dacción del  art.  1132,  supone  que  no  .=*6  trata 
ya  de  la  causa  de  la  obligación,  sino  de  la  del 
contrato.  La  misma  confusión  que  .'■c  nota 
en  los  artículos  del  Código,  se  ve  también 
en  las  doctrinas  de  Potier,  en  que  tanto  .ce  in.s- 
piraron  los  redactoresde  aquel,  y en  las  expo- 
siciones de  motivos  y discursos  que  le  pre- 
ceden. 

En  unos  y otros  se  usan  indistintamente 
las  frases  causas  de  las  obligaciones,  causa.s 
de  las  convenciones  y causas  de  los  contra  - 
tos.  En  el  mismo  defecto,  lian  incurrido  mu- 
chos de  los  autores  que  han  comentado  la  ley 
civil  francesa,  cuando  en  realidad  so  trata  do 
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Ai’t.  1132.  El  pacto  es  válido,  aunque 
no  so  explique  la  causa  de  él.  (1) 

Art.  1133.  Es  ilícita  la  causa,  cuando 
está  prohibida  por  la  lej.  y cuando  es 
contraria  al  órden  público  ó á las  buenas 
costumbres. 

. CAPITULO  III. 

Del  efecto  de  las  obligaciones. 


SECCION  PRIMERA. 

niPPOSICIONES  G3NSRAI.es. 

Art.  1134.  Los  pactos  leg-almente  for- 


mados, tienen  fuerza  de  ley  para  aquellos 

que  los  han  hecho. 

No  pueden  ser  revocados,  sino  por  mu- 
tuo consentimiento,  ó por  las  causas  que 
están  autorizadas  por  la  ley. 

Deben  llevarse  á ejecución  de  bue- 
na fé.  (1) 

Art.  1135.  Los  pactos  oblig-an,  no 
solo  á lo  que  se  expresa  en  ellos,  sino 
tembien  á todas  las  consecuencias  que  la 
equidad,  el  uso  ó la  ley,  dan  á la  oblig^a- 
cion  segrun  su  naturaleza.  (2) 


conceptos  distinto.?.  Es  preciso  no  confundir, 
pues,  la  causa  de  la  obligapion,  con  el  moti- 
vo determinante  del  contrato;  cualquiera  que 
haya  sido  el  origen  qúe  haya  determinado  la 
voluntad  de  las  partes  para  ponerlas  en  con- 
dición de  contratar,  en  nada  influirá  en  la 
validez  del  compromiso,  á no  ser  que  los 
mismos  coutrayen.es  les  hagan  depender  de 
la  existencia  del  motivo.  No  es  lo  mismo 
cuando  se  trata  de  le  causa  de  los  contratos. 
Esta  no  es  la  misma  en  todos  ellos;  varía  se- 
gún su  naturaleza.  En  los  contratos  bilatera- 
les, consisto  en  aquello  que  uno  de  los  con- 
traj^entes  tiene  que  dar  ó hacer  en  beneficio 
del  otro:  así,  por  ejemplo,  en  el  contrato  de 
compra- venta,  la  causa  parad  vendedor  será 
el  pago  del  precio  por  parte  del  comprador; 
y para  este  consistirá  la  causa  en  la  trasmi- 
sión que  aquel  le  hace  de  su  propiedad.  En 
los  contratos  gratuitos,  llamados,  en  Derecho 
francés,  y en  traducción  literal,  de  Beneficen- 
cia, se  encuentra  la  Cíjusa  en  la  voluntad, 
realizada  por  uno  de  los  contratantes  al  pro- 
curar al  otro  un  beneficio. 

La  causa  de  la  obligación,  puede  también 
consistir  en  una  obligación  anterior.  En  re- 
riímen,  son  causas  déla  obligación  convencio- 
nal ó del  contrato,  el  compromiso  que  se  im- 
pone el  contrayente,  la  liberalidad  y una  obli  - 
gación anterio"!-.  A estas  causas  se  refiere  la 
sección  4.®,  tít.  3.  ® , lib.  3.*’  del  Código  Na-  j 
poleon,  que  en  manera  alguna  podia  hacer 
relación  porque  no  tenian  ya  razón  de  ser  á 
las  teorías  que  en  este  punto  establecía  el  De- 
recho romano. — (Dalloz. — Reiierloire  de  legis- 
lalioii.) 

(1)  Art.  1372  Cód.  holandés.— .árt.  1892  | 
Cóü.  de  la  Luisiana. — Art.  833  del  Cód.  can-  j 
ton  de  Vaud. — Art.  1144  del  Cód.  cantón  Fri- 
burgo. — Art.  912  del  Código  del  cantón  de  I 
NeucViátcl.  —Art.  1135  del  Cód.  del  cantón  de  | 
Nauchátel. — Según  las  leyes  inglesas,  una 
Obligación  moral,  es  causa'  bastante  para  de-  ! 
terminar  un  contrato,  cuando  se  ha  expresa-  1 
do  de  una  manera  esplicita;  pero  no  basta  i 
presumirla  ni-indicarla  tácitamente.  Aunque, 
b.s  mismas  leyes  aceptan  por  regla  general, 
'os  principios  contenidos  en  los  artículos  1131 
y 1132  del  Cód.  francés. 


(1)  Art.  1123  del  Cód.  italiano.— Art.  702 
del  Cód.  portugués. — Art.  1374  del  Cód.  ho- 
landés.—Art.  1895  del  Cód.  de  la  Luisiana.— 
Alt.  835  del  Cód.  del  cantón  de  Vaud.— Ar- 
tículo 1131  del  Cód.  de  Bolivia.— Art.  1217 
del  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  545  del  Có- 
digo del  cantón  del  Tesino. — Art.  914  del 
Cód.  del  cantón  de  Neuchátel. 

En  el  Derecho  español,  por  distintas  sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  dé  justicia,  se 
ha  declarado  que  el  contrato  es  la  ley  por  la 
que  deben  resolverse  todas  las  dudas  que  pu- 
dieran suscitarse  entre  los  contrayentes  acer-* 
ca  del  cumplimiento  del  mismo. 

Por  otra  parte,  el  mismo  principio  está 
contenido  en  la  célebre  ley  del  tít.  16,  del  Or- 
denamiento de  Alcalá,  1.*  tít.  1.  ® , lib.  10  de 
la  Novísima  Recopilación,  y que  por  su  im- 
portancia y á pesar  de  ser  tan  conocida,  re- 
producimos íntegra:  «Paresciendo  que  alguno 
so  qúiso  obligar  á otro  por  promisión  ó por 
algún  contrato,  ó en  otra  manera,  sea  te- 
nudo  de  cumplir  aquello  que  se  obligó  y 
no  pueda  poner  excepción  que  no  fue  hecha 
estipulación,  que  quiere  decir  prometimiento 
con  cierta  solemnidad  del  Derecho  ó que  fué 
hecho  el  contrato  ú obligación  entre  auseates, 
ó que  no  fué  hecho  ante  escribano  público,  ó 
que  fué  hecha  á otra  persona  privada,  en  nom- 
bre de  otros  entre  ausentes,  ó que  se  obligó  al- 
guno que  daría  otro,  ó baria  alguna  cosa; 
manelanjos  que  todavía  valga  la  dicha  obli- 
gación ó contrato  que  fuere  hecho,  en  cual- 
quier manera  que  parezca  que  uno  se  quiso 
obligar  á otro.»  Tít.  19,  lib.  3.®  de  la  Ins- 
tituía. (Véanse  los  artículos  1234  y 2268  del 
Código  Napoleón.) 

Cód.  portugués. — Artícu- 
lo 1124  del  Cód.  italiano. — Art.  1375  del  Có- 
digo holandés.— Art.  1897  y 1898  del  Cód.  do 
la  Luisiana. — Art.  836  del  Cód.  del  cantón  de 
Vaud.  Art.  1222  del  Cód.  dél  cantón  de  Fri- 
“"’ih'o.— Art.  ,546  del  Cód.  cantón  del  Tesino. 
kI'  7 cantón  de  Neuchátel  — 

Art.  113ú  del  Cód.  de  Bolivia. 

En  Derecho  español,  aun  cuando  no  hay 
‘I"®  contenga  el  principio  del  ar 
ticulo  113o  del  Cód.  francés,  está  admitido 
por  la  practica,  y lo  mencionan  la  mayor  par- 
te de  los  autores  y tratadistas 
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SECCION  SEGUNDA. 

DE  LA  OBLIGACION  DE  DAR. 

Art.  1136.  La  oblig’acion  de  dar,  com- 
preude  la  de  entreg-ar  la  cosa  y conser- 
varla hasta  su  entreg-a,  pena  de  indem- 
nizar los  daños  é intereses  al  acreedor.  (1) 

Art.  1137.  La  oblig’acion  de  cuidar 
de  la  conservación  de  la  cosa,  bien  teng-a 
el  pacto  por  el  único  objeto,  la  utilidad 
de  una  de  las  dos  partes,  bien  ceda  en  su 
utilidad  común,  sujeta  al  que  se  encarg-ó 
de  ella,  á poner  todo  el  cuidado  de  un 
buen  padre  de  familias. 

Esta  oblig-aclon  es  más  ó menos  exten- 
sa respecto  á ciertos  contratos,  cuyos 
efectos  en  esta  parte,  se  explican  en  los 
títulos  correspondientes.  (2) 


(1)  Art.  1271  Cód.  holandés. — 1901  Cód.  de 
la  Luisiana.— ^37  Cdd.  cantón  de  Vaud. — 'Ar- 
tículo 1228  Cód.  cantón  Friburgo.— 547  Có- 
digo cantón  Tesino. — 916  Cód.  cantón  de  Neu- 
chátel. — Art.  1133  Cód.  de  Bolivia. — Art.  1219 
Cód.  italiano  — En  el  Derecho  español,  la  obli- 
gación de  dar,  produce  no  solo  la  do  la  en- 
trega de  la  cosa,  sino  la  de  conservarla  hasta 
la  tradición.  En  cuanto  á los  perjuicios  que 
la  falta  de  cuidado  en  la  conservación  pueden 
producirse, debedistinguirsoentre  los  que  pro- 
vengan de  dolo  ó mala  fé,  los  que  se  originen 
por  culpa  del  obligado  y los  que  sean  efecto 
de  un  acontecimiento  fortuito  é inevitable.  Si 
los  daños  se  causaron  con  dolo,  el  contrayente 
que  cometió  el  fraude,  es  siempre  responsable, 
aunque  se  haya  pactado  lo  contrario.  Si  tuvie- 
ron lugar  por  culpa  del  obligado  á conservar 
la  cosa,  hay  que  distinguir  si  la  culpa  fue  le- 
pisima,  leve  ó si  fue  grave  ó lata.  Cuando  el 
perjuicio  es  efecto  de  un  descuido  insignifl- 
cante,  que  á cualquiera  hubiera  podido  ocur- 
rir, la  culpa  es  levísima  y no  produce  respon- 
sabilidad para  el  contrayente.  Cuando  el  des- 
cuido ha  sido  de  tal  naturaleza,  que  no  lo  hu- 
biera padecido  xrn  hombre  regularmente  dili- 
gente y produce  responsabilidad,  y la  misma 
nace  de  la  culpa  gravo  que  tiene  lugar  cuan- 
do ha  habido  un  gran  abandono  de  parte  deí 
contrayente.  En  cuanto  á los  daños  que  reco- 
nocen por  causa  el  caso  fortuito  no  son  abo- 
nables. Ley  2.“  tít.  2.°  Pard.  b.“  y 11  tit.  13 
Part.  7.» 

El  Derecho  romano  hacia  las  mismas  dis- 
tinciones de  las  leyes  de  Partida.  (Véanse  los 
artículos  1146,  1302  y 1694  del  Código  Na- 
poleón.) 

(2)  Art.  1272  Cód.  holandés. — 1902  Cód.  de 
la  Luisiana.— 838  Cód.  cantón  de  Vaud.— Ar- 
tículo 1134  Cdd.  Bolivia. — 917  Cdd.  cantón 
Neuchatel— 1229  Cód.  cantón  Friburgo.  Reg* 


Art.  1138.  La  oblig-aeion  deeutreg-ar 
la  cosa,  es  perfecta,  por  solo  el  cousenti- 
miento  délos  contratantes. 

Hace  al  acreedor  propietario  y pone  á 
su  carg'O  aquella,  desde  el  instante  en 
que  debió  entreg-ársele,  aun  cuando  no 
se  haya  verificado  la  tradición,  á no  ser 
que  el  deudor  sea  moroso  en  entregrárse- 
la;  en  cuyo  caso  queda  la  cosa  por  cuenta 
y riesg-o  de  éste  último.  (1) 

Art.  1139.  Se  constituye  el  deudor 
' en  mora,  ya  por  un  requerimiento  ú otro 
acto  equivalente,  ya  por  efecto  del  pacto, 
cuando  éste  incluya  la  cláusula  de  que  se 
continuará  en  mora  el  deudor,  sin  que 
haya  necesidad  de  acto  alg'uno,  y por  el 
hecho  solo  de  cumplirse  el  término.  (2) 
Art.  1140.  Los  efectos  de  la  oblig’a- 
cion de  dar  ó entregrar  un  inmueble,  se 


pecto  del  Derecho  español  es  aplic’ableá  la  com- 
paración con  el  articulo  1137  lo  espuesto  en 
la  nota  al  1136,  tít.  14,  lib.  13  de  las  Institu- 
ciones. (Véanse  los  artículos  601,  804,  1146, 
1374,  1728,  1928,  1991,  2080  y 2102  del  Códi- 
go Napoleón.) 

(1)  Art.  1273  Cód.  holandés. — 1903  y 1904 
Cód.  de  la  Luisiana — 839  Cód.  cantón  de 
Vaud.— 1230  Cód.  cantón  Friburgo.— 548  Có- 
digo cantón  Tesino. — 918  Cód.  cantón  Ncucha- 
tel. — Art.  1135  Cód.  de  Bolivia. — 1219  Códi- 
go italiano,  en  lo  relativo  al  segundo  párrafo. 
(Véanse  en  Derecho  romano  las  leyes  91,  tí- 
1.  ° lib.  45  y la  72  tít.  3."  lib.  46  del  Digesto, 
y en  el  español  la  ley  18,  tít.  11,  Partd.  5.“ 

Véanse  lo.sartículos'l230  y 1302  del  Código 

ranees.) 

(2)  Art.  1274  Cód.  holandés.— 1904  y 1927 
de  la  Luisiana. — 12’23  Cód.  italiano. — 840  Có- 
digo cantón  de  Vaud. — Según  el  art.  519  del 
Cód.  del  cantón  Tesino,  el  vendedor  se  cons- 
tituye ea  mora,  por  haber  espirado  el  térmi- 
no ñjado  en  el  contrato.  Si  en  este  no  se  hu- 
biere determinado  plazo,  no  se  con.stituye  en 
mora  el  obligado,  mientras  no  lo  declaren  los 
tribunales. — Ait.  919  Cód.  cantón  Neuciiá- 
tel. — Art.  1136  Cdd.  de  Bolivia. — En  el  De- 
recho romano,  y en  la  Legislación  española, 
según  lo  dipuesto  en  la  ley  12,  tít.  38,  lib.  8.“ 
del  Código;  ley  127,  tít.  l.°,  lib.  43;  y ley 
32,  tit.  l.“,  lib.  22  del  Digcsto\  y las  leyes  18 
y 35,  tít.  11  de  la  Partd.  5.“;  el  simple  ven- 
cimiento en  las  obligaciones  á término,  bas- 
ta para  constituir  en  mora  al  deudor.— En 
las  obligaciones  que  no  fuesen  á plazo  cierto, 
es  necesario  que  no  produzca  efecto,  el  re- 
querimiento hecho  por  el  acreedor  al  deudor, 
para  que  éste  pueda  ser  considerado  moroso. 

(Véanse  los  artículos  1146  y 1656  dcl  Có- 
digo Napoleón.) 
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(letevmiuau  en  el  título  Be,  la  Dcnla  i 
eu  el  título  Be  los  ‘privilegios  é Hipo- 
tecas. 

Art.  1141.  Si  las  cosas  que  hay  ohli- 
g’acion  de  dar  ó entreg-ar  á dos  personas 
sucesivamente,  fuese  puramente  mueble, 
es  pi*eferida  la  persona  que  entre  estas 
dos  fué  puesta  en  posesión  real,  y queda 
propieíai’ia  del  objeto,  aun  cuando  su  tí- 
tulo sea  posterior  en  fecha;  pero  con  tal 
que  la  posesión  sea  de  buena  fá.  (1) 

SECCION  TERCERA. 

DK  I.A.  OUUCtACION  DK  HACER  Ó I)K  PEJAR  HE 
HACER. 

Art.  1142.  Toda  oblig’acion  de  hacer 
ó de  dejar  de  hacer,  se  convierte  en  in- 
demnización de  daüos  é intereses  en 
caso  de  falta  de  cumplimiento  de  parte 
del  deudor.  (2) 

Art.  1143.  No  obstante,  el  acreedor 
tiene  derecho  á pedir  que  se  destruya  lo 
que  se  hubiere  hecho,  eu  contravención 
á lo  pactado,  y puede  pedir  que  se  le  au- 
torice para  destruirlo  á espensas  del 
deudor,  sin  perjuicio  de  indemnizar  da- 
üos é intereses  si  hubiese  motivo  para 
ello.  (3) 


(1)  Los  artículos  1140  y 1141,  deben  com- 
pararse para  su  aplicación,  con  los  artículos 
1604,  1600,  2092,  2103  y 22l9  del  Código  Na- 
poleón.) 

(2)  Arts.  1218  y 1221  Cód.  italiano.— Ar- 
tículo 12'75  Cód.  holandés.' — Art.  1920  y 1921 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  843  Cód  del  can- 
tón de  Vaird.  Art.  1235  Cód.  cantón  do  Fri- 
burgo. — Art.  551  Cód.  cantón  Tesino. — Ar- 
tículo 922  Cód.  cantón  Neucliátel. — Art.  1138 
Cód.  de  Bolivia.  Las  leyes  inglesas  aceptan 
el  principio  contenido- en  el  art  1142  del  Có- 
digo francés,  pero  en  determinados  casos  fa- 
cultan al  tribunal  de  equidad  á resolver  la 
cuestión  de  hacer  ó no  hacer  lo  que  se  ha  esti- 
pulado, cuando  los  daños  y perjuicios  son  una 
compensación  defectuosa.  Según  la  misma  le- 
gislación, la  falta  de  cumplimiento  de  una 
promesa  de  matrimonio,  dá  también  lugar  á 
una  indemnización  do  daños  y perjuicios.  Ley 

del  Digesto,  de  oerhomm  ohligiitiones . (Véanse 
los  arts.  1606  y.  2279  del  Cód.  Napoleón.) 

(3)  Art.  1276  Cód.  holandés. — Art.  1922 
Cód.  de  la  Luisiana. --Art.  1222  Cód.  italiano. 
— Art.  844  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  552 
Cód.  cantón  Neuchátel. — Art.  1139  Cód.  de 
Bolivia. 


Art.  1144'  Puede  autoíízaráe  al 
acreedor  eu  caso  de  falta  de  cumpli- 
miento, á ejecutar  por  sí,  y á costa  del 
deudor,  la  oblig'acion.  (1) 

Art.  1145.  Si  la  obliffaciou  consiste 
en  no  hacer,  el  contraventor  debe  daños 
é intereses,  por  el  solo  hecho  de  la  con- 
travención. 

SECCION  CUARTA. 

Be  las  Memnizaciones  de  perjuicios  é 
intereses  que  resultau  de  la  falta  de 
curiplimiento  de  la  oMigaciou. 

Art.  1143.  Las  indemnizaciones  de 
perjuicios  é intereses,  no  proceden  más 
que  en  el  caso  en  que  el  deudor  se  cons- 
tituye eu  mora,  y no  cumple  su  obliga- 
ción, escepto,  sin  embargo,  el  caso  en 
que  el  objeto  que  aquel  se  habla  obliga- 
do á dar  ó hacer,  no  podia  ser  dado  ni 
hecho  más  que  en  un  espacio  de  tiempo 
que  aquel  ha  dejado  pasar.  (2) 

Art.  1147.  El  ^deudor,  en  los  casos 
que  proceda,  será  condenado  al  pago  de 
daños  é intereses,  bieu  con  motivo  de  la 
falta  de  cumplimiento  de  la  obligación, 
ó por  causa  de  su  retraso  en  llevarla  á 
cabo,  siempre  que  no  justifique  que  el  no 
cumplimiento,  procede  sin  haber  mala 
fé,  por  su  parte  de  causas  estrañas  á su 
voluntad,  que  no  pueden  serle  impu- 
tadas. 


etSTr-'.  T. . ““  *■ — ' ’ ' ' 

(1)  Art.  1277  Cód.  holandés.— Art.  1920  y 
1921  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  846  Código 
cantón  de  Vaud.— Art.  553  Cód.  cantón  Tesi- 
no.— Art.  923  Cód.  cantón  Neuchátel. — Ar- 
tículo 1237  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1140 
Cód  de  Bolivia. — Art.  1220  Cód.  italiano. 

Título  16,  lib.  3.®  Instituciones  de  Justi- 
niano.  Leyes  12,  tít.  11,  Partd,  5.»  y 5.*,  tí- 
tulo 27,  Partd.  3.» 

(2)  Art.  1279  Cód.  holandés.— Artículos 
1924  y 1925,  con  diferencias,  Cód  do  la  Lui- 
siana.— .\rt.  1238  Cód.  cantón  Friburgo.-y 
Art.  847  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  926  Có- 
digo cantón,  de  Neuchátel.— Art.  1144  Cód.  de 
Bolivia. — Art.  1219,  en  principio,  Cód.  itS" 
llano.— Leyes  2.“,  3.“  y 4.*,  tít.  15,  Partd.  7.* 
y leyes  3.®  y 6.*,  tít.  16  de  la  misma  Partida. 
Leyes  77  y 113  Dlgeslo,  de  verborum  oblioaito- 

éanse  los  artículos  1139,  1142,  1229  y 
1611  del  Código  Napoleón  y 126  del  Código 
civil  de  Procedimientos.) 
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Art.  1148.  No  proceden  las  indemni- 
zaciones, cuando  por  consecuencia  de 
fuerza  mayor  ó de  caso  fortuito,  el  deu- 
dor está  imposibilitado  de  dar  ó hacer 
aquello  á que  está  oblig'ado,  ó lia  eje- 
cutado lo  que  le  estaba  prohibido.  (1) 
Art.  1149.  Las  indemnizaciones  é 
intereses  á que  el  acreedor  tiene  derecho, 
consisten  en  cantidades  análogfas  á las 
pérdidas  que  haya  sufrido,  y á las  g-a- 
naucias  de  que  se  hubiese  visto  privado, 
salvas  las  modificaciones  y excepciones 
á que  se  refieren  los  artículos  sig"uien- 
tes.  (2) 

Art.  1150.  El  deudor  no  está  obliga- 
do,  á satisfacer  más  daños  é intereses 
que  los  previstos,  ó que  se  han  podido 
preveer  al  hacerse  el  contrato,  excepto 
en  el  caso  en  que  la  falta  de  cumpli- 
miento proceda  de  su  mala  fé.  (3) 

Art.  1051.  En  este  último  caso  los 
daños  que  por  pérdidas  ó faltas  de  g-a- 
naneias  se  deban  al  acreedor,  no  pueden 
esceder  de  lo  que  sea  consecuencia  in- 
mediata y directa  de  la  falta  de  cum- 
plimiento del  contrato. 

Art.  1152.  Cuando  el  contrato  con- 
tenga una  cláusula  que  fije  una  suma 
determinada,  que  debe  pagar  en  concep- 
to de  intereses  y perjuicios,  el  contratan- 


(1)  Art.  1281  del  Cód.  holandés.— Artícu- 
lo 1226  Cód.  italiano. — Art.  1927  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  849  Cód.  cantón  de  Vaud. — 
Art.  1241  Cód.  cantón  de  Friburgo. — Art.  556 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  928  Cód.  Meuc'ia- 
tel.— Art.  1144  Cód.  de  Solivia.— Ley  1.^*  tí- 
tulo 3.“  lib.  16  del  Digesto.— 6.“  tit.  24 
lib.  4.®  del  Cód.  romano. — Ley  3.“  tit.  2.  ° 
y ley  8.®  tit.  8.  ® Partd.  5.“.  Ley  11  tit.  33 
Partd.  7.®  lib.  3.®  tit.  23  de  la  Instituía. — 
(Véanse  los  artículos  607,  855,  1302,  1722, 
1733,  1772,  1882  y 1929  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  1282  Cód.  holandés.— Art.  1227 
Cód.  italiano.— Art.  850  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  557  Cód.  cantón  Tesino. — Artícu- 
lo 929  Cód.  Neucbátel.— Art.  1146  Cód.  de 
Solivia. —Ley  13  tit.  8.  ® lib.  46  del  Digesto. 
^Q,mntúm  mihi  abesl  qnantumque  lucrar  i potuit.» 

(3)  Art.  1938  del  Cód.  de  Luisiana.-Ar- 
tíeu. o 1282  del  Cód.  holandés.— Ar¿.  851  del 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  930  del  Código 
cantón  Neucbátel.— Art.  1147  de'  Cód.  de  So- 
livia.—Art.  1228  del  Cód.  italiano. 

Tit.  47,  lib.  l.°  del  Cód.  Romano,  ley  21,  tí- 
tulo 1.®,  lib.  19  del  Digesto. 

tqmo  i. 


te  que  deje  de  cumplirlo,  no  podrá  exi- 
girse mayor  suma  en  este  sentido,  ni 
reducir  tampoco  su  entidad.  (1) 

Art.  1153.  En  las  obligaciones  que 
se  limitan  al  pago  de  cierta  cantidad, 
los  daños  é intereses  que  resultan  del 
retraso  en  el  cumplimiento,  no  consis- 
ten nunca  sino  en  la  condenación  á los 
intereses  señalados  por  la  ley;  salvas  las 
reglas  particulares  del  Comercio  y de 
los  fiadores . (2) 

Deben  abonarse  estos  daños  é intere- 
ses sin  que  el  acreedor  esté  obligado  á 
justificar  pérdida  alguna. 

No  se  deben  sino  desde  el  dia  de  la 
demanda,  escepto  en  los  casos  que  la  ley 
los  determina  ipso  jure. 

. Art.  1154.  Los  intereses  nacidos  de 
capitales,  pueden  producir  nuevos  inte- 
reses ó por  una  demanda  judicial  ó por 
un  pacto  especial;  con  tal  que  en  la  de- 


(1)  Art.  1285  del  Cód.  liolandés. — Artícu- 
lo 1230  del  Cód.  italiano. — Art.  1928  del  Có- 
digo de  la  Luisiana,  que  añade,  que  si  el  con- 
trato ha  sido  ejecutado  en  parte,  los  daños 
sobre  que  hayan  convenido  los  contrayentes 
pueden  reducirse  á la  pérdida  ó privación  do 
la  ganancia  realmente  sufrida. — Art.  853  del 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1245  del  Código 
cantón  de  Friburgo,  que  exceptúa,  sin  embar- 
go, el  caso  en  el  cual  resulte  de  una  manera 
evidente,  que  la  suma  es  excesiva,  pues  en- 
tonces pueden  reducirla  los  tribunales. — .\r- 
tículo  932  del  Cód.  cantón  Neucbátel. — Ar- 
tículo 1149  Cód.  Bolivia. — Aun  cuando  las 
leyes  inglesas  aceptan  en  principio  la  regla 
contenida  en  el  art.  1152  del  Cód.  francés,  es- 
tablecen, sin  embargo,  que  los  tribunales  de 
equidad  pueden  relevar  á los  contrayentes  de 
la  pena  estipulada,  á título  de  indemnización; 
pero  cuando  los  perjuicios  é intereses  se  ha- 
yan determinado  y liquidado  de  común  aerrer- 
do  entre  las  partes,  no  puede  ningún  Tribu- 
nal sustituir  fórmula  alguna  á aquel  con- 
venio. 

Ley  33,  párrafo  17,  tít.  1.®,  lib  45  del  IH- 
gesto. 

(2)  Artículo  1286  Código  holán dé.s.— Ar- 
ticulo 1930  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  854 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  '1246  Cód.  can- 
tón, Friburgo.— Art.  _ 93;l  Cód.  cantón  Neu- 
c'iatel. — .Art.  1150  Cód.  do  Bolivia,  excepto  en 
lo  relativo  á los  dos  últimos  párrafos. — .Ar- 
tículo 1231  Cód.  italiano. 

Ley  19,  tit.  7.®  lib.  18  del  Digesto. — (Véanse 
los  artículos  456,  474,  536,  609  . 856,  92-f, 
1207,  1440,  1473,  1548,  1579,  1652,  1904, 
2001  y 2928  del  Cód.  civil  francés.) 
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¡ii.'uula  ó se  trato  de  intereses  debidos  á 
lo  méuos  por  espacio  de  un  aüo  entero. 

Art.  1155.  Sin  embarg-o,  las  rentas 
vencidas  como  arrendamientos,  alquile- 
res, pensiones  deveng-adas  de  rentas  per- 
petuas ó vitalicias,  producen  interés  des- 
de el  día  de  la  demanda  ó del  pacto. 

La  misma  reg"la  se  aplica  á las  restitu-- 
cioues  de  los  frutos  y á los  intereses  pa- 
g’ados  por  un  tercero  al  acreedor  en  libe- 
ración del  deudor. 

SECCION  QUINTA. 

T)i5  T.,V  INTRt-.rUETACrON  DE  I. OS  CONTRATOS. 

xVrt.  115G.  En  los  contratos  debe  aten- 
derse más  á la  voluntad  de  los  contra- 
yentes que  á la  redacción  literal.  (I) 


(1)  Articulo  1319  Cód.  liolandés. — Articu- 
lo 1945  y 1951  Cód.  de  la  Luisiana. — Artícu- 
lo 914  Código  austríaco. — Art.  856  Cód.  can- 
tón do  Vaucl. — Art.  1253  Cód.  cantón  Fribur- 
go. — Art.  559  Cód.  cantón  Tesino. — Artículo 
936  Cód.  cantón  Neucháte). — Art.  1153  Códi- 
go de  Bolivia, — Art.  1131  Cód.  italiano. 

EL  Código  portugués  en  su  arr.  684  se  limi- 
ta á decir  que  un  contrato  es  nulo  cuando  de 
sus  términos,  naturaleza  y circustancias  ó 
del  uso,  costumbre  ó ley  á que  haya  obede- 
cido su  celebración,  no  puede  deducirse  la  ver- 
dadera intención  ó voluntad  de  los  contra- 
yentes sobre  el  objeto  principal  del  mismo 
contrato.  En  el  caso  en  que  la  duda  recaiga 
sobre  las  cláusulas  accesorias  y no  pueda  re- 
solverse por  la  regla  establecida  en  el  articu- 
lo 684,  establece  aquel  cuerpo  legal  en  el 
art.  685  las  dos  siguientes  fórmirlas  de  inter- 
pretacioni  iinicas  en  que  condensa  toda  la  doc- 
trina comprendida  en  la  sección  5.‘*  tít.  S.i* 
lib.  3.°del  Código  Napoleón.  Hé  aquilas  refe- 
ridas fórmulas,  i.®  Si  el  contrato  fuesegratuito 
se  resolverá  la  duda  por  la  menor  trasmisión 
de  derechos  é intere.ses.  2.“  Si  fuese  oneroso, 
se  tendrá  en  cuenta  la  mayor  reciprocidad  de 
intereses. 

Ley  21  i)  tit.  1.  o libro  45.  L-y  1.”  tít.  10 
lib.  33  y ley  6."  tít.  1.®  lib.  18“  del  Digesto. 
Ley  I."  tit.  22  lib.  4.®  del  Código  romano. 
IncoiUractihus  re  veritas  poiiiis  quam  scriptu- 
ra  perspici  delet.  En  España  se  establecen 
algunas  reglas  de  interpretación  de  los  con- 
tratos en  la  ley  2.“  título  33  de  la  Partd.  1.®, 
pudiendo  aplicarse  á la  interpretación  de  los 
contratos  civiles  y por  analogía,  los  artículos 
241  al  256  del  Código  de  Comercio.  (Véase  el 
art,  1115  del  Cód.  Napoleón.) 


Avt . 1 157 . Si  una  cláusula  es  suscep- 
tible de  doble  interpretación,  debo  aten- 
dersemásá  aquella  bajo  la  cual  pueda 
tener  algún  efecto,  que  á la  que  no  pu- 
diera producir  alguno.  (1) 

Art.  1158.  Las  frases  que  puedan  in- 
terpre terse  en  doble  sentido,  deben  con- 
siderarse en  aquel  que  se  halle  más  con- 
forme con  la  materia  del  contrato.  (2) 
Art.  1159 . Los  términos  ambiguos  se 
interpretarán  cou  arreglo  á loque  el  uso 
determine  en  el  pueblo  en  que  el  contra- 
to se  haya  otorgado.  (3) 

Art.  1160.  Deben  suplirse  en  un  con- 
trato las  cláusulas  usuales,  aun  cuando 
no  se  hayan  expresado  en  el  mismo.  (4) 


(1)  Art.  1380  del  Cód  holandés. — Artícu- 
lo 1946  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1132  Có- 
digo italiano.— Art.  1154  Cód.  de  Bolivia.— 
Art.  851  Cód.  cantón  de  Vaud  — Art.  1254 
Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  560  Cód.  cantón 
Tesino.— Art.  931  Cód.  cantón  Neuehatel.’ 

Ley  12,  tít.  5.®,  lib.  34; y ley  80,  tít.  1.  ® , 
lib.  45  del  Digesto.  «Quoties  inactionihm  aut  in 
exeptionibus  aniMgm  oratio  est,  commodissimxm 
est  id  accipti,  qm  res,  de  qm  agüur  magis  va- 
Icat  qmm  pereat...  quoties ' in  stipulattionibm 
ambigxía  oratio...  ectra...  quo  res  de  qua  agitar 
in  tuto  sit.» 

Lo  mismo  establecen  en  el  Derecho  español 
las  leyes  25,  tít.  11,  Partida  5.®,  y la  2.®  tí- 
tulo 33,  Partida  1.®. 

(2)  Art.  1381  Cód.  holandés. — Art.  1941 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  858  Cód.  cantón 
de  Vaud. — Art.  561  Cód.  cantón  del  Tesino. 
— Art.  938  Cód.  cantón  de  Neucliiitel. — Ar- 
tículo 1155  Cód.  de  Bolivia. — Art.  1133  Có- 
digo italiano. — En  Derecho  romano,  leyes  61 
y 96  (lo  regulis  juris'— En  Derecho  español, 
tít.  11,  Partd.  5.®  v ley  2.®,  tít.  33,  Partd.  1.*. 

(3)  Art.  1382  Cód.  holandés.— 1984  Códi- 

go Luisiana. — 1156  Cód.  Bolivia. — Art.  1134 
Cód.  italiano.— Art.  8.59  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  939  Cód.  cantón  Neuehatel.— 
Art.  562  Cód.  cantón  Tesino.— Art.  12.55  Có- 
digo cantón  Friburgo.— En  Derecho  romano, 
leyes  34  y 114  de  regulis  juris,  in  contractibus 
id  sequimur  quod  actum  est'.  aut  si  non  app<í~ 
reat  quid  actum  est,  erit  .consequens  ut  id  se- 
quamur  quod  in  regione  in  qua  actum  estfre- 
quentatus...  Quod  erejo,  si  ñeque  regionis  non 
appaeeat  quiat  varius  fuifí  At  id  quod  minimum 
est,  redigenda  summa  est...  Talis  enim  prcesu- 
rnitur  prcecessisss  titulus,  quális  ajiparet  usus 
et  Estas  reglas  son  aplicables  al 

Derecho  español,  y están  además  comprendi- 
das en  los  artículos  25,51  y siguientes,  del 
Codigo  mercantil. 

(4)  Artículo  1383  Cód.  holandés.— xVrtícu- 

lo  1949  Cód.  Luisiana.— Art.  1151  (''dd.  Bol*' 

Via,  en  el  que  so  añado,,  <<á  no  ser  quo  las  pat' 
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_A,rt.  1161.  Todas  las  cláusulas  de  los  I 
coati’atos  interpretan  las  unas  por  las  i 
otras,  dando  á cada  una  el  sentido  que  ! 
vesultede  la  anterior.  (1)  I 

Art.  1162.  En  caso  de  duda,  se  ínter-  i 
preta  el  pacto  en  contra  del  que  haya  es-  | 
tipulado,  y en  favor  del  que  haya  con-  I 
traído  la  oblig-aeiou.  (2)  ! 

Art.  1163.  Por  muy  g-cnerales  que 
sean  los  términos  en  que  aparezca  redac- 
tado un  contrato,  no  comprenderá  éste 
más  cosas  que  aquellas  sobre  las  cuales 
las  partes  se  propusieron  contratar.  (3) 
Art.  1164.  Cuando  en  un  contrato  se 
expresa  un  caso,  para  explicar  uua  obli- 
g-acion,  no  debe  deducirse  que  se  ha 
querido  resti’ing“ir  la  extensión  que  el 
convenio  produce  de  derecho,  en  los  ca- 
sos no  expresados.  (4) 


tes  hayan  declarado  que  no  se  obligan  á otra 
oosa,  que  á lo  expresamente  estipulado.  »--Ar- 
tícuío  1135  Cód.  italiano. — Art.  860  Código 
cantón  de  Vaud. — Art.  1262  Cód.  cantón  Fri- 
burgo. — Art.  563  Cód.  cantón  Tesino. — 940 
Cód.  cantón  Neuchátel. 

Ley  31,  tít.  1.“  lib.  21  del  Dig  sto. — (Véa- 
se art.  1135  Cód.  Napoleón.) 

(1)  Artículo  1384  Cód.  holandés. — Articu- 
lo 1158  Cód.  de  Bolivia. — Art.  1950  Código 
Luisiana. — Art.  861  Código  cantón  de  Vaud. 
—Art.  941  Cód.  cantón  Neuchátel. — Artículo 
1257  Cód.  cantón  Friburgo. — Art..  564  Código 
cantón  Tesino. — Leyes  50,  lib.  30,  y 75,  libro 
32  del  Digesto  ^ y 67  áñregulis  juris,  aplicables 
al  Derecho  español. 

(2)  Art.  1386  Cód.  holandés. — Art.  1159 
Cód.  de  Bolivia. — Art.  1952  Cód.  de  Luisia- 
na.— Art.  863  Cód.  cantón  de  Vaud. — Artícu- 
lo 942  Cód.  cantón  Neuchátel. — Art.  I^i8 
Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  565  Cód.  cantón 
Tesino. — Art.  1137  Cód.  italiano. — Leyes  12, 
38  y 99,  tít.  l.°,  lib.  45  y l.“  del  Digesto. — 172 

regulis  juris. — Leyes  2.*  y 5.“,  tít.  33,  Par- 
tida 7.“. — (Véase  el  art.  1602  Código  Napo- 
león.) 

(3)  Artículo  1386  Cód.  liolandés. — Artícu- 
lo 1160  Cód.  de  Bolivia. — Arb.  1954  Código 
Luisiana. — Art.  1138  Código  italiano. — Ar- 
tículo 863  Cód,  cantón  de  Vaud. — Artí- 
culo 943  Cód.  cantón  Neuchátel. --Art.  566 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1259  Cód.  cantón 
Friburgo. — Leyes  9,  tít.  15,  lib.  2.",  y 53,  tí- 
tulo 1.  ® , lib.  45  del  Digisto. — Stípulalioiies 
commodissimun  est  itacomponere,  ut  qiMcu,mque 
spccialüer  comprehendi  Juissint  continemtur . 

(4)  Artículo  1387  Cód.  holandés. — Artícu- 
lo 1161  Cód.  Bolivia.— Art.  1956  y 1957  Có- 
digo Luisiana. — Art.  863  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  944  Cód.  cantón  Neuchátel. — 
Art.  1200  Cód.  cantón  Friburgo . — Leyes  56, 
tít.  l.“,  lib.  17  y 65,  tít.  1.  o,  Ub.  45  delDt- 
B'^ito,  y 81  y 94  de  regulü  juris. 


SECCION  SEXTA. 

nEI,  EFECTO  DE  1.03  CONTRATOS  lUvSrECrO  DE 
TERCE\iOS. 

Art.  1165.  Los  contratos  no  producen 
efectos  mas  que  respecto  de  las  partes 
contratantes;  no  perjudican  ni  benefician 
á terceras  personas,  mas  que  en  el  caso 
previsto  en  el  art.  1121. 

Art.  1166.  Sin  embarg-o,  los  acreedo- 
res pueden  ejercitar  todos  los  derechos  y 
acciones  correspondientes  á su  deudor, 
con  excepción  de  los  eselusivamente  per- 
sonales. 

Art.  1167.  Pueden  también  impug-- 
nar  los  actos  ejecutados  por  su  deudor 
en  fraude  de  su  derecho. 

Deben,  sin  embarg’o,  en  cuanto  á las 
facultades  indicadas  en  los  títulos  de  las 
sucesiones,  del  contrato  del  matrimonio  y 
de  los  derechos  respectivos  de  los  cónyuges, 
ajustarse  á las  reglas  en  los  mismos 
prescritas.  (1)  " 


(1)  Ha  sido  objeto  de  grandes  controver- 
sias en  la  ciencia  jurídica,  la  cuestión  á que 
se  refieren  los  artículos  1165  al  1167  del  Có- 
digo civil  francés. 

La  Legislación  romana  cuyo  espíritu  era 
puramente  subjetivo,  mantuvo  siempre  el  ca- 
rácter personal  en  las  relaciones  derivadas  de 
los  contratos,  llevando  su  respeto  á aquel 
principio,  hasta  el  punto  de  no  traspasar 
nunca  el  límite  de  la  representación;  y aun- 
que admitía  en  la  cesión  el  acto  trasmisivo  de 
la  acción  para  hacer  valer  el  derecho,  no  per- 
mitía nunca  la  trasmisión  del  derecho  mis- 
mo. Los  nuevos  principios  que  á la  calda  del 
Imperio  romano,  trageron  á la  jurisprudencia 
universal  los  pueblos  germanos,  miraron  es- 
ta cuestión  bajo  un  punto  de  vista  objetivo, 
y creyeron  conio  muchas  legislaciones  moder- 
nas, que  podía  y debía  admitirse  el  principio 
de  traslación  de  los  derechos  á terceras  per- 
sonas. La  cuestión  iniciada  en  la  decadeheia 
del  pueblo  rey,  suscitóse  nuevamente  cuando 
el  renacimiento,  más  oportuno,  quizá  en  la 
esfera  del  arte,  que  en  el  aspecto  jurídico; 
trajo  á las  instituciones  y á los  pueblos  de  la 
Edad  Media,  el  espíritu  de  las  Legislaciones 
de  Grecia  y Roma.  Algunas  leyes  permane- 
cieron fieles  á los  fundamentos  de  su  origen; 

" en  otras  se  reflejó  la  tendencia  invasora  del 
antiguo  derecho,  el  doble  aspecto  con  que  .«o 
juzgaba  la  cuestión  que  nos  ocupa,  lialló  eco 
en  las  costumbres,  y fué  origen  de  la  contro- 
versia, aun  en  el  día  sostenida.  Para  resolver 
I la  cuestión,  es  preciso  analizarla  bajo  difo- 
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CAPITULO  IV. 

J)e  las  diversas  especies  de  obligaciones. 


SECCION  PRIMERA. 

DR  T,.V=)  0!il,ir!ACIONE.S  CONniCIONALES. 

2 I. 

De  la  condición  en  general  y de  sus  diversas 
especies. 

Art.  ilü8.  La  obligación  es  condicio- 
nal, cuando  se  la  liace  depender  de  un 
suceso  futuro  ó incierto,  bien  suspen- 
diendo sus  efectos  hasta  que  aquel  se  ve- 
riíique,  ó bien  dejándola  sin  efecto  según 
ocurra  ó no  aquel.  (1) 


rentes  puntos  do  vista:  en  primer  término, 
liay  que  distinguir  entre  las  obligaciones 
ético-jurídicas,  y aquellas  otras  que  se  refie- 
ren á la  disposición  de  [■&  propiedad.  Las  pri- 
meras no  han  sido  nunca,  no  pueden  ser  tras- 
misiblcs,  porque  su  elemento  esencial  y cons- 
titutivo, es  la  personalidad  moral:  tales  son, 
por  ejemplo,  las  derechos  que  se  derivan  del 
contrato  de  matrimonio,  las  obligaciones  re- 
cíprocas entre  padres  é hijos,  etc.  En  cuanto 
á las  segundad,  que  se  retieren  á actos  com- 
prendidos en  el  patrimonio,  deben  tenerse  en 
cuenta  razones  objetivas,  cuando  esto  no  per- 
judica los  derechos  de  las  partes  contratan- 
tes. En  este  punto  existe  una  diferencia  en- 
tre el  acreedor  y el  deudor.  El  primero,  pue- 
de ceder  su  dereclio  sin  intervención  del  se- 
gundo. El  deudor  por  ei  contrario,  no  puede 
sin  el  consentimiento  del  acreedor,  sustituir- 
se por  otro,  porq'ue  este  no  ■'ofreciese  en  todos 
los  casos  á los  ojos  del  actor  las  mismas  con- 
diciones de  responsabilidad.  En  cuanto  á las 
cláusulas  que  un  contrato  contenga  en  favor 
de  un  tercero,  no  pueden  rechazarse  en  abso- 
luto; son  admisibles  en  derecho,  si  no  ha  de 
ponerse  limite  á la  libre  voluntad  humana, 
i|ue  se  ejercite  favoreciendo  los  intereses  de 
otro,  pero  en  este  caso  debe  siempre  tener  lu- 
gar la  aceptación  de  la  persona  favorecida. 

(1)  Art.  1281)  üód.  holandés. — Art.  2016 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  897  Céd.  austría- 
co.— Ai't.  1157  Cód.  italiano. — Art.  672  con 
diferencias  Cód.  portugués. — ^Art.  867  Código 
cantón  de  Vaud.— Art.  567  Cód.  cantón  Tesi- 
no. — Art.  948  Cód.  cantón  Neucliátel.  Articu- 
lo 109  paite  l.“  tit.  4.  ° Cód..  austríaco.— Ar- 
tículo 1165  Oód.  de  Bolivia.  Tít.  16  de  las 
Instituciones  de  Justiniano.  Leyes  16,  tít.  11 
Partd.  5.“  y 8,“  tít.  4.  ® Part.  6.'* 


Art.  1169-  La  condición  casual  es  la 
que  depende  de  un  suceso  eventual  ajeno 
á la  voluntad  de  los  contratantes.  (1) 
Art.  1170.  La  condición  potestativa, 
es  la  que  hace  depender  el  cumplimiento 
del  contrato,  de  un  suceso  á que  puede 
dar  lugar,  ó impedir  la  voluntad  de  loa 
contratantes.  (2) 

Art.  1171.  La  condición  mixta,  es  la 
que  depende  á un  mismo  tiempo  de  la  vo- 
luntad de  una  de  las  partes  contratantes 
y de  un  tercero.  (3) 

Art.  1 172.  Toda  condición  de  una  cosa 
imposible,  ó que  sea  contra  las  buenas- 
costumbres,  ó que  esté  prohibida  por  la 
ley,  es  nula  y hace  también  nulo  el  con- 
trato que  de  ella  dependa.  (4) 

Art.  1173.  La  condición  de  no  hacer 
una  cosa  imposible,  no  hace  nula  la  obli- 
gación que  bajo  ella  se  pactó.  (5) 

Art.  1174.  Es  nula  toda  obligación 
cuando  se  contrajo  bajo  una  condición 
potestativa,  de  parte  del  que  se  obliga. 

Art.  1175.  Debe  verificarse  toda  con- 
dición del  modo  que  las  partes  contratan- 
tes verosímilmente  quisieron  y entendie- 
ron que  se  verificaria. 


(1)  Art.  2017  Oód.  de  ha  Luisiana.— Artícu- 
lo 1166  Cód.  de  Bolivia.— .4rt.  1159  Cód.  ita- 
liano.— Art.  888  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar- 
ticulo 949  Cód.  cantón  de  Ncuchatel.  Tít.  10 
lib.  3.  ® de  las  Instituciones.  Ley  2.®  tít.  4.  ® 
Partd.  6."  y 12  tít.  11  Partd.  5.» 

(2)  Art.  1159  2.  ° páfr.  Cód._  italiano.— 
Art.  1166  Cód.  de  Bolivia. — Art.  950  Código 
Neiichatel.  Ley  4.®  tít.  5.  ° lib.  28  del  Digesto. 
Lev  1.®  tít.  4.®  Partd.  6.® 

(3)  Párr.  3.  ® Art.  1159  Cód.  italiano.- 
Art.  2020  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1166 
Cód.  de  Bolivia.  Art.  951  Cód.  cantón  Neucha- 
tel.  Tit.  51  lib.  6.  ® del  Código  romano.  Leyes 
1."  y 9.®  tít.  4.  ® Partd.  6.® 

(4)  Art.  683  Cód.  portugué.s. — Art.  1290 
Cód.  holandés.— Art.  1160  Cód.  italiano.— Ar- 
ticulo 2026  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  H67 
Cod.  de  Bolivia. — 368  Cód.  cantón  de  Vaud. 
^Art.  952  Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  570 
Cód.  cantón  Tesino.  Leyes  7.®  y 69  tít.  L 
lib.  45  del  Diqesto,  y tít.  20  lib.  3.  ® Institu- 
ciones. Ley  21  tít.  11  Partd.  5.® 

1 i Art.  1161  Cód.  italiano. — Art.  2027 Cod. 
ele  la  Luisiana —Art.  1168  Cód.  de  Bolivia- 

Art.  1291  Cód.  holandés. — Art.  869  Código 
cantón  de  Vaud.— Ar!;.  959  Cód.  cantón  Neu- 
c latel.  Tít.  20  lib.  3,  ® de  las  Instituciones 

Ley  7 ••  tít.  1.  ® lib.  45  del  Mgesto.  Ley 
tit.  11  Partd.  5,® 
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^rt.  H'7^'  Cuando  se  pacta  una  obli- 
gación, bajo  condición  de  que  tal  ó tal 
¿osa  sucederá  dentro  de  un  tiempo  fijo, 
ge  considera  sin  efecto  esta  condición, 
luego  que  haya  espirado  el  término 
sin  haberse  verificado  el  suceso.  Si  no 
]jay  tiempo  determinado,  puede  verificar- 
ge  siempre  la  condición,  y no  se  conside- 
ra sin  efecto  mientras  no  se  sepa  de  cier- 
to que  el  suceso  no  se  verifica. 

A_rt.  1177.  Cuando  se  contrajo  una 
obligación,  bajo  la  condición  de  que  no 
se  verificaria  un  suceso  dentro  de  un  tér- 
mino señalado,  deberá  tenerse  por  cum- 
plida la  condición,  lueg-o  que  el  tiempo 
espire,  sin  que  dicho  acontecimiento  haya 
sucedido.  Lo  mismo  deberá  decirse,  si 
ántes  de  cumplirse  el  plazo  hubiese  cer- 
teza de  que  el  suceso  no  se  verificará;  y 
sino  se  hubiese  señalado  tiempo,  no  se 
tendrá  por  cumplida  la  condición  hasta 
que  de  cierto  conste  que  no  se  realizará 
el  tal  suceso. 

Art.  1178.  Se  reputa  por  cumplida  la 
condición,  siempre  que  el  deudor,  en 
ella  incluido,  es  quien  ha  impedido  su 
cumplimiento. 

Art.  1179.  La  condición  una  vez  ve- 
rificada, tiene  efecto  retroactivo,  al  dia 
en  que  se  contrajo  la  obligraeion.  Si  el 
acreedor  hubiese  muerto  antes  que  la 
condición  se  verificase,  pasan  sus  dere- 
chos á su  heredero. 

Art.  1180.  El  acreedor  puede  antes 
que  se  verifique  la  condición , ejercer 
todos  los  actos  conservatorios  de  sus  de- 
reclios. 

n. 

De  la  co'iídicion  suspensim. 

Art.  1181 . Dícese  contraída  una  obli- 
gación bajo  condición  suspensiva,  cuan- 
do pende  de  un  suceso  futuro  é incierto, 
é de  un  suceso  ya  acaecido,  pero  que  aun 
es  ignorado  por  las  partes. 

En  el  primer  caso,  no  puede  cumplirse 
la  Obligación  hasta  que  el  suceso  se  haya 

verificado. 


En  el  segundo,  produce  todo  su  efecto 
desde  el  dia  en  que  se  contrajo.  (1) 


(1)  La  condición  suspensiva,  puede  tenor 
por  objeto  lo  mismo  un  hecho  negativo  que 
uno  afirmativo;  puede  ser  tácita,  bien  porque 
se  derive  de  la  ley,  como  sucede  siempre  cu 
las  donaciones  que  se  hacen  con  motivo  del 
contrato  de  matrimonio,  que  se  suponen 
aconrpañadas  de  la  condición  de  que  aquel 
ha  de  realizarse,  ó bien  porque  la  condición 
resulte  de  la  naturaleza  misma  del  contrato, 
en  cuyo  caso  produce  idénticos  resultados 
que.  si  fuera  expresa. 

Los  efectos  de  la  condición  suspensiva,  de- 
ben referirse,  ya  al  tiempo  en  que  este  toda- 
vía sin  cumplirse,  ó á la  fecha  en  que  se  reali- 
ce. Mientras  esté  pendiente  de  cumplimiento 
la  Obligación  no  existe;  pero  hay  un  lazo  ju- 
rídico, en  virtud  del  cual  ninguno  de  los  con- 
trayentes puede  desistir  de  su  compromiso 
sin  el  consentimiento  del  otro,  porque  aunque 
en  realidad  no  exista  más  que  una  esperan- 
za, esta  es  irrevocable  en  el  sentido  de  que, 
una  voz  acaecido  el  suceso  en  que  la  condi- 
ción consiste,  se  adquiere  definitivamente  un 
derecho. 

El  derecho  condicional,  que  se  divide  en  la 
Obligación  contraida  con  una  condición  sus- 
pensiva, se  trasmite  á los  liercdcros,  si  el 
acreedor  muere  antes  del  cumplimiento  de  la 
condición,  excepto  en  el  caso  en  que  esta  sea 
I puramente  personal;  pero  si  se  tratara  de  un 
legatario,  su  muerte  antes  de  realizarse  la 
condición  á que  la  disposición  testamentaria 
se  refiera,  produce  la  caducidad  dcl  legado. 

Siendo  irrevocable,  aunque  eventual  el  dere- 
cho de  un  acreedor  condicional,  puede  ejercitar 
éste  todos  los  actos  inherentes  á la  posesión  y 
conservación  de  aquel;  en  este  concepto  puede 
interrumpirla  prescripción,  solicitar  inscrip- 
ciones hipotecarias,  las  cuales  producen  suefec- 
to  al  cumplirse  la  condición;  requerir  el  re- 
conocimiento de  firmas,  j en  una  palabra, 
realizar  todos  los  hechos  jurídicos  que  tengan 
• relación  coa  la  seguridad  del  derecho  que  ha 
de  perfeccionarse  por  el  cumplimiento  de  la 
obligación. 

Hasta  aquí  los  efectos  de  la  condición  su.s- 
pensiva  mientras  no  llegue  la  época  do  su 
cumplimiento;  réstanos  saber  cuáles  son  los 
que  determina  al  cumplirse. 

Según  hemos  indicado,  es  el  primero  el  de 
hacer  jpc/y'ícííi  la  obligación,  jjroducicndo  al 
mismo  tiempo  la  acción  natural  dcl  contrato; 
desde  este  momento  se  debe  lo  que  ha  sido 
objeto  de  este;  el  acreedor  se  convierte  en  pro- 
pietario, y de  su  cuenta  son  las  pérdidas  y de- 
terioros que  sin  culpa  del  deudor  experimen- 
ten las  co.sas  contratadas;  le  pertenecen , j)Or 
consiguiente,  los  frutos  que  desde  entonces  se 
produzcan,  y también  se  tiene  en  cuenta  en 
su  favor  la  prescripción. 

Guando  la  condición  .suspensiva  no  se  rea- 
liza, no  hay  obligación.  (Vergé,  hotliicr, 
Mcrlin.  Aubri  y lian,  Durantou,  Toullier, 

I Larombierc,  Proudhon,  Troplong,  Furgole, 

1 Dclvincourt,  Dalloz.) 
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Art.  1182.  Cuando  la  oblií>’acion  se 
contrajo  bajo  una  condición  suspensiva, 
la  cosa  que  fué  materia  del  contrato,  con- 
tinua de  cuenta  y riesg-o  del  deudor,  el 
cual  no  está  oblig-ado  á entreg-arla  hasta 
que  se  verifique  la  condición. 

Si  la  cosa  ha  perecido  enteramente  sin 
culpa  del  deudor,  queda  exting*uida  la 
obligfaeion. 

Si  la  cosa  se  hubiere  deteriorado  sin 
culpa  del  deudor,  el  acreedor  podrá  es- 
cog-er  ó rescindir  la  oblig-acion,  ó pedir 
la  cosa  en  el  estado  en  qiie  se  hallaba  sin 
disminuir  su  precio. 

Sí  luibiere  sucedido  por  culpa  del  deu- 
dor, el  acreedor  tiene  derecho  á rescindir 
la  oblig-acion,  ó pedir  la  cosa  en  el  estado 
en  que  se  halla,  y á más  los  daños  é in- 
tereses. 


l in. 

D&  la,  condición  resolutoria. 

Art.  1183.  La  condición  resolutoria 
es  aquella  que,  una  vex  verificada, 
produce  la  revocación  de  la  oblig-acion, 
y vuelve  á poner  las  cosas  en  el  mismo 
estado  que  tendrían  si  no  hubiese  existi- 
do la  oblig-acion. 

No  suspende  el  cumplimiento  de  la 
oblig-acion;  solo  sí  oblig-a  al  acreedor  á 
restituir  lo  que  recibió  en  caso  de  que  el 
acontecimiento  previsto  en  la  condición, 
lleg-ue  á verificarse.  (1) 


(1)  La  condición  resolutoria,  no  impide  ni 
el  otorgamiento  ni  la  ejecución  de  los  contra- 
tos; mientras  que  no  se  realice  aquella,  la 
obligación  puede  ser  considerada  como  pura 
y simple,  <(pura  obligatio,  qum  s%b  condüione 
rcsolvüur.»  Consecuencia  de  este  principio 
son  las  siguientes  conclusiones,  en  las  que 
convienen  la  mayor  parte  de  los  tratadistas 
de  Derecho  francés;  el  acreedor  tiene  la  pose- 
sión y la  propiedad  de  la  cosa  objeto  del  con- 
trato, hasta  que  la  condición  se  cumple;  hace 
suyos  los  frutos,  prescribe  en  perjuicio  de 
tercero,  pero  no  en  contra  de  la  persona  que 
con  él  ha  contratado,  ni  contra  sus  herederos 
y causa-habientes. 

El  que  adquiere  en  virtud  de  una  condición 
resolutoria,  si  por  no  haberse  cumplido  esta 
tiene  que  restituir  los  objetos  adquiridos,  de- 
bo responder  de  las  depreciaciones  q\ie  por 
su  culpa  hayan  esperimentado  aquellas;  pero 
carece  de  responsabilidad  en  las  que  reconoz- 


Art.  1184.  La  condición  resolutoria 
se  sobreentiende  siempre  en  los  contratos 
signalamóticos,  para  el  caso  que  una  de 
las  partes  no  cumpla  su  oblig-acion. 

En  este  caso  no  queda  disuelto  el  con- 
trato ¿/Jíoy'íW’C.  La  parte  á quien  no  se 
cumplió  lo  pactado,  será  árbitra  de  pre- 
cisar á la  otra  á la  ejecución  del  contrato, 
siendo  posible,  ó de  pedir  la  rescisión  de 
aquel  y el  abono  de  daños  é intereses. 


can  por  caúsala  acción  dol  tiempo,  ó la  fuerza 
majmr.  Si  se  trata  de  la  pérdida (5  desaparición 
total  del  objeto,  es  preciso  distinguirtres  ca- 
sos: pL-ifU9L-o,  aquel  en  que  la  cosa  perece  des- 
pués del  cumplimiento  de  la  obligación;  se- 
gundo, cuando  la  cosa  perece  estando  pen- 
diente todavía  la  condición,  y en  que  esta 
no  llega  á realizarse:  y tercero,  aquel  en  que' 
la  destrucción  ha  tenido  lugar  en  las  mismas 
circunstancias,  pero  llegando  á realizarse  la 
condición.  En  el  primer  caso  no  hay  duda  al- 
guna; la  pérdida  es  de  cuenta  del  antiguo  pro- 
pietario restablecido  en  todos  sus  derechos; 
en  el  segundo  caso,  la  obligación  contraida  se 
convierte  de  condicional  en  pura,  y el  adqui- 
rento  á quien  se  reputa  en  este  concepto  pro- 
pietario sufre  las  consecuencias  de  la  pérdida; 
respecto  al  tercer  caso,  no  es  tan  sencilla  la 
solución;  mientras  que  unos  autores  sostie- 
nen, como  lo  hace  Mr.  Duranton,  que  la  pér- 
dida en  este  caso  debe  sufrirla  el  vendedor,  á 
no  ser  que  la  condición  sea  de  tal  naturaleza, 
que  no  se  pueda  realizar  después  de  la  pér- 
dida de  la  cosa,  como  sucede  en  la  retroven- 
ta,  en  la  que  el  vendedor  en  manera  alguna 
puede  nuevamente  hacerse  cargo  del  objeto 
vendido,  si  este  ha  desaparecido,  otros 
autores,  entre  los  que  figuran  Toullier,  Del- 
vincourt.  Marcado  y Zacharise,  atribuyen  la 
pérdida,  al  adquirente,  fundándose  en  que  la 
condición  está  concertada  de  manera,  que  el 
vendedor  puede  á su  elección  pedir  la  resolu- 
ción ó el  cumplimiento  del  contrato. 

De  estas  dos  opiniones,  la  segunda  por  la 
autoridad  de  los  que  la  sostienen,  y por  estar 
más  conforme  no  solo  con  el  artículo  de  que 
se  trata,  sino  con  otros  que,  como  el  1182pue- 
deu  aplicarse  por  analogía  al  caso_  presente,  es 
la  más  aceptable.  La  índole  especial  de  nues- 
tra obra  nos  impide  entrar  en  el  examen  ana- 
lítico de  esta  cuestión  concreta,  que  tantas  dis- 
cusiones ha  suscitado  entre  los  comentaristas 


del  Código  francés.  .. 

Art.  1178  Oód.  de  Bolivia.— Art.  2040  bo- 
digo de  la  Luisiana. — Art.  114  tít.  4.  ® pert 
l.«  Cód.  prusiano. -Art.  1164  Cód.  itah^- 
— Art.  879  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art. 

Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  580  Cód.  can- 
tón Tesino. — .Art  963  Cód.  cantón  Neuchatoi 
Títulos  2.®  y 3,®  lib.  18  del  Digesto. 
de  addictione  in  diem ;//  de  lege  commisson^-> 
Leyes  38  y 40  Partd.  5.®  (Véanse  los  articul 
1584  Y 2125  Cód.  Napoleón.) 


■t 
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La  anulación  del  contrato  debe  pedir- 
se judicialmente,  y podrá  concederse  al 
demandado  un  término  proporcionado  á 
las  circunstancias.  (I) 

SECCION  SEGUNDA. 


sus  circunstancias  resulte  que  así  se  con- 
vino en  favor  del  acreedor.  (1) 

Atr.  1188.  El  deudor  no  puede  recla- 
mar el  beneficio  del  término  cuando  ha 
quebrado,  ó cuando  por  su  culpa  han  su- 
frido depreciación  las  g-arantías  dadas 
en  el  contrato  á su  acreedor.  (2) 


PE  LAS  OBLIGACIONES  Á CIERTO  TERMINO. 


Art.  1185.  El  término  se  diferencia 
de  la  condición,  en  que  aquel  no  suspen- 
de la  oblig*aci.on,  y sí  solo  dilata  el  cum- 
plimiento de  ella.  (2) 

Art.  1186.  Lo  que  se  debe  á cierto 
tiempo,  no  puede  pedirse  hasta  llegado 
el  plazo:  lo  que  se  pagó  antes  del  venci- 
miento, no  puede  reclamarse.  (3) 

Art.  lis?.  Siempre  se  presume  que  el 
plazo  se  estipuló  en  favor  del  deudor,  á 
no  ser  que  de  la  misma  estipulación  ó de 


(1)  Art.  3041  Cód.  de  la  Luisiana.— Ar- 
tículo 1169  Cód.  de  BoUvia.— Art.  1165  Códi- 
go italiano. — Art.  880  Cód.  cantón  de  Yaud. 
-Art.  1169  y 1170  Cód.  cantón  Friburgo.— 
árt.  581  Cód.  cantón  Tesino,  que  suprime  el 
iltimo  párrafo  del  art-  1184  del  Cód.  fran- 
cés—\rt.  964  Cód.  cantón  Neuchatel.—Ar- 
tículol30’2  modificado  Cód.  holandés.— Art 
Í19  Cód.  austríaco.  Ley  6.*  tit.  o4  hb  4."  del 
Cód.  romano,  non  impida  a^iu- 

niitui  jus  ni  suarn  causan  revcrti  concernt.  Vat- 
rafo  4Í  tít.  1.  ° lib.  2.  <=  Instituciones.  En  el 
Derecho  español  deben  consultarse  acerca  de 
este  punto  la  Ley  46  tít.  38  fhirtd.  A' , la  5. 
y 58  tít.  5.  ° , y la  41  tít.  14  Partd.  (Véan- 
se ios  artículos  1610,  16d4  y 1741  Cod.  Na- 

Art.  2)46  Cód.  de  la  Luisiana  - Ar- 
tículo 1180  Cód.  de  Solivia.— Art.  1304  Có- 
digo holandcs.-Att.  1172  Cod  italiano. - 
Art.  881  Cód.  cantón  de  Vaud.— .U-t.  1171  Có- 
digo cantón  Friburgo.— Art.  532  Cod.  cantón 
Tesino  —Art.  965  Cód.  cantón  Neuchatel.  lí- 
talos 15  y 16  lib.  3.°  de  las  Instituciones. 
Tít.  1.®  lib.  45  del  Dineséo.  . 

Prasens  obliqaiio  est  in  dtem  o-nUm  dilata  solu- 
tio.  Ley  14,  tít.  11.  Partd.  5."  {Veanse  los  ar- 
tículos 1888  y 2257  Código  Isapoleou.) 

(31  Art  1174  Cód.  italiano.- Art.  130o 
Cód.  holand6s.-Art.  ^07  Cód.  de  la  Luisia- 

na 1181  Cód.  de  Solivia. — Art.  Codigo 

cantón  de  Yaud.- Art.  1172  Cód.  cantón  Fri- 
bm-co A.rt.  583  Cód.  cantón  Tesino. — Ar- 

tículo 966  Cód.  cantón  NeucUatol.  Ley  14,  tí- 
tulo 15,  Part.  5.®,  ley  42,  tít.  l.“,  lib.  46  dcl 
Digeslo.  (Yéanse  los  artículos  1899  y 1994  Có- 
digo Napoleón.) 


SECCION  TERCERA. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  ALTERNATiS  AS. 

Art.  1189.  El  deudor  de  una  obliga - 
clon  alternativa,  queda  libre  por  la  en- 
trega de  una  de  las  dos  cosas  que  esta- 
ban comprendidas  en  la  obligación.  (3) 


(1)  Art.  1306  Cód.  holandés. — AiT.  117.5 
Cód.  italiano.— Art.  2048  Cód.  de  la  Luisia  - 
na.—Art.  1182  Cód.  Solivia.— Art.  833  Códi- 
go cantón  de  Yaud.— Art.  1173  Cód.  cantón 
Friburgo.— Art.  584  Cód.  cantón  Tesino.— 
Art.  967  Cód.  Neuchatel.— Leves  38  y 41,  pár- 
rafo 16,  tít.  1.",  lib.  45  del  iHgesto.  Diei 
adgeclio  pro  eo  est,  non  pro  stipulotore. 

(2)  Art.  1176  Cód.  italiano. — Art.  1307 
Cód.  holandés,  que  además  de  la  quiebra  so 
refiere  á la  insolvencia  notoria.— «Vi-t.  2019 
Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1183  Cod.  do  So- 
livia.—Art.  844  Cód.  cantón  do  Yaud.— .Ar- 
tículo 586  Cód.  cantón  Tesino.— Art.  1174 
Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  9íiS  Cócl.  can- 
tón de  Neuchatel.  (Yéanse  los  artículos  1613, 
1913  y 2032  Cód.  Napoleón,  y el  art.  441  dcl 
Cód.  mercantil  francé.s.)  " . 

(3)  Art.  1315  Cód.  holandés. — Art.  2j62 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1139C0d.de  Soli- 
via.— Art.  1177  Cód.  italiano. — Art.  885  Ctí- 
digo  cantón  de  Yaufl— Art.  589  Cód.  cantón 
Tesino. — Art.  1175  Cód.  cantón  Friburgo. — 
Art.  969  Cócl.  cantón  Nencliatel. 

Leyes  29  y 140,  tít.  1.  ® , lib.  45;  y ley  ,5.", 
tit.  7.  ® , lib.  28  dcl  Difjcsto.  «Tol  .siiiU  kipn  ■ 
lalioues  quut  sj>-:cic....si  qiús  illwl  d üUul  sli- 
qui/lotus  Kit,  tot  sti¡>i<Antion"s  sunt  (]VA)d  corpoyn  „ 
Ley  10,  tít.  3.»  lib.  23  mgnto.  <fCum  illa  aul 
illa  res  promitUur,  reí  elcctio  cst  utram  ¡irivstrC 
si  niliil  de  elecíioiie  adjiciatnr. 

Ley  24,  tít.  11,  Partd.  5.®. 

La  obligación  alternativa,  no  existe  sino 
cuando  hay  por  lo  menos  dos  cosas  que  dar 
o hacer,  que  son  objeto  de  la  obligación,  y 
cualquiera  que  sea  su  número,  son  las  luisims 
la  reglas  que  cuando  se  trata  do  dos  co.'-'.-is; 
j)cro  SI  una  de  estas  no  puedo  ser  ma!cri:i  di- 
una  Obligación,  ó si  d contrato  on  lo  que  con  ■ 
viene  a una  de  la.s  co.sas  pro  me  lid  as  no  0.“^  vá- 
lido, la  Obligación  no  es  alternativa. 
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Art.  1100.  La  elección  pertenece  al 
(loiuior,  si  no  le  ha  sido  otorgada  expre- 
samente al  acreedor.  (1) 

Art.  1191.  Puede  librarse  el  deudor, 
cntreg-ando  una  de  las  dos  cosas  prome- 
tidas, pero  no  puede  oblig’ar  al  acreedor 
li  que  reciba  una  parte  de  una,  y una 
parte  de  otra.  (2) 

Art.  1192.  La  oblig’acion  es  pura  y 
simple,  aunque  contratada  de  una  ma- 
nera alternativa,  si  una  de  las  dos  cosas 
prometidas  no  pudiese  ser  objeto  de  la 
oblig'acion.  (3) 

Art.  1193.  La  oblig-acion  alternativa 
se  convierte  en  pura  y simple,  cuando 
una  de  las  cosas  prometidas  perece  y no 
puede  ser  entreg'ada , aunque  sea  por 
falta  del  deudor.  El  importe  de  la  cosa 
no  puede  ofrecerse  en  su  lugrar.  Si  pere- 
cen las  dos,  y el  deudor  está  en  descu- 
bierto respecto  á una  de  ellas,  debe  pa- 
¿,»-ar  el  importe  de  la  que  lia  perecido  úl- 
timamente. (4) 


Art.  1194.  Cuando  en  los  casos  pre- 
vistos en  el  artículo  procedente,  la  elec- 
ción habia  sido  otorg-ada  por  el'  conve- 
nio al  acreedor, — ó habia  perecido  sola- 
mente una  cosa,  sin  culpa  del  deudor,  el 
acreedor  debe  tener  la  que  queda;  si  el 
deudor'  está  en  descubierto;  el  acreedor 
puede  pedir  la  cosa  que  queda  ó el  pre- 
cio de  la  que  lia  perecido.— O las  dos 
cosas  han  perecido;  y entonces,  si  el 
deudor  está  en  descubierto  con  respecto 
á las  dos,  ó bien  respecto  de  una  de  ellas 
solamente,  el  acreedor  puede  pedir  el 
precio  de  una  ó de  otra  según  le  pa- 
rezca. (I) 

Art.  1195.  Si  han  perecido  las  dos 
cosas  sin  culpa  del  deudor,  y ántes 
que  esté  en  mora,  la  obligación  se  extin- 
gue según  el  art.  1302. 

Art,  1196.  Los  mismos  principios  se 
aplican  al  caso  en  que  hay  más  de  dos 
cosas  comprendidas  en  la  obligación  al- 
ternativa. 


(1)  Ai't.  1316  Cjdigo  holiuulés.— Artículo 
1 H9  Código  italiano.' — Art.  2063  Código  de 
la  Luisiana.— Art.  1185  Código  de  Bolivia. — 
Art.  274,  tít.  5.®,  Part.  1.",  Cód.  prusia- 
no.— -Art.  886  Cód.  cantón  de  Vaud. — Artícu- 
lo 970  Cód.  cantón  Neuchátel. — Art.  588  Có- 
digo cantón  Tesino. — Art.  1176  Cód.  cantón 
Fr  i burgo. 

Ley  23,tít.  5.®,Partd.  5.“. 

(2)  Art.  1317  Cód.  holandés.— Art.  2064 
Cód.  de  la  Lnisiana. — Art.  1186  Cód.  de  Bo- 
livia.— .Art.  687  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar- 
tículo 1177  Cód.  cantón  Friburgo. — irt.  589 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  971  Cód.  cantón 
Neuchátel. 

(Véanse  lo.s  artículos  1220  y 1214  Cód.  de 
Napoleón.) 

(3)  Art.  1310  Cód.  holandés. — Art.  2065 
Cód.  de  la  Luisiana  — Art.  1187  Cód.  de  Bo  - 
livia. — Art.  883  Cód.  cantón  de  Vaud. — .Ar- 
tículo 590  Cód.  cantón  Tesino. — .Art.  1178 
Cód.  cantón  Friburgo. — -Art.  992  Cód.  cantón 
Neuchátel. 

Leyes  72,  tít.  3.“  y 16,  tít.  l.“,  lib.  46  del  /)i- 
(jesto.  Sthicim  cmt  PanjúHim  slipulcUus  sim 
ciínt  esseí  mcusPan2)hilim:uec  stmeMesse¿  desie- 
rü,  Uberatiír  })romissor  Panphil'u,rn,  daritdo’,  neu- 
irmt  enini  videtur  in  Panphilo  homus  consistis- 
te nec  obligcUio  neo,  solutio. 

(Véase  el  art.  1128  del  Código  Napoleón.) 

(4)  Art.  1180  Cód.  italiano. — Art.  1311 
Cód.  liolandés. — Art.  2066  Cód.  de  la  Luisia- 
,iia. — Art.  1188  Cód.  de  Bolivia. — Art.  889 
Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1179  Cód.  cantón 
Fiiburgo. — Art.  591  Cód.  cantón  Tesinp. — 


SECCION  CUARTA. 

DE  I-AS  OBLIG.\CIONES  SOL1DA.KIAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  solidaridad  entre  los  acreedores. 

Art.  1197.  La  Obligación  es  solidaria 
entre  muchos  acreedores,  cuando  el  tí- 
tulo da  expresamente  á cada  uno  de  ellos 
el  derecho  de  demandar  el  pago  del  total 
del  crédito,  y que  el  pago  hecho  á uno 


Art.  993  Cód.  cantón  Neuchátel.  Ley2.*títu- 
iib.  lo,  ley  16  tít.  l.«,  lib.  15  ley  95  tí- 
tulo 3.0  hb.  46  y ley  34  tít.  I.®  lib.  18  del 
Digesto.  Ley  14  tít.  lí  Partd.  5.®  (Véanse  los 
artículos  1302  y 1601  del  Cód.  Napoleón.) 

íp  -árt.  1181  Cód.  italiano. — Art.  1312 
Cod.  holandés. -<-Art.  2067  Cód  de  la  Luisia- 
na.---Art.  1189  y 1190  Cód.  de  Bolivía.-Ar- 
ticulo  890  Cód.  cantón  de  Vaud  —Art.  592 
Ood.  cantón  Tesino.— Art.  1179  Cód.  cantón 

f Cód.  cantón  Neucbátcl. 

lino  n * (Véase  el  articulo 

1302  del  Cod.  Napoleón.) 
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de  ellos  libre  al  deudor,  auuque  el  bene- 
ficio de  la  oblig-aeion  sea  parfcible  y divi- 
sible entre  los  diversos  acreedores.  (1) 


(])  Las  palabras  solidario  y solidar  ido, d 
proceden  de  las  voces  latinas  soliduot  d iu-so- 
lidwn,  todo  y por  el  lodo  y deñgnan  las  obli- 
gaciones á que  se  refieren  los  artículos  1107 
al  1216.  Para  que  se  realicen  los  hechos  previs- 
tos en  estas  disposiciones  legales,  puede  pre- 
sentarse el  caso  en  que  la  obligación  siendo 
una,  WM  res  vcrlitur  se  considero  otorgada 
por  completo  en  contra  de  cada  uno  de  los 
deudores  ó en  favor  de  cada  uno  de  los  acree- 
dores; de  modo  que  el  pago  hecho  por  uno  de 
los  primeros  á uno  de  los  segundos  eslinga 
la  deuda  en  su  totalidad.  Puede  suceder  tam- 
bién que  cada  uno  de  los  obligados  se  consi- 
dere serlo  por  el  todo,  con  independencia  de 
los  demás  que  hayan  adquirido  el  mismo 
compromiso,  y como  si  cada  uno  de  estos  últi- 
mos hubiese  contraido  una  obligación  distinta 
de  la  de  aquel. 

En  ambos  casos,  el  compromiso  es  por  el 
todo,  pero  en  el  primero  la  unidad  de  obliga- 
ción produce  efectos  distintos  que  los  que  en  el 
segundo  origina  la  pluralidad.  Por  esto  en  el 
Derecho  se  designan  con  nombres  diferentes 
estas  dos  especies  de  obligaciones.  La  una  se 
denomina  obligación  solidaria,  propiamente 
dicha,  y á ella  se  refiere  la  sección  4.“,  tít.  3.° 
libro  3.“  del  Cdd.  Napoleón;  la  otra  se  llama 
obligación  in-soUdurti,  que  en  el  Derecho  roma- 
no recibían  respectivamente  los  nombres  de 
obligación  coreal  y obligación  «¿-soZ¿¿iíí;í. 

En  el  Derecho  francés,  la  obligación  soli- 
daria propiamente  dicha,  tiene,  pues,  distintos 
caracteres  de  los  que  determinan  la  obliga- 
ción in-soliduM]  pero  como  las  diferencias  que 
en  este  punto  existen,  lo  mismo  en  el  Derecho 
romano  que  en  las  legislaciones  que  le  deben 
su  origen,  no  se  han  apreciado  sino  en  época 
muy  moderna,  en  que  las  investigaciones  cien- 
tíficas de  Savigny  y otros  ilustres  romanistas 
han  pua.sto  de  relieve  detalles  antes  descono- 
cidos, no  es  de  estrañar  que  el  Cód.  Napoleón, 
que  en  esta  cuestión  siguió  la  doctrina  de  los 
antiguos  comentaristas,  presente  alguna  con- 
fusión, suponiendo  á veces  obligaciones  soli- 
darias algunas  que  realmente  no  son  sino  obli- 
gaciones iii-soUdurn;  y como  sus  efectos  son 
distintos,  es  preciso  señalar  á cada  uno  sus 
verdaderos  caracteres;  ambas  son  derogación 
del  derecho  común  en  lo  relativo  al  principio 
de  la  división  de  las  obligaciones  conjuntivas* 


(*)  Cuando  se  .realiza  un  contrato  entre 
más  de  dos  personas,  ó se  obliga  una  de  ellas, 
respecto  de  varias,  ó varias  respecto  de  una 
ó varias  respecto  de  varias,  obligación  única 
en  cuanto  al  objeto;  pero  múltiple  en  la  rela- 
ción a las  personas  de  acreedores  y deudores, 
los  contratantes  se  obligan  entonces  de  una 
manera  disyuntiva  ó conjuntiva,  pertenecien- 
do á la  primera  forma  de  obligarse  los  con  - 
tratos  en  que  la  cualidad  de  acreedor  ó de 


Ardí.  1198.  Es  de  derecho  del  deudo 
el  pagar  á uuo  ó á otro  de  los  acreedores 
solidarios,  mientras  que  no  haya  sido 


pues  esta  derogación  es  menos  en  estas  últi- 
mas que  en  las  primeras.  La  obligación  iii-so- 
lidv.’M  supone  en  efecto  tantas  obligaciones 
distintas  como  deudores  hay;  en  esto  es  aná- 
loga á la  Obligación  simplemente  conjuntiva, 
y únicamente  se  separa  de  las  reglas  establc- 


díudor,  se  atribuye  alternativamente  á va- 
rias, y en  cuyas  cláusulas  dos  ó más  personas, 
están  unidas  por  una  conjuucion  disyuntiva, 
por  ejemplo,  prometo  tal  cantidad  á Pedro  ó 
á Juan. 

Hay  obligación  conjuntiva,  cuando  varias 
personas  son  simultáneamente  acreedores  ó 
deudores,  y están  unidas  en  las  cláusulas  del 
contrato  por  una  conjunción  copulativa,  por 
ejemplo,  Pedro  y Pablo  prometen  á Juan:  Pa- 
blo promete  á Juan  y á Pedro. 

I.,a  obligación  conjuntiva  puede  ser  y no  sor 
solidaria. 

En  la  duda  sobre  la  distinción  de  esta  chi.- 
se  de  obligaciones,  el  dei’echo  ó el  compromi- 
so adquirido,  se  divide  desde  luego  é ipso 
jure,  entre  acreedores  y deudores,  do  modo 
que  cada  acreedor  no  puede  exigir  más  i|ue 
su  parte,  y que  cada  deudor  no  resulte  obli- 
gado más  que  por  la  suya.  La  solidaridad, 
es  decir,  el  derecho  que  cada  acreedor  tiene 
de  exigir  la  totalidad  del  crédito  ó la  obliga- 
ción que  cada  deudor  contrae  de  pagar  la  to- 
talidad de  la  deuda,  debe  estipulase  expresa- 
mente, á no  ser  que  no  se  verifique  por  dis- 
posición de  la  ley,  principio  que,  aunque  el 
art.  1202  del  Código  Napoleón  refiere  á la 
solidaridad  entre  los  deudores,  es  el  aplicable 
á la  solidaiúdad  entre  acreedores. 

Por  esto,  en  el  silencio  del  contrato  ó en  el 
de  la  ley,  el  derecho  á la  cosa  estipulada,  se 
divide  como  la  obligación,  no  teniendo  lugar 
en  los  contratos  y respecto  de  los  acreedores 
el  derecho  de  acrecer. 

La  Obligación  simplemente  conjuntiva  se 
divide  también  entre  los  co-deudores  no  soli- 
darios, pudiendo  decirse  que  hay  tantas  deu- 
das como  personas  obligadas;  de  erryo  princi- 
pj.0  se  deduce;  que  si  uno  de  los  deudores  es 
insolvente  no  sufren  los  demás  las  consecuen- 
cias de  la  falta  de  pago,  recayendo  la  perdida- 
exclusivamente  sobre  el  acreedor,  y que  si  hi 
prescri-pcion  se  interrumpe  respecto  de  uno 
de  aquellos,  no  se  produce  el  mismo  efecto 
respecto  de  los  demás. 

Para  establecer  la  división  de  la  deuda  en 
las  obligaciones  conjuntivas,  lo  mismo  que 
para  dividir  el  crédito,  es  preciso  fijar  el  nú- 
mero respectivo  de  deudores  ó de  acreedores, 
y hacer  tantas  partes  iguales  cuantas  sean  las 
personas  que  tengan  aquel  carácter;  pero  de 
este  principio  general  se  exceptúan  'os  casos 
en  que  en  el  mismo  contrato  ó en  convenio  se- 
parado hayan  convenido  deudores  y acreedoras 
en  la  desigualdad  de  las  i)artc.s. 
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Hj>rem¡ado  por  de  uuo  de  los  dos.  Sin 
oinbar^‘0,  el  liniquito  dado  por  uuo  de  los 
acreedores  solidarios,  no  deja  al  deudor 
libro  mis  que  por  la  parte  de  este  acr- 
eedor. 

Art.  1199.  Todo  aetó  que  interrumpe 
la  prescripción  respecto  á uno  de  los 
acreedores  solidarios,  aprovecha  i los 
otros  acreedores. 


II. 

Ds  la  solidar Ulad  por  parte  de  los  deudores. 

Art.  1200.  Hay  solidaridad  por  parte 
de  los  deudore.?,  cuando  están  oblig-ados 


ciclas  para  e.sta  clase  de  obligaciones,  en  que 
cada  uno  de  los  deudores  en  lugar  de  respon- 
der 011  la  deuda  por  su  parte  personal,  está 
obligado  por  el  todo  y que  si  paga  este,  no  so- 
lamente queda  irresponsable,  sino  que  produce 
también  la  irresponsabilidad  de  los  demás. 
En  la  obligación  solidaria  propiamente  dicha, 
que  los  romanos  nominaban  co-real,  la  dife 
rencia  que  la  separa  de  la  obligación  simple- 
mente conjuntiva,  no  consiste  solo  en  el  pago, 
sino  que  se  refiere  á los  mismos  principios, 
pues  la  una,  la  solidaria,  tiene  por  fundamen- 
to la  unidad  de  la  obligación,  mientras  que  la 
otra,  la  conjuntiva^  reconoce  como  principio 
la  multiplicidad  de  las  obligaciones.  Esta  di- 
versidad fundamental , necesariamcnteproduce 
consecuencias  diferentes;  en  efecto,  la  obliga- 
ción solidaria  no  se  presume  j-amás,  mientras 
que  la  obligación  in-solidum,  dá  en  determi- 
nados casos  lugar  á la  presunción.  Cuando 
hay  solidaridad,  las  estipulaciones  del  mismo 
contrato  no  son  distintas,  como  en  el  caso  de 
la  simple  obligación  conjuntiva  divisible;  no 
hay  más  que  un  crédito  y una  deuda,  un  de- 
recho pa.ra  cada  acreedor,  una  responsabilidad 
para  cada  uno  de  los  deudores  (Savigny,  Da- 
mangeat,  Vangerou,  Cujas  en  cuanto  al  De- 
recho romano.  Zaehariac,  Masse,  Toullier,  Au- 
bri  V Itau,  Pothier.  Duvanton  Marcadé,  La- 
rombiere,  Boileux  Delvincourt.)  Dalloz 
toire  de  Leyislation. 

Concuerdan  con  el  art.  1197  del  Cod.  fran- 
cés, los  artículos  1184  Cód.  italiano. -^Ar- 
ticulo 1314  del  Código  holandés. — .li’hculo 
2083  Código  de  laLuisiana. — Art.  1190  Códi- 
go de  Bolivia  — Vrt.  893  Código  cantón  de 
Vaud.— A’t.  1183  Código  cantón  Friburgo.— 
.Irt.  .ó9  i Código  cantón  del  Tesino. — .Articu- 
lo 995  Código  cantón  de  Nench-átel. 

Lev  24.  tít.  11.  Partd.  5.“:  lev  8.“,  tít.  12, 
Partd.  .5.3;  lev  10,  tít  1.",  lib.  10  de  la  Noví; 
f ima  Ilecop ilación;  ley  2.»  tít.  2.  ® . lib.  45 
del  JHoesto.  Títulos  15  y 17,  lib.  3.  ° de  las 
Instituciones.  „ 

(Véase  el  artículo  1234  dcl  Codigo  Napo- 
león.) 


á una  misma  cosa,  de  manera  que  cada 
uno  de  ellos  pueda  ser  requerido  por  la 
totalidad,  y que  el  pag-o  hecho  por  uno, 
libre  á los  otros  respecto  del  acreedor. 

Art.  1201.  La  oblig-acion  puede  ser 
solidaria,  aunque  uno  de  los  deudores 
esté  oblig'ado  de  una  manera  distinta 
que  el  otro,  al  pago  de  la  misma  cosa; 
por  ejemplo,  si  el  uno  no  está,  obligado 
mas  que  condicionalmente,  mientras  que 
el  compi'omiso  del  otro  es  puro  y simple, 
ó si  el  uno  tiene  un  término  que  no  le  ha 
sido  concedido  al  otro. 

Art.  1202.  La  solidaridad  no  se  pre-  • 
sume;  es  preciso  se  haya  estipulado  ex- 
presamente.—Esta  reg-la  no  deja  de  exis- 
tir más  que  en  el  caso  en  (jue  la  solida- 
ridad tiene  lugrar  de  derecho  en  virtud 
de  una  disposición  de  ley.  (1) 


(1)  Artículo  1318  Código  holaudés. — Ar- 
tículo 1188  Código  italiano. —Art.  2088  Có- 
digo de  la  Luisiana.— Art.  1199  Código  de 
Bolivia. — Alt.  897  Código  cantón  de  Vaud. — 
Art.  595  Código  cantón  Tesino. — Art.  1118 
Código  cantón  de  Friburgo,  que  hace  la  si- 
guiente adición,  «son  solidarios  sin  que  haya 
necesidad  de  otro  convenio:  primero,  los 
coopropietarios,  en  cuanto  á las  deudas  y 
cargas  de  la  propiedad  indivisa.*  segundo,  los 
coherederos,  en  lo  relativo  á las  deudas  y 
cargas  de  la  herencia;  tercero,  los  interesa- 
dos en  una  indivisión  de  bienes,  en  cuanto  á 
las  deudas  y gravámenes  de  la  misma.» 

Aunque  las  leyes  inglesas  aceptan  los  ])rin- 
cipios  contenidos  en  los  artículos  1197  al 
1216  del  Código  Napoleón , disponen  que 
cuando  varias  personas  se  obligan  al  cumpli- 
miento de  un  contrato,  se  presume  que  lo  han 
hecho  solidaria  y no  separadamente,  y es 
preciso  en  este  caso  una  estipulación  expre- 
sa para  que  la  obligación  sea  divi.sible. 

La  ley  lO,  tít.  1.  ®dc  la  Novísima  Kecopi- 
lacion,  establece  que,  para  que  una  obligación 
se  repute  solidaria,  es  necesario  que  consto 

expreso 


por  cláusula  particular,  el  convenio 
de  considerarla  en  aquel  sentido. 

Novela  99,  cap.  l.o,  Ley  2.A  tít.  40.  libro 
8.  del  Codigo  romano,  v ley  11,  tít.  2.*’,  li- 
bro 4o  del  Digesto.  " 

aHículos  395,  396,  iaS3,  1442. 
1487  17.34,  1862,  1887,  1995  y 2002  del  Códi- 
o-  artículos  22,  23,23,118, 
.y  187  del  Código  Mercantil  francés 
1 de  Procedimientos  civiles 

ae  la  misma  nación.) 

A la  estipulación  expresa,  y al  precepto  Ic- 
"■'■L  1202,  añaden  la 
eren  a ^0‘i^entari.stas,  como  ori- 

gen ae  solidaridad,  la  voluntad  dcl  testador 

f 

f 
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Art.  1203,  El  acreedor  de  uua  obli- 
g-acion  coQtratada  solidariamente,  puede 
dirigrirse  á aquel  de  los  deudores  que  le 
parezca,  sin  que  éste  pueda  oponerle  el 
beneficio  de  división.  (1) 

Art.  1204.  Los  api*emios  intentados 
contra  uno  de  los  deudores,  no  impiden 
al  acreedor  ejercer  otros  respecto  á los 
demás.  (2) 

Art,  1205.  Si  la  cosa  debida  ba  pere- 
cido por  la  culpa  ó durante  la  demora  de 
uno  ó muchos  deudores  solidarios,  los 
otros  co-deudores  no  quedan  libres  de  la 
obligracion  de  pag-ar  el  precio  de  la  cosa, 
aunque  no  están  oblig-ados  á los  daños  y 
perjuicios, — El  acreedor  puede  solamen- 
te exigrir  los  daños  y perjuicios,  lo  mismo 
contra  los  deudores,  por  falta  de  los  cua- 
les ha  perecido  la  cosa,  que  contra  los 
que  estaban  en  mora.  (3) 


porque  realmente,  éste  puede  imponer  á sus 
herederos  la  obligación  solidaria  de  pagar  una 
deuda  ó un  legado;  pero  en  uno  como  en  otro 
caso,  es  preciso  que  conste  la  solidaridad  de 
una  manera  expresa;  sin  embargo,  según  el 
parecer  de  intérpretes  respetables,  no  es  ne- 
cesario emplear  en  las  cláusulas  del  contrato 
Ip  palabras  solidarios,  solidariamente  y so- 
lidaridad; basta  que  se  expresen  en  forma 
precisa  los  caracteres  de  un  caso  ó una  obli- 
gación solidaria,  talos  son  las  expresiones:  «el 
uno  por  el  otro,»  uno  solo  por  el  todo,  cada 
uno  por  el  todo,  opinión  que  se  ha  visto  con- 
firmada por  numerosos  fallos  de  los  tribunales 

RUC&S6S 

(1)  Art.  1319  Cód.  holandés.— Art.  1189 
Cód.  italiano. — Art.  2089  Cód.  de  la  Luisia- 
na. — Art.  1200  Cód.  de  Solivia — Art.  893 
Cód.  cantón  de  Vaud.  — Art.  600  Cód.  cantón 
Tésino. — Art.  1189  Cód.  cantón  Friburgo. 

Ley  2.®,  tit.  40,  lib.  8.“  del  Cód.  romano, 
3.®  y 11,  tít.  2.°,  lib.  45  del  iJiyesío. 

Ley  8.®,  tít.  12,  Partd.  5.“. — (Véanselos  ar- 
tículos 1225  y 2025  del  Cód.  Napoleón  ) 

(2)  Art.  1320  Cód,  holandés. — Art.  1190 
Código  italiano.— Art.  2090 Cód.  Luisiaua.— 
Art.  1201  Cód.  do  Solivia.— A.rt.  1190  Códi- 
go cantón  Friburgo. — Art.  691  Cód.  Tesi- 
no.  Ley  1.»,  tít.  3.®,  libro  16  del  Digesto. 
Lev  28;  tít.  41.  libros.”  del  Código. 

(3)  Art.  1321  Cód.  holandés.— .irt.  1191 
Cód.  italiano.' — Art.  2091  Cód.  Luisiana;  1202 
Cód.  Solivia  en  lo  relativo  al  primer  párrafo. 
—Art.  900  Cód.  cantón  de  Vaud.— ,\rt.  1196 
Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  9?<6  Cód.  can- 
tón Neuchatel;  Ley  32,  tít.  l.“,  lib.  22  del 
Digesto,  113  sde  rcgulis  jwis.  Ley  18,  tít.  2.“, 
lib.  45  del  Digesto.  Si  dúo  rci pi'Oiiiii'.eudi  s<,>.t, 
alteeius  mora  all''r i non  nocet. 

Ley  23,  tít.  11,  Partd.  5,®.  (Véanse  los  artí- 
ouloa  1146  y 1302  del  Cód.  Napoleón.) 


. Art,  1206.  Los  apremios  hechos  con- 
tra uno  de  los  deudores  solidar'os,  in- 
terrumpe la  prescripción  i*especto  á 
todos. 

Art.  1207.  La  demanda  de  intereses 
formulada  contra  uno  de  los  deudores 
solidarios,  hace  deven yar  los  intereses 
respecto  á todos. 

Art.  1208.  El  co-deudor  solidario  apre- 
miado por  el  acreedor,  puede  oponer 
todas  las  excepciones  que  resulten  de  la 
naturaleza  de  la  oblig-aeion,  y todas  las 
que  le  sean  personales,  así  como  también 
todas  las  que  sean  comunes  á todos  los 
codeudores, — No  podrá  oponer  las  ex- 
cepciones que  sean  puramente  persona- 
les á alg'unos  de  los  otros  co-deudores.  (1 ) 

Art.  1209.  Cuando  uno  de  los  deu- 
dores viene  á ser  heredero  único  del 
acreedor,  ó cuando  el  acreedor  viene  á 
ser  el  único  heredero  de  uno  de  los  deu- 
dores, la  confusión  no  exting-ue  el  crédi- 
to solidario,  más  que  en  la  parte  y por- 
ción del  deudor  ó del  acreedor. 

Art.  1210.  El  acreedor  que  consiente 
en  la  división  de  la  deuda  con  respecto 
á uno  de  los  co-deudores,  conserva  su 
acción  solidaria  contra  los  otros,  pero 
bajo  la  deducción  de  la  parte  del  deudor 
que  ha  eximido  de  la  solidaridad. 

Art,  1211.  El  acreedor  que  recibe  en 
pai'ticipacion  la  parte  de  uno  de  los  deu- 
dores, sin  reservar  en  la  carta  de  paya 
la  solidaridad  ó sus  derechos  en  yeneral, 
ño  renuncia  á la  solidaridad  más  que 
respecto  de  este  deudor. — No  se  supone 
que  el  acreedor  exime  de  solidaridad  al 
deudor,  cuando  recibe  de  él  uua  suma 
■ igual  á la  porción  en  que  está  obligado. 


(1)  Art.  1327  Cód.  holandés. — Art.  1193 
Cód  italiano. — Art.  2094  Cód.  de  la  Luísia- 
na.— Art.  1205  Cód.  de  Bolivia.— Art.  43.5  al 
438,  tít.  5.”,  Part.  1.®.  Cód.  prusiano,  cu  ol 
que  se  espresa  que  lo  ejecutado  por  uno  de 
los  obligados  redunda  en  beneficio  do  los 
demás;  pero  no  puede  perjudica rle.s. — .árticn- 
lo  9j3  Cód._  cantón  deVaud.— A¡  t 987  Co'cli- 
go  cantón  Neucli^tel. — Art.  604  en  lo  relativo 
al  primer  párrafo.  Cód.  cantón  Tcsino. 

Lev  tít.  1.0,  IIP.  44  y Ley  10,  til  . 2.” 
lib.  4;>  del  Digesto.  Exccptioiirs  gvm  prr.'mno' 
cujusque.  colurentuon  IroMseunt  nd (íUia.'i.  (Vívan- 
se los  artículos  1294  y 1365j  Cód.  Napoleón  ) 
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si  I;i  cartíi  de  pag’o  uo  dice  que  esto  es  ^ 
por  su  parte.  Sucede  lo  mismo  respecJto 

la  simple  demanda  formulada  contra 
uno  de  los  eo-deudores  por  su  parte,  si 
éste  no  ha  accedido  á la  demanda,  ó si 
no  ha  intervenido  en  el  juicio  de  conde- 
nación. 

Art.  1212.  El  acreedor  que  recibe  en 
participación  y sin  reserva  la  parte  de 
uno  de  los  eo-deudores  en  los  alquileres 
ó intereses  de  la  deuda,  no  pierde  la  so- 
lidaridad más  que  por  los  alquileres  ó in- 
tereses vencidos,  y no  para  los  por  vencer, 
ni  por  el  capital,  á ménos  que  el  pag-o 
dividido,  no  haya  continuado  por  espacio 
de  die;i  años  consecutivos. 

Art.  1213.  La  oblig’aeion  contraida 
solidariamente  respecto  al  acreedor,  se 
divide  de  derecho  entre  los  deudores,  que 
TIO  están  oblig'ados  entre  sí  más  que 
cada  uno  por  su  parte  y porción. 

Art.  1214.  El  co-deudor  de  una  deu- 
da solidaria,  que  la  ha  pag-ado  por  ente- 
ro, no  puede  exig-ir  de  los  otros  más  que 
la  parte  y porción  de  cada  uno.  Si 
uno  de  ellos  es  insolvente,  la  pérdida 
que  ocasiona  su  insolvencia,  se  reparte 
á prorata  entre  los  demás  codeudores  sol- 
ventes y el  que  ha  hecho  el  pago.  (1) 

Art.  1215.  En  el  caso  en  que  el  acree- 
dor haya  renunciado  á la  acción  solida- 
ria respecto  á uno  de  los  deudores,  si 
uno  ó muchos  de  los  otros  co-deudoi*es, 
viene  á ser  insolvente,  la  porción  de  los 
insolventes  será  repartida  proporeional- 
mente  entre  todos  los  deudores,  y tam- 
bién entre  los  que  anteriormente  hayan 
sido  eximidos  de  la  solidaridad  por  el 
acreedor. 

Art.  1216.  Si  el  negocio  por  el  cual 
la  deuda  ha  sido  contraida  solidariamen- 
te, no  concierne  más  que  á uno  de  los  co- 
obligados solidarios,  este  estará  obliga- 


íl)  Lo'j  artículos  1200  al  1216  cid  Cód.  Na- 
})OÍcoiJ,  deben  compararse  para  su  aplicación 
en  la  práctica  con  los  artículos  875,  876, 
885,  1224,  1300,  1301,  1431,  2026,  2027,  2028, 
2035  y 2249  del  mismo  cuerpo  legal. 


do  por  toda  la  deuda  respecto  a los  demás 
co-deudores,  que  no  serán  considerados 
con  relación  á 61,  mas  que  como  sus  fia- 
dores. 


SECCION  QUINTA. 

DB  LAS  OBLIGACIONES  DIVISIBLES 
É INDIVISIBLES. 

Art.  1217.  La  obligación  es  divisible 
ó indivisible,  según  tenga  por  objeto  una 
cosa  que  en  su  entrega,  ó un  hecho  quQ 
en  su  ejecución  es  ó no  suceptible  de  di- 
visión, bien  sea  material  ó intelectual.  (1) 
Art.  1218.  La  obligación  es  indivisi- 
ble, aunque  la  cosa  ó el  hecho  de  que  es 
objeto,  sea  divisible  por  su  naturaleza, 
si  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  se  consi- 


(1)  Vrt.  1202  Cüd.  italiano.— Art.  1332 
Oüd.  holandés. — Art.  1216  Oód.  de  Bolivia. — 
Art.  2104  Cócl.  de  la  Luisiana.— Art.  912 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  609  Cód.  cantón 
Tesino. — Art.  1209  Cód.  cantón  Friburgo.— 
Art.  996  Cód.  cantón  Meuchatel. 

Leyes  2.“.  3.“,  4 ”■  y 85,  tít.  1.”,  lib.  45,  y 
Leyes  41  y 45,  tít.  l.‘'j  lib.  35  del  Vigesto. 

Se  refiere  también  á las  obligaciones  divi- 
sibles el  articulo  123  de  la  ley  hipotecaria  es- 
pañola. (Véanse  los  artículos  1431,  2028  y si- 
guientes del  Cód.  Napoleón.) 

Es  divisible  una  obligación,  no  solamente 
con  relación  á las  cosas  que  pueden  ser  divi- 
didas materialmente,  sino  también  respecto 
de  otras  que  aun  cuando  no  puedan  de  hecho 
separarse,  son  susceptibles,  sin  embargo,  de 
una  división  imaginaria,  en  virtud  de  la  cual 
pueden  pertenecer  proindiviso  á varias  perso- 
nas, de  las  cuales  cada  una  tenga  en  el  objeto 
su  parte  respectiva. 

Aunque  por  su  naturaleza  sean  divisibles 
igualmente,  hay  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
divisibilidad  una  gran  diferencia  entre  la 
obligación  que  se  refiere  á varias  cosas  ó su- 
mas, que  la  que  se  relaciona  con  una  colec- 
eion  de  objetos,  como  una  biblioteca,  un  equi- 
po, etc.  En  el  primer  caso,  hay  tantas  obliga- 
ciones como  cantidades  ó cosas;  pero  en  el  se- 
gundo, no  aparece  más  que  una  obligación 
única,  para  todos  los  objetos  comprendidos  en 
la  misma  colección.  Por  el  mismo  motivo  no 
hay  más  que  una  sola  venta,  cuando  se  ven- 
den por  un  mismo  y único  precio  varios  ob- 
jetos, aunque  sean  de  diferentes  especies. 

Pueden  ser  divisibles  las  obligación  es,  lo 
mismo  las  obligaciones  que  consi.sten  cu  li«- 
cer  ó no  lucer,  que  aquellas  cuyo  objeto  es 
dar  alguna  cosa.  (DuraiUon.) 
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defa  eu  la  obligaeiou,  uo  la  hace  suscep- 
tible do  ejeeuciou  pai’e.ial.  (1) 

Art.  1219.  La  solidaridad  estipulada 
jio  dá  á la  oblig-acion  el  carácter  de  indi- 
visibilidad. 

§ I. 

J)e  los  efectos  (le  la  oUigacioií  (Uvisihle. 

Art.  1220.  La  oblig-acion  que  es  sus- 
ceptible de  división,  debe  ejecutarse  en- 
tre el  acreedor  y el  deudor,  como  si  fue- 
se indivisible.  La  divisibilidad,  no  tiene 
aplicación  más  que  respecto  de  sus  here- 
deros, que  no  pueden  demandar  la  deuda, 
ó que  uo  están  oblig'ados  á pagrarla,  más 
que  por  las  partes  en  que  ellos  están 
comprendidos,  ó en  la  que  están  oblig-a- 
dos  como  representando,  al  acreedor  ó 
al  deudor.  (2) 

Art.  1221.  El  principio  establecido  en 
el  artículo  precedente,  tiene  su  excepción 
respecto  á los  herederos  del  deudor.  1 
en  el  caso  en  que  la  deuda  es  hipotecaria. 
2.®  cuando.es  de  un  cuerpo  cierto.  3.® 
cuando  se  trata  de  la  deuda  alternativa  de 
cosas  que  son  de  elección  del  acreedor,  y 
de  las  cuales  una  es  indivisible.  4.“ 
cuando  uno  de  los  herederos  está  encar- 
gado solo,  por  el  título,  de  la  ejecución 
de  la  Obligación.  5.®  cuando  resulta, 
bien  sea  por  la  naturaleza  del  compromi- 
so, bien  sea  de  la  cosa  de  que  es  objeto, 
sea  por  el  fin  que  se  ha  propuesto  en  el 
contrato  que  la  intención  de  los  contra- 
tantes ha  sido  el  que  la  deuda  uo  pueda 
satisfacerse  parcialmente.  En  los  tres 
primeros  casos,  el  heredero  que  posee  la 
cosa  debida  ó el  prédio  hipotecado,  á la 


(1)  Art.  1333  CÓlI.  holandés.— Artículo 
1202  Cód.  italiano. — Art.2105Cód.  de  la  Lui- 
siana. — Art.  1217  Cód.  de  Bolivia. — Art.  997 
Cód.  cantón  Neucliíitel. 

(Véanse  los  artículos  870  y 2083  Cód.  Na- 
poleón.) 

(2)  Art.  1335  Cód.  holandés. — Art.  1204 
Cód.  italiano. — Art.  2107  Cód.  de  laLuisiana. 
— Art.  1219  Cód.  do  Bolivia. — Art.  968  Códi- 
go cantón  Neuchatel. 

Ley  4.",  tít.  1.®  lib.  45  y ley  80>  tít.  3.®  lib. 
46  del  Digesto:  «Ipsi  autem  promissori  pro 
parte  ñeque  defentio  co'tiiingere  j)otcst»  (Véanse 
los  artículos  870  y 1939,  Cod.  Napoleón.) 


• deuda,  puede  ser  apremiado  por  el  todo 
sobre  la  cosa  debida  ó sobre  el  prédio 
hipotecado  salvo  el  recurso  contra  sus  co- 
herederos. En  el  caso  cuarto,  el  heredero 
solo  gravado  con  la  deuda,  y en  el  (plin- 
to, cada  heredero,  puede  también  ser 
apremiado  por  el  todo,  salvo  el  recurso 
contra  sus  co-herederos.  (1) 


í n. 


De  los  efectos  de  la  ollújacion  ■iiuUoisiile. 


Art.  1222.  Cada  uno  de  los  que  lian 
contratatado  conjuntamente  una  deuda 
indivisible,  está  obligado  por  el  todo, 
aunque  la  obligación  no  haya  sido  con- 
tratada solidariamente.  (2) 

Art.  1223.  Sucede  lo  mismo  respecto 
dé  los  herederos  del  que  ha  contraido  una 
Obligación  semejante. 

Art.  1224.  Cada  liercdero  del  acree- 
dor puede  exigir  en  totalidad  la  ejecu- 
ción de  la  Obligación  indivisible.  No  pue- 
de él  solo  otorgar  carta  de  pago  por  la 
totalidad  de  la  deuda;  no  puede  tampoco 
recibir  él  solo  el  precio  en  lugar  de  la 
cosa. — Si  uno  solo  de  los  herederos  ha 
dado  carta  de  pago  ó recibido  el  precio 
de  la  cosa,  su  co-lieredero  uo  puede  pedir 
la  cosa  indivisible  más  que  teniendo  cu 
cuenta  la  porción  del  co-heredero  (pie  lia 
dado  carta  de  pago  ó que  ha  recibido  el 
pi’ecio . 


(1)  Artículo  1336 Cod.  liolandés. — Artículo 
1205  Cód.  italiano. — Art.  2108  Cód.  de  la  Lui- 
siana. — Art.  1220  Cod.  Bolivia,  excepto  la 
salvedad  contenida  en  el  xiltimo  párrafo  del 
art.  1221  del  Cód.  francé.s. 

Ley  86,  lib.  46  del  Digesto.  Ley  44  párrafo 
Familia  escirev/ndee.  (Véanselos  artículos 
872,  1020,  1135,1192,  I2ib,  1302,1939,  y 21 14 
del  Cód.  Napoleón. 

(2j  Art.  1237,  Cód.  holand(5s. — Art.  1206, 
Cód.  italiano.— Art.  2109,  Cód.  de  la  Lui- 
siana. — Art.  1222,  Cód.  do  Bolivia. — Artícu- 
lo 913,  Cód.  cantón  de  Vaud.-Art.  973, 
Cód.  cantón  Berna. 

Ley  2.“,  tít.  1®,  l¡b.  45  del  JHgeslo. — Ley 
192  de  líeguli  Juris  in  partes  dividü  -m'ií 
poseant  singula  á singulis  kwrcdilv.s  (fedeiitar. 
(Véanse  los  artículos  1068,  208:1,  2114  y 224') 
del  Código  Napoleón.) 
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Arli.  1225.  El  heredero  del  deudor, 
asii^'uado  por  la  totalidad  de  la  oblig-a- 
cioü,  puede  pedir  uua  próroga  para  ha- 
cer coücurrir  d sus  co-herederos,  i'i  mé- 
1103  que  la  deuda  no  sea  de  tal  natu- 
raleza, que  no  deba  ser  -pag-ada  mt'is 
que  por  el  Iieredero  desig’nado,  que  pue- 
de entonces  ser  condenado  solo,  salvo  su 
recurso  de  indemnización  contra  sus  co- 
herederos. 

SECCION  SESTA 

DE  T.AS  OliLIGACrONES  CON  CLÁUSULAS  PENALES. 

Art.  122G.  La  cláusula  penal  es  aque- 
lla por  la  cual  una  persona,  para  aseg-ii- 
rar  la  ejecución  de  un  convenio,  se  obli- 
g-a  á alg-una  cosa  en  caso  de  faltar  á su 
cumplimiento.  (1) 


(1)  Art.  13-10,  Cód.  holandés. — Art.  1209, 
Oód.  italiano.— Art.  2113,  Cód.  de  la  Lui- 
siaiia. — Art.  1221,  Cód.  de  Bolivia. — Artícu- 
lo 292,  tít.  5.",  Bart.  1.'"*,  Cód.  prusiano. — 
Art.  914,  Cód.  cantón  do  Vaud. — Artícu- 
lo 011,  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1212,  Códi- 
go cantón  Friburgo.— .Vrt.  999  Cód.  cantón 
Ntucliíitel. 

Leyes  11  y 137,  tit.  1.",  lib.  15  del  DUjes- 
to. — Tít.  20,  lib.  3.  ° de  las  Instituciones  do 
Justiiiiano. 

Ley  34,  tít.  11,  Partd.  5.",  art.  215  del 
Código  mercantil  español.  (Véanse  los  ar- 
tículos 1152  y 2017  del  Código  Napoleón.) 

La  cláusula  penal,  supone  dos  obligacio- 
nes: una  primitiva  y principal,  otra  condi- 
dicional  y accesoria.  La  obligación  penal  se- 
diferencia  de  la  obligación  alternativa,  en  que 
esta  es  siempre  una  en  su  esencia,  mientras 
que  aquella  resume  dos  obligaciones  distin- 
tas, do  las  cuales  una  no  se  realiza  nunca  si 
el  deudor  cumple  la  promesa  originaria.  Aun 
hay  otra  diferencia:  en  la  obligación  alterna- 
tiva se  comprenden  las  diversas  cosas  que 
son  su  objeto,  de  modo,  que  si  uua  perece  se 
debe  la  otra,  mientras  que  en  la  ooligacion 
con  cláusula  penal  no  se  debo  mas  que  el  ob- 
jeto de  obligación  primitiva,  y no  responde 
de  su  pérdida  aquel  á que  se  refiere  la  pena- 
lidad. En  la  Obligación  de  que  nos  ocupamos, 
cuando  tiene  lugar  la  condición  secundaria, 
puede  elegir  el  acreedor  entre  el  compromiso 
principal  y la  pena. 

La  obligación  con  cláusula  penal,  se  dis- 
tingue de  la  condicional,  en  qire  la  última  no 
existe  antes  de  realizarse  la  condición,  y en 
la  primera  hay  siempre  una  obligación  prin- 
cipal anterior  ó independiente  do  la  condi- 
ción. 


Art.  1227.  La  aulidad  de  la  oblign- 
cion  principal  lleva  consigo  la  de  la  eláa- 
I sala  penal. — La  nulidad  de  esta  no  im- 
plica de  ningún  modo  la  de  la  obligación 
! principal. 

I Art.  1228.  El  acreedor,  en  lugar  de 
pedir  la  pena  estipulada  contra  el  deu- 
dor que  está  eu  mora,  puede  apremiar 
para  la  ejecución  de  la  obligación  prin- 
cipal. (1) 

Art.  1229.  La  cláusula  penal  es  la 
compensación  de  los  daños  y perjuicios 
que  el  acreedor  esperimenta  por  la  falta 
de  ejecución  de  la  obligación  principal. 
—No  puede  pedir  á la  vez  el  principal  y 
la  pena,  á ménos  que  esta  no  se  haya  es 
tipulado  por  el  simple  retardo. 

Art.  1230.  Bien  sea  que  la  obligación 
primitiva  contenga  ó no  un  término  en 
el  cual  deba  ser  cumplida,  no  se  incurre 
en  la  pena  más  que  cuando  aquel  que  es- 
tá obligado  á dar,  á tomar  ó á hacer,  se 
constituye  en  mora.  (2) 

Art.  1231.  La  pena  puede  modificarso 
por  el  juez,  cuando  la  obligación  princi- 
pal ha  sido  ejecutada  en  parte.  (3) 


(1)  Art.  1342,  Cód.  holandés. — Art.  1211, 
Cód.  italiano. — Art.  2120,  Cód.  de  la  Luisia- 
na. — Art.  1226,  Cód.  de  Bolivia. — Art.  916, 
Cód.  cantón  de  Vaud. — .á.rt.  1001,  Cód.  can- 
tón Neucbatel. — Art.  613,  Oód.  cantón  Tesino. 

Leyes  28,  tit.  1.  ® , 115  y 122,  tít.  1.  ® , li- 
bro 45  del  Digesto. — Ley  40,  tít.  4.  ° , lib.  2.” 
del  Código  romano,  C%m  id  actum  prolaturM 
si  homo  (kUtiS  non  fwerit,  et  horno  et pecunia 
deleátur. 


Ley  34,  tít.,  11  Partd.  5.".  (Véase  el  art.  1144 
del  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  1344,  Cód.  holandés. — Art.  1213, 
Cód.  italiano.— Art.  2123,  Cód.  de  la  Lui- 
siana. — Vrt.  1223,  Cód.  de  la  Bolivia. — Ar- 
tícirlo  918,  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1214, 
Cód.  cantón  de  Friburgo.  El  art.  615  del  Có- 
digo cantón  Tesino,  expresa  que  se  iucurre  en 
la  pena  cuando  se  deja  pasar  el  término  que 
se  ha  estipulado  en  el  contrato  ó se  ha  fijado 
por  los  tribunales  sin  haber  cumplido  la  obli- 
gación. Art.  1003,  Cód.  cantón  Neucbatel. 

Ley  23.  tit.  7.0,  lib  44  del  Digesto. 

Leyes  35  y .37  tít.  5.o,  Partd.  5.*.  (Véase  el 
art.  1139  del  Código  Napoleón.) 

1 Cód.  italiano. — Art.  1345, 

Cod.  holandés. — 2124,  Cód.  de  la  Luisiana. — ■ 
Alt.  1229,  Cód.  de  Bolivia.— Art.  919  Códi- 
go cantón  de  Vand.— Art.  1004,  Cód.  cantón 
cantón  Nencliátel.— Art.  616,  Cód.  cantón 
Tesino.  .\rt.  121.5,  Cód.  cantón  Friburgo. 

Leyes  9 tít.  11,  lib.  2.",  y 35,  tít.  1.»,  li- 
bro 45  del  Digesto,  ’ 
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Art.  1232.  Cuando  la  obligcaciou  pri- 
mitiva, contratada  con  una  cláusula  pe- 
nal es  de  una  cosa  indivisible,  incurre  en 
la  pena  por  la  falta  de  uno  solo  de  los 
herederos  del  deudor,  y puede  pedirse, 
,bien  sea  en  totalidad  contra  el  que  ha 
contravenido,  ó bien  contra  cada  uno  de 
los  co-herederos  por  su  parte  y porción,  é 
hipotecariamente  respecto  al  todo,  salvo 
su  recurso  contra  el  que  ha  incurrido  en 
la  pena.  (1) 

Art.  1233.  Cuando  la  oblig-acion  pri- 
mitiva, contratada  bajo  una  pena,  es  di- 
visible, no  incurre  en  ella  más  que  aquel 
de  los  herederos  del  deudor  que  ha  con- 
travenido á esta  oblig'acion,  y por  la  parte 
solamente  en  que  estaba  oblig’ado  en  la 
oblig’acion  principal,  sin  que  haya  acción 
contra  los  que  la  hayan  ejecutado. — Esta 
regla  tiene  su  excepción  cuando  la  cláu- 
sula penal  ha  sido  añadida  con  la  inten- 
ción que  el  pago  no  pueda  liacerse  par- 
cialmente, y un  co- heredero  ha  impedido 
la  ejecución  de  la  obligación  en  cuanto 
á la  totalidad.— En  este  caso,  la  pena  en- 
tera puede  exigírsele,  á él  y contra  los 
otros  co-herederos  por  su  parte  respecti- 
va, salvo  su  recurso. 

CAPITULO  V. 

Bq  la  eslincioQi  de  las  obligaciones . 

Art.  1234.  Se  estinguen  las  bbliga- 
ciones. — Por  el  pago.— Por  la  novación. 
— Por  el  perdón  voluntario. — Por  la  com- 
pensación.— Por  la  confusión. — Por  la 
pérdida  de  la  cosa. — Por  la  nulidad  ó la 
rescisión. — Por  efecto  de  la  condición  re- 
solutoria que  se  ha  explieadoen  elartícu- 
lo  precedente.  Y por  la  prescripción,  que 
será  objeto  de  un  titulo  particular.  (2) 


(1)  Art.  1215,  Cód.  italiano.— Art.  1372, 

Cód.  holandés.— Art.  2125,  Cód.  de  la  Lm- 
siana.— Art.  1230,  Cód.  de  Bolivia.  (Véan- 
se los  artículos  12^  y 2114  del  Codigo  Na- 
poleón.) ... 

(2)  Los  principios  coátenidos  en  el  articu- 
lo 1234  del  Código  civil  francés,  que  derivan 
su  origen  do  la  jurisprudencia  universal,  han 
sido  admitidos  en  las  legislaciones  de  todos 
los  pueblos  cuya  comparación  venimos  hacien- 


SECCION  PRIMERA. 

DEI.  PAGO. 

Art.  1235.  Todo  pago  supone  una  deu- 
da; lo  que  se  ha  pagado  sin  ser  debido 
está  sujeto  á reintegro.— Este  no  proce- 


do en  el  curso  de  la  presento  obra.  Los  con- 
tratos otorgados  conformo  il  derecho,  y que 
como  hemos  tenido  ocasión  de  observar,  tie- 
nen fuerza  de  ley  respecto  á las  personas,  que 
en  ellos  han  intervenido  directamente  sub- 
sisten y producen  todas  sus  naturales  con- 
secuencias hasta  el  momento  en  que  son  ob- 
jeto de  una  revocación  legal  ó liasta  que 
desaparece  el  lazo  jurídico,  la  obligación  á 
que  los  mismos  han  dado  lugar;  pero  para 
que  esto  se  verifique,  para  que  la  extinción  de 
las  obligaciones  se  realice  en  virtud  de  una 
de  las  causas  establecidas  por  el  legislador, 
es  preciso  que  estas  obligaciones  hayan  te- 
nido una  existencia  legal,  sin  la  que  no  hu- 
bieran producido  efecto. 

Las  diversas  formas  de  extinción  de  las 
obligaciones  á que  se  refiere  el  artículo  1234, 
deben  su  origen  al  Derecho  romano,  y aun- 
que son  las  más  generales  y son  aplicables  á 
todos  los  contratos,  no  son  sin  embargo,  úni- 
cas; habiendo  algunas  no  previstas  completa- 
mente' por  el  legislador,  que  careciendo  do 
aquel  carácter  de  generalidad,  son  sin  em- 
bargo aplicables  á algunos  contratos  determi- 
nados. Por  regla  general,  y cuando  la  natura- 
leza del  contrato  ó las  cláusulas  que  conten- 
ga no  se  opongan,  el  trascurso  del  tiempo,  no 
extingue  las  obligaciones,  obligando  estas  á 
los  contratantes  y á sus  herederos  hasta  que 
hayan  sido  aquellas  plenamente  cumplidas; 
pero  si  en  el  contrato  se  lia  convenido  en  li- 
mitar la  obligación  áun  tiempo  determinado, 
es  lógico  que  aquella  se  extingue  por  haber 
llegado  el  plazo  prefijado.  Pueden  también 
dar  lugar  á la  extinción  de  la  obligación  cir- 
cunstancias especiales  no  previstas  por  los 
contrayentes,  y cuya  existencia  en  el  momen- 
to de  otorgarse  el  contrato  hubiere  impedido 
su  celebración. 

La  muerte  del  deudor  ó del  acreedor,  no 
extingue  por  regla  general  las  obligaciones, 
cuyos  efectos  se  estienden  á los  herederos; 
pero  hay  algunos  contratos,  cuya  conclusión 
se  determina  por  la  muerte  ó por  la  variación 
de  estado  de  uno  de  los  contrayentes;  esto 
sucede,  por  ejemplo,  con  los  compromiso.s 
que  resultan  del  contrato  de  renta  vitalicia, 
con  los  derechos  de  usufructo,  uso  y habita- 
ción, las  obligaciones  que  tienen  su  origen  en 
los  contratos  de  mandato  y de  socied!ul,'pu- 
diendo  también  motivar 'la  conclusión  do 
aquellos,  la  interdicción  y la  declaración  do 
quiebi’a.  (Dalloz.)  (Véanse  los  articulos  1235, 
1271,  1282, 1289,  1300,  1302,  1304,  1219  v si- 
guientes del  Cód.  Napoleón.) 
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(loni  respecl/O  á las  oblig'acioues  natura- 
les <iue  han  sido  cumplidas  voluutaria- 
inoute.  (1) 

Art.  1233.  La  oblig’acion  puede  cum- 
]dirse  por  cualquier  persona  que  esté  in- 
teresada cu  ella,  tal  como  un  co-oblig’a- 
do  ó uu  üador. — La  obligraciou  puede 
también  ser  realizada  por  un  tercero  que 
no  esté  interesado  en  ella,  si  este  tercero 
obra  en  nombre  y en  vez  del  deudor,  ó 
que  si  obra  en  nombre  propio,  no  se  sus- 
tituya en  los  derechos  del  acreedor.  (2) 


(1)  La  palabra  pago  se  toma  en  diferentes 
acepciones;  la  más  general  es  la  que  se  refie- 
re a la  incompleta  irresponsabilidad  del  deu- 
dor, siendo  su  significado  más  limitado  el  de 
la  entrega  de  una  cosa  que  se  adeudaba,  ó 
más  concretamente  aun  el  de  una  cantidad; 
por  último,  se  entiende  por  pago  y en  este 
sentido  lo  explican  los  artículos  del  Código 
civil  francés,  la  prestación  real  de  toda  espe- 
cio de  Obligación  do  hacer,  de  no  hacer  ó de 
dar;  praslatio  cjus  qiioi  i,i  oUigatione  est.  El 
pago  determina  el  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción, y la  extingue  puesto  que  los  derechos  de 
acreedor  concluyen  desde  el  momento  en  que 
se  le  ha  satisfecho  lo  adeudado. 

Pero  para  que  la  obligación  se  extinga,  os 
necesario  que  el  pago  haga  cesar  por  comple- 
to el  compromiso  contraído  por  el  deudor, 
que  sea  recibido  sin  ningún  género  do  reser- 
va por  parte  del  acreedor,  quo,  en  una  pala- 
bra cese  toda  responsabilidad,  se  concluya 
todo  derecho, 

Concuerdan  con  el  art.  1235,  el  articu- 
lo 1.®,  lib.  4.  ®,  cap.  14  del  Oód.  de  Bavie- 
ra. — Art.  1431  Oód.  austríaco. — Art.  2127 
Código  de  la  Luisiana. — Art.  1233  Oód.  de 
Bolivia. — iVrt.  921  Oód.  cantón  de  Vaud.^ 
Art.  1292  Oód.  cantón  Friburgo. — Art. . 618 
Oód.  cantón  Tesino. — Art.  1006  Oód.  cantón 
jMeuchñtcl. — Art.  1237  Oód.  italiano. 

Título  39,  lib.  3.  ® de  las  I)isíiiucioíi?s  de 
Jusiinio/M. 

Título  14,  Partida  5.''  (Véanse  los  artícu- 
los 1131, 1376  y 1987  del  Oód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  1417  Oód.  holandés. — Art.  1238 
Código  italiano. — Art.  3.®,  lib.  4.®,  capí- 
tulo 14,  Cód.  de  Baviera. — Art.  1422  y 1423 
Código  a-astriaco. — Art.  2130  Cód.  de  la  Lui- 
siana. — Art.  1234  Oód.  de  Bolivia. — Articulo 
922  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1293  Código 
cantón  Friburgo. — Art.  619  Cód.  cantón  Te- 
sino  en  lo  relativo  al  primer  párrafo. — Artícu- 
lo 1007  Cód.  cantón  de  Neucliátel.  Según  las 
leyes  inglesas  el  acreedor  puede  rehusar  el 
pago  ofrecido  por  un  tercero  cstraño  al  con- 
trato. 

Leves  6.“,  tít.  1 . ® , lib,  17  y 53,  tit.  3.  ® , li- 
bro 46  del  Digcslo  24,  tit.  29,'  lib.  2.  ® del.  Có- 
digo romano.  Leyes  3.®,  tit.  14  y 12,  tít.  12 
Partida  5.®  (Véanse  los  arts.  1119,  1250,  1014 
y 2028  del  Cód.  Napoleón,  y los  arts.  158  y 
pi-TUieates  del  Cód.  Mercantil  francés. 


Art.  1237.  La  obliffaelou  do  hacer 
no  puede  ser  ejecutada  por  un  tercero' 
contra  la  voluntad  del  acreedor,  cuando 
este  último  tiene  interés  en  que  sea  cum- 
plida por  el  deudor.  (1) 

Art.  1238.  Para  pagar  válidamente, 
es  preciso  ser  dueüo  de  la  cosa  en  que  se 
paga  y capaz  de  euageuarla.  Sin  embar- 
go, el  pago  do  uua  suma  hecho  en  dinero 
ó en  otra  especie  que  se  consume  por  el 
uso,  no  puede  reclamarse  al  acreedor,  que 
la  ha  consumido  de  buena  fé,  aunque  el 
pago  haya  sido  hecho  por  uno  que  no  era 
dueüo,  ó que  no  era  capaz  de  enage- 
uarlo.  (2) 


(1)  Art.  1418  Cód.  holandés.— .Art.  1239 
Código  italiano.— Art.  2132  Cód.  déla  Lui- 
siana.— Art.  123o  Cód.  de  Bolivia. — Art.  913 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1294  Cód.  can- 
tón Friburgo, — Art.  1098  Cód.  cantón  Neu- 
cbátel . 

Ley  31,  tít.-  3.  ® , lib.  46  del  Digesto..  (Véase 
el  art.  1142  Cód.  Napoleón). 

(2)  Art.  1419  Cód.  holandés.— Art.  1240 
Código  italiano. — Ar*t.  2134  Cód.  de  la  Lui- 
siana.— .Art.  1236  Cqd.  de  Bolivia.— Art.  914 
Código  cantón  de  Vaud. — Art.  10Ó9  Código 
cantón  Neucliátel. 

Leyes  54,  160,  175  y 177  de  regulis  juris. 
Párrafo  3.  ® , tit.  8.  ® , lib.  2.  ® de  las  Insti- 
tuciones. Leyes  14,  tít.  3.  ® , lib.  14,  14  título 
lib.  46  y "13,  tít.  1.  ® , lib.  13  del  Digesto. 
(V^éase  el  art.  1376  del  Cód.  Napoleón.) 

El  art.  1233  no  es  aplicable  cuando  se  trata 
da  una  cosa  determinada  en  su  individuali- 
dad, de  un  cuerpo  cierto,  si  el  pago  se  ha  he- 
cho por  el  deudor  y éste  ha  entregado  el  mis- 
mo objeto  determinado,  que  era  objeto  del 
contrato;  en  este  caso,  se  verifica  la  trasmi- 
sión do  la  propiedad,  antas  de  todo  pago,  y por 
el  mismo  efecto  de  la  obligación;  pero  aquella 
disposición  legal,  recobra  la  plenitud  de  su 
aplicación,  cuando  faha  una  ae  las  condicio- 
nas indicadas,  porque  entonces  no  existe  ya 
la  trasmisión  de  la  propiedad  realizada  por 
el  solo  efecto  do  la  obligación;  fundados  en 
este  principio,  convienen  los  tratadistas  más 
respetables  de  Derecho  francés;  1.°  que  cuan- 
do se  trata  de  cosas  únicamente  determinadas 
por  su  especie  ó debidas  alternativamente,  la 
trasmisión  de  propiedad  no  se  realiza  más 
que  por  la  entrega,  constituyendo  el  pago 
una  verdadera  enagenacion.  que  si  el  pago 
se  ha  hecho  por  un  tercero,  aunque  éste  no 
esté  interesado  en  el  contrato,  la  traslación 
de  la  propiedad  se  realiza  en  virtud  de  aquel, 
y no  por  efecto  de  la  obligación  contraída  por 
al  deudor:  y 3.“,  que  si  un  deudor  dá  en 
pago  al  acreedor  una  cosa  distinta  de  la  que 
lera  objeto  del  contrato,  el  datio  iii  soli- 
tuM,  la  dación  en  es  la  verdadera  causa 
de  la  trasmisión  de  la  propiedad  (Dali.oz.  j 
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Art.  1239.  El  pag-o  debe  hacerse  al 
acreedor  ó al  que  tenga  su  poder,  ó al 
que  esté  autorizado  por  los  tribunales  ó 
por  la  ley,  para  recibir  en  su  nombre. — El 
pagoheclio  al  que  no  tiene  peder  de  reci- 
bir en  nombre  del  acreedor,  es  válido,  si 
éste  lo  ratifica  ó si  se  ha  aprovechado  de 
él.(l) 

Art.  1240.  El  pag’o  hecho  de  buena 
fé  al  que  posee  el  crédito  es  válido,  aun 
que  en  adelante  le  sea  reclamado  judi- 
cialmente al  poseedor. 

Art.  1241,  El  pag-o  liecho  al  acreedor 
no  es  válido,  si  estaba  incapacitado  para 
recibirlo,  a menos  que  el  deudor  pruebe 
que  la  cosa  pag-ada  ha  quedado  en  pro- 
vecho del  acreedor. 

Art.  1242.  El  pag-o  hecho  por  el  deu- 
dor á su  acreedor,  con  perjuicio  de  un 
embargo  ó de  una  oposición,  no  es  váli- 
do con  relación  á los  aoreedores  embar- 
gantes ú oponentes:  estos  pueden,  según 
su  derecho,  obligarle  á pagar  de  nuevo, 
salvo  en  el  caso  solamente  de  su  recurso 
contra  el  acreedor. 

Art.  1243.  No  puede  obligarse  al 
acreedor  á que  reciba  otra  cosa  distinta 
de  la  que  le  es  debida,  aunque  el  valor 
de  la  cosa  ofrecida  sea  igual  ó mayor.  (2) 


(1)  Art.  1211  Cód.  italiano. — Art.  1420 
Cód.  holandés. — Art.  925  Cód.  cantón  de 

* Vand. — Art.  1295  Cód.  cantón  Friburgo. — 

i Art.  620  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1010  Có- 
[ digo  cantón  Neuchatel. — Art.  2136  Cód.  de  la 
i Luisiana.— Art  1237  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  180  y 206  de  rcgidis  juris.  Leyes  5 ‘h 
6.®  y 7.“  tít.14  Partd.  5.“-  (Véanse  Io.s  articu- 
os  1338  y 1984  del  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  1425  Cód.  holandés. — Art.  1245 
Cód.  italiano. — Art.  2146  Cód.  de  la  Luisia- 
na.— Art.  1214  Cód.  de  Bolivia. — .Art.  929 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1298  Cód.  cantón 

i Friburgo. — Art.  624  Cód.  cantón  Tesino.— 

Art.  1014  Neuchatel.  Ley  2.“,  tít  1.”,  lib.  12 
del  Digesto.  Ley  16,  tít.  43,  lib.  12  del  Código 
romano,  aliud  pro  alio  invito  creditori  solví 
non  potest. 

Leyes  3.»,  tít.  14,  Partd.  5.®  y 38  tít.  9."  Par-- 
tida  6.®.  (Véase  el  art.  1825  del  Código  Na- 
poleón.) 

_ Se  deduce  del  principio  contenido  rn  el  ar- 
ticulo 1243,  que  si  la  obligación  es  de  dar,  el 
deudor  no  se  libra  sino  entregando  la  cosa 

Í prometida,  y no  puede  escusarse  diciendo  que 
no  la  tiene  en  su  poder,  aun  cuando  se  trate 
“6  la  pérdida  de  una  herencia.  Si  la  cosa  es 
cierta  y determinada,  el  deudor  queda  libre  de 
V eepoRBabilidad  si  perece  sin  su  culpa;  pero 
TOMO  I, 


Arfc.  1244.  El  deudor  no  puedeobligai' 
al  acreedor  ú recibir  eu  parte  el  pago  de 
uua  deuda,  aunque  sea  divisible.— Los 
jueces,  puedeu  sin  embargo,  en  couside- 
raeion  á la  posición  del  deudor,  y usando 
de  este  poder  con  muclia  discreción 
acordar  plazos  moderados  para  el  pago, 
y sobreseer  en  as  ejecuciones  de  apre- 
mio, quedando  todo  eu  el  mismo  estado. 


si  ha  sido  causa  de  la  pérdida  y e.stá  cu  la 
imposibilidad  de  entregarla,  debe  por  lo  mo- 
nos su  valor. 

El  principio  contenido  en  el  art.  12-J3dtbe 
aplicarse  aun  en  las  obligaciones  de  hacer, 
cuyo  cumplimiento  debe  precisamente  reali- 
zarse en  los  términos  convenidos  en  el  con- 
trato-, cuando  el  deudor  rehúsa  el  cumpli- 
miento de  una  obligación  de  liac.-r,  esta  se 
convierte  en  una  indemnización  de  danos 
y perjuicios.  En  defecto  del  pago,  el  acree- 
dor puede  también  cumplir  por  sí  mismo  la 
obligacioa  á espensas  del  deudor  siempre  que 
se  trate  de  una  obligación  de  hacer  ó de  (lar 
cosas  fnngiblcp. 

Según  la  opinión  de  muchos  comentaristas 
dcl  Código,  y en  virtud  de  la  jurisprudencia 
establecida  por  los  tribunales  franceses,  el 
artículo  1243  tiene  las  modificaciones  y excep- 
ciones siguientes; 

l.“  El  pago  es  válido  aunque  se  baya  lie- 
cho  en  cosa  di.ctinta  de  la  convenida^  si  el 
acreedor  la  recibió  voluntariamente,  este  he- 
dió- es  el  que  se  denomina  dación  en  pago,  y 
tiene  varios  puntos  de  analogía  con  la  venta 
ó con  el  cambio,  según  se  trate,  de  una  canti- 
dad reemplazada  por  un  objeto  en  especie  y 
recíprocamente  ó de  un  objeto  mueble  ó In- 
mueble, reemplazado  por  otro  de  la  misma  es- 
pecie. 

Para  que  la  dación  en  pago  sea  válida,  es 
preciso  que  se  haga  en  las  mismas  condicio- 
nes que  el  pago  ordinario,  tales  como  la  ea- 
paciclad  do  los  contrayentes,  etc. 

2 ” Está  obligado” el  acreedor  indirecta- 
mente á recibir  otra  cosa  distinta  de  la  que  .«e 
adeuda,  cuando  procede  Ja  compen.sacion. 

3."  Se  exceptúan  .según  la  ojúoion  de  varios 
autores,  de  la  disposición  del  art.  1243,  los 
contratos  que  contengan  una  obligación /«- 
cultativa. 

Por  último,  deben  tenerse  presentes  para  la 
aplicación  del  articulo  mencionado,  las  dis- 
posiciones especiales  relativas  á la  ley  de  la 
moneda,  curso  forzoso  de  los  billetes  de  Ban- 
co, etc.,  V las  do  1.®  de  Julio  de  1809,  18  de 
Agosto  de  1810  .y  17  de  Noviembre  de  1852, 
que  serefieren  á la  proporción  que  debe  exis- 
tir entre  las  diferentes  clases  de  monala  en 
qne  un  pago  se  verifica,  y Jos  descuentos  ad- 
misibles en  este  concepto'.  (Bollnnd.  Touüier, 
Pot’iiier,  Zacbariae,  Delvincouvt,  Masse  y Ver- 
gé,  Merlin.  Boilcux,  Larombiere,  Bigot  de 
Preameneu,  (exposición  de  motivos,)  Jaubcrt 
(informe;)  Dalloz.) 
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Art,  1245.  El  deudor  de  im  cuerpo 
cierto  y determinado,  queda  libre  por  la 
eutreya  de  la  cosa  en  el  estado  en  que 
se  encontraba,  en  el  momento  de  la  en- 
treg-a,  si  los  deterioros  que  en  ella  ha- 
yan sobrevenido,  no  son  causados  por  él, 
ni  por  su  causa,  ni  por  la  de  las  perso- 
nas de  las  cuales  es  responsable,  ó que 
antes  de  los  deterioros  no  estuviese  en 
mora. 

Art.  1.245.  vSi  la  deuda  es  de  una  co- 
sa que  no  esté  determinada  más  que  por 
su  especie,  no  se  oblig’ará  al  deudor  pa- 
ra que  quede  libre,  el  darla  de  la  mejor, 
aumiue  tampoco  puede  ofrecerla  de  la 
peor.  (1) 

Art.  1247.  El  pag-o  debe  hacerse  en 
el  sitio  designado  en  el  contrato.  Si  el 
lug-ar  no  estuviere  desig-uado,  el  pag'O, 
cuando  se  traía  de'  un  cuerpo  cierto  y 
determinado,  debe  liacerse  en  el  sitio 
en  que  estaba  la  cosa,  de  que  es  objeto 
la  oblig'aeiou,  al  tiempo  de  contraerse 
esta.— Fuera  de  estos  dos  casos,  el  pagfo 
debe  liacerse  en  el  domicilio  del  deu- 
dor. (2) 


(1)  Are.  l'i2S  C'ód  holandé.s. — Art.  1213 
C'ód.  italiano. — Art.  275,  tít.  l.°,  Pavt.  l.“, 
(Jód.  prusiano. — .árt.  931  Cód.  cantón  de 
Vand.— .\rt.  1300  Cocí,  cantón  Fribnrgo. — 
Art.  627  Cód.  cantón  Tesino  — Art.  1017  Có- 
digo >ieucliatcl.  - Art.  2152  Cód.  de  la  Luisia- 
ná. — 'Art.  121á  Cód.  de  Solivia. 

Ley  18,  tit.  1.",  lib.  21  del  Digesto.  Ley  29, 
tituló  3.“,  Partd.  6.”-. 

(2}  Art.  1429  Cód.  holandés. — Art.  1249 
Cód.  italiano. — Art.  932  Cód.  cantón  d i 
Caud. — .Irt.  1301  con  adici.mes  Cód.  cantón 
Fribnrgo. — Art.  028  C.ód.  cantón  Tesino,  que 
añado  como  el  do  Fribnrgo,  que  debe  hacerse 
en  el  domicilio  del  deudor  si  el  acreedor  resi- 
do fuera  del  cantón  y no  ha  dejado  en  él  nin- 
giin  procurador.— Art.  1018  Cód.  cantón  Neu- 
chatel. — .Vvt.  2153  Cód.  de  la  Luisiana. — Ar- 
tículo 1250  Cód.  de  ¿Olivia.  Según  las  leyes 
inglesa?,  el  pago  debo  hacerse  en  el  lugar  li- 
jado en  el  contrato.  Cuando  se  trate  de  una 
cantidad  sin  indicación  de  lugar,  no  hasta  qne 
el  deudor  esté  pronto  á pagar,  sino  que  debe 
buscarse  al  acreedor  para  satisfacerle  su  cré- 
dito. 

Leves  9 “ tít.  4.  =>  lib.  13,  19  tít.  1.  ® libro 
5.  ® ,”3.  ® tít.  5.  ® lib.  42  y 21  tít.  7.<»,  lib.  44 
del  Digesto.  Ley  13  tit.  iT  Partd;  5.®  y 32  tí- 
tulo 2.  ° Partd.  3.®  (Véanse  los  artículos 
1258,  1264,  1609,  1651  y 1942  Código  Napo- 
león.) 


Art.  1248.  Las  costas  del  pago,  son 
de  eai'g'O  del  deudor.  (1) 

II. 

Del  pago  con  subrogación. 

Art.  1249.  La  subrogación  en  los  de- 
rechos del  acreedor,  en  provecho  de  una 
tercera  persona  que  le  paga,  es  conven- 
cional ó legal.  (2) 

Art.  1250.  La  subrogación  es  con- 
vencional: primero,  cuando  recibiendo 
el  acreedor  su  pago  de  una  tercera  per- 
sona, la  subroga  en  sus  derechos,  accio- 
nes, privilegios  ó hipotecas  contra  el 
deudor;  esta  subrogación,  debe  expre- 
sarse y hacerse  al  mismo  tiempo  que  el 
pago:  segundo,  cuando  el  deudor  pide 
prestada  una  suma  con  objeto  de  pagar 
su  deuda,  y do  subrogar  al  prestador  en 
los  derechos  deí  acreedor.— Es  preciso, 
para  que  esta  subrogación  sea  válida. 


(1)  Art.  1431  Cód.  holandés.— Art.  1250 
Cód.  italiano. — Art.  933  Cód.  cantón  de  Vand. 
— Art.  1302  Cód.  cantón  Fribnrgo  — Art.  1019 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  2119  Cód.  de 
la  Luisiana. — Art.  1251  Cód.  de  Bolivia.  (Véa- 
se el  art.  1608  del  Cód.  Napoleón.) 

^2)  Art.  1436  Cód.  iiolandés. — Art.  1251 
Cód.  italiano.— Art.  934  Cód.  cantón  de  Vaud. 
— Art.  629  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1020 
Cód.  cantón  Ncuchatcl. — Art.  2155  Cód.  de  la 
Luisiana. 

La  subrogación  tn  su  sentido  más  lato,  es 
la  sustitución  de  una  persona  ó cosa  por  otra: 
en  el  primer  caso,  se  denomina  subrogación 
real,  y en  el  segundo,  recibe  el  nombre  de 
subrogación  personal. 

La  subrogación  real  supone  la  cosa  susti- 
tuida de  la  misma  naturaleza  y cualidad  qne 
la  que  fué  objeto  del  contrato,  y conserva  en 
esta  los  derechos  y responsabilidades  que  á 
las  primeras  se  refieran.  A esta  clase  de  su- 
brogaciones hacen  relación  los  artículos  747, 
766,  1066.  1067,  1069,  1407,  1434,  1435,  1553  y 
1559  del  Cód.  Napoleón,  pero  no  son  las  que 

forman  parte  del  título  que  comentamos.  La 
subrogación  que  se  aplica  especialmente  á la 
sustitución  de  personas,  tiene  lugar  cuando  el 
pago  lieeho  por  un  tercero  no  há  estinguido  la 
deuda,  y trasmite  al  que  ha  pagado  los  dere- 
chos del  acreedor  transfusio  uniiis  credüon^ 
in  alíuin  cadeni  vel  iniliori  condüione. 

La  subrogación  es  una  ficción  de  derechOi 
en  virtud  de  la  cual  el  crédito  estinguido  por 
el  pago  realizado  por  un  tercero,  se  conside- 
ra subsistente  y trasmisible  con  todos  sus  ac- 
cesorios del  antiguo,  al  nuevo  acreedor, 
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qüfl  6Í  acta  de  préstamo  y el  pag^o,  se 
]\&S^^  ante  notario;  que  eu  el  acta  de 
préstamo  se  declare  que  la  suma  lia  sido 
prestada  para  hacer  el  pag’o,  y que  en  el 
finiquito  se  declare  que  el  pag-o  ha  sido 
hecho  con  la  cantidad  dada  con  este  ob- 
jeto por  el  nuevo  acreedor.— Esta  sub- 
rog'aeion  se  hace  sin  concurrir  la  volun- 
tad del  acreedor.  (1) 

Art.  1251.  La  subrog-aciou  tiene  lu- 


(1)  Art.  1347  Cócl.  holandés. — Art.  1252 
Cód.  italiano. — Art.  935  Co  l.  cantón  de  Vand. 
—Art.  630  Cód.  cantón  dcl  Tesino  en  lo  rela- 
tivo al  primer  párrafo.— Art.  1021  Cód.  cantón 
de  Neuehatel.— Art.  1252  Cód.  de  Bolivia.— 
Art.  2156  Cód.  de  la  Luisiaua. 

Ley  76,  tit.  3.°,  lib.  46,  17  y 36,  tit.  1.",  li- 
bro 46  del  Digesto. 

Ley  11,  tít.  1*2,  Parte!.  5.*’' 

El  art.  1250  no  hace  diferencia  entre  los 
terceros  que  están  interesados  en  el  contrato, 
y aquellos  otros  que  realizan  el  pago  sin  te- 
ner en  la  obligación  un  interés  personal  y 
aunque  el  art.  1236  hace  aquella  distinción, 
no  impide  la  subrogación  consentida  por  el 
acreedor  en  favor  del  que,  sin  tener  interés  en 
el  contrato,  paga  la  deuda;  resulta  únicamen- 
te en  este  último  caso  que  la  subrogación  no 
pueda  ser  obligatoria. 

La  subrogación  debo  ser  expresa  para  que 
sea  válida,  pero  para  que  aquel  requisito  se 
llene,  no  es  absolutamente  necesari:»  que  el 
acreedor  al  consentirla  se  valga  de  las  pala- 
bras, suh'ogar,  subrogación,  subrogado  etcétera, 
bastando  lí nicamente  que.  emplee  con  claridad 
términos  y frases  que  no  dejen  lugar  á duda 
acerca  de  su  voluntad  de  consentir.  Eu  últi- 
mo caso  , á los  tribunales  corresponde  lijar  el 
verdadero  sentido  de  las  fórmulas  empleadas, 
conforme  á las  reglas  ordinarias  de  la  inter- 
pretación de  los  contratos. 

Es  también  condición  indispensable  de  la 
subrogación,  que  sea  hecha  al  mismo  tiempo 
que  el  pago,  y en  el  mismo  acto  en  que  este 
se  verifique. 

En  cuanto  á la  subrogación  á que  se  refie- 
re el  caso  segundo  del  art.  1250,  tuvo  su  ori- 
gen en  el  deseo  de  facilitar  al  deudor  los  nic- 
dios  de  pagar  una  deuda  exigiblc  y e vitar  los 
apremios  del  acreedor.  Ya  en  el  Dcrecl-.o  ro- 
mano se  conocía  esto  género  do  subroga- 
ción; pero  tal  como  ha  sido  regulada  por  el 
Código  Napoleón,  más  bien  que  en  la  anti- 
gua legislación  de  Roma,  so  encuentra  su 
Origen  en  el  edicto  del  rey  Enrique  I\  , del 
mes  de  Mayo  de  1609  y en  el  Reglamento  de 
1690,  en  cuyas  disposiciones  legales  se  ba- 
ilaban forráalidades  y requisitos  análogos 
á los  que  exige  el  nft.  1250.  Estos  requi- 
sitos tienen  por  objeto;  1.  ® Que  no  se  hagan 
renacer  deudas  ya  extinguidas  para  favorecer 
• acreedor  eri  perjuicio  de  otros,  trasmi- 

héndole  los  privilegios  ó hipotecas  unidos  al 
- Crédito.  2.  ® Que  un  deudor  no  tome  presta- 
do de  varias  personas,  prometiendo  á todas 


gar  de  derecho:  primero,  ea  provecho 
del  que  siendo  á la  vez  acreedor,  paga  ú 
otro  acreedor  que  es  preferido,  por  razón 
de  sus  privilegios  é hipotecas:  segundo, 
eu  provecho  del  adquirente  de  un  inmue- 
ble, que  emplea  elprccio  de  suadquisicion 
en  el  pa.go  de  los  acreedores  ú quienes 
estaba  hipotecada  esta  herencia:  tercero, 
en  proveclio  del  que,  estando  obligado 
con  otros  ó por  otros  al  pago  de  la  deu- 
da, tenia  interés  en  solventarla:  cuarto, 
en  proveclio  del  heredero  beneficiario, 
que  lia  pagado  de  su  peculio  las  deudas 
de  la  sucesión.  (1) 

Art.  1252.  La  subrogación  estableci- 
da en  los  artículos  precedentes,  tiene  lu- 
gar lo  mismo  respecto  á los  fiadores, 
que  á los  deudores;  no  puede  perjudicar 
al  acreedor,  cuando  no  ha  sido  reinte- 
grado mas  que  en  parte,  eu  cuyo  caso 
puede  ejercer  sus  derechos,  por  lo  que 
aun  se  le  debe,  con  preferencia  ú aquel 
del  cual  no  ha  recibido  raús  que  un  pago 
parcial.  (2) 

ellas  la  subrogación,  empleando  los  jircsta- 
nios  en  usos  distintos  de  los  previstos  por  la 
ley,  y realizando  por  último  la  subrogación 
cñ  fwor  ele  la  persona  que  pudiera  más  con- 
venirle. 

El  deudor  que  quic:a  realizar  la  subroga- 
ción, es  necesario  que  esté  en  condiciones"  de 
celebrar  contratos  de  préstamo,  no  pudiendo, 
por  consiguiente,  realizar  la  primera  los'  tu- 
tores, pródigos,  menores,  quebrados  etcétera, 
sino  con  las  limitaciones  y responsabilidades 
que  la  ley  indica  en  los  artículos  aplicables  á 
cada  imo  de  los  casos  expresados.  (D.^i.t.,oz.) 
(Véanse  los  artículos  1216  y 2113  dcl  Código 
Napoleón.) 

(1)  Art.  1253  Cód.  italiano. — ^Art.  779 
modificado , L'ódigo  civil  portugués.— Ar- 
tículo 1438,  Cód.  holandés. — .\rt.  936,  Có- 
digo cantón  de  Vand. — Art.  1922,  Cód.  cant  ón 
NeucJiátel. — Art.  631  Cód.  cantón  Tesino. — • 
Art.  2157,  Cód.  de  la  Luisiana. — \rt.  1253, 
Código  de  Bolivia,  que  suprimo,  sin  embar- 
go, lo  relativo  á hipotecas. 

Leyes  22,  tít.  14,  1.'*,  5.".  8.a  y lo.  tít,  18 
del  Código  romano.— 9,  U y 12.  tít.  4.°, 
¡ib.  29  del  Digesto. — Ley  34.  tit.  ].3,  Partida, 
5.“,  (Véanse  los  artículos  874.  2178  v 2191 
del  Código  Napoleón,  y el  1,59  de!  (''ódigo 
mercantil  francés.) 

(2)  Art.  782,  Cód.  portugués.— \vt.  1254, 
Cód.  italiano.  — Art.  1439,  Cód.  holandés. — 
Art.  937,  Cód.  cauton  de  Vand  — -Art  (vl2. 
Cód.  cantou  Tesino.— Art.  1023.  Cód.  cantón 
Neucluitel. — ^Art.  2158,  Cód.  de  la  Lnisia- 
na.— Art.  1254  y 1255,  Cód.  de  Bolivia.  (Véa- 
se el  artículo  2011  dol  Código  Napoleón.) 


l III. 

J)e  ¡a  imimlacioii  de  los  pagos. 
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I ig-uales,  se  liaee  proporción almeute.  (i) 


Art.  12.13.  El  deudor  de  muchas 
deudas  tiene  derecho  d declarar  euanrlo 
pag-a,  cuál  es  la  que  finiquita.  (1) 

Art.  1254.  El  deudor  de  una  deuda 
que  produce  interés  ó alquileres,  no  pue- 
de, sin  el  consentimiento  del  acreedor, 
imputar  el  pag’O  que  liace  sobre  el  capi- 
tal, con  preferencia  á los  arrendamien- 
tos ó intereses;  el  pago  hecho  sobre  el 
capital  é intereses,  pero  que  no  es  inte- 
gral, se  imputa  desde  luego  sobre  los 
intereses. 

Art.  1255.  Cuando  el  deudor  de  di- 
ferentes deudas,  lia  aceptado  carta  de 
pago  por  la  cual  el  acreedor  imputa  que 
lo  que  ha  recibido,  lia  sido  especialmen- 
te sobre  una  de  ellas,  el  deudor  no  pue- 
de e.Kigir  que  la  imputación  sea  sobre 
una  deuda  diferente,  á menos  que  no  ha- 
ya habido  dolo  ó soi’presa  por  parte  del 
acreedor. 

Art.  12-50.  Cuando  el  finiquito  no  tie- 
ne ninguna  imputación,  debe  imputarse 
el  pago  sobre  la  deuda  que  á la  sazón 
conviniera  más  pagar  al  deudor,  entre 
aquellas  que  igualmente  estén  vencidas, 
sino  sobre  la  deuda  vencida,  aunque  sea 
ménos  onerosa  que  aquellas  que  no  lo 
están  aun.— Si  las  deudas  son  de 
igual  naturaleza,  la  imputación  se  hace 
sobre  la  más  antigua,  y siendo  en  todo 


(1)  Art.  1255,  Cód.  itiiUaiio. — Art.  1432, 
Cód.  holandés. — Art.  93S,  Cód.  cantón  de 
V^aud. — Art.  1024,  Oód.  cantón  Neuehfitel. — 
Art.  G33,  Cód.  cantón  Tesino.— A:t.  1303, 
Cód.  cantón  Eriburgo. — Art.  1256,  Cód.  de 
fio  li  Via. 

Ley  1.'‘,  tít.  43,  lib.  8.“’  del  Código  roma- 
no. Leyes  l.'\  2 y 3 tít.  3.°,  lib.  46  del 
VUjeslo:  (¡xwties  qu\s  debitar  ex  plv,riltís  causis 
v.mm  soUít  debitv,i,i.  est  in  arbritio  soloentis 
dicerc  quod  potius  debittm  oolucrit  solutim;  et 
qaod  dixerü,  id  erü  solatavu.  Possuyms  cnim 
cerlam  legem  diccH  ei  qaod  solví nius...  Item 
debüoriSy  iit  sumí  agere  debet  ct  constüuere  lU 
in  re  svm  constüuere. 

Lev  10,  tít.  14,  Partd.  5.“.  (Véase  el  artícu- 
lo 1848,  Código  Napoleón.) 


glV. 

De  los  ofrecimientos  de  pago  y de  la  consignación. 

Art.  1257.  Cuando  el  acreedor  rehúsa 
recibir  el  pag’O,  puede  el  deudor  hacerle 
ofrecimientos  reales,  ysi rehúsa  el  acree- 
dor aceptarlos,  consignar  la  suma  ó la 
cosa  ofrecida. — Los  ofrecimientos  reales 
seguidos  de  una  consignación,  libran  al 
deudor,  y tienen  efecto  de  pago,  cuando 
se  lian  hecho  válidamente  y la  cosa  con- 
signada de  esta  manera  queda-  bajo  la 
responsabilidad  del  acreedor.  (2) 

Art.  12-58.  Pai*a  que  los  ofrecimientos 
reales  sean  válidos,  es  presiso:  1.®  Que  se 
hagan  al  acreedor  teniendo  capacidad  de 
recibir,  ó al  que  tenga  poder  para  recibir 
en  su  nombre. — Que  sean  hechos  por  una 
persona  capaz  de  pagar. — Que  sean  por 
la  totalidad  de  la  suma  exigible,  de  los 
arrendamientos  ó intereses  debidos,  de  las 
costas  líquidas  y de  una  suma  para  las 
costas  no  devengadas,  salvo  el  completo 


(1)  Art.  1435  con  adición  Cód.  holandés.— 
Art.  1258  Cód.  italiano. — Art.  941  Código 
cantón  de  Vaud. — Art.  1306  Cód.  cantón  Fri 
burgo. — Art.  636  Cód.  cantón  Tesino. — Ar- 
tículo 1027  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 2162  Cód,  de  la  Luisiana. — Art.  1259  Có- 
digo de  Bolivia. 

Leyes  8.“  y 103,  tít.  3.  ° , lib.  46  del  Diges- 
to.  Ley  10,  tít.  14,  Parte!,  5.“.  (Véase  el  ar- 
tículo 1297  del  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  759  Cód.  portugués  en  lo  relativo 
al  primer  párrafo.— Art.  1425  Cód.  austríaco. 
— Art.  213  tít,  16,  Partd.  1.®,  Cód.  prusiano. 
— Art.  1259  Cód.  italiano. — Art.  1440  Código 
holandés. — -Art.  943  Cód.  cantón  de  Vaud. — 
Art.  1028  Cód.  cantón  Neuchatel.  El  artícu- 
lo 639  Cód.  cantón  Tesino,  se  limita  á expre- 
sar, que  cuando  el  acreedor  rehúse  recibir  el 
pago,  el  deudor  puede  citarle  ante  el  juez 
para  (jue  presencie  la  demanda  de  depósito.-" 
Art.  13  9 Cód.  cantón  Friburgo  — Art.  2163 
Cod.  de  la  Luisiana.— Art.  1261  Cód.  de  So- 
livia. 

Ley  72,  tít.  3.  <= , libro  46  del  Digesto. 

7 5'-ld)tit.  32,  lib.  4.  ® . (De  usuris)  y 9 
lo  43,  hb  8.  o del  Cód.  romano. 

tíL  14.  Partd.  5 ® y 9.",  tít.  20.  h' 
hnn  1 Q Pilero  Real,  Sentencias 
bunal  Supremo  de  1.  ® de  Febrero  de  1872 .7 

{5"éanse  los  artíett- 
Napoleón,  y los  812  7 si- 
civü*^^^^  óe  la  ley  francesa  de  ProcedimieDW 


^Que  el  término  esté  vencido,  si  ha  sido 
gstipulí^do  en  favor  del  acreedor.— Que 
haya  llegado  la  condición  bajóla  cual  ha 
sido  la  deuda  contraída. — Que  los  ofre- 
cimientos se  hag-au  en  el  sitio  donde  se 
ha  convenido  hacer  el  pag-o,  y que  si  no 
hay  convenio  especial  del  lugrar  en  que 
deba  hacerse,  lo  sean,  ó á el  mismo  acree- 
dor, ó en  su  domicilio,  ó en  el  eleg-ido 
pai*a  la  ejecución  del  convenio,— Que  los 
ofrecimientos  se  hag-an  por  curial  re- 
vestido de  carácter,  para  esta  clase  de 
actos.  (1) 

Art.  1259.  No  es  necesario  para  la  va- 
lidez de  la  cousig-nacion,  que  haya  sido 
autorizada  por  juez;  basta:  l.°  Que  la 
liaya  precedido  una  notifícacion  dirig-ida 
al  acreedor,  que  conteug'a  la  indicación 


(l)  Art.  1260  Cód.  italiano. — Art.  1441 
Cód.  holandés. — Art.  944  Cód.  cantón  de 
Vaad. — Art.  1310  Cód.  cantón  Friburgo. — 
Art.  6i0  Cód.  cantón  Tesiiro  limitado  sin  em- 
bargo á expresar  que  el  depósito  no  debe  ha- 
cerse sino  en  el  caso  en  que  el  deudor  ofrezca 
el  pago  completo  y en  las  condiciones  y for- 
ma previstas  en  el  contrato. — Art.  1029  Códi- 
go cantón  Neuehatel  con  excepción  del  requi- 
sito 7.  ° . — Art.  2164  Cód.  de  la  Luisiana  — 
Art.  1260  Cód.  de  Solivia,  que  no  menciona 
sin  embargo  los  requisitos  4.  ® y 5.  ® . El 
artículo  759  del  Cód.  portugués  establece,  que 
el  deudor  podrá  quedar  exento  de  responsa- 
bilidad, depositando  judicialmente  y con  cita- 
ción del  acreedor  la  cosa  debida  en  los  siguien- 
tes casos:  1."  Si  el  acreedor  rehusare  recibirla. 
2.  ® Si  no  se  presentase  ó no  mandase  reci- 
birla en  el  lugar,  designado  en  el  contrato,  y 
en  la  fecha  en  el  mismo  prefijada.  3.  ® Si  ¿1 
acreedor  se  negase  á dar  carta  de  pago.  4.° 
Si  el  mismo  no  careciese  de  capacidad  para 
adquirir.  5.“  Si  el  acreedor  fuese  incierto. 

Ley  9.“,  tít.  43,  lib.  8.  ° del  Cód.  romano. 
Ley  41,  tít.  1.  ® , lib,  22  del  Digesto:  obsigm- 
tioiic  totius  debita:  pecunia:  ; : eo  loco  quo  debe- 
tur  : : si  sorten  et  usuras  obsignavit. 

Aunque  el  Derecho  español,  no  contieno 
ninguna  disposición  expresa  relativa  á este 
punto,  están  admitidas  en  la  práctica  la  ma- 
yor parte  de  las  formalidades  previstas  en  el 
artículo  1^  del  Cód.  francés. 

(Véanse  los  artículos  111, 1181,  1236,  1239, 
1606,  1887  del  Cód.  Napoleón,  y 352  y 812  del 
Cód.  francés  de  Procedimientos  civiles. 

Deben  tenerse  presentes  para  la  aplicación 
en  la  práctica  del  artículo  1258  las  leyes  es- 
peciales para  las  consignaciones  en  las  cajas 
generales  de  Depósito,  publicadas  en  Francia 
én  3 de  Julio  de  1816,  26  de  Mayo  de  1849 
y l."  de  Mayo  de  1351. 


del  dia,  de  la  hora  y del  sitio  en  que  se 
depositará  la  cosa  ofrecida.  2.®  Que  se 
desprenda  el  deudor  de  la  cosa  ofrecida, 
entregrándola  en  el  depósito  indicado  por 
laley,  para  recibir  las  consig'naciones  con 
los  intereses  hasta  el  dia  del  depósito. 
3.°  Que  se  forme  expediente  ante  oíicial 
público  acerca  de  la  naturaleza  de  las  es- 
pecies ofrecidas,  de  haber  rehusado  el 
acreedor  á recibirlas,  de  no  haber  com- 
parecido, y por  último,  del  depósito.  4." 
Que  en  caso  de  no  comparecer  por  parte 
del  acreedor,  el  juicio  del  depósito  le  ha- 
ya sido  sigmiíicado  con  notificación  de 
retirar  la  cosa  depositada.  (1) 

Art.  1260.  Las  costas  de  los  ofreci- 
mientos reales  y de  la  cousig-nacion,  son 
de  cuenta  del  acreedor,  si  son  válidas. 

Art.  1261.  Mientras  que  la  consig-na- 
cion  no  liajA  sido  aceptada  por  el  acree- 
dor, puede  el  deudor  retirarla;  y si  lo 
hace,  no  quedan  libres  ni  sus  co-deudores 
ni  sus  fiadores. 

Art.  1262.  Cuando  el  deudor  ha  obte- 
nido por  sí  un  fallo,  pasado  en  autoridad 
de  cosa  juzg-ada  que  ha  declarado  sus 
ofrecimientos  buenos  y válidos,  no  puede, 
ni  aun  con  el  consentimiento  del  aeree 
dor,  retirar  la  consig-naeiou  en  perjuicio 
de  sus  co-deudores  ó de  sus  fiadores. 

Art..  1263.  El  acreedor  que  consiente  al 
deudor  el  que  retire  la  consig-nacion, des- 
pués de  haber  sido  esta  declarada  válida 
por  fallo  que  ha  adquirido  fuerza  de  co.sa 
juzg-ada,  no  puede,  paraelpag-o  de  su  cré- 
dito, ejercer  los  privileg-ios  ó hipotecas 
que  le  fueran  afectos:  no  hay  hipoteca 
más  que  desde  el  dia  en  que  el  acto  por  el 
cual  consintió  en  que  se  retirase  la  con- 


(1)  .árt  1261  Cód.  ifc-ilinno. — Art.  1142  Có- 
digo holandés.  — -Irt.  945  Cód.  cnuton  de 
Vaud,  exceptuando  los  párrafos  3."  y 4.". — 
Art.  1311  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1030 
Cód.  cantou  Neuehatel,  que  únicamente  men- 
ciona los  tre.s  primeros  párrafos. — Art.  1262 
Cód.  da  Bolivia. 

Algo  análogo  contienen  las  leyes  9.‘‘,  títu- 
lo 43,  lib.  S,”  del  Cód.  romano,  y la  .s.“,  titi- 
lo 14,  Partd.  5.“.  (Véanse  Jos  artículos  Nhe 
y siguientes  del  Cód.  francés  de  Procedimien- 
tos civiles.) 
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sij^uuüiou,  l'ué  ruvestidü  de  las  formas 
requeridas  para  tener  hipoteca.  (1) 

Art.  12G4.  Si  la  cosa  que  se  debe  es  uq 
cuerpo  cierto,  que  baya  eutreg'arse  ea  el 
sitio  en  que  se  encuentra  el  deudor,  debe 
requerir  al  acreedor  para  que  se  la  lleve, 
por  auto  notifícado  á su  persona,  ó en  el 
domicilio  eleg-ido  para  la  ejecución  del 
contrato.  Hecha  esta  notificación,  si  no 
se  lleva  el  acreedor  la  cosa,  y teniendo 
el  deudor  necesidad  del  sitio  en  que  radi- 
ca, podrá  éste  obtener  de  los  tribunales, 
el  permiso  de  ponerla  en  depósito  en  otro 
sitio  cualquiera. 


De  hi  cesión  de  hicnes. 

Art.  12GÜ.  La  cesión  de  bienes,  es  el 
abandono  que  hace  un  deudor  de  todos 
sus  bienes  A sus  acreedores,  cuando  se 
encuentra  en  la  imposibilidad  de  pag'ar 
sus  deudas.  (2) 


(1)  Ai't.  1265  Cód.  italiano. — Art.  1417 
Cód.  holandés,  exceptuando  el  líltimo  párra- 
fo.—.Vi't.  949  Cód.  cantón  de  Vaud. — Artícu- 
lo 1813  Cód.  cantón  firiburgo  — -\rt  1035  Có- 
digo cantón  Neuchatal. — Art.  1237  Cód.  de 
la  Lnisiana.  ¡ 

Lev  62,  tít.  14,  lib.  2.‘*  del  Difjesto. 

(Véase  el  art.  1351  del  Cód.  Napoleón.) 

i'2)  Art.  785  Cód.  portugués. — Art.  2108 
Cód.  do  la  Luisiana. — Art.  1269  Cód.  deBo- 
livia. 

Leyes  7.'^  y , tít.  71.  lib.  7.“  ded  Código 
romano.  Proemio  v lev  !.'*■,  tít.  11,  Partd.  b."- 
y levos  l.’S  2.”'  y 3." , Partd.  5.'b  Arts.  506 
y 951  de  la  103"^  española  de  Enjuiciamionto 
civil.  (Véase  el  art.  1270del  Cód.  Napoleón.) 

Como  la  cesión  de  bienes  voluntaria  es  un 
contrato  completamente  libre,  puede  hacerla 
todo  deudor  con  tal  que  en  ella  consientan  sus 
acreedores,  y aun  puede  tener  lugar,  según  la 
Opinión  de  muchos  autores  y la  jurispruden- 
cia de  los  tribunales  franceses  en  beneficio  de 
las  personas  declaradas  en  quiebra,  porque  si 
bien  la  ley  de  23  de  Mayo  de  l'^3S  sobre  quie- 
bra V bancarrota,  priva  á los  comercian- 
tes del  derecho  de  hacer  cesión  desús  bienes, 
(art.  511  Código  mercantil  francés),  no  se 
aplica  masque  ála  eesion  de  bienes  judicial. 

Para  que  la  cesión  voluntaria  sea  obligato  - 1 
' ria,  debe  ser  aceptada  por  todos  los  acreedo-  j 
res,  y aunque  se  lleve  á cabo  á pesar  de  la  I 
oposición  de  algunos,  estos  conservan  la  fa- 
cultad de  apremiar  al  deudor  y de  dirigir  su 
acción  contra  los  bienes  cedidos  que  aun  no 
ha3'an  sido  objeto  de  venta. 


Art.  1266.  La  cesión  de  bienes  es  vo. 

liintaria  ó judicial. 

x^rt.  1267.  La  cesión  de  bienes  volun- 
taria, es  aquella  que  los  acreedores  acep- 
tan voluntariamente  y que  no  tiene  más 
efecto  que  el  que  resulta  de  las  mismas 
estipulaciones  del  contrato  hecho  entre 
ellos  y el  deudor. 

Art.  1268.  La  cesión  judicial  es  un  be- 
neficio que  concede  la  ley  al  deudor  des- 
g-raeiado  y de  buena  fó,  al  cual  se  le  per- 
mite, para  que  quede  su  pei'sona  en  liber- 
tad, hacer  judicialmente  el  abandono' de 
todos  sus  bienes  A sus  acreedores,  á pesar 
de  toda  estipulación  contraria. 

Art.  1269.  La  cesión  judicial  no  da  la 
propiedad  A los  acreedores;  les  da  derecho 
solamente  para  hacer  vender  los  bienes 
en  su  provecho,  y de  percibir  sus  rendi- 
mientos basta  la  venta. 


üstanao  sometma  la  cesión  ae  bienes  a las 
reglas  generales  de  la  contratación,  debe  ser 
hecha  y aceptada  por  personas  que  tengan 
capacidad  para  contratar;  y aquel  acto  no 
trasmite  la  propiedad  de  los  bienes  á los 
acreedores;  el  deudor  únicamente  consiente 
en  que  desde  luego  los  acreedores  posean 
los  bienes  y perciban  los  frutos  mientras  no 
procedan  á la  venta  de  los  mismos  para  ha- 
cerse cobro  con  su  importe  de  sus  respectivos 
créditos. 

En  cuanto  á la  cesión  judicial,  no  aprove- 
cha, según  la  letra  y el  espíritu  del  Código 
Napoleón,  más  que  al  deudor  de  buena  fe 
que,  por  efecto,  no  de  su  culpa,  sino  de  su 
desgracia,  se  vé  en  la  imposibilidad  de  llenar 
en  el  acto  y en  toda  su  extensión  los  compro- 
misos por  él  contraidos.  La  prueba  del  cum- 
plimiento de  las  condiciones  exigidas  por  la 
ley  para  disfrutar  del  beneficio  de  cesión, 
corresponde  siempre  al  deudor. 

Con  arreglo  á los  principios  contenidos,  no 
solo  en  el  Código  Napoleón,  sino  en  los  Códi- 
gos franceses  mercantil  y penal,  no  pueden  ha- 
cer  cesión  de  bienes  los  que  ha3'au  quebrado 
tiaiiaulentamente,  los  condenados  por  ro- 
bo q^estafa,  los  tutores,  administradores,  de- 
posuarios,  y los  que  hayan  vendido  ó hipo* 
tocado  na  inmueble  del  que  no  fueran  propie- 
tarios, o presentado  como  libres  bienes  que 

{stelionataire.) 

formas  de  la  cesión  de  bienes  judi- 
ii.ivo  principales  efectos,  nos  ocu- 

sección  correspondiente  de  1» 
expongan  y comenten  las  dis* 
til*v  Códigos  franceses  mercan- 

h‘V' dn  V las  relativas  á la 

•int-M- de  1837,  que  derogó 
aTiMi  mantuvieron  vigentes  hasta 

época  la  prisión  por  deudas. 
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fArt.  1270.  Los  acreedores  uo  pueden 
rehusar  la  cesión  judicial,  no  siendo  en 
los  casos  exceptuados  por  la  ley.— La  ce- 
sión libra  al  deudor  del  apremio  corporal, 
f --por  lo  demás,  no  libra  al  deudor  sino 

[ hasta  el  importe  de  los  bienes  cedidos,  y 

í en  el  caso  en  que  hayan  sido  insuficientes, 
si  le  sobrevienen  otros,  está  oblig-ado  á 
cederlos  hasta  el  pag-o  completo. 

SECCION  SEGUNDA. 

BE  LA  NOVACION. 

Art.  1271.  La  novación  se  hace  de  tres 

\ maneras;  1.®  Cuando  el  deudor  contrae 

¡ 

una  nueva  deuda  con  el  acreedor,  que 
sustituye  á la  antig-ua,  quedando  esta  es- 
ting-uida.  2.“  Cuando  se  sustituye  un  nue- 
vo deudor  al  antig-uo,  que  queda  libre  por 
el  acreedor.  3.®  Cuando  por  efecto  de  un 
nuevo  compromiso  se  sustituye  un  nuevo 
acreedor  al  antig-uo,  respecto  al  cual,  el 
deudor  se  eneuenti*a  libre.  (1) 


(1)  Art.  802,  Cód.  portugués. — Art.  1‘2(37, 
Céd.  italiano. — Art.  4.'*,  lib.  4.°,  cap.  15,  Có- 
digo de  Baviora. — Art.  1376  y 1377,  Código 
austriaco.— El  art.  454  del  Código  prusiano, 
expresa  únicamente  que  la  novación  se  veri- 
fica cuando  una  obligación  nueva  se  sustitu- 
yo á la  antigua. — Art.  1449,  Cód.  holandés. — ■ 
Árt.  951,  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  613, 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1037,  Cód.  cantón 
de  Neuchátel. — Art.  2155,  Cód.  de  la  Luisia- 
na.— Art.  1279,  Cód.  cantón  de  Bolivia. 

Leyes  15  y 16,  tít.  14,  Partd.  5."-. 

Los  jurisconsultos  romanos  definían  la  no- 
vación; prioris  debüi  in  aliud  obligationem  vel 
civüem,  vel  iiixturaloii  transfusio  atque  traslatio 
hoc  est  eum  ex  praccdciili  cmosa  ita  nova  cons  - 
tituaiur,  ut  prior  perinialur...  novatio  cniin  a 
novo  nome’M  accepü  el  a nocaohlújalione. 

Ley  1.®,  tit.  2.°,  lib.  46,  del  Digesto. 

En  el  Derecho  romano  se  distinguían  dos 
clases  de  novación,  la  una  que  se  realizaba 
terbis  ó lilleris\  por  .medio  de  la  extipulacion 
que  se  llamaba  voluntarla,  y otra  que  se  de- 
- rivaba  de  la  lilis  conlcslalio,  y la  cual  los 
Jurisconsultos  denominaban  novación  necesa- 
ria. (Véase  el  párrafo  3.",  tít.  19,  lib.  3."  do 
las  Inslitnciones  de  Jusliniano.) 

Pero  es  preciso  indicar,  como  lo  hace  Savig- 
ui,  que  la  pal-abra  necesaria  aplicada  á la  no- 
vación, no  se  encuentra  en  ningún-  texto  del 
Derecho  jurídico  romano,  siendo  adoptada  pol- 
los comentaristas  para  oponerla  á la  novación 
voluntaria.  Debe  observarse  además,  que  hay 
alguna  impropiedad  en  dar  el  nombre  de  no- 


Art.  1272.  La  uovaeioa  no  puede  efec- 
tuarse sino  entre  personas  capaces  de 
contratar. 

Art.  1273.  La  novación  no  se  presume; 
es  menester  que  la  voluntad  de  hacerla 
resulte  claramente  del  acto. 

Art.  1274.  La  novación  por  la  susti- 
tución de  un  nuevo  deudor,  puede  ope- 
rarse s'n  el  concurso  del  primer  deu- 
dor. (1) 

Art.  1275.  La  deleg-acion  por  la  cual 
un  deudor  dá  al  acreedor  otro  deudor 
que  seoblig-a  respecto  de  él,  no  opera  no- 
vación, si  el  acreedor  uo  ha  decl-arado 
expresamente  que  quería  dejar  libre  al 
deudor  con  quien  hace  la  deleg-acion. 

Art.  1276.  El  acreedor  que  ha  hecho 
libre  al  deudor,  por  quien  se  ha  liecho  la 


vacion  á la  forma  de  extinguir  las  obligacio- 
nes por  la  lilis  coulestalio.  Gayo  y otros  juris- 
consultos, no  solo  no  las  equiparaban,  sino 
que  señalaban  las  diferencias  entre  ellas  exis- 
tentes. Las  mismas  razones  que  indicaban 
aquella  distinción,  lian  originado  la  cla.«iíica- 
cion  que  los  intérpretes  modernos  del  Dere- 
cho romano  han  hecho  entro  Ja  novación yn-¿- 
valiva  que  extingue  la  antigua  obligación,  la 
cimulativa  que  añado  á Ja  nueva  algunos  de 
los  efectos  que  la  antigua  producía,  y la  rao- 
dijicaiiva  que,  sin  extinguir  la  primitiva  obli- 
gación, únicamente  la  modiñeaba  en  ciertos 
puntos.  La  extinción  de  las  obligaciones  por 
la  lilis  conlcslalio,  y la  novación  que  era  su 
consecuencia,  desajiarecieron  del  Derecho  ro- 
mano y no  han  sido  reproducidas  en  el  Dm  - 
cho  de  los  pueblos  modernos. 

I.a  novación  supone,  como  hemos  indicado, 
dos  obligaciones,  una  que  se  estingue,  otra 
que  1-dS  sustituye,  pero  para  que  la  primera 
pueda  ser  estinguidapor  la  segunda,  es]n-cc¡- 
Eo  no  solo  que  haya  existido  de  Iicclio  en  el 
momento  de  la  novación,  sino  que  es  nece.sa- 
rio  en  absoluto  que  su  existencia  haya  .sido, 
por  así  decirlo,  jurídica,  es  decir,  que”  se  ha- 
yan cumplido  en  ella  las  condiciones  e.sencia- 
ies  á todo  contrato,  y si  aquella  depende  del 
cumplimiento  de uuá  condición  suspensiva.  Ja 
novación  quedará  subordinada  á la  misma, 
(Duranton,  Delvincourt,  PotJiier,  Boileux, 
Zacharia?,  Itollaud,  Marcadé,  Masse,  Bavigni, 
Dalloz,  Moiitor,  Miililenbrucíi.) 

(1)  Ai-t.  12'ÍO  Cód.  italiano. — .4rt.  456 
sección  6.^^  Cód.  prusiano.— Art.  1452  Código 
holandés — .\.rf.  1033  Cód.  cantón  Neuchátel. 
— Alt.  218S  Cód.  de  la  Luisiana — Art.  1230 
Cód.  de  Bolivia. 

Ley  S.'*,  tít.  2.",  lev  53,  tít.  3.",  lib.  46  del 
Digcslo.  Leyes  l.‘"y  6.",  tít.  42,  lib.  8.'’dcl  Có- 
digo romano. 

Ley  15,  tít.  14,  Partd.  5.“ 


(iolo^riicion,  no  [lu  de  recnrii*  contra  este,  j 
si  el  deltíg-ado  se  hace  insolvente,  á i 
HU  MOS  que  el  acta  no  conteug'a  una  j 
reserva  expresa,  6 que  el  deleg^ado  no  es-  ; 
tuviera  eu  insolvencia  manifiesta,  ó ca- 
yese en  ella  eu  el  momento  de  la  deleg’a- 
cion. 

Art.  1277.  La  slmpre  indicación  hecha 
por  el  deudor,  de  una  persona  que  debe  1 
pag'ar  en  su  lug-ar,  no  opera  novación. — i 
Sucede  lo  mismo  con  la  simple  indica- 
ción del  acreedor,  de  una  persona  que 
debe  recibir  eu  lug-ar  suyo. 

Art.  1278.  Los  privileg-ios  é hipotecas 
del  antig-uo  crédito  no  pasan  al  que  le  ha 
sustituido,  á menos  que  el  acreedor  no 
se  los  haya  reservado  expresamente. 

Art.  127Í).  Cuando  la  novación  se  ve- 
rifica por  la  sustitución  de  un  nuevo  deu- 
dor, los  privileg-ios  é hipotecas  primitivos 
del  crédito  no  pueden  trasladarse  á los 
bienes  del  nuevo  deudor. 

Art.  1280.  Cuando  la  novación  se 
opera  entre  el  acreedor  y uno  de  los  deu- 
dores solidarios,  los  privileg-ios  é hipote- 
cas del  autig-uo  crédito  no  pueden  reser- 
varse más  que  sobre  los  bienes  del  que  ha 
contraído  la  nueva  deuda. 

Art.  1281.  Por  la  novación  hecha  en- 
tre el  acreedor  y uno  de  los  deudores  so- 
lidarios no  quedan  libres  los  co-deudo- 
res.— La  novación  hecha  con  respecto  al 
deudor  lu-incipal  libra  á Jos  fiadores.  Sin 
einbarg-o,  si  ha  exig-ido  el  acreedor,  en  el 
primer  caso,  el  cousLUtimieuto  de  los 
co- deudores,  ó en  el  seg-uudo,  el  de  los 
fiadores,  el  antig-uo  crédito  subsiste,  si 
los  co-deudores  ó los  fiadores  rehúsan 
conformarse  con  el  nuevo  acomodo.  (1) 


(1)  Art.  809  Cód.  portugués,  en  lo  relati- 
vo al  primer  párrafo. — Art.  1277  Cód.  italiano. 
— .A.rt.  1378  limitado,  Cód.  austri-aco. — Artícu- 
lo 1160  Cód-  holandés. — Art.  065  Cód.  cantón 
de  Vaud. — Art.  l04.óCód.  cantón  Neudiatel. — 
Art.  617  Cód.  cantón  Tesino.  en  lo  relativo  ai 
]irimcr  ¡lárrafo — Art.  "22U1  Cód.  do  laLiiisia- 
na.— Art.  1289  Cód.  de  Bolivia. 

Ley -20,  tít.  2 ",  lil>.  46,  dcl  Dlgcslo.  Lev 
l'j,  t'ít.  14,  Pai-td.  h." 


SECCION  TERCERA.. 


PEI.  PERDON  DE  I.A.  DEUDA. 

Art.  1282.  La  entreg-a  voluntaria  del 
título  orig-inal,  siendo  de  convenio  priva- 
do, hecha  por  el  acreedor  al  deudor,  dá 
orueba  de  que  le  perdona  la  deuda.  (1) 

Art.  1283.  La  eutreg-a  voluntaria  de 
la  escritura  del  título  hace  presumir  el 
perdón  de  la  deuda  ó del  pag-o  sin  perjui- 
cio de  la  prueba  eu  contrario. 

Art.  1284.  La  entreg-a  del  título  oii- 
g-inal  del  convenio  privado  ó de  la  es- 
critura del  título  á uno  de  los  deudores 
solidarios,  tiene  el  mismo  efecto  en  be- 
neficio de  sus  co-deudores. 

Art.  1285.  La  eutreg-a  ó descargo 
convencional  en  provecho  de  uno  de  los 
co-deudores  solidarios,  libra  á todos  los 
demás,  á ménos  que  el  acreedor  no  haya 
reservado  expresamente  sus  derechos 
contra  estos  últimos. 

En  este  último  caso  no  puede  repetir 
la  deuda  más  que  haciendo  deducción  de 
la  parte  de  aquel  á quien  ha  perdonado. 

Art.  1286.  La  entreg-a  de  la  cosa  da- 
da en  g-arantía,  no  basta  para  presumir 
el  perdón  de  la  deuda.  (2) 


(1)  Art.  1279  Cód.  italiano. — Art.  956  Có- 
digo cantón  de  Vaud.— Art.  1322  Cód.  can- 
tón Friburgo. — Art.  1046  Cód.  cantón  Neu- 
chatel. — Al  t.  2195  Cód.  de  la  Luisiana. — Ar- 
tículo 1290  Cód.  de  Bolivia. — Art.  390  Código 
prusiano,  qiie  expresa  que,  si  bien  la  entrega 
del  título  original  hace  presumir  la  renuncia, 
no  la  prueba. 

T.eyes  24,  tít.  3.",  lib.  22  y 2.^  tít.  14,  libro 
2.'^  del  Cód.  romano.  Leves”  3.'‘,  tít.  3.°,  libro 
I 34  y 59,  lib.  3."  del  Digesto. 

' Leyes  40,  tit.  13  y 9.^  tít.  14,  Partd.  5.“ 
(Véanse  los  artículos  1315  y 1350  del  Código 
Napoleón.) 

(1)  Art.  1-230  Cód.  italiano. — Art. 

, Cód.  holandés.— Art.  959  Cód.  cantón  ¿b 
I I Cód.  cantón  Neuehatel.— 

! Art.  bol  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1326  Có- 
digo cantón  Friburgo.— Art.  2200  Cód.  de  la 
Luisiana.— Art.  1294  Cód.  de  Bolivia 

Beyes  158  De  reguUsjuris,  3,’’  tit.  14,  lib.  2.“ 
ru  Digesto.  Ley  tít.  26> 

lio.  b”del  Cód.  romano,  crediter  gv,i  ferwilt^^ 
rew  veníre  pignus  d'-mitUt. 

Ley  40,  tít.  13,  Partd.  5.“,  (Véanse  los  ar- 
I.  ticuios  2071  y siguiente.?  del  Cód.  Napoleón.) 
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Art.  1287.  El  pcrdoü  ó desearg-o  eou- 
veiicioual  coucedido  al  deudor  principal 
libra  á los  fiadores. — El  otorgado  al  fia- 
dor no  libra  al  deudor  principal. — Y el 
concedido  á uno  de  los  fiadores  no  libra 
¿los  otros.  (1) 

Art.  1288.  Lo  que  el  acreedor  reciba 
por  un  fiador  para  el  descargo  de  su  fian- 
za, debe  imputarse  sobre  la  deuda  y re- 
caer en  descargo  del  deudor  principal  y 
de  los  otros  fiadores. 

SECCION  CUARTA. 

DE  I.A  COMPENíACION. 

Art.  1289.  Cuando  dos  personas  son 
deudoras  una  respecto  á otra,  se  opera  en- 
tre ellas  una  compensación  que  destruye 
las  dos  deudas  de  la  manera  y en  los 
casos  expresados  más  adelante.  (2) 


(1)  Art.  1282  Cód.  italiano. — Avt.  1478 
Cód.  holandés. — Art.  9tí0  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1325  Cód.  cantón  Friburgo.— 
Art.  652  Cód.  cantón  Tesino. — A'  t.  1052  Có  ■ 
digo  cantón  Neuchatel. 

Ley  68.  tít.  1.”,  lib.  46  y 23,  tít.  14,  li- 
bro 2.“  del  Z>í¿físío.  Non  poss%int  conveíiiri  fi- 
dejusores  libéralo  reo  transactione. 

Ley  l.“,  tít.  14,  Partd.  5.®. 

(2)  Art.  1285  Cód.  italiano.— Art.  1.**,  li- 
bro 4.°,  cap.  15,  Cód.  de  Baviera. — Art.  300, 
sección  fi."',  Cód.  prusiano. — Art.  1461  Códi- 
go holandés.— Art.  951  Cód.  cantón  de  Vaud. 
—Art  1239.  Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  653 
Cód.  cantón  Tesino. — .4.rt.  2203  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  1297  Cód.  de  Solivia.  Ad- 
niiten  el  mismo  principio,  aunque  variando 
los  términos  de  redacción  del  Cód.  ^ francés 
los  artículos  759  del  Cód . portugués,  1327 
Cód.  cantón  Friburgo,  y 1438  y 1439  Cód. 
austríaco. 

Leyes  1 tit.  2.®,  lib.  16,  4.“^,  tít.  4.",  li- 
bro 20,  del  Digéslo.  Compcnsatio  esl  dcbiti  et 
crediti  (mutni)  ínter  se  conlribatio...  ideo  com- 
pensatio  necessaria  est  qvÁa  inlerest,  nostra  jto- 

tius  non  solvere  qwi'oi  soJutarnreiietere.  (Porn- 

ponius.J 

Además  de  la  compensación  á que  se  refie- 
re el  Código  Napoleón,  hay  otras  particulares 
reguladas  por  leyes  especiales;  tales  son  la 
establecida  por  el  art.  131  del  Cód.  france's 
de  Procedimientos  civiles,  entre  cónyuges,  as- 
cendientes, etc.  y la  que  indica  la  ley  mercan- 
til enti’fi  dos  comerciantes  que  rccípi  ocamen- 
tc  se  deben  cantidades,  y cuy';,  compensación 
Hc  realiza  por  una  cu'  nta  corriente  que  no 
está  sometida  á las  reglas  generales  de  la 
compensación  civil. 


Art.  1290.  Se  verifica  la  compeusaeiou 
de  derecho  por  la  sola  fuerza:  de  la  ley, 
aun  siu  conocimiento  de  los  deudores; 
las  dos  deudas  se  estiuguen  mútuameute 
desde  el  mismo  instante  en  que  existen  á 
la  vez,  hasta  la  concurrencia  de  sus  cuo- 
tas respectivas.  (1) 

Art.  1291.  La  compensación  no  tiene 
lugar  más  que  entre  dos  deudas  que  tie- 
ueu  igualmente  por  objeto  una  suma  de 
dinero  ó una  cierta  cantidad  de  cosas 
fuugibles  de  la  misma  especie,  y que  son 
igualmente  líquidas  y exigibles.— Los 
préstamos  hechos  en  granos  ó especie  no 
litigados,  y cuyo  precio  está  regulado 
pré  viainente,  pueden  compensarse  con  su- 
mas líquidas  y exigibles.  (2) 


También  algunas  leyes  administrativas 
han  concedido  en  Francia  á las  compañías  de 
desecación  de  terrenos  el  derecho  de  coni- 
ensar  la  indemnización  que  las  mismas  dc- 
en  á los  propietarios  de  aquellos  con  el  au- 
mento do  valor  que  en  virtud  de  los  trabajos 
practicados  reciben  las  tierras.  (Véanse  ios 
artículos  1023,  1850,  y 2089  del  Cód.  Napo- 
león, y 464  Códígocivil  de  Procedimientos.) 

(1)  Art.  1286  Cód.  italiano.  Art.  301,  sec- 
ción 6.“  del  Cód.  prusiano. — Art.  768  en  prin- 
cipio, Cód.  portugués. — Art.  1462  Cód.  ho- 
landés.— Art.  961  modificado,  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Avt.  654  Cód.  cantón  Tesino. — Ar- 
tículo 2205  Cód.  de  la  Luisiana. — Avt.  1298 
Cód.  de  Bolivia.  Contienen  el  mismo  princi- 
pio losarticulos  1438  y 1439  Cód.  austríaco 
y 301  sección  6.“,  Cód.  prusiano. 

En  Inglaterra,  la  compensación  está  admi- 
tida no  por  la  ley  común,  sino  en  virtud  de 
los  estatutos  establecidos  en  favor  de  las 
personas  demandadas  ante  los  tribunales,  y 
que  tienen  créditos  contra  los  que  les  deman- 
den; no  se  verifica  ipso  jure  sino  únicamente 
en  virtud  de  reclamación  de  la  parte  deman- 
dada. 

Los  tribunales  de  equidad  son  los  llamados 
á decidir  en  esta  clase  de  cuestiones. 

Las  deudas  deben  tener  el  mismo  origen 
jurídico  , de  modo,  que  la  cantidad  debida 
á una  persona  no  puede  compensarse  con  las 
deudas  que  contra  su  acreedor  tenga  una  so- 
ciedad de  que  aquella  forme  parte:  una  deuda 
prescrita  no  puede  compensarse  con  una  que 
no  lo  este;  y por  último,  es  preciso  que  la 
cantidad  se/ deba  antes  de  intentarse  la  ac- 
ción. 

Ley  4 “,  tít.  31,  lib.  4.“  del  Cód.  l.eycs  1.". 
2.'‘  y 3.“  Br  coMpCitsationr,  4 tít.  4.."',  lib.  20 
y 19,  tít.  12.  lib.  40  del  JHgeslo. 

Ley  20._tit.  14,  Partd.  5.“. 

j2;  76;)  Cód.  portugués. — Art.  1438  y 1439 

Cód.  austríaco. — Art.  313,  sección  6.“,  Códi- 
go prusiano.  En  principio,  art.  lib.  I.-', 


— 222  — 


Art.  1292.  El  término  de  gracia  no 
es  un  obstáculo  para  la  compensación. 

Ai'fc.  1293.  La  compensación  tiene  lu- 
crar, cualquiera  que  sean  las  causas  de 
una  de  las  deudas,  excepto  en  los  ca- 
sos, 1.0  de  la  demanda  en  restitución 
de  uua  cosa  cuyo  propietario  ha  sido  in- 
justamente desposeído.  2.°  de  la  deman- 
da en  restitución  de  un  depósito  y del 
préstamo  en  uso.  3.®  de  una  deuda  que 
tiene  por  causa  alimentos  declarados  no 
embarg'ables.  (1) 

Art.  1294.  El  fiador  puede  oponer  la 
compensación  de  lo  que  el  acreedor  deba 
al  deudor  principal.— Pero  el  deudorprin- 
cipal  no  puede  oponer  la  compensación 
de  lo  que  el  acreedor  debe  al  fiador.— El 
deudor  solidario  no  puede  tampoco  opo- 
ner la  compensación  de  lo  que  el  acree- 
dor debe  á'su  co-deudor. 

Art.  1295.  El  deudor  que  ha  aceptado 
pura  y simplemente  la  cesión  que  un 
acreedor  ha  hecho  de  sus  derechos  á un 
tercero,  no  puede  oponer  al  cesionario  la 
compensación  que  hubiese  podido,  ántes 
de  la  aceptación,  oponer  al  cedente. — 


cap.  15,  Cód.  de  Baviera. — Art.  1463  Código 
holandés.— Art.  C54  Cód.  cantón  Te.sino.  En 
principio  1323  y 1329  Cód.  cantón  Friburgo. 
— Art.  2295  Cód.  de  laLuisiana. — Art.  1299 
Código  de  Bolivia,  en  lo  relativo  al  primer 
párrafo. 

Leyes  4”  y 8 tit.  31,  lib.  4.“  del  Código 
Ley  I.''’  De  compensatione.  10.  11  v 12,  lib.  27, 
2.=‘,  tít.  1.®,  lib,  12  y 18.  tit.  1.'®,  lib.  20  del 
DUjcsto.  Ley  21,  tít.  Í4,  Partd.  5.“. 

(1)  Art.  667  Cód.  portugués,  que  establece 
algunos  otros  casos  de  excepción.— Art.  1289 
Cód.  italiano,  que  añade  á los  casos  previs- 
tos en  el  art.  1293,  el  de  la  renuncia  prévia 
del  deudor.  El  art.  1410  del  Cód.  austríaco, 
exceptúa  de  la  compensación,  las  causas 
usurpadas,  las  tenidas  á calidad  de  préstamo 
y las  depositadas. 

Los  artículos  363,  366  y 370  del  Cód.  pru- 
siano, admiten  los  casos  de  excepción  estable  - 
cidos  en  el  Cód.  francés. — Art.  1465  Cód.  ho- 
landés.--Art.  962  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar- 
ticulo 133)  Cód.  cantón  Friburgo, exceptuando 
el  primer  caso.— 'Art.  656  Cód.  cantón  Tesi- 
uo. — Art.  1057  Cód.  cantón  Neuchatel. — Ar- 
tículo 2207  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1303 
Cód  de  Bolivia  con  adiciones. 

Ley  14,  tít.  31,  y 4.®  tít.  23.  lib.  4.®  del  Có- 
digo romano. — Leyes  5.  ‘,  tít  3.®,  22,  23  j'  27, 
tít.  14,  Partd.  5.A 


Respecto  á la  ceeiou  que  no  ha  sido  acep. 
tada  por  el  deudor,  pero  que  le  ha  sido 
sig’uificada.  no  impide  mas  que  á la  com- 
pensación de  los  créditos  posteriores  á 
esta  notificación. 

Art.  1296.  Cuando  las  dos  deudas  no 
son  pagfaderas  en  el  mismo  lug'ar,  no  se 
puede  oponer  la  compensación,  mas  que 
teniendo  en  cuenta  los  g-astos  de  la  re- 
misión. (1) 

Art.  1297.  Cuando  hay  muchas  deu- 
das compensables,  debidaspor  una  misma 
persona,  se  sig-ue  para  la  compensación 
las  reg-las  establecidas  para  la  imputa- 
ción en  el  art.  1256. 

Art.  1298.  La  compensación  no  tiene 
lug'ar  en  perjuicio  délos  derechos  adqui- 
ridos por  un  tercero. — Por  lo  tanto,  el  que 
siendo  deudor  viene  á ser  acreedor  des- 
pués del  embai’g‘0  hecho  por  un  tercero, 
no  puede,  con  perjuicio  del  embargante, 
oponerla  compensación.  (2) 

Art.  1299.  El  que  ha  pagado  uua  deu- 
da que  de  derecho  estaba  estinguida  por 
la  compensación,  no  puede,  de  ningún 
modo,  al  tratar  de  realizar  el  crédito  para 
el  cual  no  ha  opuesto  la  compensación, 
prevalerse  con  perjuicio  de  tercero,  de  los 
privilegios  é hipotecas  que  le  estaban 
afectas,  á menos  que  no  haya  tenido  una 
justa  causa  para  ignorar  el  crédito  que 
debía  compensar  su  deuda. 

SECCION  QUINTA. 

DS  I.A,  CONFUSION. 

Art.  1300.  Cuando  las  cualidades  de 

acreedor  y deudor  se  reuuau  en  la  misma 

% 

(1)  Art.  1292  Cód.  italiauo.— Art.  H68 
Cód.  holandés.— Art.  2210  Cód.  de  la  Luisia- 
u'a. — Art.  1396  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  15.  tít.  2.®,  lib.  16  del  IHgesto.  (Vease 
el  art.  1247  del  Código  Napoleón  ) , 

Art.  1470  Cód.  holandés.— Art.  77& 
Cód.  paatugués.— Art.  1294  Cód.  italiano  ^ 
Art  2212  Cód.  de  la  Luisiana. -Art. 

Cod.  da  Bolivia. — (Véauso  los  artículos 
Cód.  Napoleón,  557  y siguísntes  Cód.  francos 
de  Procadimiento  civil. 


l 
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persona^  se  produce,  de  derecho, uuacou- 
fusíonque  destruye  los  dos  créditos.  (1) 
Art.  1301.  Cuando  se  realiza  la  con- 
fusión en  la  persona  del  deudor  principal, 
aprovecha  a sus  fiadores.— Laque  se  ope- 
i*a  en  la  persona  del  fiador,  no  implica  la 
estineion  de  la  oblig-aciou  principal.— La 
que  tiene  lugrar  en  la  persona  del  acree- 
dor, no  aprovecha  á sus  eo-deudores  solí 
darios  más  que  en  la  porcina  en  la  cual 
era  deudor.  (2) 


(1)  Art.  'TOO,  Cód.  portugués. — Art.  1290, 
Cód.  italiano  — Art.  1472,  Cód.  holandés.— 
Artículos  1445,  802  y 812,  Cód.  austríaco.— 
Art.  476,  Sección  0.^  Cód.  prusiano. — Artícu- 
lo 3.“,  lib.  4.°,  cap.  15,  Cód.  bávaro. — Ar- 
tículo 965,  cantón  de  Vaud. — Art.  1332,  Có- 
digo cantón  Friburgo.— Art.  659,  Cód.  can- 
tón Tesino. — .4rt.  105S,  Cód.  cantón  Neuchá- 
tel.— Art.  2214,  Cód.  de  la  Luisiana.— Ar- 
ticulo 1311,  Cód.  de  Solivia. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  in- 
glesas, si  un  deudor  nombra  albacea  á su 
acreedor  y éste  acepta,  hay  extinción  de  la 
acción,  pero  no  de  la  deuda,  y el  acreedor 
nombrado  testamentario  puede  deducir  de  los 
bienes  del  testador  lo  que  sea  bastante  para 
cubrir  su  crédito.  Lo  mismo  sucede  con  el 
acreedor  heredero  del  deudor  que  acepte  la 
administración  de  la  herencia.  En  el  caso  en 
que  sea  el  acreedor  quien  nombre  al  deudor, 
albacea  ó legatario  general,  ó si  llega  éste  á 
ser  heredero  yadministrador  de  la  sucesión,  no 
puede  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  con- 
fusión sino  hasta  el  momento  en  que  liayan 
sido  pagados,  todos  los  acreedores  de  la  he  • 
rencia. 

También  establecen  las  mismas  leyes,  que 
cuando  una  mujer  contraiga  matrimonio  con 
su  acreedor,  se  extingue  la  deuda  en  virtud 
de  la  confusión. 

Leves  21,  tít.  3.",  lib.  34,  50,  75,  95  y 107,  tí- 
tulo’3.®  lib.  46  del  Digesto.  Confusione  jieriti- 
d"  extinguilur  obligatio  ac  solvAiotte.  Ley  1.''’  del 
Cód.  romano.  De  Pactis.  (Véase  la  ley  8.", 
título  6.°,  Partd.  6.») 

(2)  Artículos  797,  798  y 799,  Cód.  portu- 
gués.—Art.  1297,  Cód.  italiano.— .4rt.  1473, 
Cód.  holandés.— Art.  497,  Sección  6.\  Código 
prusiano,  2.°  y 3.°  párrafo,  art.  3.'^,  lib.  4.”, 
cap.<í  15,  Cód.  de  Baviera.— Art.  966,  Código 
cantón  de  Vaud.— Art.  1059,  Cód.  cantón  de 
Neuchatel.— Art.  660,  Cód.  cantón  Tesino.— 
Art.  1333,  Cód.  cantón  Friburgo.- Art.  2215, 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1312,  Cód.  de  Bo- 

vi& 

Leves  21,  38,  50  y 71,  tít.  1.'’,  lib.  46  del 
Di'j’sto.  Ley  129  De  regulijuris  guouiam  qui- 
dem  nemo  potest  aput  ennd-ym  pro  ipso  obligatws 
esse,  quia  neo  rews  est  pro  quo  dchmt:  scc  n>>c 
res  uÚa  quoepossit  deberi.  Q,u,nmdinodu,rii  inci  ■ 
pere  alias  noa  possunt,  ita  n-c  re.íunennt.  , 

(Véanse  los  arta.  1209  y 2)35  del  C.íd.  Na- 
poleón). 


SECCION  SESTA. 


DE  LA  PÉRDIDA  DE  LA  COSA  DEBIDA. 


Avt.  1302.  Cuando  el  cuerpo  cierto  y 
determinado  de  que  era  objeto  la  obliga- 
ción, perece,  queda  fuera  de  comercio,  ó 
se  pierde  de  modo  que  se  ignora  en  abso- 
luto su  existencia,  queda  estinguida  la 
Obligación  si  la  cosa  ha  fenecido  ó ha  sido 
perdida  sin  culpa  del  deudor,  y antes  que 
se  hubiere  constituido  en  mora. — Si  el 
deudor  está  constituido  en  mora,  y no  se 
ha  obligado  para  los  casos  fortuitos,  que- 
da estiuguida  la  obligación  en  el  caso  en 
que  la  cosa  haya  perecido  en  poder  del 
acreedor,  si  es  que  le  fué  entregada.— 
Está  obligado  el  deudor  á probar  el  caso 
fortuito  que  alegue.— De  cualquier  modo 
que  haya  perecido  ó desaparecido  la  cosa 
robada,  no  perdida,  no  dispensa  al  que 
la  ha  sustraído  de  la  restitución  de  su 
valor.  (1) 


Aunque  la  confusión  figure  entre  los  diver- 
sos modos  do  extinguirse  las  obligaciones,  no 
concluye  estas  en  la  misma  forma  que  la  no- 
vación, el  pago  ó la  eompensaciou.  Estas  tres 
últimas  extinguen  la  deuda  en  el  verdadero 
sptido  de  la  palabra,  mientras  que  la  confu- 
sión, al  reunir  en  una  misma  persona  las  cua- 
lidades de  acreedor  y deudor,  lo  que  hace  es 
anular  la  acción  más  bien  que  la  obligación 
misma.  Esta  diferencia  no  es  completamente 
inútil  y es  causa  de  que,  á pesar  de  liaberso 
realizado  la  confusión,  se  comprendan  en  el 
activo  ó en  el  pasivo  de  la  herencia  y para 
calcular  las  reservas  ó legítimas,  las  deudas 
respectivas  del  testador  y del  heredero. 

La  confusión  no  produce  sus  cfecv0.v,  sino 
en  el  momento  mismo  en  que  se  realiza,  por 
la  reunión  en  la  misma  personalidad  de  las 
* cualidades  de  acreedor  y deudor,  habiendo  de- 
clarado los  tribunales  franceses  que  en  este 
punto  no  son  admisibles  las  ficciones  legales, 
ui  tampoco  es  dado  retrotraer  los  hechos  á 
fechas  anteriores. 

(1)  Art.  1439  Cód.  holandés. — Art.  120.'< 
Cód.  italiano. — .Art.  1447  Cód.  austríaco. — 
Art.  12.  lib.  4.°,  cap.  15  Cód.  de  Bavier». — 
-Art.  967  Cód.  cantón  de  Vaud  — .Art.  1331 
Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  661  Cód.  can- 
tón Tesino.— Art  1060  Cód.  cantón  Neu!ia- 
tel. — -Art.  2216  Cól.  déla  Luisiana. — Arti- 
eu’o  1313,  1314  y 1315  CóJ.  de  B di  vi  a. 

Signa  la  ley  ingle.sa,  la  co.~a  comprada  ]ic- 
rcce  para  el  adquirente,  aunque  no  se  haya 
\ variíicadq  la  tradición,  á no  ser  en  el  caso  en 
I que  hubiera  el  venlcdor  sido  causa  do  su 
1 destrucción. 
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Art.  1303.  Ciiaudo  la  cosa  ha  perecido 
estando  fuera  de  comercio,  ó ha  sido  per- 
dida,  siu  culpa  del  deudor,  está  oblig’ado 
si  liay  algamos  derechos  ó acciones  de  in- 
demnización, con  relación  á esta  cosa,  á 
cederlos  á su  acreedor.  (1) 

SECCION  SETIMA. 

DE  LA  ACCION  DE  NULIDAD  Ó UESCISION  KN  LOS 
CONVENIOS. 

Art.  1304.  En  todos  los  casos  en  que 
la  acción  de  nulidad  ó de  rescisión  de  un 
convenio,  no  está  limitada  á menos  tiem- 
po por  una  ley  particular,  la  acción  dura 
diez  años. — Este  tiempo  no  corre  en  caso 
de  violencia,  más  que  desde  el  dia  en  que 
ha  cesado  esta;  en  caso  de  error  ó dolo, 
desde  el  dia  en  que  han  sido  estos  descu- 
biertos; y para  los  actos  ejecutados  por 
mujeres  casadas,  no  autorizadas,  desde  el 
dia  de  la  disolución  del  matrimonio. — No 
corre  el  tiempo,  con  respecto  á los  impe- 
didos por  la  ley,  más  que  desde  el  dia  en 
queles  sea  levantada lainterdiccion,  y con 
relación  á los  hechos  por  los  menores, 
desde  el  dia  de  su  mayor  edad.  (2) 


Leyes  33,  37,  51,  83  91  y 140;  De  vei-horwúi 
obligationcm.  Ley  24  De  %mris.  Leyes  23  y 49, 
tít.  1.",  lib.  4.5.  Ley  30,  lib.  30  del  Digesto. 
ÓOligatio  qmuvis  initio  rcctc  constiMa  extin- 
gaüur  si  incideret  in  eim  casmn  á q%o  incipere 
non  potcrat. 

Leyes  i).'\  tít.  14,  27.  Tít.  5.°  y 4.'>.  Títu- 
lo 3.",  Partd.  5.®.  Ley  6.®,  tít.  14,  Partd.  6.®'. 
Ley  2.9,  tit.  23,  Partd.  3.®.  (Véanse  los  artícu- 
los ()17,  703,  885,  1043;  1138,  1150,  1193  y 
siguientes:  1601,  1741,  1788,  1810  v 1882  del 
Cód.  Napoleón.) 

(1)  Art.  1299  Cód.  italiano. — Art.  1481 
Gód.  liolandcs. — Art.  968  Cód.  de  Vaud. — 
Art.  1338  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  662 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1061  Cód.  cantón 
Neuchatel. — Art.  2317  Cód.  de  la  Luisiana. — 
Art.  1316  Cód.  de  Bolivia.  (Véase  el  artícu- 
lo 1934  Cód.  Napoleón.) 

(3)  Art.  2318  Cód.  de  laLuisiana. — Artícu- 
los 1317  al  1319  Cód.  de  Bolivia. — Art  1062 
Cód.  cantón  Ncucbatel.  — Art.  601  Código 
cantón  Tesino.  El  art.  1340  del  Cód.  cantón 
Friburgo,  ar.iique  en  general  acepta  el  prin- 
cipio del  art.  1304  del  Cód.  Napoleón,  reduce 
á cinco  año.s  el  plazo  durante  el  cual,  se 
puede  interponer  la  acción  de  nulidad.  La 
misma  restricción  en  cuanto  al  tiempo,  esta- 
blecen los  artículos  1490  del  Cód.  holandés 


Art.  1305.  La  simple  lesión  da  lug^ar 
á la  rescisión  en  favor  del  menor  no 
emancipado,  contra  toda  clase  de  conve- 
nios, y en  favor  del  menor  emancipado, 
contra  todos  los  convenios  que  pasen  los 
límites  de  su  capacidad,  como  se  deter- 
mina en  el  título  J)e  la  Minoría,  de  la 
Tutela  y de  la  Emancipación. 

Art.  1306.  El  menor  no  g-oza  del  be- 
neficio de  la  restitución,  por  causa  de  le- 
sión, cuando  no  resulta  esta  sino  por  un 
suceso  casual  é imprevisto. 

Art.  1307.  La  simple  declaración  de 
mayor  edad,  hecha  por  el  menor,  no  es  un 
obstáculo  para  que  se  le  restituya. 

Art.  1308.  El  menor  que  sea  comer- 
ciante, banquero  ó artesano,  no  g-oza  del 
beneficio  de  restitución  respecto  á los 
compromisos  que  haya  contraido,  por  ra- 
zón de  su  comercio  ó de  su  arte. 

Art.  1309.  El  menor  no  tiene  el  bene- 
ficio de  restitución  contra  los  convenios 
hechos  en  su  contrato  de  matrimonio, 
cuando  se  liin  hecho  con  el  consenti- 
miento y asistencia  de  los  que  se  requie- 
ren para  la  validez  de  su  matrimonio. 

Art.  1310.  No  g-oza  tampoco  del  be- 
neficio de  restitución,  contra  las  obliga- 
ciones que  resulten  de  su  delito  ó cuasi 
delito. 

Art.  1311.  No  puede  tampoco  interpo- 
ner reclamación,  contra  los  compromisos 
que  haya  firmado  durante  su  menor  edad, 
si  los  ratificó  al  ser  mayor,  bien  sea  que 
el  comproiu’so  fuese  nulo  por  su  forma, 
ó que  estuviese  sujeto  solamente  ála  res- 
titucio-.í. 


y 1300  riel  Código  austriaeo.  También  estable- 
ce el  misipo  plazo  el  Cód.  portugués  en  su  ar- 
tículo 638;  pero  únicamente  en  el  caso  en  que 
la  rescisión  se  funde  en  la  incapacidad,  pues 
I en  ios  casos  de  error  y coacción  se  limita  el 
I plazo  por  los  artículos  689  y 690  de  aquel 
í cuorpo  legal  al  trascurso  de  un  año,  tiempo 
■ que  también  señala  el  art.  .969  del  Código 
: cantón  de  Vaud.  (Véanse  como  aplicables  por 
analogía  á la  cuestión  las  leyes  7.®-,  tít.  53, 
lib.  2."  del  Cód.  romano.  I."-  y 10,  tit.  8.",  U' 
bro  43  V lev  9.’‘,  tít.  6 libro  22  del  Diqa&<-«- 
Leyes  7.®.  tít,  15.  Partd.  5.®  y 8.“,  tít.  Ib. 
Partd.  6.“.  (Véiseel  artículo  1Í15  del  Código 
; Napoleón.) 
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Art.  1312.  Cuando  á los  menores,  á los 
jjjjpedidos  por  la  ley  y á las  mujeres  ca- 
sadas, se  les  admite  por  esta  cualidad  la 
restitución  de  sus  compromisos,  no  pue- 
den exigir  el  reembolso  de  lo  que,  por 
efecto  de  dichas  obligaciones  se  hubiere 
pagado,  á menos  que  no  se  pruebe  que  lo 
pagado  fué  en  provecho  suyo. 

Art.  1313.  No  gozan  del  beneficio  de 
la  restitución,  los  mayores  de  edad  por 
causa  de  lesión,  más  que  en  los  casos  y 
bajo  las  condiciones  expresadas  en  el 
presente  Código. 

Art.  1314.  Cuando  se  Ixan  llenado  las 
formalidades  requeridas  respecto  á los 
menores  ó impedidos  por  la  ley,  bien  sea 
para  la  enagenaeion  de  bienes  inmuebles 
ó para  la  participación  en  una  herencia, 
son  considerados  relativamente  á estos 
actos  como  si  los  hubieran  hecho  en  su 
mayor  edad  ó ántes  de  la  interdicción. (1) 

CAPITULO  VI. 

De  la  fnieba  de  las  obligaciones  y de  la 
del  fago. 

Art.  1315.  El  que  reclama  la  ejecu- 
ción de  una  Obligación,  debe  probarla. — 
Recíprocamente,  el  que  pretende  estar 


(1)  Al  comentar  y concordar  los  títulos 
del  Cod.  francés  referentes  á la  menor  edad, 
tqtela  y emancipación,  indicamos  lo  que  las 
leyes  del  tít.  19,  Partd.  6.®,  las  de  los  títulos 
2o  y 28,  lib.  2.°  del  Cód.  romano  y del  títu- 
lo l.“,  lib.  4.°  del  Digesto,  establecían  acerca 
de  la  restitución  in  integrum  y á aquellas  ob- 
servaciones nos  referimos  al  ocuparnos  de  los 
artículos  1305  al  1314  del  Cód.  Napoleón.  La 
ma}or  parte  de  los  principios  en  ellos  conte- 
nidos, lian  sido  aceptados  con  ligeras  varia- 
ciones per  los  artículos  1300  al  1307  dcl  Có- 
digo italiano,  2118  al  2228  Cód.  de  la  Luisia- 
na,  1317  al  1329  Cód.  de  Solivia. 

El  Cód.  portugués  no  admite  la  restitución 
in  integrum;  pero  declara  nulos,  salvas  deter- 
minadas excepciones,  los  actos  llevados  á 
cabo  por  el  menor,  sin  la  debida  autorización. 
Los  Códigos  suizos  limitan  á casos  muy 
concretos  el  beneficio  de  la  restitución  in  in- 
tegrum.  Para  la  aplicación  en  la  práctica  de 
los  artículos  1305  al  1314  del  Cód.  Napoleón, 
deben  tenerse  presentes  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  artículos  457  y siguientes;  466, 
482,  484,  487,  783,  887,  1118,  1241,  1338, 
1382,  1398  y 2052  del  mismo  cuerpo  legal. 


libre,  debe  justificar  el  pago  ó el  hecho 
que  ha  producido  la  estinciou  de  su  obli- 
gación. (1) 


La  lesión  á que  se  refiere  la  sección  7.®  tí- 
tulo 3.°,  lib.  3.”  del  Cód.  civil  francés,  no 
basta  en  todos  los  casos  para  producir  la 
rescisión  de  un  contrato,  porque  según  el 
principio  del  artículo  1118,  del  mismo  Có- 
digo, no  produce  sus  efectos  más  que  en 
determinados  contratos  y respecto  de  ciertas 
personas.  Hay,  pues,  dos  clases  delesiones;  la 
una  que  se  refiere  á los  contratos  y la  otra 
que  está  i-elacionada  con  las  i ersonas;  esta 
ultima  no  puede  ser  intentada  más  que  por 
los  individuos  en  cuyo  favor  se  establezca 
esta  causa  de  rescisión,  mientras  que  la  pri- 
mera puede  interponerse  por  todo  aquel  que 
haya  sido  objctode  lesión  en  los  contratos,  ex- 
cepto en  el  de  compra-venta  enquela  rescisión 
por  motivo  de  lesión  puede  xínicamente  recla- 
marse por  el  vendedor.  Pero  además  de  esta 
diferencia  hay  otra  esencialísima;  la  lesión 
simple  no  basta  cuando  se  refiere  á determi- 
nados contratos  para  plbducir  su  rescisión, 
siendo  preciso  conformo  á los  ca.eos  respecti- 
vos previstos  en  los  artículos  783,  887,  1079 
y 1674,  que  sea  de  una  entidad  determinada; 
mientras  que  la  lesión  relativa  á las  personas, 
basta  que  exista  cualquiera  que  sea  su  impor- 
tancia para  que  producá  sus  efectos. 

(1)  Art.  1902  Oód.  holandés.— Art.  1312 
Cód.  italiano. — Art.  972  Cód.  cantón  de  Vaud. 
— Art.  1067  Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  2229 
Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1353  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Ley  1.?,  tít.  19.  lib.  4.“  del  Cód.  romano. 
Leyes  1.®,  2'*,  9.“  y 19,  tít.  3.",  lib.  19  del 
Digesto.  Leyes  l.“  y 2.“,  tít.  14,  Partd.  3.®, 
ley  LA  tít.  7.”,  lib.  11  de  la  Noví.sima  Reco- 
pilación. 

Sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  .Tusti- 
cia  de  4 de  Abril  de  1870, 17  de  Junio  de  1871 
y 7 de  Marzo  de  1872. 

Con  sujeción  á un  método  rigorosamente 
científico  no  debía  contener  el  Código  civi  el 
tratado  de  pruebas;  las  legislaciones  de  otros 
países,  singularmente  el  moderno  Código 
portngués,  coinprendicndo  que  esta  partte 
del  dercciio  positivo  debe  ser  sustantiva  y de 
fondo,  relega  las  pruebas  á los  tratados  de 
Procedimientos  donde  tienen  su  colocación 
natural  y lógica,  excepto  en  aquellos  casos 
especiales  en  que  las  reglas  sobre  la  prueba, 
son  el  complemento  indispensable  de  los  prin- 
cipios fundamentales  como  sucede  en  mate- 
ria de  filiación  y patria  potestad  en  el  siste- 
ma del  Código  Napoleón. 

Lá  palabra  prueba,  tomada  en  su  acepción 
más  lata,  comprende  todos  los  medios  direc- 
tos é indirectos  de  llegar  al  conocimicnto.de 
los  hechos;  pero  para  comprender  estos  en 
las  circunstancias  en  que  los  examina  el 
Codigo  francés,  y que  tienen  presentes  otras 
legislaciones,  debe  distinguirse  lojquo  ya  sq 
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Art.  1316.  Las  reglas  concemieutes  i | presuücioues,  la de  parte  y el 
la  prueba  literal,  á la  testimoni-sl,  las  ; juramento  se  explican  en  las  secciones 

I siguientes.  (1) 


conoce  como  evidente,  de  lo  que  exige  una 
demostración  para  ser  considerado  cómo  ! 
cierto.  * I 

En  los  primero  - casos  la  prueba  es  sustan- 
tiva, directa:  en  los  segundos  es  indirecta,  j 
mediata;  es  iaquo  íigura  en  las  leyes,  laque  ' 
está  aceptada  en  el  uso  y en  las  costumbres. 

La  prueba  directa,  es  decir,  la  evidencia 
que  no  forma  paite  del  dereclio  escrito  ó se 
refiere  á heclios  internos,  d está  en  i'elacion 
con  hechos  externos. 

La  evidencia  interna,  es  la  base  de  todo 
conocimiento:  Pienso,  hícrjo  soy,  decia  Descar- 
tes, principio  reproducido  por  el  padre  de  la 
lilosot'ía  moderna,  Kant,  al  establecer  que 
toda  verdad  aparece  á la  conciencia  humana 
como  sujetiva. 

Los  hechos  exteriores,  cuya  percepción  lia- 
cemos  por  medio  de  los  sentidos  son  objeto 
de  otra  evidencia  más  indirecta,  menos  in- 
tuitiva que  la  primera,  pues  aunque  la  rea- 
lidad de  nuestras  sensaciones  sea  tan  induda- 
ble como  la  de  nuestros  sentimientos  ínti- 
mos, de  uacstr.as  ideas  más  innatas,  no  hay 
evidencia  propiamente;  si  una  relación  délos 
hechos  exteriores  con  nuestra  conciencia,  lle- 
vada á cabo  por  medio  do  los  sentidos,  hay 
necesidad  de  demostrar  la  realidad  externa, 
la  causa  de  la  sensación  experimentada;  existe 
pues,  no  la  verdad  sujetiva,,  sino  la  verdad 
objetiva,  según  la  teoría  del  ilustre  filósofo 
de  Koenisberg. 

La  razón  humana  no  adquisre,  sin  embar- 
go, por  la  observación  directa  más  que  una 
escasa  parte  do  su.s  conocimientos.  En  mu- 
chos casos,  en  circunstancias  muy  importan- 
tas,  el  hombre  no  pueda  formar  su  raciocinio 
en  la  evidencia,  y se  encuentra  en  la  necesi- 
dad de  dirigir  su  observación  da  lo  conocido 
á lo  desconocido. — Los  hechos  desconocidos 
pueden  estar  comprendidos  cutre  los  que  se 
conocen,  y al  hacer  resaltar  los  unos  en  el 
análisis  de  ios  otros,  deducimos,  procedemos 
entonces  por  el  método  de  deducción.— lo 
conocido  no  comprendo  lo  de.sconocido;  pero 
lo  presenta  á nuestra  vista  como  probable,  al 
partir  de  aquellos  hechos  para  llegar  á com- 
prender estos,  inducimos,  procedemos  por  el 
método  de  inducción. — La  deducción,  procedi- 
miento puramente  lógico,  descansa  sobro  un 
hecho  constante;  la  inducción  arranca  de  la 
Observación  y generaliza  sus  resultados:  la 
primera  que  tan  grandes  resultados  ha  pro- 
ducido m las  ciencias  abstractas,  que  presen- 
ta toda  la  exteusiod  de  un  hecho,  no  produce 
nunca  en  sus  resultados  el  descubrimiento 
de  hccho.s  nuevos.— La  inducción,  al  generali- 
zar los  hechos  resultado  de  la  observación, 
llega  desde  cosas,  al  parecer  triviales,  á los 
descubrimientos  más  gloriosos  de  las  ciencias 
expei’imentales:  de  la  caída  de  una  manzana 
induce  Newton  las  leyes  de  gravedad:  en  el 
movimiento  de  una  lámpara  descubre  Galileo 
las  leyes  del  péndulo. 


La  relación  que  en  la  inducción  relaciona 
el  hecho  conocido  con  el  desconocido,  supone, 
ó la  constancia  de  las  leyes  de  la  naturaleza 
física,  ó la  de  las  que  rigen  el  mundo  moral. 
— Una  propiedad  inherente  á un  cuerpo  fí- 
sico nos  enseña  muchas  veces,  está  en  relación 
siempre  con  una  ley  general,  y sobre  las  mis- 
mas bases  se  apoya  ia  inducción  nacida  de  el 
estudio  de  las  leyes  de  la  naturaleza  moral.—. 
Pero  esta  no  esta  sujeta  á reglas  tan  ciertas, 
tan  invariables  como  las  físicas.  — Si  la  obser- 
vación nos  ha  enseñado,  por  ejemplo,  que  el 
testimonio  humano  se  ha  ajustado  por  regla 
general  ála  verdad,  y este  hecho  generalísimo 
aplicando  á cuestiones  en  que  dudamos  y que 
no  podemos  resolver,  sin  lo  que  nos  digan  ífsíj- 
gos  presenciales  nos  da  resultado,  muchas  veces 
sucede,  que  á pesar  de  la  tendencia  general  de 
los  espíritus  á la  verdad,  como  es  general  la 
tendencia  de  los  cuerpos  al  centro  de  la  tierra, 
las  declaraciones  son  fa!sa.s,  y la  prueba  no  po- 
dría admitirse  sin  reserva;  pero  aparte  de 
esto,  el  testimonio  no  puede  desecharse  en 
absoluto,  y hay  necesidad  de  admitirlo  como 
ley  moral,  sobre  el  que  descansa  tola  la  His- 
toria, un  gran  número  de  verdades  científi- 
cas y sin  el  cual  no  habría  relaciones  sociales 
posibles. — Por  otra  parte,  el  número  de  testi- 
monios verdaderos  es  muy  superior  al  de  los 
falsos,  y,  como  dice  Heid,  hay  en  la  natura- 
leza humana  dos  disposiciones  innatas  que 
conducen  al  individuo,  una  á decir  la  verdad, 
otra  á prestar  fé  al  testimonio  de  sus  seme- 
jantes, fé  tanto  más  necesaria,  según  Ben- 
tham,  cuanto  que  nel  número  de  hechos  que  son 
objeto  de  la  percepción  inmediata  de  cada  per- 
sona no  es  mas  que  una  gota  de  agua  en  un  vaso, 
comparada  con  p.quellos  cuyo  conocimiento  debe  á 
la  aJlmriMcion  de  sus  semejantes. » 

Lo  mismo  que  decimos  del  testimonio,  lo 
referinios  á la  fé  que  merecen  los  escritos.— 
La  crítica  histórica  somete  á examen  hechos 
atestiguados  por  nuestros  antepasados,  re- 
chaza unos,  admite  otros;  el  mismo  procedi- 
miento emplean  la  crítica  jurídica,  las  leyes, 
los  tribunales. — En  resúmen:  tenemos  como 
pruebas  en  el  orden  filosófico  la  evidencia 
(interna  y externa),  la  deducción,  y la  induc- 
ción , y. a sa  refiera  á las  leyes  físicas,  ó sea  com* 
prensiva  de  las  morales,  encontrando  en  unas 
V en  otras  simples  indicios,  testimonios  rau- 
dos que  varían  hasta  el  infinito. 

En  el  orden  jurídico,  la  evidencia  interna 
es  el  fundamento  incontestable  de  toda  certeza 
judicial;  la  evidencia  exterrfa,  sino  infalible, 
es  do  un  éxito  seguro,  y á ella  llega  el  jueí 
por  el  exánion  personal  de  los  hechos,  de  los 
documentos,  de  todos  los  antecedentes  de  la 
cuestión  sometida  á su  fallo,  y es  comple* 
mentó  de  esta  prueba  el  examen  pericial  qae 
na?es  á formar  el  criterio  de  los  tribu- 

Pero  en  la  mayoría  do  las  cuestiones  Judl* 
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SECCION  PRIMERA. 

DE  I.A,  PRUEBA  LITERAL. 

'él. 

Del  título  auténtico. 

Art.  1317.  Se  considera  público  un 
instrumento  cuando  ha  sido  recibido  por 
oficiales  públicos  que  teng-an  derecho 


cíales,  no  es  el  juicio  pericial,  ni  el  examen  de 
los  hechos,  ni  la  evidencia  como  resultado,  lo 
que  produce  la  verdad;  hay  que  acudir  para 
descubrirla  á agentes  intermediarios;  hay  que 
valerse  de  las  pruebas  propiamente  dichas; 
hay  que  acudir  á la  deducción  ó á la  induc- 
ción; de  aquí  el  testimonio  á que  ya  nos  he- 
mos referido,  y en  el  que  están  comprendidos 
la  confesión  y el  juramento,  la  prueba  literal 
en  la  que  se  llega  del  conocimiento  de  un  he- 
cho conocido,  el  escrito  revestido  de  ciertas 
formalidades,  á un  hecho  cuya  existencia  se 
ponía  en  duda,  el  contrato  sobre  ei  cual  se  li- 
tiga; y por  último,  los  indicios  ó presuncio- 
nes.—De  estas  indicaciones  tomadas  sobre 
las  teorías  de  Kant,  Stuart-Mill,  Bacon,  Leib- 
nitz,  Mittermaier,  Reid  y Bonnier,  se  deduce 
la  clasificación  de  pruebas  que  este  último 
hace  en  la  forma  siguiente:  Primera  categoría. 
-J-Esperieneia  personal— Examen  de  los  he- 
chos mismos. — Juicio  pericial. — Segunda  ca- 
tegoría.— Testimonio  ó pruebas  propiamente 
dichas,  que  se  subdividen  enpí'uedas  simples, 
comprensivas  de  la  confesión,  juramento  de- 
cisorio V prueba  de  testigos,  y pruebas  pre- 
constituidas y entre  las  cuales  figuran  los  docu- 
mentos privados,  los  piíblicos  y los  libros  co- 
merciales. — Tercera  categoría.  — Presunciones 
legales  y simples. 

^ Todas  estas  pruebas  se  complementan  entre 
sí. — Ampliaremos  estas  observaciones  en  los 
tratados  de  Procedimientos,  y estudiaremos 
en  el  derecho  penal  el  aspecto  especial  que  en 
él  tienen  las  pruebas. 

jl)  Art.  1903,  Cüd.  holandés. — Art.  9"33, 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1068,  Cód.  can- 
tón Neucbátel.— Art.  2230,  Cód.  delaLuisia- 
na.— Según  el  art.  1354,  del  Cód.  de  Bolivia, 
puede  hacerse  la  prueba  por  medio  de  docu- 
mentos, testigos,  presunción  é indicio,  con- 
fesión de  pai’te  v iuramento. 

Títulos  3.»,. 4.°  y 5 °,  lib.  22  y 2.°,  lib.  12 
del  DigestO',  probationes  sunt  tcstímoiiia  vel 
instrumenta  quibus  fides  veri  constat.  En  el 
Derecho  e^añol,  según  las  leyes  8.“  y 11,  ti- 
titulo  14,  Partd.  3.'‘,  eran  medios  de  priieba. 
«Oonoscimiento  de  parte,  cartas,  testigos, 
presunciones  y juramento;»  pero  la  moderna 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  en_  su  art.  279, 
ha  fijado  definitivamente  los  tórininos  de  la 
clasiflcácion,  y con  arreglo  á el  mismo,  pue- 
den en  el  dia  utilizarse  en  juicio  los  siguien- 
tes medios  do  prueba:  Documentos  públicos 


para  nacerlos,  eu  el  lugar  en  que  haya 
sido  redactado  y coa  las  solemnidades 
requeridas.  (1) 

Art.  1318.  El  instrumento  que  no  es 
auténtico  por  la  incompetencia  ó incapa- 
cidad del  oficial  ó por  un  defecto  de  for- 
ma, hace  efecto  de  escritura  privada  si 
se  ha  firmado  pOr  las  partes. 

Art.  1319.  El  instrumento  auténtico 
hace  fé  para  el  convenio  que  encierra  en- 
tre las  partes  contratantes  y sus  herede- 
ros y causa-habientes.— Sin  embargo,  en 
caso  de  querella  por  falsedad  eu  lo  prin- 
cipal, se  suspenderá  la  ejecución  del 
acta  por  esta  sola  acusación,  y eu  easo  de 
inscripción  por  falsedad  acaecida  inci- 


y solemnes,  documentos  privados,  correspon- 
dencia, confesión  judicial,  juicio  de  peritos, 
reconocimiento  y testigos. 

(Véanse  los  artículos  1317  v siguientes 
lail,  1349,  1354  y 1357  dcl  Código  Napo- 
león.) 

(1)  Alt.  1315,  Cód.  italiano. — Art.  1905, 
Cód.  holandés. — Art.  977,  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  2231  con  adiciones,  Cód.  do  la 
Luisiana. 

Véanse  en  el  Derecho  romano  y en  el  espa- 
ñol, la  ley  23,  tít.  29,  Ub.  4.“  y 3.",  tít.  69, 
lib.  10  del  Código  y las  Novelas  47,  73  y 74, 
y las  leyes  51  y 114,  tít.  18,  Partd.  3.‘'-  y 1.'“, 
tít.  23,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación,  y 
los  artículos  280,  281,  282,  283  y 2-84  de  la 
Ley  de.  Enjuiciamiento  civil  y los  artículos 
1.",  8.°  y 17  al  30  de  la  ley  del  Notariado  de 
28  de  Mayo  de  1862,  y los  artículos  73  al  92 
del  Reglamento  dictado  para  su  aplicación  y 
el  396  da  la  ley  Hipotecaria  reformada 
de  21  de  Diciembre  de  1869.  Para  la  aplica- 
ción en  la  práctica  de  las  diver.cas  leyes  que 
á la  materia  de  documentos  públicos  se  refie- 
ren, debe  tenerse  presente  la  jurisprudencia 
establecida  y declaraciones  hechas  por  el  Tri- 
bunal Supremo  de  .lus.ticia  en  sus  sentenciaií 
de  22  de  Octubre  de  1857,  de  1."  de  Mayo  de 
1858;  17  de  Setiembre  do  1858;  22  de  Febrero 
de  1860;  24  do  Noviembre  de  1860  ; 7 de  Oc- 
tubre de  1862;  2:1  de  Mayo  de  1863;  15  de  Fe- 
brero de  1864;  28  de  Junio  de  1864;  10  de  Se- 
tiembre de  1864;  16  de  Diciembre  de  18S4; 
8 de  Junio  de  1866;  26  de  Febrero  de  1867; 
14  de  Mayo  de  1867;  23  de  Noviembre  de  18()7; 
31  de  Diciembre  de  1867;  13  de  Mayo  de  1868; 
12  de  Febrero  de  1869;  5 de  Julio  de  1869; 
21  de  Noviembre  de  1869;  26  de  Febrero 
de  1872. 

Además  de  las  actas  notariales  á que  so 
refiere  el  art.  1317  del  Código  Napoleón,  de- 
ben considerarse  como  documentos  piiblieos 
según  opinión  de  la  mayor  parto  de  los  auto- 
res, las  actas  legislativas,  las  administrati- 
vas y las  de  jurisdicción  contenciosa. 


cleu  talmente,  podrán  los  tribunales,  seg-un 
las  circunstancias,  suspender  provisio- 
nalmente la  ejecución  del  acta. 

Art.  1320.  El  instrumento,  bien  sea 
auténtico  ó privado,  hace  fé  entre  las 
partes  aun  respecto  de  lo  que  no  está  ex- 
presado más  que  en  términos  declarati- 
vos, mientras  que  esta  enunciación  teng'a 
una  relación  directa  con  la  disposición. 
— Las  enunciaciones  extrañas  á la  dispo- 
sición no  pueden  servir  más  que  como  un 
principio  de  prueba. 

Art.  1321.  Las  contra- escrituras  no 
pueden  hacer  efecto  más  que  entre  las 
partes  contratantes;  no  tienen  efectos 
contra  los  terceros. 

ni- 

Del  acta  ó escritura  privada. 

Art.  1322.  El  acta  ó escritura  priva- 
da reconocida  por  aquel  á quien  se  le 
opone,  ó tenida  legalmente  por  reconoci- 
da, tiene  entre  los  que  la  han  suscrito  y 
entre  sus  herederos  y causa-habientes,  la 
misma  fé  que  el  acta  auténtica.  (1) 


(1)  Alt.  1320,  Cód.  italiano. — Art.  1912. 
Cód.  holandés. — Art.  980,  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1072,  Cód.  cantón  Neuchátel. — 
Art.  2239,  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1366, 
Cód.  de  Bolivia. 

Ley  25,  tít.  3.“,  lib.  22,  26,  tít.  3.",  lib.  16, 
21  y 26,  tít.  5.",  lib.  13  del  Dígesto,  y 11,  tí- 
tulo 18,  lib.  8.®  del  Código  romano. 

El  antiguo  Derecho  romano,  admitía  las 
escrituras  ó documentos  privados  entre  las 
formas  origen  de  las  obligaciones,'  litteris 
contralíitur  ohligatio:  reconociéndose  los  con- 
tratos en  esta  forma  hechos,  con  el  nombre  de 
contratos  literales.  Pero  las  diversas  indica- 
ciones que  se  consignaban  en  el  registro  del 
Padre  de  familia  (Codex  tabula) , no  eran  la 
Obligación  misma  sino  medios  de  prueba  que 
el  jue-/.  'apreciaba  según  las  personas  y las  cir- 
cunstancias. En  el  contrato  litteris  de  los  ro- 
manos, había,  según  Ortolan,  dos  partes  que 
desempeñaban  papel  distinto;  una  de  ellas 
inscribía  el  nombre,  nomen  del  deudor  con  la 
indicación  del  compromiso;  en  cuanto  á la 
otra  parte,  daba  la  orden  para'que  la  inscrip- 
ción se  hiciese  ó por  lo  menos  la  consentía. 

En  época  más  moderna,  el  uso  de  los  docu- 
mentos escritos  se  hizo  más  general,  y fue 
sustituyéndose  poco  á poco  á las  formas  ma- 
teriales del  derecho  primitivo;  entonces  se 
vieron  aparecer  en  el  último  período  del  De- 
recho romano,  entre  las  pruebas  de  las  obliga- 
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Art.  1323.  Aquel  á quien  se  le  opone 
una  escritura  privada,  está  obligado  á 
confesar  ó negar  formalmente  su  letra  ó 
su  firma.— Sus  herederos  ó causa-ha- 
bientes puedeu  concretarse á declarar  que 
ellos  no  conocen  la  letra  ni  la  firma  de 
su  aiftor.  (1) 

Art.  1324.  En  el  caso  en  que  la  parte 
niegue  su  letra  ó su  firma,  y también 
cuando  sus  herederos  ó causa-habientes 
declarasen  no  conocerlas,  se  ordena  en 
justicia  su  demostración.  (2) 

Art.  1325.  Las  escrituras  privadas 
que  contengan  contratos  bilaterales,  no 
son  válidas  más  que  cuando  han  sido  he- 


ciones,  los  documentos  privados  análogos  á 
los  que  se  mencionan  en  las  legislaciones  de 
los  pueblos  modernos.  Estos  documentos  eran 
de  dos  clases:  l.“  Los  hechos  sin  la  interven- 
ción del  Tabelión-,  pero  otorgados  ante  tres 
testigos;  y 2.'*  los  documentos  firmados  ex- 
clusivamente por  las  partes,  y cuyos  efectos 
sólo  dependían  de  la  buena  fé  y de  la  confe- 
sión de  los  firmantes.  (Cap.  l!°,  2.“,  4.“,  5.* 
V 8."  de  la  Novela  73,  (Levayer.) 

Leyes  119  y 121,  tít.  18,  Partd.  3.“.  Artí- 
culos 285  y siguientes,  y 941,  párrafo  2.“  de 
la  ley  española  de  Enjuiciamiento  civil.  Sen- 
tencias del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de 
20  de  Junio  de  1865  y 2 de  Marzo  de  1868. 

(1)  Art.  1321,  Cód.  italiano. — Art.  1913, 
Cód.  holandés.— Art.  987,  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  2240,  Cód.  de  la  Luisiana.— 
Art.  1368,  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  4.®  tít.  18  lib.  4.“  del  Cód.  romano. 

Ley  119  tít.  18  Partd.  3.".  Leyes  1.®  y 2.* 
tít.  9.°  lib.  11  de  la  Novísima  Recopilación. 
(Véase  lo  que  acerca  de  este  punto  disponen 
los  arts.  942  y 943,  reformado  en  6 de  Diciem- 
bre de  1868  de  la  ley  de  Enjuiciaraento  civil. 

(1)  Art.  1322  Cód.  italiano. — Art.  1914 
Cód  holandé.s. — Art.  982  Cód.  cantón  de  Vaud. 
— 'Art.  2241  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1367 
Cód.  de  Bolivia.  (Véanse  las  leyes  20  tít.  2l 
lib.  4.°  del  Cód.  i'omano,  y novela  73,  y las 
leyes  españolas  114,  119,  tít.  18,  Partd.  3.* 
que  no  daban  fuerza  como  medio  de  prueba  al 
cotejo  de  las  letras;  este  esta  admitido,  sin 
embargo,  por  los  arts.  286  y siguientes  de  la 
ley  de  Enjuiciamento  civil,  previniéndose  en 
el  art.  29Ó  que  el  juez  haga  por  sí  mismo  la 
conaprobacipn,  después  de  oir  á los  peritos 
revisores,  sin  necesidad  de  sujetarse  á su  dic- 
tamen: principio  que  también  acepta  el  ar- 
ticulo 313  del  Cód.  francés  de  Procedimientos 
civiles.  Véanse  enjla  jurisprudencia  civil  es-- 
panola  acerca  de  este  punto  las  sentencias  del 
ion,  S’^Premo  de  justicia  de  2 de  Octubre 
A ^ y 14  de  Setiembre 

qiV  193  y siguientes  y 

viles  francés  de  Procedimientos  ci- 
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chas  en  tantos  orig-inales  como  partes 
haya  con  intex'és  distinto.— Es  bastante 
iiü  solo  orig'inal  cuando  todas  las  perso- 
tienen  el  mismo  interés. — Cada  ori- 
g-inal  debe  hacer  mención  del  número  de 
• origriD^i*®®  9^®  hecho . — Sin  em- 

bargue, el  no  mencionarse  que  los  orig-ina- 
les  se  han  hecho  por  duplicado  ó triplica- 
do, no  puede  oponerse  por  el  que  ha  eje- 
cutado por  su  parte  el  convenio  conteni- 
do en  el  acta. 

Art.  1326.  La  póliza  ó la  promesa  he- 
cha en  escritura  privada  por  la  cual  una 
sola  parte  se  obligra  respecto  A otraá  pa- 
garle una  suma  de  dinero  ó una  cosa  va- 
luable,  debe  estar  escrita  por  entero  de  -la 
mano  del  que  la  suscribe;  ó á lo  ménos  se 
necesita  además  de  su  firma  que  haya  es- 
crito por  su  mano  un  bono  ó un  consenti- 
miento que  contengra,  en  letra  la  suma  ó 
cantidad  de  la  cosa.  Excepto  en  el  caso 
en  que  el  acta  veng-a  de  mercaderes,  ar- 
tesanos, labradores,  jornaleros  ó criados. 

Art.  1327.  Cuando  la  suma  que  se  ex- 
presa en  el  texto  del  acta  es  diferente  de 
la  que  se  expresa  en  el  bono,  se  presume 
entonces  que  la  obligación  es  por  la  su- 
ma más  pequeña,  aun  cuando  tanto  el 
acta  como  el  bono  estén  escritos  por  en  ■ 
tero  de  la  mano  del  que  está  obligado,  á 
ménos  que  no  se  pruebe  en  qué  parte 
está  el  error. 

Art.  1328.  Las  escrituras  privadas  no 
producen  efecto  contra  los  terceros  más 
que  desde  el  dia  en  que  han  sido  regis- 
tradas, desde  el  dia  de  la  muerte  del  que 
la  ha  suscrito,  ó de  uno  de  ellos,  ó desde 
el  dia  en  que  su  sustancia  ha  sido  demos- 
trada en  actas  autorizadas  por  oficiales 
públicos,  tales  como  los  espedientes  de 
colocación  de  sello  ó de  inventario.  (1) 

Art.  1329.  Los  registros  de  los  comer- 
ciantes no  son  prueba  contra  las  perso- 
nas que  no  lo  sean,  de  las  entregas  qne 


(1)  Art.  132^  Cód.  italiano. — Art.  1917  con 
adiciones  Cdd.  holandés. — Art.  985  Cód.  can- 
tón de  Vaud. — Art.  1077  Cód.  Neuch&tel. — 
Art.  1374  con  adiciones  Cód.  de  Solivia. 
TOMO  I. 


en  ellos  consten,  salvo  lo  que  se  dirá  res- 
pecto al  juramento.  (1) 

Art.  1330.  Los  libros  de  los  comer- 
ciantes hacen  prueba  contra  ellos;  pero 
el  que  quiere  sacar  ventaja  de  esto,  no 
puede  dividirlos  en  lo  ^que  contengan  de 
contrario  á su  pretensión. 

Art.  1331.  Los  registros  y papeles  do- 
mésticos no  constituyen  un  título  para  el 
que  los  haya  escrito. — Pero  hacen  fé 
contra  él,  primero,  en  todos  los  casos  en 
que  demuestran  formalmente  un  pago 
recibido;  segundo,  cuando  contienen  ex- 
presa mención  de  que  la  anotación  se  ha 
hecho  para  suplir  la  falta  de  título  en 
favor  de  aquel  en  cuyo  proveclio  enun- 
cian una  Obligación.  (2) 

Art.  1332.  La  anotación  hecha  por  el 
acreedor  á continuación,  en  el  márgen  ó 
al  dorso  de  uu  título  que  ha  permanecido 
siempre  en  su  poder,  hace  fé,  aunque  no 
esté  firmada  ni  fechada  por  él,  cuando 
tiende  á demostrar  la  libertad  del  deudor. 
— Sucede  lo  mismo  respecto  á la  anota- 
ción puesta  por  el  acreedor  eu  el  dorso  ó 
al  márgen,  ó á continuación  del  duplica- 
do de  un  título  ó de  una  carta  de  pa- 
go, si  este  duplicado  está  en  poder  del 
deudor.  (3) 

i III. 

De  las  tallas.  (1) 

Art.  1333.  Las  tallas  correlativas  con 
sus  modelos  ó patrones,  hacen  fé  entre 
las  personas  que  tienen  la  costumbre  de 


(1)  Art.  1328  Cód.  italiano. — Art.  1919  mo- 
dilicado  Cód.  holandés. — Art.  986  Cód.  cantón 
de  Vaud. — Art.  1078  Cód.  cantón  de  Neuclüi- 
tel. — Art.  2244  Cód.  de  la  Luisiana. — Artícu- 
lo 1376  Cód.  de  Bolivia. — Arts.  33, 39,  42  y Tvl 
Cód.  mercantil  español. 

(2)  Art.  1330  Cdd.  italiano. — Art.  1918  Có- 
digo holande's  con  adiciones.— Art.  789  Código 
cantón  de  Vaud.— Art.  1181  con  adiciones 
Cód.  cantón  de  Neuchatel.— Art.  2245  Cód.  de 
la  Luisiana.— Art.  1378  Cód  de  Bolivia. 

Ley  16  tit.  7.“  lib.  26  del  Digesto. 

(3)  Art.  1331  Cód.  italiano. — .\.rt.  1920 
Cód.  holandés.— Art.  990  Cód.  cantón  de 
Vaud. — ArL  1082  Cód.  cantón  Neucliátel. — 
Art.  2246  Cód  de  la  Luisiana. — .Xrt.  1379  Có- 
digo de  Bolivia.  (Véase  el  art.  13.54  del  Código 
Napoleón.) 


16 


usarlas,  para  demostrar  las  eati’eg'as  que 
hacen  ó reciben  al  por  menor.  (1) 

fí  VI. 

Ik  la  copia  dn  t/ialos. 

Art.  1331.  Las  copias,  cuando  existe 
el  titulo  orig-inal,  no  hacen  íe  más  que  de 
lo  que  contiene  aquel,  cuya  presentación 
puede  .siempre  exig-irse.  (2) 

Art.  1335.  Cuando  no  e.xiste  el  título 
origánal,  hacen  fé  las  copias  si  están  in- 
cluidas en  las  distinciones-  sig-uientes; 
1."  Las  primeras  copias  hacen  la  misma 
fé  que  el  orig-inal;  sucede  lo  mismo  res- 
pecto á las  sacadas  por  la  autoridad  del 
mag’istrado,  presentes  las  partes  ó llama- 
das debidamente,  y también  las  que  se 
han  sacado  en  presencia  de  las  partes  y 
con  su  mutuo  consentimiento.  2.®  Las  co- 
pias que  sin  estar  autorizadas  por  el  ma- 
gistrado, ó sin  el  consentimiento  de  las 


(1)  La  palabra  talla  ó tarjo,  (taillc)  tiene 
su  origen  en  la  voz  latina  tajea,  rama  de  ár- 
bol, cortada  en  dos  mitades.  La  talla  á que  se 
reíiere  el  art.  1333  del  Cód.  francés,  y que  tam- 
bién se  usa  en  algunas  de  nuestras  provincias 
de  Castilla  y Andalucía,  consiste  en  un  pe- 
queño trozo  de  madera  ó caña,  dividido  por 
su  mitad  en  el  sentido  longitudinal  en  dos 
partes  Iguales  y correspondientes  entre  si: 
nna  de  estas  que  conserva  el  nombre  de  talla 
está  en  poder  del  proveedor,  y la  otra  que  se 
denomina  muestra,  queda-  en  manos  del  con- 
sumidor. 

Las  tallas  sirven  generalmente  en  multitud 
de  ventas  al  liado,  pero  especialmente  son 
aplicables  á la  rtcl  pan:  el  dueño  de  este 
ó sus  dependientes,  cada  vez  que  hace  entre- 
gas al  comprador,  une  los  dos  trozos  separa- 
dos de  la  talla  y hace  en  la  misma  una  ó va- 
rias señales  trasversales,  según  el  número  de 
panes  que  entrega,  y al  íiaccr  la  liquidación 
tlnal,  la  talla  y las  muestras  sirven  de  com- 
probaciones mutuas,  pues  unidas  ambas  pnie- 
ban  indudablente  la  verdad  dol  consumo'  he- 
cho; sou,  pues,  una  especie  de  prueba  escrita, 
y produce  todos  los  efectos  de  esta. 

'2)  Alt.  1335  (!ód.  italiano. — Art.  1925 
(Jód.  holandés.-^ Art.  992.  Cód.  cantón  de 
Vand. — Art  lOSi  (’ód.  cantón  Nouchatel. — 
Art.  1380  y 1331  Oócl.  do  Bolivia 

Lev2.",  tit.  3.*^,  Hb.  22  del  Digesto, 
tulo  2.",  Noi'ela  23,  non  eximplo  alícujus 
scripturce  sed  ex  authentico  conoeniendus. 
Ley  3.“.  tit.  19.  Partd.  3.‘h— Art.  17  déla 
ley  notarial  do  23  de  Mayo  de  1862  y 73  del 
Beglamento. 
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partes,  clespues  de  Imberse  dado  las  pri- 
meras,  han  sido  sacadas  sobre  la  minuta 
del  acta,  por  el  notario  que  la  ha  recibir/ 
do,  ó por  uno  de  sus  sucesores,  ó porofl-'" 
cíales  públicos  que  por  su  cualidad  son 
depositarios  de  las  minutas,  pueden , en  ' 
caso  de  perderse  el  orig-inal,  hacer  fé  si 
son  antig-uas. — Se  consideran  antig-uas, 
cuando  tienen  más  de  treinta  años.— Si 
tienen  menos  de  los  treinta  años,  no  pue- 
den servir  más  que  como  principio  de 
prueba,  por  escrito.  3.“  Cuando  las  copias 
sacadas  sobre  la  minuta  de  un  acta,  no 
lo  sean  por  el  notario  que  la  recibió,  ó por 
uno  de  sus  sucesores,  ó por  oficiales  pü- 
blicos  que  en  esta  cualidad  son  deposita- 
rios de  las  minutas,  no  podrán  servir,  cual- 
quiera que  sea  su  antig-üedad,  más  que 
como  un  principio  de  prueba  por  escrito. 
4.“  Las  copias  de  copms,  podrán  consi- 
derarse segmn  las  circunstancias,  ■ como 
simples  informes.  (1) 

Art.  1333.  La  inscripción  de  un  acta 
en  los  reg-istros  públicos,  no  podrá  ser- 
vir más  que  como  principio  de  prueba 
por  escrito;  pero  será  preciso  para  esto; 
primero,  que  se  demuestre  el  que  todas 


(1)  Art.  1338  Cód.  italiano. — Art.  1926, 
Cód.  holandés.— Art.  993  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1083  modificado,  Cód.  cantón 
Nsucliatel..— Art.  22^13  modificado,  Código 
de  la  Luisiana. — Art.  1330  y 1381  Cód.  de 
Bolivia. 

(Véanse  las  leyes  10  y 11,  tít.  19,  Parti- 
da 3.“  y 5/,  tit.  ^¿3,  lib.‘  10  de  la  Novísima 
liecopiíacion,  y los  artículos  17,  31  y 32  déla 
ley  española  del  Notariado  de  28  de  Mayo 
de  1862,  y los  artículos  88  al  96  del  Regla- 
mento dictado  para  la  aplicación,  en  aquella 
uiisma  fecha.  (Véause  los  artículos  1347  del 
Gód^o  Napoleón,  y los  2C3,  245  y 844  del 
Cüdigo  francés' de  Procedimientos  civiles. 

Complementan  en  el  Derecho  francés  el  ar- 
ticulo 1335  las  disposiciones  contenidas  ^ 
la  ley  de  organización  del  Notariado  de 
ventoso,  año  XI.  de  la  República  según  r 
cual  (artículos  21  y 26)  no  podrán  exped/ 
copias  mus  que  los  notarios  posesores  de  ja 
minuta,  en  la  cual  se  hará  mención  de  j* 
primera  copia  que  se  expida  á cada  un»  v® 
tas  partes  interesadas,  no  estando  el  notar*» 
lacultado  para  entregar  más  copias  sin  orden 
expresa,  (que  se  unirá  á la  minuta)  del  preF*' 
aente  del  Tribunal  de  primera  instancia- 

Al  ocuparnos  de  los  Códigos  de  Procedí- 
mientos,  ampliaremos  estas  indicaciones. 
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las  míawtas  del  notario  en  el  año  en  que 
aparece  haber  sido  hechas,  se  hayan  per- 
dido, ó que  se  pruebe  que  la  pérdida  de  la 
minuta  de  este  acta  ha  sucedido  por  un 
accidente  particular;  seg-iindo,  que  exis- 
ta un  reg-istro  en  reg-la  del  notario,  en 
que  se  demuestre  que  el  acta  se  hizo  con 
la  misma  fecha.— Cuando  por  razón  del 
concurso  de  estas  dos  circunstancias  se 
admita  la  prueba  de  testig-os,  es  necesa- 
rio que  los  que  lo  fueron  del  acta  lo  sean 
también,  si  viven  todavía. 

í V. 

De  las  actas  de  reconocimiento. 

Art.  1337.  Las  actas  de  reconocimien- 
to no  dispensan  de  la  presentación  del 
título  primordial,  á menos  que  en  su  te- 
nor no  haya  sido  expresado  especialmen- 
te.—Lo  que  contienen  de  más,  ó diferente 
del  título  principal,  no  produce  ning-un 
efecto. — Sin  embargo,  si  hubiese  muchos 
reconocimientos  conformes,  dependientes 
de  la  posesión  y de  los  cuales  una  tuviese 
treinta  ailos  de  feci  lilf  pLKir.iX  vliiLOUCíríS 
dispensarse  al  acreedor  la  presentación 
del  título  primordial.  (1) 


(1)  El  acta  ó documento  de  reconocimien- 
to, es  aquel  que  el  deudor  entrega  al  acreedor 
con  objeto  de  dar,  por  así  decirlo,  nueva  vida 
jurídica  á una  obligación  ó título  primordial, 
cuyos  efectos  están  'próximos  á extiugairse 
por  la  prescripción.  Por  el  documento  de 
confirmación  se  da  fuerza  al  documento  an- 
terior que  carecía  de  ella  ó que  no  reunía  to-  | 
dos  los  requisitos  legales. 

Al  referirse  el  art.  1337  del  Cód.  Napoleón 
á los  documentos  que  reconocen  el  derecha  ó 
la  Obligación  anterior,  establee©  la  regia  ge- 
neral de  que  no  dispensa  la  presentación  del 
títluo  primitivo  á no  ser  que  el  tenor  de  este, 
se  encuentre  especialmente  reproducido.  La 
confusa  redacción  del  artículo  que  nos  ocupa  ¡ 
ba  suscitado  algunas  dudas  en  la  práctica;  i 
¿qué  debe  entenderse  por  la  palabra  tenor?  í 
¿se  debe  reproducir  el  texto  íntegro  del  docú-  ! 
mentó  originario,  ó basta  únicamente  una  | 
indicación  precisa  y clara  que  recuerde  y re-  í 
suma  sus  cláusulas  principales?  La  mayor  | 
parte  de  los  arvtores,  cuyas  opiniones  se  han  ' 
visto  en  esto  punto  confirmadas  por  la  juris-  ; 
I>rudencia  de  los  tribunales,  han  interpreta-  ¡ 
do  las  frases  dudosas  del  art.  1337,  en  el  sen-  ! 
tido  de  que  el  legislador  no  quiso  exigir  la 
copla  textual  del  título  originario,  sino  que 


Art.  1338.  El  acta  de  cooíirmacion  ó 
ratificación,  de  iiua  obligación  contra,  la 
cual  la  ley  admite  la  acción  de  nulidad 
ó de  rescisión,  no  es  válida  más  que  cuan- 
do se  encuentra  en  ella  la  sustancia  de 
esta  Obligación , que  se  meucioue  el  mo- 
tivo de  la  acción  de  rescisión,  y el  propó- 
sito de  reparar  el  vicio  en  el  cual  se  fun- 
da aquella.— En  defecto  del  acta  de  con- 
firmación ó ratificación,  basta  que  la 
Obligación  esté  ejecutada  voluntariameu- 
te,  desde  la  época  en  la  cual  la  obligación 
podia  confirmarse  ó ratificarse  válida- 
mente.— La  couíirinacion,  i'atillcacion  ó 
ejecución  voluntaria  en  las  formas  j en 
la  época  determinada  por  la  ley,  entraña 
la  renuncia  á los  medios  y excepciones 
que  pudieran  oponerse  contra  este  acto, 
sin  perjuicio,  sin  embargo,  del  derecho 
de  tercero. (1) 


quiso  únicamente  que  ol  dociimcnto  de  n co- 
nocimiento serenricra  á aijucl  es/‘eeiitr,iir,Ue: 
expresar,  referir,  relatar  una  cosa  (.Wc/ít)  no 
es  copiarla  ó reproducirla  íntegri:.,  sino  rocu  - 
darla  con  todos  los  detalU  s necesarios  j/m  a 
reconocerla. 

De  todos  mocio.-.,  y á pesar  de  las  intcrjire- 
taciones  que  bnn  venido  á lijar  el  verdadero 
sentido  do  aquella  disposición  legal,  resulta 
esta  todav'a  de  difícil  aplicación,  porqne 
siempre  quechi!  á por  resolver  la  cuestión  do 
fijar  en  forma  precisa  el  punto  de  vista  desde 
eí  cual  haya  de  terminarse,  si  está  ó no  bien 
expresado  en  el  segundo  documento  el  ver- 
dadero tenor  del  antiguo.  La  aprcciaciou  cíe 
los  tribunales,  scegun  los  casos  y circunsíau  ■ 
cias,  es  la  única  que  puede  encontrar  solncio- 
nes  para  estas  dificultades. 

Art.  1240  Cócl.  italiano. — Art.  1028  Código 
holandés. — Art.  1008  Cód.  cantón  Neuelia- 
tel. — Art.  2251  Cód.  de  la  Lnisiaiio. — Arti- 
tículo  1386  Cód.  de  Bolivia.  ÍVéasc  el  articu- 
lo 1234  del  Cód.  Napoleón  ) 

(1)  Toda  confirmación  ó ratificación  pre- 
supone la  existencia  de  un  compromiso;  jiero 
prueba  al  mismo  tiempo  que  este  estaba  pri- 
vado de  la  fuerza  jurídica  necesaria  para 
exigir  su  cumplimiento;  si,  pues,  no  existe 
ningún  convenio  previo,  ningún  lazo  jurídiro 
anterior,  no  hay  confirmación  posible,.  Lo 
mismo  su.eede  en  los  casos  en  que  el  primi- 
tivo contrato  no  podia  considerarse  tal  á los 
ojos  de  la  ley  por  falta  de  consentimiento,  por 
carencia  de  cansa  ó porque  esta  fuera  ilicita: 
eu  estos  casos  no  hay  más  que  un  medio  do 
dar  fuerza  al  antiguo  compromi.so,  que  es  cl 
de  otorgar  una  obligación  nueva,  y si  bien  el 
art.  1338  del  Código  establece  que  la  ratifica- 
ción no  se  verifica  sino  respecto  de  los  docu- 
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Art.  1330.  El  donante  no  puede  repa- 
rar, por  ning:un  acto  confirmativo,  los 
vicios  que  teng’a  una  donación  iutervivos; 
si  es  nula  en  la  forma,  es  preciso  que  se 
reliag*a  en  la  forma  leg-al. 

Art.  1340.  La  confirmación,  ratifica- 
ción, ó cumplimiento  voluntario  de  una 
donación  por  los  herederos  y causa-ha- 
bientes del  donante,  después  de  su  muerte, 
enti’aüa  su  renuncia  á oponer  los  vicios 
de  forma  ó cualquiera  otra  excepción. 

SECCION  SECUNDA. 


DK  I.A  I'IIUEIIA  TESTIMONIA!.. 

Art.  1341.  Debe  liacerse  acta  delante 
de  notario  ó escritura  privada,  de  todas 
las  cosas  cuya  suma  ó valor  excedan  de 
ciento  cincuenta  francos,  lo  mismo  que 
pava  depósitos  voluntarios;  y no  se  reci- 
birá prueba  alg-una  de  testig-os  en  contra, 
ó fuera  del  contenido  en  las  actas,  ni  so- 
bre lo  que  se  aleg-ue  haberse  dicho  antes, 
en  ó después  de  aquellas,  aunque  se  trate 
de  una  suma  ó valor  menor  de  ciento  cin- 


mentos,  acerca  de  los  cuales  la  ley  considera 
admisible  la  acción  de  nulidad  ó de  rescisión, 
y que  bajo  este  punto  de  vista  algunos  auto- 
res tan  respetables  como  Merlin  y Toulluer 
creen  que  toda  nulidad,  áun  la  que  resulta  de 
la  falta  de  consentimiento,  de  causa  ó de  causa 
falsa,  pueden  ser  confirmadas  ó ratificadas, 
no  puede  explicarse  en  este  sentido  el  espí- 
ritu ni  el  tenor  literal  dél  art.  1338,  dados  los 
antecedentes  de  su  redacción. 

Aquella  disposición  legal  no  estaba  formu- 
lada en  el  proyecto  de  Código  en  la  misma 
forma  que  recibió  al  publicarse.  Al  ocuparse 
la  Sección  de  Legislación  del  Tribunado  del 
primitivo  proyecto,  combatid  las  palabras  <ido- 
cumenCo  rcLclicalmcute  nulo»  que  en  aquel  apa- 
recían, calificándolas  de  cspresiones  vagas 
que  podían  ser  causa  de  arbitrariedades  é in- 
certidninbres,  y que  debían  ser  .sustituidas 
por  una  disposición  que  marcase  claramente 
la  línea  divisoria  entre  las  nulidades  irrepa- 
rables y aquellas  otras  que  pueden  repararse. 

Después  de  estas  observaciones,  y de  pre- 
sentar esmo  ejemplo  de  documentos  que  no 
pueden  ser  confirmados  por  considerarlos  la 
ley  como  no  habiendo  existido  nunca,  el  otor- 
gado por  un  impúber  ó el  que  tenga  una  causa 
ilícita,  y de  añadir  que  no  están  en  el  mismo 
caso  las  obligaciones  contraidas  por  el  menor, 
el  sujeto  á interdicción  ó la  mujer  casada,  se 
redactó  el  artículo  en  la  forma  que  hoy  tiene. 


cuenta  francos.-Totlo  esto  es,  sin  per- 
juicio de  lo  que  se  prescribe  en  las  leyes 
relativas  al  comercio.  (1) 


Si  no  fueran  bastantes  estos  antecedentes  para 
dar  al  art.  1338  el  sentido  indicado,  basta- 
rían pava  demostrarlo  las  siguientes  palabras 
contenidas  en  el  informe  del  tribuno  Jaubert, 
que  son  su  verdadera  interpretación  autén- 
tica: «es  una  idea  verdadera  y senmlla  la  de 
QU6  no  S6  pucd.6  confirixiQ.1  ni  rfltiuc&r 
que  aquello  que  ha  existido  realmente.  De 
este  principio  resulta,  que  no  se  puede  en  ma- 
nera alguna  confirmar  ni  ratificar  contratos 
cuya  e:;ristincia  no  ha  recenocido  nunca  la  ley, 
V que  en  los  demas  casos  la  ratificación  se 
verifica:  la  ley  ha  declarado  que  no  podía  ha- 
ber contrato  sin  objeto  y sin  causa  licita;  en 
estos  casos  no  procede  la  ratificación.» 

(Véase  el  artículo  1115  del  Código  Napo- 
león.) 

'1)  Art.  1311,  Cód.  italiano,  que  fija  la 
cantidad  de  500  francos.—Art.  1954,  Cód.  ho- 
landés, que  hace  relación  á 300  florines.— Ar- 
ticulo 995,  Cód.  cantón  de  Vaud,  que  fija  800 
francos.—Art.  1093,  Cód.  Neuehatel,  que  es- 
tiende  á 1.000  francos  la  cantidad.- Art.  131, 
tít.  5.",  Partd.  1.®,  Cód.  prusiano,  que  deter- 
mina la  cantidad  do  150  pesos. — Art.  1332, 
Cód.  de  Solivia.— El  Art.  2257,  del  Cód.  de 
la  Luisiana,  que  fija  la  cantidad  de  500  pesos. 

En  el  Derecho  español,  según  las  leyes  32, 
115  y 118  del  tít.  18  de  la  Partd.  3.®,  para 
probar  la  existencia  del  contrato  ó la  falsedad 
de  un  documento  privado,  es  necesaria  la  de- 
claración conteste  en  el  principio  y en  los  de- 
talles, y prestada  de  ciencia  propia  por  dos 
testigos  á lo  menos.  Pero  para  demostrar  que 
está  cumplida  la  obligación  contraida  por  es- 
critura pública,  es  necesario  otro  documento 
del  mismo  género,  ó cinco  testigos  de  ciencia 
propia  y contestes  en  la  obligación,  forma, 
tiempo,  lugar  y circunstancias  de  la  misma. 
Para  probar  la  falsedad  de  una  escritura  se 
necesitan  cuatro  testigos;  pero  si  el  docu- 
mento estuviere  conforme  con  el  protocolo, 
es  necesario  que  aquel  sea  muy  reciente,  que 
los  testigos  estén  considerados  en  buena  opi- 
nión, y que  sea  dudosa  la  reputación  del  No- 
tario para  que  la  escritura  ceda  ante  la  de- 
claración de  los  testigos. 

Véanse  los  artículos  306  al  317  de  la  ley  do 
Enjuiciamiento  civil,  y las  Sentencias  del 
l'ribimal  Supremo  de  Justicia  de  13  de  Enero 
de  1854,  20  de  Abril  y 27  de  Setiembre  de  1860; 
20  de  Febrero  y 27  de  Junio  de  1861;  10  de 
Marzo  y 29  de  Abril  de  1862;  13  de  Febrero  y 
ai  de  .Junio  de  1803;  29  de  Octubre  y 20  de 
Diciembre  de  1864;  27  de  Marzo,  30  de  Junio, 
13  de  Octubre  y 23  de  Diciembre  de  186h» 
13  de  Junio  y 3)  de  Agosto  de  1806;  27  de  No- 
yiembre  de  Í868;  22  de  Febrero,  3 de  Jul^  y 
13  de  Noviembre  de  1869;  11  de  Mayo  de  1870; 

' oí®  Enero  y 27  de  Diciembre  de  1871;  5,  1 
y de  Enero,  15  y 23  de  Octubre  de  187z- 
Ley  18,  tit.  20  del  Cód.  romano.  (Véanse  los 
artículos  1715,  1834',  1923,  1985,  2044  y3»74 
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Art.  1342.  La  regla  expuesta,  se  apli- 
ca al  caso  en  que  la  acción  contiene, 
además  de  la  demanda  del  capital,  otra 
de  intereses,  que  reunidos  á aquel  pa- 
san de  la  suma  de  ciento  cincuenta 
francos. 


del  Cód.  Napoleón,  y el  41  y 101)  del  Código 
mercantil  francés.) 

La  prueba  testimonial  es  mucho  más  anti- 
gua que  la  literal,  y,  remonta  su  origen  al  del 
Derecho  positivo.  Unica  en  muchos  pueblos 
de  la  antigüedad,  de  gran  importancia  entre 
losjudios,  en  Grecia  y en  Roma,  de  carácter 
decisivo  para  muchos  cmtratos  entre  los  pue- 
blos germanos,  existió  más  tardo  con  los  ade- 
lantos y generalización  de  la  escritura  y el 
progreso  y la  civilización  de  los  pueblos  mo- 
dernos, y”no  llegó  á perder  nunca  toda  su  pri- 
mitiva importancia.  Si  en  materia  civil  no 
puede  en  la  mayoría  de  los  casos  resistir  com- 
])aracion  con  el  documento  escrito,  testigo  di- 
fícil de  corromper,  según  la  frase  de  Montes- 
quicu,  puede,  sin  embargo,  y sobre  todo  en 
materia  penal,  y cuando  tiene  la  garantía  de 
la  publicidad,  ser  muchas  veces  de  influencia 
decisiva,  servir  siempre  de  aproximado  cri- 
terio, de  apreciación  verídica,  de  recto  juicio 
al  magistrado  que  al  estudio  profundo  de  la 
ley,  reúna  el  conocimiento  exacto  de  los  re- 
sortes á cuyo  impulso  obedece  el  movimien- 
to del  corazón  humano.  Por  esto,  si  bien  las 
legislaciones  modernas,  y singularmente  el 
Código  Napoleón,  no  dan  á la  prueba  testi- 
monial la  importancia  que  conceden  á la 
prueba  escrita,  y sobre  todo  á la  que  va  re- 
vestida de  todas  las  formalidades  y garantías 
que  la  ley  exige,  la  han  incluido,  sin  embar- 
go, en  sus  disposiciones. 

La  prueba  testimonial  para  ser  considera- 
da en  toda  su  fuerza,  para  que  produzca  su 
verdadero  efecto,  ha  de  arrancar  de  la  doble 
presunción  de  que  el  testigo  no  ha  sido  enga- 
ñado, no  quiere  engañar.  Los  jueces,  deben 
pues,  analizar  la  naturaleza  de  los  hechos,  su 
verosimilitud,  su  antigüedad,  la  cualidad  y 
moralidad  de  los  testigos  y las  circunstan- 
cias de  antecedentes,  forma  de  vida,  relacio- 
nes de  parentesco,  exaltación  política  ó_  reli- 
giosa, interés  personal,  amistad  ó enemistad, 
debilidad  de  carácter,  edad,  sexo,  y en  una 
palabra,  cuantas  condiciones  pueden  influir 
en  elánimo  del  que  declara  al  dar  conocimien- 
to á los  tribunales  de  los  hechos,  acerca  de 
los  cuales  se  le  pide  testimonio.  Para  que  un 
testigo  inspire  conflanza,  debe  declarar  en  for- 
ma positiva,  determinada,  cierta,  sin  ambigüe- 
dades; no  basta  que  afirme  q%c  cree,  que  le  qm- 
rece,que  si  recuerda  á¿!?)i,sino  que  es  preciso  que 
diga,  que  sabe,  que  le  consta,  y es  además  ne- 
cesario que  dé  cuenta  de  la  forma  y razón  del 
conocimiento  que  tiene  de  los  hechos;  debet 
rcMere  ratiouem  scitnlim  sum,  el  que  reciba  la 
declaración,  debe  distinguir  y comparar  en- 
tro sí  los  hechos  que  el  testigo  afirma,  de  las 
consecuencias  que  aquel  deduzca  de  los  mis- 


Art.  1343.  El  que  ha  hecho  uua  de- 
manda que  pasa  de  ciento  cincuenta  fran- 
cos, no  puede  ser  admitido  4 la  prueba  tes- 
timonial, aunque  rebaje  su  demanda  pri- 
mitiva. (1) 

mos;  los  hechos  pueden  ser  verdaderos,  y fal- 
so el  criterio  que  acerca  de  ellos  haya  formado 
el  testigo;  puede  haber  visto  bien  y razonado 
mal.  El  testigo  más  seguro,  el  que  inspira 
más  confianza,  es  el  denominado  vulgarmen- 
te testigo  de  vista,  el  que  ha  presenciado  el 
hecho  de  cuya  prueba  se  trate.  Aparte  de  esta 
clase  de  testigos,  los  autores  y las  leyes,  men- 
cionan los  testigos  auriculares,  entre  los  cua- 
les se  distinguen  tres  clases:  1.“  los  que  han 
sido  por  sí  mismo ícííescíG  audilu  qwojíio.  2."  los 
que  han  oido  aquello  que  afirman  á uno  de 
los  interesados,  Usles  ex  exauditu  parlis,  y 3.” 
los  que  han  oido  á una  tercera  per.sona  lo  que 
después  declaran  lestes  exauditu  alieno. 

Las  antiguas  leyes  romanas  y la  Legisla- 
ción española,  consideraban  suficiente,  como 
después  lo  han  hecho  muclios  autores  respe- 
tables, entre  otros  Wolf,  Montesquieu  y Po- 
thier,  la  declaración  de  dos  testigos  para  esta- 
blecer un  hecho,  ubi  numerus  lestium  non  v.d- 
jicitur  etiarn  dúo  sufficiimt,»  pero  ni  el  Código 
Napoleón  ni  el  francés  de  Procedimientos  ci- 
viles, contienen  disposición  alguna  que  deter- 
mine el  número  de  testigos  necesario  para  for- 
mar una  prueba. 

El  art.  1341  aparece  redactado  en  un  senti- 
do muy  retrictivo  y limita  á muy  pocos  y de- 
terminados casos  la  intervención  de  los  testi- 
gos como  medio  de  prueba  de  las  obligacio- 
nes; pero  la  regla  general  que  en  los  dos  prin- 
cipios en  él  contenidos  se  establece,  tiene  excep- 
ciones, (véanse  los  arts.  1347  y 1348),  según 
las  cuales,  aunque  como  prueba  inferior  y 
excepcional,  puede  admitirse  en  el  Derecho  ci- 
vil, y tratándose  de  obligaciones  que  excedan 
de  la  entidad  fijada  en  el  art.  1341,  la  de- 
claración testifical,  y aun  nos  inclinamos 
á creer  con  Toullior  que  en  este  punto  se 
separa  de  la  opinión  de  los  demás  comen- 
taristas, que  las  disposiciones  del  artículo 
en  cuestión,  son  excepcionales,  y que  la  ley 
no  ha  querido  proscribir  en  términos  absolu- 
tos medio  de  prueba  tan  importante,  el  cual 
no  debe  ser  de.sestimado  por  los  Tribunales 
más  que  en  los  casos  determinados  expresa- 
mente en  el  Código. 

•La  prohibición  del  art.  1341  se  estiende, 
sin  embargo,  á todos  los  hechos  que  necesa- 
riamente tienen  que  constar  por  escrito  al  ser 
formulados  en  contrato,  tales  son  la  donación, 
el  testamento,  la  hipoteca,  la  transacción  et- 
cétera. (Véanse  acerca  de  este  punto  los  ar- 
tículos 1)31 , 932,  970,  2127  y 2044  del  Cód.  Na- 
poleón, porque  siendo  la  escritura  en  aquellas 
obligaciones  una  causa  esencial  de  .su  validez, 
no  tendría  objeto  la  prueba  de  testigos;  « frus- 
tra probatur  quod qyrobalum  non  rclebtU.  />) 

(1;  Art.  1343  . Cód.  italiano. — <4.rt.  1937 
Cod  holandés.— Art.  998  Cód.  cantón  de 
Vaud.--Art.  1095  Cód.  cantón  de  Ncucliátcl. 
Art.  Iü94  Cód.  de  Bolivia. 
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Ai-t..  1341.  La  prueba  testimomal  en 
l:i  deiüHiida  de  una  suma,  aunque  sea  me- 
11  'i*  de  ciento  cincuenta  francos,  no  pue- 
de admitirse,  cuando  Ua  sido  declarada, 
como  siendo  resto  ó formando  parte  de 
un  crédito  mayor,  que  no  esté  probado 
por  escrito. 

¿Vrt.  1345.  Si  en  la  misma  instancia 
una  parte  bace  mnclías  demandas,  de  las 
cuales  no  hay  título  por  escrito,  y que 
reunidas  pasan  de  la  suma  de  ciento  cin- 
cuenta francos,  no  puede  admitirse  la 
prueba  por  testigos,  aunque  alegue  la 
parte  (lue  su  crédito  proviene  de  causas 
diferentes  y cine  se  han  creado  en  distin- 
ta época,  á menos  que  sus  derechos  pro- 
vengan, por  cesión,  donación  ó de  otra 
manera,  de  diferentes  personas. 

Art.  134Ü.  Todas  las  demandas  con 
cualquier  título  que  se  hagan,  y que  no  . 
estén  justilicadas  por  completo  por  es- 
crito, se  harán  en  una  comparecencia, 
después  de  la  cual  no  se  admitirán  otras 
demandas  que  no  tengan  prueba  por  es- 
cri  to. 

Art.  1347.  Las  reglas  expuestas,  tie- 
nen excepción,  cuando  existe  un  prinei- 
liio  de  prueba  por  escrito. — Se  llama  de 
esta  manera  toda  acta  por  escrito  que 
emana  de  aquel  contra  quien  se  hace  la 
la  demanda,  ó de  quien  la  represente,  y 
que  hace  verosímil  el  hecho  alegado.  (1) 

Art.  1348.  Tienen  también  e.xcepeion, 
siempre  que  no  le  haya  sido  posible  al 
acreedor,  el  procurarse  una  prueba  lite- 
ral de  la  Obligación  que  ha  contraído 
respecto  á él. — Esta  segunda  excepción, 
se  aplica:  1.”  En  las  obligaciones  que  na- 
cen de  los  cuasi-contratos  y delitos  y 
cuasi-delitos.  2.”  En  los  depósitos  nece- 
sarios hechos  en  caso  de  incendio,  ruina, 
tumulto  ó naufragio,  y á los  hechos  por 
viajeros  al  hospedai’se  en  una  fonda,  todo 
seg-un  la  cualidad  de  las  personas  y de 
las  circunstancias  del  hecho.  3.“  En  las 


Aj  Art.  1317  Gód.  italiano. — Art.  11)39 
(Júd.  holandés. — Art.  1000  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1096  modificado  Cod.  cantón 
Ncuchátel.  (Véanse  los  arts.  324,  1320,  1336 
V 1:160  del  Cdd.  Napoleón.) 


oblig'acioncs  contratadas , en  caso  de  ac- 
cidentes imprevistos,  donde  no  se  pudo 
hacer  actas  por  escrito.  4.*  Eu  el  caso  en 
que  el  acreedor  ha  perdido  el  título  que 
le  servia  de  prueba  literal,  por  consecuen- 
cia de  un  caso  fortuito,  imprevisto  y re- 
sultante de  una  fuerza  mayor.  (1) 

SECCION  TERCERA. 

db  l.\s  prksunciones. 

Art.  1349.  Son  presunciones,  las  con- 
secuencias que  la  ley  ó el  magistrado 
deduce  de  uu  hecho  conocido  á uno  des- 
conocido. (2) 


(I,  Art.  1348  Cód.  italiano.— Art.  1940 
Cód.  holandés. — Art.  1001  Cód.  cantón  de 
Vaud — Art.  1098  Cód.  cantón  Neuc'uUcl.— 
Art.  1398  y 1399  Cód.  de  Bolivia. 

(2)  Art.  1348  Cód.  italiano. — Art.  1952 
Cód.  holandés. — Art.  2263  Cód  de  la  Lui- 
siana. 

Tít.  19,  lib.  d.**  del  Cód.  romano.  «Prce- 
simpUo  es¿  coujecíum  duda  ah  eo,  qmd  ficri, 
vcl  contmgere  solet  ut  ¡¡lurirtiun. 

Ley  8.'^  tít.  14  Partd.  3.“ 

Las  presunciones  que  Benthan  denomina 
pruebas  circunstanciales,  se  fundan  en  la  re- 
lación que  pueda  existir  entre  hechos  ya  de- 
mostrados y otros  que  se  trata  de  establecer . 
El  criterio  judicial  es  el  único  llamado  á re- 
solver las  cuestiones,  y el  que  sin  el  auxilio 
de  testimonio  ni  de  otra  prueba  ha  de  dedu- 
cir las  consecuencias  del  hecho  conocido  al  des- 
conocido. En  el  fondo  del  p.*qeedimiento  em- 
pleado, la  inducción  es  la  ba.;e,  lo  mismo  de 
las  presunciones  que  de  las  pruebas  que  an- 
teriormente menciona  el  Código  Napoleón  y 
han  sido  objeto  de  nuestro  comentario.  Debe- 
mos, sin  embargo,  hacer  observar  que  en  la 
prueba  testimonial,  cuyo  objeto  concreto  es 
el  de  fijar  los  hechos  litigiosos,  la  inducción 
que  separa  el  testimonio  de  la  verdad  de 
aquellos  hechos  es  tan  rápida,  que  dá  apenas 
tiempo  para  ser  percibida.  Para  tener  la  se- 
guridad de  que  no  hay  nada  sospechoso  en 
los  actos  cuya  verdad  se  inquiere,  es  preciso, 
en  primer  término,  examinar  con  escrupulo- 
so cuidado  el  testimonio  de  las  personas  lla- 
madas á declarar;  pero  una  vez  admitido 
aquel,  es  casi  instantánea  la  operación  inte- 
lectual que^  le  separa  del  hecho,  y como  dice 
un  ilustre  jurisconsulto  inglés,  «es  muy  difí- 
»cil,  casi  imposible,  apreciar  el  lazo  que  une 
»el  juicio  al  raciocinio  de  que  es  resultado; 
aparece  sucederse  instantáneamente  como  una 
»especie  de  necesidad,  como  el  trueno  sigi^ie 
» al  relámpago.» 

No  sucede  lo  mismo  en  las  presunciones. 
En  ellas,  no  solamente  la  existencia  del  hecho 


1)C  las  pi-csiuiciones  esloMccülas  por  Ui  ley. 

Art.  135Ü.  La  prtísimeiou  leg-al,  es  la 
que  se  atribuye  por  una  ley  especial  á 
ciertos  actos  ó heclios,  tales  como:  1.®  Los 


en  el  ciial  descansa  la  induceiou,  debo  hallar- 
se previa  y clai amonte  establecida,  sino  que 
la  inducción  misma  no  se  apoya  mas  que  en 
una  probabilidad,  cuya  fuerza  puede  variar 
hasta  en  el  infinito.  El  lazo  de  unión  cubre  el 
hecho  que  se  conoce,  y el  desconocido  es  úni- 
camente una  conjetura  cuya  le^timidad  es 
preciso  determinar  á conciencia,  fijándose 
más  en  la  solidez  que  en  la  apariencia  del 
razonamiento  que  separa  aquellos  dos  hechos. 

Por  esto,  la  prueba  que  se  funda  en  las  pre- 
sunciones, so  ha  llamado  por  algunos  autores 
artificial,  no  porque  sea  puramente  arbitraria, 
sino  porque  es  siempre  en  mayor  ó menor  es- 
cala, resultado  de  la  razón  luimaua. 

Hay  inducciones  tan  concluyentes,  que  tie- 
nen más  fuerza  que  el  testimonio  mismo,  y 
llegan  á confundirse  en  la  práctica  con  la 
evidencia  inmediata;  pero  la  verdadera  pre- 
sunción supone  una  duda  que  no  establece 
como  cierta  sino  como  más  ó menos  probable 
la  relación  de  ciertos  efectos  á determinadas 
causas.  De  estas  ya  decía  Quintiliano  en  su 
oratoria;  alia  saut  sigua  uo:i  uecessaria,  qacs, 
Hiarusi  ad  toUendam  duHtalioucm  sola  non  ssu- 
.ñciiíiU  tamem  acjuuta  ccoteris  güurimuru  valenL 
La  distinción  en  esta  clase  de  presunciones  y 
las  inducciones  indicadas  anteriormente,  es 
importante  en  la  Legislación  inglesa,  según  la 
cual,  pertenece  á la  Magistratura  y no  al  Ju- 
rado decidir  sobre  las  presunciones  que  se 
confunden  con  la  evidencia. 

No  es  posible  decidir  en  términos  absolutos 
la  cuestión  suscitada  entre  los  tratadistas  de 
Derecho  acerca  de  la  mayor  ó menor  impor- 
tancia, y de  la  fé  que  respectivamente  puede 
darse  al  testimonio  directo  ó á las  prcsim- 
ciones.  Por  una  parte,  y da.la  la  corrupción 
general  de  las  costumbres,  los  móviles  no 
.siempre  lícito.s  á que  puede  obedecer  un  testi- 
go al  prestar  su  declaración,  la  facilidad  con 
que  en  el  dia  se  falsifican  todo  género  de  do- 
cumentos, inclinan  ol  ánimo  á dar  la  prefe- 
rencia á la  prueba  iudicial  si  se  halla  reves- 
tida do  todos  sus  verdaderos  caracteres  y pa- 
recen justificar  la  máxima  de  la  Jurispruden- 
cia inglesa;  J’acls  cannot  lie;  los  hechos  no  pue- 
den erigattar.  Sin  embargo,  si  el  testimonio 
mudo  que  se  deduo*  de,  los  indicios,  no  pue- 
de ser  tachado  do  faLo  como  el  testimonio 
humano  es  tal  vez  en  algunos  casos  la  obra 
del  dolo  y de  la  mala  fé:  ejemplos  presenta 
ta  práctica  civil  y criminal  de  todoslos  paise.s 
eu  que  una  pérfida  combinación  ha  prepaiaJo 
de  autemuno  todos  los  signos  anteriores  ñeco  ■ 
sariosimra  hacer  creer  cu  la  ycrdiul  de  un  ho- 
eho  litigioso  (luo  no  ha  existido  o en  la  coiiii- 
•^ioa  de  uu  delito  que  no  es  mas  que  siipuesto. 
Dur  otra  parte,  y aunque  los  indicios  cu  los 


actos  que  la  ley  declara  nulos,  por  presu- 
mirse hechos  en  fraude  de  sus  disposicio- 
nes, seg-un  su  sola  cualidad..  2."  Los  ca- 
sos en  los  cuales  la  ley  declara  resultar 
la  propiedad  ó libertad,  de  ciertas  cir- 
cunstancias determinadas.  3.°  La  autori- 


cuales  se  funde  la  presunción,  estén  al  abrigo 
de  toda  sospecha  de  falsedad,  la  relación  que 
puede  existir  entre  ellos  y la  realidad  del  ac- 
to que  en  el  litigio  se  discute,  es  á veces  muy 
equívocii,  mientras  que  una  vez  demostrada  y 
establecida  la  sinceridad  del  testimonio  per- 
.sonal,  se  deduce  do  él  con  evidencia  ^a  verdad 
de  los  hechos. 

A pesar  de  estas  oonsidevaciones,  repeti- 
mos como  al  principio,  que  en  este  punto,  es 
difícil  determinar  reglas,  generales  y absolu- 
tas, variando  como  vnría  lia.sta  un  término 
ilimitado , y según  las  circunstancias,  la 
fuerza  de  las  presunciones,  cuya  reunión  en 
mucho.s  casos  les  da  un?,  importancia  de  que 
carecerían  si  se  presentasen  á la  considera- 
ción judicial  aisladas  y en  detalle. 

Como  indicamos  al  comenzar  esta  nota,  la 
rclacioo,  que  existe  entre  los  elementos  cono- 
cidos y las  causas  ignoradas,  la  verosimili- 
tud de  un  hecho  como  consecuencia  de  esta 
relación  subordinada  por  su  naturaleza  al 
criterio  racional,  depende,  por  regla  general, 
de  la  apreciación  dcl  juez;  pero  en  los  casos 
más  importantes,  la  ley,  queriendo  asegurar 
la  estabilidad  de  ciertas  proposiciones  .y  evi- 
tar determinadas  controversias,  ha  estableci- 
do presunciones  á las  cuales  debe  prestar 
respeto  el  juez.  Hay  por  consiguiente  pre- 
sunciones legales  como,  indica  el  avt.  134U 
del  Cód,  Napoleón.  No  por  esto  ba  de  deducir- 
se que  siempre  resulta  de  las  presunciones 
legales  una  certidumbre  completa  do  los  he- 
chos que  los  tribunales  necesariamente,  y á 
pesar  do  otros  antecedentes,  deban  aceptar. 

Rá>  tanos  para  completar  estas  indicaciones 
en  jriateria  de  pruebas  circunstanciales,  exa- 
minar los  caractéres  de  que  deben  estar  ador- 
nadás  para  hacer  fé  enjuicio.  Dnnty,  aplican- 
do á las  presunciones  las  reglas  que  general- 
mente determinan  el  testimonio  personal,  in- 
dica que  deben  ser  graves  .y  precisas,  aña- 
diendo por  aplicación  de  la  regla,  te.víis  uuus, 
tcMis  iiiillus]  que  no  basta  una  sola  presun- 
ción, debiendo  concurrir  varias  para  estable- 
cer la  realidad  de  los  licclios  alegado.?.  El  Có- 
digo Napoleón,  al  e.stablecor  que  las  presun- 
ciones deben  ser  graves,  precisas  .y  concor- 
dantes parece  refiejar  aquella  doctrina,  repro- 
ducida por  otra  parte  por  una  autoridad  tan 
respetable  como  Toullicr,  Pero  si  en  épocas 
anteriores  se  creia  indispensable  exigir  a 
priuri,  determinada  cantidad  y cualidad  de 
indicios,  lo  mismo  que  se  gxigia  concreto  nú- 
mero y cxpncialcs  circunstancias  en  los  tes- 
tigos para  dar  lugar  á la  coiiviccioii.  un  el 
(lia  cu  que  la  ciencia  jurídica  aplíc.ida  al  pm 
cedí  m ion  lo  ha  bocho  dcsupni-ucer  de  la  |)rui'- 
ba  tc.sthuonial  aquellos  trabas,  no  dclnn 
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dad  que  la  ley  atribuye  á la  cosa  juzg'ada. 
•1."  La  fuerza  que  la  ley  da  á la  confesión 
de  parte  ó á su  juramento.  (1) 

Art.  1351.  La  autoridad  de  cosajuz- 
g-ada,  no  tiene  lug-ar  más  que  respecto  de 
lo  que  lia  sido  objeto  de  fallo.  Es  preciso 
que  la  cosa  demandada  sea  la  misma; 
que  la  demanda  se  funde  sobre  la  misma 
causa;  que  sea  entre  las  mismas  partes  y 
formuladas  por  ellas  y contra  ellas,  con 
la  misma  cualidad. 

Art.  1352.  La  presunción  lefi^al,  dis- 
pensa de  prueba  á aquel,  en  provecho  de 
quien  existe.  No  se  admite  ning-una  prue- 
ba contra  la  presunción  de  la  ley,  cuan- 
do sobre  el  fundamento  de  esta  presun- 
ción anula  ciertos  actos  ó deniegra  la  ac- 
ción judicial,  á menos  que  no  reserve  la 
prueba  en  contrario  y salvo  lo  que  se  dirá 
respecto  al  juramento  y confesión  judi- 
ciales. (2) 


tampoco  pesar  ni  limitar  la  prueba  circuns- 
tancial. Un  hecho  aislado  puede  dar  lugar  á 
indicios  de  extrema  gravedad,  y si  se  exami- 
nan las  mismas  presunciones  derivadas  del 
|)  recepto  legal,  no  tienen  en  realidad  su  base 
más  que  en  un  hecho  tínico,  y según  opinión 
de  respetables  autores,  y en  virtud  de  la  ju- 
risprudencia establecida  por  los  tribunales 
franceses,  siempre  que  la  ley  no  establezca  lo 
contrario,  carecen  de  fuerza  los  principios 
limitativos  de  la  presunción.  (Bonnieu.) 

(1)  Art.  195;3  Cód.  holandés. — Art.  1350CÓ- 
digo  italiano. — Art.  1003  Cód.  cantón  de  Vaud. 
— .\rt.  lOÍ)  Cód.  cantón  Neuchátel. — Art.  2264 
Código  de  la  Luisiana. — Art.  1401  Cód.  de 
Bolivia. 

Lev  207,  l>e  rcgnlis  jiíris.  Ley  50,  tít.  6.", 
lib.  12  y C.’h  tit.  2,®,  íib.  42  deí  Digesto.  Le- 
yes 63,  tit.  52  y 2.“,  tít.  56,  lib.  7.°  del  Có- 
digo. 

Leyes  19,  tít.  22,  1.'^  v 2.'',  tít.  26,  2."-,  tí- 
tulo 13,  Partd.  3.‘\  lev  32,  tít.  34,  Partd.  7."’ 
(Véanse  los  artículos  .553,  653  720,  911,  1099, 
1100,  1282,  1330,  1525,  1569,  1908  y 2052  del 
Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  1958,  Cód.  holandés. — Art.  1005, 
Cód.  cantón  de  Vaud, — Art.  1101,  Cód.  can- 
tón Neuchátel. — ,\rt.  2286.  Cód.  de  la  Luisia- 
na.— Art.  1254  V 1255,  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  3.'S  9.‘‘  y 12,  tít.  3.",  lib,  22  del  Di- 
gesto. 

Dispensando  de  toda  prueba  las  presuncio- 
nes legales,  el  que  las  invoca  no  está  obliga- 
do á demostrar  mas  que  el  hecho,  del  cual  de- 
duce la  ley  una  consecuencia;  en  cuanto  á 
esta,  la  ley  la  tiene  por  cierta,  y por  consi- 
íTuiente  no  hay  necesidad  de  que  la  parte 
interesada  demuestre  su  exactitud:  sin  embar- 


íin. 

De  los  pfcsuociones  goc  no  eston  esl&blecid¡i$ 
por  lo  ley. 

Art,  1353.  Las  presunciones  no  esta- 
blecidas por  la  ley,  están  sometidas  al 
criterio  y prudencia  del  magistrado,  el 
cual  no  debe  admitir  más  que  presuncio- 
nes .graves,  precisas  y concordantes,  y 
solamente  en  el  caso  en  que  la  ley  admite 
las  pruebas  testimoniales,  excepto  cuando 
el  acto  se  impugna  por  causa  de  fraude 
ó dolo.  (1)' 


go,  si  la  presunción  legal  dispensa  de  toda 
otra  demostración,  no  es  en  tésis  general  un 
obstáculo  para  admitir  la  prueba  contraria. 
En  este  punto  es  preciso  distinguir  dos  espe- 
cies de  presunciones  legales;  la  que  los  anti- 
guos intérpretes  llamaban  jíiwfs,  que  admitía 
la  prueba  en  contrario,  y la  presunción  que 
recibía  el  nombre  jnris  et  de  jure,  contra  la 
cual  no  se  recibía  prueba  alguna.  Aunque  el 
Código  Napoleón  no  reprodujo  las  denomina- 
ciones, parece,  sin  embargo,  haber  conserva- 
do la  diferencia  entre  una  y otra  presunción, 
toda  vez  que  el  art.  332  reconoce  la  existen- 
cia, de  algunas  contra  las  cuales  no  se  recibe 
ninguna  prueba,  y de  otras  cuyo  único  efecto 
es  dispensar  de  toda  prueba  extrinseca. 

Dada  la  redacción  del  art.  1352,  pueden  lla- 
marse presunciones  juris  et  de  jure,  aquellas 
sobre  cuyo  fundamento  la  ley  anula  ciertos 
actos,  y segundo,  aquellas  en  las  cuales  ño  se 
puede  fundar  una  acción,  y solamente  puede 
utilizarse  una  excepción  perentoria.  Por  regla 
general,  no  se  admite  prueba  alguna  contra 
estas  presunciones,  excepto  en  los  casos  pre- 
vistos en  la  ley;  pero  si  no  fuera  de  aquellas', 
podría  siempre  ser  impugnada  por  la  prueba 
contraria;  hay,  en  fln,  una  tercera  clase  de 
presunciones  contra  las  cuales,  si  bien  es  ad- 
misible la  prueba,  procede  esta  únicamente  en 
determinados  casos,  y utilizándose  en  ellos 
medios  especialmente  indicados  por  la  ley 
misma;  á esta  última  clase  se  refieren  los  ar- 
tículos 312,  313  , 653,  654,  666,  667,  670,  1499 
y 1540  del  Cód.  Napoleón  (Zacharise.  Toullier, 
Rolland,  Mase  y Berge,  Bonnier  Duranton, 
Marcadé,  Duvergier,  Larombiére)  (D.vlloz). 

[1)  Art.  1354  Código  italiano. — Artículo 
1959  Cód.  holandés. — Art.  1102  Cód.  cantón 
Neuchátel.— Art.  2267  Cód.  de  la  Luisiana.— 
Art.  1256  Cód.  de  Bolivia.  (Véanse  los  artícu- 
los 1116,  1341  del  Cód.  Napoleón  y 109  ócl 
Cód,  mei’cantil  francés.) 

Las  presunciones  á que  el  art.  1353  se  refie  - 
re,  son  las  que  en  la  jurisprudencia  se  deno- 
minan presunciones  humanas,  porque  el  honi- 
¡ bre,  es  decir,  el  magistrado,  deduce  y aplica 
las  consacuéncias  de  un  hecho  conocido  á uno 
desconocido.  El  Código,  dada  la  infinita  va- 
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Art.  1355.  El  exponer  la  confesión 
extrajudicial,  puramente  verbal,  es  in- 


DE  LA  CONFESION  UiS  PARTE. 

Art.  1354.  La  confesión  contraria  á 
una  parte  es,  ó judicial  ó extrajudieial.  (1) 


riedad  de  circunstancias  que  pueden  dar  lu- 
gar á aquellas  presunciones,  no  ha  podido 
hacer  de  ellas  una  clasiftcacion,  y se  ha  limi- 
tado á establecer  en  el  indicado  artículo  una 
regla  general  sobp  sus  caracteres,  definiendo 
trtüibieii  las  condiciones  q^ue  las  hacen  admi- 
sibles. 

(1)  Art.  1355  Cód.  italiano.— Art.  1960  Có- 
digo holandés.— Art.  1006  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1103  Cód.  Neucbátcl.— Art.  2268 
Cód.  de  la  Luisiana. 

Leyes  1.%2.‘^,  4.“,  5.‘^y7.'"tit.  13,  Partd. 
según  las  cuales  pueden  ser  también  judicial 
ó extrajudicial.  La  primera,  «para  tener  da- 
ño ájaquel  que  la  faze  é pro  á su  contendor;» 
según  la  expresión  de  la  ley  de  Partida,  es 
decir,  para  producir  prueba  plena  además  de 
hacerse  ante  el  juez  y escribano,  debe  reu- 
nir las  circunstancias  de  llevarse  á cabo  por 
persona  de  edad  bastante  para  obligarse,  de 
realizarse  á sabiendas  y sin  error  sobre  cosa 
ó cantidad  cierta  en  perjuicio  del  que  confiesa 
y sin  que  sea  opuesta  á la  naturaleza  ni  al 
derecho.  La  confesión  extrajudicial,  según  los 
términos  de  la  ley  7.“  del  título  y Partida 
citados,  no  hace  prueba  sino  cuando  se  pres- 
ta ante  la  parte  contraria  y dos  testigos,  de- 
biendo manifestar  el  que  confiesa  la  cantidad 
ó cosa  debida,  y la  razón  ó título  de  deber. 

Leyes  l.“,  3.“*^  y 6."^,  tít.  2.°  lib.  42  y 58,  tí- 
tulo l.°  lib  21  del  Digesto.  Ley  13  del  Código 
romano,  de  mo%  numerata  pecunia  confessiO 
onnivm probationum  maxd'ma  es...  nulhcst  ma- 
jor  prohatio  guam  proprii  oris  confessio...  ni- 
uis  enim  indignum  esse  judicamus  guod  sua  qais- 
gw  voce  dilucide  protestatus  est  id  in  eundem 
casum  infirmare,  testimoniaque  proprio  resis- 
tiré. 

La  confesión,  considerada  en  su  sentido  ju- 
rídico, no  es  ni  puede  ser  más  que  la  prueba 
de  una  obligación  preexistente;  pero  no  cons- 
tituye por  si  sola  una  obligación  contra  el  que 
declara.  Fundado  en  este  principio,  ha  defini- 
do perfectamente  Toullier  la  naturaleza  de 
de  aquel  acto;  «la  confesión  no  es  otra  cosa., 
dice  aquel  ilustre  jurisconsulto,  que  el  testi- 
monio prestado  por  el  deudor  á la  verdad  de 
'lua  Obligación  ó de  un  hecho  que  con  ella  se 
relaciona.  Es  un  acto  de  su  consentimiento,  en 
virtud  del  cual  declara  reconocer  como  cierto 
aquello  que  se  pone  en  duda,  ú otro  hecho  que 
pueda  serviré  conducir  á la  prueba  del  pri- 
mero;  es,  en  una  palabra,  el  .ú  del  deudor  que 
reconoce  como  verdad  el  hcclio  ó Ja  deuda  de 
qvie  se  trata.»  . , 

La  confesión  tiene  grandes  puntos  do  con- 
tacto con  el  consentimiento.  Como  esto  debo 
necesariamente  libre,  estar  exento  de  todo 
error  y no  tener  su  origen  en  la  violencia,  pe- 


útil, siempre  que  se  trate  de  una  demand  a 
cuya  prueba  testimonial  no  sea  admi- 
sible. (Ij 

Art.  1356.  La  confesión  judicial  es 
aquella  que  hace  en  justicia  la  parte,  ó 
su  apoderado  con  poder  especial.— Hace 
fé  contra  aquel  que  la  ha  prestado  — IS’o 
puede  dividirse  en  su  perjuicio; — No  pue- 
de revocarse,  á menos  que  no  se  pruebe 
que  ha  sido  consecuencia  de  un  error  de 
hecho. — Pero  no  podrá  revocarse  bajo 
pretesto  de  un  error  de  derecho.  (2) 

SECCION  QUINTA. 

DEL  JURAMENTO. 

Art.  1357.  El  juramento  judicial  es 
de  dos  especies:  I."  El  que  una  parte 


ro  se  diferencia  principalmente  en  que  se  refie- 
re á una  Obligación  existente,  á un  hecho  an- 
terior, mientras  que  el  consentimiento  se  rela- 
ciona con  un  hecho  presente.  (Larombiere, 
Foullier.)  La  confesión  no  puede  tener  por 
objeto  más  que  cuestiones  de  hecho,  y no  es 
admisible  en  las  de  derecho;  es  un  medio  de 
prueba  admisible  en  toda  clase  de  asuntos,  aún 
en  aquellos  en  que  no  procede  la  prueba  tes- 
timonial y prestada  en  las  condiciones  lega- 
les, puede  hacer  ineficaces  toda  clase  de  docu- 
mentos lo  mismo  públicos  que  privados.  Hay, 
sin  embargo,  ciertos  hechos  relaciooados  con 
el  órden  público  y con  la  moral,  en  los  cuales 
no  se  puede  recibir  como  prueba  de  confesión; 
tales  son,  por  ejemplo,  las  declaraciones  vo- 
luntarias de  parte  de  los  liijos  acerca  de  su 
origen  adulterino.  Tampoco  hacen  prueba  en 
el  Derecho  francés,  según  la  opinión  de  varios 
autores  y la  jurisprudencia  de  los  tribunales, 
cuando  se  trata  de  la  separación  de  los  bie- 
nes de  los  esposos,  de  la  separación  personal 
de  los  mismos,  del  divorcio,  ó cuando  se  re- 
fiera á un  derecho  no  renunciablo.  (MaRCadí:, 
Larombiere,  Dai.i.oz.) 

(1)  Art.  1357  Cód.  italiano. — Art.  1964 
Cód.  holandés. — Art.  1007  Cód.  cantón  de 
Vaud. — A.rt.  1104  Cód.  cantón  Neuchátel. — 
Art.  2269  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1412 
Cód.  de  Bolivia. 

(2)  Art.  1359  Cód.  italiano. — Art.  1963 
en  lo  relativo  al  último  párrafo,  Cód.  holan- 
dés.— Art.  1008  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar- 
tículo 2270  Cód.  de  la  Luisiana. — .Art.  1195 
con  adiciones,  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  lio  «De  regulis  juris.^  Ley  única  del 
Cód.  romano  «.De  Confessis.^  Leyes  1."  á 0.”, 
tít.  2.°,  lib.  42  y 58,’  tít.  Í.°,  lib.  21  dol  Di- 
gesto. 

Leyes  1.*  á 7.",  tit.  13,  Partd.  :l.".  (Véanse 
los  artículos  1109  y 1330  dol  Cód.  Nai>oleon.) 
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ddicro  u otra  para  hacer  que  dependa  de 
olla,  el  fallo  de  la  causa,  el  cual  se  llama 
decisorio, — 2."  El  que  se  defiere  de  ofi- 
cio por  el  Juez  á cualquiera  de  las  par- 
tes. (1) 


(1)  Art.  1363  Cód.  italiano. — Art.  1966 
Cód.  holandés. — Art.  1009  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Alt.  1106  Cód.  cantón  de  Neucliátel. 

Leyes  l.“,  tít.  2.®,  Jib  12  del  Uigeslo,  y 19, 
tít.  20,  lib.  4.“  del  Cód.  romano. 

También  el  Dereclio  español  admite  la  dis- 
tinción entre  el  juramento  deferido  por  la 
parte  y el  exi^^ido  por  el  Juez,  aunque  este 
último  no  se  encuentra  mencionado  por  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  y como  en  este  punto 
toda  nuestra  legislación  puede  deeir.se  que 
está  contenida  en  la  ley  3.®,  tít.  11,  Partd.  3.®, 
la  transcribimos  íntegra  á continuación.  «Dar 
puede  la  jura  en  juyzio  también  el  contendor 
como  el  Juez.  Pero  cuando  el  contendor  la 
diere  ó la  rcscibierc,  deuo  ser  de  edad  de 
veynte  c cinco  años;  é que  non  sea  loco,  nin 
desmemoriado,  é otrosí  que  biuaporsí,  é non 
en  poder  de  su  padre.  E sin  non  fuere  atal, 
non  puede  el  mismo,  sin  mandado  de  aquel 
que  lo  ante  tenia  en  su  poder,  otorgar  jura  á 
su  contendor.  E si  por  auentura  la  diere,  é 
fuere  daño  dél,  ó de  sus  cosas,  non  deue  ua- 
1er  el  juyzio,  é al  que  la  dieren  jurare  sobre 
algún  pleito,  que  se  torne  á pro  de  su  padre, 
ó su  señor,  deue  valer  lo  que  jurare,  bien 
assi  como  si  su  padre,  ó su  señor,  lo  ouiesse 
jurado.  Otrosí  dezimos,  que  si  el  padre  ouies- 
se dado  apartadamente,  en  manera  de  pegu- 
jar,  alguna  de  sus  cosas  ó alguna  quantia  de 
marauedís  á su  fijo,  que  tal  fijo  como  éste, 
maguer  fuesse  de  edad  de  veynte  é cinco  años, 
non  podría  dar  jura  á su  contendor,  en  razón 
de  tales  cosas  como  estas,  nin  de  otras  que 
ouiesse  ganadas  con  aquel  pegujar  E si  la 
diesse,  non  deue  valer  contra  su  padre.  Eneras 
ende,  si  el  padre  le  ouiesse  otorgado  libre,  é 
general  poderío  que  fiziesse  lo  que  quisiesse 
en  juyzio  é fuera  de  aquel  pegujar:  ca  estonce 
bien  ío  podría  fazer.  E aun  dezimos,  que  si  al- 
guna fuere  desgastador  de  sus  cosas,  é 1 .s 
despendiere  en  malos  v.sos,  é el  Judgador  le 
defendiere  por  esto,  que  las  non  cnagenc,  ni 
las  malmeta;  si  después  alguno  mouiere  pleito 
sobro  alguna  dolías,  é el  le  diere  la  jura,  non 
vale,  nin  el  que  assi  jurasse  non  ganaría  por 
tal  jura.  Fueras  ende,  si  aquella  jura  fuesse 
dada  con  otorgamiento  de  su  Guardador.» 

A pesar  de  esta  disposición  legal,  la  prác- 
tica ha  admitido,  al  deferirse  el  juramento  ju- 
dicial, la  fórmula  de  protestar,  estar  á él  solo 
en  lo  favorable,  y con  reserva  de  otras  prue- 
bas, disminuyendo  de  este  modo  la  fuerza  de 
la  ley  positiva. 

De  todos  modos,  el  juramento  decisorio  es 
una  prueba  casi  inútil  y poco  menos  que  ilu- 
soria, que  no  puede  tener  en  los  tiempos  mo- 
<iernos  la  fuerza  c importancia  que  le.  daban 
las  leyes  y costumbres  de  otras  épocas. 


^ 1- 

Del  jiirayuento  decisorio. 

Art.  1358.  El  juramento  decisorio 
puede  deferirse  sobre  cualquiera  clase 
de  demanda  de  que  se  trate. 

Art,  1559.  No  puede  deferirse  más 
que  sobre  un  hecho  personal  á la  parte  á 
quien  se  le  defiere. 

Art.  1360.  Puede  deferirse  en  cual- 
quiei*  estado  en  que  se  encuentre  la 
causa,  aun  no  existiendo  ning-un  princi- 
pio de  prueba  de  la  demanda  ó excepción 
sobre  la  cual  se  intente. 

Art.  1361.  Si  aquel  á quien  le  ha  sido 
deferido  el  juramento  se  niega  á darlo  ó 
referirlo  á su  contrario,  ó el  contrario  á 
quien  se  ha  referido  lo  rehúsa,  debe  per- 
der su  demanda  ó excepción. 

Art.  1362.  No  puede  referirse  el  jura 
mentó  cuando  el  hecho  de  que  es  objeto 
no  es  coman  á las  dos  partes;  pero  es 
puramente  personal  á aquel  á quien  se  le 
habia  deferido. 

Art.  1363.  Cuando  el  juramento  defe- 
rido ó referido  se  ha  hecho,  no  se  le  ad- 
mite ai  contrario  prueba  de  su  falsedad. 

Art.  1364.  La  parte  que  ha  deferido 
ó referido  el  juramento,  no  puede  retrac- 
tarse cuando  el  adversario  ha  declarado 
que  está  dispuesto  á prestarle. 

Art.  1365.  El  juramento  hecho  no  ha- 
ce prueba  más  que  en  provecho  del 
que  lo  ha  deferido  ó contra  él,  y de 
sus  herederos  y causa-habientes,  ó con- 
tra ellos. — Sin  embargo,  el  juramento 
deferido  por  uno  de  los  acredores  solida- 
rios al  deudor,  no  libra  á éste  más  que 
por  la  parte  de  este  acreedor. — El  jura- 
mento deferido  al  deudor  priucipal  libra 
igualmente  á los  fiadores.— El  deferido 
á uno  de  los  deudoi*es  solidarios  aprove- 
cha á los  co-deudores,  y el  deferido  ál 
fiador  aprovecha  al  deudor  principal.— 
En  estos  dos  últimos  casos,  el  juramento 
del  co- deudor  solidario  ó del  fiador  no 
aprovecha  á los  otros  co-deudores  ó al 
deudor  principal  más  que  cuando  ha  side 
deferido  sóbrela  deuda  y no  sobre  el  he- 
cho de  la  solidaridad  ó de  la  fianza. 
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l II 

IKl  jiu-awutLo  deferido  de  oficio. 

Art.  13oü.  El  juez  puede  deferir  A 
si  juranieiioo,  bien  sea 
para  que  de  él  dependa  la  decisión  de  la 
causa,  é para  determinar  solamente  el 
importe  de  la  condena. 

Art.  i3()7.  No  puede  deferirse  de  ofi- 
cio por  el  juez  el  juramento,  ya  sea  sobi‘6 
la  demanda  ó so  ore  la  excepción  que  en 
ella  se  opoue,  más  que  con  las  dos  condi- 
ciones siííuientes:  es  preciso,  1.'^;  Que  la 
demanda  ó la  excepción  no  esté  plenamen- 
te justificada.  2.“:  Que  no  esté  por  com- 
pleto desprovista  de  pruebas.  Fuera  de 
estos  dos  casos,  debe  el  juez  pura  y sim- 
plemente, admitir  ó desechar  la  de- 
manda. 

Art.  1368.  El  juramento  deferido  de 
oficio  por  el  juez  á una  de  las  partes,  no 
puede  referirse  por  ella  á la  otra. 

Art.  1369.  El  juramento  sobre  el  va- 
lor de  la  cosa  demandada,  no  puede  de- 
ferirse por  el  juez  al  demandante  mis  que 
cuando  es  imposible  por  otro  medio  el  de- 
mostrar este  valor.  Debe  también  el  juez 
en  este  caso  determinar  la  suma,  liasta 
cuyo  importe  deberá  creerse  al  deman- 
dante bajo  su  juramento. 

TÍTULO  IV. 

DE  LOS  COaiPaOjWISOS  QUE  SE  Hfl-OEN  SIN 
CONTRATO. 

Oooretiulo  ol  9 do  Foliroro  de  IS04  (19  pluviüjso,  año  XI.) 

Promulgado  el  19  del  mismo  mes  (29  pluvios'i). 

Art.  1370.  Se  contraen  ciertos  com- 
promisos sin  que  haya  para  ellos  niuf’Tin 
contrato,  ul  por  parte  del  que  se  oblig-a 

por  parte  de  aquel  respecto  del  cual  se 
'm  oblig-ado.  Resultan  unos  por  la  sola 
autoridad  de  la  ley,  y los  otros  nacen  de 
hecho  personal  de  aquel  que  está  obli- 
e:ado.  Son  los  primeros  los  compromisos 
fiechos  involuntaiúamea te,  tales  como  en- 
tre  propietarios  vecinos  ó los  do  los  tuto- 
y demás  administradores  que  no  pue- 
dcn  rehusar  el  cargo  que  se  les  ha  discer- 
nido. Los  compromisos  que  nacen  de  un 


beclio  personal  relativo  á el  que  se  en- 
cuentra obligado,  resultan  de  los  quasi- 
contratos  ó de  los  delitos  y quasi-delitos 
que  son  objeto  del  título  presente.  (1) 

CAPITULO  PRIMERO. 

J)e  los  r/íiCísi-coiUratos . 

Art.  1371.  Los  quasi-contratos  son  los 
actos  puramente  voluntarios  del  hombre, 
de  los  cuales  resulta  un  compromiso  cual- 
quiera respecto  á un  tercero,  y algunas 
veces  uncompromiso  recíprocopor  ambas 
partes. 

Art.  1372.  Cuando  voluntariamente  se 
gestiona  el  negocio  de  otro,  ya  sea  que 
el  propietario  conozca  la  gestión  ó que  la 
igüoi'e,  el  que  realiza  aquel'a  gestión  con- 
trae el  compromiso  tácito  de  continuar- 
la y de  concluirla,  hasta  que  el  propieta- 
rio pueda  encargarse  personalmente  dcl 
asunto;  debe  asimismo  encargarse  de 
todo  lo  que  dependa  de  este  mismo  ne- 
gocio. Queda  sometido  á todas  las  obli- 
gaciones que  resultarían  de  un  mandato 
expreso  dado  por  el  propietario.  (2) 


(l'j  Artículo  1.",  lib.  4.“,  cap.  13,  Cód.  de 
Baviera. — Art.  1388  modificado,  Cód.  Iiolaii- 
dés. — Art.  1022  Cód.  cantón,  de  Vaiid. — Ar- 
tículo 1118  Cód.  cantón  Neueluitel. — Articu- 
lo 1249  Cód.  cantón  Valais. — .Art.  1347  con 
adiciones,  Cod.  cantón  Friburgo. — Art.  2271 
Cód.  do  la  Luisiana. — Art.  1330  en  principio 
Cód.  de  Bolivia. 

Título  27,  lib.  3."  de  las  Instituciones  de 
Justiniono.  (Véanse  los  artículos  29ñ,  396,  419, 
4f)0,  637  y siguientes,  650,  1101,  1371  y 1382 
del  Cód  Napoleón). 

(2)  Art.  1390  Cód.  holandés. — Art.  1141 
Cód.  italiano. — Art.  1723  y siguientes,  con 
modificaciones,  Cod.  portugués. — Art.  2."  li- 
bro 4.",  cap.  13,  Cód.  de  Baviera. — Art.  1039 
Cód.  austríaco. — Art.  1024  Cód.  cantón  de 
Vaiid. — Art.  1120  Cód.  cantón  Neuchátel. — 
Art.  1251  Cód.  cantón  Valais. — Art.  1319  (,’ó- 
digo  cantón  Friburgo. — Art.  2274  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  1331  Cód.  de  Bolivia. 

Las  leyes  inglesas  no  reconocen  la  neptio- 
rum  (jestio  del  Derecho  romano;  si  una  perso- 
na se  ha  encargado  de  la  gestión  de  los  asun- 
tos de  otra  sin  su  conocimiento,  y sin  llevar 
aquella  á termino  le  hubiera  ocá.sionado  un 
perjuicio,  además  de  ser  personalmente  rc.s- 
ponsable  de  este  hecho,  está  obligado  á indem- 
nizar á aquel. 

La  persona  cuyos  negocios  han  .sido  admi- 
nistrados sin  su  consentimiento  expreso  ó tú- 
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Art.  1373.  Está  oblig-ado á continuar 
la  yestion,  aunque  muera  el  dueño  antes 
([ue  el  asunto  se  termine,  liasta  que  el 
heredero  haya  podido  tomar  su  direc- 
ción. (1) 


cito,  no  está  obligada  á cumplir  los  compro- 
misos adquiridos  en  su  nombre  ni  á reinte- 
grar los  gastos  lieclios  en  su  favor;  y aunque 
ciertos  servicios  prestados  gratuitamente 
])uedan  obligarle  eu  la  esfera  de  la  ley  moral, 
no  tiene  el  deber  legal  de  reconocerlo. 

Leyes  3.“,  12,  párr.  2.“,  21,  párrafo  2.",  De 
uegoliormn  gestio  Del  Digesto:  hoc  edictam  ne- 
cesariun  est:  giioniam  'Magna,  iUilüas  ahsentiwin 
cersatur,  ne  indifcnsi  rcrwn  possessioncni  av,l 
oendüionem  'patimhir , Del  pignoris  distraclio- 
'iicm,  oel  2>oenoe  conmilenda  actionem,  vel  injuria 
reu  sua'M  amihant:  negotiorwM  gestortm  actio- 
'/lem  Modo  p'rogestis  ex  volúntate  sed  ceque  pro- 
geslis  ex  necessitate  compdit...  et  si  quis  nego- 
íia  Mea  gessit,  no'ii  rnca  üoiitemplatione,  sed  sui 
lucri  causa.  Lohes  scrij)sit  smm  cmi  potius 
quoM  meuM  negotium  gcenuisse,  qiii  eni'oi  de  - 
giroedandi  caiisa  accedit,  suo  lucro,  non  meo  com- 
'Modo  tiidct;  sed  nihii  ómnibus,  imo  majis,  et  is 
tenehitur  negotiorum  geslorurn  actione. 

Ley  2tj,  tít.  12,  Partd.  5.“  «Vanse  los  omes  á 
las  vegadas  de  sus  tierras,  é de  sus  lugares  á 
otras  partes;  é por  desacuerdo  ó por  olvidan- 
(•a  non  encomendan  sus  casas  nin  sus  hereda- 
des á quien  las  recabde  nin  las  labre.  E acaes- 
ce,  que  algunos  de  los  que  linean  en  aquellas 
lagares,  por  parentesco  ó por  amistad  que 
han  con  a(|uellos  que  se  van,  estos  de  su  vo- 
luntad, sin  mandado  de  otro,  trabajarse  de  ! 
recabdar  é de  enderecar  aquellas  heredades,  é j 
las  otras  cosas,  que  assi  fíncan  como  des- 
amparadas, é despienden  y de  lo  suyo  á las 
vegadas,  é á las  vezes  esquilman  de  las  here- 
dades é aproveclianse  dellas.  E por  ende  dezi- 
mos, que  quanto  despendiere  alguno  desta 
manera  en  pro  ó en  mejoría  de  la  heredad  ó 
de  las  cosas  de  otro  en  nome  del,  que  tam- 
bién es  tenudo  de  gelo  fazer  cobrar  el  señor 
de  la  heredad,  como  si  lo  ovisse  fecho  por  su 
mandado  mismo.  Otrosí,  el  otro  sí  tenudo  de 
dar  al  señor  de  la  heredad  lo  que  ende  esquil- 
mare demas  de  las  despensas  quey  ouierc  fe- 
chas, dándole  ende  cuenta  verdadera  é de- 
recha. » 

Amplían  los  principios  contenidos  en  la 
anterior  ley  las  disposiciones  de  las  leyes  27, 
28,  29,  31, '32,  33,  34,  35,  36  y 37  del  mismo 
título  y Partida,  según  las  cuales,  el  gestor 
debe  prestar  la  culpa  leve  en  la  conservación 
de  los  bienes  administrados;  el  dueño  debe 
realizar  las  obligaciones  contraídas  en  su  re- 
presentación, y reembolsar  al  administrador 
de  buena  fé  los  gastos  necesarios  y útiles. 

(Véanse  los  artículos  1984,  1991  y 2007  del 
Cód.  Napoleón.) 

(1)  Art.  139  Cód.  holandés. — Art.  1025 
Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1121  Cód.  can- 
tón Neuchatel.— Art.  1252  Cód.  cantón  Va- 
jais. — Art.  13.50  Cód.  cantón  Friburgo. — Ar- 


Art.  1374.  Está  oblig-ado  á desempe- 
üar  en  la  g-estion  todos  los  cuidados  de 
un  buen  padre  de  familia.  Sin  embargo, 
las  circunstancias  que  le  han  conducido 
á enearg-arse  del  neg-ocio,  pueden  auto- 
rizar al  juez  para  que  modere  los  daños  é 
intereses  que  puedan  resultar  por  las  fal- 
tas ó negligencias  del  gestor. 

Art.  1375.  El  dueño,  cuyo  negocio  ha 
sido  bien  administrado,  debe  cumplir  los 
compromisos  que  el  gestor  hayacontraido 
en  su  nombre,  indemnizarle  de  todos  los 
compromisos  personales  que  haya  adqui- 
rido,  y reembolsarle  todos  los  gastos  que 
haya  hecho,  siendo  útiles  y necesarios.  (1) 
Art.  1376.  El  que  recibe  por  equivo- 
cación ó á sabiendas  lo  que  no  se  le  debe, 
está  obligado  á restituírselo  á aquel  de 
quien  lo  recibió  indebidamente.  (2) 

Art.  1377.  Cuando  una  persona  que  se 
cree  deudoi'a  por  error,  ha  pagado  uua 
deuda,  tiene  derecho  á repetir  contra  ql 
acreedor.  Sin  embargo,  este  derecho  cesa 
en  el  caso  en  que  el  acreedor  ha  supri- 
mido su  título  por  consecuencia  del  pago, 
salvo  el  recurso  del  que  ha  pagado  con- 
tra el  verdadero  deudor.  (3) 


tículo  2276  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1332 
Cód.  de  Bolivia. — Art.  1142  Cód.  italiaso. 

Leyes  3.“,  12  y 21,  De  negotiorum  geitio, 
{Digesto.)  (Véanse  los  artículos  1991,  20(>7  y 
2010  del  Cód.  francés. 

(1)  Art.  1042  Cód.  austríaco. — Art.  1393 
Cód.  holandés,  párrafo  2.",  cap.  13,  lib.  4.'*, 
Cód.  de  Baviera. — Art.  1144  Cód.  italiano.— 
Art.  1724.  modificado,  Cód.  portugués. — Ar- 
tículo 1027  Cód.  cantón  de  Vaud.— Artícu- 
lo 1123  Cód.  cantón  Neuchatel. — .4rt.  1254 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  1351  Cód.  cantón 
Friburgo. 

Leyes  27  y 29,  tít.  12.  Partd.  5.». 

Leyes  2,»,  3.",  10,  22  y 45  De  negotiorm 
gestio.  {Digesto.) 

(Véase  el  art.  1993  del  Cód.  Napoleón).  .. 

(2)  Art.  1145  Cód.  italiano. — Art  139t) 
Cod.  holandés.— Art.  1028  Cód.  cantón  de 
Vaad. — Art.  1124:  Cód.  cantón  Neuchatel.-^ 
Art.  1255  Cód.  cantón  Valais. — .4rt.  1353 
Cod.  cantón  Friburgo.— Art.  2279  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  1335  Cód.  de  Bolivia. 

(Vean.se  los  artículos  12.35  v 1906  del  Có- 
digo Napoleón.)  ' 

i3)  A.rt.  1146  Cód.  italiano. — Art.  1397 
Cod.  holandés.— Art.  1029  Cód.  cantón  de 
Vaud — Avt.  1125  Cód.  cantón  Neuchatel.;^ 
i Art.  1258  Cód.  cantón  Valais. — A.rt.  13>i3 
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Art.  1378.  Si  lia  habido  mala  fé  por 
parte  del  que  ha  recibido,  está  oblig-ado 
¿ restituir,  no  solo  el  capital,  sino  los  in- 
tereses ó frutos  desde  el  dia  delpag'o.  (1) 
Art.  1379.  Si  lo  recibido  indebida- 
mente fuere  inmueble  ó un  mueble  cor- 
poral, el  que  lo  recibe  está  obligado  á 
restituirlo, en  su  ser,  si  existe,  ó dar  su 
valor  si  ha  perecido  ó se  ha  deteriorado 
por  culpa  suya;  es  también  responsable 
de  su  pérdida  en  caso  fortuito,  si  lo  reci- 
bió de  mala  fé.  (2) 

Art.  1380.  Si  el  que  recibió  de  buena 
fé  ha  vendido  la  cosa,  no  debe  restituir 
más  que  el  precio  de  la  venta.  (3) 

Art.  1381.  Aquel  á quien  se  leba  res- 
tituido la  cosa,  debe  abonar  aun  al  po- 
seedor de  mala  fé  'todos  los  gastos  útiles 
y necesarios  que  liaya  hecho  para  la  con- 
servación-de  ella.  (4) 


Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1336  Cód.  de 
Bolivia. — Art.  2288  Cód.  de  la  Luisiana. 

(Véanse  los  artículos  1906  y 1967  del  Có- 
digo Napoleón.) 

(1)  Art.  1147  Cód.  italiano.— Art.  1398 
Código  holandés. — Art.  1030  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1126  Cód.  cantón  Neuchatel. — 
Art.  1257  Cód.  cantón  Valais. — Art.  1353 
Cod.  cantón  Friburgo. — Art.  1337  Cód.  de 
Bolivia. — Art  2289  Cód.  de  la  Luisiana. 

Ley  29,  tít.  12,  Partd.  5.®. 

(Véanse  los  artículos  549, 1381,  1579,  1365 
y 2262  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  1448  Cód.  italiano. — Art.  1031 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1127  Cod.  cantón 
Neuchatel. — Art.  1258  Cód.  cantón  Valais. — 
Art.  1354  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  1338 
Cód  de  Bolivia.— Art.  2290  Cód.  de  la  Lui- 
siana. 

(Véanse  los  artículos  1137  y 2268  del  Có- 
digo Napoleón.) 

(3)  Art.  1149  Cód.  italiano.— Art.  1399 
con  adiciones;  Cód.  holandés. — Art.  1032  Có- 
digo cantón  de  Vaud. — Art.  1128  Cód.  can- 
tón Neuchatel.— Art.  1259  Cód.  cantón  Valais 
—Art.  1355  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  1339 
Cód.  de  Bolivia. — Art.  2291  Cód.  de  la  Lui- 
siana. 

(Véanse  los  artículos  1233,  193o  y 2268 
Cód.  Nápoleon.) 

(4)  Art.  1150,  Cód.  italiano.— Art.  1400 
con  adiciones,  Cód.  holandés. — Art.  1033  Có- 
digo cantón  de  Vaud. — Art.  1129‘  Cód.  cantón 
Neuchatel.— \rt.  1260  Cód.  cantón  Valais.— 
—Art.  1356  Cód.  cantón  Friburgo.— Artículo 
1340  Cód.  de  Bolivia.— Art.  2292  Cód.  de  la 
Luisiana.  (Véanse  los  artículos  1886,  1890, 
2102  y 2108  del  Cód.  Napoleón.) 


CAPITULO  II. 

De  los  delitos  y qmsi-delüos. 

Art.  1382.  Cualquier  acto  del  hombre 
que  causa  á otro  un  daño,  obliga  á aquel 
que  lo  ha  hecho  á repararlo.  (1) 


(1)  Art.  1151  Cód.  italiano.— Alt.  1401 
Cód.  holandés. — Art.  1295  Cód.  austríaco. — 
— Art.  1037  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1130 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  1261  Cód.  can- 
tón de  Valais. — Art.  1358  Cód.  cantón  Fri- 
burgo.— Art.  2294  Cód.  de  la  Luisiana. — Ar- 
tículo 1341  Cód.  de  Bolivia. 

Ley27,  párr.  h°adlegen  Aquilian  «.Digesto.» 
(Véanse  acerca  de  este  punto  lo  que  en  mate- 
ria de  responsabilidad  civil  determinan  los 
artículos  121  y siguientes  del  Cód.  penal  es- 
pañol, y lo  que  en  materia  de  quasi- delitos 
establecen  las  leyes  24,  25  v 26,  tít.  22,  Par- 
tida 3.®) 

(Véanse  los  artículos  1142,  1146  y 1310  del 
Cód.  Napoleón.) 

Bajo  el  punto  de  vista  del  Derecho  criminal, 
existen  diferencias  entre  los  delitos  y qnasi- 
delitos,  porque  los  primeros  son  siempre  ac- 
ciones ú omisiones  que  son  objeto  de  sanción 
penal,  mientras  que  los  segundos,  ó son  con- 
siderados únicamente  como  faltas,  ó no  figu- 
ran en  absoluto  entre  los  hechos  que  la  ley 
castiga.  En  el  Derecho  civil,  la  ley  confunde 
en  un  solo  grupo  los  actos  cuya  diferencia 
hemos  señalado  al  considerarlos  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  pena.  En  este  segundo  aspecto, 
el  legislador  no  consulta  para  apreciar  las 
consecuencias  del  hecho  la  intención  del  que 
lo  ejecutó;  no  distingue  entre  el  delito,  la 
falta,  la  imprudencia  ó el  simple  descuido; 
vé  solo  la  entidad  del  daño  causado,  la  in- 
demnización que  por  él  se  debe,  la  responsabi- 
lidad puramente  civil. 

En  esta  materia  hay  disposiciones  espe- 
ciales en  las  legislaciones  de  algunos  países 
que  difieren  esencialmente  de  las  contenidas 
en  el  cap.  2.°,  lib.  3.",  tít.  4."  del  Cód.  Napo- 
león. En  Dinamarca  los  dueños  no  responden 
de  los  hechos  de  sus  criados,  ni  los  padres  de 
los  de  sus  hijos;  y en  este  sentido,  no  pu#de 
hacérseles  cargo  por  su  negligencia.  En  No- 
ruega, los  padres  no  responden  de  los  daños 
causados  por  sus  hijos  menores  de  edad,  pero 
si  estos  tuvieren  fortuna  propia,  de  ella  de- 
berá deducirse  la  oportuna  indemnización. 
Tahipoco  en  Rusia  responde  el  dueño,  de  los 
hechos  de  sus  criados  y obreros.  El  De- 
recho común  aleman  y los  Códigos  de  Badén 
y cantones  de  Vaud  y Valais,  tomaron  dol 
Derecho  romano  la  acción  «dam  ni  in/ecti»  no 
admitida  en  el  Código  Napoleón.  No  nos  ocu- 
pamos de  los  artículos  que  en  los  Códigos  ci- 
viles de  Prusia  y Holanda  se  refieren  á la  res- 
ponsabilidad producida  por  las  injurias,  he- 
ridas y otros  liechos  punibles,  por  ser  estas 
cuestiones  más  propias  del  Derecho  Penal,  en 
cuya  Sección  las  trataremos. 
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Art.  Todos  son  responsables  del 

perjuicio  que  liau  causado,  no  solamente 
por  una  acción  suja,  sino  también  por 
su  negdig-encia  ó su  imprudencia. 

Art.  1384.  No  solamente  es  uno  res- 
l'onsable  del  daño  que  causa  por  su  pro- 
pio acto,  sino  también  por  el  que  se  hace 
efectuado  por  personas  de  quienes  es  res- 
ponsable, ó por  cosas  que  están  bajo  su 
g-arantía. — El  padre  y la  madre,  después 
de  la  muerte  del  esposo,  son  responsables 
de  los  daños  causados  por  sus  hijos  me- 
nores, viviendo  con  ellos. — Los  araos  y 
comitentes,  lo  son  del  daño  causado  por 
sus  criados  y apoderados  en  las  funcio- 
nes en  que  están  empleados.— Los  ayos  y 
artesanos  lo  son  del  causado  por  sus  dis- 
cípulos y aprendices,  durante  el  tiempo 
que  están  bajo  su  vig-ilancia. — La  res- 
ponsabilidad anteriormente  expuesta  tie- 
ne lug-ar,  á menos  que  el  padre  y la  ma- 
dre, los  ayos  y artesanos,  no  prueben  que 
les  ha  sido  imposible  el  evitar  el  hecho 
qu,e  da  lug-ar  á la  responsabilidad. 

Art.  1385.  El  dueño  de  un  animal,  ó el 
que  se  sirve  de  él,  por  el  tiempo  de  su 
uso,  es  responsable  del  daño  que  ha  cau- 
sado aquel,  bien  sea  que  estuviese  bajo 
su  custodia,  ó que  se  le  hubiere  separado  ó 
escapado. 

Art.  1386.  El  dueño  de  un  edificio  es 
responsable  del  daño  que  cause  su  ruina, 
cuando  ha  tenido  lug-ar  como  consecuen- 
cia de  culpa  suya  ó por  vicio  en  su  eons- 
tmeciou. 


TÍTULO  V. 

OBL  CONTÍIATO  DE  MATRiaONIO  V DE  LOS 
DEBBOUOS  DE  LOS  RESPECTIVOS  ESPOSOS. 

Uocrotíulo  ol  10  (lo  Füliroi-o  <le  lSiM(-¿0  pluv.  nño  XII.) 
V’romulri’ailo  ol  -i)  dol  niisnio  mos  pK*  pUiv.) 


■ CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales . 

Art.  1387,  La  ley  no  i*eg-ula  la  socie- 
dad eonyug-al,  en  cuanto  á los  bienes, 
más  que  á falta  de  capitulaciones  es- 
peciales, que  pueden  hacer  los  esposos 


como  juzg-uen  conveniente,  no  siendo 
contrarias  á las  truenas  costumbres,  y 
además,  bajólas  modificaciones  sig-uieu- 

tes.  (1) 


íl)  Art  10%  Cód.  portugués.— Art.  1378 
Cód.  italiano.-Art.  194  Cód.  holandés.- 
Art  1042  Cód.  cantón  de  Vaud  — Art.  674 
Cód  cantón  Tesino.— Art.  12G9  Cód.  cantón 
Yaiais.— Art.  59  Cód.  Wurtemberg.-Ar- 
tículo  1135  Cód.  cantón  Neuchatel  —Artículo 
2305  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1423  Código 

\eyVtít.  3.",  lib.  2.-.  1.“,  tít.  14,  lib.  &.o 

del  Código  romano.  ^ 

Ley  48,  tít.  14,  hb.  2.”  del  Digesto.  Quod- 


cst 

Leyes  24  y 30,  tít.  11,  Partd.  4.». 

Aunque  todas  las  legislaciones  reconocen 
á los  futuros  esposos  la  facultad  de  estipular 
las  cláusulas  matrimoniales  que  puedan  con- 
venirles, siempre  que  no  infrinjan  determina- 
das condiciones  que  la  ley  exige,  y en  este 
sentido  concueroan  con  los  artículos  1387  y 
siguientes  del  Código  Napoleón,  no  pueden 
prescindir,  sin  embargo,  de  la  influencia  que 
en  materia  de  contrato  matrimonial  ejercen 
en  el  Derecho  positivo  de  cada  pueblo  sus  cos- 
tumbres y tradiciones  respectivas,-  y se  han 
separado  en  muchos  detalles  de  la  legislación 
francesa  trazando  reglas  determinadas  para 
cada  caso.  Por  otra  parte,  aun  cuando  con- 
tenjjran  el  mismo  principio  del  art.  1387,  lo 
reflei-en  á su  legislación  propia,  y por  consi- 
guiente, cuando  esta  se  diferencia  del  Código 
que  es  objeto  de  nuestro  comentario,  desapa- 
rece la  concordancia  que  se  indica  á primera 
vista.  Esta  consideración  nos  mueve,  sin 
prescindir  por  esto  de  las  notas  que  en  cada 
articulo  hagamos,  á trazar  en  rasgos  genera- 
les algunos  de  los  principios  que  en  materia 
de  bienes  conyugales  contienen  las  leyes  de 
los  países,  cuya  comparación  venimos  ha- 
ciendo. 

En  el  Derecho  común  aleman,  en  el  cual 
por  una  ley  votada  recientemente  en  su  Par- 
lamento. el  matrimonio  civil  es  obligatorio 
desde  1."  de  Enero  de  1876,  el  contrato  de 
matrimonio  puede  hacerse  después  de  cele- 
brado aquel,  y aun  valiéndose  para  ello  de  do- 
cumento privado,  pudiendo  modificarse  sus 
cláusulas  cuando  lo  tengan  por  conveniente 
los  interesados. 

En  Baviera  también  puede  hacerse  el  con- 
trato después  de  la  unión  de  los  esposos;  pero 
en  este  caso,  debe  necesariamente  intervenir 
la  autoridad  judical.  En  Inglaterra,  en  que 
bajo  el  punto  de  vista  legal  los  esposos  no 
fornoan  más  que  una  sola  personalidad, 
está  prohibido  en  principio  que  contraten 
entre  sí  después  de  celebrado  el  acto  ma- 
trimonial; pero  el  marido  puede  hacer  con- 
venios por  la  mediación  de  terceros,  que  son 
en  este  caso  considerados  como  fideicomisa- 
rios de  la  mujer. 

La  comunidad  de  gananciales,  excepto  eo 
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Art.  1383.  Iso  pueden  los  esposos  de- 
foyai'i  ni  los  derechos  que  resultan  de  au- 


Bélgica,  Badea  y Haití,  que  han  adoptado  ín- 
tegramente como  legislación  civil  el  Código 
GS  la  sola  couiunidad  aceptada  por 
las  legislaciones  de  muchos  países.  Los  ga- 
nanciales que,  por  regla  general  se  reducen  á 
los  bienes  adquiridos  durante  el  matrimonio 
por  la  industria  ó el  trabajo  de  los  cónyuges, 
constituyen  el  régimen  legal  de  Italia;  eu 
España,  Wurtemberg,  cantón  de  Vaud,  Lui- 
siana,  donde  comprenden  eu  absoluto  todos 
los  bienes  adquiridos  durante  el  matrimonio; 
en  Bolivia  y en  las  repiíblieas  Hispano-Arae- 
ricanas.  El  Código  civil  portugué.?,  admite  y 
regula  cuatro  distintos  sistemas  con  los  nom- 
bres. 1.^  «Matrimonio  según  la  costumbre  del 
reino»  que  comprende  la  comunidad  univer- 
sal. 2.®  Con  separación  de  bienes  en  que  cada 
uno  de  los  esposos  conserva  el  dominio  de  los 
suyos,  y la  comunidad  de  los  adquiridos 
cuando  no  hubiere  declaración  en  contra- 
rio. 3.“  Con  la  comunidad  de  los  bienes  ad- 
quiridos; y 4.*^  con  arreglo  al  régimen  dotal. 

También  existe  la  comunidad  universal  coa 
determinadas  restricciones  y modificada  en 
ciertos  detalles,  que  en  lugar  oportuno  hare- 
mos observar,  en  Holanda,  Noruega,  Prusia  y 
cantón  de  Bale. 

En  Austria  y Baviera,  cuando  se  estipula  la 
comunidad,  serige  por  las  reglas  generales  del 
contrato  de  sociedad. 

Además  de  la  indicación  que  respecta  de 
Portugal  hemos  hecho,  reconocen  el  régimen 
dotal  las  legislaciones  de  Austria,  Italia,  Ba- 
viera , cantones  suizos  de  Soleure,  Vaud, 
Friburgo  y Zurich,  AVurtemberg,  Luisiana, 
Bolivia  y las  repúblicas  Hispano- America- 
nas, donde  como  en  España  la  dote  se  divide 
en  adventicia  y profecticia,  estimada  c inesti- 
mada, produciendo  cada  uno  de  los  términos 
de  esta  clasificación  las  mismas  consecuencias 
que  en  nuestro  país. 

En  Inglaterra,  según  el  antiguo  Derecho 
(common  law)  la  mujer  ca.sada  no  tenia  perso- 
nalidad independiente  de  la  de  su  marido.  Los 
bienes  muebles  (pcrso‘»al,  property)  que  la  mu- 
.jer  poseía  antes  del  matrimonio  ó adquiría 
después  en  virtud  do  un  título  cualquiera,  lo 
mismo  que  todas  las  sumas  procedentes  de  su 
trabajo  personal,  eran  de  la  propiedad  del  ma- 
rido. el  cual  tenía  en  los  bienes  inmuebles 
al  property)  el  goce  y la  admini-stracion. 
Este  régimen  legal  bnbia  sido  sustituido  eir 
la  práctica  por  otro  fundado  en  la  equidad 
cuando  se  trataba  de  familias  ricas  ó pertene- 
cientes á la  clase  media.  Valiéndose  de  vanos 
expedientes,  y singularmente,  y como  ya  he- 
mos indicado,  utilizando  la  intervención  de 
fideicomisarios  (bmstees)  el  Tribunal  do  Lan- 
cillería  podia  reconocer  á la  mujer  una  exis- 
tencia jurídica  independiente  de-la  de  su  ma- 
rido, permitiéndola  conservar  la  propiedad  do 
todos  sus  bicnos,  percibir  sus  rentas,  y aun 
disponer  de  ellos  como  .si  no  estuviera  casada. 
Perg  el  antiguo  Derecho  continuaba  apUcan- 


torijdad  conyug-al  eu  la  persona  de  la  mu- 
jer y de  los  hijos,  ó que  correspoudan  al 


dose  en  todo  su  ri^or  á las  mujeres  que  no 
poseían  al  casarse,  ó que  no  adquiiian  duran- 
te el  matrimonio  un  capital  que  pudiera  con- 
vertirse en  fideicomiso. 

Este  rigorismo  fue,  sin  embargo,  modifica- 
do en  la  ley  de  9 de  Agosto  de  1870  (an  acl 
to  amend  the  law  rclatin  ato  (he  property  oj  ma- 
ried  woYíien)  cuyo  objeto  principal  ha  sido  me- 
jorar la  condición  de  las  mujeres  pertenecien- 
tes á las  clases  obreras,  concediéndoles  medio 
legal  de  proteger  sus  salarios  contra  las  disi- 
paciones de  sus  maridO'.  En  virtud  de  sus  dis- 
posiciones, los  sueldos  ó salarios  adquiridos 
particularmente  por  la  mujer,  y todo  beiiffi- 
cio  que  la  misma  pueda  obtener  *^en  el  ejercicio 
de  una  profesión  literaria,  artística  ó científi- 
ca, serán  considerados  como  de  su  propiedad 
y uso  particular,  sin  que  en  los  mismos  ten- 
ga intervención  el  marido.  La  misma  disposi- 
ción es  aplicable  á las  cantidades  que  la  mu- 
jer tenga  en  las  Cajas  de  Ahorro,  fondos  pví- 
blicos,  acciones  ú obligaciones  de  Compañías 
por  acciones  (Joint  stock  Companíes;,  accio- 
nes industriales  de  Socorros  Mutuos  y de  Cré- 
dito popular;  todo  sin  perjuicio  de  los  acree- 
dores del  marido,  en  cuyo  fraude  y perjuicio 
se  hubiere  hecho,  abusando  del  nombre  de  la 
mujer,  una  colocación  de  capitales  pertene- 
cientes á aquel.  También,  y según  la  misma 
ley,  pertenecen  en  propiedad  y son  del  uso 
particular  de  la  mujer  los  bienes  muebles  que 
esta  heredase  ah  iniestato,  las  cantidades  pro- 
cedentes de  donación  ó legado  que  no  excedan 
de  200  libras  esterlinas,  y los  productos  de  los 
bienes  inmuebles  que  'a  mujer  adquiera  en 
una  herencia  intestada. 

En  Rusia,  la  separación  de  las  fortunas  de 
ambos  cónyuges  es  el  principio  de  su  legisla- 
ción civil;  cada  uno  de  aquellos  conserva  la 
propiedad  de  los  bienes  aportados  al  matrimo- 
nio y de  los  adquiridos  con  posterioridad,  pu- 
diendo  cada  cónyuge  disponer  en  absoluto  de 
los  suyos  respectivos  sin  con.scntimiento  del 
otro. 

En  España,  y salvas  las  modificaciones  de 
algunas  leyes  ferales,  distínguense  las  dotes, 
los  bienes  parafernales,  las  arras,  las  domi- 
ciones  exponsalicias  y proplcr  nuplivs,  y por 
ríltimo,  y como  efecto  del  matrimonio,  los 
bienes  gananciales.  Aunque  eu  principio  nues- 
tras leyes  de  Partida  coi^  doran  lo.s  bienes  dó- 
tales como  del  patrimor.^dc  la  mujer,  conce- 
den al  marido  determinados  derechos,  en  vir- 
tud do  los  cuales,  y según  la  naturaleza  de 
los  objetos  que  la  mujer  aporta,  al  en- 
trar en  posesión  de  la  dote,  ó la  lince  suva, 
adquiriendo  una  responsabilidad  equivalente 
á la  entidad  de  la  misma,  ó adquiere  liniea- 
mente  las  facultades  bastantes  laira  admiui.s- 
trarla,  conservando  á la  mujer  la  propiedad 
do  lo  que  la  pertenece:  (dote  rsliuM-ta  y dote 
inestimada)  Si  la  dote  procede  do  los  hicues 
paternos,  se  denomina  profecticia,  y toma  el 
nombre  de  adventicia  si  debo  su  origen  á los 
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miirido  como  jefe,  ni  los  derechos  que 
al  cónyuye  swperstite  conceden  los  títu- 
los fJ)c,  la  patria  potestad;  Be  la  menor 


bienes  de  la  madre  ó de  cualquiera  otra  per- 
sona. La  dote  es  necesaria,  cuando  la  constitu- 
yen por  disposición  y en  la  forma  determina- 
da por  la  ley  8.®,  tít.  11,  Partd.  4.*^,  el  padre, 
el  abuelo  y visabuelo  paternos  en  defecto  unos 
de  otros,  y por  el  orden  señalado,  siendo  vo- 
hMtaria  la  constituida  por  la  madre  ú otras 
personas  que  no  tienen  obligación  legal  de 
dotar.  Por  regla  general,  no  puede  la  mu- 
jer enagenar  los  bienes  dótales,  ni  aun  con 
permiso  de  su  marido,  pues  aun  cuando  esta 
última  solución  es  objeto  de  controversias  en- 
tre nuestros  tratadistas  de  derecho,  inclinan 
á ella  el  espíritu  y tendencia  general  de  la  ley 
de  Partida  y la  letra  del  Derecho  romano, 
fuente  y base  generadora  del  Código  de  D.  Al- 
fonso X,  interese  resjmtlicoe  dotem  salvam  esse. 

Nuestro  Derecho  señala  tres  casos  de  resti- 
tución de  dote;  l.°.-  El  de  la  disolución  del 
matrimonio  por  muerte  de  uno  de  los  cónyu- 
ges; 2.**:  El  divorcio  legalmente  pronunciado, 
y 3.":  Cuando  la  mujer  interpone  acción  ante 
IOS  tribunales  por  la  prodigalidad  ó disipa- 
ción de  su  marido  y pide  que  éste  le  restituya 
la  dote,  liespecto  á la  hipoteca  legal  que  la 
mujer  tiene  en  los  bienes  del  marido,  la  mo- 
derna ley  hipotecaria,  al  hacer  especial  y pú- 
blica la  hipoteca  general  y tácita  do  nuestras 
antiguas  leyes,  ha  creado  verdaderas  respon- 
sabilidades y garantias,  que  aquellas  no  pro- 
ducían en  la  generalidad  de  los  casos. 

Hay  otros  bienes  que  la  mujer  aporta  al 
matrimonio,  que,  por  no  ñgurar  en  su  dote, 
se  llaman  extradolales  ó parafernales,  y á los 
cuales  se  refiere  la  ley  17,  Tít.  11,  Partd.  4.® 
Esta  clase  de  bienes  se  rigen  en  general  por 
las  disposiciones  que  se  refieren  á la  dote 
inestimada;  su  administración  y usufructo 
pertenecen  al  marido,  y su  propiedad  á la 
mujer  mientras  no  se  pacte  lo  contrario;  y ya 
que  de  este  pacto  hablamos,  debemos  hacer 
notar  que  todos  los  principios  indicados  se 
entienden  sin  perjuicio  de  los  convenios  que 
entre  sí  estipulen  los  contrayentes,  siempre 
que  aquellos  no  sean  ilícitos  ó reprobados 
en  derecho.  Al  lado  de  estos  bienes  están  los 
privativos  del  marido  aportados  por  él  al  ma- 
trimonio ó adquiridos  después  por  donación 
ó herencia,  y en  los  cuales  tiene  un  dominio 
absoluto,  y las  donaciones  esponsalicias  jprop- 
ler  nuptias  que  forman  el  capital  de  la  mujer, 
sobre  el  cual,  y sobre  el  del  marido,  so  es- 
tiende  la  nociédad  legal  de  los  cónyuges^,  !a/.o 
de  unión  económico  durante  el  matrimonio, 
que  á la  disolución  de  este  reparte  todo  lo  que 
se  hubiere  ganado  en  común,  excepto  los  bie- 
nes adquiridos  por  cada  esposo  á título  one- 
roso ó gratuito. 

En  cuanto  al  Derecho  foral,  el  de  Cataluña 
establece  el  sistema  de  dotes,  mientras  que 
en  Aragón,  Provincias  Vascongadas  y Navar- 
ra, no  se  conoce  más  que  el  sistema  de  la  so- 
ciedad conyugal 


edad;  Be  la  tutela,  y Be  la  emancipacioui^ 
ni  las  disposiciones  prohibitivas  del  pre- 
sente Códig‘0. 

Art.  1389.  No  pueden  tampoco  hacer 
ningún  convenio  ó renuncia  cuyo  objeto 
sea  alterar  el  órden  legal  de  las  sucesio- 
nes, bien  con  referencia  á sí  mismo,  en 
la  herencia  de  sus  hijos  ó descendientes, 
ó ya  sea  con  relación  á los  hijos  entre  sí, 
sin  perjuicio  de  las  donaciones  intervivos 
ó testamentarias,  que  podrán  hacerse  con 
arreglo  á las  formas  y en  los  casos  deter- 
minados en  el' mismo  Código. 

Art.  1390.  Los  cónyuges  no  podrán 
en  adelante  convenir  en  forma  general, 
que  su  sociedad  se  regule  por  las  costum- 
bres, leyes  ó estatutos  locales  vigentes 
en  varias  provincias  de  Francia,  con  an- 
terioridad á la  publicación  del  Código,  y 
que  fueron  derogadas  por  éste.  (1) 

Art.  1391.  Pueden,  sin  embargo,  de- 
clarar en  términos  generales  que  se  ca- 
san, ó sujetándose  al  régimen  de  la  co- 
munidad, ó aceptando  las  prescripciones 
del  régimen  dotal. — En  el  primer  caso,  y 
en  el  concepto  de  comunidad,  los  dere- 
chos de  los  cónyuges  y de  sus  herederos, 
se  ajustarán  á las  disposiciones  del  capí- 
tulo segundo  del  presente  título.— En  el 
segundo  caso , y tratándose  del  régimen 
dotal,  se  regularán  sus  derechos  por  las 
disposiciones  del  capítulo  tercero.— Sin 
embargo,  si  el  acta  de  celebración  del 


Si  al  admitir  ambos  sistemas  la  legislación 
Castellana,  en  vez  de  la  conmsion  y dedos 
vaeios  qne  en  ella  aparecen,  hubiera  procura- 
do armonizarlos  científicamente,  dejando  asi 
a salvo  los  derechos  de  cada  uno’  de  los  espo- 
sos, poro  tratando  al  mismo  tiempo  de  reali- 
zar en  los  bienes  del  matrimonio  la  comuni- 
dad y semejanza  necesarias  para  que  en  el 
órden  económico  se  realicen  los  altos  fines 
que  aquel  está  llamado  á llenar  en  la  esfera 
ue  la  moral  y del  derecho,  se  hubiera  aproxi- 
mado al  ideal  científico  que,  casi  todas  1®^* 
legislaciones  que  hemos  comparado,  han  sa- 
crificado y pospuesto  también  á intereses  de 
un  orden  histórico  y tradicional. 

(Véanse  los  artículos  6,  905,  1131,  1133» 
1172  y 1393  del  Cód.  Napoleón.) 

(1)  Al  t .1381  Cód.  italiano.--Arti  198  Có- 
digo holandés.— Art.  1045  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1272  Cód.  cantón  Valais.-Af' 
ticulo  1133  con  adiciones,  Cód.  cantón  Neu' 
chatel. — Art,  1426,  Cód.  de  Solivia. 
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matrimonio  expresa  que  este  se  ha  cele- 
brado sin  contrato,  se  considerará,  á la 
mujer,  respecto  de  terceros,  como  capaz 
de  contratar,  conforme  á las  reg-Ias  del 
derecho  común,  á no  ser  que  en  el  acta 
efl  que  se  otorg-ue  el  convenio,  declare 
aquella  haber  hecho  con  anterioridad 
contrato  de  matrimonio.  (1) 

Art.  1392.  La  simple  estipulación  que 
a mujer  se  constituye  ó que  se  ha  cons- 
tituido de  los  bienes  dótales,  no  basta 
para  someter  estos  bienes  al  rég'imen  do- 
tal,  si  no  hay  en  el  contrato  de  matrimo- 
nio una  declaración  expresa  que  hag-a  re- 
lación á ello. — No  resulta  la  sumisión  al 
régimen  dotal,  por  la  simple  declaración 
hecha  por  los  esposos  de  que  se  casan 
8in  comunidad  ó que  se  sepai’arán  de 
Ijienes. 

Art.  1393.  A falta  de  estipulaciones 
especiales  que  derog*uen  ó modifiquen  el 
régimen  de  la  comunidad,  formarán  el 
derecho  común  de  la  Francia,  las  reglas 
establecidas  en  la  primera  parte  del  ca- 
pítulo once. 

Art.  1394.  Todas  las  capitulaciones 
matrimoniales  deberán  estenderse  antes 
del  matrimonio,  por  acta  ante  notario. — 
El  notario  dará  lectura  á las  partes  del 
último  punto  del  art.  1391,  así  como  tam- 
bién de  la  última  parte  del  presente  ar- 
tículo.— Se  hará  mención  de  esta  lectura 
en  el  contrato,  bajo  la  pena  de  diez  fran 
eos  de  multa  al  notario  que  contravenga. 
—El  notario  espedirá  á las  partes,  en  el 
momento  de  la  firma  del  contrato,  un 
certificado  en  papel  simple  y sin  tacha, 
expresando  sus  nombres  y lugar  de  resi- 
dencia, los  nombres,  apellidos,  cualida- 
des y domicilio  de  los  futuros  esposos, 
así  como  también  la  fecha  del  contrato. 
— Este  certificado  indicará  que  debe  lle- 
garse al  registro  civil,  antes  de  la  cele- 
bración del  matrimonio.  (2) 


.(1)  El  último  párrafo  de  este  artículo  fue 
iftadido  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
W lo  de  Julio  de  1850.  , , 

..  W)  Lob  <¿>s  últimos  párrafos  do  e^e  ar- 
tículo también  fueron  añadidos  al  mismo 
Pw  la  ley  citada  de  Julio  de  1850.  ^ , 

Art.  1105  Cód.  portugués.— Art.  X-xwtOj- 

TOMO  I. 


Art.  1395.  No  podi’á  hacerse  en  ellas 
ninguna  variación  después  de  efectuado 
el  matrimonio,  (1) 

Art.  1396.  Los  cambios  que  en  ellas 
se  hagan  antes  de  la  celebración,  deben 
demostrarse  por  acta  hecha  en  la  misma 
forma  que  el  contrato  de  matrimonio. — 
Además,  ningún  cambio  ó contra-escri- 
tura será  valido  sin  la  presencia  y con- 
sentimiento simultáneo  de  todas  las  per- 
sonas que  han  sido  parte  en  el  contrato 
de  matrimonio.  (2) 


digo  italiano. — Art.  202  Cód.  holandés. — 
Art.  1046  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1273 
del  Cód.  del  cantón  Valais. — Art.  1142  Códi- 
go cantón  Neuchatel.— 675  Cód.  cantón  Tesi- 
no. — Art.  2308  Cód.  de  la  Luisiana. — Artícu- 
lo 1430  Cód.  de  Bolivia. 

Respecto  de  los  pactos  hechos  con  posterio- 
ridad á la  celebración  del  matrimonio,  contie- 
ne el  Derecho  romano  en  la  ley  l.“,  tít.  14, 
lib.  2.°  del  Digesto,  una  disposición  comple- 
tamente contraria  á la  que  es  objeto  del  pri- 
mer párrafo  del  art.  1394  del  Código  civil 
francés.  Pacis  in  post  miptiat,  etiam  si  nihil 
ante  convenerit  licet. 

En  la  misma  legislación,  para  la  validez 
de  los  convenios  dótales,  y según  lo  dispues- 
to en  las  leyes  6.®,  tít.  11,  única  del  tít.  13  y 
15.  tít.  12,  lib.  5.“  del  Código  romano,  no  era 
necesaria  la  escritura,  y podían  probarse  por 
otro  de  los  medios  legales.  Sin  embargo, 
conforme  á las  disposiciones  del  tít.  4.®,  li- 
bro 5.°  del  Código,  Novelas  78  y 117,  y la 
ley  23  del  título  y libro  citados  de  aquel 
cuerpo  legal,  se  consideraba  necesaria  la  es- 
critura en  los  matrimonios  de  personas  ilus- 
tres, en  los  de  individuos  de  condición  des- 
igual, y en  los  celebrados  entre  patrono  y 
liberta. 

(1)  Art.  1385  Cód.  italiano. — Art.  1105 
Cód.  portugués. — Art.  203  Cód.  holandés. — 
Art.  1047  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1274 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  1143  Cód.  cantón 
Neuchatel. — Art.  675  Cód.  cantón  Tesino. — 
Art.  2309,  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1431 
Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  35  de  .7‘wYs.  Nihil  tam  naturcl 

est  qnani  eo  genere  qvÁique  disolvere  quo  coUi- 
gatuniest.  Leyes  1.**,  tít.  4.®  y 72,  párr.  2.*’, 
tít.  3.°,  lib.  23  del  Digesto. 

Véanse  los  artículos  1451  y 1543  del  Códi- 
go Napoleón.) 

(2)  Art.  1383  Cód.  italiano.— Art.  204 
Cód.  holandés. — Art.  1047  Cód.  cantón  de 
Vaud.. — Art.  1275  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1143  Cód.  cantón  Neuchatel. —Artícu- 
lo 1426  Cód.  de  Bolivia. 

(Véanse  las  indicaciones  hechas  en  la  nota 
anterior  respecto  del  Derecho  romano,  y el 
articulo  1821  del  Cód.  Napoleón.) 

17 
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Art.  1S97.  Todos  los  cambios  y cou- 
üM-escrituras,  aun  revestidos  con  las  for- 
malidades prescritas  por  el  artículo  pre- 
cedente,' serán  nulos  respecto  á los  ter- 
ceros, si  no  lian  sido  estendidas  á con- 
tinuación de  la  minuta  del  contrato  de 
matrimonio;  y no  podrá  el  notario,  bajo 
pena  de  daños  é intereses  á las  partes,  y 
bajo  mayor  pena  si  hubiere  lugar,  dar 
primera  ni  segunda  copia  del  contrato 
matrimonial,  sin  trascribir  á continua- 
ción el  cambio  ó la  contra-escritura. 

Art.  1.398.  El  menor  que  está  hábil 
para  contraer  matrimonio,  lo  está  tam- 
bién para  autorizar  los  pactos  de  que  es 
susceptible  este  contrato;  y los  pactos  y 
donaciones  que  haya  hecho  son  válidos, 
si  lia  sido  asistido  en  el  contrato  por  las 
personas  cuyo  consentimiento  es  necesa- 
rio para  la  validez  del  matrimonio. 

CAPITULO  II. 

Dd  ré(jimm  m comunidad. 

Art.  1399.  La  comunidad,  sea  legal  ó 
convencional,  empieza  desde  el  dia  en 
que  el  matrimonio  se  ha  contratado  ante 
el  oficial  del  estado  civil:  no  puede  esti- 
pularse el  que  empiece  en  otra  época.  (1) 

PRIMERA  PARTE. 

DE  DA  COMUNIDAD  LEGAL. 

Art.  1400.  La  comunidad  que  se  es- 
tablece por  la  simple  declaración  de  ca- 
sarse bajo  el  régimen  de  la  comunidad, 
ó á falta  de  contrato,  está  sometida  á las 
seis  secciones  siguientes. 

SECCION  PRIMERA. 

DE  LO  QUE  KOUMA  LA  COMUNIDAD  ACTIVA 
V PASIVAMENTE. 

H- 

hel  nctico  de  la  comunidad. 

Art.  1401.  La  comunidad  se  forma 
activamente;— 1.“  De  todo  el  mobiliario 


(1)  Art.  a02  del  Cód.  holandés.— Art.  1106 
en  principio,  y únicamente  en  Id  que  se  re  - 
ñere  al  punto  de  partida  de  la  comunidad. 
Código  portugués.— Art.  1429  Cód.  de  Boli- 
via. — Art.  1149  Cód.  de  Neuchátel. 

(Véanse  los  artículos  1451,  y 1407  del  Có- 
digo Napoleón.) 


que  los  esposos  poseían  en  el  dia  de  1>^ 
celebración  del  matrimonio,  y también  de 
todo  el  que  les  correspondió  durante  el 
matrimonio  á título  de  donación  y tam-  • 
bien  de  sucesión,  si  el  donante  no  ha  ex- 
presado lo  contrario. — 2.“  De  todos  loá 
frutos,  rentas,  intereses  y atrasos  dé 
cualquier  naturaleza  que  sean,  vencidos 
ó percibidos  durante  el  matrimonio,  y 
provinientes  de  los  bienes  que  pertenecían 
á los  esposos  desde  su  celebración  ó que 
les  han  correspondido  durante  el  matri- 
monio.—3.  “De  todos  los  inmuebles  que 
adquieran  durante  el  mismo. 

Art.  1402.  Se  reputa  todo  inmueble 
como  adquirido  en  comunidad,  si  no  está 
probado  que  uno  de  los  esposos  tenia  la 
propiedad  ó posesión  legal  anteriormente 
al  casamiento,  ó adquirida  después  á tí- 
tulo de  sucesión  ó donación. 

Art.  1403.  Las  cortas  de  madera  y 
los  productos  de  canteras  y minas,  entran 
en  la  comunidad  por  todo  lo  que  se  les 
considera  como  usufructo,  según  las  re- 
glas explicadas  en  el  título  dd  usufruc- 
to, dd  uso  y de  la  habitación. — Si  las  cor- 
tas de  lefia  que,  según  estas  reglas,  po- 
dían haberse  hecho  durante  la  comuni- 
dad, no  se  han  realizado,  se  deberá  re- 
compensar, al  esposo  no  propietario  de 
los  fondos  ó á sus  herederos.— Si  las 
canteras  y minas  se  han  abierto  durante 
el  matrimonio,  los  productos  no  entran 
en  la  comunidad  más  que  salva  recom- 
pensa ó indemnización  á aquel  á quien 
podría  deberse. 

Art.  1404.  Los  inmuebles  que  poseen 
los  esposos  el  dia  de  la  celebración  de 
matrimonio,  ó que  adquieren  durante  su 
curso  á título  de  sucesión,  no  entran  en 
comunidad. — Sin  embargo,  si  qno  de  los 
esposos  hubiese  adquirido  un  inmueble 
después  del  contrato  de  matriiñonio  que 
contonga  estipulación  de  comunidad  y 
antes  de  la  celebración  del  matrimonio  el 
inmueble  adquirido  en  este  intervalo  en- 
trará en  la  comunidad,  á menos  que  la 
adquisición  no  se  haya  hecho  en  ejecu- 
ción de  alguna  cláusula  del  matrimonio, 
en  cuyo  caso  se  regulará  según  el  con- 
trato. 
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A.rt.  1405.  I,as  donaciones  de  inmue- 
bles (jiie  no  se  han  hecho  durante  el  ma- 
trimonio más  que  á uno  de  los  esposos  no 
entran  en  comunidad,  y pertenecen  solo 
al  donatario,  á menos  que  la  donación  no 
contenga  expresamente  que  la  cosa  dada 
pertenecerá  á la  comunidad. 

Art.  1406.  El  inmueble  abandonado  ó 
cedido  por  el  padre,  la  madre  ú otro  as- 
cendiente, 4 uno  de  los  esposos,  ya  sea 
para  satisfacerla  por  lo  que  él  le  debe,  ó 
bien  con  la  carga  de  pagar  las  deudas 
deldonante  á personas  extrañas,  no  entra 
en  comunidad,  salvo  recompensa  ó in- 
demnización . 

Art.  1407 . El  inmueble  adquirido  du- 
rante el  matrimonio  4 título  de  cambio 
por  el  inmueble  que  pertenece  4 uno  de 
los  esposos,  no  entra  en  comunidad,  y 
queda  sustituido  en  el  sitio  y lugar  del 
que  se  ha  enajenado,  salvo  la  recompen- 
sa, si  hay  lugar  4 ella. 

Art.  1408.  La  adquisición  hecha  du- 
rante el  matrimonio  4 título  de  licitador 
vi  otro,  de  parte'  de  inmueble,  del  cual 
uno  de  los  esposos  era  propietario  pro- 
indiviso, no  forma  ganancial,  salvo  in- 
demnización 4 la  comunidad  déla  suma 
que  ha  dado  para  esta  adquisición. 

En  el  caso  en  que  el  marido  llegue  4 
ser  solo  y en  su  propio  nombre,  adqui- 
riente, ó se  le  adj  udicase  alguna  porción 
ó la  totalidad  de  un  inmueble  pertene- 
ciente pro-indiviso  4 la  mujer,  ésta,  des- 
de el  momento  de  la  disolución  de  la  co- 
munidad, tiene  derecho  de  abandonar  el 
efecto  4 la  comunidad,  la  cual  se  hace 
deudora  de  la  mujer,  de  la  porción,  per- 
teneciente 4 esta  por  el  precio,  ó de  reti  - 
rar  el  inmueble,  i’eembolsando  4 la  co- 
munidad el  de  la  adquisición. 

II- 

pnsioo  de  la  comunidad  y de  las  acciones 
que  resultan  contra  ella. 

Art.  1409.  Se  forma  la  comunidad  pa- 
sivamente*.— I.”  De  todas  las  deudas  mo- 
t>iliarias  en  que  los  esposos  estaban  gia- 
vados  el  dia  de  la  celebración  de  su  ma- 
trimonio ó de  las  que  se  eucuentian  gra- 


vadas las  sucesiones  que  les  vienen  du- 
rante el  matrimonio,  salvo  la  recompensa 
para  las  relativas  á los  inmuebles  propios 
4 uno  lí  otro  de  los  esposos.— 2.®  De  las 
deudas  tanto  de  capitales  como  de  arren- 
damientos ó intereses,  contraídas  por 
el  marido  durante  la  comunidad,  ó por 
la  mujer,  con  consentimiento  del  ma- 
rido, salvo  la  recompensa  en  el  caso 
en  que  tenga  lugar. — 3.®  De  arrenda- 
mientos é intereses  de  rentas  ó deudas 
pasivas  que  son  personales  4 los  dos  es- 
posos.—4.®  De  las  reparaciones  usufruc- 
tuarios de  los  inmuebles  que  no  entran 
en  comunidad. — 5."  De  los  alimentos 
de  los  esposos,  de  la  educación  y soste- 
nimientode  los  hijosy  de  toda  otra  cual- 
quier carga  del  matrimonio. 

Art.  1410.  No  está  obligada  la  comu- 
nidad 4 las  deudas  mobiliarias  contraí- 
das antes  del  matrimonio  por  la  mujer, 
más  que  cuando  resultan  de  un  acto  au- 
téntico anterior  al  matrimonio,  ó habien- 
do recibido  antes  de  la  misma  época  una 
fecha  cierta,  bien  sea  por  el  registro  ó 
por  la  muerte  de  uno  ó muchos  de  los 
firmantes  de  dicho  acto. — El  acreedor  de 
la  mujer,  en  virtud  de  un  acta  que  no 
tiene  fecha  cierta  antes  del  matrimonio, 
no  puede  apremiarla,  ni  en  este  concepto 
solicitar  embargos  más  que  respecto  de  la 
propiedad  de  sus  bienes  inmuebles  per- 
sonales.—El  marido  que  pretendiere  ha- 
ber pagado  por  su  mujer  una  deuda  de 
esta  naturaleza,  no  puede  pedir  recom- 
pensa, ni  4 su  mujer  ni  4 sus  here- 
deros. 

Art.  1411.  Las  deudas  de  las  sucesio- 
nes puramente  mraobiliarias  que  recaen 
en  los  esposos  durante  el  matrimonio, 
son  en  total  4 cargo  de  la  comunidad. 

Art.  1412-  Los  deudas  de  una  sucesión 
puramente*^mobiliaria  que  caen  en  uno 
de  los  esposos  durante  el  matrimonio,  no 
son  de  carga  de  la  comunidad,  salvo  el 
derecho  que  los  acreedores  tienen  4 exi- 
gir su  pago  sobre  los  inmuebles  de  di- 
cha herencia. — Sin  embargo,  si  esta  he- 
rencia ha  recaído  en  el  marido,  sus  acree- 
dores pueden  e.xigir  su  pago,  ya  sea 
sobre  todos  los  bienes  que  le  son  perso- 
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nales,  iuclusoslos  déla  comunidad,  excep- 
tuando en  este  último  caso  los  derechos 
que  competen  á la  mujer  ó á sus  here- 
deros. 

Art.  1413.  Si  la  herencia  puramente 
inmobiliaria  ha  recaído  en  la  mujer,  y 
ésta  la  ha  aceptado  con  el  consentimien- 
to del  marido,  pueden  los  acreedores  de 
aquella,  exig-ir  el  pag-o  sobre  todos  los 
bienes  personales  de  la  mujer;  pero  si  la 
herencia  ha  sido  aceptada  por  esta, 
autorizada  judicialmente  en  defecto  de^ 
consentimiento  del  marido,  los  acreedo- 
res, si  no  bastasen  los  bienes  muebles  de 
la  herencia,  deben  limitar  su  acción  con- 
tra los  demás  bienes  personales  de  la 
mujer, 

Art.  1414.  Cuando  la  herencia  re- 
caída en  uno  de  los  esposos,  es  en  parte 
mueble  ó inmueble  en  parte,  las  deudas 
con  que  está  gravada  aquella  no  son  de 
cuenta  de  la  comunidad,,  más  que  hasta 
la  concurrencia  que  haya  de  deducirse  del 
mobiliario  para  pag-ar  las  deudas,  tenien- 
do en  cuenta  el  valor  de  este  mobiliario 
comparado  al  de  los  inmuebles.— Esta 
porción  se  regula  por  el  inventario  que 
debe  hacer  el  marido,  ya  sea  en  represen- 
tación propia,  si  le  concierne  la  herencia 
personalmente,  ó bien  como  dirigiendo  y 
autorizando  las  acciones  de  su  mujer,  si 
se  trata  de  una  sucesión  en  ella  re- 
caída. 

Art.  1415.  A falta  de  inventario,  y 
siempre  que  esta  falta  perjudique  á la 
mujer,  puede  ella  ó sus  herederos,  desde 
el  momento  en  que  cesa  la  comuni- 
dad, exigir  las  indemnizaciones  de  de- 
recho y también  hacer  prueba,  tan- 
to por  título  y papeles  domésticos,  como 
por  testigos,  y en  caso  de  necesidad  por 
la  fama  común,  déla  consistencia  y va- 
lor del  mobiliario  no  inventariado. — No 
puede  nunca  admitírsele  al  marido  que 
haga  esta  prueba. 

Art.  141G.  Las  disposiciones  del  ar- 
tículo 1414  no  son  un  obstáculo  para  que 
los  acreedores  de  una  herencia  en  parte 
mobiliaria,  é inmobiliaria  en  parte,  apre- 
mien su  pago  sobre  los  bienes  de  la  co- 
munidad, bien  sea  que  la  herencia  le 


haya  tocado  al  marido  Ó á la  mujer,  sí 
ésta  la  ha  aceptado  con  el  consentimien- 
to de  su  esposo,  salvo,  sin  embargo,  en 
todo  esto,  las  indemnizaciones  que  sean 
debidas  respectivamente. — Sucede  lo  mis- 
mo si  la  herencia  no  se  ha  aceptado  por  la 
mujer,  sino  en  virtud  de  autorización  ju- 
dicial y que,  sin  embargo,  el  mobiliario 
se  haya  confundido  en  el  de  la  comuni- 
dad sin  prévio  inventario. 

Art.  1417.  Si  la  herencia  no  ha  sido 
aceptada  por  la  mujer  sino  en  virtud  de 
autorización  judicial,  en  defecto  del  con- 
sentimiento del  marido,  y habiéndose  he, 
cho  de  ello  inventario,  no  pueden  los 
acreedores  exigir  su  pago  más  que  sobre 
los  bienes,  tanto  mobiliarios  como  inmo- 
biliarios de  la  herencia  expresada;  y en 
caso  de  que  estos  no  fuesen  bastantes, 
sobre  los  otros  bienes  personales  de  la 
mujer. 

Art.  1418.  Las  reglas  establecidas  en 
los  artículos  1411  y siguientes,  regulan 
las  deudas  que  son  dependientes  de  una 
donación,  así  como  las  que  dimanan  de 
una  herencia. 

Art.  1419.  Pueden  los  acreedores  exi- 
gir el  pago  de  las  deudas  contraídas  por 
la  mujer  con  el  consentimiento  de  su  ma- 
rido, lo  mismo  sobre  los  bienes  de  la  co- 
munidad, que  sobre  los  del  marido  ó la 
mujer,  salvo  la  indemnización  debida  á 
la  comunidad  ó la  que  se  le  deba  al  ma- 
rido. 

Art.  1420.  Toda  deuda  que  no  haya 
sido  contraida  por  la  mujer,  más  que  en 
virtud  del  poder  general  y especial  del 
marido,  es  de  cuenta  de  la  comunidad, 
y el  acreedor  no  puede  exigir  el  pago  ni 
contra  la  mujer  ni  sobre  sus  bienes  per- 
sonales. 

SECCION  SEGUNDA. 

DE  LA  ADIUNISTUACION  DE  LA  COMUNIDAD  V DEL 

EFECTO  DS  I.OS  ACTOS  DE  CUALQUIERA  DE  LOS 

ESPOSOS  CON  RELACION  A I.A  SOCIEDAD  CON- 
YUGAL. 

Art.  1421.  El  marido  es  el  único  ad- 
ministrador de  los  bienes  de  la  co" 
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inumdad.-Puede  Tenderlos,  enag-enar- 
108  é hipotecarlos  sin  el  concurso  de  la 
mujer.  (1) 

Art.  1422.  No  puede  disponer  inter- 
vivos á titulo  grratuito  de  los  inmue- 
bles de  la  comunidad,  ni  del  todo  ó par- 
te del  mob. liarlo,  excepto  cuando  séa  para 
establecer  á los  hijos  del  matrimonio.— 
Puede  disponer,  sin  embarg-o,  de  los  efec- 
tos mobiliarios  con  título  g-ratuito  y par- 
ticular en  provecho  de  cualquiera,  no  re- 
servándose el  usufructo  de  ellos. 

Art.  1423.  La  donación  testamenta- 
ria que  se  hag-a  por  el  marido,  no  podrá 
pasar  de  la  parte  que  teng-a  en  la  comu- 
nidad.—Si  ha  dado  en  la  forma  dichi,  un 
efecto  perteneciente  á la  comunidad,  no 
puede  el  donatario  reclamarla  en  especie, 
no  siendo  que  el  efecto,  por  consecuencia 
de  la  partición,  corresponda  como  hi- 
juela álos  herederos  del  marido;  pero  si 
dicho  efecto  no  hubiese  correspondido 
como  hijuela  á los  herederos,  debe  re- 
compensarse al  donatario  del  valor  total 
del  efecto  dado,  con  la  parte  de  los  here- 
deros del  marido  en  la  comunidad  y con 
los  bienes  especiales  de  este  último. 


(1)  Artículos  1104  y 1117  del  Cód.  portu- 
gués.—Art.  179  Cód.  holandés.- Art.  1063  Có- 
digo del  cantón  de  Vaud. — Art.  1238  Código 
austríaco,  excepto  en  el  caso  Je  reclamación  de 
la  mujer. — Art.  1278  Cód.  cantón  Valais._ 
Articulo  1161  Cód.  cantón  Neuchátel,  que  im 
pone  además  al  marido  responsabilidad  en 
los  bienes  que  la  mujer  haya  traído  al  ma- 
trimonio, excepto  eu  el  caso  de  fuerza  ma- 
yor.—Art.  2373  Cód  de  la  Luisiana.— Articu- 
lo 1452  Cód.  de  Bolivia.  , , . „„ 

Ley  5.“,  tít.  4",  lib.  10  de  la  Novísima  Re- 

'Tste'Siculo  J los  anteriores  desdo  el  1100. 
deben 


artículos  lo  mismo  que  ge- 

üerenal  contrato.del  y di^fe- 

ueral  do  observ aciones,  d articu- 

reneias  con  que  hemos  eom 
lo  1337. 


Art.  1424,  Las  multas  sufridas  por  el 
marido  por  crimen  que  no  deba  castig'ar- 
se  con  muerte  civil,  pueden  exig-irse  de 
los  bienes  de  la  comunidad,  salvo  la  re- 
compensa que  se  deba  á la  mujer;  y las 
sufridas  por  la  mujer  no  pueden  ser  apre~ 
miadas  más  que  sobre  sus  bienes  perso- 
nales mientras  dure  la  comunidad. 

Art.  1425.  Las  condenas  pronuncia- 
das contra  uno  cualquiera  de  los  dos  es- 
posos por  crimen  que  se  castig-ue  con 
muerte  civil,  no  afectan  más  que  á la 
parte  que  teng-a  en  la  comunidad  y á sus 
bienes  personales.  (1) 

Art.  1426.  Los  actos  ejecutados  pol- 
la mujer  sin  el  consentimiento  del  ma- 
rido, aunque  estéu  autorizados  judicial- 
mente, no  oblig-an  á los  bienes  de  la  co- 
munidad, á no  ser  que  se  hag-an  como 
mercancía  pública  ó por  efecto  de  su  co- 
mercio. (2) 


(1)  Deben  recordarse  acerca  deeste  artículo, 
y del  anterior  las  indicaciones  hechas  en  notas 
anteriores  respecto  de  la  abolición  en  Francia 
de  la  muerte  civil. 

(2)  Teniendo  el  contrato  de  matrimonio  en 
el  Derecho  francés  un  carácter  especialísimo 
que  le  separa  de  gran  parte  de  las  doctrinas 
aceptadas  por  otras  legislaciones,  y habiendo 
señalado  en  nota  al  art.  1387  las  condiciones 
esenciales  con  que  revisten  á aquel  contrato 
los  Códigos  de  gran  parte  de  los  pueblos  de 
Europa  y América,  é indicado,  aunque  ligera- 
mente, el  ideal  eientíüco  en  la  cuestión  de 
bienes  matrimoniales,  juzgamos  más  oportu- 
no reproducir  en  nota  general  el  discurso  que, 
como  exposición  de  motivos,  pronunció  eu 
el  Cuerpo  legislativo  francés  el  tribuno  mon- 
siear  Simeón  al  presentar  á aquel  alto  Cuer- 
po la  parte  del  Código  francés  relativa  al 
contrato  de  matrimonio  y á los  derechos  res  • 
pectivos  de  los  esposos.  Es  este  un  trabajo, 
aunque  breve  y concreto,  comprensivo  de  las 
bases  fundamentales  de  la  ley,  de  los  motivos 
que  tuvo  en  cuenta  el  legislador  al  redactar- 
lo, y dol  objeto  que  se  propuso.  Es  una  ver- 
dadera interpretación  auténtica,  y creemos 
no  faltar  á nuest'  o propósito  ni  a la  índole 
ele  esta  publicación  al  insertarla  en  sus  co- 
lumnas. Hé  aquí  el  discurso. 

«Legisladores:  El  matrimonio  es  el  prime- 
ro y el  más  fuerte  de  los  lazos  que  unen  á 
los  hombres:  considerado  bajo  este  punto  de 
vista,  figura  al  frente  de  los  contratos.  Inte- 
resante en  primer  término  ]uira  los  que  le 
contraen,  y cuya  existencia  tiene  por  él  lui 
doble  aspecto  de  gran  valor  también  rara  la 
sociedad  que  perpetua,  pertenece  al  individuo 
y á la  familia,  y Hegaá  penetrar  eu  los  limites 
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Art,  1427.  La  mujer  u o puede  obli- 
f>'arse  ni  comprometer  los  bienes  de  la 
comunidad,  aunque  sea  para  la  esearee- 
laciou  de  su  maridoj  ó para  establecer  á 
sus  liijos  eu  caso  de  ausencia  del  mismo, 
más  que  después  de  haber  sido  autoriza- 
da para  ello  judicialmente. 

Art.  1428.  Le  corresponde  al  marido 
la  administración  de  todos  los  bienes  per- 


del Estado;  es  á la  vez  uu  bien  público  y pri- 
vado. Los  contratos  á que  dá  lugar,  están  co- 
locados también  en  el  primer  término  de  las 
obligaciones;  algunos  de  ellos  son,  sin  em- 
bargo, más  antiguos  que  la  institución  con 
la  cual  están  relacionados.  El  cambio,  por 
ejemplo,  es,  puede  decirse,  coetáneo  de  la  pro- 
¡)iedad,  mientras  el  matrimonio  pudo  existir 
.sin  dotes,  donaciones  ni  otros  actos  análogos. 
La  venta,  que  no  es  mas  que  el  perfecciona - 
namicuto  del  cambio,  el  arrendamiento,  el 
préstamo  respondieron  en  los  primeros  mo- 
mentos de  la  sociedad  á las  necesidades,  á los 
deseos,  al  espíritu  de  especulación,  á la  cari- 
dad misma.  Las  capitulaciones  matrimonia- 
les. no  son  sino  accesorios,  de  que  pudo  pres- 
cindir la  institución  principal,  y que  el  au- 
mento de  riquezas,  la  desigualdad  de  fortu- 
nas, y las  garantías  que  exigieron  la  mala 
fé,  los  vicios  y la  injusticia,  no  pudieron  pro- 
ducir sino  una  vez  ¡)asada  la  adolescencia  de 
las  sociedades.» 

«El  matrimonio  estableció  desde  luego,  sin 
necesidad  de  estipulación,  la  comunidad  de 
bienes,  como  había  producido  la  comunidad 
de  existencias;  la  esposa  ponia  todo  su  patri- 
monio en  poder  de*  protector  que  habia  bus- 
cado.» 

«El  marido  dividía  todo  cuanto  poseía,  con 
la  mejor  y más  bella  parte  de  sí  mismo,  con 
la  madre  de  sus  liijos.  Estos,  al  perder  uno 
de  los  autores  de  sus  dias,  ó continuaban  la 
comunidad  con  el  siíperslüe,  ó le  daban  al 
separarse  de  él  una  parte  de  los  bienes  que  jun- 
tos habian  disfrutado.  Tal  es  el  origen  de  la 
comunidad.  Se  remonta  esta  á los  primeros 
tiempos  de  la  historia,  y se  relaciona  con 
las  ideas  más  sencillas,  "con  el  instinto  pri- 
mitivo.» 

«1  -a  dote  y sus  condiciones  esenciales  se  ale-, 
jan  bastante  de  esta  confusión  de  sentimien- 
tos, de  intereses  y de  existencia.  El  régimen 
dotal,  seguido  y "conservado  con  tanto  escrú- 
pulo por  el  pueblo  legislador,  tiene  dos  bases; 
la  importancia  que  á los  ojos  de  los  romanos 
tenia  la  conservación  de  los  bienes  en  la  fa- 
milia, y la  extrema  reserva  de  las  condiciones 
de  la  vida  de  la  mujer.  No  se  creía  que  los 
deberes  que  aquella  llenaba  en  el  interior  de 
su  casa,  le  concedían  derechos  en  el  peculio 
((ue  su  esposo  formaba  con  su  industria  ó 
su  trabajo.  Reflejo  de  la  posición  del  que  á 
ella  estaba  unido,  partícipes  de  sus  bienes  du- 
rante la  vida,  no  tenían  después  de  la  muerte 


sonales  ds  la  mujer. — No  puede  realizar 
por  sí  solo  todas  las  acciones  mohiliarias 
y posesorias  que  correspondan  A la  mu- 
jer, _No  puede  enajenar  los  inmuebles 
personales  de  su  mujer,  sin  el  consenti- 
miento de  ella.— Es  responsable  de  cual- 
quier deterioro  de  los  bienes  personales 
de  su  mujer,  si  ha  sido  causado  por  falta 
de  actos  para  conservarlos. 


de  aquel  más  derecho  que  el  que_  les  concedía 
su  testamento;  sin  embargo,  si  no  habian 
participado  de  nada,  si  habian  permanecido 
completamente  estrañas  á la  fortuna  de  su 
cónyuge,  recobraban  íntegra  la  suya  propia; 
y no  merecía  ciertamente  la  eventualidad  de 
disfrutar  de  gananciales  dudosos,  el  riesgo  á 
que  exponían  sus  propios  bienes,  el  patrimo- 
nio paternal  de  sus  hijos.  Unas  veces  la  co- 
munidad era  la  justa  indemnización  que  á la 
mujer  se  daba  cuando  no  podía  participar  del 
peculio  de  su  marido.  En  otras  ocasiones,  y 
cuando  se  consideraba  á la  mujer  capaz  para 
recibir  á la  muerte  de  su  esposo  el  premio  de 
su  adhesión,  de  su  economía  y de  su  virtud, 
no  habia  necesidad  de  darle  de  antemano,  en 
la  fortuna  de  su  marido,  derechos  que  toda- 
vía no  merecía.  Cada  uso,  cada  sistema,  tiene 
sus  razones,  sus  ventajas  y sus  ineonvenien  - 
tes.  Al  optar  por  uno  de  los  términos  de  la 
cuestión,  al  decidirse  entre  el  régimen  de  la 
comunidad  y el  régimen  dotal,  no  solo  se  ha- 
brían encontrado  grandes  dificultades,  sino 
f|ue  hubiera  sido  preciso  chocar  con  multitud 
de  intereses,  de  usos  y de  tradiciones,  inte  ■ 
resantes  á todos  los  ciudadanos,  y siempre 
respetables. » 

«En  este  punto  más  que  en  otro  alguno,  es 
donde  resalta  la  justificación  del  proyecto  que 
está  sometido  al  cuerpo  legislativo,  y que  con- 
siste en  no  mostrarse  tan  escrupulosamente  ce 
loso  de  una  uniformidad  á la  cual  mira  tan 
rnanificstamente  nuestra  legislación,  recono- 
ciendo que,  si  la  uiíidad  satisface  á la  ciencia, 
condescendiendo  con  los  usos  y costumbrps, 
queda  satisfecho  el  corazón.  Pero  por  otra 
parte,  esta  variedad,  no  es  más  que  aparente. 
Las  innumerables  cuestiones  que  resultan 
de  la  comunidad  y el  régimen  dotal,  con  tan 
gran  diversidad  de  pareceres  juzgados  hasta 
el  presente  en  sos  miíltiples  manifestaciones, 

• obedecen,  sin  embargo,  á reglas  comunes;  y 
SI  el  matrimonio  se  realiza  con  comunidad  ó 
sin  ella,  en  una  forma  más  restringida  ó más 
extensa,  con  dote  ó sin  ella,  no  se  altera  por 
esto  el  principio  do  uniformidad,  que  perma- 
nece íntegro  y en  toda  su  importancia,  como 
en  la  inmensíi  diversidad  de  cláusulas  que 
pueden  contener  otras  obligaciones.  Los  con- 
venios matrimoniales  son  na  contrato,  y 
como  tal  pueden  admitir  todas  las  cláusnla's 
que  puedan  convenir  á los  contrayentes, 
siempre  que  no  sean  contrarias  al  órden  pú- 
blico y fi  las  buenas  costumbres:  Que  la  esti- 
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Arfc.  142Í).  Los  arrendamientos  hechos 
por  solo  el  marido,  de  los  bienes  de  su 
mujer,  por  un  plazo  mayor  de  nueve 
ajios,  en  el  caso  de  disolverse  la  comuni- 
dad, no  son  oblig-atorios  respecto  á la 
mujer  ó sus  lierederos  más  que  por  el 
tiempo  que  queda  por  correr,  bien  sea  en 
el  primer  período  de  nueve  años  si  están 
en  él  todavia,  bien  sea  en  el  seguindo  ó 


pulacion  sea  lícita  y permitida,  que  esté  re- 
dactada eu  térmiQís  claros  y precisos,  tal  es 
el  primer  precepto  y el  fín  único,  que  el  le- 
gislador se  propone;  imponer  la  comunidad  á 
los  que  no  la  quieren  ó el  régimen  dotal  á los 
que  ¿consideran  este  menos  conforme  con  los 
derechos  respectivos  de  los  cónyuges , es 
tanto,  como  introducir  la  tirania  y la  impo- 
sición en  el  contrato  que  de'be  ser  más  libre, 
es  sustituir  abstracciones  teóricas  á las  con- 
veniencias particulares. — La  ley,  puede  y de- 
be regular  la  forma  de  los  contratos,  sus 
efectos,  garantizar  su  ejecución;  pero  las  cláu- 
sulas en  aquellos  contenidas,  no  dependen  si- 
no de  la  voluntad  de  los  contratantes;  forman 
parte  de  la  libertad  que  define  la  constitu- 
ción política  y de  la  propiedad  que  el  Código 
civil  protege  y organiza.  Sobre  esta  cues- 
tión discutirian  años  enteros,  sin  llegar  á un 
acuerdo  jurisconsultos  y legisladores.  Para 
ser  juez  imparcial,  para  resolverla  con  com- 
leto  conocimiento  de  causa',  seria  preciso 
aber  nacido  lejos  de  los  paises  en  que 
aquellos  distintos  sistemas  están  eu  vigor,  y 
haber  sin  embargo,  vivido  en  ellos  largo 
tiempo  para  adquirir  verdadera  experiencia 
de  su  resultado.  Estas  dificultades  de  tanta 
importancia  y de  tan  poco  clara  solución  eu 
la  esfera  délos  principios  y en  el  terreno  de 
la  práctica,  no  lo  son  para  el  individuo  que 
contrae  matrimonio.  Este  ve  desde  luego  y en 
virtud  de  las  circunstancias  que  le  rodean, 
las  ventajas  del  sistema  á que  dá  su.  prefe- 
rencia. Si  hay  algún  inconveniente,  se  confor- 
ma con  él,  y la  obligación  que  contrae,  lo  re- 
suelve en  esta  forma  y por  el  propio  consenti- 
miento del  otorgante.  Pero  el  principio  queexi- 
ge  como  condición  que  diga  el  contrato  lo  que 
las  partes  declaran,  es  quizá  el  que  ha  influi- 
do para  que  la  comunidad  no  se  presuma  de 
derecho,  y que  así  como  no  hay  dote  sin  ha  - 
berla estipulado,  tampoco  exista  comuniuacl  . 
sin  contratarla.  Y aunque  la  comunidad  .es 
más  lógica  y natural  que  el  régimen  dotal, 
está  rodeada  de  tantos  inconvenientes  civi- 
les, tiene  tantos  entorpecimientos  desconoci- 
dos en  los  paises  de  derecho  escrito,  que  de- 
bería no  sujetarse  á ella  sino  por  una  expon- 
tánea  voluntad.  En  primer  lugar,  la  cornuni- 
dad  legal,  es  mis  sencilla  v Imenos  fácil  de 
litigio,  (lue  la  convencional:  ademas,  es  pre- 
ciso dar  claramente  una  regla  .jiara  los  que 
no  tengan  ninguna,  y se  atcugaii  a las  dei.i- 
siones  do  la  ley,  porque  aunque,  por  regla 


sigruieutes,  de  modo  que  el  arreudatario 
no  tiene  más  derecho  que  á concluir  d 
período  de  nueve  años  en  que  se  en- 
cuentra . 

Art.  1430.  Los  arrendamientos  por 
nueve  ó menos  años  que  el  marido  por  sí 
solo  haya  realizado  ó renovado  de  los  bie- 
nes de  su  mujer,  más  de  tres  años  antes 
de  la  expiración  del  arrendamiento  cor- 


general,  no  se  está  obligado  á decir  lo  que  no 
se  quiere  hacer,  y se  debe  expresar  lo  ([uc  se 
quiere;  aunque  casi  nunca  existan  más  obli- 
gaciones que  las  que  se  han  contraido;  hay, 
esto  no  obstante,  algunas  ocasiones  en  que 
resultan  obras,  hijas  de  las  circunstancias, 
sin  haber  convenido  en  ellas.  Si  una  mitad  de 
la  Francia,  no  sabe  que  el  matrimonio  pro- 
duce algo  más  que  una  habitación  y g-occs 
comunes,  hay  otra  mitad  en  c.imbio,  que  está 
acostumbrada  á mirar  ála  esposa  como  aso- 
ciada á la  fortuna  de  su  marido.  Siendo  el 
marido,  es  el  jefe  de  la  casa,  como  podrá 
persuadirse  la  mujer  de  que  es  inútil  y ex- 
traña en  ella;  en  sus  cuidados,  en  su  econo- 
mía, en  su  industria,  á menudo,  igual  á la  de 
su  marido,  ve  un  trabajo  común  y sabe  por 
tradición,  que  ha  de  recibir  su  recompensa, 
partiendo  los  productos.  Exigir  que  se  reser- 
vase al  casarse  esta  partición,  que  estipulase 
la  comunidad,  hubiera  sidojviolentarla  á que 
hiciera  un  contrato,  y en  los  campos  se  casan 
sin  él.  Presumir  á la  ley,  que  cuando  no 
hay  contrato  ni  estipulación  contraria,  el 
matrimonio  se  lia  hecho  con  comunidu.l;  esta 
condición  impondrá,  á no  dudar,  á los  lia- 
bitantes  de  los  antiguos  paises  de  dsreclio, 
la  necesidad  de  un  contrato,  y quedarán  exi- 
midos de  ella,  aquellos  en  que  impere  la  cos- 
tumbre. Pero  los  contratos  son  más  frecuen- 
tes y necesarios  en  el  régimen  dotal,  porque 
la  dote  exige  por  su  naturaleza  una  constitu- 
ción expresa;  por  lo  tanto,  los  habitantes  de 
los  paises  de  clereclio  escrito,  e.stán  menos 
gravados  con  la  necesidad  del  mismo  relati- 
vamente á los  paises  consuetudinai'ios.  En 
esta  alternativa,  ¿será  necesario  un  contrato 
para  decir,  que  se  quiere  estar  en  comuni- 
dad? ¿Se  necesitará  otro  para  decir  que  no  se 
quiere  estar  en  ella?  Se  ha  proferido,  porque 
á esto  no  se  opone  un  inconveniente  real,  el 
presumir  la  comunidad  en  favor  de  aquellos 
que  no  la  excluyan  expresamente.» 

«Estas  consideraciones  preliminares,  de- 
muestran, legi.sladores,  lasaos  grandes  divi- 
siones del  provecto  de  ley  que  ha  sufrido  el 
examen  del  tribunado.  No  se  ha  visto  en  el 
nada  que  no  sea  digno  de  vuestra  sanción, 
porque  al  exponer  el  análisis  de  la  ley,  os 
doy  motivo  para  que  juzguéis  las  razones  que 
han  influido  en  el  voto  del  tribunado.  Qui- 
.“icra  DO  fatigar  vuestra  atención,  pero  debo 
hacer,  resumiendo  á la  ]'’rancÍH  erdera,  una 
explicación  de  las  nuevas  materias,  porque  so,, 
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rieute,  si  se  tratade  bienes  rurales,  y más 
de  dos  años  antes  de  la  misma  época  si 
se  trata  de  fincas  urbanas,  quedan  sin 
efecto,  á menos  que  su  ejecución  no  haya 
empezado  antes  de  la  disolución  del  ma- 
trimonio. 

Art.  1431.  La  mujer  que  se  obliga 
solidariamente  con  su  marido  para  los 
negocios  de  la  comunidad  ó exclusivos 


desconocidas  en  gran  número  de  sus  depar- 
tamentos. Al  paso  que  el  capítulo  segundo  de 
U ley,  no  llevará  á los  países  consuetudina- 
rios, sino  disposiciones  claras  y fáciles,  in- 
troducirá en  los  países  de  dcieelio  escrito, 
ideas  y términos  nuevos  que  causarán  extra- 
ñeza,  y que  para  comprenderlos  será  necesa- 
rio alguna  instrucción;  y el  capítulo  tercero 
recíprocamente,  presentará  nuevas  nocionis 
á los  países  en  que  la  práctica  del  régimen 
dota!  ora  desconocida:  es  preciso,  pues,  fami- 
liarizar, digámoslo  así,  las  dos  antiguas  di- 
visiones de  la  Francia,  con  los  contratos  que 
pueden  ser  comunes  en  ella.  Es  preciso,  á pe- 
sar de  la  diferencia  de  usos  y costumbres,  ha- 
cer el  lenguage  de  la  ley  inteligible  y fácil 
para  todos  los  franceses,  explicando  á unos  lo 
que  para  otros  no  tiene  necesidad  de  explica- 
ción. El  título  del  contrato  de  matrimonio  y 
de  los  respectivos  derechos  de  los  esposos, 
tiene  tres  capítulos.  El  primero,  comprende 
las  disposiciones  generales,  tratando  los  otros 
dos  de  la  comunidad  y el  régimen  dotal.» 

«.Disposiciones  generales.  Los  contratos  ma- 
trimoniales, deben  ser  libres  como  el  mismo 
matrimonio;  la  ley  no  los  regula  sino  en  el 
ca.so  de  no  hacerlo  los  contratantes;  estos 
pueden  estipular  sus  derechos  é intereses  res- 
pectivos como  mejor  les  plazca,  siempre  que 
sus  convenios  no  sean  contrarios  á las  buenas 
co.stumbres  ó á las  leyes.  No  pueden,  por 
consiguiente,  prescindir  de  los  derechos  inhe- 
rentes á la  patria  potestad,  ó de  los  que  cor- 
responden al  marido  como  jefe  de  la  familia. 
La  mujer  no  estando  facultada  pava  obligar- 
se sin  la  autorización  de  su  esposo,  debiendo 
respetar  siempre  las  facultades  que  éste  tiene 
como  marido  y como  padre,  depende,  bajo 
cierto  punto  de  vista  de  la  autoridad  del  ma- 
rido. Kn  este  punto  ha  hecho  el  Código  una 
oportuna  combinación  de  los  principios  más 
aceptables  del  Derecho  consuetudinario,  con 
las  teorías  consignadas  en  el  Derecho  roma- 
no.» «La  potestad  civil  del  marido  que  en  los 
países  de  Derecho  escrito,  se  derivaba  exclu- 
sivamente de  la  administración  de  los  bienes 
dótales,  tiene  en  el  nuevo  Código  mejores  y 
más  sólidos  fundamentos:  no  era  más  que  la 
cou.secuencia,  á veces  limitada,  de  un  contra- 
to voluntario  y en  el  dia  es  una  regla  de  cos- 
tumbres según  la  cual,  la  mujer  casada  no 
puede  presentarse  en  juicio  ni  contratar  por  sí 
sola.» 

«Pero  al  redactar  las  clausulas  de  carácter 


de  este,  no  estará  obligada,  sino  como 
fiadora,  y deberá  indemnizarle  de  la  obli- 
gacion  que  haya  contraido. 

Art.  1432.  El  marido  que  garantiza 
solidariamente  ó en  otra  forma  la  venta 
que  haya  hecho  su  mujer  de  un  inmue- 
ble personal,  si  es  demandado  en  el  con- 
cepto de  la  responsabilidad  contraidas, 
tiene  á su  vez  una  acción  contra  aquella 


puramente  voluntario,  los  futuros  esposos 
deberán  especificar  claramente  y en  detalle  lo 
que  se  proponen,  sin  referirse  á leyes  ni  á 
costumbres  antiguas,  cuyas  disposiciones,  por 
regla  general  no  conocen,  y que  en  la  mayoría 
de  los  casos  están  derogadas.  La  libertad  que 
á los  contrayentes  deja  la  ley,  ha  de  ejercitar- 
se precisamente  dentro  del  límite  de  los  dos 
siste  mas,  cuyas  reglas  se  determinan  en  el 
Código.  En  defecto  de  contrato  de  matrimo- 
nio, ó de  la  declaración  por  parte  de  los  que 
lo  contraen,  se  entenderá  siempre  que  deben 
aplicarse  los  principios  determinantes  de  la 
comunidad.  Este  será,  pues,  el  derecho  común 
de  la  Francia.» 

«Las  capitulaciones  matrimoniales,  deben 
ser  otorgadas  con  anterioridad  al  matrimonio 
y ante  notarios;  q^uedando,  por  consiguiente, 
abolida  la  costumbre  seguida  en  algunas  pro- 
vincias de  hacer  aquellos  en  documentos  pri- 
vados. Si  se  priva  á las  familias  del  beneficio 
de  ahorrar  los  gastos  de  registro,  á los  cuales, 
por  otra  parte,  tiene  el  Fisco  tantos  derechos 
como  los  que  se  refieren  á los  demás  actos 
realizados  al  amparo  de  la  fé  pública,  se  en- 
cuentra inmediatamente  compensación  en  el 
gran  número  de  fraudes  que  se  evitan  y es  la 
mejor  garantía  que  se  dá  á los  derechos  y á 
la  fortuna  de  los  cónyuges  y de  sus  hijos.  El 
mismo  motivo  de  seguriáad  recíproca,  no 
solo  respecto  de  los  contrayentes,  sino  de  sus 
parientes  y de  los  terceros,  produce  también 
la  prohibición  de  cambiar  ó derogar  el  con- 
trato de  matrimonio,  que  no  puede  cambiarse 
en  manera  alguna  más  que  antes  de  la  cele- 
bración del  acto  principal,  y concurriendo  el 
consentimiento  de  todos  los  interesados.» 

«Las  enmiendas  se  escribirán  á continuación 
de  la  minuta  del  contrato,  y formando  con 
este  un  todo,  y se  insertarán  precisamente  en 
las  copias,  incurriendo  en  obligacioti  de  in- 
demnizar, y aun  en  mayores  penas,  los  nota- 
tarios  que  omitan  aquellos  requisitos.» 

«Como  para  el  matrimonio  no  se  tiene  en 
cuenta  la  menor  edad,  tal  como  la  considera 
la  ley  para  otros  casos,  es  natural  que  no  se 
apremie  tampoco  en  los  convenios  que  son 
accesorios  de  aquel,  pues  seria  extraño  que  el 
que  en  esta  ocasión  dispone  de  su  persona  no 
pudiese  disponer  de  sus  bienes,  y mucho  más 
cuando  la  autorización  de  los  padres  ó del  tu- 
tor, que  consagra  y afirma  el  compromiso,  ex- 
cluye toda  restitución.  De  estos  principios, 
comunes  á todos  los  contratos  de  matrimonio. 
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qutí  puede  ejercitar,  bien  sobre  la  parte 
que  le  corresponda  en  la  sociedad  legal, 
¿ bien  sobre  sus  bienes  personales.  - 
Art.  1433.  En  el  caso  de  haberse  ven- 
dido un  inmueble  perteneciente  á cual- 
quiera de  los  esposos  ó de  haberlo  liber- 
tado por  dinero  de  cargas  debidas  á he- 
rencias correspondientes  á uno  de  ellos, 
y cuando  su  importe  se  ha  puesto  en  el 


descenderemos  á los  que  son  peculiares  y de- 
penden de  la  voluntad  de  los  cónyuges.  Si 
estos  no  han  estipulado  lo  contrario,  se  pre- 
sume que  aceptan  la  commidcd,  y como  esta 
presenta  un  doble  aspecto,  el  de  la  comunidad 
legal  y el  de  convencional,  trataremos  de 
ellas  separadamente. » 

«Comunidad  legal. — La  comunidad  entre 
esposos,  es  una  especie  de  sociedad,  fundada 
en  el  matrimonio  mismo.  Al  definir  éste  los 
romanos,  la  unión  del  hombre  y de  la  mujer 
que  se  proponen  para  siempre  hacer  una 
vida  común,  incluyeron  en  esta  defiaicion  el 
principio  de  la  comunidad,  que  en  realidad 
no  conocieron.  Es  verdad  que  hacían  partíci- 
pes á las  mujeres  casadas  de  la  posición,  de 
las  ventajas  personales,  y aun  de  la  fortuna 
de  sus  maridos;  pjro  aquella  participación 
tenia  un  carácter  de  usufructo;  como  sus  hi- 
jos, dependían  cisi  exclusivamente  del  j fe 
de  la  familia,  y no  les  pertenecía  más  que  lo 
que  el  carine  ó el  orgullo  de  éste  les  otorga- 
ba, excepto  en  el  caso  ya  indicado  de  que  se 
hubiesen  reservado  sus  bienes  parafernales. 
Otros  pueblos,  aunque  menos  avanzados  en 
la  ciencia  del  Derecho,  según  unos,  los  Ger- 
manos, y en  opinión  de  otros  los  Galos,  cre- 
yeron que  á la  unión  de  las  personas  debía 
seguir  la  confusión  de  su  mobiliario,  de 
sus  reatas,  de  los  productos  de  sus  respecti- 
nos  ahorros,  y de  su  comuu  colaboración.» 

«El  Código  determina,  en  la  sección  prime- 
ra, lo  que  compone  activa  y pasivamen^te  la 
Comunidad  legal.  Esta  no  es  una  sociedad  uni- 
versal de  todos  los  bienes,  y se  refiere  solo  á 
los  muebles,  y además  á los  inmuebles  adqui- 
ridos durante  el  matrimonio.  El  mobiliario 
Común  se  compone  de  todo  lo  que  los  cóuyu" 
gas  posean  el  dia  de  la  celebración  del  matri- 
monio, y de  lo  adquirido  por  ellos  con,  poste- 
rioridad. Forman  parte-  del  mobiliario,  los 
muebles,  frutos,  rentas,  intereses,  deudas  ac- 
tivas y aun  los  capitales  de  las  rentas  consti- 
tuidlas, que  hasta  el  presente  no  formaban  pai- 
te de  la  comunidad...»  «Sin  embargo,  las  por- 
uñas que  no  quieran  hacer  fl  jurar  entre  los 
bienes  comunes  aquellos  capitales,  podran 
eicm)tuarlo8 , conservándolos  como  propios. » 
. «Fuera  de  la  comunidad  se  encuentran  los 
h»mu5blos  quj  los  esposos  poseian  antes  do  su 

Matrimonio,  y los  que  en  los  mismos  recai- 
gan por  herencia  <S  donación,  porque  lejos  de 
producto  de  la  colaboración  común,  se  rte- 
b«a  i la  liberalidad  de  un  tareero,  o a derechos 


fondo  de  la  comunidad  sin  emplearle 
nuevamente,  dá  lug’ar  al  pago  provisio- 
nal de  este  valor,  de  los  bienes  de  la  co- 
munidad en  beneficio  del  esposo  que  era 
propietario,  bien  sea  del  inmueble  ven- 
dido ó bien  de  las  cargas  ledimidas. 

Art  .1434.  Se  reputa  que  la  inversión 
del  capital  se  ha  hecho  por  el  marido, 
siempre  que  después  de  uua  adquisición 


de  herencia  ya  adquiridos  y completamente 
extraños  á las  ganancias  de  la  sociedad  con- 
yugal. Forman,  sin  embargo,  parte  del  capi- 
tal común,  los  inmuebles  que  los  cónyuges 
compren,  separada  ó conjuntamente.» 

«Este  último  principio  habia  producido  una 
cuestión  de  Derecho  que  el  Código  resuelve. 
Si  uno  de  los  esposos  poseia  como  propia  la 
mitad  de  un  inmueble  disfrutado  pro-indiciso, 
con  un  tercero,  y al  venderse  toda  la  tinca  la 
adquiría  el  cónyuge  co -propietario,  ¿debía 
figurar  eu  la  comunidad  la  adquisición  hecha? 
Aunque  á primera  vista  se  presentaba  la  so- 
lución afirmativa,  nacía  la  dificultad  de  la 
continuación  del  indiviso  que  la  renta  reali- 
zada se  proponía  hacer  desaparecer,  toda  vez 
que  el  co-propietario  de  la  mitad  primera  y 
adqiiirente  de  la  segunda,  disfrutaría  esta  en 
adelante,  con  la  persona  á él  unida  en  matri- 
monio. La  antigua  juri=prudencia  resolvía  la 
dificultad,  considerando  como  propia  del  cón- 
yuge a lquirente,  la  porción  por  él  mismo 
comprada,  con  la  obligación  de  indemnizar  á 
la  comunidad  de  la  cantidad  que  se  suponía 
sacada  de  la  misma  para  comprar  la  finca. 
Esta  resolución,  limitada  antiguamente  al  ca- 
so de  la  venta  de  un  predio  comprendido  en 
una  herencia,  se  ha  extendido  á todos  aquellos 
en  que  uno  de  los  cónyuges  reúne  una  parle 
de  inmueble  á la  que  ya  le  pertenecía...» 

«El  pasivo  de  la  comunidad  se  compone  de 
todas  las  deudas  que  al  celebrarse  el  matri- 
monio, gravaban  los  bienes  en  aquella  com- 
prendidos, y de  todas  las  contraídas  después 
por  el  marido  solo,  ó por  la  mujer  con  su 
consentimiento,  sin  perjuicio  de  la  recompen- 
sa ó indemnización  procedente  por  parte  del 
cónyuge  deudor,  al  disolverse  la  comunidad. 
Las  deudas  que  la  mujer  haya  coutraido  an- 
tes del  matrimonio,  deben  constar  en  docu- 
mentos anteriores  y con  fecha  cierta,  para 
que  no  se  elud^  la  prohibición  de  obligar 
aquella  á la  comunidad,  sin  el  consentimien- 
to de  su  marido.  Este  principio,  no  es  aplica- 
ble más  que  á la  mujer,  teniendo  como  tiriic 
el  esposo,  la  libre  administración  de  los  bie- 
nes comunes,  sin  inás  restricción  que  los  re- 
cursos concedidos  á la  mujer  en  el  caso  de 
prodigalidad  ó dilapidación  de.  aquel.» 

«Así  como  los  inmuebles  propios,  es  decir, 
los  pertenecientes  á cada  uno  de  los  cónyuges 
antes  de  la  celebración  del  matrimonio,  no 
figuran  en  el  activo  de  la  comunidad,  tam- 
poco deben  incluirse  en  las  cifras  del  pasivo 
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haya  declarado  que  la  ha  liecho  cou  el 
importe  provenido  de  la  venta  del  inmue- 
ble que  era  de  su  propiedad  personal,  y 
con  el  fin  de  reemplazarlo. 

Art.  1435.  Cuando  el  marido  declara 
que  la  adquisición  se  ha  hecho  con  el 
dinero  importe  de  la  venta  del  inmueble 
que  haya  hecho  la  mujer  para  invertirlo 
nuevamente,  no  es  bastante  si  la  nueva 


las  deudas  que  sobre  aquellos  inmuebles  gra- 
vitan. Cuando  las  herencias  recaídas  en  uno 
de  los  esposos,  son  en  parte  muebles  é in- 
muebles en  parte,  la  comunidad  será  respon- 
sable de  las  deudas,  en  proporción  al  beneficio 
ó aumento  por  ella  percibido,  dado  el  inven- 
tario del  mobiliario  que  el  marido  debe  for- 
mar. En  defecto  de  este  inventario,  puede  la 
mujer  demostrar  por  otro  cualquier  medio, 
al  disolverse  la  sociedad,  conyugal,  la  entidad 
de  aquellos  muebles,  prueba  que  no  es  exten- 
siva al  marido,  y que  se  reserva  exclusiva- 
vamente  á la  mujer  como  compensación  de 
la  falta  de  su  marido  al  no  formalizar  el 
inventario,  omisión  que  éste  debe  sufrir  ac- 
tiva y pasivamente.» 

«.Administración  de  la  co.munidad. — Sea 
legal  ó convencional  la  sociedad  formada  por 
los  esposos,  debe  tener  un  gei^^ente;  este  no 
puede  ser  otro  que  el  marido,  á cuya  autori- 
dad está  sometida  la  mujer  por  la  naturaleza 
y por  la  ley.  El  marido  administra,  pues,  los 
bienes  de  la  comunidad.  Puede  venderlosé  hi- 
potecarlos sin  el  concurso  de  su  esposa;  pero 
no  está  facultado,  á no  ser  cuando  se  trate 
del  establecimiento  de  los  hijos  de  ambos, 
para  disponer  á título  gratuito,  ni  de  los  in- 
muebles de  la  comunidad,  ni  aun  de  todo  ó 
parte  ,del  mobiliario;  la  razón  es  evidente. 
Cuando  hipoteca  ó vende,  se  presume,  que  io 
hace  impulsado  por  la  necesidad  ó las  cir- 
cunstancias. Recibe  un  préstamo  ó el  precio 
de  una  venta;  y lo  natural  es,  que  haga  de 
estas  sumas  un  empleo  útil.  Hipotecar,  ven- 
der, es  administrar;  pero  dar,  en  ciertos  ca- 
sos, es  perder.  La  disposición,  á título  gra- 
tuito, traspasa  los  límites  y los  poderes  de  la 
administración,  porque  administrar  y con- 
servar, son  términos  correlativos;  y si  la 
administración  exige  sacrificios,  deben  tener 
estos  una  indemnización,  que  el  título  gra- 
tuito no  puede  producir.» 

«La  hipoteca  ó la  enajenación  de  bienes  de 
la  comunidad,  realizada  por  el  marido  sin  el 
coneui’so  de  la  mujer,  es  una  de  las  mayores 
diferencias  que  separan  el  régimen  dotal  del 
de  comunidad. — En  ambos,  el  marido  es  jefe 
y administrador;  pero  en  el  primero  no  puede 
hipotecar  ni  vender,  ni  aun  con  consentiiuien- 
to  de  su  mujer,  los  bienes  dótales;  adminis- 
tra estos  como  pudiera  hacerlo  un  tutor  la 
dote,  que  esté  encargado  de  conservar;  es  in- 
mutable la  base  fundamental,  la  piedra  angu- 
lar sobre  la  que  descansan  la  casa  de  los  es- 


inversión  no  ha  sido  aceptada  formal- 
mente por  la  mujer;  pero  si  no  se  ha  he- 
ehofiíal  aceptación,  tiene  derecho  simple- 
mente después  de  la  disolución  de  la  co- 
munidad á la  recompensa  debida  por  el 
importe  de  su  vendido  inmueble. 

Art.  1436.  La  recompensa  del  impor- 
te del  inmueble  perteneciente  al  marido 
no  tiene  lugar  más  que  sobre  la  masa  de 


posos,  la  fortuna  de  sus  hijos.— La  mujer 
por  la  única  esperanza  de  participar  de  los 
gananciales,  no  ha  de  correr  el  riesgo  de  per- 
der su  propiedad. — Para  procurar  la  seguri  • 
dad  de  esta  ley,  ha  llegado  hasta  desconfiar 
previamente  del  marido. — Este  goza  de  ma- 
yor consideración,  de  más  confianza  en  el  ré- 
gimen de  comunidad.  » 

«La  ley  ha  creído  que  era  preferible  conceder 
absoluta  libertad  al  marido  para  desenvolver 
los  medios  económicos  de  que  la  comunidad 
disponía,  mejorando  su  propia  suerte,  la  de 
su  mujer  y la  de  sus  hijos,  que  no  restringir 
sus  actos  en  la  previsión  y temor  de  disipa- 
ciones á las  que  el  mismo  legislador  pone  lí- 
mites en  otras  secciones  del  Código.  Por  otra 

fiarte,  no  habiendo  en  la  comunidad  más  que 
os  bienes  adquiridos  en  el  tiempo  ó los 
que  han  querido  ponerse  en  ella,  y como  el 
marido  jefe  de  la  misma  ha  podido  comprar- 
los, puede  también  hipotecarlos  y venderlos, 
no  siendo  nunca  de  la  propiedad  de  la  mujer, 
como  lo  son  los  bienes  dótales.  Y como  con- 
secuencia de  este  principio,  es  por  lo  que  per- 
tenece al  marido  el  derecho  sobre  los  inmue- 
bles de  la  comunidad,  en  los  cuales  es  co-pro- 
pietario.  Una  consecuencia  más  atrevida  y 
peligrosa  que  la  administración  del  marido 
en  la  comunidad,  es  el  poder  que  tiene  de  hi- 
potecar y vender  los  inmuebles  personales  de 
su  mujer,  mediante  su  consentimiento.  Mejor 
que  en  el  régimen'  dotal,  se  ha  comprendido  la 
fuerza  de  la  mujer  y la  discreción  del  mari- 
do, puesto  que  en  él  no  puede  éste,  ni  aun  con 
el  consentimiento  de  aquella,  hacer  válidas  las 
enagenaciones  que  haga  su  marido  de  los  bie- 
nes dótales.  Pero  no  nos  vanagloriemos  de 
haber  condenado  reglas  sancionadas  por  el  uso 
en  más  de-  la  mitad  de  la  Francia,  y por  la 
autoridad  de  jurisconsultos  y respetables  ma- 
gistrados. Los  inmuebles  personales  á la  mu- 
jer, que  no  forman  parte  de  la  comunidad, 
pueden  compararse  á los  bienes  extradotales 
ó parafernales  en  los  países  de  Derecho  escrito, 
porque  en  los  países  consuetudinarios,  el  ma- 
rido tiene  la  administración  de  los  bienes  per- 
sonales de  la  mujer,  mientras  que  en  los 
países  de  Derecho  escrito  se  le  considera  com- 
pletamente extraño  en  los  bienes  parafernales, 
siendo  la  mujer  dueña  absoluta  de  ellos,  como 
si  no  estuviese  casada.  Porque  si  en  los  países 
de  Derecho  escrito,  la  mujer  casada  puede  sola 
y sin  el  concurso  del  marido,  hipotecar  y ven- 
der sus  parafernales,  no  debemos  extrañar  qhe 
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fgoDQUOidad;  y la  que  corresponde  al  im- 
porte del  inmueble  perteneciente  ó la 
jnujer,  do  se  veriíiea,  con  respecto  á los 
; jjieoes  personales  del  marido,  caso  de  no 
ser  bastante  los  bienes  de  la  comunidad, 
pe  todos  modos  esta  recompensa  no  tic- 
en lugr^r  arreg-lo  al  precio 


en  el  re'gimen  de  la  comunidad,  pueda  dar  su 
consentimiento  para  que  el  marido  enagene 
sus  bienes  personales,  lo  cual  podia  realizar 
sola  en  el  régimen  dotal.  En  esto  hay  más 
protección  contra  la  inesperiencia  y debilidad 
de  su  sexo.  Por  lo  demás,  la  mujer  tiene  ga- 
garantía,  indemnización  ó recompensa  en  ios 
bienes  de  su  marido,  caso  de  no  ser  sufícientes 
los  bienes  de  la  comunidad,  siempre  que  el 
importe  de  la  venta  de  sus  bienes  personales 
no  haya  sido  empleado  en  su  provecho,  cuan- 
do, por  el  contrario,  si  el  marido  hubiese  eua- 
genado  un  inmueble  que  le  fuera  personal,  no 
puede  ser  indemnizado  ni  recompensado  más 
que  eou  los  bienes  de  la  comunidad.  En  efecto, 
reputándose  que  la  comunidad  se  lia  benetícia- 
do  con  la  venta,  debela  misma  ser  responsable 
de  ella,  no  siéndolo  nunca  la  mujer,  que  no 
puede  velar  por  su  inversión,  puesto  queúni- 
camepte  tiene  una  parte  pasiva  en  la  admi- 
nistración de  la  comunidad.» 

«Uno  de  los  actos  más  importantes  de  la 
administración  conyugal,  es  el  establecer  los 
hijos.  Los  romanos  habian  hecho  de  esto  un 
deber  especial  de  los  padres  Patermm  est  offi- 
cium  dolarem  flliarn.  No  estaba  obligada  la  ma- 
dre á realizarlo  más  que  cuando  el  padre  no 
lo  hacia.  Por  lo  demas,  en  la  jurisprudencia 
romana  se  establccia,  que  si  el  padre  constituía 
solo  una  dote  a su  hija,  aunque  declarase  que 
era  por  los  derechos  paternos  y maternos,  se 
tomaba  aquella  por  entero  de  su  patrimonio, 
á no  ser  que  la  mujer  la  hubiese  constituido 
con  él,  ó qne  éste  no  hubiese  designado  la 
parte  que  constituía  sobre  los  bienes  mater- 
nales. En  las  costumbres,  al  contrario,  aunque 
tuviese  el  marido,  lo  mismo  que  en  el  régimen 
dotal,  la  preponderancia  para  establecer  los 
hijos  en  fuerza  de  su  poder  marital  y pater- 
nal, como  eran  los  bienes  comunes,  era  común 
también  el  deber  natural  de  dotar,  y decimos 
deber  natural,  porque  no  existia  una  obliga- 
ción civil  como  ene!  Derecho  escrito.  El  proyec- 
to de  ley  ha  confirmado  la  antigua  y previsora 
jurisprudencia  consuetudinaria;  si  los  padres 
dotan  conjuntamente  á su  hijo,  sin  expresar 
•a  porción  que  respectivamente  da  cada  uno, 
se  presume  que  ambos  lo  han  hecho  por  mi- 
regla  que  se  hace  extensiva  al  régimen 
dotal.»  ^ 

*/Hsol-ucion,  aceptación,  renuncia  y partición 
déla  comunidad. — Gomo  las  demás  sociedades, 
la  comunidad  so  disuelvo  i>or  la  muerte  ó por 
el  hecho-  de  los  asociados,  que  puede  presen- 
tar ti'CR  aspectos:  el  divorcio,  la  separación 
personal  y la  do.  los  bienes.  A.I  disolverse  una 
sociedad,  os  preciso  conocer  en  primer  termi- 


de venta  aunque  se  alegue  cualquier  cosa 
relativamente  al  mueble  vendido, 

Art.  1437.  Se  debe  la  recompensa 
siempre  que  se  baya  tomado  de  la  comu- 
nidad una  suma,  ya  sea  esta  para  pago 
de  deudas  ó cargas  personales  á cual- 
quiera de  los  cónyuges,  tales  como  el  va- 


no su  importancia,  naciendo  de  aquí  la  obli- 
gación de  hacer  inventario.» 

«La  disolución  de  la  comunidad  por  separa- 
ción personal  ó de  bienes,  no  puede  ser  vo- 
luntaria; debe  precederlas  una  sentencia  cic 
separación.  Para  no  eludir  la  vigilancia  de  los 
tribunales,  para  procurar  mayor  publicidad 
y más  solemnidad  en  las  separaciones,  y 
para  que  estas  no  se  hagan  en  fraude  de  los 
acreedores,  ha  adoptado  la  ley  grandes  pre- 
cauciones. Al  disolverse  la  colnunilad  por  la 
separación  personal  ó por  la  de  los  bienes,  la 
mujer  recobra  la  libre  administración  de  aque- 
llos, pero  no  puede  venderlos  sin  el  consenti- 
miento del  marido  ó sin  la  autorización  de  los 
tribunales:  la  separación  no  extingue  la  auto 
ridad  marital;  disminuye  línicamente  sus  efec  - 
tos;  la  mujer  puede  administrar  sus  bienes, 
consumir  sus  rentas,  pero  no  disponer  del  ca- 
pital. La  disolución  de  la  comunidad  por  se- 
paración, puede  cesar  cuando  termine  la  causa 
que  le  dio  origen,  siempre  que  los  interesados 
convengan  en  ello,  en  virtud  do  documento 
público,  á fin  de  evitar  oposiciones  y fraudes.» 

«Esta  es  una  i*egla  particular  á la  sociedad 
conyugal,  que  únicamente  la  mujer  tiene  el 
derecho  de  aceptar  ó renunciar;  este  privile- 
gio, de  que  no  disfruta  el  otro  cónyuge,  es  un 
recurso  concedido  á aquella  para  evitar  su 
ruina  en  una  unión  de  bienes  desventajosa.  Se 
deduce  de  aquí  que  la  comunidad  que  la  asocia 
á la  mitad  de  los  beneficios,  no  4a  expone  á la 
mitad  de  las  pérdidas,  de  las  cuales  se  libra, 
renunciando  á todo  derecho  en  los  bienes  de 
la  comunidad,  y aun  al  mobiliario  por  ella 
aportado,  exceptuando  las  ropas  de  su  uso. 
La  renuncia  exige  un  inventario  prévio;  para 
que  se  realice,  es  necesario  que  la  mujer  no 
haya  intervenido  en  los  biénes  de  la  comuni- 
dad: si  no  cumpliere  este  requisito,  y sobre 
todo,  si  hubiera  distraído  ú ocultado  los  efec  • 
tos  que  constituyen  la  comunidad,  con  razón 
se  verá  privada  aquella  de  un  privilegio,  del 
cual  la  hace  indigna  su  mala  fé.  La  facultad 
de  renunciar  se  trasmite  á los  hei'cderosde  la 
viuda  en  las  mismas  condiciones  y con  idén- 
ticas cargas  que  las  que  á aquellas  se  im- 
ponen. » 

«Cuando  ha  sido  aceptada  la  comunidad, 
es  preciso  que  el  píisivo  y ti  activo  se  divi- 
da. En  la  partición  del  activo  colacionan  los. 
cónyuges,  ó sus  herederos,  todo  lo  que  deben 
á la  comunidad  á titulo  de  reeomnensa  ó in- 
demnización, así  como  también  las  cosas 
que  liayan  tomado  ó usado  pcrsonalmoute. 
Colacionan  del  mismo  modo  las  smuns  ó bie- 
nes que  hayan  tomado  iiersonaliqenle  para 
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lor  ó parte  de  valor  de  un  inmueble  que 
es  de  su  propiedad,  ó rescate  de  censos  ó 
bien  para  el  restablecimiento,  conserva- 
ción y mejora  de  sus  bienes  personales,  y 
generalmente  siempre  que  uno  de  los  es- 
posos ha  sacado  alg-o  de  la  comunidad  en 
provecho  propio. 


dotar  á sus  hijos.  Una  vez  así  formado  el  ac- 
tivo, con  las  colaciones  indicadas,  y con  lo 
que  existe  en  especie,  los  cónyuges  ó sus  he- 
rederos deducen:  l.°  Cada  uno  sus  bienes 
personales  quenoestaban  en  la  comunidad  más 
que  por  sus  rentas.  3.°  El  precio  que  tuvo  la 
venta  de  los  inmuebles  enagenados,  cuya  in- 
versión no  estaba  aún  hecha.  3.“  Las  indem- 
nizaciones que  se  le  deban  por  la  comunidad. 
Lo  que  ha  de  retirar  la  mujer  os  antes  que 
lo  del  marido;  se  prefiere  ésta,  porque  no 
ha  gozado  los  beneficios  de  la  administración, 
y porque  en  líltimo  término,  el  marido  debe 
tener  la  responsabilidad  de  esta. — Por  la  mis- 
ma razón,  mientras  que  la  mujer  realiza  sus 
deducciones  sóbrelos  inmuebles  de  la  comu- 
nidad á falta  de  metálico  y mobiliario,  ha- 
ciéndolo enseguida  sobre  los  de  su  marido, 
éste,  por  el  contrario,  no  puede  nunca  reali- 
zar sus  deducciones  en  los  bienes  personales 
de  la  mujer.  Despu's  de  haberse  hecho  las 
anteriores,  se  divide  el  resto,  cuya  división 
está  sujeta  á las  mismas  formas,  efectos  y 
reglas  que  las  particiones  de  herencia.» 

«En  cuanto  á las  deudas,  se  dividen  por 
mitad.  Se  consideran  deudas  todas  las  costas 
que  originen  la  deducción  y partición  de  la 
comunidad.  Solamente  el  luto  de  la  viuda 
puede  considerarse  como  formando  parte  de 
los  gastos  funerales,  y ser  por  consiguiente 
una  deuda  á cargo  de  los  herederos.  La  mu- 
jer que  renuncia  ó acepta  la  comunidad,  tiene 
derecho  á pedírsela  á los  mismos.» 

«En  la  partieron  de  las  deudas,  la  mujer  tie- 
ne todavía  sobre  su  marido  prerogativas  que 
se  derivan  de  este  mismo  principio,  porque 
no  debe  sufrir  con  exceso  los  efectos  de  la  ad- 
ministración. Por  esto  es  por  lo  qire  no  pue- 
de ser  apremiada  por  los  acreedores  más  que 
por  la  mitad  d.e  las  deudas,  á no  ser  en  el 
caso  de  que  se  hava  obligado  solidariamente. 
También  es  la  misma  la  razón  por  la  cual  no 
es  responsable  de  la  mitad  de  las  deudas  niás 
que  hasta  concurrir  con  su  _ emolumento, 
mientras  que,  por  el  contrario,  su  marido 
está  obligado  por  la  totalidad,  aunque  puede 
exigir  lo  mismo  de  ella  que  de  sus  herederos 
el  que  contribuya.  Tales  son  las  reglas  prin- 
cipales de  la  comunidad  legal;  éstas  pueden 
modificarse  por  la'voluntad  de  las  partes,  y 
en  este  caso  se  llama  comunidad  conven- 
cional.» 

Comunidad  convencional. — A-demás  de  las 
modificaciones  particulares,  da  las  cuales  era 
imposible  que  la  ley  se  ocupase,  sino  diciendo 
flue  permite  todo  lo  que  se  quiera  pactar,  el 


Art.  1438.  Si  el  padre  ó la  madre  han 
dotado  conjuntamente  al  hijo  común  sin 
expresar  la  parte  con  que  cada  uno  que- 
ria  contribuir  á ello,  se  supone  entonces 
que  lo  han  hecho  por  mitad,  ya  sea  que 
la  dote  se  haya  constituido  ó prometido 
con  efectos  de  la  comunidad,  ó bien  si  se 


uso  ha  introducido  ocho  modificaciones  prin- 
cipales, que  tienen  sus  reglas..» — 1.°  Se  pue- 
de convenir  en  que  la  comunidad  se  reducirá 
á los  gananciales,  en  cuyo  caso  nada  entra  en 
ella  al  tiempo  de  la  celebración  del  matrinao- 
nio.  No  es  más  que  una  sociedad  para  adqui- 
rir bienes  por  el  tiempo  de  su  duración;  pero 
el  mobiliario  cuya  existen  cié  no  fuese  demos- 
trada antes  del  casamiento,  ó que  no  hubiese 
sobrevenido  por  herencia,  se  reputará  como 
gananciales.— 3.°  Puede  excluirse  de  la  comu- 
nidad el  todo  ó parte  del  mobiliario.— Cuan- 
do se  excluye  en  totalidad,  no  ofrece  duda.— 
Pero  si  se  ha  puesto  una  sola  parte  en  ella, 
la  aportación  debe  justificarse  por  parte  del 
marido  por  la  declaración  que  hace  en  el  con- 
trato de  matrimonio;  el  recibo  que  del  mari- 
do tenga  la  mujer,  ó los  quelahan  dotado,  será 
suficiente  para  ello. — En  el  momento  de  la 
partición  de  la  comunidad,  cada  uno  vuelve 
á tomar  en  el  mobiliario  la  parte  que  pase  de 
lo  que  en  ella  quiso  poner.— -El  mobiliario 
que  recae  en  uno  de  los  cónyuges  durante  el 
matrimonio,  debe  inventariarse.  — Faltando 
esto,  se  presumen  que  lo  adquirió  el  marido; 
pero  queda  á la  mujer  el  recurso  de  prueba  y 
el  de  la  fama  común. — 3.°  Los  inmuebles  pro- 
pios de  los  futuros  esposos,  no  entran  en  la 
comunidad  lega),  porque  esta  se  forma única- 
menteconsu  mobiliario  presente  y futuro,  con 
sus  rentas  y con  los  inmuebles  que  compren 
durante  su  unión,  y en  el  caso  en  que  quieran 
poner  su  comunidad,  sus  inmuebles  propios 
realizan  la  acción  para  hacerlos  muebles  que 
es  determinada  6 indeterminada. — Cuando 
es  determinada,  designa  á los  inmuebles  que 
debe  comprender,  ya  sea  en  su  totalidad  ó 
hasta  cubrir  una  suma  cualquiera. 

Cuando  esta  acción  determinada,  es  por  la 
totalidad  de  un  inmueble,  dá  derecho  al  ma- 
rido para  que  disponga  de  él  como  si  fuese 
mueble. — Si  la  acción  no  es  más  que  basta 
cubrir  una  suma  cualquiera,  no  puede  ena- 
genarse  este  inmueble,  más  que  considerán- 
dosele como  un  bien  personal  de  la  mujer  y 
con  su  consentimiento;  pero  puede  ser  hipo- 
tecado por  el  marido  solo,  hasta  cubrir  la  por- 
Clon  por  la  que  fué  sometida  á esta  cláusula. 

Cuando  la  acción  es  indeterminada,  la  cual 
no  es  sino  la  aportación  en  comunidad  de  lo9 
inmuebles  generales  del  conjunto,  hasta  cu- 
brir una  suma  determinada,  no  hace  á la  co- 
munidad dueña  de  estos  inmuebles.  Se  redu- 
ce su  efecto  á obligar  al  marido  que  en  ella 
consintió,  á comprender  en  la  masa,  despucf' 
de  la  disolución  del  matrimonio,  algunos  de 
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hecho  coa  bieaes  pei-súaales  de  uao 
cualquiera  de  los  esposos.— Ea  el  caso 
jeguado,  el  cónyug-e  cuyo  ¡amueble  ó 
efecto  persoaal  ka  constituido  la  dote, 
puede  reclamar  de  los  bienes  del  otro  la 
uiitad  deliaiporte  déla  dote  como  iadem- 
flizacion,  teniendo  en  cuenta  el  valor  dd 


efecto  dado  en  el  tiempo  de  la  dona- 
ción. 

Art.  1439 . La  dote  constituida  ua 
hijo  común  por  solo  el  marido  con  efec- 
tos de  la  comunidad,  es  de  cuenta  de  la 
misma;  y en  el  caso  en  que  la  comuni- 
dad esté  aceptada  por  la  mujer,  ésta 


g^g  inmuebles  hasta  cubrir  la  suma  que  pro- 
metió-—l-'US  esposos  pueden  también  con- 
venir que  pagarán  cada  uno  separadamente, 
aunque  baya  comunidad  do  bienes.— Esta 
cláusula  libra  de  cargas  á sus  aportaciones 
de  las  deudas  anteriores  al  matrimonio;  pero 
no  los  dispensa  de  los  intereses  y arren- 
damientos que  ha  corrido  durante  el  mis- 
mo. Deben  pagarse  por  la  comunidad,  puesto 
que  esta  ba  reportado  sus  beneficios.— 5.°. 
La  mujer  puede  estipular,  que  tomará  su 
aportación  libre  y sin  cargas,  es  decir,  que 
puede  tener  parte  en  las  ganancias,  si  pros- 
perase la  comunidad;  pero  que  por  el  contra- 
rio, no  experimentara  ninguna  pérdida..— 
Solamente  el  favor  debido  á los  contratos 
matrimoniales,  es  el  que  ha  podido  hacer  ad- 
mitir un  pacto  tan  contrario  á las  reglas  ge- 
nerales de  las  sociedades.  Por  lo  tanto,  este 
derecho  está  muy  restringido,  y la  facultad 
que  la  mujer  tiene  de  volver  á tomar  el  mo- 
biliario que  aportó  al  matrimonio,  no  se  es- 
tiende  al  que  recayó  durante  este;  asi  como 
tampoco  esta  facultad  concedida  á la  mujer 
no  seestiende  á los  hijos,  ni  la  concedida  á 
estes,  puede  aprovechar  á los  herederos. — 6.”. 
Se  conviene  con  frecuencia,  que  hará  el  sw- 
perstüe  una  deducción  antes  de  verificarse  la 
partición;  esto  es,  una  mejora  convencional. 
Es  una  verdadera  donación  qrre  no  está  sujeta 
á las  formalidades  de  las  donaciones  absolu- 
tas. Los  acreedores  á la  comunidad,  tienen 
siempre  derecho  para  hacer  vender  los  efectos 
comprendidos  en  la  mejora,  quedando  á salvo 
el  recurso  del  esposo  ó donatario  sobre  los 
otros  bienes  de  la  comunidad.. — La  mejora, 
no  se  debe  más,  que  cuando  la  comunidad  es 
aceptada,  á menos  que  no  se  haya  estipulado 
lo  contrario. — No  se  comprende,  por  lo  tanto, 
uiás  que  sobre  los  bienes  de  la  comunidad,  y 
nunca  sobre  los  dcl  su¡)erstüc,  á menos  que 
éste  no  las  haya  sometido  á ella. — 7.“  Aunque 
por  derecho  común  se  paite  por  mitad  la  co- 
munidad, puede  también  convenirse  que  los 
cónyuges  ó sus  herederos  tendrán  partes  des- 
'guaies  en  ella,  en  cuyo  caso,  la  manera  de 
Contribuir  en  las  deudas  se  sigue  ^ la  mis- 
ma proporción. — Si  fuese  el  mando  el  que 
retuviera  la  comunidad,  mediante  una  suma 
pegada  á la  mujer  ó á los  herederos,  los 
acreedores  á aquella  no  tienen  ninguna  ac- 
ción contra  la  muicr  ni  contra  sus  herederos; 
pero  si  es  la  muier  laque  tuno  derecho  a rete- 
jerla, también  mediante  una  suma  convenio 
Ja,  tiene  derecho  á escoger  entre  pagar  a los 
herederos  de  su  marido  dicha  suma,  per- 
obligada  á todas  las  deudas,  o re- 


nunciar á la  comunidad  y abandonar  á los 
herederos  de  su  marido,  los  bienes  y las  car- 
gas. 8."  Por  último,  los  esposos  pueden  stae- 
blecer  entre  sí  una  comunidad  universal  de 
todos  sus  bienes  presentes  ó de  los  futuros. — 
Esta  comunidad,  no  se  rige  más,  que  por  las 
reglas  de  las  sociedade  universales. — Ya  he- 
mos dicho,  que  estas  distintas  modificaciones 
ó ampliaciones  de  la  comunidad,  no  liacen  ex- 
clusión de  ningún  pacto  que  sea  de  la  conve- 
niencia ó beneplácito  délos  esposos,  excep- 
tuándose lo  que  se  dice  al  principio  del  título 
de  que  con  ello  no  pueda  contrariarse  en  ma- 
nera alguna  la  moral  ó el  orden  público.  Por 
esta  misma  razón,  el  art.  1537,  prohíbe  en 
las  segundas  nupcias,  cualquier  clase  de  con- 
tratos que  puedan  contrariar  los  derechos  de 
los  hijos  del  primer  matrimonio.» 

«Exclusión  de  la  comtnidad. — Así  como  pue- 
de prescindirse  de  la  comunidad  legal,  res- 
tringirla ó extenderla,  puede  también  el  con- 
venio de  las  partes  excluirla  en  absoluto, 
puesto  que,  aun  cuando  es  de  derecho  común, 
no  es  obligatoria.  La  exclusión  de  la  comuni- 
dad no  produce  por  sí  sola  el  régimen  dotal, 
alónales  preciso  someterse  expresamente.» 

«No  solo  se  puedo  excluir  la  comunidad, 
sino  contraer  matrimonio  con  la  cláusula  de 
separación  de  bienes,  la  cual  produce  más 
efecto  aun  que  la  exclusión  misma,  toda  vez 
que  deja  á la  mujer  la  libre  administración  de 
sus  bienes  y el  completo  goce  de  sus  rentas, 
con  la  iraica  restricción  de  necesitar  para  ven- 
der la  autonzacion  de  su  marido,  ó en  su  de- 
fecto, la  de  los  tribunales.  Hemos  terminado 
el  análisis  de  todo  lo  que  se  refiere  al  régimen 
de  la  comunidad,  aceptado  por  autoridades 
muy  respetables  que  le  consideran  como  el 
ideal,  y llegamos  al  examen  dcl  régimen  dotal, 
que  cuenta  también  con  notables  defensores. 
En  él,  la  mujer  es  acreedora  de  sai  dote;  el  ma- 
rido el  deudor,  y aquella  la  recobra  cuando 
procede  la  restitución,  sin  necesidad  de  in- 
ventarios ni  liquidaciones.  Dado  este  sistema, 
no  hay  necesidad  de  acudir  á la  ley  para  re- 
gular los  intereses  de  los  cónyuges,  ni  de  ha- 
cer partícipes,  á costa  de  gi  andes  gastos,  de 
los  secretos  de  la  familia  á terceras  personas. 
No  es  este  el  momento  de  pronunciar  en  favor 
de  uno  de  los  dos  sistemas  una  frase  de  pre- 
ferencia que  la  ley  no  ba  u.^ado,  y tanto  más 
cuanto  que  la  bondad  y la  opo’rl unidad  do 
aquella,  consiste,  precisf  minte,  en  Imber.so 
sabido  colocar  en  el  término  medio,  dejando  á 
los  contrayentes  libertad  do  acción  bástanlo 
para  optar  por  uno  ú otro  régimen.  Por  una 
parto,  se  enenentr  a una  dote  iiinliniablo,  cuya 
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debo  contribuir  con  la  mitad  en  la  cons- 
titución de  la  dote,  ó no  siendo  que  liaya 
declarado  el  marido  expresamente  que 
se  encargaba  del  total  o de  una  parte 
mayor  que  la  mitad. 


conservación  está  garantida  por  toáoslos  me- 
dios posibles,  que  se  trasmitirá,  sin  duda  al- 
guna, á sus  hijo.?;  pero  sin  que  la  madre  ob- 
tenga más  beneíicio  que  la  seguridad  de  dejar 
aquellos  recursos,  que  tal  vez  les  falten  en  los 
bienes  paternos.  Por  otra  parte,  vemos  una 
asociación,  que  haciendo  experimentar  á la 
mujer  algunos  riesgos  de  pérdida,  le  da  la  es- 
peranza de  mayores  ganancias,  y es  causa  de 
que  emplee  coa  más  cuidado  sü  economía  y 
su  atención  en  los  intereses  de  la  casa  y de  la 
familia.  No  son,  sin  embargo,  pródigas  y di- 
sipadoras esas  mujeres,  que  en  los  departa- 
mentos meridionales  de  Francia,  }'■  en  todo  el 
Sur  de  la  Europa,  no  tienen  más  derechos  en 
los  bienes  de  sus  maridos  que  los  que  se  re- 
lleren  á la  restitución  de  la  dote;  en  ellas  tam- 
bién resplandece  la  economía,  el  amor  conyu- 
gal y la  ternura  maternal;  no  se  ha  debilitado 
en  esas  provincias  el  espíritu  de  familia,  no 
se  han  extinguido  tampoco  los  lazos  de  unión 
(jue  existen  entre  los  padres,  los  hijos  y los 
liermanos.  La  esposa,  cuando  pierde  su  guía 
y su  apoyo,  no  so  ve  distraída  en  su  dolor  por 
la  atención  que  debe  prestar  á intereses  com- 
plicados; el  amor  de  sus  hijos  no  se  entibia 
por  una  partición  que  lleva  consigo  discusio- 
nes, y casi  siempre  ventas  desagradables  para 
personas  que  conservan  vivo  el  amor  á los 
lares  paternos,  al  patrimonio  de  la  familia,  y 
á todo  lo  que  de  ella  forma  parte.» 

«R¿G£.men  dotal. — Poco  queda  que  decir 
para  desenvolver  los  principios  que  el  Código 
contiene  acerca  del  régimen  dotal.  La  esposa, 
lo  mismo  que  en  la  comunidad,  es  la  compañe- 
ra de  su  marido,  á quien  coniia  su  persona  y 
su  dote,  á cuya  existencia  se  asocia.  Como  en 
el  régimen  común  se  confunden  las  rentas: 
pero  cuando  la  muerte  separa  ios  cónyuges, 
los  bienes  se  separan  también,  y vuelven  á 
sus  primitivos  propietarios.  El  mai'ido  era 
usufructuario,  y devuelve  la  dote.  La  mujer 
tenia  un  derecho  de  uso  en  los  bienes  del  ma- 
rido, y este  derecho  también  concluye  con  el 
matrimonio.» 

«El  marido,  no  fñendo  más  que  usufruc- 
tuario, no  puede  vender  lo  que  no  le  perte- 
nece, habiendo  para  esta  prohibición  un  do- 
ble motivo:  si  la  venta  Líese  con  depreciación, 
perjudicaría  los  intereses  de  la  esposa,  y si 
fuese  con  beneficio,  seria  únicamente  en  pro- 
vecho del  jefe  de  la  familia.  Por  otra  parte,  la 
prohibición  es  un  obstáculo  para  que  el  mari  - 
do  disipador  consuma  el  patrimonio  materno 
de  sus  hijos,  ó impide  que  las  mujeres  pres- 
ten su  consentimiento  á actos  que,  aunque 
perjudiciales  para  las  mismas,  no  pueden  ó 
no  saben  evitar.  En  resúmen,  sin  limitar  la 
administración  del  marido,  la  condición  de 


Art.  1440.  Debe  garantizar  la  dote  la 
pei’soua  que  la  haya  constituido;  corren 
los  intereses  desde  el  dia  del  casamien- 
to, aunque  haya  un  término  para  el  pa- 
go, caso  de  no  haber  estipulado  lo  con- 
trario. 


inaleniable  qne  se  dá  á la  dote,  impide  los 
abusos  de  aquel.» 

«La  dote  comprende,  según  el  convenio  que 
los  interesados  hagan,  todos  los  bienes  pre- 
sentes y futuros  déla  mujer,  ó los  presentes 
iinicamente,  ó parte  de  ellos.  Los  que  la  mu- 
jer no  comprenda  en  la  dote,  queda  á su  dis- 
posición, como  libre,  y forma  lo  que  se  llama 
bienes  parafernales;  es  decir,  fuera  d la  dote, 
de  cuyos  bienes  tiene  la  mujer  la  administra- 
ción y disfrute  absoluto,  excepto  en  los  casos 
de  venta  ó hipoteca,  en  que  le  es  necesaria  la 
autorización  de  su  marido,  ó en  su  caso  la  de 
los  tribunales.» 

«El  Código  prohíbe,  con  objeto  de  evitar 
abusos  y fraudes,  los  aumentos  de  dote  des- 
pués de  celebrado  el  matrimonio.». 

«La  dote  puede  consistir  en  dinero,  en  bie- 
nes muebles  ó en  inmuebles.  Si  se  constituye 
en  dinero,  se  considera  al  marido  como  deu- 
dor; si  lo  es  en  efectos  mobiliarios  tasados 
previamente,  se  presume  que  los  ha  compra- 
do aquel,  á no  ser  que  se  declare  que  el 
avaluó  no  tenia  por  objeto  la  venta.  Los  efec- 
tos mobiliarios,  tasados  sin  esta  cláusula, 
los  percibirá  desde  luego  el  marido,  serán  de 
su  cuenta  y riesgo,  y no  estará  obligado  más 
que  á devolver  su  precio  cuando  proceda  la 
realización  de  la  dote.  Si  esta  consiste  en  in- 
muebles estimados,  no  se  presumirá  la  venta 
hecha  en  favor  del  marido,  á no  ser  que  se 
declare  expresamente  que  el  objeto  del  avalúo 
era  liacerle  comprador  y propietario.» 

Los  inmuebles  constituidos  en  dote,  son 
dótales  por  su  naturaleza;  es  decir,  inaliena- 
bles. Ni  el  marido  por  sí,  ni  la  mujer  aisla- 
damente, ni  ambos  reunidos,  pueden  vender- 
los ni  aun  pu^de  operarse  la  prescripción, 
respecto  de  tercera  personas,  si  no  ha  empe- 
zado á producir  sus  efectos  antes  de  la  cele- 
bración del  matrimonio.  Concluido  este,  la 
mujer,  que  solo  desde  entonces  puede  obrar 
por  sí,  adquiere  la  facultad  de  reivindicar  los 
bienes  dótales  vendidos  sin  justa  causa.» 

« Al  disolverse  el  matrimonio , la  mujer 
entra,  en  virtud  de  su  propio  derecho,  en  po- 
sesión de  sus  bienes  dótales,  como  recobra  los 
suyos  un  propietario  gravado  de  usufructo  a 
la  muerte  del  usufructuario.  Si  la  dote  consis- 
tiere en  metálico  ó en  muebles  estimados,  se 
concede  un  año  á los  herederos  del  marido 
para  hacer  la  restitución;  pero  á ella  deber^ 
añadírselos  intereses  del  capital  dotal  durante 
aquel  tiempo,  ó si  lo  prefiere  la  mujer,  debe 
rán  facilitarla  alimentos  proporcionados  á la 
posición  y fortuna  del  difunto.  La  viuda  tiene 
además  en  todos  los  casos,  el  derecho  de 
continuar,  durante  un  año,  en  la  casa  conjU’ 
y los  herederos  la  obligación  de  psffW 
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i SECCION  TERCERA. 

pE  I.A  DTSOLUCION  DK  t,A  COMUNIDAD  Y DE 

at.gunas  re  sus  consecuencias. 

Art.  1441.  Se  disuelve  la  comunidad: 

I por  la  muerte  natural;  2.®  por  la 
í muerte  civil  (1);  3.°  por  el  divorcio  (2); 
4.“  por  la  separación  personal;  5.“  por  la 
separación  de  bienes.  (3) 


sus  lutos.  El  Código  ha  abolido  la  antigua  ley 
que  en  perjuicio  de  tercero  concedía  á las 
dotes  una  hipoteca  que  las  hacia  preferibles, 
aun  á los  créditos  contraídos  por  el  marido, 
antes  de  celebrar  matrimonio.» 

«Tales  son,  legisladores,  Jas  reglas  que  el 
Coligo  civil  establece  para  las  capitulaciones 
matrimoniales,  que  comprenden  todo  lo  que 
lanuevá  legislación,  debía  al  más  importan- 
te, al  más  necesario  de  los  contratos.  So  han 
aumentado  las  solemnidades  civiles  del  ma- 
trimonio y se  han  consolidado  sus  pruebas. 
El  divorcio,  este  peligroso  auxiliar  de  la  in- 
constancia y de  las  pasiones,  terrible  remedio 
de  uniones  desgraciadas,  prodigado  escanda- 
losamente en  anteriores  legislaciones,  se  en- 
cuentra al  px’esente  rodeado  de  oportunas  difi- 
cultades, separado  de  los  abusos  que  lo  pros- 
tituían, y confiado  al  juicio  de  las  familias, 
al  examen  de  los  tribunales,  está  tínicamente 
limitado  á casos  gravísimos  y raros,  en  que 
la  debilidad  puede  necesitarlo  como  recurso 
extraordinario  (*).  Se  faculta  nuevamente  la 
separación  personal  á los  cónyuges  que  por  su 
religión  están  imposibilitados  de  romper  un 
lazo  que  aquella  declara  indisoluble;  pero 
que  permite  debilitar  cuando  lo  considercu 
oportuno  las  leyes  civiles.  Se  recuerda  á las 
mujeres  la  obediencia  que  deben  á sus  mari- 
dos, y á estos,  la  protección,  la  fidelidad,  el 
auxilio  y la  asistencia  que  sus  mujeres  me- 
recen. Restablecidas,  proclamadas,  estendi- 
das  la  autoridad  marital  y la  paternal,  hacen 
esperar  matrimonios  más  dichosos,  naejor 
orden,  mayor  unión  y más  sólida  felicidad 
en  el  seno  de  las  familias.  Su  paz  interior 
recibe  una  nueva  sanción  en  las  disposicio- 
nes de  que  os  he  dado  cuenta...  Esperemos 
qne  sean  también  causa  de  las  buenas  eos 
tumbees  y de  la  economía  doméstica,  verda- 
deros manantiales  de  la  prosperidad  de  los 
Estados.» 

(1)  La  muerte  civil  se  ha  abolido  por  la 
ley  de  31  de  Mayo  1854. 

(2)  Ha  sido  abolido  el  divorcio  por  la  ley 

de  8 de  Mayo  1816.  ^ 

(3}  Art.  181  Cód.  holandés.— Art.  1121 
ilód.  portugués.— Art.  1441  Cód.  italiano, 
^rt.  1172  Cód.  cantón  de  Neuchatel,  que  aña- 

á los  CASOS  previstos  en  el  Código  francés, 

(*)  El  divorcio,  como  ya  hemos  repetido 
®n  otras  nota®,  ha  sido  abolido  por  uua  ley 
posterior. 


Art.  1442.  No  da  lugar  á la  conti- 
nuación de  la  comunidad  la  falta  de  in- 
ventaiúo  después  de  la  muerte  natural  ó 
civil  de  cualquiera  de  los  esposos;  salvo 
las  reclamaciones  que  puedan  entablar 
las  partes  interesadas,  respecto  á la  con- 
sistencia de  los  bienes  y efectos  comu- 
nes, cuya  prueba  podrá  hacerse  lo  mismo 
por  título,  que  por  la  fama  común.  íla- 
biendo  hijos  menores,  la  falta  de  inven- 
tario hace  perder  además  al  cónyuge  su- 
parstUe  el  goce  de  sus  rentas  y el  tutor 
nombrado  judicialmente  si  no  le  ha  obli- 
gado á que  haga  inventario  es  responsa- 
ble solidariamente  con  él  en  todas  las 
sentencias  que  se  pronuncien  en  favor  de 
los  menores. 

Art.  1443.  No  puede  reclamarse  judi- 
cialmente la  separación  de  bienes,  más 
que  por  la  mujer,  cuya  dote  está  en  peli- 
gro y cuando  los  negocios  del  marido 
dan  lugar  á temer  que  sus  bienes  n o 
sean  bastantes  á cubrir  los  derechos  y 
dote  de  la  mujer.  Cualquier  separación 
voluntaria,  es  nula.  (1) 

Art.  1444.  La  separación  de  bienes 
aunque  esté  dictada  judicialmente  es 
nula,  si  no  ha  sido  ejecutada  por  el  pago 
i’eal  de  los  derechos  y dote  de  la  muje, 
efectuando  esta  por  acto  auténtico,  liasta 
la  concurrencia  de  los  bienes  del  mari- 
do, ó por  lo  menos,  por  los  apremios 
empezados  en  la  quincena  que  ha  se- 


el  Je  la  quiebra  del  marido,  circunstancia  á 
la  cual  se  refieren  también  los  Códigos  aus- 
tríaco y dol  cantón  de  Vaiid. — Art.  1408  Có- 
digo de  Bolivia. 

Véanse  las  las  leyes  56,  tít.  3.“,  lib.  24  y 240, 
tít.  16,  lib.  50  del  Digesto. 

Debe  tenerse  presente  en  este  artículo,  lo 
que  ya  hemos  repetido  en  notas  anteriores  res- 
pecto de  la  abolición  del  divorcio  y de  la  muer- 
te civil. 

(1)  Art.  1418  Cód  italiano. — Art.  241  Có- 
digo holandés. — Art.  1210  Cód.  portugués. — 
Art.  1303  Cód.  del  cantón  de  Valais. — .Artícu- 
lo 1173  Cód.  cantón  de  Neuehatfd. — Art.  2300 
y 2401  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1471  código 
de  Bolivia. 

(Véanse  los  artículos  1447  v 1563  del  Código 
Napoleón:  los  artículos  40,  865  y siguientes 
del  Código^de  Procedimientos  civiles;  y los 
artículos  65  y siguientes  del  Código  Mercnutil 
francés.) 
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i^uido  al  fallo,  no  iuterrumpiéndose  des- 
l)ues. 

Art  1445,  Cualquier  separación  de 
bienes  antes  de  realizarse,  debe  hacerse 
pública,  fijándose  en  el  sitio  que  para 
tal  objeto  haya  destinado  en  la  sala 
principal  del  Juzg’ado  de  primera  ins- 
tancia, y si  el  marido  fuere  comercian- 
te, banquero  ó tratante,  se  hará  enton- 
ces eu  la  sala  del  Tribunal  de  comercio 
del  punto  de  su  residencia;  faltándose  á 
esto,  es  nula  la  ejecución  — El  fallo  en 
que  se  dicta  la  separación  de  bienes, 
produce  efecto  desde  el  dia  de  la  de- 
manda. 

Art.  1446.  Los  acreedores  personales 
de  la  mujer,  no  pueden  sin  el  consenti- 
miento de  esta,  pedir  la  separación  de 
bienes  —Sin  embargro,  en  caso  de  quie- 
bra del  marido,  pueden  ejecutar  aque- 
llos los  derechos  de  su  deudora,  hasta 
cubrir  el  importe  de  sus  créditos. 

Art.  1447,  Los  acreedores  del  mari- 
do, pueden  oponerse  á la  separación  de 
bienes  fallada  en  justicia,  y aun  ejecu- 
tada, si  esto  ha  sido  en  perj  uicio  de  sus 
derechos:  pueden  también  intervenir  en 
la  instancia  de  demanda  de  separación 
de  bienes  pai‘a  impug-narla. 

Art.  1448.  La  mujer  que  ha  obtenido 
la  separación  de  bienes,  deben  contri- 
buir proporcioualmente  á sus  facultades 
y á las  de  su  marido,  tanto  eu  los  g-as- 
tos  de  instalación,  como  en  la  educación 
de  los  hijos  comunes.— Debe  sufi*ag:ar 
por  sí  sola  estos  g-astos,  si  no  tuviese 
nada  el  marido. 

Art.  1449.  La  mujer  separada  en 
cuerpo  y bienes  ó estos  últimos  solamen- 
tiene  la  libre  administración  de  ellos. — 
Pueda  disponer  de  su  mobiliario  y ena- 
jenarlo.—No  puede  vender  sus  inmue- 
bles sin  el  causentimiento  de  su  marido, 
ó sin  ser  autorizada  judicialmente  en  el 
caso  en  que  éste  rehúse  el  consenti- 
miento. (1) 

Art.  1450,  El  marido,  no  es  respon- 


(1)  Art.  1424  Cód.  italiano. — Art.  249  Có- 
digo holandés.— Art.  2-110  Cód.  de  la  Luisia- 
na  — Art.  1477  Cód,  de  Bolivia.— Art.  1178 


sable  de  la  falta  de  empleo  ó de  de  la 
nueva  inversión  del  precio  del  inmueble 
que  la  mujer  separada  de  él  haya  ven- 
dido por  autorización  judicial,  ó m^noB 
que  és  e no  haya  concurrido  al  contrato, 
ó que  se  le  demuestre  el  que  su  importe 
fué  recibido  por  él,  ó que  fué  para  su 
provecho,— Es  responsable  de  la  falta 
de  inversión  ó de  la  reinversion,  si  se  ha 
efectuodo  la  venta  á presencia  suya  y 
con  su  consentimiento;  pero  no  lo  es  de 
la  utilidad  de  su  empleo. 

Art.  1451.  Disuelta  la  comunidad  por 
la  separación  corporal  y de  bienes  ó de 
bienes,  solamente  puede  volverse  á res- 
tablecer con  el  consentimiento  de  am- 
bas partes.— No  puede  realizarse,  si  no 
por  acta  levantada  ante  notario  y con 
minuta,  de  la  cual,  debe  fijarse  una  co- 
pia en  la  forma  que  da  el  artículo  1445. 
—Restablecida  de  esta  manera,  la  co- 
munidad retrotrae  su  acción  al  dia  del 
casamiento:  quedan  las  cosas  en  el  mis- 
mo estado,  como  si  no  hubiera  existido 
la  separación , no  perjudicándose  sin 
embarg’o,  los  actos  que  en  este  intérvalo 
haya  ejecutado  la  mujer,  conforme  al 
artículo  1459. — Cualquiera  obligracion, 
en  la  cual,  los  esposos  restablecen  la 
comunidad  bajo  bases  diferentes  de  las 
que  tenia  anteriormente,  es  nula. 

Art.  1452.— La  disolución  de  la  comu- 
nidad realizada  por  divorcio,  (*)  ó por  la 
separación,  bien  sea  corporal  y de  bie- 
nes ó de  estos  últimos  solamente,  no  da 
lug-ar  á los  derechos  de  superstite  de  la 
mujer;  pero  puede  ejercerlos  ésta  des- 
pués de  la  muerte  natural  ó civil  (**)  de 
su  marido. 


Cód.  del  cantón  de  Neuchatel. — Art,  1308  Có- 
digo del  cantón  Valais. 

W 29,  tít.  13,  lib.  5.«  del  Cód.  romano. 
(Veanse  los  artículos  153dy  siguientes  y 
dei  Cód.  Napoleón.) 


(*)  Ha  sido  abolido  el  divorcio  por  la  ley 
de  18  de  Marzo  de  1816, 

(**  La  muerte  civil  quedó  abolida  por  la 
ley  de  31  de  Mayo  de  1854. 
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SRCCION  SESTA. 

pB  LA.  ACEPTACION  D3  J.A.  COMUNIDAD  Y DE  DA 

bbnuncia  que  de  klt.a  puede  hacerse 

CON  LAS  CONDICIONES  QUE  DA  SON  REI.A- 

tIyas. 

Art.  1453.  Después  de  la  disolueiou 
de  la  comunidad,  la  mujer,  sus  herede- 
fos  y causa-habientes  pueden  aceptarla 
ó renunciarla,  siendo  nula  toda  obliga- 
ción en  contrario.  (1) 

Art.  1454.  La  mujer  que  se  ha  inmis- 
cuido en  los  bienes  de  la  comunidad,  no 
puede  renunciar  á ella. — Los  actos  ad- 
ministrativos ó conservatorios  puramen- 
te, no  suponen  en  modo  alguno,  el  que 
lo  haya  hecho. 

Art.  1455.  La  mujer  mayor  de  edad, 
que  ha  tomado  en  un  documento  público 
el  carácter  de  participe  de  la  comunidad, 
no  puede  ya  renunciarlo  ni  hacerse  resti- 
tuir contra  esta  cualidad,  aunque  la  haya 
tomado  antes  de  haber  hecho  inventario, 
áno  ser  que  exista  dolo  por  parte  de  los 
herederos  del  marido. 

Art.  145G.  La  mujer,  superstUc,  que 
quiere  conservar  la  facultad  de  renun- 
ciar á la  comunidad,  debe  en  lostrcs 
meses  contados,  desde  el  dia  de  la  muer- 
te del,  marido,  mandar  hacer  un  inven- 
tario exacto  y fiel,  de  todos  los  bienes 
4e  la  comunidad  contradictoriamente 
con  los  herederos  del  marido,  ó noti- 
hcados  estos. — Debe,  por  su  parte,  ra- 
tificar que  el  inventario  es  sincero  y 
verdadero  en  el  momento  de  cerrarse,  y 
hacer  esta  ratificación  delante  del  oficial 
público  que  lo  haya  i’ecibido. 

A.rt.  1457.  En  el  término  de  tres 
meses  y cuarenta  dias,  después  de  la 
muerte  de  su  marido,  debe  la  mujer  ha- 
Su  renuncia  en  la  escribanía  del  Tri- 
gonal de  primera  instancia  del  partido 
que  el  marido  estaba  domiciliado: 


los  aitlculop  (5.  900,  1387  y. si- 
1403  y 1492  del  Cod.  Napo- 

TOMO  I. 


I este  acto  debe  inscribirse  en  el  registro 
establecido  para  recibir  las  rennncias  de 
herencias. 

Art.  1458.  Según  las  circunstancias, 
puede  la  viuda  pedir  al  Tribunal  de  pri- 
mera instancia  una  próroga  del  término 
prescrito  por  el  artículo  anterior  para 
su  renuncia;  se  pronuncia  esta  próroga, 
habiendo  lugar  á ella  contradictoria- 
mente con  los  herederos  del  marido,  ó 
notificados  estos. 

Art.  1459.  La  viuda,  que  no  ha  lie- 
cho  su  renuncia  en  el  término  antes  fi- 
jado, no  pierde  por  ello  la  facultad  de 
renunciar,  si  no  se  ha  inmiscuido  y ha 
hecho  el  inventario;  puede  apremiársela 
solamente  como  partícipe  en  la  comuni- 
dad lo  que  haya  renunciado,  y debe  pagar 
las  costas  causadas  por  ella,  hasta  su  re- 
nuncia.— Puede  ser  apremiada  después 
de  los  cuarenta  dias  siguientes  á la  ter- 
minación del  inventario  en  el  caso  de  ha- 
berse cerrado  este  antes  de  los  tres 
meses. 

Art.  1460.  La  viuda,  que  ha  distrai- 
do  ú ocultado  algunos  efectos  de  la  co- 
munidad, queda  obligada  á ella,  no  obs- 
tante, su  renuncia,  sucediendo  lo  mismo 
respecto  de  sus  herederos. 

Art.  1461.  Si  muere  la  viuda  antes 
de  espirar  los  tres  meses  sin  haber  he- 
dió ó terminado  el  inventario,  se  con- 
cederá á los  lierederos  un  nuevo  pla- 
zo de  tres  meses , á contar  desde  la 
muerte  de  la  viuda  para  hacer  ó ter- 
minar dicho  inventario,  y de  cuarenta 
dias  para  deliberar  después  de  cerrado 
este. — Si  muriese  la  viuda  habiendo 
terminado  el  inventario,  tendrán  sus  lie- 
rederos  para  deliberar  un  nuevo  plazo 
de  cuarenta  dias,  contados  desde  la 
muerte  de  aquella. — Pueden  estos  ade- 
más renunciar  á la  comunidad  en  las 
formas  establecidas  anteriormente  y les 
son  aplicables  los  arts.  1458  y 1459. 

Art.  1462.  Son  aplicables  las  disposi- 
ciones de  los  artículos  1456  y siguientes 
á las  mujeres  de  los  individuos  muertos 
civilmente,  contando  desde  el  momento 
en  que  ha  empezado  la  muerte  civil. 

Art.  1463,  La  mujer  divoi’ciada  ó 

18 


(i)  (Véailue 
gientcp,  1399, 
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.'í'.ípíU’aila  coi'poi'alraente,  que  ño  lia  aeep- 
tiulo  la  comuuidad  durante  los  tres  me- 
ses y cuai’euta  dias  después  de  que  el 
divorcio  ó separación  ha  sido  pronuu- 
ciado  definitivamente,  se  juzg’a  que  lia 
renunciado  á ella,  á menos  que  estando 
en  el  plazo  no  haya  obtenido  prórog'a 
judicial  contradictoriamente  con  el  ma- 
rido ó citándole  debidamente . 

Art.  1464.  Pueden  los  acreedores  de 
la  mujer  impugrnar  la  renuncia  que  se 
haya  hecho  por  ella  ó sus  herederos 
con  defraudación  de  sus  créditos , y 
aceptar  la  comuuidad  por  sí. 

Art.  Híi.-).  La  viuda,  acepte  ó renun- 
cie, tiene  derecho  durante  ios  ti*es  meses 
y cuarenta  días  que  se  le  dan  de  plazo 
para  hacer  el  inventario  y deliberar,  d 
mantenerse  ella  y sus  criados  con  las  pro- 
visiones que  existan,  y d falta  de  estas 
con  préstamos  d cargo  déla  comunidad, 
bajo  el  concepto  de  usar  de  ello  modera- 
damente.— No  pagard  ningún  alquiler 
por  razón  de  la  habitación  que  haya  po- 
dido usar,  durante  estos  plazos,  en  una 
casa  que  dependa  de  la  comunidad  ó per- 
teneciente d los  lierederos  del  marido;  y 
si  la  casa  que  habitaban  los  cónyuges  la 
tenian  con  título  de  alquiler,  no  contri- 
buird  la  mujer,  durante  estos  mismos 
plazos,  al  pago  del  dicho  alquiler,  el  cual 
se  deducirá  de  la  masa  común. 

Art.  14G6.  Caso  de  disolución  de  la 
comunidad  por  muerte  de  la  mujer,  pue- 
den renunciar  sus  herederos  d la  misma, 
dentro  de  los  plazos  y en  la  forma  que  la 
ley  prescribe  d la  mujer  swfürstite. 

SECCION  QUINTA.- 

OR  I,.V  l'AUTICION  DK  LA  COMUNIDAD  DliRl'UiCS 
DE  LA  ACEPTACION 

Art.  14G7.  Después  de  la  aceptación 
de  la  comunidad  por  la  mujer  ó por  sus 
herederos,  se  dividen  el  activo,  y pasivo 
de  la  manera  que  más  adelante  sé  deter- 
mina. 

l I. 

J)e  la  parlicion  dd  activo. 

Art,  1.468,  Los  esposos  ó sus  herede- 


ros restituyen  d la  masa  de  bienes  exis- 
tentes todo  lo  que  deben  d la  comunidad 
á título  de  recompensa  ó de  indemni- 
zación, según  las  reglas  anteriormente 
expuestas  en  la  sección  segunda  de  la 
primera  parte  del  presente  capitulo. 

Art.  1469.  Cualquier  esposo  ó su  he- 
redero, restituye  asimismo  las  sumas  que 
se  han  sacado  de  la  comunidad,  ó el  valor 
de  los  bienes  que  el  esposo  haya  tomado 
de  ella  para  dotar  un  hijo  de  otro  le- 
clio,  ó para  dotar  personalmente  uno 
común. 

Art.  1470.  Cada  uno  de  los  esposos  ó 
sus  herederos  sacan  de  la  masa  de  bienes; 
— 1.“  Sus  bienes  personales  que  no  hayan 
entrado  en  comunidad,  si  existen  en  es- 
pecie ó los  que  se  han  adquirido  en  su 
reemplazo, — 2."  El  importe  de  sus  inmue- 
bles que  se  hayan  vendido  durante  la  co- 
muuidad, sin  que  se  le  haya  dado  nueva 
inversión. — 3."  Las  indemnizaciones  que 
se  le  deban  por  la  comunidad. 

Art.  1471.  L?.s  deducciones  que  cor- 
responden á la  mujer  son  antes  que  las 
del  marido.— Se  ejercen  sobre  los  bienes 
que  no  existen  ya  en  especie,  primero 
sobre  el  dinero  contante,  enseguida  so- 
bre el  mobiliario,  y subsidiariamente 
sobre  los  inmuebles  de  la  comunidad:  en 
este  último  caso,  la  elección  de  los  in- 
muebles se  dá  á la  mujer  y A sus  here- 
deros. 

Art.  1472.  El  marido  no  puede  reali- 
zar estas  deducciones  más  que  sobre  los 
bienes  de  la  comunidad. — La  mujer  y 
sus  herederos,  caso  de  insuficiencia  de 
la  comunidad,  realizan  sus  deducciones 
en  los  bienes  personales  del  marido. 

Art.  1473.  Las  inversiones  y recom- 
pensas que  se  deben  por  la  comunidad 
úlos  esposos,  y las  recompensas  é indem- 
nizaciones debidas  á la  comunidad  por 
ellos,  llevan  en  sí  los  intereses  de  dere- 
cho desde  el  dia  de  la  disolución  de  la 

comuuidad. 

Art.  1474.  Después  que  los  dos  espo- 
sos han  liecho  de  la  masa  común  sus 
respectivas  deducciones,  se  reparte  el 
resto  por  mitad  entre  los  mismos,  ó entre 
los  que  les  representen. 
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^rt.  1475-  ^ Si  los  herederos  de  la  mu- 
jer están  divididos  de  modo  que  uuo  ha- 
ya aceptado  la  comunidad  á la  cual  el 
otro  renunció,  no  puede  el  que  la  aceptó 
tomar  más  que  su  parte  viril  y heredita- 
ria en  los  bienes  que  caig-an  en  suerte  á 
la  mujer.— El  resto  es  del  marido,  el  cual 
queda  obligrado  respecto  del  hei'edero  que 
ha  renunciado,  y puede  ejei'cer  los  dere- 
chos que  habria  podido  usar  la  mujer  en 
caso  de  renuncia,  pero  solamente  hasta 
la  concurrencia  de  la  porción  viril  liere- 
ditaria  del  renunciante. 

Art.  1476.  Por  lo  demás,  la  partición 
déla  comunidad  por  todo  cuanto  con- 
cierne á sus  formas,  la  licitación  de  los 
inmuebles,  cuando  hay  lug^ar  á ello,  los 
efectos  de  la  partición,  la  g-avantía  que 
resulte  y los  saldos,  está  sometida  á to- 
das las  reg-las  establecidas  en  el  título 
D&  las  sucesioJies,  cuando  aquella  tiene 
lugar  entre  co-herederos. 

, Art.  1477.  Cualquiera  de  los  cónyu- 
ges que  haya  distraído  ú ocultado  algún 
efecto  de  la  comunidad,  pierde  su  por- 
ción en  los  dichos  efectos. 

Art.  1478.  Si  después  de  realizada  la 
partición  uno  de  los  esposos  es  acreedor 
personal  del  otro  ó el  importe  de  su  for- 
tuna se  ha  empleado  en  pagar  una  deuda 
personal  del  otro  esposo  ó en  otra  causa 
cualquiera,  ejex'ce  su  crédito  sobre  la  parte 
que  á éste  le  ha  correspondido  en  laco- 
munidad  ó sobre  sus  bienes  personales. 

Art.  1479.  Los  créditos  personales 
que  tengan  los  cónyuges  uno  contra  otro 
uo  producen  interés  más  que  desde  el  dia 
de  la  demanda. 

Art.  1480.  Las  donaciones  que  mu- 
tuamente hayan  podido  hacerse  los  espo- 
sos no  se  realizan  más  que  sobre  la  parte 
que  tenga  el  donante  en  la  comunidad, 
y sobre  sus  bienes  personales. 

,Art.  1481.  El  luto  de  la  mujer  es  por 
Cuenta  de  los  herederos  del  mando. 

importe  de  este  luto  se  fijara  según 

fortuna  del  marido.  Sucede  lo  mismo 
respecto  de  la  mujer  que  renuncia  á la 

Comunidad, 


l II. 

Del  2^0'SÍoo  de  la  comunidad,  y dd  modo  de 
contribuir  á las  deudas. 

Art.  1482.  Las  deudas  de  la  comu- 
nidad, son  por  mitad  de  cargo  de  cada 
uno  de  los  cónyuges  ó de  sus  herederos; 
los  gastos  de  sellado,  inventario,  venía 
del  mobiliario,  liquidación,  licitación  y 
división,  hacen  parte  de  estas. 

Art.  1483.  La  mujer  no  está  obligada 
por  las  deudas  de  la  comunidad,  ya  sea 
con  relación  al  marido  ó bien  respecto 
de  los  acreedores,  más  que  hasta  la  con- 
currencia de  sus  emolumentos,  si  es  que 
se  ha  hecho  un  inventario  exacto  y fiel,  y 
dado  cuenta,  tanto  del  contenido  de  este 
inventario  como  de  lo  que  le  ha  corres- 
pondido por  la  paiáicion. 

Art.  1484.  Está  el  marido  obligado 
por  la  totalidad  de  las  deudas  de  la  co- 
munidad contraídas  por  él,  salvo  su  re- 
curso contra  la  mujer  ó sus  Iierederos, 
por  la  mitad  de  dichas  deudas. 

Art.  1485.  No  está  obligado  más  que 
por  la  mitad,  respecto  de  las  que  son  per- 
sonales á la  mujer  y que  han  recaído  á 
cargo  de  la  comunidad. 

Art,  1486.  Puede  la  mujer  ser  apre- 
miada por  la  totalidad  de  las  deudas 
procedentes  de  su  patrimonio  y que  lia- 
bian  entrado  en  la  comunidad,  salvo  su 
recurso  contra  el  marido  ó sus  herederos, 
por  la  mitad  de  dielias  deudas. 

Art.  1-187.  La  mujer,  aunque  obliga- 
da personalmente  por  una  deuda  de  co- 
munidad, no  puede  ser  apremiada  más 
que  por  la  mitad  de  esta  deuda  á menos 
que  la  obligación  sea  solidaria. 

Art.  1488.  La  mujer  que  haya  pagado 
una  deuda  de  la  comunidad  que  esceda 
de  su  mitad  respectiva,  no  tiene  derecho 
para  réclamar  el  exceso  del  acreedor  á 
no  ser  que  el  recibo  esprese  que  lo  que 
ha  satisfecho  era  únicamente  en  el  con- 
cepto de  la  mitad  referida. 

Art.  1489.  Cualquiera  de  los  cónyu- 
ges, que  por  efecto  de  la  hipoteca  afecta 
sobre  el  inmueble  que  le  ha  correspondi- 
do en  la  partición,  se  encuentre  apre- 
miado por  la  totalidad  de  una  deuda  de 
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lacomuuidad,  tiene  devedio  á vec  urrir 
l)or  la  mitad  de  esta  deuda  contra  el  otro 
cónyug-e  ó sus  herederos. 

Art.  1490.  Las  disposiciones  prece- 
dentes no  sirven  de  obstáculo  en  la  par- 
tición, á que  cualquiera  de  los  copartici- 
pes  se  encaryue  de  pag*ar  una  cuota  de 
las  deudas  diferentes  de  la  mitad,  y tam- 
bién cuando  las  satisfag’a  todas.  Siempre 
que  uno  de  los  copartícipes  haya  pag-ado 
deudas  de  la  comunidad  más  allá  de  la 
porción  á que  está  obligrado,  tiene  lug-ar 
el  recurso  de  éste  contra  el  otro. 

Art.  1491.  Todo  lo  que  se  ha  dicho 
anteriormente  respecto  del  marido  ó de  la 
mujer,  tiene  también  lug'ar  respecto  á los 
herederos  de  cualquiera  de  ellos,  ejer- 
ciendo estos  los  mismos  derechos,  y so- 
metiéndose á las  mismas  acciones  que 
los  cónyug-es  que  representan. 

SECCION  SESTA. 

DE  L.V  UF.NUNCIA  Á LA  COMUNIDAD  Y DE  SUS 
EFECTOS. 

Art.  1492.  La  mujer  que  renuncia, 
pierde  toda  clase  de  derechos  á los  bie- 
nes de  la  comunidad,  y también  al  mobi- 
liario que  la  misma  liaya  aportado. — 
Toma  solamente  la  ropa  blanca  y vesti- 
dos de  su  uso. 

Art.  1493.  La  mujer  que  ha  renuncia- 
do, tiene  derecho  á volver  á tomar:  1.“ 
Los  inmuebles  que  le  pertenezcan  cuan- 
do existen  en  especie,  ó el  inmueble  que 
se  liaya  adquirido  en  su  reemplazo.  2." 
El  importe  de  estos  inmuebles  vendidos, 
cuya  inversión  no  ha  sido  aceptada  como 
se  dijo  antes.  3.°  Todas  las  indemniza- 
ciones que  puedan  debérsele  por  la  co- 
munidad. 

Art.  1494,  La  mujer  que  renuncia, 
queda  exenta  de  contribuir  á las  deudas 
de  la  comunidad,  bien  sea  con  relación 
al  marido,  como  respecto  de  los  acreedo- 
res.— Queda,  sin  embarg:o,  obligrada  res- 
pecto de  estos,  cuando  se  ha  oblig'ado 
conjuntamente  con  su  marido,  ó cuando 
la  deuda  convertida  en  deuda  de  la  co- 
munidad, hab'ia  sido  suya  en  su  orígren; 


todo  esto  es,  salvo  su  recurso  contra  el 
marido  ó sus  herederos. 

Art.  1495.  Puede  ejercer  todas  las 
acciones  y deducciones  arriba  expuestas, 
lo  mismo  sobre  los  bienes  de  la  comuni- 
dad, como  sobre  los  bienes  personales 
del  marido.— También  pueden  hacerlo 
sus  herederos,  salvo  lo  que  concierne  ú 
la  deducción  de  ropas  blancas  y vestidos, 
así  como  al  alquiler  de  la  habitación  y 
manutención,  durante  el  término  dado 
para  hacer  inventario  y deliberar;  cuyos 
derechos  son  puramente  personales  á la 
mujer  sufarstite. 

DISPOSICION  REI..AT1VA  Á LA  COMUNIDAD  I.&SAL 
CUANDO  UNO  DE  LOS  CÓNYUGES  Ó LOS  DOS, 
TIENEN  H1.IOS  DE  MATRIMONIO  ANTERIOR. 

Art.  1496.  Todo  lo  que  queda  dicho 
se  observará,  aun  cuando  uno  de  los  es- 
posos ó los  dos  teng-an  hijos  de  otro  ma- 
trimonio.— Siempre  que  la  confusión  del 
mobiliario  y de  las  deudas  reporte  en 
provecho  de  líno  délos  esposos  una  ven- 
taja superior  á la  que  está  autorizada 
por  el  art.  1098  en  el  título  De  las  dona- 
ciones Ínter -vivos  y De  los  testamentos, 
los  hijos  del  primer  lecho  del  otro  esposo, 
podrán  oponer  su  acción  en  contra. 

SEGUNDA  PARTE. 

DE  LA  COMUNIDAD  CONVENCIONAL  Y DE  LOS 
CONVENIOS  QUE  PUEDEN  MODIFICAR  Y TAM- 
BIEN ESCLUiR  LA  COMUNIDAD  LEGAL.  ' 

Art.  1497.  Pueden  los  esposos  modi- 
ficar la  comunidad  leg*al  por  cualquier 
clase  de  convenio  que  no  sea  contrario 
ú los  artículos  1387,  1388.  1389  y 1390. 
— Las  principales  modificaciones,'  son 
aquellas  que  tienen  lug-ar  cuando  se  es- 
tipula de  cualquiera  de  las  maneras  si- 
guientes: l.°  Que  la  comunidad  no  coni- 
prenderámásque  los  g’ananciales.  2.®Q>í® 
el  mobiliario  presente  ó futuro,  no  entra- 
rá en  ella  más  que  por  una  parte.  3.°  Q'i® 
se  comprenderá  en  ella  todo  ó partn 
de  los  muebles  presentes  ó futuros, 
los  cuales  se  seg'uirán  las  mismas  re- 
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g-las,  para  los  bieues  muebles,  4,“ 
Que  los  esposos  pagraráu  separadamente 
giis  deudas  anteriores  al  matrimonio.  5. o 
Que  en  caso  de  renuncia,  pueda  la  mu- 
jer volver  ú tomar  la  integ-ridad  de  lo 
que  aportó.  6.°  Que  teng-a  el  su,2)erstite 
una  mejora.  7.“  Que  los  esposos  ten- 
drán partes  desi-uales.  8.‘'  Que  habrá 
entre  ellos  comunidad  con  título  uni- 
versal . 

SECCION  PRIMERA. 

pF  L.V  COMUNIDAD  UECUCIDA  Á LOS  G.VNAN- 
CIAI.KS. 

Art.  1498.  Cuando  estipulen  los  es- 
posos que  no  habrá  entre  ellos  más  que 
una  comunidad  de  g'ananciales,  se  re- 
puta que  escluyeu  de  ella  las  deudas 
respectivas,  actuales  y futuras  y su  mo- 
biliario r espeetivo,  presente  y futuro.— 
En  este  caso,  y después  que  cada  uno  de 
los  esposos  ha  tomado  lo  que  aportó  de- 
bidamente justificado,  se  limita  la  parti- 
ción álos  g-ananciales  hechos  por  los  es- 
posos juntos  ó separados  durante  el  ma- 
trimonio, y procedentes  tanto  de  la  in- 
dustria común  como  de  las  economías 
hechas  con  los  frutos  y rentas  de  los  bie- 
nes de  los  dos  esposos. 

Art.  1499.  Si  el  mobiliario  existente 
en  el  momento  del  matrimonio  ó here- 
dado lueg*o,  no  ha  sido  demostrado  por 
inventario  en  forma,  se  reputa  como  g’a- 
naneial. 

SECCION  SEGUNDA. 

LA  CLAUSULA  QUE  ESC!. UVE  DE  LA  COMU- 
NIDAD BL  MOHILIAUIO  EN  TODO  Ó EN  PAUTE. 

Art.  1500.  Los  esposos  pueden  eseluir 
de  Su  comunidad  todo  su  mobiliario 
presente  y futuro.  Cuando  estipulan  po- 
ner  recíprocamente  en  la  comunidad 
hasta  cubrir  una  suma  ó un  valor  de- 
termiuado,  se  reputa  solo  por  esto,  que 
86  reservan  lo  restante. 

Art.  1.501.  Esta  cláusula  hace  al  es - 
poso  deudor  de  la  comunidad  por  la  su- 
ma que  lia  prometido  poner  en  olla,  y 


está  obligado  á justificar  el  haberlo 
hecho. 

Art.  1502.  Lo  que  haya  aportado, 
está  suficientemente  justificado  en  cuan- 
to al  marido,  por  la  declaración  he- 
cha en  el  contrato  de  matrimonio,  de 
que  su  mobiliario  es  de  tal  valor.— Lo 
está  ig-ual mente  justificada  respecto  de  la 
mujer,  por  la  carta  de  pag-o  que  la  da  el 
marido,  ó aquellos  que  la  han  dotado. 

Art.  1503.  Cualquier  esposo  tiene 
derecho  á volver,  á tomar  y deducir 
desde  el  momento  de  la  disolución  de  la 
comunidad,  el  valor  del  mobiliario  que 
ha  aportado  desde  el  matrimonio,  ó que 
le  ha  correspondido  después  si  pasase  de 
lo  que  puso  en  la  comunidad. 

Art.  1,504.  El  mobiliario  que  recae  en 
cualquiera  de  los  esposos,  durante  el 
matrimonio,  debe  demostrarse  por  in- 
ventario.—Faltando  el  inventario  del 
mobiliario  que  recayó  en  el  marido,  ó 
careciendo  de  título  justificativo  de  su 
consistencia  y valor,  deducidas  las  deu- 
das, no  puede  éste  hacer  la  deducción  de 
su  importe. — Si  la  falta  de  inventario, 
es  con  relación  al  mobiliario  que  tocó  á 
la  mujer,  puede  admitírsele  á ésta  ó á 
sus  herederos,  mediante  títulos  ó testi- 
gos,  y también  por  la  fama  pública,  la 
prueba  del  valor  de  este  mobiliario. 

SECCION  TERCERA. 

DK  LA  CL.ÁUSULA  EN  VIUTUD  DE  I-A  CUAL  SE 
CONSIDERAN  COMO  MUEBLES  LOS  BIENES  liAlCES. 

Art.  1505.  Cuando  los  esposos,  ó uno 
de  ellos,  hacen  entrar  en  comunidad  el 
todo  ó parte  de  sus  inmuebles  presentes 
y futuros,  tiene  lug'ar  la  cláusula  á que 
se  refiere  el  epígrafe  de  esta  sección . 

Art.  1506.  Este  convenio,  puede  ser 
determinado  ó indeterminado. — Es  de- 
terminado, cuando  ha  declarado  el  ma- 
rido que  consideraba  como  mueble  y po- 
nía en  comunidad  un  inmueble  por  el  to- 
do, ó hasta  cubrir  unasuma  determinada. 
—Esiudeterminado,  cuando  el  marido  de- 
clara simplemente  que  aporta  á la  comu- 
nidad sus  inmuebles,  hasta  cubrir  el  im- 
porte de  una  suma  cualquiera. 
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Art.  1507.  El  efecto  de  esta  cláusula 
sieudo  determinada,  es  el  de  liacer  en- 
trar en  la  comunidad  el  inmueble  ó los 
inmuebles  que  comprende,  como  los  mis- 
mos muebles. — Cuando  el  inmueble  ó in- 
muebles de  la  mujer  están  sujetos  á esta 
cláusula  puede  el  marido  disponer  de  ellos 
como  de  los  demás  efectos  de  la  comuni- 
dad, y venderlos  en  totalidad. — Pero  si 
el  inmueble  no  está  sujeto  á dicha  cláu- 
sula más  que  por  una  suma  cualquiera, 
no  puede  entonces  el  marido  enag-enar- 
los  sin  el  consentimiento  de  la  mujer; 
pero  puede  hipotecarlos  por  sí  solo  hasta 
cubrir  el  importe  de  la  parte  que  está  so- 
metida á este  convenio. 

Art.  1508.  Cuando  este  convenio  es 
indeterminado,  no  hace  á la  comunidad 
propiet,9,ria  de  los  inmuebles  que  en  él  se 
expresan;  se  reduce  su  efecto  á Oblig'ar  á 
Jos  esposos  que  lo  han  hecho  á compren- 
der en  la  masa,  después  de  la  disolución 
de  la  comunidad,  algrunos  de  sus  inmue- 
bles, Jiasta  cubrir  la  suma  que  fué  por  él 
prometida. — El  marido  no  puede,  como 
en  el  artículo  precedente,  vender  en  todo 
ni  en  parte,  sin  el  consentimiento  de  su 
mujer,  los  inmuebles  que  hacen  parte  del 
convenio  indeterminado;  pero  puede  hi- 
potecarlos liasta  lleg-ar  al  importe  de  lo 
convenido. 

Art.  1509.  El  esposo  que  incluyó  en 
este  contrato  una  heredad,  tiene  derecho 
á retenerla  después  de  la  partición , des- 
contándosele de  su  parte  el  importe  de  lo 
que  valg’a  entonces,  y siendo  trasmisible 
este  derecho  á sus  herederos. 


SECCION  CUARTA. 

i)K  CL.VUSULA  DE  SEPAUA.C10N  DE  DEUD.VS. 


Art.  1510.  La  cláusula  por  la  que  los 
esposos  estipulan  pagar  separadamente 
sus  deudas  personales,  los  obliga,  desde 
la  disolución  de  la  comunidad,  á darse 
respectivaniente  cuenta  de  las  deudas 
que  conste  han  sido  pagadas  por  la  co- 


munidad y en  descargo  de  aquel  de  los 
esposos  que  era  deudor.— Esta  Obligación 
es  la  misma,  haya  ó no  inventario;  pero 
si  el  mobiliario  aportado  por  los  esposos 
no  lia  sido  demostrado  por  inventario  ó 
estado  auténtico  anterior  al  matrimonio, 
pueden  los  acreedores  de  cualquiera  de 
los  esposos,  apremiar  él  pago  sobre  el 
mobiliario  no  inventariado,  y sobre  cual- 
quier otro  valor  de  la  comunidad,  sin  te- 
ner en  cuenta  ninguna  de  las  excepciones 
que  puedan  reclamarse.— Los  acreedores 
tienen  el  mismo  derecho  sobre  el  mobi- 
liario que  haya  recaido  en  los  cónyuges 
durante  la  comunidad,  si  este  no  hubiera 
sido  demostrado  también  por  inventario 
ó estado  auténtico. 

Art.  1511.  Criando  los  esposos  apor- 
tan á la  comunidad  una  suma  cierta  ó un 
cuerpo  cierto,  supone  semejante  acto  el 
convenio  tácito  de  que  esto  no  puede 
gravarse  con  las  deudas  anteriores  al 
matrimonio;  el  esposo  deudor,  debe  dar 
al  otro  cuenta  de  todas  las  deudas  que 
disminuyan  el  importe  de  lo  que  prometió 
aportar. 

Art.  1512.  La  cláusula  de  separación 
de  deudas,  no  impide  que  la  comuni- 
dad no  se  grave  con  los  intereses  y ren- 
tas vencidas  después  del  matrimonio. 

Art.  1513.  Cuando  se  ha  apremiado  á 
la  comunidad  por  deudas  de  uno  de  los 
esposos  que  estaba  declarado  por  contra- 
to libre,  y desempeñado  en  toda  clase  de 
deudas  anteriores  al  casamiento,  tiene  el 
otro  cónyuge  derecho  á una  indemniza- 
ción que  se  toma,  biea  sea  en  la  parte  de 
la  comunidad  correspondiente  al  esposo 
deudor,  ó de  los  bienes  personales  al  mis- 
mo;  pero  caso  de  no  ser  estos  bastantes, 
puede  reclamarse  esta  indemnización  por 
vía  de  garantía  contra  el  padre,  la  ma- 
dre, ascendiente  ó tutor  que  lo  haya  de- 
clarado libre  y desempeñado. — Esta  ga- 
rantía puede  también  realizarse  por  el 
marido  diu*ante  la  comunidad,  si  la  deu- 
da proviniese  del  patrimonio  de  la  mujer; 
salvo  en  este  caso  el  reembolso  debido 
por  la  mujer  ó sus  herederos,  á los  que 
I garantes  después  déla  disolu- 

! la  comunidad. 
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SECCION  QUINTA. 

UK  I..V  EACl'I-T.VD  (¿Uli  SE  CONCKUE  Á LA  MUJU'.l 

PE  VOI.VBli  A TOM.VR  I.IUUU  v CORRIENTE  I.O 

(¿ÜE  APORTÓ. 

Art-  lol4.  La  mujer  puede  estipular 
que  eü  caso  de  i*enuneia  á la  comunidad, 
tomará  todo  ó parte  de  lo  que  á ella  hu- 
biere llevado,  bien  al  tiempo  del  casa- 
miento ó despues;  pero  esta  condición  no 
puede  llevarse  más  allá  de  las  cosas  ex- 
presadas formalmente,  ni  en  provecho  de 
otras  personas  distintas  de  las  desig-ua- 
das. — Por  lo  tanto,  la  facultad  de  volver 
á tomar  el  mobiliario  que  la  mujer  aportó 
en  el  momento  del  matrimonio,  no  se  ex- 
tiende al  que  le  correspondió  durante  el 
mismo. — Es  decir,  la  facultad  dada  á la 
mujer  no  se  extiende  á los  hijos,  y la  con- 
cedida ó la  mujer  y á los  hijos  no  lleg-a  á 
los  herederos  ascendientes  ó colaterales. 
—De  todos  modos,  lo  aportado  no  puede 
volverse  á tomar,  sino  haciéndose  deduc- 
ción de  las  deudas  personales  de  la  mujer 
y que  hayan  sido  pag’adas  por  la  co- 
munidad. 

SECCION  SESTA. 

DE  I.A  ME.IOUA  CONVENCIONAL. 

Art.  1515.  La  cláusula  por  la  que  el 
esposo  síiperstüe  está  autorizado  á tomar, 
antes  de  hacerse  la  partición , una  cierta 
suma  ó una  cierta  cantidad  de  efectos 
mobiliarios  en  especie,  no  aprovecha  á la 
mujer  superstüe,  sino  en  el  caso  en  que 
baya  aceptado  la  comunidad,  á menos 
^lue  en  el  contrato  de  matrimonio  no  se  le 
iiaya  reservado  este  derecho , lo  cual  su- 
cede aunque  haya  renunciado.— Fuera 
del  caso  comprendido  en  esta  reserva,  la 
mejora  no  se  ejerce  más  que  sobre  la  su- 
ma partible,  y no  sobre  los  bienes  perso- 
nales del  eónyug'e  difunto. 

Art.  1516.  La  mejora  no  se  considera 
como  g'raeia  sujeta  á las  formalidades  de 
las  donaciones,  sino  como  un  contrato  de 
matrimonio. 

Art.  1517.  La  muerte  natural  ó civil, 
da  principio  á la  mejora. 


Art.  1518.  Cuando  la  disolución  de  la 
comunidad  tiene  lug-ar  por  el  divorcio  ó 
por  la  separación  corporal,  no  hay  por 
esto  lug-ar  á la  derog-acion  presente  de  la 
mejora;  pero  el  esposo  que  ha  obtenido  el 
divorcio  ó la  separación  corporal,  conser- 
va sus  derechos  á la  mejora  en  caso  de 
ser  snperstite.  Si  esto  sucede  á la  mujer, 
la  suma  ó cosa  que  constituye  la  mejora 
queda  siempre  provisionalmente  en  poder 
del  marido,  con  oblig-acion  de  prestar 
lianza. 

Art.  1 519 . Los  acreedores  de  la  comu  ■ 
nidad  tienen  siempre  derecho  para  hacer 
vender  los  efectos  comprendidos  en  la 
mejora,  salvo  el  recurso  del  esposo,  con- 
forme al  art.  1515. 

SECCION  SETIMA. 

DE  LAS  CI.AUsOLAS  l’OR  LAS  CUALES  SE  ASIG- 
NA Á UNO  DE  LOS  ESR0SO3  PAUTES  DESIGUA- 
LES EN  LA  COMUNIDAD. 

Art.  1-520.  Los  esposos  pueden  dero- 
g-ar  la  partición  ig-ual  establecida  por  la 
ley,  ya  sea  no  dando  al  esposo  superstiU 
ó á sus  herederos  en  la  comunidad,  más 
que  una  parte  menor  de  la  mitad , ó bien 
no  dándole  más  que  una  suma  lija  para 
todo  derecho  en  la  misma,  ó bien  estipu- 
lando en  ciertos  casos  que  la  comunidad 
entera  pertenecerá  al  cónjmg-e  supcrstÜe 
ó á uno  de  ellos  solamente. 

Art.  1521.  Cuando  se  ha  estipulado 
que  los  esposos  ó sus  herederos  no  teu- 
g-an  más  que  una  cierta  parte  en  la  co- 
munidad, como  el  tercio  ó el  cuarto,  el 
esposo  ó herederos  oblig-ado  á esto,  no 
soporta  las  deudas  de  la  comunidad,  más 
que  proporeionalmente  á la  parte  que  to- 
man en  el  activo.— El  convenio  es  nulo, 
si  por  él  se  oblig-a  al  esposo  ó sus  here- 
deros á responder  de  mayor  suma,  lo 
mismo  que  si  se  les  dispensa  de  pag-ar 
una  parte  de  las  deudas  que  sea  ig-ual  á 
la  que  toman  del  activo. 

Art.  1522.  Cuando  se  ha  estipulado 
que  uno  de  los  esposos  ó sus  herederos  no 
puedan  exig-ir  más  que  una  cierta  suma 
por  todo  derecho  á la  coimmidad,  esta 
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cláusula  es  un  contrato  que  oblig'a  al 
otro  esposo  ó á su  heredero  á pagrar  la 
suma  convenida,  siendo  la  comunidad, 
buena  ó mala,  bastante  ó no  para  pagar 
la  suma. 

Art.  1528.  Sí  la  cláusula  establecida 
en  el  artículo  anterior,  no  hace  relación 
más  que  á los  herederos  del  esposo,  este, 
en  el  caso  en  que  sobreviva,  tiene  derecho 
á la  partición  legal  por  mitad. 

Art.  1524.  El  marido  ó sus  herederos 
(jue  retenga  en  virtud  de  la  cláusula 
enunciada  en  el  art.  1520,  la  totalidad  de 
la  comunidad,  están  obligados  á pagar 
todas  las  deudas. — Los  acreedores  en  este 
caso,  no  tienen  ninguna  acción  contra  la 
mujer  ni  contra  sus  herederos. — Si  la  mu- 
jer siiperstÜG  es  la  que,  mediante  una  su- 
ma convenida,  tiene  derecho  á retener 
toda  la  comunidad  contra  los  herederos 
del  marido,  puede  escoger  entre  pagar 
esta  suma,  quedando  responsable  á todas 
las  deudas,  ó renunciar  á la  comunidad 
y abandonar  á los  herederos  del  marido 
los  bienes  y las  cargas 

Art.  1525.  Pueden  los  esposos  estipu- 
lar que  la  totalidad  de  la  comunidad  per- 
tenecerá al  siiperstüe  ó á uno  de  ellos  so- 
lamente, sin  perjuicio  del  derecho  que 
corresponde  á los  herederos  del  otro  es- 
poso, á recobrar  las  aportaciones  y capi- 
tales reeaidos  que  pertenecieron  á su 
causa-habientes  é ingresaron  después  en 
la  comunidad. 

Este  convenio  no  se  reputa  como  una 
gracia  sujeta  á las  reglas  relativas  á las 
donaciones,  ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma; 
es  simplemente  un  contrato  de  matrimo- 
nio y entre  asociados. 

SECCION  OCTAVA. 

DE  LA  COMUNIDAD  Á TÍTULO  UNIVERSAL. 

Art.  1526.  Los  esposos  pueden  esta- 
blecer en  su  contrato  de  matrimonio,  una 
comunidad  universal  de  sus  bienes,  lo 
mismo  muebles  que  inmuebles  presentes 
y futuros,  ó solamente  desús  bienes  pre- 
sentes ó de  sus  bienes  presentes  y futuros 
solo. 


DISPOSICIONES  COMUNES  A.  LAB  OCHO  SUCOlONBB 
ANTERIORES. 

Art.  1527:  Lo  que  se  ha  dicho  en  las 

ocho  secciones  anteriores,  no  limita  en 
sus  precisas  disposiciones  los  convenios 
de  que  es  susceptible  la  comunidad  con- 
vencional.— Pueden  los  esposos  convenir 
otra  cosa  cualquiera,  como  queda  dicho 
en  el  art.  1387,  salvo  las  eseepeiones  da- 
das en  los  artículos  1388,  1389  y 1390.— 
Sin  embargo,  en  el  caso  en  que  hubiere 
hijos  de  un  matrimonio  anterior,  cual- 
quier convenio  que  tienda  en  sus  efectos 
á dar  á uno  de  los  cónyuges  más  de  la 
porciou  regulada  por  el  art.  1098  en  el  tí- 
tulo De  las  domciones  ínter-vivos  y Lelos 
testamentos,  quedará  sin  efecto  en  lo  que 
exceda  de  esta  porción;  pero  los  beneti- 
cios  simples  que  resultan  de  los  trabajos 
comunes  y de  las  economías  realizadas 
con  las  rentas  respectivas  de  los  esposos, 
aunque  sean  diferentes,  no  son  ventajas 
que  puedan  considerarse  en  perjuicio  de 
los  hijos  del  primer  matrimonio. 

Art.  1528.  La  comunidad  convencio- 
nal está  sujeta  á las  reglas  de  la  comu- 
nidad legal,  para  todos  los  casos  en  que 
esta  no  haya  sido  derogada  implícita  ó 
esplícitamente  por  el  contrato. 

SECCION  NOVENA. 

DE  LOS  CONVENIOS  QUE  ESCLUYEN  LA 
CO.MUN1DAD. 

Art.  1529.  Cuando  sin  someterse  al 
régimen  dotal,  declaran  los  cónyuges 
que  se  casan  sin  comunidad  ó que  se  se- 
paran de  bienes,  serán  regulados  los 
efectos  de  este  convenio  de  la  mauera 
siguiente. 

gl- 

De  la  cláusula  por  la  que  los  esposos  se  casan " 
sin  comunidad. 

Art.  1530.  La  cláusula  por  la  que  los 
cónyuges  se  casan  sin  comunidad,  no 
da  de  ningún  modo  á la  mujer  el  dere- 
cho de  administrar  sus  bienes  ni  de  per- 
cibirlos frutos;  es  tos  se  considerarán  como 
dados  al  marido  para  sostener  las  cargas 
del  matrimonio. 
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Art.  1531.  El  marido  conserva  la  ad- 
piinistracion  de  los  bienes  muebles  é in- 
muebles de  la  mujer,  y por  eonsig-uiente 
el  derecho  de  recibir  todo  el  mobiliario 
que  esta  aporte  en  dote  ó que  herede  du- 
rante el  matrimonio,  salvo  la  i-estitueion 
que  aquel  debe  hacer  después  de  la  diso- 
lución del  matrimonio,  ó después  de  la 
separación  de  bienes,  siendo  esta  dictada 
judicialmente. 

Art.  1532.  Si  en  el  mobiliario  aporta- 
do en  dote  por  la  mujer  ó que  le  hubiere 
correspondido  durante  el  matrimonio, 
existiesen  cosas  que  no  pudieran  usarse 
ni  consumirse,  debe  adicionarse  al  con- 
trato de  matrimonio  un  estado  evaluato- 
rio  ó hacerse  el  inventario  de  ello  cuan- 
do le  correspondió,  estando  el  marido 
obli^rado  á devolver  el  importe  de  lo  en 
que  fué  tasado. 

.irfc.  1533.  El  marido,  está  oblig-ado 
¿ todas  las  carg-as  del  usufructo. 

Art.  1534.  La  cláusula  enunciada  en 
el  presente  párrafo,  no  sirve  de  obs- 
táculo para  que  se  conveng-a  en  que  la 
mujer  perciba  anualmente  con  solo  su 
recibo,  una  parte  de  sus  rentas  para 
su  sostenimiento  y necesidades  perso- 
nales. 

Art.  1535.  Los  inmuebles  constitui- 
dos en  dote  no  son  enag-enables  en  el 
caso  del  presente  párrafo. — Sin  embar- 
gue, no  pueden  venderse  sin  el  consenti- 
miento del  marido,  y si  este  rehusase  el 
darlo  es  necesario  el  consentimiento  ju- 
dicial. 

11. 

lie  las  cláusulas  de  separación  de  bienes, 

Art.  1536.  Cuando  los  esposos  han 
estipulado  en  su  contrato  de  casamiento 
que  estarán  separados  en  los  bienes,  con- 
serva la  mujer  la  entera  administración 
de  sus  bienes  muebles  é inmuebles  y el 
libre  goce  de  sus  rentas . 

Art.  1537.  Cada  uno  de  los  cónyuges 
Contribuye  á las  cargas  del  matrimonio 
conforme  á las  cláusulas  contenidas  en 
Su  contrato;  y si  este  no  liubiese  previsto 
aquel  caso,  la  mujer  contribuirá  á ellas 
áoicamente  hasta  cubrir  la  tercera  parte 
de  sus  rentas. 


Art,  1538.  En  ningún  caso  ni  ampa- 
rada en  ninguna  estipulación,  puede  la 
mujer  vender  sus  inmuebles  sin  el  con- 
sentimiento especial  de  su  marido,  ó en 
el  caso  de  este  rehusarlo  sin  el  judicial. 
—Toda  autorización  general  pava  ven- 
der los  inmuebles,  dada  la  mujer  por 
contrato  de  matrimonio  ó después,  es 
nula. 

Art.  1539.  Cuando  la  mujer  separada 
ha  dejado  el  disfrute  de  sus  bienes  á su 
marido,  éste  no  está  obligado  por  la  de- 
manda que  pueda  hacerle  la  mujer  ó por 
la  disolución  del  matrimonio,  más  que  n 
la  presentación  de  los  frutos  existentes, 
sin  que  se  tengan  en  cuenta  los  consu- 
midos hasta  entonces. 

CAPITULO  III. 

Dd  o'égi'nieoi  dotal. 

Art.  L540-  La  dote  en  este  régimen 
como  en  el  del  capítulo  2.°  es  el  capital 
que  aporta  la  mujer  al  marido  para  so- 
portar las  cargas  del  matrimonio. 

Art.  1541.  Todo  lo  que  es  propio  de 
la  mujer  ó que  se  le  da  en  el  contrato 
de  matrimonio,  es  dotal,  si  no  se  estipula 
sobre  ello  cosa  en  contrario. 

SECCION  PRIMERA.. 

. DE  LA  CONSTITUCION  DE  LA  DOTE. 

Art.  1542.  La  constitución  de  la  dote 
puede  abrazar  todos  los  bienes  presentes 
y futuros  de  la  mujer,  ó los  bienes  pre- 
sentes solamente,  ó una  parte  de  sus  bie- 
nes presentes  y futuros,  y también  un  ob- 
jeto individual. — En  términos  genera- 
les, la  constitución  de  todos  los  bienes 
de  la  mujer  no  comprende  sus  bienes  fu  - 
tur  os. 

Ai*t.  1543.  No  puede  constituirse  ni 
aumentarse  la  dote  durante  el  matri- 
monio. 

Art.  1544.  Si  el  padre  y la  madre 
constituyen  conjuntamente  una  dote  sin 
distinguir  la  parte  de  cada  uno,  se  su- 
pondrá que  lo  ha  sido  por  partes  iguales. 
— Si  la  dote  se  ha  constituido  por  el  pa- 
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di’o  solo  y es  comprensiva  de  los  derechos 
jiaternos  y maternos,  aunque  la  madre 
estó  j)reseute  al  liacerse  el  contrato,  no 
sera  oblif^ada  de  ning-uu  modo,  y la  dote 
quedará  por  entero  á carg’O  del  padre. 

Art.  l.'')4.’).  Si  el  supsrstite  del  padre 
d la  madre  constituye  una  dote  por  bie- 
nes p:jternos  y maternos  sin  especifi- 
car las  porciones,  se  tomará  la  dote  pri- 
merameutb  sóbrelos  derechos  del  futuro 
esposo  en  los  bienes  del  conjunto  muer- 
to, y el  resto  sobre  los  bienes  del  que  la 
ha  constituido. 

Art.  lo46.  Aunque  la  hija  dotada  por 
su  padre  y madre  teng-a  bienes  de  su  pro- 
piedad disfrutados  por  los  primeros,  se 
constituirá  la  dote  con  los  bienes  de  los 
que  la  han  constituido,  si  es  que  no  se  ha 
estipulado  lo  contrario. 

Art.  1547.  Los  que  constituyen  una 
dote,  están  oblig-ados  á g-arantízar  los 
objetos  constituidos  en  ella. 

Art.  1548.  Corren  los  intereses  de  la 
dote  de  derecho  desde  el  dia  del  matri- 
monio, contra  aquellos  que  la  han  pro- 
metido, aunque  liaya  un  término  para 
ello,  si  no  se  ha  estipulado  lo  con- 
trario. 

SECCION  SEGUNDA. 

DE  LOS  DEliECHOS  DEI.  MAIUDO  SOBRE  I.OS 
BIENES  DOTA], ES,  Y DE  LA  TROHIBICION  DE 
ENAGENAR  EL  CAl’ITAL  DOTAL. 

Art.  L549.  Solo  el  marido  es  el  que 
tiene  la  administración  délos  bienes  do- 
tales  durante  el  matrimonio. — Tiene 
también  solo  el  dereclio  de  apremiar  los 
deudores  y detentadores,  de  percibir  fru- 
tos é intereses,  y de  recibir  el  reembolso 
de  los  capitales.— Sin  embarg-o,  puede 
convenirse  por  el  contrato  de  matrimonio 
que  la  mujer  percibirá  anualmente,  solo 
bajo  su  recibo,  una  parte  de  sus  rentas 
pava  sus  gastos  y necesidades  perso- 
nales. 

Art.  1550.  No  está  obligado  el  mari- 
do á prestar  fianza  por  haber  recibido  la 
dote,  si  no  lo  está  por  el  contrato  de  ma- 
trimonio. 


Art.  1551.  Si  la  dote  ó parto  de  ella 
consistiese  en  objetos  mobiliarios  apre- 
ciados por  el  contrato,  sin  decla.rarse 
que  la  estimación  no  hace  venta,  el  ma- 
rido es  propietario  de  estos,  y no  es  deu- 
dor más  que  por  el  precio  dado  á este  mo- 
biliario. 

Art.  1552.  El  valor  dado  al  mobilia- 
rio constituido  en  dote,  no  hace  pasar  la 
propiedad  de  este  al  marido,  si  no  se  ha 
hecho  para  ello  una  expresa  decla- 
ración. 

Art.  1553.  El  inmueble  adquirido  con 
capitales  procedentes  de  la  dote  no  es  do- 
tal,  si  no  se  ha  estipulado  la  condición  de 
lainversion  dicha  en  el  contrato  dematri- 
monio. Sucede  lo  mismo  respecto  al  in- 
mueble que  se  da  en  pago  de  la  dote  que 
se  constituye  en  metálico. 

Art.  1554.  No  pueden  enagenarse  ni 
hipotecarse  durante  el  matrimonio,  ni 
por  el  marido,  ni  por  la  mujer,  ni  por 
arabos  juntos,  los  inmuebles  constituidos 
en  dote,  excepto  en  los  casos  que  siguen. 

Art.  1555.  Puede  la  mujer  autoriza- 
da por  el  marido,  y rehusándolo  éste 
con  permiso  judicial,  dar  sus  bienes  do- 
tales  para  establecer  los  lujos  que  liaya 
tenido  de  otro  matrimonio;  pero  si  hi- 
ciere esto  por  autorización  j udicial,  de- 
be reservar  el  usufructo  de  ello  á su 
marido. 

Art.  1556.  La  mujer  puede  también, 
con  la  autorización  de  su  marido,  dar 
sus  bienes  dótales  para  establecer  los 
hijos  comunes. 

Art.  1557.  El  inmueble  dotal,  puede 
ser  enagenado,  cuando  se  ha  consentido 
en  esta  venta  por  el  contrato  de  matri- 
monio. 

Art.  1558.  Puede  también  venderse 
el  inmueble  dotal  con  permiso  judicial, 
en  subasta  pública,  previos  tres  avisos. 
— Para  sacar  de  la  cárcel  al  marido  ó la 
mujer. — Para  dar  alimentos  á la  familia 
en  los  casos  previstos  en  los  arts.  203, 
205  y 206,  tít.  Del  Matrimonio.— 
pagarlas  deudas  de  la  mujer,  ó de  aque- 
llos que  constituyeron  la  dote,  tenien- 
do estas  .deudas  fecha  cierta  ante- 
rior al  contrato  de  matrimonio.— Pura 
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hacer  grandes  reparaciones  indispen- 
sables á la  conservación  del  inmue- 
hle  dotal. — En  fin,  cuando  este  inmue- 
ble se  encuentra  indiviso  con  terceros, 
si  está  reconocido  indivisible.— En  todos 
estos  casos,  la  demasía  del  precio  de 
venta  que  pase  de  lo  necesario,  quedará 
como  dote,  y se  invertirá  como  tal  en  be- 
neficio de  la  mujer. 

Art.  1559.  Puede  cambiarse  el  in- 
mueble dotal,  pero  con  el  consentimien- 
to de  la  mujer,  por  otro  inmueble  del 
mismo  valor,  por  las  cuatro  quintas  par- 
tes á lo  menos,  justificándose  que  es  de 
utilidad  dicho  cambio,  con  autorización 
judicial  basada  en  una  tasación  hechapor 
peritos  nombrados  de  oficio  por  el  Tribu- 
nal.—En  este  caso,  el  inmueble  recibido 
en  cambio,  será  dotal;  el  exceso  de  pre- 
cio, si  lo  hubiere,  lo  sei'á  también,  y se 
invertirá  como  tal  en  provecho  de  la 
mujer. 

Art.  1560.  Fuera  de  los  casos  que  se 
han  exceptuado  y que  acaban  de  expli- 
carse, si  la  mujer  ó el  marido,  ó ambos 
conjuntamente,  enag-enasen  el  capitaldo- 
tal,  la  misma  ó sus  hederos,  podrán  ha- 
cer revocar  la  venta  después  de  la  diso- 
lución del  matrimonio,  sin  que  pueda 
oponérsele  ningfuna  prescripción,  duran- 
te el  mismo:  tendrá  la  mujer  el  mismo 
derecho  después  de  la  separación  de  bie- 
nes.—También  el  marido  podrá  hacer  la 
revocación  de  la  venta  durante  el  matri- 
monio, quedando,  sin  embarg-o,  sujeto  á 
los  daños  é intereses  del  compilador,  si 
no  declaró  en  el  contrato  que  lo  ven- 
dido era  dotal. 

Art.  1561.  Los  inmuebles  dótales  no 
declarados  enag'enables  por  el  contrato 
de  matrimonio,  son  imprescriptibles  du- 
rante el  tiempo  de  este  á menos  que  la 
prescripción  no  haya  empezado  antes  que 
todo. — Sin  embarg’O,  se  hacen  prescrip- 
tibles después  de  la  separación  de  bienes, 
cualquiera  que  sea  la  época  en  que  haya 
empezado  la  prescripción . 

Art.  1562.  El  marido  es  responsable 
í^especto  de  los  bienes  dótales,  de  todas  las 
obligaciones  del  usufructuario.  Es  res- 
ponsable de  todas  la’s  prescripciones  ad- 


quiridas y deterioros  acaecidos  por  su 
negligrencia. 

Art.  1563.  Si  la  dote  estuviere  en  pe- 
ligro, puede  la  mujer  apremiar  la  sepa- 
ración de  bienes  del  modo  que  queda  di- 
clio  en  los  artículos  1443  y sig-uientes. 

SECCION  TER.CERA. 

DE  LA  RESTITUCION  EN  LA  POTE. 

Art.  1564.  Si  consiste  la  dote  en  in- 
muebles ó en  muebles  no  estimados  por 
el  contrato  de  matrimonio,  ó bien  dándo- 
les precio  con  declaración  de  que  dicha 
tasa  no  quita  la  propiedad  á la  mujer. — 
El  marido  ó sus  herederos  pueden  ser 
obligados  á restituirla  sin  ningún  plazo, 
después  de  la  disolución  del  matri- 
monio. 

Art.  1565.  Si  consistiese  la  dote  en 
una  suma  de  dinero,  ó en  muebles  apre- 
ciados por  el  contrato  sin  haberse  de- 
clarado que  la  evaluación  no  hace  pro- 
pietario al  marido,  no  puede  exigirse  la 
restitución  antes  de  que  pase  un  año  de 
la  disolución. 

Art.  1566.  Si  los  muebles  cuya  pro- 
piedad queda  á la  mujer  lian  perecido 
por  el  uso  y sin  culpa  del  marido,  éste 
no  estará  obligado  á devolver  nada  más 
que  los  que  queden,  en  el  estado  en  que 
se  hallen. — Sin  embargo,  la  mujer  podi’á 
en  todos  casos  tomar  la  ropa  blanca  y 
vestidos  de  su  uso  presente,  salvo  el  des- 
cuento de  su  valor,  cuando  estas  ropas  y 
vestidos  hayan  sido  constituidas  con  es- 
tima al  principio. 

Art.  1567.  Si  la  dote  comprende  obli- 
gaciones ó constituciones  de  rentas  que 
han  perecido  ó sufre  rebajas  que  no 
pueden  imputarse  á las  negligencias  del 
marido,  no  estará  éste  oblig-ado  por  ello 
y cumplirá  renovando  los  contratos. 

Art.  1568.  Si  se  ha  constituido  en 
dote  un  usufructo,  el  marido  ó sus  he- 
rederos no  están  obligados  á la  disolución 
del  matrimonio  nada  más  que  á restituir 
el  derecho  de  usufructo  y no  los  frutos 
reunidos  durante  el  mati'imonio. 

Art.  1569.  Si  ha  durado  el  matriino- 
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iiio  diex  años  más  después  de  cumplido 
el  término  tomado  para  pag-ar  la  dote, 
puede  la  mujer  ó sus  herederos,  después 
de  la  disolueioü  del  matrimonio,  exig'ir 
la  del  marido,  sin  estar  oblig*ados  á pro- 
bar que  la  recibió;  á menos  que  el  mari- 
do justifique  haber  practicado  inútiles 
dilig-encias  para  procurarse  el  pag’o. 

Art.  1570.  Si  se  disuelve  el  matrimo- 
nio por  muerte  de  la  mujer,  el  interés  y 
los  frutos  de  la  dote  que  debe  devolverse, 
corren  de  dereclio  desde  el  dia  de  la  di- 
solución en  provecho  de  sus  herederos. 

Pero  si  fuese  la  disolución  causada  por 
la  muerte  del  marido,  puede  lá  mujer  es- 
cog-er  entre  exig-ir  los  intereses  de  su  dote 
durante  el  año  de  duelo,  ó que  le  entre- 
g-uen  alimentos  durante  el  dicho  tiempo, 
de  los  fondos  de  la  sucesión  del  marido; 
pero  en  ambos  casos,  la  habitación  por 
tiempo  de  este  año,  y los  vestidos  de  luto 
deben  dársele  de  la  sucesión,  y sin  im- 
putársele los  intereses  que  le  sean  de- 
bidos . 

Art.  1571.  Los  frutos  de  los  inmuebles 
se  parten  á la  disolución  del  matrimonio, 
entre  el  marido  y la  mujer  ó sus  herede 
ros,  eu  proporción  al  tiempo  trascurrido 
en  el  último  año  de  aquel.  Este  año 
empieza,  partiendo  del  dia  eu  que  se  ce- 
lebró el  matrimonio. 

Art.  1572.  La  mujer  y sus  herederos 
no  tienen  el  privileg’io  de  repetición  de  la 
dote,  sobre  los  acreedores  anteriores  á 
ella  con  hipoteca. 

Art.  1573.  Si  el  marido  era  ya  insol- 
vente y no  tenia  ni  oficio  ni  profesión 
cuando  el  padre  constituyó  la  dote  á su 
hija,  ésta  no  estará  oblig’ada  á colacionar 
,en  la  herencia  del  padre,  más  que  los  de- 
rechos que  para  reintegrarse  tenga  en  la 
de  su  marido.— Pero  si  el  marido  es  in- 
solvente después  del  matrimonio, — ó si 
tenia  un  oficio  ó profesión  que  le  permi- 
tiese vivir  desahogadamente,— la  pérdi- 
da de  la  dote  recae  únicamente  sobre  la  ' 
mujer. 

SECCION  CUARTA. 

DE  LOS  BIENES  PAIUEERNALES. 

Art.  1574.  Todos  los  bienes  que  per- 


teneciendo á la  mujer  no  se  han  constt- 
tuido  en  dote,  son  paraferna'es. 

Art.  1575.  Si  todos  los  bienes  de  la 
náujer  son  parafernales,  y si  no  hay  con- 
venio en  el  contrato  para  hacerle  soportar 
una  parte  de  las  cargás  del  matrimonio, 
contribuye  á ellas  la  mujer  hasta  llegar 
al  tercio  de  sus  rentas. 

Art.  1576.  La  mujer  tiene  el  goce  y 
administración  de  sus  bienes  paraferna- 
les.—Pero  no  puede  venderlos  ni  compa- 
recer en  juicio  por  razón  de  dichos  bie- 
nes, sin  la  autorización  del  marido,  y si 
éste  la  rehusare,  sin  el  permiso  judicial. 

Art.  1577.  Si  la  mujer  da  al  marido 
poder  para  administrar  sus  (bienes  para- 
fernales con  Obligación  de  darle  cuenta 
de  los  frutos,  se  le  considerará  respecto 
de  ella,  como  cualquier  otro  apoderado. 

Art.  1578.  Si  hubiere  el  marido  dis- 
' frutado  los  bienes  parafernales  de  la  mu- 
jer, sin  mandato,  pero  sin  oposición  de 
ésta,  no  se  le  considerará  á la  disolueioü 
del  matrimonio  ó á la  primera  demanda 
de  la  mujer,  como  obligado  á presentar 
más  de  los  frutos  existentes,  sin  exigirle 
’ nada  respecto  á los  que  hasta  entonces  se 
han  consumido. 

Art.  1579.  Si  el  marido  ha  disfrutado 
los  bienes  parafernales,  á pesar  de  la  ma- 
nifiesta Oposición  de  la  mujer,  su  respon- 
sabilidad para  con  ella  es,  no  solo  de  los 
frutos  existentes,  sino  también  de  los 
consumidos. 

Art.  1580.  El  marido  que  disfruta  los 
bienes  parafernales,  estará  obligado  en 
el  mismo  concepto  que  un  usufruc- 
tuario. (1) 

DISPOSICION  PARTICULAR. 

Art.  1581.  Pueden,  sin  embargo,  los 
cónyuges  al  someterse  al  régimen  dotal, 
estipular  una  sociedad  de  gananciales, 
regulándose  los  efectos  de  esta  sociedad 
como  queda  dicho  en  los  artículos.  1498 
y 1499. 


(1)  Véanse  los  artículos  600,  1533  y 1563 
del  C ódigo  Napoleón. 


títülo  vi. 

DE  EA  YEHTA. 

poeretado  ol  6 ¿le  M.arzo  do  1804  (15  ventoso  , año  XII) 
Promulgado  ol  16  del  mismo  mes  (-25  ventoso). 


CAPITULO  PRIMERO. 

J)6  Id  luituvdlczd  y foTind  de  Id  venid. 

Ai’t.  1582.  La  venta  es  un  contrato 
por  el  cual  uno  se  oblig'a  á dar  una  cosa 
y otro  ápagfarla. — Puede  hacerse  en  do- 
cumento público  ó privado.  (1) 
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Art.  1583.  Es  perfecta  entre  las  par- 
tes, y la  propiedad  queda  adquirida  de 
derecho  por  el  comprador,  respecto  del 
vendedor,  desde  el  momento  en  que  se 
conviene  enla  cosa  y el  precio,  aunque  la 
primera  no  se  haya  entreg-ado  ni  pagado 
el  segundo . 

Art.  1584.  Puede  la  venta  liacerse 
pura  y simplemente,  ó bien  bajo  una 
condición  suspensiva  ó resolutoria. — 
Puede  también  tener  por  objeto  dos  ó 
muchas  cosas  alternativas. — Y en  todos 
estos  casos,  se  regulará  su  efecto  por  los 
principios  generales  de  los  contratos. 


(1)  Concucrdan  con  el  art.  1582,  los  ar- 
tículos 1493  del  Cód.  holandés. — 1447  del  Có- 
digo italiano. — Art.  1544  Cód.  portugué.?. — 
Alt.  1112  del  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ai-tícu- 
lo_*797  del  Cód.  de  Berna. — Art.  1407  del 
Cód.  de  Friburgo. — Art.  ül7  del  Cód.  cantón 
(le  Lucerna. — Art.  702  Cód.  del  cantón  de 
Tesino. — Art.  1320  Cód.  del  cantón  Valais. 
—Art.  1224  Cód.  del  cantón  de  Neuchátel. — 
Art.  2414  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  l.“, 
parte  tít.  11,  del  Cód.  prusiano. 

Ley  5 tít.  5.",  lib.  19  del  Digesto.  Si  pc- 
cuniam  dem  ut  rem  accipiant  emptio  et  vendi- 
tio  est. 

Ley  1."',  tít.  5.“,  Partd.  .5.“  «Vendida  es 
VQa  manera  do  pleyto  que  vsan  los  ornes  en- 
tre sí;  ó fazesse  con  consentimiento  do  las 


partes,  por  precio  cierto  en  que  se  auienea  el 
comprador  e el  vendedor.» 

Aunque  en  las  notas  á cada  uno  de  los  ar- 
tículos que  comprende  el  título  6.“,  del  libro 
3.“  del  Código  Napoleón,  liemos  de  señalar,  no 
solo  los  antecedentes  y objeto  de  aquellas  di- 
versas prescripciones  legales,  sino  también 
las  concordancias  y diferencias  que  las  sepa- 
ran ó aproximan  á las  legislaciones  de  otros 
países,  creemos  oportuno  dar  una  idea  gene- 
ral de  algunas  de  estas  que  se  separan  esen- 
cialmente del  Código  francés;  de  este  modo,  y 
presentando  á la  consideración  de  nuestros 
lectores  agrupadas  aquellas  diferencias,  po- 
drán formar  idea  más  acabada  del.  espíritu  y 
tendencias  do  cada  ley,  que  estudiada.s  en  de- 
talle y en  cada  uno  de  los  artículos  de  que 
pudieran  separarse. 

En  In<»laterra  cada  ciudadano  pviede  dispo- 
ner libremente,  de  los  objetos  cuya  pro- 
piedad le  pertenezca,  excepto  en  el  caso  en 
que  Contra  él,  se  haya  pronunciado^  una  sen- 
tencia por  deudas  o por  indemnización  de 
perjuicios;  en  este  caso,  y conforme  al  Estatu- 
to de  fraudes,  la  venta  .se  considera  como  frau- 
dulenta y responden  de  la  deuda  los  mismos 

objetos  veudiiios.  Si  se  compran  objetos  mo- 
biliarios por  un  precio  deterno^mado,  no  pue  - 
de  disponerse  de  ellos  sin  haber  os  pagado 
Prévlamente,  porque,  negun  la  ley  ^ 

oay  venta  sin  pngo,  excepto  el  caso  de  estí 


pulacion contraria  Sihay  acuerdo  sóbrela  cosa 
y sobre  el  precio,  se  considera  concluido  el  tra- 
to, y ninguna  de  las  partes  puede  retractarse, 
siempre  que  haya  oferta  inmediata  de  la  pose- 
sión déla  cosa  vendida  y del  precio  estipulado. 
Pero  si  este  no  se  paga,  ni  la  mercancía  so 
entrega,  ni  se  han  hecho  las  mencionadas 
ofertas,  no  hay  contrato,  y el  propietario  pue- 
de de  nuevo  disponer  de  lo  que  pretendía  ven- 
der. Si  se  ha  pagado  una  parte  del  precio, 
por  insignificante  que  sea,  ó se  ha  hecho  tra- 
dición de  alguna  de  los  mercancías  vendidas 
en  forma  de  señal  ó arras,  el  comprador  pue- 
de demandar  ante  los  tribunales  la  entrega 
de  la  cosa,  y puede  ser  demandado  para  que 
satisfaga  el  precio  convenido.  Conforme  á un 
Estatuto  de  Carlos  II,  la  venta  de  objetos  cuyo 
valor  no  exceda  de  diez  libras,  no  es  válida; 
si  el  comprador  no  recibe  do  hecho  como  se- 
ñal una  parte  de  los  objetos  vendidos  ó no  dé 
al  vendedor  algo  á cuenta  del  precio,  ó en- 
tregue nota  escrita  y firmada  en  que  cons- 
te el  compromiso  que  se  contrae.  Kn  cuanto 
á los  objetos  que  excedan  del  importe  de  las 
diez  libras  mencionadas,  el  convenio  para  la 
venta  no  es  válido,  si  aquellos  no  se  entregan 
dentro  del  término  de  un  año,  ó si  el  contra- 
to no  se  ha  hecho  por  escrito  y ha  sido  firma- 
do por  el  que  contrae  la  obligación  ó por  su 
agente.  Una  vez  terminado  el  trato,  la  propie- 
dad de  los  objetos  vendidos  se  trasfiere  al 
comprador,  y la  del  precio  al  vendedor.  Sien- 
do el  primero  propietario,  .si  el  objeto  vendi- 
do pereceen  manos  del  vendedor,  después  de 
realizada  la  venta,  se  debe  el  precio  lo  mismo 
que  sino  se  hubiese  verificado  aquel  hecho 
fortuito. 

La  propiedad  puede,  en  determinado.s  caso.«, 
trasmitirse  al  comprador,  aunque  el  vendedor 
carezca  de  derechos  de  propiedad  sobre  la  cosa 
vendida.  Por  consiguiente,  todo  contrato,  toda 
venta  de  cosas  susceptibles  de  ser  vendida.? 
en  feria  ó mercado  abierto  (svert),  es  decir, 
público,  es  válida,  no  solo  entro  las  parte.?, 
sino  contra  todos  aquellos  que  tengan  algún 
derecho  ó propiedad  sobre  el  objeto  vendido. 
—El  lugar  y época  da  los  morcado.?  varían, 
según  los  usos  locales,— En  Ijóndros,  toda 
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Art.  1585.  Cuando  las  mercancías  no 
se  venden  por  junto  y sí  al  peso,  á cuen- 
ta, óá  la  medida,  dicha  venta  no  es  per- 
fecta en  el  sentido  deque  son  de  cuenta.y 
riesg’o  del  vendedor,  hasta  que  hayan  sido 
pesadas,  contadas  ómedidas;  pero  el  com- 
prador puede  pedir  la  entreg'a  ó los  da- 
ños é intereses,  si  hay  lug-ar  á ello,  en 
caso  de  inejecución  délo  convenido. 


tienda  en  que  se  exponen  públicamente  mer- 
cancías en  venta,  es  un  mercado  abierto  con 
relación  á los  objetos  con  los  cuales  comercia 
el  propietario.  Un  Estatuto  de  Jacobo  I,  de- 
clara expresamente,  que  la  venta  de  efectos 
cuya  posesión  es  indebida,  hecha  á un  pres- 
tamista sobre  prendas,  en  Londres  y á dos 
millas  de  la  ciudad,  no  altera  los  derechos  del 
propietario. — Si  el  comprador  sabe  que  el 
vendedor  no  propietario,  si  ha  habido 
fraude  en  el  contrato,  si  el  vendedor  fuera  in- 
capaz para  contratar,  d si  la  venta  no  se  hu- 
biese realizado  en  las  condiciones  legales  de 
los  mercados  públicos,  el  propietario  no  per- 
derá por  efecto  de  la  venta,  lo  que  le  pertene- 
ce.— El  que  compre  sus  propios  efectos  en 
una  feria  ó mercado,  no  está  obligado  á pagar 
el  precio,  á no  ser  que  una  venta  anterior  haya 
cambiado  la  propiedad. — Existen  en  la  ley  in- 
glesa leyes  especiales  para  la  venta  de  los  ca- 
ballos. Un  comprador  no  adquiero  derechos 
de  propiedad  en  un  caballo  robado,  á no  ser 
que  lo  compre  en  una  feria  ó mercado  abier- 
to. El  caballo  debe  ser  expuesto  públicamen- 
te durante  una  hora  completa  do  las  que  me- 
dian entre  las  diez  de  la  mañana  y la  puesta 
del  sol  en  la  plaza  pública  destinada  á las  fe- 
rias ó mercados.  Debe  enseguida  ser  llevado 
por  el  comprador  y vendedor  reunidos,  al  em- 
pleado que  tiene  el  encargo  de  registrar  las 
operaciones  que  se  realizan  en  el  mercado;  el 
cual,  mediante  los  derechos  que  le  correspon- 
dan, debe  inscribir  en  sus  libros  el  precio  de 
Inventa,  las  señas  del  caballo  y los  nombres, 
profesión  y habitaciones  do  los  contratantes. 
A pesar  de  la  venta  así  realizada,  no  puede 
ser  desposeído  el  verdadero  propietario,  si  en 
los  seis  meses  siguientes  á aquella,  reclama 
ante  un  magistrado  en  el  lugar  en  que  se  en- 
cuentre el  caballo,  probando  su  propiedad  por 
medio  de  dos  testigos  en  el  término  de  cua- 
renta dias,  y ofreciendo  al  poseedor  el  precio 
que  de  buena  f¿  hubiera  pagado  en  el  merca- 
do. Si  en  un  contrato  do  esta  especie,  se 
omite  alguna  de  las  condiciones  y requisitos 
expresados,  la  venta  será  nula,  y el  pi'opieta- 
rio  podni  recobrar  el  semoviente,  ó intentar 
una  acción  de  restitución  en  cualquier  .parte 
donde  se  encuentre. 

El  que  adquiere  mercancías  (chaUels)  puede 
repetir  contra  el  vendedor  que  al  enajenarla 
se  suponía  propietario,  y cuyo  título  ha  sido 
después  reconocido  como  falso,  pudiendo  in- 
tentar aquel  recurso,  sin  necesidad  de  garan- 
tía expresa.  En  cuanto  á la  bondad  de  las  mer- 


Art.  1586.  Si  por  el  contrario  la  ven- 
ta se  hizo  por  mayor,  es  perfecta,  aun- 
que no  se  hayan  pesado,  contado,  ni  me- 
dido las  mercancías. 

Art,  1587.  Respecto  al  vino,  aceite 
y otros  artículos  que  se  aeostumbi'a  á 
probar  antes  de  la  compra,  no  hay  venta 
mientras  que  el  comprador  no  los  haya 
probado  y aceptado. 


candas,  no  es  responsable  el  vendedor,  á no 
ser  en  el  caso  en  . que  la  haya  expresamente 
garantizado,  ó en  el  de  que,  sabiendo  que  eran 
malas,  ha  utilizado  algún  medio  para  ocultar 
sus  defectos,  ó para  present-arlas  á los  ojos  del 
comprador  en  condiciones  distintas  de  las  que 
en  realidad  tienen. 

Se  puede,  en  una  concesión  de  propiedad 
inmueble,  estipular  la  garantía  en  cuya  virtud 
el  que  concede,  afianza  y asegura  al  concesio- 
nario la  propiedad  que  le  trasmite.  Esta  cláu- 
sula nd  es  de  derecho,  sino  que  debo  conve- 
nirse expresamente,  valiéndose  al  efecto,  los 
que  contratan,  déla  palabra  VFíuvaíiíizo  ó ITar- 
rant.  Influyen  no  poco  en  esta  materia,  en  la 
legislación  inglesa,  los  elementos  feudales,  que 
todavía  dominan  en  gran  parte  la  constitu- 
ción de  la  propiedad  en  aquel  pais. 

La  garantía  está  ordinariamente  seguida 
de  pactos,  convemnts,  cláusulas  insertas  en  un 
documento,  por  las  cuales  una  ú otra  parte  se 
obliga  á responder  de  la  exactitud  ó bondad 
de  los  hechos,  ó puede  comprometerse  á dar 
á la  otra  ciertas  cosas  ó ejecutarlas  en  su 
nombre.  Los  convenants  han  sustituido  en  el 
uso  ordinario  las  garantías.  ÍBlackstone.) 

EL  CODIGO  A ÜSTRI AGP,  incluye  la  ven- 
ta en  el  número  de  los  títulos  que  sirven  para 
adquirir  la  propiedad;  pero  esta  adquisición 
no  se  realiza,  más  que  en  virtud  de  la  tradi- 
ción. Hasta  que  esta  tiene  lugar,  la  propiedad 
pertenece  al  vendedor.  Cuando  se  han  dado 
arras,  y al  mismo  tiempo  se  ha  estipulado  la, 
facultad  de  desistir  del  contrato  sin  fijar  cau- 
sa especial,  las  arras  determinan  la  rescisión, 
en  el  concepto  de  que  el  que  las  ha  dado  pue- 
de desistir  del  contrato,  perdiéndolas, ó el  que 
las  ha  recibido,  devolviendo  una  cantidad  do- 
ble del  importe  de  aquellas.  La  promesa  de 
realización  futura  do  un  contrato  de  venta,  no 
es  obligatoria  hasta  que  se  fijan  las  condicio- 
nes del  contrato  y la  época  en  que  deben  cum- 
plirse. Por  regla  general,  la  promesa  debe 
realizarse,  en  el  año  que  sigue  al  término  fija- 
do. En  el  caso  contrario,  se  entiende  estin- 
guido  el  contrato.  Cuando  la  venta  ha  sido 
hecha  á prueba  ó ensayo  y hay  convenio  previo 
acerca  del  tiempo  que  durará  esto,  el  compra- 
dor se  considera  durante  aquel  espacio  de 
tiempo,  como  una  persona  que  ha  recibido  á 
préstamo  la  cosa  objeto  del  contrato,  de  la 
cual  no  llega  á ser  propietario,  hasta  que  espi- 
re el  término  y se  pague  el  px’ecio.  Cuando  no 
se  ha  fijado  por  el  contrato  plazo  p^ra  el  en- 
sayo, so  entenderá  que  es  do  tres  dias  para  los 
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Arfc.  1588.  Cuando  la  venta  se  hace 
como  prueba  ó ensayo,  se  supone  siempi*e 
que  sido  lieclia  bajo  una  condición 

suspensiva. 


muebles,  y Je  uu  año  para  los  inmuebles.  La 
tradición,  que  cooio  liemos  iudicado  anterior- 
mente, es  necesaria,  en  Austria,  para  trasferir 
la  propiedad,  tiene  lugar  ó se  verilica  en  los 
bienes  muebles,  por  medio  de  la  entrega  ma- 
nual; y si  esta  forma  es  inaplicable  á conse- 
cuencia de  la  naturaleza  del  objeto  trasmiti- 
do, como  por  ejemplo,  cuando  se  trata  de 
ciertos  créditos  ó de  mercancías  de  gran  peso, 
se  hace  una  entrega  simulada,  por  medio  de 
señas  especiales;  al  efecto,  el  propietario  en- 
trega al  comprador  los  títulos  de  propiedad  ó 
los  instrumentos  necesarios  para  tomar  po- 
sesión de  la  cosa,  ó hace  en  esta  una  señal 
determinada  que  indique  la  trasmisión. 

La  tradición,  puede  realizarse  también  por 
medio  de  una  simple  declaración,  cuando  el 
vendedor  manifiesta  su  voluntad  de  conser- 
var el  objeto,  en  el  porvenir  en  nombre  del 
adquirente  ó de  dejarle  poseer  en  adelante,  y 
en  virtud  de  un  derecho  real,  lo  que  hasta  allí 
había  disfrutado,  para  otro.  Cuando  las  cosas 
objeto  de  un  contrato,  son  espedidas  de  un 
punto  á otro,  no  se  consideran  entregadas 
hasta  que  el  adquirente  las  ha  recibido,  á no 
ser  que  por  este  mismo,  no  se  haya  determina- 
do la  forma  de  remisión.  La  traslación  de  pro- 
piedad de  los  inmuebles  no  se  realiza,  si  el  tí- 
tulo no  se  inscribe  en  los  registros  públicos; 
esta  inscripción  se  denomina  intabul'alion,,  y 
para  que  produzca  efectos,  es  preciso  que  el 
propietario  anterior,  haya  sido  inscrito  con 
aquella  cualidad.  Bil  que  reclama  un  derecho 
sobre  un  inmueble,  y que  dispone  línicamen- 
te  de  un  título  no  revestido  aun  de  la  forma 
ejecutiva,  puede  obtener  una  inscripción  con- 
dicional, á la  que  se  dá  el  nombre  üe  2^'1'C'iiota- 
Hon.  El  que  al  vender  una  cosa,  la  atribuyo 
cualidades  que  no  tiene;  el  que  oculta  sus  de- 
fectos ó gravámenes  ordinarios;  el  que  vende 
la  que  no  existe  ó pertenece  á otro;  el  que 
falsamente  alega  que  lo  que  vende  es  propio 
para  un  uso  determinado,  y está  exento  de  las 
cargas  y gravámenes  ordinaidos,  son  todos 
igualmente  responsables  del  fraude  que  co- 

rneten. 

No  procede  ninguna  responsabilidad  respec- 
te de  los  vicios  aparentes  ó de  las  cargas  que 
■■esultan  en  los  registros  públicos,  á no  ser 
íuo  8e  haya  expresamente  declarado,  que  la 
cosa  estaba  completamente  libre  de  aquellos 
vicios  ó cari'as.  La  garantía  se  debe  cu  todos 
les  Casos  en  cuanto  á las  deudas,  que  gravitan 
sobre  la  cosa.  Cuando  aquella  procede,  la  ac- 
ción dura  tres  años,  respecto  de  los  inrnuebles, 
y Seis  meses  en  cuanto  á los  muebles.  La  veii- 
ta  á pacto  do  gracia  ó retroventa,  no  procede 
*íiá8  que.  en  los  inmuebles.  El  retracto  o res- 
cata do  la  cosa  vendida,  es  personal  al  vende- 
dor,  ó intrasmisible  á sus  herederos.  No  puede 
ojorceráe  contra  torceros,  más  que  en  el  caso 


Art.  1589.  La  promesa  de  vender, 
hace  venta  habiendo  consentido  mútua- 
mente  las  dos  partes,  respecto  á la  cosa 
y el  pi*ecio. 


de  haberse  hecho  constar  aquella  facultad  en 
los  registros  piiblicos.  El  comprador,  por  su 
parte,  puede  reservarse  el  derecho  de  reven- 
der la  cosa  á su  primitivo  propietario;  pero  si 
el  retracto  ó la  reventa  fuesen  ficticios,  y tu- 
viesen por  objeto  encubrir  un  contrato  de 
prenda,  deberán  aplicarse  los  principios,  que 
regulan  concretamente,  aquellas  estipulacio- 
nes. El  que  ha  vendido  una  cosa  con  la  con- 
dición de  que  el  comprador,  en  el  caso  de  que 
la  volviese  a vender,  le  ofreciera  el  retracto, 
tiene  un  derecho  de  preeminencia,  sobre  los 
demás  compradores.  E.ste  dereclio  es  personal; 
pero  se  convierte  en  real,  si  ei  vendedor  lo  ha 
inscrito,  en  los  registros  públicos.  No  puede, 
sin  embargo,  cederse  á un  tercero,  ni  es  tras- 
misible  á los  herederos.  El  que  tenga  aquel 
derecho,  deberá  hacer  su  declaración  de  acep- 
tarlo ó rehusarlo,  en  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes, de  haberse  hecho  la  oferta,  si  se  trata 
de  bienes  muebles,  y dentro  de  los  treinta  dias, 
si  fuesen  inmuebles.  Espirado  el  plazo,  se  es- 
tingue  el  derecho  de  preeminencia.  Si  el  po- 
seedor ha  olvidado  ó prescindido  de  ofrecer  al 
vendedor  el  retracto  ó preeminencia  á que  tie- 
ne derecho,  responderá  de  todos  los  perjuicios 
que  se  ocasionen,  en  el  caso  en  que  aquel  de- 
recho, se  hubiese  convertido  en  real,  por  efecto 
de  la  inscripción;  puede  pedirse  la  cosa  ven- 
dida al  tercero  que  la  haya  adquirido,  el  cual 
tiene  distinta  responsabilidad,  según  lo  haya 
sido  de  buena  ó de  mala  fé.  Si  la  reventa  de 
la  cosa  es  efecto  de  una  expropiación  forzosa, 
el  vendedor  á quien  por  ci  contrato  se  haya 
concedido  el  derecho  de  preeminencia,  debe  ser 
llamado  á la  subasta,  en  la  cual  deberá,  sal- 
vas las  cláusulas  particulares  del  contrato, 
pagar,  si  quiere  ejercitar  su  derecho,  por  lo 
menos  , el  precio  completo  que  haya  sido 
ofrecido  por  un  tercero. 

Cuando  la  venta  tenga  por  objeto  mercan- 
cías, y el  comprador  haya  pagado  un  precio 
superior  á la  tarifa  legal,  puede  pedir  ante  las 
autoridades  administrativas,  daños  y perjui- 
cios por  la  lesión,  aunque  esta  sea  poco  im- 
portante. En  otros  casos,  aunque  no  procede 
la  acción  de  lesión,  los  contrayentes  tienen 
dentro  de  la  ley,  medios  para  obtener  com- 
pensación de  las  perdidas  experimentadas.  Sin 
embargo,  la  rescisión  no  puede  ser  pedida  por 
el  que  previamente  haya  renunciado  á ella,  ó 
por  el  que  teniendo  conciencia  del  verdadero 
valor  de  lo  que  compra,  paga  cantidades  ex- 
traordinarias por  consecuencia  de  afecciones 
especiales,  ó por  otros  motivos  particulares; 
tampoco  procede  cuando  las  partes  hayan  de- 
clarado, que  al  obrar  como  lo  habían  hectio, 
obedecían  á un  móvil  do  gencro-sidad  ó libe- 
ralidad, ó cuando  la  venta  so  haya  realizado 
en  pública  subasta. 

EN  BCLGICAi  está  vigente,  sin  modülcu- 
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Ai't.  loí)Ü.  tíi  la  promesa  de  vender  se 
lia  hecho  con  prenda  ó señal,  es  dueño 
cada  uno  de  los  contratantes  de  arrepen- 


ciones en  la  materia  de  que  nos  ocupamos,  el 
del  lib.  3.®  del  Código  Napoleón. 

EN  PK.ÜSIA,  cuya  legislación  está  sufrien- 
do en  estos  momentos  tan  radicales  reformas, 
á algunas  de  las  cuales  nos  hemos  ya  referido 
en  determinados  tratados,  y que  muy  pronto 
realizará  otras  do  que  nos  ocuparemos  al 
exponer  su  Derecho  civil,  el  contrato  de  venta 
no  ha  tenido,  ni  tiene  por  efecto,  trasferir 
por  si  mismo  la  propiedad.  Para  los  muebles, 
la  tradición  es  necesaria;  y respecto  á los  in- 
muebles, no  se  adquiere  la  propiedad,  si  el 
contrato  que  la  modifica  no  se  ha  inscrito  en 
los  registros  públicos.  El  documento  que  da 
lugar  á la  venta,  debe  contener,  ademas  del 
nombre  del  vendedor  y el  precio  de  la  cosa 
vendida,  el  nombre  del  adquirente,  ó al  mé-, 
nos,  la  designación  de  otra  persona  ó de  un 
suceso  que  indique  aquel.  El  tutor  no  puede 
comprar,  ni  aun  en  pública  subasta,  los  bie- 
nes inmuebles  de  su  pupilo.  Tampoco  está 
facultado  un  administrador  para  comprar,  las 
cosas  ó los  frutos  á que  su  gestión  se  refiere, 
á no  ser  que  le  haya  al  efecto  autorizado  ex- 
presamente, el  propietario.  Excepto  en  el  caso 
de  estipulación  contraria,  no  se  consideran 
las  arras  más  que  como  cantidades  dadas  á 
cuenta  del  precio  convenido,  y las  partes  no  se 
desligan  de  su  obligación,  perdiendo  ó devol- 
viendo aquellas.  El  precio  de  una  compra, 
menor  de  diez  escudos,  no  es  exigible  más  que 
en  metálico.  Cuando  lo  es  de  diez  á treinta 
escudos,  lo  será  mitad  en  dinero,  y mitad  en 
billetes.  La  venta  de  cosa  perteneciente  á otro, 
no  es  nula;  pero  si  e'  vendedor  no  puede  en- 
tregar todo  ó parte  de  ella  , debe  indemnizar 
al  otro  contratante.  Cuando  se  ha  vendido  un 
objeto  ageno,  y el  comprador  es  de  buena  fé, 
el  propietario,  que  tiene  el  derecho  de  reivin- 
dicar aquella,  lo  ejercitará,  reintegrando  al 
adquirente  el  precio  de  la  compra;  pero  si  este 
último,  fuese  poseedor  do  mala  fé,  deberá  res- 
tituir lo  comprado,  sin  poder  utilizar  recurso 
más  que  contra  el  vendedor.  El  que  vende, 
no  es  responsable  de  los  gravámenes  ordina- 
rios de  la  cosa,  á no  ser  que  haya  negado  su 
existencia  ó se  haya  hecho  expresamente  res- 
ponsable de  ellos.  Si  se  imponen  al  prédio  nue- 
vos gravámenes,  durante  el  intervalo  que  me- 
dia entre  el  acto  de  la  venta  y el  de  la  tradi- 
ción, el  comprador  puede  pedir  la  nulidad  del 
contrato.  El  vendedor  responde  de  todas  las 
servidumbres  privadas  que  no  ha  indicado  en 
el  contrato,  aun  cuando  ignorase  su  existen- 
cia. El  comprador  puede,  en  este  caso,  hacer 
anular  el  contrato,  ó si  lo  prefiere,  pedir  una 
indemnización.  La  venta  de  muebles,  cuyo  va- 
lor sea  inferior  á cincuenta  escudos,  puede 
rescindirse  por  el  vendedor,  ai  ha  trascurrido 
sin  efecto  el  tiempo  señalado  para  llevarse  las 
mercancías.  En  todos  los  demás  casos,  la  par» 
te  lesionada  puede  únicamente  exigir  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  contraidas,  si  las 


tirse,  perdiendo  el  que  ha  dado  las  arras. 
—Y  el  que  la  ha  recibido,  devolviendo 
el  doble. 


disposiciones  generales  de  la  ley  sobre  obliga- 
ciones,  no  le  facultan  para_  pedir  la  anulación 
del  contrato.  Al  contrario  de  lo  que  dia  • 
pon?,  el  Derecho  francés,  el  vendedor  no 
puede  pedir  la  rescisión  por  causa  de  le- 
sión; pero  esta  facultad  compete  al  compra- 
dor cuando  el  precio  de  la  venta  excede  en  el 
doble  al  valor  de  la  cosa,  en  cuyo  caso,  hay 
una  presunción  legal  de  error  que  invalida  el 
contrato.  En  la  retroventa,  el  derecho  de  vól- 
ver  á comprar,  nacido  de  convenio  expreso  ó 
que  se  deduzca  del  espíritu  del  contrato,  pue- 
de ejercerse  en  todo  tiempo,  sin  estinguirse 
por  ia  prescripción.  El  vendedor  no  puede  ven- 
der á un  tercero,  sin  consentimiento  del  po- 
seedor, el  derecho  de  volver  á comprar.  El  ad- 
quirente desposeído  por  efecto  de  aquella  fa- 
cultad, debe  ser  indemnizado  de  las  mejoras 
hechas  y también  de  los  gastos  extraordina- 
rios de  conservación,  cuando  estos  exceden  de 
los  productos  de  un  año.  Por  regla  general, 
se  presume  que  la  facultad  de  comprar  nue- 
vamente, se  ha  estipulado  en  beneficio  del 
vendedor;  sin  embargo,  puede  también  hacerse 
en  provecho  del  adquirente. 

El  moderno  CÓDIGO  PORTUGUÉ S^define  el 
contrato  de  compra  y venta,  diciendo  que  es 
aquel  en  que  uno  de  loscontrayentes  se  obliga 
á entregar  cierta  cosa  y el  otro  se  obliga  á 
pagar  por  ella  cierto  precio  en  dinero.  Según 
las  disposiciones  del  mismo  cuerpo  legal,  si  el 
precio  de  la  cosa  consiste  parte  en  dinero  y 
parte  en  otra  cosa,  el  contrato  será  también 
de  venta,  cuando  la  porción  consistente  en  di- 
nero fuera  la  mayor  de  a*ibas;  y se  llamará 
contrato  de  cambio,  cuando  la  misma  sea  la 
parte  de  menor  valor.  Si  los  valores  de  ambas 
porciones  fueran  iguales,  se  presumirá  que  el 
contrato  es  de  venta.  La  cosa  comprada  per- 
tenece al  comprador,  desde  el  momentoen  que 
se  celebra  el  contrato,  desde  él  cual  tiene  tam- 
bién derecho  el  vendedor  al  precio  estipulado; 
sin  embargo,  con  relación  á tercero,  la  venta 
siendo  de  bienes  inmobiliarios,  producirá  efec- 
to únicamente  si  se  han  registrado  Pueden 
ser  en  general  objeto  de  este  contrato,  todas 
las  cosas  que  están  en  el  comercio  y no  son 
exceptuadas  por  la  ley  ó por  los  reglamentos 
administrativos.  Son  objeto  de  reglas  espt cía- 
les las  _ ventas  de  bienes  dótales,  nacionales  o 
rnunicipales,  y de  menores  ó sujetos  á inter- 
dicción. Es  nulo  el  contrato  en  que  se  vende 
cosa  agena,  siendo  responsable  de  los  daños  y 
perjuicios  el  vendedor  de  mala  fé.  No  pueden 
comprar  bienes  inmuebles  las  asociaciones  o 
corporaciones  perpétuas,  salvo  en  casos  espe- 
ciales previstos  en  la  ley.  No  pueden  comprar 
los  mandatarios,  procuradores,  tutores,  pr®y 
tutores,  testamentarios  y funcionarios  públi- 
cos los  bienes  de  cuya  gerencia  se  hallen 
respectivamente  encargados.  Se  concede 
derecho  de  tanteo  ^ los  co-propietarips.  El 
vendedor  está  obligado  á entregar  al  'compra* 
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¿,rt.  El  precio  de  la  venta, 

Jebe  determinarse  y desig-narse  por  las 

partes. 

Art.  1592.  Puede  á pesar  de  esto,  de- 


jarse al  arbitrio  de  un  tercero;  si  este  no 
quiere  ó no  puede  hacer  la  tasación,  no 
hay  venta. 

Art.  1593.  Los  g’astos  de  actas  ó de- 


jor  cosa  vendida,  y á responder  de  sus  cua- 
lidades á prestar  la  eviccion.  La  entrega  de 
las  cosas  muebles  se  realiza  por  el  iiecho  de 
ponerlas  á disposición  del  comprador,  y la  de 
los  inmuebles  ó dereciios  por  la  de  sus  res- 
pectivos títulos.  Se  prohíbe  el  contrato  de 
venta  á retro.  El  contrato  de  compra-venta 
de  los  bienes  inmuebles  debe  hacerse  siempre 
por  escrito;  en  documento  privado,  si  el  valor 
de  aquellos  no  excede  de  cincuenta  mil  reís, 
y en  escritura  pública  sí  es  mayor  su  valor. 

Con  arreglo  al  DERECHO  HOLANDES,  se 
considera  perfecta  la  venta  desde  el  momento 
en  que  las  partes  han  convenido  acei-ca 
de  la  cosa  y del  precio,  aunque  aquella  no 
se  haya  entregado  aun,  ni  pagádose  este 
todavía.  La  propiedad,  sin  embargo,  no  se 
adquiere  por  el  comprador  sino  en  vir- 
tud de  la  tradición.  Esta  se  realiza  para  los 
bienes  inmuebles  en  virtud  de  su  inscripción 
en  los  registros  públicos,  y en  cuanto  á los 
muebles,  por  la  trasmisión  manual  ó por  la 
entrega  de  las  llaves  de  los  ediíicios  ó habita- 
ciones que  los  contienen.  En  cuanto  á los  cré- 
ditos, ó se  entregan  en  propia  mano  ó por 
medio  de  documento  público  ó privado,  que  ha 
de  aceptar  por  escrito  el  deudor,  ó serle  pol- 
lo ménos  notificado.  El  abandono  ó devolu- 
ción de  las  arras  no  produce  la  nulidad  del 
contrato.  La  "prohibición  de  compras  que  en 
general  tienen  en  otras  legislaciones  los  tu- 
tores, administradores  etc.,  está  limitada  por 
el  Código  holandés  á las  ventas  que  no  tienen 
carácter  público,  y además  puede  dispensárse- 
les por  el  rey  esta  prohibición. 

El  defecto  de  entrega  por  negligencia  del 
vendedor,  dá  al  comprador  derecho  para  pedir 
la  anulación  del  contrato. 

En  el  DERECHO  ESPAÑOL,  en  el  que  el  con- 
sentimiento es  requisito  esencialísimo  del  con- 
trato de  compra- venta,  desde  el  momento  en  que 
los  contrayentes  se  ponen  de  acuerdo  respec- 
to de  la  cosa  y del  precio,  se  entiende  perfec- 
to el  contrato,  no  existiendo  pacto  en  contra- 
*■10,  aun  cuando  aquella  no  se  entregue  y este 
no  se  haya  pagado.  Desde  este  momento  se 
producen  dos  acciones,  directas  ambas,  una 
fine  puede  intentar  el  comprador  ppa  que  se 
le  entregue  la  cosa,  y otra  establecida  en  fa- 
vor del  vendedor  para  cobrar  su  precio.  Pue- 
den convenir,  sin  embargo,  los  contrayentes, 
cu  que  el  comprador  entregue  al  vendodor 
Cierta  cantidad  ó parte  de  precio  como  señal 
del  trato;  aquella  cantidad  recibe  el  nombre 
de  arras,  las  cuales,  según  lo  dispuasto  en  la 
%7.‘,tít.  5.*  de  la  Partd.  5.%  confirmada 
eu  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  _ 16  de 
;^hril  de  1864:,  pueden  darse  con  anterioridad 
o con  posterioridad  á la  perfección  de  la 

^enta.  , , 

' SI  la  entrega  se  verificó  antes,  cesaran  los 

TOMO  I. 


efectos  naturales  del  convenio  hecho,  si  el 
comprador  se  retracta,  perdiendo  la  señal  en- 
tregada, ó si  el  vendedor  se  arrepiente,  devol- 
viendo doblada  la  señal  recibida.  Cuando  ’las 
arras  se  han  entregado  después  de  la  perfec- 
ción de  la  venta,  se  consideran  como  parte 
de  precio  y como  prueba  de  estar  terminado 
el  contrato,  en  cuyo  caso,  y salvo  siempre  el 
pacto  contrario,  no  pueden  perderse  ni  devol- 
verse, y no  son  sobre  todo  causa  para  que  el 
contrato  no  se  realice.  El  error,  ya  cuando 
recae  sobre  la  sustancia  de  la  cosa  ó cuando 
so  refiere  á discordancia  en  la  identidad  de  la 
misma,  vicia  el  contrato  según  , las  disposi- 
ciones contenidas  en  las  leyes  2Ó  y 21  del  tí- 
tulo 5.°  de  la  Partd.  5.“.  Pero  cuando  se  re- 
fiera únicamente  al  nombre,  no  alterando  la 
conformidad  de  los  contrayentes  acerca  del 
objeto  del  contrato,  producirá  este  todos  sus 
efectos. 

Otro  requisito  indispensable,  según  nues- 
tras leyes,  para  la  validez  de  la  compra-ven- 
ta, es  la  capacidad  de  las  personas  que  reali- 
zan Cite  contrato.  Aparto  de  la  regla  general 
de  que  pueden  vender  y comprar  todos  aque- 
llos que  tienen  capacidad  jurídica  para  obli- 
garse, es  requisito  indispensable  ea  el  que 
venda,  que  tenga  derecho  de  propiedad,  ver- 
dadero dominio  en  lo  que  enageua.  Por  consi- 
guiente, y conforme  al  precepto  de  la  ley  51, 
tít.  5.“  de  la  Partd.  el  que  vende  una  co- 
sa agena  sin  tener  poder  bastante  al  efecto 
no  la  trasñere  al  comprador  si  el  verdadero 
propietario  pide  la  nulidad  del  contrato. 
Debemos,  sin  embargo,  recordar  la  distin- 
ción hecha  en  la  ley  33  del  mismo  título  y 
Partida,  y la  modificación  de  la  ley  51;  según 
la  primera,  si  el  comprador  creía  que  la  cosa 
era  del  vendedor  y compró  por  consiguiente 
de  buena  fé,  podrá  reclamar  de  aquel,  no  solo 
el  precio,  sino  también  los  daños  y perjuicios 
qxre  por  la  venta  hubiese  experimentado.  Si 
tenia  conciencia  de  lo  que  compraba,  si  sabia 
que  no  era  del  que  enagenaba,  si  era,  en  una 
palabra,  comprador  de  mala  fé,  la  ley  le  nie- 
ga en  absoluto  el  derecho  á reclamar.  La  ley 
51  citada,  establece  un  caso,  en  el  cual  puede 
''el  dueño  de  cosa  agena  venderla  con  efectos 
válidos,  y es  el  de  un  acreedor,  cuyo  dercciio, 
definido  en  un  contrato,  consiste  precisamen- 
te en  vender  la  cosa  agena  que  tiene  en  pren- 
da, si  el  dueño  de  esta  no  ha  satisfecho  su  cré- 
dito en  la  fecha  y condiciones  convenidas. 

No  puede  comprar  el  padre  los  bienes  dcl 
hijo  sujeto  á su  potestad,  el  tutor  ó curador 
los  de  los  menores  ó pupilos  confiados  á su 
cuidado  y guarda,  los  cónyuges  lo.s  de  sus 
respectivas  propiedades,  los  administradores 
loa  que  están  confiados  á su  gerencia,  y los 
testamentarios  los  bienes  de  la  sucesión. 
(Véanse  on  esto  punto  lo  que  disponen  las 
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más  accesorios  de  la  venta,  son  de  cuenta 
del  comprador. 


leyes  2.»,  4.»  y 5.“  tít.  5.",  Piutd.  y 
tit.  12  lib.  10  de  la  Novísima  Keeopilaeion, 
según  las  cuales,  tampoco  pxieden  comprar 
bienes  raíces  en  el  territorio  de  su  jurisdic- 
diccion  las  autoridades  judiciales  y algunas 
administrativas.) 

Rl  precio  debo  ser,  no  solo  cierto  y determi- 
do  como  lo  definen  las  leyes  9."  y 10,  tít.  5." 
de  la  Partd.  5.'‘,  sino  que  además  debe  ser 
jttstü,  es  decir,  que  represente  el  valor  de  lo 
vendido  en  la  época  de  la  venta.  Pero  como 
este  principio,  entendido  en  absoluto,  podía 
dar  lugar  a muchoe  litigios  y ser  causa  de 
continuos  fraudes,  la  ley  2.'‘,  tít.  l.°  lib.  10 
déla  Novísima  Recopilación,  procuró  armo- 
nizar el  interés  de  los  contratantes  con  la  es- 
tabilidad do  las  cnagenaciones,  determinan- 
do que  procede  la  aceion  de  rescisión  ó la  de 
la  de  indemnización  de  daños,  cuando  el 
perjuicio  recibido  exceda  de  la  mitad  del  jus- 
to precio.  Esta  acción  prescribe  á los  cuatro 
años. 

Puede  sor  objeto  del  contrato  do  venta  todo 
lo  que  esté  en  el  comercio  y circulación,  ha- 
biendo desaparecido  de  nuestras  leyes  las  an- 
tiguas prohibiciones  respecto  de  compras  de 
granos,  y las  tasas  y limitaciones  tan  opuestas 
á las  leyes  económicas  y ¡^ue  tanto  influyeron 
en  la  depreciación  de  la  riqueza piíblica.  Exis- 
te , sin  embargo,  todavía  en  nuestro  país  el 
estanco  del  tabaco,  cuya  expendicion  se  reser- 
va en  absoluto  el  Gobierno,  en  virtud  de  una 
disposición  reciente  que  ha  proliibido  la  ven- 
ta del  procedente  de  la  Habana  y la  cnagena- 
cionde  los  efectos  de  timbre  y papel  sellado, 
cuyo  privilegio  se  ha  cedido  en  arrendamien- 
to á una  compañía  particular.  Los  antiguos 
bienes  de  propios,  y muchos  procedentes  del 
clero  y de  beneficencia  se  han  incorporado  al 
Estado,  y su  venta  se  realiza  conforme  á las 
disposiciones  especíales  de  las  leyes  de  Desa- 
mortización. Tampoco  pueden  venderse  las 
cosas  que  no  son  susceptibles  de  propiedad 
privada,  ni  las  del  dominio  público.  Respecto 
(le  las  cosas  litigiosas,  considerando  como  ta- 
les las  que  se  enagenan  después  del  emplaza- 
miento ó del  acto  de  conciliación,  seguido 
inmediatamente  de  la  demanda,  no  pueden 
venderse  según  lo  determinado  en  la  ley  13, 
tit.  7.'*  Partd.  3.“,  pudiendo  el  demandante, 
con  objeto  de  que  la  venta  no  produzca  efec- 
to, solicitar  en  el  respectivo  registro  de  la 
prcjpiedad  la  anotación  preventiva  á que  se 
refieren  los  artículos  42  y 43  de  la  ley  hipo- 
tecaria, y el  41  del  reglamento  dictado  para  su 
ejecución. 

Aunque  próximos  á producir  todos  sus 
efectos  las  leyes  que  devolvieron  á la  libre 
circulación  los  bienes  vinculados  en  mayo- 
razgos y fideicomisos  particulares,  todavía 
existen  algunas  limitaciones  respecto  de  la 
mitad  de  bienes  (jue  los  poseedores  de  aque- 
llos á la  publicación  de  la  ley  tenían  obliga- 
ción de  reservar  á sus  inmediatos  sucesores. 


CAPITULO  II. 

Quién fuade  comprar  y vender. 

Art.  1594.  Pueden  comprar  y vender 


También  deben  tenerse  en  cuenta  en  esta 
materia  las  prohibiciones  que  algunas  leyes 
administrativas  y de  orden  público  estable- 
cen, respecto  de  ciertas  sustancias  nocivas  á 
la  salud,  ó de  objetos  ofensivos  á la  moral  y á 
las  buenas  costumbres. 

Además  de  las  circunstancias  á que  nos 
hemos  referido  al  exponer  la  doctrina  del  De- 
recho  positivo  español  en  lo  relativo  al  con- 
sentimiento, precio,  objeto  del  contrato  y capa- 
cidad de  los  contrayentes,  debemos  mencionar 
como  requisito  esencial  de  los  contratos  de 
venta  de  bienes  inmuebles,  el  do  la  escritura 
pública  en  que  debe  otorgarse,  tomándose  de 
ella  razón  según  lo  dispuesto  en  las  leyes  2.^ 
y 3.",  tít.  16  lib.  16  de  la  Novísima  Recopila- 
ción y en  el  Real  decreto  de  23  de  Mayo  1841 
en  el  registro  de  la  propiedad;  pero  la  moder- 
na ley  hipotecaria,  no  establece  como  nece- 
saria'la  inscripción  respecto  de  los  contrayen- 
tes que  deben  cumplir  el  contrato,  aunque  fal- 
te aquel  requisito;  sin  embargo,  cuando  se 
trata  de  terceros  «interesados,  el  que  tiene  á su 
favor  una  escritura  de  venta  inscrita  en  el 
registro,  tiene  mejor  y preferible  derecho  que 
el  que  no  llenó  aquel  requisito,  aun  cuando 
sea  anterior  el  otorgamiento  de  la  escritura  en 
que  el  último  funde  su  derecho. 

Perfecto  el  contrato  por  el  consentimiento, 
los  aumentos  y mejoras  que  la  cosa  tenga,  lo 
mismo  que  sus  pérdidas  y deterioros,  son  de 
cuenta  del  comprador,  mientras  otra  cosa  no 
se  convenga  ó que  los  perjuicios  se  experimen- 
ten por  culpa  del  vendedor;  sin  embargo,  la 
responsabilidad  no  es  del  comprador,  cuando 
las  cosas  de  cuya  pérdida  se  trate  sean  de  las 
que  se  gustan,  pesan  ó miden,  áno  ser  que  ya 
se  haya  verificado  la  operación  del  peso,  me- 
dida ó prueba,  ó que  la  venta  se  haya  hecho 
de  una  totalidad  de  existencias,  en  cuyo  caso 
el  peligro  es  del  comprador. 

El  vendedor  no  solo  tiene  el  deber  de  en- 
tregar la  cosa  vendida  con  todos  sus  accesorios 
y en  el  momento  de  estar  concluida  la  venta, 
si  el  comprador  al  pagarle  el  precio  así  se  lo 
exige,  sino  también  el  de  garantirla,  prestan- 
do, aunque  el  contrato  sea  mercantil,  (artícn- 
lo  380  del  Oód.  de  Comercio)  la  eviccion  y sa- 
neamiento, cuyos  objetos  son  asegurar  al  com- 
prador la  quieta  y pacífica  posesión  de  la  cosa 
y responderle  de  los  vicios  y cargas  de  la  mis- 
ma, á cuyo  efecto  nuestras  leyes  conceden  al 
comprador  las  acciones  redhibitoria,  y esti- 
matoria,  de  las  cuales  la  primera  tiene  por 
objeto  la  rescisión  de  la  venta,  y se  concede 
contra  el  vendedor  que  ocultó  l(ós  defectos  o 
gravámenes  de  lo  vendido  para  que  lo  admi- 
ta  nuevamente,  reintegre  el  precio  é indem- 
nice al  comprador.  Además  puede  éste  recla- 
mar por  medio  de  la  acción  estimatoria 
restitución  de  la  parte  de  precio  quo  vaha 
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todos  aquellos  á quienes  la  ley  no  se  lo 
pfohibO"  (1) 

^vfc.  1595,  No  puede  haber  contrato 
¿e  venta  entre  los  esposos,  más  que  en 


menos  la  cosa  vendida  como  efecto  del  o-ra- 
vámen  que  se  ignoraba  al  otorgarse  el  S)n- 
trato.  La  primera  de  estas  acciones,  que 
prescribe  a los  seis  meses,  procede  en  el  caso 
Je  ocultación  por  dolo,  y la  segunda  que 
puede  intentarse  dentro  del  plazo  de  un  año; 
procede  aiin  cuando  el  vendedor  no  tuviese 
noticia  del  defecto  de  la  cosa  vendida. 

Según  la  ley  66  tít.  5."  de  la  Partd.  5.“^  no 
tienen  lugar  aquellos  acciones,  si  el  vicio  es- 
taba á la  vista,  si  se  expresó  su  existencia,  ó 
si  hubo  convenio  por  parto  de  los  contrayen- 
tes para  no  utilizarlas. 

En  el  contrato  de  compra-venta,  y según 
las  leyes  38  y 40  del  tít.  5.®  Partd.  5.“,  son 
admisibles  el  pacto  de  ley  Comisoria,  en  virtud 
del  cual,  convienen  los  que  contratan  en  que 
el  comprador  satisfaga  el  precio  de  la  venta 
en  un  plazo  determinado,  pasado  el  cual  sin 
haberse  realizado  aquel,  queda  sin  efecto  el 
contrato.  El  vendedor  por  su  parte,  si  recibió 
alguna  señal  del  comprador,  debe  restituirla, 
satisfaciendo  aquel  los  frutos  y rentas  perci- 
bidos con  solo  el  descuento  de  los  gastos  de 
vendedor  puede  recolección.  Sin  embargo 
de  este  pacto,  eloptar  entre  la  rescisión 
de  la  venta  ó el  pago  de  precio;  pero  una 
vez  resuelto  por  una  de  las  dos  acciones, 
no  puede  ya  intentar  la  otra.  El  pacto  de 
adición  en  dia  tiene  lugar  cuando  los  con- 
tratantes convienen  en  que  el  vendedor, 
pueda  hasta  cierto  tiempo,  enageuar  la  cosa 
á una  tercera  persona  que  dé  más  por 
ella.  También  es  admitido  en  nuestro  Derecho 


el  pacto  de  retroventa  y los  derechos  de  tan- 
teo y retracto.  El  primero,  que  también  se 
denomina  venta  ó carta  de  gracia,  es  la  re- 
serva que  al  tiempo  del  contrato  hace  el  ven- 
dedor, y le  concede  el  adquirente,  de  rescatai 
la  cosa  vendida  en  los  términos  que  en  el 
mismo  contrato  se  estipulen.  Puede  estable- 
cerse este  pacto  por  tiempo  ilimitado  ó fijan- 
do plazo  para  la  redención.  Produce  _ efectos 
contra  un  tercero,  á quien  no  perjudicará  si 
ignoraba  la  existencia  del  pacto,  la  falta  de 
inscripción  en  el  registro  de  la  propiedad. 

El  derecho  de  tanteo,  únicamente  procede 
en  favor  de  los  sócios  que  proceden  pro-indi- 
viso  y en  al  censo  enfitéutico  en  detormma- 
dos  casos.  El  contrato  ó derecho  que  algunos 
tienen  de  rescindir  el  contrato  celebrado  por 
otra  persona,  adquiriendo  pnra  si  la  cosa 
Comprada  por  aquella,  se  divide  en  nuestro 
Derecho.  l.°  En  retracto  gentilicio  que  pueden 
ntilÍ7;af  los  parientes  del  que  vende  dentio 
del  cuarto  grado,  con  tal  que  desciendan  de 
aquel  de  quien  viene  la  cosa  vendida,  ofre- 
ciendo/al  comprador  extraño  el  precio  que 
satisfizo  en  el  preciso  término  de  nueve  días, 
contados  desde  el  otorgamiento  de  la  escritu- 
ra de  venta,  A pesar  de  estas  / 

•®gun  el  párrafo  2.®  del  art.  3S  da  la  ley  hi- 


los tres  casos  siguientes:  l.°  Aquel  en 
que  uno  de  los  esposos  cede  bienes  al 
otro,  estando  separado  de  él  judicial- 
mente, como  pago  de  sus  derechos;  2.  ® 
Aquel  en  que  la  cesión  hecha  por  el  ma- 
rido á la  mujer,  aunque  no  esté  separa- 
da, reconoce  una  causa  legítima,  tal 
como  la  inversión  de  sus  inmuebles  ven- 
didos ó la  del  metálico  que  la  pertene- 
cían, si  estos  inmuebles  ó dinero  no  en- 
tran en  la  comunidad:  3.  ® Aquel  en 
que  la  mujer  cede  bienes  á su  marido 
para  pagarle  la  suma  que  ésta  le  prome- 
tió en  dote,  y cuando  hay  exclusión  de 
comunidad;  salvándose,  en  estos  tres  ca- 
sas, los  derechos  de  los  herederos  de  las 
partes  contratantes,  si  en  ello  hay  ven- 
taja indirecta.  (2) 


potecaria,  el  retracto  en  la  venta,  lo  mismo 
que  el  derecho  de  tanteo  en  la  enfitéusis,  no 
anulará  ni  rescindirá  el  contrato  en  perjuicio 
de  tercero,  cuando  éste  haya  inscrito  su  dere- 
cho. (Véanse  en  este  punto  los  artículos  674 
y siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil.)— 2.“  El  retracto  de  comuneros,  tiene  lu- 
gar cuando  vendida  á un  extrañó  una  parte 
de  la  cosa  poseída  en  común,  lá  redimen  los 
condueños  devolviendo  al  comprador  el  precio 
satisfecho.  Es  condición  indispensable  de  este 
retracto,  el  que  haya  de  referirse  á cosas  pro- 
indiviso.  Tampoco  tiene  lugar  en  perjuicio  de 
tercero,  que  haya  inscrito  su  derecho.  (Véan- 
se las  leyes  8.“  y 9.%  tít.  13,  lib.  10  de  la  No- 
vísima Recopilación,  la  55,  tít  5.“,  Partida 
5.“;  el  art.  38  de  la  ley  hipotecaria,  y los  ar- 
tículos 674  , 688  y 689  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil..) — 3.“  También  existe  el  retrac- 
to entre  los  poseedores  de  dominio  directo, 
útil  y superficiario.  (Véanse  acerca  de  este 
último,  las  leyes  citadas  de  la  Novísima  Re- 
copilación y de  Enjuiciamiento  civil  ) 

(1)  Art.  1559  Cód.  portugués. — Art.  1456 
Cód.  italiano. — Art.  1124  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  714  Cód.  cantón  Tesino. — Ar- 
tículo 1427  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1337 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  1239  Cód.  cantón 
Neuchátel. — Art.  2120  Cód.  de  la  Luisiana  — 
Art.  1588  Cód.  de  Bolivia. — Art.  2.*’  lib.  4." 
cap.  3.®  Cód.  de  Baviera. — Tít.  19,  lib.  3.® 
Jnstüuta.  Ley  13,  tít.  1.®  lib.  19  del  Diacsto. 
Ley  2.%  tit.  5 ® Partd.  5.“ 

(Véanse  los_ artículos  128,  45"',  537,  1123, 
1507,  1554,  1576,  1596  y siguientes  y 1860 
del  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  lo64  Cód.  portugués. — .\rt.  1503 
Cód.  holandés.— Art.  1125  Cód.  cantón  de 
Vaud,  que  establece  la  prohibición  absoluta. 
La  misma  se  halla  dispuesta  en  el  Art.  715 
Cód.  del  cantón  Tesino.— Art.  1428  Cód.  can- 
tón Friburgo.— Art.  1338  con  modificaciones, 

y ’ 
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Art.  159G.  No  pueden  hacere  adjudi- 
catarios, ni  por  ellos  mismos,  ni  por  ter- 
ceras personas,  bajo  pena  de  nulidad: — 
Los  tutores  de  los  bienes  de  aquellos, 
cuya  tutela  tienen: — Los  mandatarios, 
de  los  bienes  que  se  han  encarg’ado  de 

Cód.  cantón  Valais. — Art.  1240  C(5d.  cantón 
Neucbatel. — Art.  1589  Cód.  de  Solivia. — Ar- 
ticulo 2121  Cód.  de  la  Luisiana. 

En  Derecho  romano,  no  existia  esta  prolii- 
bicion,  á no  ser  que  se  Iiubiera  hecho  simula- 
damente y con  el  objeto  de  eludir  la  disposi- 
ción legal  que  impedia  las  donaciones. 

(Véanse  las  leyes  5.“,  35  y 52  del  tít.  I.”, 
lib.  21  del  Digesto,  y en  el  Derecho  español  la 
ley  4.“,  tít.  11,  Partd.  4.“  y la  55  de  Toro.) 

Este  artículo  debe  ser  comparado  con  los 
1443  y siguientes  y 1540  del  Cód.  Napoleón. 

La  disposición  p,rohibitiva  del  artículo  1595 
obedece  a diferentes  razones;  sin  ella  las  ven- 
tas hechas  entre  cónyuges  hubiesen  sido  un 
medio  fácil  de  no  dar  cumplimiento  á las  res- 
tricciones que  el  art.  1099  del  Cód.  Napoleón 
impone  al  derecho  que  aquellos  tienen  de  favo- 
recerse miituaraente,  dando  á las  donaciones 
encubiertas  con  esta  forma  un  carácter  de  ir- 
revocabilidad  rechazado  por  el  art.  1096  de 
aquel  cuerpo  legal.  Por  último,  las  garantías 
que  resultan  para  los  actos  ordinarios  de  la 
mujer  de  la  autorización  marital  hubiesen 
sido  inútiles  y carecido  de  razón  de  ser  desde 
el  momento  en  que  la  solicitud  vigilante  del 
protector,  el  cariño  de  esposo  se  encontrara 
frente  á frente  con  el  interés  personal  del  con- 
tratante. El  deseo  de  evitar  estos  inconve- 
nientes y el  de  garantir  intereses  de  tercero  ex- 
puestos en  otro  caso  á numerosos  fraudes, 
determinó  una  prohibición  absoluta  en  el  an- 
tiguo Derecho  consuetudinario  francés,  que 
más  tarde  halló  eco,  aunque  en  términos  más 
limitados,  y admitiendo  excepciones  en  el  ar- 
tículo que  nos  ocupa.  (Poktalis.) 

En  los  tres  casos  previstos  como  excepción 
en  el  art.  1595,  la  venta  reconoce  como  causa 
una  Obligación  prexistente  del  que  vende;  de 
modo  que  según  han  declarado  los  tribunales 
franceses,  el  contrato  es  en  aquel  caso  más 
que  una  venta,  una  dación  en  pago.  De  este 
principio,  algunos  autores,  y singularmente 
Duranton  deducen  dos  consecuencias;  es  la  pri- 
mera , que  si  el  esposo  al  que  han  sido  cedidos 
por  su  cónyuge  algunos  bienes  en  algunos  de 
los  conceptos  determinados  como  ecepcion 
por  el  art.  1595,  fuese  citado  de  eviccion  el 
cadente  ó sus  herederos,  no  estarían  obliga- 
dos, por  regla  general,  más  que  á pagar  la 
suma,  por  la  cual  la  cesión  hubiese  sido  hecha 
y Iqs  gastos  y costas  originados  por  el  contra- 
to; no  debiendo  pagar  daños  y perjuicios,  á no 
ser  que  hubiese  obrado  de  mala  fé,  sabiendo 
que  no  le  pertenecían  los  bienes,  é ignorando 
esta  circustancia  el  cónyuge  adquirente.  La 
segunda  consecuencia,  es  que  si  la  cesión  re- 
conociese como  causa  un  error  del  esposo 
cedente  y que  la  deuda  no  existiese  en  reali- 
dad, podría  aquel  reclamar,  no  solamente  la 


vender:— Los  administradores,  de  los  de 
municipios  ó establecimientos  confiados 
á su  cargo:— Los  oficiales  públicos,  de 
los  bienes  nacionales,  cuya  venta  se  hace 
por  su  ministerio.  (1) 

Art.  1597.  Los  jueces  ó sus  suplentes. 


suma  producto  de  la  cesión,  sino  los  mismos 
bienes  que  hubiese  sido  objeto  de  ella. 

EL  carácter  de  dación  en  pago,  ((ue  ante- 
riormente hemos  indicado,  resalta  sobre  todo 
en  la  primera  excepción.  Los  cónyuges  están 
separados  judicialmente  y al  ser  uno  deudor 
de  otro,  la  ley  no  podia  negarle  la  facultad  de 
cumplir  sus  compromisos  por  medio  de  una 
cesión.  Aquella  facultad,  ó para  expresarnos 
con  más  exactitud,  el  cumplimiento  de  aquel 
deber  es  recíproco  entre  ambos  cónyuges.  Lo 
más  natural  es  que  la  lleve  á cabo  el  marido 
pero  puede  presentar  ser  casos  en  que  la  mu- 
jer sea  la  cedente;  así  sucederá  por  ejemplo  si 
el  marido  hubiese  hecho  gastos  necesarios  en 
los  bienes  de  aquella  ó si  la  esposa  hubiese 
prometido  oportar  á la  comunidad  cantida- 
des que  esta  no  hubiera  aun  percibido.  (Du- 
R.\NTON  TuOPLONG.) 

En  los  dos  últimos  casos  provistos  por  el 
art.  1595,  no  existela  reciprocidad  entre  ambos 
cónyuges;  la  venta  no  está  permitida  mien- 
tras no  liaya  sido  consentida  respectivamente 
por  el  marido  respecto  de  la  mujer  ó vice- 
versa. Esto  se  deduce  claramente  de'  la^com- 
paracion  de  los  términos  empleados  por  el 
art.  L595  al  referirse  á cada  una  de  la  tres  hi- 
pótesis por  el  mismo  enunciadas;  y como  se 
trata  de  disposiciones  excepcionales,  la  reci- 
procidad no  puede  suplirse  ni  sobre  entender- 
se en  los  casos  en  que  la  ley  no  la  concede,  y 
mucho  más  cuando  los  términos  de  que  la 
misma  se  vale  parecen  indicar  una  negativa 
intencional.  (Duvergier.) 

(1)  Art.  1562  Oód.  portugués,  que  como 
hemos  visto  en  la  nota  general  inserta  al  prin- 
cipio de  este  título,  estiende  la  prohibición  á 
los  testamentarios  en  los  bienes  hereditarios. 
— Art.  1457  Cód.  italiano,  que  habla  también 
de  los  padres,  cuando  se  trate  de  bienes  per- 
tenecientes á los  hijos  que  están  bajo  su  po- 
testad.— Art.  1505  Cód.  holandés,  que  permi- 
te al  tutor  comprar  en  venta  pública  apro- 
bada por  los  tribunales  los  bienes  del  pupH®* 
— Art.  1126  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  71o 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1429  Cód. 
Friburgo,  con  la  misma  adición  del  Códi- 
go italiano. — Art.  1339  Cód.  cantón  Valais, 
respecto  de  los  tres  primeros  casos,  haciendo 
en  el  último  una  variación  y refiriéndolo  a 
los  jueces,  por  cuyo  ministerio  se  haga  la 
venta  y á los  escribanos  encargados  de  le^' 
fizarla.— Art.  1241  Cód.  cantón  Neucljatei, 
que  faculta,  sin  embargo,  á las  personas  a 
quienes  la  prohibición  se  refiere,  excepción 
hecha  de  los  tutores  y curadores,  para  hacer- 
se adjudicatarios  de  los  bienes,  si  la  venta  se 
realiza  en  pública  subasta. — Art.  1591  Códi- 
go de  Bolivia. 


- 281  - 


los  magristrados  fuucionaiido  en  ministe- 
rio público,  los  escribanos,  secretarios  de 
porteros  y alg'uaci- 
les,  procuradores,  defensores,  oficiosos  y 
notarios,  no  pueden  hacerse  cesionarios 
de  los  derechos  y acciones  litigiosas,  que 
son  de  la  competencia  del  tribunal,  en  el 
límite  de  cuya  jurisdicción  ejercen  sus 
funciones,  bajo  pena  de  nulidad,  gastos, 
daños  é intereses. 

CAPITULO  III. 

De  las  cosas  qm  fueclen  venderse. 

Alt.  1598.  Todo  lo  que  está  en  el  co- 
mercio puede  venderse,  cuando  no  exis- 
ten leyes  particulares  que  prohíban  su 
venta . 

Art,  1599.  La  venta  de  la  cosa  de  otro, 
es  nula;  puede  dar  lugar  á daños  é in- 
tereses, cuando  el  comprador  ignora  que 
fuese  de  otro. 

Art.  1600.  No  se  puede  vender  la  he- 
rencia de  una  persona  viva,  ni  aun  con 
su  consentimiento. 

Art.  1601.  Si  la  cosa  vendida  había 
perecido  en  el  momento  de  la  venta,  esta 
será  nula. — Si  hubiera  perecido  solamen- 
te una  parte  de  ella,  tiene  derecho  el 
comprador  á renunciar  á la  venta  ó á exi- 
gir la  parte  conservada,  determinando 
el  precio  por  tasación. 

CAPITULO  IV. 

De  las  obligaciones  del  vendedor. 

SECCION  PRIMERA. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  1602.  El  vendedor  debe  explicar 
con  claridad  á lo  que  se  obliga. — Cual- 


Lcy  M,  tít.  l.'S  hh.  18  del  Digesto.  Tutor 
rcm  pupilli  emerc  non  p>otest\  ideitique  porrigen- 
dum  est  ¡id  similici,  id  est  ad  curatores,  procu- 
radores et  gui  negotiu  oMcno/  gerunt. 

Ley  1.“,  tít.  12,  lib.  10  Novípima  Recopila- 
ción'^ (Véanpo  articulos  450,911,  1090  y 
1991  del  Código  Napoleón.) 

Respecto  á los  magistrados  del  orden  judi- 
cial, véase  el  art.  TU  del  Cód.  francés  de 
Procedimiento  civil. 


quier  pacto  oscuro  ó ambiguo  se  inter- 
pretra  conta  él  mismo.  (1) 

Art.  1603.  Existen  dos  obligacio- 


(1)  La  regla  contenida  en  el  art.  1602  ha- 
bia  sido  ya  formulada  por  los  jurisconsultos 
romanos  cuando  decian.-  «Veteribus  gAojcet. 
2)actionein  obscurarn  vel  ambiguam  venditori  et  ei 
qui  locavit  nocere,  in  quorum  fuit  jwtestate  le- 
gem  a¡)ertius  conscribcre.%  Aunque  algunos 
autores  han  tratado  de  justificar  la  disposi- 
ción contenida  en  este  artículo,  que  por  re- 
gla general  no  aceptan  las  legislaciones  de 
otros  paises,  es  preciso  convenir  con  Mr.  Du- 
vergier,  que  aquel  precepto  tiene  un  doble 
defecto . Ku  primer  lugar,  no  tiene  en  la  ley 
colocación  oportuna.  Efectivamente,  la  oblf- 
gacion  de  expresarse  con  claridad  no  tiene  re- 
lación directa  ni  especial  con  el  contrato  de 
compra- venta;  es  una  regla  común  á todos  los 
contratos,  y más  bien  que  una  obligación  legal 
es  un  consejo  de  buen  sentido,  que  se  debe 
seguir  le  mismo  en  un  documento  cualquiera 
que  cuando  se  trata  de  una  escritura  de  venta. 
En  segundo  lugar  se  nota  una  falta  de  justi- 
cia en  aquella  disposición.  En  el  Derecho 
francés,  no  se  puedo  decir  que  el  contrato  de 
venta  sea  más  bien  obi’a  del  vendedor  que  del 
comprador,  y no  hay  por  consiguiente  moti- 
vo para  hacer  sufrir  al  uno  con  preferencia  al 
otro  las  consecuencias  de  un  vicio  de  redac- 
ción. Es  cierto  que  el  vendedor  debe  con  más 
fundamento  que  el  comprador,  conocer  la 
cosa  objeto  del  contrato:  consideración  que  en 
la  mayoría  de  los  casos  obligará  á,los  jueces 
á hacer  al  .vendedor  responsable  de  la  os- 
curidad ó falta  de  sentido  de  los  términos 
del  contrato;  pero  esto  no  basta  para  justificar 
la  regla  general,  que  hac?  constantemen- 
te víctima  al  vendedor  do  la  falta  de  cla- 
ridad do  todas  las  clausulas  de  la  ven- 
ta, aun  aquellas  que  son  enteramente  inde- 
pendientes del  conocimiento  más  ó ménos 
exacto  que  las  partes  pudieran  tener  acerca 
de  las  propiedades  de  la  cosa  vendida. 

El  art.  1602  no  es  aplicable  á los  contratos 
cuyas  cláusulas  sean  completamente  contra- 
dictorias, y que  hagan  imposible  la  investi- 
gación de  ía  verdad  y la  fijación  del  propósi- 
to que  guiaba  á los  contratantes.  Como  con- 
secuencia de  este  principio,  el  comprador 
puede  en  aquel  caso,  ser  condenado  á 
sufrir  las  consecuencias  de  la  cláusula  del 
contrato  que  le  es  desfavorable  ó á consentir 
la  nulidad  de  la  venta;  y especialmente,  según 
declaración  de  los  tribunales  franceses,  cuan- 
do una  de  las  cláusulas  de  un  contrato  de 
venta  concede  á la  cosa  vendida  una  exten- 
sión determinada  y cuyos  límites,  sin  embar- 
go, se  encuentren  restringidos  ó modificados 
por  otra  de  las  condiciones  del  contrato;  en 
este  caso,  los  jueces  pueden  decidir  que  el 
comprador  opte  ó por  la  nulidad  del  contrato, 
ó por  su  cumplimiento  en  el  sentido  de  la 
última  de  las  cláusulas  citadas. 
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lies  principales;  la  de  en  treguar,  y la 
de  g-arantir  la  cosa  que  se  vende.  (1) 

SECCION  SEGUNDA. 

DE  LA  TRADICION. 

Art.  1604.  La  entreg-a  es  la  traslación 
de  la  cosa  vendida  al  dominio  y posesión 
del  comprador.  (2) 

Art.  160.5.  La  oblig'acion  de  entregfar 
los  inmuebles  vendidos,  se  cumple  por 
parte  del  vendedor  cuando  ha  dado  las 
llaves,  si  se  trata  de  un  edificio,  ó cuan- 
do ha  dado  los  títulos  de  propiedad.  (3) 


(1)  A.rt.  1510  Cód.  liolandés. — A,rt.  1462 
Cdd.  italiano. — Art.  1568  Cód.  portugués. — 
Art.  1134  Cód.  cantón  de  Vand. — .\rt.  1347 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  1250  Cód.  cantón 
Nenchatel. — Art.  726  Cód.  cantón  Tesino. — 
Art.  1438  Cód.  cantón  Friburgo. — Artícu- 
lo 2450  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1602  Có- 
digo de  Bolivia. 

Leyes  11,  tít.  l.°,  lib.  19.  del  Diqesto,  1.® 

24  y 70,  tít.  2.“,  lib.  21  del  Digesto,  ley 
6.®,  tít.  45,  lib.  8."  del  Cód.  romano,  im- 
primis  ipsam  rem  prestare  venditorem  oportet 
id  est  tradere'.-.'.  sive  tola  res  evincatur.  sive 
po.rs  kaiet  regressur/i  eiiiptor  in  venditorem'.’.'. 
eviclaré,  ex  crnpto  actio,non  ad  preliim  dum 
taxat  recipienduM.  sed  ad  id  quod  interestr: 
rci  noslrcB  guaní  adversar ius  justo  titulo  adqui- 
sivil,  per'judicem  facta  recuperatio.  Ley  32, 

tít  o Porfrl  ’S  • 

(2)  ' Art.  1569  y 1571  Cód.  portugués.— 
Art.  1511  Cód.  holandés. — Art.  1463  Código 
italiano. — Art.  1135  Cód  cantón  de  Vaud. — 
Art.  1439  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1251 
Cód.  cantón  Nenchatel. — Art  1348  Código 
cantón  V alais. — Art.  426  al  429  Cód.  austría- 
co.— Art.  2452  Cód.  de  la  Luisiana. — Artícu- 
lo 1603  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  3.“,  tit.  1.",  lib.  19,  del  Digesto:  ratio 
vcl  datio poscssionis,  quceá  venditore  fieri  d'-heat. 

Leyes  46  y siguientes,  tít.  28,  Partd.  3.“. 

(3)  Art.  1464  Cód.  italiano.  Los  Códigos 
suizos  hacen  depender  la  entrega  de  los  bie- 
nes inmuebles  de  la  tradición  de  la  escritura 
de  venta.  El  mismo  principio  establece  el  Có- 
d’go  de  la  Luisiana. 

Respecto  de  los  Códigos  de  otros  países, 
véanse  las  indicaciones  hechas  en  la  nota 
general  al  contrato  de  compra-venta  y que 
sirve  de  comentario  al  art.  1.582. 

El  Código  Napoleón  en  este  artículo,  lo 
mismo  que  en  los  que  le  siguen  ha  despojado 
la  tradición  do  todas  las  ficciones  y formas 
simbólicas  tan  frecuentes  en  el  Derecho  ro- 
mano,' y admitidas  también  por  la  legisla- 
ción española,  y aunque  la  entrega  de  las 
llaves  á que  el  art.  1605  hace  relación,  parece 
reflejar  alguna  de  aquellas  formas,  en  reali  - 
dad  no  tiene  semejante  carácter,  siendo  su  I 


Art.  1606.  Se  realiza  la  entrega  de 
los  efectos  mobiliarios,— ó por  la  tradi- 
ción real,— ó por  la  entrega  de  las  lla- 
ves del  edificio  en  que  estos  están, — y 


verdadero  objeto  facilitar  al  adquirente  el  me- 
dio de  penetrar  en  la  finca  vendiday  utili- 
zarla, ó usar  de  olla  en  la  forma  que  consi- 
dere m ás  oportuna. 

El  medio  que  la  ley  establece,  es,  pues,  una 
tradición  real. 

La  misma  observación  es  extensiva  á la  en- 
trega de  títulos,  los  cuales,  dan  al  adquiren- 
te la  facultad  de  adquirir  la  posesión  y de 
resolver  todos  los  obstáculos  que  en  esta  pu- 
diera oponerle  un  tercero.  Pero  en  concepto  de 
la  mayor  parte  de  los  autores,  no  basta  como 
en  el  antiguo  derecho,  en  que  la  tradición  era 
simbólica,  que  se  entregue  el  título  que  in- 
mediatamente ha  dado  lugar  á la  venta,  sino 
que  es  preciso  que  la  tradición  se  estienda  á 
todos  los  documentos  anteriores,  que  esta- 
blecían y definían  el  derecho  de  propiedad  del 
vendedor;  y en  efecto,  esta  opinión  es  la  única 
admisible:  por  una  parte,  se  deduce,  no  solo 
del  espíritu,  sino  de  la  letra  del  artículo  que 
nos  ocupa,  que  se  refiere  no  á un  solo  título 
sino  á los  títulos  , palabras  que  naturalmen- 
te debían  hacer  relación  á todos  aquellos  en 
que  se  fundaba  el  derecho  del  vendedor.  Por 
otra  parte,  el  comprador,  á quien,  únicamen- 
te se  entregara  la  escritura  de  venta,  no 
tendría  en  ella  bastantes  garantías,  ni  dis- 
pondría de  medios  suficientes  para  probar  su 
derecho  y oponerlo  á las  pretensiones  de  un 
tercero;  porque  no  lebastaria  ciertamente  afir- 
mar y aun  demostrar  que  poseía  todos  los  de- 
rechos inherentes  á la  cesión  que  lehabiasido 
hecha  por  el  vendedor,  no  probaba  al  mismo 
tiempo  que  este  último,  al  realizar  la  venta, 
era  el  verdadero  propietario,  hasta  el  punto 
de  poder  decirse,  que  mientras  no  tenga  en 
su  poder  todos  los  títulos  anteriores  á la  ven- 
ta, no  es  posible  considerarle  como  verdade- 
ro dueño  en  toda  la  estensíon  y significado 
de  esta  palabra. 

El  art.  1605  contiene  un  vacío  de  redacción 

ue  lo  hace  algo  confuso;  pero  que  analizado. 

smuestra  que  su  verdadero  espíritu  no  es  el 
que  parece  deducirse  de  sus  frases.  Pudiera 
creerse  en  efecto,  dada  la  lectura  de  aquella 
disposición  legal,  que  basta  siempre  para  que 
la  tradición  se  verifique,  una  de  dos  cosas;  o la 
entrega  de  las  llaves  ó la  de  los  títulos,  y no  es 
esto,  sin  embargo,  loque  el  legislador  ha  que- 
rido significar.  Si  á la  vez  existen  llaves  y tí- 
tulos, el  vendedor  debe  poner  á disposición  dei 
comprador  ambas  cosas,  y faltaría  á sus  obh- 
gaciones  legales,  si  se  reservara  alguna  de 
ellas,  y aun  aquella  doble  entrega  no  seria 
suficiente,  como  han  declarado  los  tribunales 
franceses,  si  el  vendedor  ó un  tercero  ocrip^®® 
el  local,  tuviese  en  el  mobiliario  é imposibili- 
tara en  una  palabra  al  adquirente,  para  ejer- 
citar los  derechos  que  le  han  sido  trasmitidos. 
(Dumoulin,  Merlin,  Marcado,  Troplong) 

Hoz.) 
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íaaabien  por  el  solo  coosentiinieuto  de 
las  partes,  siuo  puede  hacerse  el  ti-aslado 
efl  el  momento  de  la  venta,  ó si  el  com- 
prador los  tenia  ya  en  su  poder  con  otro 
título  cualquiera,  (l) 

Atr.  1607.  La  tradición  de  los  dere- 
chos incorporales  se  realiza  por  la  entre- 
ga de  los  títulos  ó por  el  uso  que  el  ad- 
quirente  haya  hecho  de  ellos  con  el  con- 
sentimiento del  vendedor.  (2) 

Art.  1608.  Los  glastos  de  la  entreg-a 
son  de  cuenta  del  vendedor,  y los  de  tras- 
porte del  comprador,  en  el  caso  de  no  ha- 
berse estipulado  lo  contrario.  (3) 

Art.  1609.  La  entrega  de  la  cosa  debe 
efectuarse  en  el  lugar  en  que  estaba  al 
tiempo  de  hacerse  la  venta,  si  no  se  ha 
convenido  de  otra  manera. 

Art.  16Í0.  Si  faltare  el  vendedor  á 
hacer  la  entrega  en  el  tiempo  convenido 


(1)  Art.  667  Cód.  holandés.— Art.  1465 
Cód.  italiano. — 1137  Cód.  cantón  de  Vaud. — 
728  Cód.  cantón  Tesino. — 1441  Cód.  cantón 
Friburgo. — 1253  Cód.  cantón  Nenchatel. — 
1350  Cód.  cantón  Valais. — 1453  Cód.  de  la 
Luisiana. — 1604  Cód.  Bolivia. 

Párr.  45,  tít.  l.“,  lib.  2.'’  dd  las  Instüiicio- 
ues  de  Justiniano.  (Véase  el  art.  1138  del  Có- 
digo Napoleón.) 

(2)  Art  1466  Cód.  italianq.-;6S3  Cód.  ho- 
landés, que  exige  escritura  pública  ó privada 
para  la  cesión  y entrega  de  créditos  que  no 
son  al  portador  y de  otros  derechos  incorpo- 
rales.— Art.  1138  Cód.  cantón  de  Vaud. — 729 
Cód.  cantón  Tesino. — 1254  Cód.  cantón  Neu- 
chatel. — 1351  Cód.  cantón  Valais. — 2447  Códi- 
go de  la  Luisiana. — 1606  Cód.  de  Bolivia. 

Tít.  2.°,  lib.  2.°  de  las  Imtüwciones  de  Jus  - 
tiniano. Ley  43.  tít.  í.°,  bb.  41  y_lo.y  20  ti- 
tulo l.°,  lib.  8.“  del  Digesto  «Res  tncorporales 
sunt  quoe  tanni  non  possunt,  qudia  sunt  ea  quce 
in  jure  consistinat...  eodem  número  sunt  et  pira 
pradiorum  urhanorum  et  rusticorum,quae  ettam 
ieroitutes  trocantur...  Res  incorporales  traditio- 
nem  non  reciñere  manifestum  est...  Jyuua  epis 
mdi  jtiris  vacua  traditio  est.  .f 

ejus  juris  pro  traditione  possesionis  adujnen- 

dum  esse.  ,,  , x- 

Leyl.S  tít.  30.  Partd.  3.*^  (Vease  el  articu- 
lo 1689  del  Cód.  Napoleón.) 

(3)  Art  1467  Cód.  italiano.— 1570  en  lo 
relativo  al  primer  párrafo,  Cód.  portugués  - 

1512  Oíd.  KadeV-ll:»  ^ 

Vaud.— Art.  1442  Cód.  cantón  Fri^rga 
Art.  1255  Cód.  cantón  Nenchatel.— 1^-  Có- 
digo cantón  Valais.-2458  y 24o9  Cod.  de  la 

Luisiana.— 1607  <3ód.  de  ^ mm«no 

, Lev  5.%  tit.  45.  lib.  8."  del  Cj>á.  ^ommo. 
Ley  32,  tít.  5.°  Partd.  5."'  (Vease  el  ait. 
del  Cód.  Napoleón.) 
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por  las  partes,  podrá  el  comprador,  á su 
elección,  pedir  la  anulación  de  la  venta, 
ó que  se  le  ponga  en  posesión  de  ella,  si 
el  retardo  consiste  solo  por  parte  del 
vendedor.  (1) 

Art.  1611.  En  todos  los  casos  debe 
condenarse  al  vendedor  á los  daños  é in- 
tereses por  falta  de  entrega  en  el  térmi- 
no convenido,  si  resulta  de  esto  perjui- 
cio para  el  adquirente. 

Art.  1612.  No  está  obligado  el  ven- 
dedor á entregar  la  cosa,  si  el  compra- 
dor no  dá  el  precio,  en  el  caso  de  no  ha- 
berle concedido  un  plazo  para  este.  (2) 


(1)  Da  la  Obligación  impuesta  al  vendedor 
para  entregar  la  cosa  objeto  del  contrato 
nace  pai  a el  adquirente  la  acción  de  ex  empto 
confirmado  por  el  articulo  1610  al  conceder 
al  comprador  á quien  no  se  ha  hecho  entrega 
la  facultad  de  pedir  ó la  rescisión  del  contra- 
to ó la  toma  inmediata  de  posesión.  Si  opta 
por  esto  líltimo,  deberá  pedirlo  á los  tribuna- 
les, cujm  fallo  sustituirá  á la  tradición  que 
por  sí  debiera  haber  realizado  el  vendedor. 
También  para  obtener  la  rescisión  que  no  se 
verifica  nunca,  i2>so  jure,  deberá  entablarse 
demanda  y obtenerse  fallo  judicial,  sin  que 
por  esto  se  crea  que  la  sentencia  ha  de  deter- 
minar precisamente  la  rescisión  si  los  jueces 
consideran  que  la  infracción  contenida  en  el 
contrato  no  era  bastante  grave  para  producir 
semejante  consecuencia.  Fundados  en  este 
principio  los  tribunales  franceses,  han  decla- 
rado en  diversos  fallos:  l.“  Que  aúnen  materia 
comercial  la  falta  de  tradición  de  la  cosa  ven- 
dida conforme  á los  términos  convenidos  en 
el  contrato,  cuando  el  retraso  haya  sido  de 
escasa  importancia,  no  ha  causado  perjuicios 
al  comprador  y no  se  ha  estipulado  una  cláu- 
sula resolutoria  expresa,  no  puede  ser  consi- 
derada como  bastante  para  producir  la  res- 
cisión de  la  venta.  2.“  Que  no  procede  la  res- 
cisión cuando  el  retraso  en  la  entrega  tiene 
su  origen  en  un  hecho  de  fuerza  mayor. 
3.”  Que  en  materia  de  ventas  de  objetos  mobi- 
liarios como  acciones  industriales  etc.,  la  fal- 
ta de  entrega  en  el  plazo  convenido,  no  pro- 
duce ni  la  rescisión  do  la  venta  ni  la  indem- 
nización de  daños  y perjuicios,  cuando  la 
causa  déla  demora  está  justificada  por  cir- 
cunstancias únicamente  apreciables  para  lo.s 
tribunales. 

(2)  Art.  1574  Cód.  portugués. — Art.  1469 
Código  italiano. — Art.  1514  Cód.  holandés. — 
Artículo  1143  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar- 
tículo 733  Cód.  cantón  Tesino  — Art.  1447 
Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1259  Cód.  Neu- 
chatel. — Art.  1356  Cód  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 2463  Cód.  déla  Luisiana. — Art.  1611 
Cód.  de  Bolivia. — Párr.  41,  tit.  1."  bb.  2.  ’ 
Institiitii.— Ley  13,  tit.  1.'*,  lib.  19  dol  Digesto. 
— Oferri  pretium  venditori  ah  emptore 
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Art.  1G13.  No  se  le  oblig:ará  tampoco 
A hacer  la  entreg*a,  aunque  liaya  conce- 
dido un  plazo  para  el  pag’o,  si  después 
de  la  venta  quiebra  el  comprador  ó está 
en  estado  de  ruina,  de  modo  que  el  ven- 
dedor esté  en  peligrro  inminente  de  per- 
der el  precio,  á no  ser  que  el  compilador 
le  dé  fianza  pai’a  pag-ar  al  término.  (1) 

Art.  1614.  La  cosa  debe  entreg-arse 
en  el  estado  en  que  se  encontraba  en  el 
momento  de  la  venta. — Desde  este  dia 
pertenecen  al  adquirente  todos  los  fru- 
tos. (2) 

Art.  1615.  La  oblig-acion  de  entreg’ar 
la  cosa  comprende  sus  accesorios  y todo 
lo  que  se  ha  destinado  á su  uso  per- 
nétuo. 

Art.  1616.  Está  oblig’ado  el  vendedor 
:'i  entreg'ar  el  contenido  tal  como  se  dig'a 
en  el  contrato,  con  las  modificaciones 
que  á continuación  se  dicen. 

Art.  1617.  Si  la  venta  de  un  inmue- 
ble se  ha  realizado  con  indicación  de  su 
capacidad  y á razón  de  tanto  la  medida, 
está  oblig-ado  el  vendedor  á entreg-ar  al 
comprador,  caso  de  exig’irlo  éste,  la  can- 
tidad indicada  en  el  contrato. — Y si  la 
cosa  no  le  es  posible,  ó el  adquirente  no 


f/uum  ex  empto  agüv,r...  Etsi  partem  pretii  of- 
jerat,  vendüor,  qmsi  pigiius  retiñere  potest  eam 
revi  quan  vendidit. — Ley  78,  tít.  l.°,  lib.  19 
del  Digesto  — Ley  46,  tit.  28,  Partd.  3.**  (Véa- 
se el  art.  1650  del  Código  Napoleón.) 

(1)  Art '1469  Cód.  italiano.— Art.  134,  tí- 
tulo 10,  parte  1.'^  Cód.  prusiano. — 'Art.  1515 
Cód.  holandés. — Art.  1144  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  734  Cód.  cantón  Tesino. — Ar- 
tículo 1418  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1260 
Cód.  cantón  Neuchátel. — Art  1357  Cód.  can- 
tón Valais. — Art.  2464  Cód.  de  la  Luisiana. 
— Art.  1612  Cód,  de  Solivia.  Ley  19  De  regu- 
lis  jiiris.  (Véanse  los  artículos  1188  del  Có- 
digo Napoleón,  124  del  Cód.  de  Procedimientos 
civiles  y el  437  del  Cód.  mercantil  francés.) 

(2)  Art.  1575  Cód.  portugués. — Art.  1470 
Cód.  italiano. — Art.  1517  Cód. holandés. — Ar- 
tículo 1145  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  736 
Cód.  cantón  Tesino.— Art.  1449  Cód.  cantoa 
h'riburgo. — 1260  Cód.  cantonNeuchatel. — 1358 
Cód.  cantón  Valai's, — Art.  2465  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  16Í3  con  adiciones,  Cód.  de 
Solivia.  Leyes  7.“  y 16,  tít  6.”  lib.  18  del  Di- 
gcsio.  Leyes  13  y 16,  tít.  49,  lib.  4.”  del  Códi- 
go romano.  Ley  2:1.  tít  b.",  Partd.  5.“.  (Véan- 
se los  artículos  551  y 1612  del  Cód.  Napo- 
león). 


la  exig-e,  está  entonces  oblig’ado  el  veo- 
dedor  á sufrir  una  rebaja  proporcional  en 
el  precio.  (1) 

Art.  1618.  Si  por  el  contrario,  en  el 
caso  del  artículo  precedente,  se  encuen- 
tra un  continente  mayor  que  el  que  se 
ha  expresado  en  el  contrato,  tiene  en- 
tonces derecho  el  adquirente  á dar  un 
suplemento  de  precio,  ó á desechar  el 
contrato,  bajo  el  supuesto  de  que  este 
exceso  pase  de  la  vig’ésima  parte  del 
continente  declarado.  (2) 

Art.  1619.  En  los  demás  casos,  ya  sea 
que  la  venta  haya  sido  de  un  cuerpo  cier- 
to y limitado,  ó que  haya  tenido  por  ob- 
jeto bienes  raíces  distintos  y separados, 
ó que  empiece  por  la  medida  ó con  la  de- 
sig-nacion  del  objeto  vendido,  seg-uidode 
aquella. — El  que  se  exprese  esta  medida 
no  dá  lug’ar  á ning-un  suplemento  de 
precio  á favor  del  vendedor  cuando  esta 
pasa,  así  como  tampoco  se  le  hará  re- 
baja al  comprador  por  la  disminución  de 
la  misma,  no  siendo  que  la  diferencia 
entre  la  medida  efectiva  y la  expresada 
en  el  contrato  sea  de  una  vig-ésima  parte 
en  más  ó menos  con  relación  á los  obje- 
tos vendidos,  en  el  caso  de  no  liaber 
convenio  en  contrario. 

Art.  1620.  En  el  caso  en  que  seg-un  el 
artículo  precedente  haya  lug-ar  á un  au- 


(1)  Art.  1576  Cód.  portugués. — Art.  1473 
Cód.  italiano. — Art.  1520  Cód.  holandés. — Ar- 
tícrrlo  1148  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  739 
Cód.  cantón  Tesino,  excepción  hecha  delúlfi- 
mo  párrafo  del  art.  1617  francés. — Art.  1451 
Cód.  cantón  de  Friburgo. — Art.  1264  Código 
cantón  Neuchátel. — Art.  1361  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  2468  Cód.  de  la  Luisiana.— Ar- 
tículo 1616  Cód.  de  Bolivia. 

Leves  40,  tít.  l.“,  lib.  18  y 69,  tít.  2.“,  li- 
bro 21  del  Digesto. 

(Véanse  los  artículos  1627,  1636  y 1795  Có- 
digo Napoleón) . 

(2)  Art.  1474  Cód.  italiano.— Art.  1521  Có- 
digo holandés. — Art.  1149  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  740  Cód.  cantón  l’esino. — 14^“ 
Cód.  cantón  Friburgo,  que  se  refiere  á la  déci- 
ma parte.— Art.  1265  Cód.  cantón  Neuchátel, 
con  la  misma  modificación  del  anterior. — Ar- 
tículo 1362  Cód.  cantón  Valais.— Art.  24A9 
Cód.  de  la  Luisiana  — Art.  1617  Cód.  de  Boh* 
via. — (Véase  la  ley  40,  tít.  I/-',  lib.  18  del  Di' 
gesto,  y los  artículos  1681  y siguientes  d®* 
Cód.  Napoleón.) 
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meoto  de  precio  por  exceso  de  medida 
tieoe  derecho  el  adquireute  á aceptar  ó 
desechar  el  contrato,  ó á dar  el  suple- 
mento del  precio,  y además  los  intereses, 
en  el  caso  de  haber  g-uardado  el  In- 
mueble. 

Art.  1621.  En  cualquier  caso  en  que 
el  adquirente  teng-a  derecho  á desechar 
el  contrato,  está  considerado  el  vendedor 
como  oblig-ado,  respecto  al  primero,  á 
restituirle,  además  del  precio,  las  costas 
de  este  contrato. 

Art.  1622.  La  acción  en  suplemento 
del  precio  por  parte  del  vendedor,  y la  en 
disminución  del  mismo  ó de  rescisión  del 
contrato  por  parte  del  comprador,  deben 
intentarse  dentro  del  año,  á contar  del 
dia  del  contrato,  bajo  pena  de  cadu- 
cidad. i^l) 

Art.  1623.  Si  se  han  vendido  dos  bie- 


suplemento  ó disminución  de  precio,  no 
tiene  lugar  sino  siguiendo  las  reglas  an- 
teriormente establecidas. 

Ai*t.  1624.  La  cuestión  de  saber  si  el 
vendedor  ó el  adquirente  debe  sufrir  la 
pérdida  ó deterioro  de  la  cosa  vendida 
antes  de  la  entrega,  se  regula  por  las  re- 
glas prescritas  en  el  título  de  los  Coiiira, 
tos  ó de  las  ohliaaciones  convencionales  en 
general.  (1) 

SECCION  TERCERA. 

DE  L.\  G.\.RANTIA. 

Art.  1625.  La  garantía  que  debe  el 
vendedor  al  adquirente,  tiene  dos  obje- 
tos; es  el  primero  la  pacífica  posesión  de 
la  cosa  vendida,  y el  segundo  los  def  c- 
tos  ocultos  de  esta  cosa  ó sus  vicios  red- 
liibi torios.  {2\ 


nes  raices  por  el  mismo  conti'ato  y por 
un  solo  y mismo  precio,  con  designación 
de  la  medida  de  cada  uno,  y se  encuentra 
menos  capacidad  en  uno  y más  en  otro, 
se  hace  entonces  compensación  hasta  la 
debida  concurrencia;  y la  acción,  sea  por 


[1)  Al  circunscribir  á limites  concretos  las 
acciones  que  tienen  su  origen  en  los  artículos 
anteriores,  y que  Según  los  casos,  pueden  res- 
pectivamente utilizar  el  vendedor  y el  com- 
prador, se  propusieron  los  autores  del  artícu- 
lo 1622  evitar  que  la  propiedad  inmobiliaria 
dependiese  de  incertidumbres  funestas  siem- 
pre para  el  crédito  y para  la  seguridad  de  las 
transacciones. 

Aunque  el  artículo  mencionado  es  aplica- 
ble, dada- la  generalidad  de  los  términos  que 
emplea,  lo  mismo  que  á las  hipótesis  previs- 
tas en  los  artículos  1617  v 1618  que  á aquellas 
á que  hace  relación  el  1619,  no  produce  efec- 
tos cuando  se  trata  da  bienes  muebles,  toda 
vez  que  de  los  términos  de  aquel  so  deduce 
que  no  se  trata  sino  de  la  prescripción  de  una 
acción  que,  fundada  en  un  exceso  ó defecto  de 
Cabida,  y únicamente  en.  las  ventas  de  bienes 
inmuebles  se  reseña  la  extensión  del  objeto 
que  se  enagena.  , ^ 

Art.  1478  Cód.  italiano.— Art.  142.o  Có- 
digo holandés,  que  se  refiere  como  punto^  de 
partida  al  dia  de  la  entrega.-— Vrt.  1152  Codi- 
fto  cantón  de  Vaud. — Art.  748  Cod.  cantón  del 
Tesino,  que  establece  el  dia  de  la  toma  de  po- 
sesión como  el  primero  que  debe  contarse.— 
Art.  1456  Cód.  cantón  Friburgo  — Art  1263 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  1366  Código 
cantón  Valais.— Art.  2474  Cod.  de  la  Luisia- 

na Art.  1621  con  adiciones,  Cod.  de  Jio- 

livia. 


(1)  Al  estudiar  este  artículo,  debe  hacerse 
una  distinción  muy  importante.  Si  la  venta 
tiene  por  objeto  un  cuerpo  cierto  y determina- 
do, este  pertenece  en  sus  aumentos  y deterio- 
ros en  todos  los  riesgos  á que  pueda  estar  su- 
jeto, al  comprador,  desde  el  momento  en  que 
el  contrato  ha  quedado  perfeccionado;  desde 
este  instante  el  adquirente  es  propietario,  y se- 
gún la  antigua  regla  de  Dercclio,  resjierit  do- 
mino. Si  por  el  contrario  han  sido  objeto  de  la 
venta  cosas  indeterminadas,  responde  de  ellas 
el'vendedor  hasta  que  la  tradición  se  verifica; 
pero  desde  este  momento,  la  pérdida  es  do 
cuenta  y riesgo  del  comprador.  Esta  distin- 
ción resalta  más  en  sus  efectos  cuando  la  cosa 
vendida  es  objeto  de  una  contribución  nueva, 
ó cuando  el  impuesto  que  pesa  sobre  ella  ex- 
perimenta aumento  ó disminución  en  el  in- 
tervalo que  media  desde  la  venta  á la  entre- 
ga de  las  cosas  vendidas.  Refiriéndose  á esta 
cuestión,  han  declarado  los  tribunales  france- 
ses en  varias  sentencias,  que  cuando  se  esta- 
blece un  impuesto  en  aquel  intervalo,  reca- 
yendo sobre  mercancías  ciertas  y determinadas, 
debe  ser  pagado  por  el  comprador;  pe^^o  cuan- 
do un  aumento  de  impiresto  ha  recaido  en  el 
mismo  espacio  de  tiempo  sobre  mercancías  de 
la  misma  especie  de  la  que  se  vende,  debe  sor 
exclusivamente  satisfecho  por  el  vended  r, 
determinándose,  por  liltimo,  en  las  sentencias 
referidas,  que  en  todos  los  contratos  á térmi- 
no, son  de  cargo  del  vendedor  todas  las  even- 
tualidades que  pueden  aumentar  el  precio  de 
lo  que  se  vende,  y de  cargo  del  comprador  to- 
das las  que  influyan  en  la  baja  ó disminución 
de  aquel.  (D*i,t,oz). 

(2)  Art.  1-481  Cód.  italiano. — Art.  152o 
Cód.  holandés. — Art.  1.581  en  principio.  Códi- 
go portugués.— Art.  1155  Cód.  del  cantón  do 
Vaud. — Art.  1459  con  adiciones,  Cód.  canto 
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Ú. 

De  la  garantía  en  el  caso  de  eoiccmi. 

Avt.  1G26.  Guando  al  tiempo  de  la 
venta  no  se  ha  estipulado  nada  sobre  la 
g“arantía,  está  de  derecho  obligrado  el 


Friburgo. — Art.  1271  Cód.  cantón  Neuchátel. 
— Art.  1369  Cód.  cantón  Valais. — Art.  2451 
Código  de  la  Lnisiana 

Leyes  3.*^  y 11,  tít.  l.°,  lib.  10  y 1."  y 3S,  tí- 
tulo 1.",  lib.'  21  del  DigesLo.  Jíatio  j)oss'essionis, 
q\M  á vcndüore  fleri  debeat,  talis  est,  ut  si  quis 
eam  possesionemjure  arocarerü,  tradüapossessio 
non  inlelligatur.  Qui  mancipia  vendunt,  cestio- 
res  fasiunt  eniptores,  quid  rnorbi  vüiire  cujus~ 
que  sint 

Ley  32,  tít.  5 Partd.  5."- 

No  basta  que  el  vendedor  entregue  al  com- 
prador la  cosa  vendida,  sino  que  es  preciso 
que  so  garantice,  manteniéndole  en  la  quieta 
y pacífica  po.sesion  de  la  misma.  El  vendedor 
ha  trasmitido  un  derecho  que  seria  ilusorio, 
que  no  tendría  verdadera  razón  de  ser,  que  en 
la  mayoría  de  los  casos  produciría  únicamen- 
te disgustos  y perjuicios,  sino  fuera  acompa- 
ñado de  la  Obligación  de  defender  en  caso  de 
oposición  al  adquirente,  el  ejercicio  de  las  fa- 
cultades trasmitidas  en  el  contrato.  El  cum- 
])hmiento  de  aquel  deber  no  es  un  gravamen 
para  el  vendedor,  ni  una  imposición  que  le 
perjudica,  sino  una  consecuencia  inmediata 
y necesaria  del  acto  por  él  realizado.  Si 
al  vender  lo  hacia  en  posición  de  un  ver- 
dadero derecho,  asistido  de  las  facultades 
que  le  competían  como  propietario,  nadie 
mejor  que  él  podrá  oponerse  á las  injustas 
pretensiones  de  un  tercero,  sin  más  perjuicio 
de  su  parte  nue  la  molestia  de  demostrar  su 
honradez  y la  legitimidad  de  la  trasnaision 
por  él  realizada.  Si  no  fuera  propietario,  si 
hubiese  vendido  lo  que  no  le  pertenecía,  si  el 
tercero  opositor  tuviese  mejor  derecho  que  el 
suyo,  entonces,  con  más  razón  que  nunca, 
debe  responder  de  sus  actos  y sufrir  las  con- 
secuencias de  su  mala  fé,  de  su  ignorancia  ó 
de  su  negligencia,  indemnizando  al  que  con 
él  contrató,  en  la  creencia  de  que  era  verda- 
dero dueño.  La  garantía,  la  eoiccion  y sanea- 
miento, como  la  denominan  aplicada  á este 
caso  las  leyes  españolas,  es  consecuencia  ne- 
cesaria de  la  tradición. 

Estos  principios  no  solo  son  aplicables  á la 
propiedad  plena,  sino  que  también  pueden 
referirse  á los  diversos  aspectos  que  aquella 
puede  presentar  y que  hemos  analizado  en 
otras  notas  al  comentar  los  tratados  de  servi- 
dumbres y otros  de  la  primera  parte  del  Có- 
digo francés.  Puede  presentarse,  por  ejemplo, 
el  caso  en  que  después  de  haberse  vendido 
una  cosa  en  el  concepto  de  estar  libre  de  toda 
carga,  pretenda  un  tercero  tener  sobre  ella  de- 
terminados derechos  de  servidumbre  ignora- 
dos hasta  entonces  por  el  comprador,  á quien 
no  solo  nada  había  dicho  el  vendedor,  sino 


vendedor  á guaran  tizar  al  adquirente  de 
la  eviccion  que  experimente  en  el  todo  ó 
parte  del  objeto  vendido,  ó de  las  carg'as 
que  se  pretendan  sobre  el  mismo,  y que 
no  se  hayan  declarado  en  el  mompnto  de 
la  venta.  (1) 


á cuya  vista  tampoco  se  habían  presentado 
aquellas,  señalándose  por  cualquier  signo  ex- 
terior; entonces  el  adquirente  tiene  el  dere- 
cho de  eviccionar  al  vendedor. 

La  garantía  referida,  la  eviccion  no  se  apli- 
ca solamente  á los  derechos  que  el  contrato 
de  venta  trasmite,  sino  que  también  se  refie- 
re, bajo  cierto  punto  de  vista,  á las  cualidades 
intrínsecas  de  la  cosa  que  es  objeto  de  aquel; 
porque  cuando  se  compra,  se  tiene  en  cuenta, 
ó la  necesidad  experimentada,  ó la  utilidad  ó 
el  goce  que  se  propone  obtener  de  ésta  el 
que  realiza  la  adquisición,  y si  á consecuen- 
cia de  vicios  ocultos,  que  no  ha  podido  cono- 
cer el  adquirente,  la  cosa  vendida  no  sirve 
para  responder  á la  npeesidad  ó para  propor- 
cionar la  utilidad  deseada,  no  consigue  aquel 
el  fin  principal  que  se  proponía  al  contratar; 
y tiene,  por  consecuencia,  el  derecho  de  que- 
jarse y de  pedir  la  rescisión  del  contrato. 
Cuando  tiene  lugar  una  venta,  se  supone  tá- 
citamente entre  los  que  hacen  el  contrato,  que 
el  objeto  de  este  posee  todas  las  cualidades 
esenciales  que  motivaron  la  resolución  adop- 
tada por  el  comprador  para  adquirirle.  Si  esto 
no  se  realiza,  si  en  la  cosa  vendida  aparecen 
vicios  que  alteran  las  cualidades  esenciales 
de  aquella,  esos  defectos,  que  producen  la 
rescisión  del  contrato,  son  los  que  el  artícu- 
lo 1625  del  Código  francés  califica  de  vicios 
redhibitorios. 

Los  jurisconsultos  distinguen  dos  clases  de 
garantías:  la  garantía  de  derecho  y la  garan- 
tía de  hecho.  La  primera  nace  directa  y na- 
turalmente del  contrato  de  venta  sin  necesi- 
de_  estipulación  prévia;  la  segunda  tiene  su 
origen  en  una  cláusula  particular  del  contra- 
to mismo,  y línicamente  produce  efectos 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  aquella.  La  ga- 
rantía de  derecho  es  aplicable,  lo  mismo  á la 
existencia  del  derecho  que  el  contrato  está  en- 
cargado de  trasmitir,  que  á las  cualidades 
esenciales  de  la  cosa  vendida,  mientras  que 
la  garantía  de  hecho  se  aplica,  bien  á las  uti- 
lidades que  aquella  puede  proporcionar  al 
comprador,  ó á las  cualidades  secundarias  del 
objeto  vendido,  cuya  alteración  no  haga  im- 
posible su  uso  ó destino  natural. 

La  garantía  de  derecho,  es  de  la  naturaleza, 
pero  no  de  la  esencia  del  contrato  de  venta; 
y fundado  en  este  principio,  el  art.  1627  per- 
mite á los  contrayentes,  que  puedan  modifi- 
carla por  medio  de  cláusulas  convenidas  en- 
tre los  mismos,  pudiendo  éstos  acordar 
también  que  no  tenga  lugar. 

(1)_  Artículos  1581,  1046  y siguientes,  con 
modificaciones,  del  Código  portugués. — Ar- 
tículo 1482  Cód.  italiano.— Art.  1526  Código 
holandés.— Art.  1156  Cód.  cantón  de  Vaud.— 


— 287 


Art.  1627.  Pueden  las  partes  por  par- 
ticulares convenios  ampliar  esta  oblig-a- 
(jion  de  derecho  y también  disminuir  su 
efecto;  pueden  asimismo  convenir  en  que 
el  vendedor  no  quedará  sometido  á dar 
ning-una  garantía,  (i) 

Art.  1628;  Aunque  se  digfaque  el  ven- 
dedor no  quedará  sujeto  á dar  ning’una 
garantía,  queda,  sin  embarg*o,  responsa- 
ble por  la  que  resulte  de  un  hecho  que  le 
sea  personal;  cualquier  cosa  que  en  con- 
trario se  eonveng-a,  es  nula.  (2) 

Art.  1629.  En  el  caso  en  que  se  esti- 
pule la  no  guaran  tía,  el  vendedor  en  el  de 
eviccion,  está  obligrado  á la  restitución 
del  precio,  á no  ser  que  el  comprador  no 
baya  conocido  en  el  momento  de  la  venta, 
el  peligro  de  la  eviccion  ó que  no  haya 
comprado  por  su  cuenta  y riesg-o,  (3) 
Art.  1630.  Cuando  se  ha  prometido  la 
garantía  ó no  se  ha  estipulado  cosa  al- 


Art,  750  Cód.  cantón  Tesiao. — Art.  1460  Có- 
digo cantón  Friburgo. — Art.  1272  Cód.  can- 
tón Neuchátel. — Art.  1370  Cód.  cantón  Va- 
lais. — Art.  2477  Cód.  de  la  Luisiana. — Ar- 
tículo 1624  Cód.  de  Bolivia. — Art.  135,  título 
11,  part.  1.“^,  Código  prusiano. — Artículos 
922  y 923,  cap.  24,  part.  2.®*’,  Código  aus- 
tríaco. 

Leyes  l.%  19,  4.®^,  37  y 56,  tít.  2.^  lib.  21 
Aú  Digesto. — Ley  33,  tít.  4.°,  lib.  2.”,  del  Có- 
digo romano.  Sive  tota  res  eoincatur,  sivej/ars, 
habet  regressum  emptor  venditorem. 

Ley  32,  tít.  5.",  Partd.  5.^ 

(1)  Véanse  los  artículos  inmediatamente 
siguientes  á los  señalados  en  la  nota  anterior 
de  los  diversos  códigos  á que  se  refiere,  y las 
indicaciones  de  la  nota  al  art.  1625. 

(2)  Art.  1484  Cód.  italiano.— Art.  1528  Có- 

digo holandés.— Art.  1158  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1274  Cód.  de  Neuchátel.— Ar- 
ticulo 1372  Códiíro  cantón  Valais.— Art.  7.52 
Cód.  del  cantonTesino. — Art.  1462  Cód.  del 
cantón  Friburgo. — Art.  2480  Cód.  de  la  Lui- 
siana.— Art.  1627,  modificado,  Cód.  de  Bo- 
livia.  , , 

Leyes  6.^  y 11,  tít.  l.°,  hb.  19  del  Digesto. 
(Véase  el  art.  1693  del  Cód.  Napoleón). 

(3)  Art.  1485  Cód.  italiano.— Art.  1530 
Cód.  holandés.— Art.  1159  Cód.  del  cantón  de 
Vaud.— Art.  753  Cód.  cantón  del  Tesino.— 
Art.  1275  Cód.  del  cantón  de  Neuchátel.— Ar- 
ticulo 1373  Cód.  del  cantón  Valais,— Artícu- 
lo 2481  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1628,  mo- 


dificado. Cód.  do  Bolivia.  , , 

^ Ley  27,  tit.  45,  Hb.  8.'’ del  Cod.  roinano  - 
Leyes  11,  tit.  l.“,  lib.  19  y 66  y 70,  tit.  2.". 
libro  21  del  Digesto  y 145  de  , . 

(Véanse  los  artículos  1638  y 10 4.^  del  Códi- 
go Napoleón). 


g-uaa  con  relación  á ella,  tiene  derecho  el 
comprador,  en  el  caso  de  eviccion,  á de- 
mandar del  vendedor:  1.  ° La  devolución 
del  precio.  2.  ® La  de  los  frutos,  cuando 
está  oblig’ado  á dárselos  al  propietario  que 
le  cita  de  eviccion . 3.  ° Las  costas  oca- 
sionadas por  la  demanda  de  g-arantía  del 
comprador,  y las  causadas  por  el  deman- 
dante orig'inario  4.  ° Y por  último,  los 
daños  é intereses,  así  como  las  costas  y 
g-astos  leg'ales  del  contrato.  (1) 

Art.  1631.  Cuando  al  tiempo  de  la 
eviccion  ba  disminuido  el  valor  de  la  cosa 
vendida,  ó se  ha  deteriorado  considera- 
blemente, bien  por  la  culpa  del  compra- 
dor ó por  accidente  de  fuerza  mayor,  no 
está  por  esto  menos  oblig'ado  el  vendedor 
á restituir  la  totalidad  de  su  precio. 

Art.  1632.  Pero  si  ha  aprovechado  el 
comprador  los  deterioros  causados  por  él, 
tiene  entonces  derecho  el  vendedor  á re- 
tener del  precio  una  suma  que  ig-uale  este 
provecho. 

Art.  1633.  Si  la  cosa  vendida  ha  au- 
mentado de  precio  en  la  época  de  la  evic- 
cion.  siendo  este  aumento  independiente 
del  hecho  del  comprador,  está  obligado 
el  vendedor  á pagarle  lo  que  vale  más  del 
precio  de  venta. 

Art.  1634.  Está  obligado  el  vendedor 
á reembolsar,  ó á hacer  reembolsar  al 
comprador,  en  nombre  del  que  le  cita  de 
evicciou,  todos  los  reparos  y mejoras  útiles 
que  haya  hecho  en  el  prédio. 

Art.  1635.  Si  el  vendedor  hubiera  lie- 
cho  de  mala  fé  la  venta  del  prédio  de  otro, 
estará  obligado  á reembolsar  al  compila- 
dor, todos  los  gastos  que  haya  hecho  en 


I (1)  Art.  1486  Cód.  italiano.— Art.  1047  y 
j siguientes,  Cód.  portugués. — Art.  1530 Código 
I holandés. — Art.  1160  Cód.  cantón  de  Vaud. 

¡ — Art.  754  Cód.  del  cantón  del  Tesino.— \r- 
j tículo  1.374  Cód.  cantón  Valais. — Art.  127(5 
: Cód.  del  cantón  Neuchátel.— Art.  1463  Códi- 
' go  cantón  Friburgo.— Art.  2482  Cód.  déla 
! Luisiana.— Art.  1625  Cód.  de  Bolivia. 
i Ley  7.“  y 60,  tít.  2.®,  lib.  21  del  Digrsln. 

! Evicta  re,  ex  empto  actionem  ad  pret>.v.ui  dim- 
. Hxat  rccipiendtm,  sed  ad  id  qiiod  interest  com- 
pelit . 

; Ley  32,  tít.  5.°,  Partd.  5 “ 

I (Véanse  los  artículos  1M9  y 15!i9,  1621. 

1 1646,  1681,  2178  y 2188  del  Cód.  Napoleón.) 
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ol  mismo,  incluyendo  los  de  placer  y 
recreo.  (1) 

Art.  1630.  Si  no  se  cita  al  adquirente 
de  eviceion  más  que  por  una  parte  de  la 
cosa,  pero  que  esta  relativamente  al  todo 
sea  tal,  que  sin  ella  no  hubiera  realizado 
la  compra , puede  entonces  anular  la 
venta.  (2) 

Art.  1637.  Si  en  el  caso  de  eviceion 
de  una  parte  del  prédio  vendido,  no  se 
hubiere  anulado  la  venta,  la  parte  por  la 
que  el  comprador  ha  sido  citado  de  evic- 
eion, deberá  serle  reembolsada,  seg-un  ta- 
sación, en  la  época  de  la  eviceion,  y no 
proporeionalmente  al  precio  total  de  la 
venta,  bien  sea  que  la  cosa  vendida  haya 
aumentado  ó disminuido  de  precio.  (3) 
Art.  1638.  Si  la  heredad  vendida  tie- 
ne carg-as  sin  que  estas  hayan  sido  decla- 
radas, y servidumbres  no  manifiestas, 
pero  que  son  da  tal  importancia  que  hay 
por  ello  lug:ar  á presumir  que  no  se  ha- 
bria  comprado  al  saberlo,  puede  por  esto, 
el  comprador  pedir  la  anulación  del  con- 
trato si  no  pretiriese  mejor  quedar  satisfe- 
cho con  una  indemnización.  (4) 


(1)  Art.  1491  Cód.  italiano. — Art.  153.5  Có- 
digo holandés. — Art.  1165  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  7.59  Cód.  del  cantón  del  Tesino. — 
Art.  1399  Cód.  del  cantón  Valais.— -Art.  1466 
Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1281  Cód.  del 
cantón  Iseuchatel. — Art.  2486  Cód.  de  la 
Luisiana.— Art.  1632  Cód.  de  Solivia. — .Ar- 
tículo 1048  del  Cód.  portugués. 

Ley  45,  tít.  1.“,  lib.  19  dcl  Digesto.  (Véanse 
los  artículos  1599  y 2268  del  Cód.  Napoleón). 

(2)  Art.  1492  del  Cód.  italiano.— Art.  1166 
Cód.  del  cantón  de  Vaud. — Art.  1380  Código 
cantón  Valais. — Art.  760  Cód.  del  cantón  del 
Tesino.  — .Art.  1467  Cód.  del  cantón  Friburgo. 
— .Art.  1232  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 2487  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1634.  con 
adiciones,  Cód.  do  Solivia. 

Ley  33,  párr.  14,  tít.  l.“  lib.  21  á.Q\  Digesto. 

(3)  Art.  1493  Cód.  italiano.— Art.  1167 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1537^  Cód.  holan- 
dés.—Art.  164.  tít.  1°.,  part.  l.'^,Cód.  prusia- 
no.— Art.  761  Cód.  cantón  del  Tesino.-— Ar- 
tículo 1331  Cód.  del  cantón  Valais. — Artículo 
1468  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  1283  Código 
del  cantón  Neuchíltcl. — Art.  2490,  con  modi- 
licaciones,  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1635 
Cód.  de  Bolivia. 

Ley  13  de  Evictione  del  Dujesto.  (Véanse  los 
artículos  1617  y 1733  del  Cód.  Napoleón.) 

(4)  Art.  1494  Cód.  italiano.— Art.  183,  tí- 
tulo 9.°.  part.  del  Cód.  prusiano.— Ar- 
tículo 1538  Cód.  holandés.— Art.  1168,  con 


Art.  1639.,  Las  demás  cuestiones  á 
que  pueden  dar  lugar  los  daños  é intere- 
ses que  resulten  para  el  comprador  por  la 
inejecución  de  la  venta  deben  regirse  por 
las  reglas  g-enerales  establecidas  en  el 
título  Contratos  ó Be  las  obligaciones 
convencionales  en  general. 

Art.  1640.  Cesa  la  garantía  por  causa 
de  eviceion  cuando  el  comprador  se  ha 
dejado  condenar  por  un  fallo  en  última 
instancia,  ó donde  no  pueda  admitirse  la 
apelación  sin  citar  también  al  vende- 
dor, probando  éste  que  habia  medios 
suficientes  para  hacer  rechazarla  de- 
manda. (1) 


adiciones,  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1382 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  762  Cód.  del  can- 
tón del  Tesino. — Art.  1469,  en  principio,  Có- 
digo cantón  Friburgo. — Art.  1284  Cód.  cantón 
Neuchatel. — Art.  2491  Cód.  de  la  Luisiana.— 
Art.  1636  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  41,  tít.  l.°,  lib.  60  y 61,  tít.  1.®,  li- 
bro 21  del  Digssto,  y 9.°,  tít.  49,  lib.  4.®,  del 
Cód.  romano.  (Véase  la  ley  63,  tít.  5.°,  Par- 
tida 5.®) 

(1)  Art.  1497  del  Cód.  italiano. — Artículo 
1540  Cód  holandés. — Art.  1170  Cód.  del  can- 
tón de  Vaud,  refiriéndose  al  Código  de  Proce- 
dimientos.— Art.  764,  con  adiciones,  Cód.  del 
cantón  del  Tesino. — Art.  1384,  con  adiciones, 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  1471  Cód.  cantón 
Friburgo. — Art.  1286  Cód.  cantón  Neuchatel. 

El  Código  prusiano,  dispone  únicamente, 
que  el  vendedor  debe  ser  inmediatamente  em- 
plazado, pudiendo,  en  caso  de  no  serlo,  utili- 
zar contra  el  comprador,  todos  los  medios  que 
hubiera  podido  oponer  á un  tercero. — El  Có- 
digo austríaco,  en  su  art.  1931,  dispone.  «Que 
si  para  prevenirse  contra  los  efectos  de  la  de- 
manda de  un  tercero  sobre  la  cosa  vendida, 
quisiere  el  comprador  ejercitar  acciones  con- 
tra el  vendedor,  deberá  citarle  para  que  se 
muestre  parte  en  el  litigio.  Pero  si  omitiese 
este  requisito,  aun  cuando  el  vendedor  deba 
siempre  garantirle,  puede  excepcional*  el  des- 
cuido en  que  aquel  incurrió,  al  no  emplear 
contra  terceros  los  recursos  procedentes.— 
Art.  2493  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1638 
Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  53  y 29,  tit.  2.®,  lib.  21  del  Digesto. 
Ley  8.“  de  Evictione  del  Cód.  romano.  Si  cv>rii 
posset  ernptor  ductoñ  denuntiarc,  non  deniin- 
tiasset,  Ídem  qui  victus  fnisset,  qnonimn  parurn 
instructus  esset  hoc  ipso  videtur  dolo  fecisset... 
Q/aolibet  tempore  venditori  denuntiari  postest, 
dum  tamen  ne  pirope  ipsam  condennadionem  id 
Jiat^ — (Véase  la  ley  32,  tit.  5.®,  Partd.  5.*) 

El  art.  1640,  debe  compararse  con  los  ar- 
tículos 1851  dél  Cód.  Napoleón,  y el  175  del 
Código  francés  de  Procedimientos  civiles.) 
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II.  I 

/Je  Id  gdvdntld  por  los  defectos  de  Ui  cosd  < 

vendida.  , 

Art.  1641.  El  vendedor  está  oblig-ado 
á garantizar  la  cosa  vendida  por  los  de- 
fectos ocultos  que  esta  tuviere,  si  la  hi- 
cieren inútil  para  el  objeto  á que  se  des- 
tina, ó que  disminuye  de  tal  modo  este, 
que  no  la  liabria  comprado  ó luibiera 
dado  menos  al  haberlos  conocido.  (1) 


{i;  Art.  U98  Cód.  italiano.— Art.  1541 
Oód.  holandés.—Art.  1172  Cód.  del  cantón  de 
Vaud.— Art.  1385  Cód.  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 765  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1483 
Cód.  cantón  Friburgo. — Art  1288  Cód.  can- 
tón Neuchatel. — Art.  2496  Cód.  de  la  Luisia- 
na. — Art.  1641  Cód.  de  Solivia. 

Ley  l.'S  tít.  l.°,  lib.  21  del  Digesto.  Ley  66, 
tít.  5.°,  Partd.  5.“^ — (Véase  el  art.  1625  del 
Código  Napoleón.) 

í.a  ley  dictada  en  Francia  en  20  de  Mayo 
de  1838,  sobre  los  vicios  redhibitorios  en  las 
ventas  y cambios  de  animales  domésticos,  es 
complemento  de  los  artículos  1641  y siguien- 
tes del  Código  civil  francés.  Según  aquella 
disposición  legal,  se  reputan  vicios  redhibi- 
tonos,  y dan  únicamente  lugar  á la  acción 
que  resulta  del  art.  1641 , las  enfermedades  y 
defectos  siguientes; 

Para  los  caballos,  asnos  y malos.  La  fluxión 
periódica  de  los  ojos,  la  epilepsia,  muermo, 
enfermedades  de  pecho,  borborigmo  crónicos, 
lamparones,  huerfago,  tiro,  sin  uso  de  los 
dientes,  hernias  inguinales  intermitentes, 
cojera  intermitente  por  causa  de  enfermedad 
antigua. 

Para  el  ganado  vacuno.  Tisis  pulmonal,  epi- 
lepsia, desprendimiento  de  la  vagina  ó del 
Utero  después  del  parto  en  casa  del  vende- 
dor, y las  demás  consecuencias  producidas 
por  no  haber  expulsado  las  parias. 

Para  el  ganado  lanar.  La  morriña,  cuya  en- 
fermedad reconocida  en  una  sola  de  las  cabe- 
zas, produce  la. redhibición  de  todo  el  ganado, 
pero  este  ha  de  tener  precisamente  la  marca  ó 
hierro  del  ganadero.  El  sanguiuuelo,  ó sangre 
de  bazo,  siempre  que  en  el  plazo  de  la  ga- 
rantía haya  perecido  la  décima  quinta  parte 
del  ganado  vendido. 

Según  la  misma  ley,  la  acción  de  reducción 
del  precio,  autorizada  por  el  art.  1644  del  Có- 
digo civil,  no  podrá  ejercitarse  en  las  ventas 
y cambios  á que  aquella  se  refiere;  el  plazo 
para  intentar  la  acción  redhibitoria  será,  no 
incluyendo  en  el  el  dia  fijado  para  la  entrega, 
de  treinta  dias  para  los  casos  de  fluxión  pe- 
riódica de  los  ojos  ó do  epilepsia,  y de  nueve 
dias  para  todos  los  demás.  Si  la  entrega  del 
animal  vendido  se  ha  efectuado,  ó si  ha  sido 
conducido  en  los  plazos  prefijados  fuera  del 
domicilio  del  vendedor,  so  aumentará  en  los 


Art.  1642.  No  es  responsable  el  vende- 
dor de  los  desperfectos  manifiestos  de  los 
cuales  pudo  convencerse  el  compra- 
dor. (1) 

Art.  1643.  Es  responsable  de  los  vi- 
cios ocultos,  aunque  no  los  haya  visto,  á 
menos  de  que  para  este  caso  se  haya  es- 
tipulado que  no  estará  sujeto  á ninguna 
garantía.  (2) 

Art.  1644.  En  el  caso  délos  artículos 
1641  y 1643,  tiene  el  comprador  derecho 
á devolver  la  cosa  y de  hacerse  restituir 
el  precio,  ó de  guardar  la  misma  y que  se 
le  devuelva  una  parte  de  dicho  precio 
tasado  por  peritos.  (3) 


términos  un  dia  por  cada  cinco  miriámetros 
de  distancia  que  liaya  entre  el  domicilio  de 
aquel  y el  lugar  á dónde  haya  sido  conducido 
el  semoviente.  En  todos  los  casos  el  compra- 
dor, bajo  pena  de  no  poder  utilizar  su  acción, 
estará  obligado,  dentro  de  los  plazos  indica- 
dos, á pedir  al  Juzgado  de  paz  del  lugar  en 
que  se  encuentre  el  animal  vendido,  uno  ó 
tres  peritos,  que  deberán  nombrarse  inmedia- 
tamente, y procederán  en  un  breve  plazo  á 
las  diligencias  y reconocimientos  oportunos. 
Aquella  demanda  está  dispensada  del  juicio 
previo  dé  conciliación,  y deberá  instruirse  y 
fallarse  inmediatamente.  Si  durante  los  pla- 
zos pereciese  el  animal  vendido,  el  comprador 
deberá  probar  que  su  muerte  proviene  de  una 
de  las  enfermedades  anteriormente  especifi- 
cadas. El  vendedor  deberá  estar  dispensado 
de  la  garantía  ó eviccion  que  resulta  del 
muermo  ydelhuérfago  en  el  ganado  caballar, 
y de  la  morriña  en  el  lanar,  si  probára  que 
después  de  la  venta  y de  la  entrega  el  semo- 
viente vendido  ha  sido  puesto  en  contacto 
con  otros  animales  atacados  de  aquellas  en- 

TPT'TTl  Prl  Q r1  CiC 

(1)  Art.'l499  Cód.  italiano.— Art.  1542 
Cód.  holandés. — Art.  1172  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1386  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 766  Cód.  cantón  Tesino.— Art.  1484 
Oód.  cantón  Friburgo. — Art.  1289  Cód.  can- 
tón Neuchatel. — Art.  2497  Cód.  de  la  Lui- 
siana. 


(2)  Art.  1500 Cód.  italiano. — Art.  15*12  Có- 
digo holandés. — Art.  1173  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1387  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 767  Cód.  cantón  del  Tesino.— Art.  1485 
Cód.  cantón  I'Tiburgo.— Art.  1290  Cód.  can- 
tón Neuchatel.— Art.  2526,  con  adiciones,  Có- 
digo de  la  Luisiana. 

(3)  Art.  1Í391  Cód.  italiano. — Art.  15-13 
Oód.  holandés.—Art.  1174  Cód.  cantón  do 
Vaud.— 1388  Cód.  cantón  Valais.— Art.  778 
Cód.  cantón  Tesino.— Art.  1480  Cód.  cantón 
Friburgo.— Art.  1291  Cód.  cantón  Neuchatel. 

I-".  fib.  21,  13  y 45,  tit.  1.'“, 
hb.  18,  27,  tít.  1.0,  Hb.  21  del  Digesto,  132  do 
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Art.  1G45.  Si  conociese  el  vendedor 
los  vicios  de  la  cosa,  está,  obligado  ade- 
mas de  la  restitución  del  precio  que  ha 
recibido,  á la  de  todos  los  daños  é intere- 
ses que  haya  sufrido  el  comprador.  (1) 
Art.  1G46.  Si  ignorase  el  vendedor 
los  vicios  de  la  cosa,  no  se  le  obligará 
znús  que  d la  restitución  del  precio,  y á 
reembolsar  al  comprador  los  gastos  oca- 
sionados por  la  venta.  (2) 

Art.  1G47.  Si  la  cosaque  estaba  vi 
ciada  ha  perecido  por  causa  de  su  mala 
calidad,  es  la  pérdida  para  el  vendedor, 
que  estará  obligado  respecto  al  compra- 
dor á restituirle  el  precio,  y además  los 
daños  explicados  en  los  dos  artículos  pre- 
cedentes. La  pérdida  originada  por  cau- 
sa fortuita  será  de  cuenta  del  compra- 
dor. (3) 

Art.  1648.  La  acción  que  resulta  de 
ios  vicios  redhibitorios,  debe  ser  intenta- 
da por  el  adquireute  en  un  plazo  breve, 


Regulis  juris.  Si  quidum  ignoraíat  vendUor, 
igisius  rei  noMijie  teneri:  si  scieial,  etiam  dam- 
ni,  r/uod  ex  eo  contingü.  Si  sciens  reliquid,  e¿ 
emqdonm  fefellü.,  omnia  detrimento,  quae  ex  ea 
emptione  ernptor  traxerit  prmstaturum. 

Ley  G4,  tit.  5.",  Partd.  5.“ 

(1)  Art.  1503  Cód.  italiano. — Art.  1514 
Cód!  holandés. — Art.  1175  Oód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1389  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
ticulo 709  Cód.  cantón  del  Tesino. — Artículo 
14(S8Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1292  Código 
cantón  Neuchatel. — .\rt.  2599  con  adiciones, 
Cód.  de  la  Luisianii. — Art.  1643  Cód  de  Bo 
livia. 

Leyes  43,  tít.  l.°,  lib.  18  y 25,  tít.  2.“  li- 
bro 44  del  Digesto. 

Las  leyes  españolas  conceden  en  este  caso 
la  acción  Quanti  minoris. 

(2)  Art.  1503  Cód.  italiano. — Art.  1545  Có- 
digo holandés. — Art.  1176  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1390  Cód.  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 1293  Cód.  cantón  Ncucliatcl. — Artícu- 
lo 77.)  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1489  Código 
cautonFriburgo. — Art.  2509Cód.  de  laLuisia- 
na.— Art.  1643  Cód.  Solivia. 

(3)  Art.  1504  CóJ.  italiano. — Art.  1546  Có- 
digo holandés. — Art.  1178  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1391  Cód.  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 1294  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 771  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1490  Código 
cantón  Fnburgo.— Art.  2510  Cód.  de  la  Lui- 
siana. — Art.  1645  con  adiciones,  Cód.  cantón 
Solivia. 

Ley  13,  tít.  l.°,  lib.  19  y 11  de  Eviccione  del 
Digesto,  {Véase  el  art.  1302  del  Cód.  Napo- 
león). 


según  la  naturaleza  de  los  vicios  redhi- 
bi torios  y la  costumbre  del  lugar  en  que 
se  hizo  la  venta.  *• 

Art.  1649.  Esta  no  tiene  lugar  en  las 
ventas  hechas  por  autorización  judicial. 

CAPITULO  V. 

De  las  obligaciones  del  comprador. 

Art.  1650.  La  obligación  principal  del 
comprador,  es  pagar  el  precio  el  dia  y en 
el  lugar  convenidos  en  la  venta.  (1) 

Art.  1G51 . Si  no  se  ha  convenido  nada 
respecto  á esto  al  hacerse  la  venta,  debe 
pagar  el  comprador  en  el  lugar  y tiempo 
en  que  debe  hacerse  la  entrega.  (2) 

Art.  1652.  El  comprador  debe  los  in- 
tereses del  precio  de  la  venta  hasta  que 
pague  el  capital  en  los  tres  casos  siguien- 
tes:— habiéndose  convenido  de  esta  ma- 
nera al  tiempo  de  la  venta; — si  la  cosa 
vendida  y entregada  rinde  frutos  otras 
utilidades; — si  ha  sido  el  comprador  re- 
querido para  el  pago. — En  este  último 
caso  no  corren  los  intereses  sino  después 
del  requerimiento.  (3) 


(1)  Alt.  1507  Cód.  italiano. — Avt.  1583  en 
principio,  Cód.  portugués. — Art.  1549  Códi- 
go holandés. — Art.  1182  Cód.  cantón  de  Vaud. 
— Art.  1394  Cód.  cantón  Valais. — Art.  1298 
Cód.  cantón  Neuchatel. — .\rt.  783  Cód.  can- 
toa  dcl  Tesino. — Art.  1494  Cód.  cantón  Fri- 
burgo. — Art.  2523  Cód.  de  la  Luisiana.— Ar- 
ticulo 1648  Cód.  de  Solivia. 

Leyes  13,  tít.  1.®,  lib.  19,  y 19,  tít.  l.“,  li- 
bro 18  del  Digesto. 

Ley  28,  tit.  5.“,  Partd.  5.*^ 

(1)  Art.  1583,  párr.  l.°,  Cód.  portugués. 
— Art.  1508  Cód.  italiano. — Art.  Io50  Código 
holandés. — Art.  1183  Cód.  cantón  de  Vaud. — 
Art.  1395  Cód.  cantón  Valais. — Art.  1299  Có- 
digo cantón  Neuchatel.- Art.  1495,  con  adi- 
cione?, Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  784  Có- 
digo cantón  Tesino.— Art.  2528  Cód.  de  la 
Luisiana.— Art.  1648  Cód.  de  Solivia. 

Ley  14  de  Regulis  juris. 

(1)  Art.  15ü9  Cód.  italiano. — Art.  1551 
Cód.  holandés.— Art.  1184  Cód.  cantón  de 
de  Vaud. — Art.  1396  Cód.  cantón  Valais 
Alt.  1301,  excepto  el  último  párrafo,  Código 
cantón  Neuchatel.— Art.  785  Cód.  cantón  Te- 
sino. — Art.  1496  Cód.  cantón  Friburgo. — •Ar- 
tículo 2531  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1649 
Cód.  de  Solivia,  con  supresión  del  último 
párrafo. 

Ley  13,  tít.  1.°,  lib.  19  del  Digesto.  Leye» 


Art.  1653.  Si  se  le  molesta  al  acreedor 
(j  tiefls  un  jusi,o  temor  de  que  lo  será  por 
uoa  acción  hipotecaria  ó de  revindica- 
cioOi  puede  suspender  el  pago  hasta  que 
el  vendedor  haya  hecho  desaparecer  este 
temor,  á no  ser  que  pretiera  dar  fianza,  ó 
á menos  que  se  haya  estipulado,  que  á pe- 
gar de  este  inconveniente  pagará  el  com- 
prador. (1) 

Art.  1654.  Si  no  paga  el  precio  el 
comprador,  puede  pedir  el  vendedor  la 
anulación  de  la  venta.  (2) 

Art.  1655.  La  resolución  de  la  venta 
queda  hecha  consecutivamente  si  el  ven- 
dedor está  en  peligro  de  perder  la  cosa 
y el  precio. — Si  no  existe  este  peligro, 
puede  conceder  el  juez  un  plazo  al  com- 
prador, más  ó menos  largo,  según  las  cir- 


6.“,  tít.  49,  y 5.®,  tít.  54,  lib.  4.°  del  Código 
romano. 

(Véanse  los  artículos  1139,  1153  y 1905  del 
Código  Jlapoleon.) 

(1)  Art.  1510  Cód.  italiano. — Art.  1552 
Cód.  holandés. — Art.  1185  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1397  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1302  Cód.  cantón  Neucliatel. — Artículo 
1497,  con  adiciones,  Cód.  cantón  Fribnrgo. — 
Art.  786  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  2535,  con 
adiciones,  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1650 
Código  de  Solivia. 

Leyes  18,  tít.  6.",  lib.  18  y 24,  y 74  de  Eoic- 
tione  del  Digesto. — (Véanse  los  artículos  1599 
y 2011  del  Código  Napoleón. ) 

(2)  Art.  1511  Cód.  italiano. — Art.  1553, 
con  adiciones,  Cód.  holandés — Art  787  Có- 
digo cantón  Tesino. — Art.  2539,  con  adicio- 
nes, Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1651  Código 
de  Bolivia. — En  los  demás  Códigos,  cuya  com- 
paración venimos  haciendo,  como  la  venta  se 
perfecciona  por  la  tradición,  una  vez  hecha 
esta,  el  vendedor  á quien  quedan  á salvo  otras 
accionas,  no  puede  pedir  la  rescisión  de  la  ven- 
ta en  el  concepto  en  qíie  determina  esta  el  ar- 
ticulóles! del  Código  Napoleón.  (Véase  acerca 
de  este  punto,  lo  dispuesto  en  el  párr.  41,  tí- 
tulo 1.»,  lib.  2.°  De  las  Instituciones  de  Jus- 
tiniano. 

Debe  compararse  este  artículo,  con  las  dis- 
posiciones de  los  1184,  1978  y 2102  del  Código 
Napoleón,  y debe  tenerse  presente  ademas  en 
su  aplicación,  lo  preceptuado  en  el  art.  1.^  de 
la  ley  de  23  de  Marzo  de  1855,  en  la  cual  se 
establece,  que:  «La  acción  resolutoria  á que  se 
refiere  el  art.  16.54  del  Código  Napoleón,  no 
puede  ejercitarse  después  de  extinguido  el  pri- 
vilegio del  vendedor,  en  perjuicio  do  los  ter- 
ceros que  hayan  adquirido  derecuo  sobre  el 
inmueble  del  adquirente,  y quo  han  cumplido 
todas  las  prescripciones  legales  para  conser- 
varlo.» 
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cunstaneias. — Pasándose  este  término  sin 
que  haya  pagado  el  comprador,  se  deter- 
minará la  resolución  de  la  venta. 

Art.  16.56.  Si  al  hacerse  la  venta  de 
un  inmueble  se  ha  estipulado  que  faltán- 
dose al  pago  del  precio  en  el  término  con- 
venido, se  anulará  de  derecho  la  venta, 
esto  no  obstante,  puede  el  comprador  pa- 
gar después  de  la  term'uacion  del  plazo, 
si  no  se  lia  constituido  en  mora  por  un 
requerimiento;  pero  después  de  este,  no 
puede  el  juez  concederle  otro  plazo. 

Art.  16-57.  En  materia  de  venta  de  gé- 
neros y efectos  mobiliarios,  tendrá  lugar 
la  resolución  de  la  venta  ipso  jitre  y sin 
requerimiento  en  provecho  del  vendedor, 
despiies  de  la  expiración  del  término  con- 
venido para  retirarlos. 

CAPITULO  VI. 

De,  la  mtlidad  y Tesolucion  de  la  venta. 

Art.  1658.  Además  de  las  causas  de 
nulidad  y rescisión  que  se  han  explicado 
en  este  título,  y de  las  que  son  comunes 
á todos  los  contratos,  puede  rescindirse  el 
de  venta  por  retroveuta  y por  la  poca 
monta  del  precio.  (1) 


(1)  El  contrato  ele  venta,  como  los  demá.s 
contratos  consensúales,  puede  ser  anulado  por 
el  consentimiento  nnítuo  de  las  partes  contra- 
tantes. De  la  enunciación  de  este  principio,  ha 
surgido  una  cuestión  muy  debatida  entre  los 
comentaristas  y tratadistas  de  Derecho. 

¿La  venta,  cuando  las  partes  han  conveni- 
do en  anularla,  debe  considerarse  como  si  no 
hubiese  existido  nunca,  ó por  el  contrario, 
subsiste  aunque  con  efectos  momentáneos, 
siendo  el  contrato  realizado  por  las  partes, 
una  nueva  venta  hecha  por  el  comprador  al 
vendedor?  Aunque  á primera  vista  esta  cues- 
tión parezca  puramente  de  escuela,  y no  re- 
vista caractéres  prácticos,  es,  sin  embargo, 
muy  importante,  porque  si  la  primera  venta 
fuese  completamente  anulada,  no  dejase  hue- 
lla de  efecto  alguno,  los  bienes  raíces  volve- 
rían á ser  del  primitivo  vendedor,  y ésto 
ejercitaría  sus  derechos  apoyándolos  en  los 
mismos  títulos  que  antes  poseía;  quedando, 
por  consiguiente,  libre  en  aquella  liipótesis 
de  todas  las  hipotecas  y cargas  reales  con- 
que hubiera  podido  gravarla  la  situación  per- 
sonal en  que  el  adquirente  se  encontrase.  Si, 
por  el  contrario,  en  el  acto  origen  de  la  cues- 
tión suscitada  se  vo  una  venta  nueva,  unt^ 


f 


SECCION  PRIMERA. 

DE  LA.  UETROVENT.A  . 

Art.  1G59.  La  facultad  de  rescatar  ó 
retrovender,  es  un  pacto  por  el  cual  se 
reserva  el  vendedor  el  derecho  de  volver 


especie  ele  retracto,  liabrá  necesariamente  que 
deducir  que  pertenece  al  vendedor  en  virtud 
de  un  nuevo  título;  y que,  por  consiguiente, 
concretando  el  hecho  á las  estipulaciones  del 
contrato  de  matrimonio,  por  ejemplo:  aque- 
llos bienes  que  en  un  principio  eran  propios 
de  uno  de  los  cónyuges,  pueden  convertirse, 
y se  convierten  de  hecho  en  gananciales.  Por 
otra  parte,  quedarán  gravados  con  todas  las 
cargas  reales  originadas  por  el  adquirente  en 
el  espacio  de  tiempo  trascurrido  entre  los  dos 
contratos;  y sobre  todo  responderán  á las  hi- 
potecas legales  concedidas  por  la  ley  france- 
sa á las  mujeres,  á los  menores  y á otras  in- 
dividualidades de  condiciones  análogas. 

Para  resolver  la  cuestión  que,  presentada 
con  esto.s  antecedentes  y en  ios  efectos  in- 
dicados, eu  cada  uno  de  los  casos,  reviste  un 
carácter  de  gravedad  y de  importancia  de  que 
carecia  en  su  simple  enunciación,  es  preciso 
estudiarla  eu  las  diversas  fases  qrre  en  la 
práctica  puede  presentar. 

No  ofrece  diticultad,  y la  solución  surge 
desde  luego,  en  el  caso  en  que  la  venta  se 
hubiera  llevado  á cabo  por  una  y otra  parte, 
realizándose  la  tradición  de  la  cosa  y entre- 
gándose su  precio.  Si  todo  esto  se  ha  verifi- 
cado y los  contratantes  convienen  en  suspen- 
der los  efectos  del  contrato,  creando  una  situa- 
ción exactamente  igual  á la  que  aparecía  al 
celebrarse  aquel,  no  cabe  duda,  hay  una  nue- 
va venta;  no  puede  decirse  en  términos  pre- 
cisos y técnicos,  que  se  ha  anulado  la  primera. 

Si  el  contrato  no  hubiese  sido  cumplido 
aún  por  ninguna  de  las  partes,  si  el  objeto 
vendido  no  se  hubiese  entregado  ni  pagádose 
el  precio,  aunque  en  Derecho  romano  y en  el 
antiguo  Derecho  francés,  se  consideraba  aque- 
lla completamente  anulada  por  el  mutuo  con- 
sentimiento de  las  partes,  y la  anulación  pro- 
ducía el  efecto  de  reputarse  como  no  hecho 
aquel,  toda  vez  que  en  aquellas  legislaciones 
la  venta  no  producía  sino  una  obligación  per- 
sonal recíproca;  hoy,  dada  la  reforma  hecha 
por  el  Código  Napoleón,  no  son  las  mistnas 
las  consecuencias  de  aquel  acto,  estudiadas 
las  condiciones  en  que  lo  hemos  expuesto.  En 
efecto,  no  siendo  la  venta  con  arreglo  á los  tér- 
minos del  art.  Ió83  del  Código  civil  francés  más 
que  una  consecuencia  del  convenio  de  las  par- 
tes acerca  de  la  cosa  y del  precio,  queda  perfec- 
ta, en  virtud  de  aquel  acuerdo,  por  el  consen- 
timiento mutuo  de  los  contrayentes,  y desde 
aquel  instante  transfiere  la  propiedad  del  ven- 
dedor al  comprador;  y es  consecuencia  de  este 
principio,  que  la  rescisión  convenida  entre  las 
partes  debe  considerarse  como  en  el  primer 
caso,  como  una  especie  de  nueva  venta  que 


á tomar  la  cosa  vendida,  mediante  la  res- 
titución del  precio  principal  y ¡el  reem- 
bolso de  que  se  habla  en  el  art.  1673.  (1) 


permite  la  continuación  de  los  derechos  rea- 
les, que  tomando  su  origen  del  primer  com- 
prador, han  venido  á gravitar  durante  el  lap- 
so de  tiempo  trascurrido  entre  los  dos  con- 
tratos los  bienes  que  fueron  objeto  de  los 
mismos. 

Puede,  sin  embargo,  suceder,  que  el  adqui- 
rente  no  se  encuentra  en  condiciones  de  pa- 
gar el  precio,  en  cuyo  caso  el  vendedor  puede 
pedir  la  resolución  de  la  venta;  y si  los  tri- 
bunales acceden  á esta,  es  indudable  que  el 
vendedor  recobrará  su  propiedad,  libre  de  toda 
carga,  y las  cosas  volverán  á su  primitivo 
estado,  como  si  el  contrato  no  hubiese  exis- 
tido nunca.  Ahora  bien,  y dado  este  aspecto 
que  la  cuestión  puedo  presentar,  dentro  de  los 
limites  mismos  de  la  redacción  de  la  ley,  no 
es  difícil,  que  por  efecto  de  una  transacción 
hecha  por  las  partes  antes  de  la  terminación 
del  pleito,  y sin  que  la  solución  se  produzca 
por  una  sentencia  judicial,  convengan  aque- 
llas en  lo  mismo  que  el  fallo  determinára,  y 
quede,  en  consecuencia,  el  contrato  perfecta- 
mente anulado,  la  propiedad  vendida  libre  de 
todas  las  cargas  posteriores  á la  venta,  y la 
cuestión  resuelta  en  un  sentido  completamente 
opuesto  al  que  aconsejan  la  teoría  y el  rigo- 
rismo de  los  mismos  principios  por  el  Código 
aceptados. 

Los  autores  que  se  ocupan  de  estas  difi- 
cultades, y singularmente  Mr.  Troplong, 
distingue  los  actos  que  tengan  su  origen 
en  la  voluntad  de  las  partes,  de  aquellos 
otros  que  se  deriven  de  cuestiones  litigiosas 
ya  iniciadas.  Pero  esta  distinción  nace  de  la 
dificultad  misma,  y no  bastan  para  resolver- 
la; porque  según  este  mismo  jurisconsulto 
reconoce,  nada  más  fácil  que  preparar  difi- 
cultades, intentar  litigios  simulados  y pro- 
ducir una  transacción,  cuyo  verdadero  objeto 
sea  burlar  los  derechos  de  un  tercero.  Hay, 
en  resúmen,  circunstancias,  que  hacen  notar 
el  vacío  que  en  este  punto  existe  en  el  Dere- 
cho positivo  francés,  toda  vez  que,  aunque 
la  cuestión  puede  resolverse  en  principio, 
hay,  como  hemos  visto,  detalles  que  dejan 
franca  entrada  al  fraude  y á la  mala  fé.  Bien 
es  verdad  que  el  Código  'francés  se  aparta  de 
muchas  legislaciones  modernas  y de  los  jus- 
tos principios  que  transfieren,  en  el  contrato 
de  venta,  la  propiedad  como  derecho  de.P*' 
trimonio,  no  considerando  perfecta  la  obliga- 
ción, ni  trasmitido  el  derecho  real,  mientras 
no  se  haya  verificado  la  tradición,  ó quede 
aquel  inscrito  en  los  registros  públicos. 

(1)  Art.  1515  Cód.  italiano. — Art.  1555  C0- 
digo  holandés. — Art.  1402  Cód.  cantón  Valais. 
— Art.  1304  Cód.  del  cantón  de  Neuchateh^ 
Art.  790  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  2545  Co' 
digo  de  la  Luisiana. — Art.  1656  Cód.  de  Bou- 
via.— Los  artículos  1117  del  Cpd,  canten  de 
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1660.  La  facultad  de  rescatar, 
jjo  puede  estipularse  por  uu  término  que 
í pase  de  cinco  años. — Si  se  hubiere  esti- 
I pulado  por  más  tiempo,  queda  reducida  á 

este  término.  (1) 

Art.  1661.  El  término  fijado  es  rig-o- 
roso;  no  puede  proion g-arse  por  el  juez. 

Art.  1662.  Faltando  el  vendedor  á 
ejercer  su  acción  de  retrovender  en  el 
término  prescrito,  queda  el  adquirente 
propietario  irrevocable.  (2) 

Art.  1663.  El  término  corre  contra 
cualquier  clase  de  personas,  y aun  con- 
tra el  menor,  salvo  si  procede  el  recurso 
1 contra  quien  corresponda. 

Art.  1664.  El  vendedor  que  ha  pacta- 
do el  rescate,  puede  ejercer  su  acción 
' contra  un  seg-undo  comprador,  aun  cuan- 
do! la  facultad  de  retrovender  no  haya 
sido  expresada  en  el  contrato.  (3) 

Art.  1665.  El  comprador  que  pacta  el 
rescate,  ejerce  todos  los  derechos  del  que 
leba  vendido;  puede  prescribir  ig’ual- 
mente  contra  el  verdadero  dueño,  como 


Vaud  y 1580  y 1587  del  Cód.  portugués,  de- 
claran nula  la  venta  hecha  con  retracto  con- 
vencional ó pacto  de  retrovcnta. 

Leyes  2.'^y  7.*^,  tít.  54,  lib.  4.”  del  Oód.  ro- 
mano, y 43,  tít.  5.°  Partd  5.“ 

(Véanse  los  artículos  1038,  1183  y siguien- 
tes, 1660  y siguientes,  17.51  y 30®  del  Código 
Napoleón). 

(1)  Art.  1516  Cód.  italiano. — Art.  1550  Có- 
digo holandés.— Art.  1403  Cód.  cantón  Va- 
lais.— Art.  Í33G  Cód.  deNeuchatel,  que  limi- 
ta el  plazo  al  trascurso  de  tres  años^ — Artícu- 
lo 791  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  2540  Código 
de  la  Luisiana,  que  extiende  el  plazo  á diez 
años.— Art.  1057  Cód.  de  Bolivia. 

Según  la  ley  2.'",  tít.  54,  lib.  4.“  del  Código 
romano,  y la  42,  tít.  5.®  de  la  Partd.  5%  puede 
convenirse  la  cláusula  de  retroventa  por  tiem- 
po indeterminado.  , ^ , 

(2)  Art.  1518  Cód.  italiano.— Art.  15.r8  Có- 

digo holandés.— Art.  1405  Cód.  cantón  Va- 
lais.— Art.  1318  Cód.  cantón  Neuchatel.— Ar- 
tículo 792  Cód.  cantón  Tesino.— Art.  2548 
Cdd.  de  la  Luisiana.  ^ - 

^.(3)  Art.  1520  Cód.  italiano.— Art.  156)  Co- 

holandés.  Art.  1407  Cód.  cantón  Va- 
lais.— Art.  1310  Cód.  cantón  Neuchatel.- Ar- 
tículo 794  Oód.  cantón  Tesino.— Art.  2550 
de  la  Luisiana.— Art.  1659  Cod.  de  Bo- 

Uvla. 

TOMO  I. 


contra  aquellos  que  pretendieran  dere- 
chos ó hipotecas  sobre  la  cosa  vendida.  (1) 

Art.  16CG.  Puede  oponer  los  beneficios 
de  la  discusión,  á los  acreedores  del  que 
le  vendió.  (2) 

Art.  1667.  Si  el  adquirente  que  pactó 
retrovender  una  parte  indivisa  de  una  lie- 
redad,  se  convierte  en  adjudicatario  de 
la  totalidad  por  uua  licitación  provoca- 
da en  su  contra,  y puede  obligar  al  ven- 
dedor á retirar  el  todo,  cuando  éste  quie  • 
re  hacer  uso  de  lo  pactado. 

Art.  1668.  Si  han  vendido  conjunta- 
mente muchos  y en  uu  solo  contrato,  uua 
lieredad  que  les  era  común,  no  puede 
ejercer  la  acción  de  retrovender  cada  uno 
aisladamente,  más  que  por  la  parte  que 
en  aquella  tenia. 

Art.  1669.  Sucede  lo  mismo  si  el  que 
ha  vendido  sólo  un  prédio,  dejase  mu- 
chos herederos.— Cada  uno  de  los  co  lie- 
rederos  no  puede  ejercer  la  acción  de  res- 
cate más  que  por  la  parte  que  toma  en  la 
herencia. 

Art.  1670.  Pero  en  el  caso  de  los  dos 
artículos  precedentes,  puede  el  compra- 
dor exigir,  que  todos  los  co-veudedores  ó 
co-herederos  se  pongan  de  acuerdo  entre 
ellos,  para  volver  á tomar  la  heredad  en- 
tera, y si  no  se  conviniesen,  será  rectia- 
zado  en  la  demanda. 

Art.  1071.  Si  la  venta  de  uua  finca 
perteneciente  á muclios,  no  se  ha  heciio 
conjuntamente  y por  su  totalidad,  no  lia- 
biendo  vendido  cada  uno  más  que  la  parte 
que  en  ella  tenia,  pueden  ejercer  cada 
uno  de  ellos  separadamente,  la  acción  de 
retrovender,  por  la  porción  que  les  per- 
tenecía.—No  puede  el  comprador  forzar 
al  que  de  esta  manex’a  la  ejerce,  á que  re- 
tire el  todo. 


(1)  Art.  1521  Cód.  italiano. — Art.  1501 
Cód.  holandés. — ^Art.  1408  Cód.  cantón  Va- 
lais.— Art.  795  Cód.  cantón  Tesino. — .Artícu- 
lo 2551  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1600  Códi- 
go de  Bolivia. 

(2)  Art.  1.521  Cód.  italiano. — .Art.  1502  Có- 
digo holandés^ — Art.  796  Cód.  cantón  Te- 
sino. — Art.  2552  Cód.  de  la  Luisiana. — .Ar- 
tículo 1660  Cód.  de  Bolivia. 

(Véanse  los  artículos  1160,  2023  y 2170  del 
Cód.  Napoleón). 
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Ai't.  1(572.  fíi  el  comprador  ha  dejado 
muchos  herederos,  no  puede  ejercerse  la 
aceiou  de  retrovender  contra  cada  uno 
de  ellos  más  que  por  su  parte,  en  el  su- 
puesto de  que  esta  sea  todavía  indivisa, 
y en  el  de  que  la  cosa  vendida  se  liaya 
partido  entre  ellos. — Pero  si  ha  habido 
ya  partición  de  la  liereneia,  y la  cosa 
vendida  ha  correspondido  á uno  de  los 
herederos,  éste  puede  intentar  la  acción 
de  rescate  contra  él  por  el  todo. 

Art.  1673.  El  vendedor  que  usa  del 
pacto  de  rescate,  debe  reembolsar  no  so- 
lamente el  precio  principal,  sino  también 
los  g-astos  y costas  líquidas  de  la  venta, 
los  reparos  necesarios  y los- que  han  au- 
mentado el  valor  del  prédio,  hasta  cu- 
brir este  aumento.  No  puede  entrar  en 
posesión  más  que  después  de  haber  satis- 
fecho todas  estas  oblig-aciones.— Cuando 
el  vendedor  entra  en  posesión  de  su  he- 
redad por  efecto  del  rescate,  la  toma  li- 
bre de  todas  las  cargras  é hipotecas  con 
que  haya  podido  g-ravarla  el  adquirente: 
está  oblig-ado  á respetar  los  contratos  de 
arrendamiento  que  se  hayan  hecho  sin 
fraude  por  el  comprador.  (1) 

SECCION  SEGUNDA. 

DE  I,A  RESCISION  Dlí  LA.  VENTA  TOU  CAUSA  DE 
LESION. 

Art.  1674.  Si  el  vendedor  ha  sido  le- 
sionado en  más  de  las  siete  duodécimas 
partes  en  el  precio  de  un  inmueble,  tiene 
derecho  á pedir  la  rescisión  de  la  venta 
aunque  haya  renunciado  expresamente 


'1)  Los  artículos  1(567  al  1673  del  Código 
Napoleón,  coneuerdan  respectivamente  con  los 
artículos  1522  al  1528  del  Cód.  italiano.— 1.563 
al  1568  Cód.  holandés. — 14l9  al  1415  Código 
cantón  Valais.— 797  al  802  Cód.  Neuchatel, 
que  en  el  último  de  dichos  artículos  hace,  sin 
embargo,  algunas  modificaciones  al  art.  1673 
del  Cód.  Napoleón. — 2557  al  2560  Cód.  de  la 
Luisiana,  con  una  ligera  omisión  respecto  del 
art.  1673  francés.— Arts.  1661  al  1668  Código 
de  Bolivia. — En  la  materia  á que  hacen  rela- 
ción todos  estos  articulos,  deben  consultarse 
el  lib.  4.°  del  Cód.  romano  y el  tit.  5.“  de  la 
Partida  5.“ 


á ella  en  el  contrato,  ó declarado  que 
daria  en  venta  el  máxiinun  de  su  va 
lor.  (1) 

Art.  1675.  Para  saberse  si  ha  habido 
lesión  de  más  de  las  siete  duodécimas 
partes,  es  preciso  tasar  el  inmueble  según 
su  estado  y valor  en  el  momento  de  la 
venta. 


(1)  Como  la  rescisión  de  la  venta  por 
causa  de  lesión,  suscitó  vivas  discusiones 
en  el  seno  de  los  cuerpos  científicos  y 
legales,  llamados  á intervenir  en  la  redacción 
del  Código  civil  francés,  y dá  lugar  todavía 
á una  cuestión  científica  de  alta  importancia, 
creemos  que  el  mejor  comentario  con  que  pu- 
diera ilustrarse  la  sección  segunda  del  titule 
6.",  lib.  3.®  de  aquel  Cuerpo  legal,  es  la  parte 
de  su  exposición  de  motivos,  en  la  que  el  emi- 
nente jurisconsulto  Mr.  Portalis  expone  con 
gran  erudición,  con  numerosos  datos  y argu- 
mentos científicos  de  importancia,  las  razo- 
nes que  el  legislador  francés  tuvo  para  dar 
cabida  en  el  título  de  la  venta,  al  trata- 
do de  rescisión  por  causa  de  lesión. 

«Una  cuestión  verdaderamente  importante, 
dice  el  ilustre  miembro  de  la  comisión  de  Có- 
digos, se  ha  suscitado.  ¿Debe  admitirse  la 
rescisión  dcl  contrato  de  venta  por  causa  de 
lesión?.  La  ley  2.“'‘  del  Código  romano  De 
rescindeiida  veñdüione,  la  admite  cuando  la 
lesión  excede  al  justo  precio  en  más  de  la  mi- 
tad. Esta  ley  había  sido  adoptada  en  Francia, 
lo  mismo  en  las  provincias  sometidas  al  De- 
recho consuetudinario,  que  en  aquellas  otras 
donde  estaba  vigente  la  ley  escrita.  La  apa- 
rición del  papel  moneda,  durante  el  periodo 
revolucionario,  tuvo  tal  influencia  en  las 
transacciones  mercantiles,  y produjo  tal  va- 
riación en  el  valor  relativo  de  todas  las  cosas, 
que  se  juzgó  incompatible  la  acción  reseiso- 
ria  mencionada,  con  las  circunstancias  espe- 
ciales de  la  época.  Más  tarde,  el  país  entro 
en  un  órden  de  cosas  más  normal,  y hubo  ya 
tendencia  á restablecer  en  el  punto  que  nos 
ocupa  las  antiguas  disposiciones  do,  la  ley, 
dejóse,  sin  embargo,  la  reforma  para  el  mo- 
mento en  que  la  Francia  definiese  en  un  Có- 
digo y trajese  á la  práctica  los  principios  fun- 
damentales del  Derecho  civil. — Aquel  mo- 
mento ha  llegado,  y se  trata  hoy  de  saber  si  la 
rescisión  por  causa  de  lesión,  na  de  figurar  o 
debe  ser  excluida  de  lasleyes  civiles.  Hasta  el 

presente,  todoslos  jurisconsultos  franceses  han 

estado  conformes  al  apreciar  como  justa  aque* 
lia  acción,  que  ha  sido,  sin  embargo,  impu?' 
nada  por  algunos  autores  extranjeros,  y 
gularmente  por  jurisconsultos  alemanes.  bU' 
tre  estos,  hay  algunos  que  combaten  el  pr)U- 
cipio  mismo  de  la  acción  rescisoria,  .soste- 
niendo que  la  lesión,  por  enorme  que  sea,  u 
puede  dar  lugar  á la  rescisión  del  contrat 
de  venta.  Reconocen  otros  que,  el  principa» 
sobre  el  cual  se  funda  la  acción  rescisoria,  6 
bueno  en  sí;  pero  que  al  ser  aplicado  en  i 
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Art.  1676.  No  podrá  admitirse  la  de- 

{Qsada  después  de  haberse  pasado  dos 
años,  contados  desde  el  dia  de  la  venta. 
_Este  plazo  corre  contra  las  mujeres 
casadas  y contra  los  ausentes,  los  que 
están  en  intei dicción  y los  menores,  si  I 


práctica  ha  de  producir  necesariamente  daños 
y abusos  de  toda  especie.  Algunos,  por  últi- 
mo, han  pretendido  demostrar  que  la  ley  se- 
gunda del  Código  de  rescindenda  vendilione, 
que  contiene  toda  la  base  fundamental  del 
sistema  de  acciones  rescisorias  por  causa  de 
lesión,  no  es  obra  de  los  ejnperadores  roma- 
nos á quienes  se  atribuye,  que  su  texto  está 
en  contradicción  con  todas  las  leyes  publica- 
das en  tiempo  de  la  república,  y con  otras  he- 
chas por  los  mismos  emperadores.» 

«Presentada  la  cuestión  en  todos  sus  di- 
versos aspectos,  debemos,  en  primer  termino, 
apartarnos  de  todas  las  discusiones  históricas 
y cronológicas.  ¿Cuál  es  la  verdadera  época 
de  la  promulgación  de  la  ley  de  rescindenda 
vendüionel  ¿Qué  principe  la  promulgó?  Exis- 
ten en  la  vasta  compilación  del  Derecho  ro- 
mano leyes  contrarias  á los  principios  con- 
tenidos en  aquella?  Las  investigaciones  acerca 
de  estos  extremos,  son  más  curiosas  que  úti- 
les. Nada  importa  la  época  de  la  promulga- 
ción para  el  jurisconsulto  y para  el  legisla- 
dor, que  no  deben  limitarse  á recoger  y ar- 
monizar en  el  terreno  de  la  cronología  y de 
la  erudición  los  textos  legales,  si  no  que  de- 
ben escoger  entre  todas  las  ideas  y máximas 
de  legislación  esparcidas  en  la  historia,  las 
que  respondan  mejor  á las  necesidades  de  la 
sociedad  y al  mayor  bienestar  de  los  ciudada- 
nos para  quienes  se  legisla.  En  consecuen- 
cia, prescindimos  de  todo  lo  que  es  ostraño 
al  fondo  de  las  cosas  y vamos  únicamente  á 
aquilatar  los  principios  favorables  ó contra- 
rios á nuestra  opinión.» 

«Los  autores  que  impugnan  la  acción  res- 
cisoria,  por  causa  de  lesión,  suponen  que  el 
contrato  lo  hace  todo;  que  los  homb  es  no  de- 
ben volver  sobre  sus  hechos  anteriores;  que  el 
valor  de  las  cosas  varía  continuamente;  que 
muchas  veces  es  aquel  únicamente  relativo 
á la  situación  . y á la  conveniencia  de  las  per- 
sonas que  venden  y compran;  que  es  impo- 
sible determinar  una  medida  lija  y común, 
y que  por  consiguiente,  no  es  razonable 
suponer  y buscar  justo  precio  distinto  del 
convenido  entre  los  contrayentes.  Estamos 
"luy  lejos  de  desear  que  se  debilito  en  lo  más 
mínimo  el  respeto  que  merece  la  fe  de  los 
wutratos.  Pero  hay  reglas  de  justicia,  ante- 
rtores  á los  contratos  mismos,  y <Í6  las  cuales 
derivan  estos  su  fuerza  principal  Las  ideas 
de  lo  justo  y de  lo  injusto  no  son  unicsimente 
resultado  del  consentimiento  humano;  le  han 
precedido;  á ellas  deben  referirse  las  contra- 
taciones. Por  esto  los  jurisconsultos  romanos, 
y con  ellos  todas  las  naciones  civilizadas,  han 
fundado  la  legislación  civil  de  los  contratos 
•ú  Uh  reglas  Inmutables  do  la  equidad  nata- 


proviniesen  del  jefe  de  un  mayor  que 
hayavjndido. — Corre  también  este  plazo, 
sin  que  se  le  suspenda,  durante  la  dura- 
ción del  tiempo  estipulado  por  el  pacto 
de  rescate. 

Art.  1677.  No  podrá  admitirse  prueba 


ral.  Y ¿cuálos  son  estas  reglas?  No  solo  las 
conocéis,  ciudadanos  legisladores,  sino  que 
las  habéis  consagrado  con  vuestros  votos  al 
proclamarla  máxima,  que  prohíbe  la  existen- 
cia de  una  obligación  sin  causa,  ó que  no  ten- 
ga un  motivo  razonable  y proporcionado. 
¿Qué  sentido  tiene?  ¿Cómo  debe  aplicarse  este 
pincipio?» 

«Distingamos  los  contratos  á título  gra- 
tuito, de  los  contratos  onerosos.  Para  todos 
ellos  es  precisa  una  causa,  porque  la  necesi- 
dad de  esta  es  indistintamente  aplicable  á to- 
das las  obligaciones,  á todos  los  contratos. 
En  lo  relativo  á los  gratuitos,  llamados  de 
beneficencia  en  el  Derecho  francés,  {bienfai- 
ssance]  se  encuentra  la  causa  en  el  mismo  sen- 
timiento que  los  produce,  porque  no  consi- 
derarlo asi,  seria  tanto  como  privar  á los 
hombres  del  dulce  comercio  de  la  caridad. 
Eu  estos  contratos  puede  examinarse  si  la 
causa  es  contraria  á las  buenas  costumbres; 
si  es  lícita  ó ilícita;  pero  no  son  impugna- 
bles, por  defecto  de  causa,  porque  la  que 
produce  un  acto  de  beneficencia  ó caridad, 
está  en  la  caridad  misma.» 

«No  sucede  lo  mismo  con  los  contratos  one- 
rosos, cuya  causa  es  el  interés  ó el  beneficio, 
verdadera  razón  del  compromiso  que  se  con- 
trae. Hay,  pues,  que  examinar  en  aquellos, 
si  el  beneficio,  si  el  interés  es  real  ó imagina- 
rio; si  es  proporcionado,  es  decir,  si  hay  un 
equilibrio  razonable  entre  lo  que  se  dá* y lo 
que  se  recibe. — En  un  contrato  de  venta,  la 
causa  del  compromiso  que  contrae,  es,  para 
el  vendedor,  cambiar  una  cosa  por  el  dinero 
que  recibe;  y para  el  adqnirente  cambiar  el 
metálico  que  posee,  por  la  cosa  que  se  le  en- 
trega. Este  contrato,  figura  entre  los  conmu- 
tativos, que  son  aquellos  por  los  cualas  se  dá 
una  cosa  para  recibir  el  equivalente  de  la 
misma.  Por  esta  razón,  no  puede  existir  ven- 
ta propiamente  dicha,  sin  la  estipulación  de 
un  precio;  y si  este  ha  de  ser  el  equivalente 
de  la  co.sa  vendida,  es  preciso  que  responda 
al  valor  de  esta;  si  hay  lesión,  es  decir,  si  no 
existe  el  equilibrio  necesario  entre  la  cosa  y el 
precio,  el  contrato  carece  de  causa,  6 por  lo 
menos,  la  que  tiene,  no  es  ni  razonable  ni  su- 
ficiente para  una  de  las  partes  contratantes. 
Da  estas  consideraciones  se  deduce,  que  la 
acción  rescisoria,  por  causa  do  lesión,  tiene 
su  fundamento  en  las  máximas  comunes  á to- 
dos los  contratos,  y es  consecuencia  inme- 
diata y necesaria  del  de  compra- venta. » 

«yunque  estas  razones  son  aceptables  en 
teoría  para  ciertos  autores,  objetan  que  es 
difícil,  sino  imposible,  reconocer  en  la  prác- 
tica la  equivalencia  entre  el  precio  estipulad^ 
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(lo  lesiou  más  que  eu  juicio,  y solamente 
('.11  el  caso  eu  que  los  hechos  expuestos 
seau  bastantes  verosímiles  y g-raves  para 
hacer  presumir  la  lesión. 

Art.  1078.  No  podrá  liacerso  esta 


y la  cosa  vendida;  que  no  existieniio  un  tipo, 
una  medida,  ñjos  y conocidos,  la  situación  y 
conveniencia  respectiva  de  las  partes,  habrán 
(le  exigir  una  medida  particular  para  cada 
hipíótesis,  para  cada  contrato;  y concluyen 
atlrniando,  que  la  convención  misma  es  la  más 
segura  y la  más  solida  garantía  de  los  deseos 
y necesidades  recíprocas  de  los  que  contratan; 
y por  consiguiente,  debe  considerarse  como  la 
única  ley  á que  las  partes  hayan  de  some- 
terse. /> 

«Para  responder  á estas  objeciones,  es  pre- 
ciso desenvolver  algo  nuestra  teoría.  Per  re- 
gla general,  el  valor  de  cada  cosa  no  es  más 
que  la  estimación  de  la  utilidad  que  puede 
prestar.  So  llama  precio,  la  porción  ó suma 
de  dinero  que,  comparada  con  aquel  valor, 
es  considerado  como  su  equivalente.  Se  ha 
distinguido  siempre  el  justo  precio  (iel 
conoencional’,  y ha  habido  ra/.on  para  ello, 
¡lorque  realmente,  y en  muchos  casos,  difieren 
uno  de  otro.  El  precio  convencional  no  existe 
más  que  por  el  hecho  mismo  de  la  convención; 
no  puede  ser  sino  el  resultado  de  las  relacio- 
nes especiales  que  unen  á las  partes.» 

«E[  justo  2>cecio  se  funda  en  relaciones  más 
extensas,  que  no  se  refieren  únicamente  á la 
situación  particular,  en  la  cual  puedan  encon- 
trarse accidentalmente  dos  contratantes. — 
PÁjyrecio  coiiveiicioiial  no  es  masque  la  obra 
de  las  dos  voluntades  particulares  que  han 
concurrido  á su  determinación.  K\  justo  precio 
es  el  resultado  de  la  opinión  común.» 

«Vivimos  en  sociedad.  Todo  lo  que  forma  la 
propiedad  entre  los  hombres  nacidos  en  la 
misma  pátria,  en  la  misma  ciudad,  no  está  á 
la  vez  en  el  comercio.  Los  metales  ó las  mo- 
nedas, que  son  los  signos  representativos  del 
valor  de  las  cosas,  no  circulan  siempre  en  la 
misma  cantidad;  la  concurrencia  de  ven- 
dedores y compradores  no  es  constantemente 
igual;  todo  depende  de  la  situación  y de  las 
necesidades  variables  de  los  que  se  presentan 
para  vender  y para  comprar.  Es  cierto,  sin 
embargo,  que  la  situación  y las  necesidades 
de  todos  los  que  compiW  y venden,  ó 
de  su  mayor  número,  difieren"  poco,  si  se 
consideran  las  cosas  y los  hombres  en  el  mis- 
mo tiempo,  en  el  mismo  lugar,  y en  las  mis- 
mas circunstancias;  y de  esta  especie  de  con- 
formidad, de  situación  y de  necesidades,  que 
se  forma  en  virtud  de  la  opinión  pública, 
nace  una  espe(jie  de  precio  común  ó corriente, 
que  dá  á los  objetos  mobiliarios,  y á los  bienes 
inmuebles,  un  valor  pr()xi mámente  cierto, 
mientras  subsistan  las  mismas  circunstancias; 
y tanto  es  así,  que  las  fiuetuacionss  do  aquel 
precio  se  insertan  en  la  prensa  y sirven  de  base 
á las  transacciones  mercantiles  » 


prueba  más  que  por  tasación  de  tres  pe- 
ritos, que  se  obligarán  á firmar  un  solo 
y común  expediente,  y á no  dar  más  que 
un  solo  parecer  con  mayoría  de  votos. 

Art.  1679.  Habiendo  diferentes  pa- 


«Hay,  pues,  para  cada  cosa,  un  justo  precio 
distinto  é independiente  del  precio  convencio- 
nal. Puede  este  separarse  de  aquel  y se  separa 
realmente  cuando  la  avaricia  de  una  delaspar- 
tes  y la  necesidad  de  la  otra  llegan  á ser  la  úni- 
ca balanza  de  los  pactos  (5  de  los  acuerdos  en- 
tre las  mismas  ejecutado.  Se  reconoce  tambiep 
un  justo  precio,  como  independiente  del  coni 
vencional,  en  que  todos  los  dias  se  comparan 
entro  sí  para  determinar  si  el  contrato  que  se 
ha  denominado  de  venta  tiene  verdaderamen- 
te las  condiciones  y la  naturaleza  de  tal.  Un 
precio  ínfimo  demuestra,  por  ejemplo,  que  el 
contrato  que  intenta  presentarse  como  venta, 
no  es  más  que  una  donación  di.sfrazada.  Por 
la  pequeñez  del  precio  se  comprende  que  bajo 
el  pretexto  de  venta  á carta  de  gracia,  se  ha 
ocultado  uu  préstamo  sobre  prenda.  Por  úl- 
timo, el  precio,  cuando  es  insignificante,  des- 
cubre si  el  abandono  que  se  ha  hecho  de  un 
inmueble  á condición  de  renta  vitalicia,  es  un 
contrato  oneroso  ó una  simple  donación.» 

«Ahora bien;  si  las  leyes  presuponen  Inexis- 
tencia de  un  justo  precio,  independiente  del 
convencional;  sino  se  puede  desconocer  aquel 
en  las  cuestiones  que  hemos  enunciado  ¿cómo 
es  posible  prescindir  del  mismo,  cuando  se 
trata  de  lesión?  ¿Esta,  no  es  una  injusticia 
inconciliable  con  los  principios  de  equidad  y 
de  reciprocidad  que  deben  ser  el  alma  de 
todos  los  contratos?  ¿No  hemos  demostrado 
que  es  opuesta  á la  esencia  misma  del  con- 
trato de  venta?  ¿Por  qué,  pues,  renunciar  á 
la  esperanza  de  descubrirla  y de  repararla?  La 
lesión  en  sí,  es  odiosa  é ilícita.  Ya  la  a(5CÍon 
rescisoria,  por  causa  de  lesión,  está  admitida 
y se  considera  en  nuestra  Código  civil  como 
un  medio  legal  de  restitución;  porque  la  le- 
sión simple  hace  restituir  álos  menores;  y la 
ley  declara  que  no  en  concepto  de  tales,  sino 
como  lesionados  obtienen  aquel  beneficio. 
Nou  taneuam  minor,  sed  tanqimil  l<ssus  -~^] 
adoptar  la  parte  del  Código  que  se  refiere  a 
las  sucesiones,  habéis  decretado,  ciudadanos 
legisladores,  que  la  lesión  del  tercio  fd  cuar- 
to basta  para  rescindir  una  partición  de  bie- 
nes en  que  estén  interesados  mayores  de 
eda(i.  Al  admitir  en  el  proyecto  de  ley,  so- 
metido hoy  á vuestra  deliberación,  la  lesión, 
como  medio  de  rescindir  el  contrato  de  venta, 
no  hemos  hecho  sino  aplicar  á este,  priucipios 
confirmados  por  vuestros  votos,  no  há  mucho 
tiempo,  de  una  manera  solemne.»  , 

«Los  defensores  del  sistema  contrario  al 
contenido  en  el  proyecto  de  ley,  observan  qo® 
hay  una  gran  diferencia  entre  un  acto  de  par- 
tición y un  contrato  de  venta;  que  el  primero 
exige  una  igualdad  más  perfecta  entre  las  par-  , 
tes,  que  en  él,  cada  una  do  ellas,  debe  dedu- 


( 
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ygcfli’®®'  deberá  el  expedieote  contener  los 
motivos,  sin  que  sea  permitido  decir  el 
psreoer  de  cada  uno  de  los  tasadores. 
Art.  1G80.  Los  tasadores  se  nombra- 


I rán  de  oñeio,  á menos  que  las  partes 
no  estén  de  acuerdo  para  nombrar  los 
tres. 

j Art,  1681.  En  el  caso  en  que  se  ad- 


(jír  coa  exactitud  lo  quo  I3  pertenece,  mien- 
tras que  en  un  contrato  de  venta  los  contra- 
yentes se  entiesan,  en  cierto  modo,  á even- 
tualidades puramente  voluntarias,  determina- 
das por  la  necesidad  ó por  la  conveniencia 
¿el  momento,  de  donde  deducen  que  les  ma- 
yores de  edad,  que  son  árbitros  de  su  fortu- 
na y deben  tener  conciencia  de  lo  que  hacen, 
no  pueden  tener  razón  para  quejarse  de  las 
lesiones  que,  en  virtud  y por  causa  del  con- 
trato, hubiesen  experimentado.  Añaden  que, 
si  la  acción  rescisoria,  por  causa  de  lesión 
pudiera  admitirse  en  materia  de  venta,  ven  - 
dria  á auxiliar,  por  ejemplo,  á un  vendedor, 
que  después  de  haberse  procurado  mediante 
9u  contrato,  cantidades  á las  cuales  pudiera 
deber  e¡  restablecimiento  de  sus  negocios,  y 
no  tardaría  en  volver  contra  sus  propios 
hechos  burlándose  de  su  anterior  compromi- 
so. Por  otra  parte,  añaden  los  impugnadores, 
seria  muy  incierta  la  situación  de  la  propie- 
dad, y no  liab.'ia  nada  lijo  en  el  comercio  de 
la  vida.  El  interés  público,  la- seguridad  de 
los  contratos  y de  los  patrimouio.s,  exigen, 
pues,,  según  aquellos,  que  la  venta  no  piieda 
ser  rescindida  por  causado  lesión.» 

«Estas  objeciones,  deb-m  indudablemente 
su  existencia  al  espíritu  de  sistema  que  no 
considera  nunca  las  cosasmás  que  bajo  un  solo 
punto  de  vista,  y que  en  sus  observaciones  no 
analiza  todos  los  demás  que  aíiuella  puede 
presentar.  Convenimos  en  que  hay  diferencia 
entre  un  acto  de  partición  y un  contrato  de 
venta;  y creemos  que  hay  una  igualdad  más 
perfecta  entre  los  copartícipes  de  una  heren- 
cia, que  entre  los  individuos  interesados  en 
un  contrato  de  venta.  No  hemos  negado  nun- 
ca aquellas  diferencias.  Las  leyes  que  han . 
admitido  la  áccion  rescisoria  en  nao  y otro 


caso,  no  han  exigido  más  que  una  lesión  de 
la  tercera  á la  cuarta  parte  para  hacer  res- 
cindir una  partición,  mientras  que  en  el  con  - 
trato de  venta  han  creído  que  la  lesión  debía 
mucho  maj'or  para  producir  el  mismo 
efecto.  Además , aunque  deba  observarse 
J^aldad  en  las  divisiones  de  herencia,  no 
buy  Un  solo  contrato  en  el  cual  pueda  jires- 
cindirso  de  la  buena  fé  y de  las  inmutables 
reglas  de  la  justicia  » . . 

<Gn  cuanto  á la  repetida  objeción,  que  supo- 
be  que  los  contratos  de  venta  no  son  mas  que 
®8peciilaciones  determinadas  por  la  necesidad 
® p»r  la  conveniencia,  debemos  explicar  nnes- 
tíft  respuesta,  para  .no  insistir  mas  en  esto 
Phuto.  Ya  lo  hemos  dicho;  en  materia  cic 
venta  se  llama  necesidad  ó conveiiioncia  del 
vendedor,  la  precisión  en  <(viü  se  encuentra 
*19  sustituir  por  dinero  la  mercancía  o el  in- 
•hueble^ue  posee;  y so  denomina  necesidad  o 

^vsn^cií  dei  comprador,  f J^sno-' 

Penmstta  de  trocar  el  dinero  de  que  dispo 


ne  por  la  mercancía  ó la  linca  que  responde 
mejor  á su  situación.  Pero  no  es  en  manera 
alguna  necesidad  ni  conveniencia  legitima, 
el  deseo  inmoderado  de  enriquecerse  á expen- 
sas de  otro,  lis,  sin  duda  natural,  que  se  de- 
see hacer  uu  buen  negocio  al  vender  ó al  com- 
prar, y las  leves  civiles  de  todos  los  países 
no  lian  negado  á cada  uno  do  los  contrayen- 
tes el  derecho  de  sacar  el  mejor  partido  po- 
sible de  su  situación  respectiva;  pero  es  pre- 
ciso no  esteuder  demasiado  el  efecto  de  esta 
tolerancia.» 

«El  justo  precio  de  las  cosas  no  reside  en 
un  punto  indivisible,  debe  presentarse  á nues- 
tros ojos  con  cierta  latitud  moral.  Dos  cosas, 
aunque  de  la  misma  especio,  no  son  nunca 
absoluta  ni  matemáticamente  semejantes. 
Los  beneficios  que  de  ellas  pueden  obtenerse, 
no  son  siempre  los  mismos  para  toda  clase  de 
vendedores  ó compradores;  seria,  pues,  im- 
po.siülc  considerar  como  punto  de  partida, 
para  ñjar  el  justo  precio,  una  regla  abso- 
luta é intlexibíe  en  todos  los  casos.  Pero  si  no 
se  quiere  traspasar  el  límite  de  la  justicia, 
es  preciso  no  separarse  mucho  de  aquel  pre- 
cio comuu  regulado  por  la  opinión  y que  se. 
llama porque  es  resultado  equitativo  c 
indeliberado  de  todas  las  voluntades  y de  to- 
dos los  intereses.  La  lesión  resulta  de  la  di- 
ferencia que  aparece  cutre  el  justo  precio  y el 
precio  convencional.» 

«'.foda  lesión  practicada  consciontcincnte, 
os  un  acto  de  injusticia  bajo  el  punto  de  vis- 
ta do  la  moral;  pero  no  puede  ser  un  medio 
de  restitución  bajo  el  punto  do  vista  de  la 
ley.  Esta  tiene  más  bien  por  objeto  la  paz  que 
la  virtud,  que  solo  es  apreciablc  dentro  de  ios 
límites  de  aquella.  Si  la  lesión,  por  pequeña 
que  fuese,  bastase  para  producir  la  rescisión 
del  contrato  de  venta,  serian  tan  numerosos 
los  litigios  como  las  adquisiciones.  Para  evi- 
tar este  inconveniente  general,  las  leyes  ro- 
manas creyeron  deber  ])rescindir  de  algunos 
inconvenientes  particulares  y adoptar  una 
especie  de  término  medio  entre  el  rigorismo 
de  los  principios  de  una  justicia  demasiado 
exacta  y las  especulaciones  odiosas  de  la  ava- 
ricia liumana.  Por  esta  razón,  aquellas  leyes 
abandonaron  á la  libertad  del  comercio  todo 
el  esp.acio  que  media  entre  el  justo  precio  y la 
lesión  que  le  excede  en  más  de  su  mitad,  li  - 
mite hasta  el  cual  el  coinpi-ador  y d vende- 
dor podían  contratar.  En  el  nuevo  proyecto 
de  ley  vamos  más  lejos  que  los  Icgisladoro.® 
romanos;  exigimos  que  la  lesión  exceda  do  las 
siete  duodécimas  partes  del  justo  precio,  y es 
preciso  convenir  en  que  im'u  vez  domo.strada 
lesión  tan  enorme,  no  puede  tolerar.se  sin 
renunciar  á los  más  obvios  principio.s  de  la 
justicia  natural  y civil.  Imi>orta  poco  obser- 
var que  puedan  darse  hipótesis  dentro  de  las 
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mita  la  rescisión,  tiene  derecho  el  com- 
prador, ó á devolver  la  cosa  tomando  el 
precio  que  haya  pagfado,  ó á quedarse 
con  el  prédio  pagfando  el  suplemento  de 


cuales  un  vendedor,  cuyo  único  recurso  fue- 
se la  venta,  encuentre  en  el  módico  precio  que 
se  le  da  un  recurso  bastante  para  comenzar 
ó restablecer  su  fortuna.  Estas  son  circuns- 
tancias extraordinarias,  sobre  las  cuales  es 
imposible  fundar  un  pían  de  legislación.  Lo 
más  natural  es  que  un  comprador  ávido,  abu- 
se de  la  miseria  y de  la  triste  situación  del 
vendedor  para  obtener,  por  un  infimo  precio, 
una  propiedad  arrancada,  por  así  decirlo,  á la 
desgracia  y á la  desesperación. » 

«Debemos  añadir,  que  para  resolverse  si  en 
un  contrato  ha  habido  ó no  lesión,  deben  com- 
pararse el  precio  con  el  objeto  de  aquel,  y no 
con  circunstancias  accidentales  y fortuitas 
que  ninguna  relación  tienen  con  el  primero. 
La  venta,  no  es,  por  regla  general,  un  contra- 
to aleatorio;  no  llega  á serlo  más  que  cuando 
se  refiere  á cosas  inciertas,  en  cuyo  caso  no 
procede  la  acc’on  rescisoria  por  causa  de  le- 
sión; pero  siempre  que  una  venta  tenga  por 
objeto  cosas  determinadas,  seria  absurdo,  que 
en  vez  de  juzgar  del  precio  estipulado  por  el 
valor  de  la  cosa  vendida,  se  admitiesen  como 
excepción  circunstancias  singulares  y extraor- 
dinarias, cuyas  consecuencias  son  inciertas  y 
absolutamente  extrañas  al  contrato.» 

«Se  objeta  también  que  los  mayores  de  edad 
deben  saber  lo  que  hacer;  que  respecto  de  ellos 
no  debia  presumirse  la  lesión;  y que  con 
pretexto  de  esta  no  deber ian  tampoco  faltar  á 
sus  compromisos.  Admitir  esta  objeción  seria 
tanto  como  afirmar  que  los  mayores  de  edad 
no  deben  nunca  ser  oidos  cuando  esponen  su 
derecho  ante  un  tribunal.  Hemos  visto,  sin 
embargo,  que  en  el  Código  civil  se  admiten 
sus  demandas  aun  por  causa  de  lesión  cuando 
aquellas  se  refieren  á la  :desigualdad  sufrida 
en  un  acto  de  partición.  En  todos  los  contratos, 
el  dolo,  el  error,  la  amenaza  ó imposición 
graves,  son,  por  disposición  precisa  de  nues- 
tras leyes,  medios  legítimos  y bastantes  para 
que  los  mayores  de  edad  pidan  y logren  la  res- 
titución de  un  derecho  perdido.  Y la  lesión, 
tal  como  la  fija  y define  el  proyecto  de  ley, 
pava  que  pueda  ser  un  medio  de  restitución, 
¿no  equivale  al  dolo?  Los  jurisconsultos  roma- 
nos calificábanla  lesión  ultramidiaria  un  dolo 
reoAdohmre,ipsa\  esdeeir.un  dolo  probado  no 
porsimples  presunciones,  sino  por  la  cosa  mis- 
ma. Losjurisconsultos  franceses  han  aceptado  el 
mismo  lenguaje.  Dumoulin,  al  hablar  del  que 
ha  sido  lesionado  en  más  de  la  mitad  del  jus- 
to precio,  dice;  «que  puede  y debe  considerar- 
•selc  por  el  solo  hecho  deseráejrnte  lesión,  co- 
mo engañado,  dece^ytus  ultra  dismidiam parten  . 
En  otros  muchos  textos  de  Derecho,  aquella 
lesión  está  presentada  como  un  fraude  non 
lesio,  sedpotins  decep  tío,  j e.xio\  mismo  con- 
cepto está  considerada  en  el  antiguo  Derecho 
consuetudinario  francos.  Seria,  pues,  eviden- 


8u justo  valor,  bajojia  deducción  de  1» 
décima  parte  del  precio  total.— El  tercer 
poseedor  tiene  el  mismo  derecho,  salvo 
la  garantía  contra  su  vendedor. 


temente  autorizar  el  fraude  y el  dolo  el  re- 
chazar la  acción  rescisoria  cuando  se  trata 
de  una  lesión  tan  considerable  como  la  que  se 
enuncia  en  el  proyecto  de  ley.» 

«Por  otra  parte,  si  el  doló,  el  error  y el  mie- 
do insuperable  son  medio  de  restitución  para 
los  mismos  mayores  de  edad,  es,  entre  otras 
razones,  porque  se  presume  que  no  intervie- 
ne un  verdadero  consentimiento  de  parte  del 
que  se  engaña  ó que  es  engañado,  errantü  ant 
defecti  iiullus  est  consensos;  y de  la  misma  ma- 
nera puede  decirse,  que  el  que  ha  sufrido  una 
lesión  enorme,  no  hubiera  formado  el  contra- 
to si  la  conociera  previamente,  ó si  se  hubiera 
encontrado  en  una  situación  bastante  libre 
para  no  sufrirla.  ¿Cuáles  son  los  efectos  or- 
dinarios del  dolo,  del  error  y del  temor?  En 
último  análisis,  estos  efectos  conducen  á una 
lesión  que  las  leyes  quieren  prevenir  ó repa- 
rar, protegiendo  "a  los  ciudadanos  contra  las 
diversas  especies  de  sorpresas  de  que  puedan 
ser  objeto.  ¿Cómo,  pues,  y cualquiera  que  sea 
la  hipótesis,  podrian  ver  con  indiferencia  lae 
leyes,  una  lesión  que  escediera  todos  los  limi- 
tes y de  manera  que  se  demostrase  un  fraude 
ó el  error?» 

«La  mayor  edad  del  contratante  que  ha  sido 
lesionado,  impide  que  se  asegure  á aquel  la 
acción  redhibitoria,  por  los  vicios  ocultos  de 
la  cosa  vendida  y una  indemnización  razona- 
ble por  las  servidumbres  no  aparentes  que  se 
hayan  ocultado,  ó por  defecto  de  cabida  de  una 
vigésima  parte  mayor  ó menor  que  la  indica- 
da en  el  contrato  de  venta?  En  este  caso,  la 
ley  no  abandona  al  mayor  de  edad,  y es  natu- 
ral que  no  prive  de  su  solicitud,  al  que  esperi- 
mente  en  el  precio  una  lesión  mucho  mayor.  Ya 
sabemos  que  por  regla  general,  debe  presumirse 
que  las  personas  que  ya  han  alcanzado  la  ma- 
yor edad,  tienen  toda  la  madurez  de  juicio 
necesaria  para  velar  por  sus  propios  intereses. 
Pero  la  razón  en  cada  hombre  no  está  en  ab- 
soluto, ni  en  todos  los  casos,  en  armonía  con 
los  progresos  de  su  edad.  La  ley,  por  ejemplo, 
fija  la  mayor  edad  á los  veintiún  años,  ¿y 
de  creerse,  sin  embargo,  que  un  joven,  en  el 
instante  metafísico  en  que  la  ley  le  concede  la 
plenitud  de  sus  derechos  civiles , sea  ya  todo 
lo  que  puede  llegar  á ser , una  vez  adquirida 
la  costumbre  de  los  negocios  y la  esperiencia 
del  mundo?  Otras  personas  constituidas  eo 
mayor  edad,  están  ausentes,  y sus  contratos 
han  sido  firmados  ó hechos  por  un  represen- 
tante, por  un  apoderado;  hay  otros  cuya 
ancianidad  ó situación  física  puede  dar  lugar 
á debilidades,  de  las  cuales  se  abuse  sorpren- 
diendo su  buena  fé.  Hay  algunos,  por  último, 
que  influidos  por  una  pasión,  ó por  otras  cir- 
cunstancias especiales,  pueden  ejecutar  actos 
muy  parecidos  á los  que  origina  la  deñiencia, 
qmsi  non  sana  mentís;  es  preciso  pratejer  a 
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Art.  1682.  Si  prefiriese  el  comprador 
g-iiardar  la  cosa,  dando  el  suplemento  re- 
g'ulado  por  el  anterior  artículo,,  debe 
también  el  interés  de  este  desde  el  dia  de 
la  demanda  de  rescisión.  Y si  prefiere  de- 


volverla y recibir  el  precio,  devolverá  los 
frutos  desde  el  dia  en  que  se  le  demandó. 
— El  interés  del  precio  que  haya  pag'ado 
se  le  cuenta  también  desde  el  dia  de  la 
mismademaada,  ó desde  el  dia  del  pa^-o. 


los  hombres,  no  solo  contra  los  demás,  .«iino 
muchas  veces,  contra  sí  mismos.» 

«Se  dice,  sin  embargo,  que  si  se  conceda  á 
los  mayores  de  edad  la  acción  rescisoria,  por 
causa  de  lesión,  será  muy  incierta  la  situa- 
ción de  la  propiedad,  y desaparecerá  la  segu- 
ridad en  el  comercio  de  la  vida.  Esta  obje- 
ción nada  prueba,  precisamente,  porque  po- 
dría probar  demasiado.  Al  darle  toda  la  ex- 
tensión de  que  es  susceptible,  seria  necesario 
prescindir  de  todas  las  acciones  de  nulidad, 
da  todas  las  que  se  fundan  en  el  dolo,  en  el 
error,  en  el  temor  y en  la  violencia.  Habría  que 
prescindir,  generalmente,  de  todos  los  medios 
en  virtud  de  los  cuales  pueda  llegai-se  á la  res- 
cisiou  de  un  contrato  de  venta,  porque  aque- 
llas acciones  producirían  la  inseguridad  de  la 
propiedad,  en  manos  del  que  la  ha  adquirido. 
Además,  el  nuevo  Código,  al  admitir  la  lesiou 
como  causa  de  rescisión,  declara  que  no  se 
refiere  esta  á los  efectos  mobiliarios,  y no  es 
aplicable  sino  á las  ventas  de  bienes  inmue- 
bles. Se  comprende  que  las  frecuentes  varia- 
ciones de  los  muebles,  y la  extrema  oscilación 
de  su  precio,  liarían  poco  menos  que  imposi- 
ble un  sistema  rescisorio  por  lesión  en  la  com- 
pra y venta  de  los  mismos,  á no  ser  que  se 
quisiese  producir  en  todas  las  relaciones  co- 
merciales un  gran  desorden,  suspendiendo  el 
curso  de  las  operacione.s  diarias,  déla  vida 
comercial.  En  estas  materias,  es  más  respeta- 
ble la  libertad  del  comercio,  que  el  interés 
particular  de  algunos  ciudadanos.» 

«La  cuestión  varía  respecto  de  los  inmue- 
bles; su  precio  es  más  constante,  y sii  circu- 
lación menos  rápida.  Pertenecen,  durante  mu- 
cho tiempo,  al  mismo  propietario,  y no  salen, 
en  muchos  casos,  de  manos  de  sus  poseedores, 
sino  por  el  orden  natural  de  las  sucesiones; 
y tanto  es  así,  que  hay  familias  que,  á travos 
de  diversas  generaciones,. parecen  haber  vin- 
culado el  mismo  patrimonio.  La  ley  puedo, 
pues,  y debe  preocuparse  más,  cuando  se  trata 
de  bienes  inmuebles,  de  reparar  la  lesión  o la 
injusticia  que  experimento  un.  ciudadano , que 
de  protejer  la  avaricia  de  otro.» 

«Se  objetará,  tal  vez,  que  si  la  acción  resci- 
soria  limitada  á la  venta  de  inmuebles  no  es 
perjudicial  al  comercio,  propiarnente  die  lo, 
puede  serlo  á la  agricultura,  por  la  especie  de 
inacción,  á la  cual  se  condena  al  propietario, 
<ino  nada  se  atreve  á hacer  ante  el  temor  de 
®er  objeto  de  una  acción  rescisoria.  A esto 
responderemos,  que  semejautes  ternoies  no 
eran  absolutamente  iujastificados,  cuando 
aquella  acción  no  prescribía  hasta,  los  diez 
atlüs.  Pero  el  proyecto  do  ley 
extensión  qüe  la  de  dos  años,  .“«“tados  desdo 
el  dia  do  la  venta.  Este  termino  es  bastante 


extenso  para  que  la  acción  pueda  ser  útil  al 
que  tiene  el  derecho  de  ejercitarla,  y bastante 
corto  para  que  la  agricultura  nada  tenga  que 
temer  de  un  plazo  que,  h jos  de  dificultar  las 
empresas  del  nuevo  propietario,  le  da  tiempo 
para  prepararlas.» 

«Los  escritores  que  defienden  una  opinión 
contraria  á la  nuestra,  se  refugian,  por  últi- 
mo, en  el  argumento  que  tiene  su  apoyo  en  la 
dificultad  de  la  prueba  para  demostrar  la  exis- 
tencia de  la  lesión.  El  medio  de  prueba  que 
tantos  temores  inspira,  es  la  tasación  pericial. 
Nada  es  menos  seguro,  se  dice,  que  ia  deci- 
sión de  los  peritos.  Se  sabe  cómo  se  practi- 
can esta  clase  de  diligencias;  cada  parte  de- 
signa el  suyo;  en  la  generalidad  de  los  casos 
no  hay  acuerdo  entre  los  dos  nombrados,  y 
ua  tercero  en  discordia  viene  á resolver  la 
cuestión,  á hacír  la  ley,  quedando  de  este 
modo  la  situación  de  la  propiedad  y la  suer- 
te del  propietario  á merced  de  un  solo 
hombre.» 

«Con  semejantes  objeciones,  no  habría  se- 
guridad sino  para  los  malvados  y para  los 
hombres  que  desconocieran  toda  nocion  de 
justicia.  Si  se  trata,  por  ejemplo,  dcl  dolo 
personal  que  anula  todos  los  contratos,  se 
dirá  que  la  demanda  no  es  admisible,  porque 
aquel  no  puede  demostrarse  sino  por  la  prue- 
ba testimonial,  la  más  incierta  y la  más  pe- 
ligrosa de  todas  las  pruebas;  quedarían  con 
este  sistema  destruidos  todos  los  medios  de  re- 
currir contraía  injusticia,  y á falta  deunapruc- 
ba  que  diera  garantías  bastantes  a la  inocen- 
cia, se  aseguraría  la  impunidad  do  toda  clase 
de  delitos.  Felizmente  es  preciso  que  los  suce- 
sos no  se  interrumpan  y nos  resignemos  por 
necesidad  á buscai',  no  el  mejor  ideal,  sino  el 
bien  posible  que  nos  ofrezca  menos  imperfec- 
ciones é inconvenientes.  No  está  exenta  de  pe- 
ligros la  prueba  de  testigos,  pero  mayores  se- 
rian los  que  presentara  la  impunidad  de  los 
delitos.  Lo  mejor,  sin  duda  alguna,  seria  que 
se  pudiera  hacer  constar  por  escrito  todo  lo 
qiíe  deseamos  probar;  pero  la  práctica  y la 
fuerza  do  las  circunstancia.s  se  oponen  á ello. 
Ciertos  contratos,  .y  algunas  cosas  suscepti- 
bles por  su  naturaleza,  de  cierta  publicidad, 
son  los  únicos  que  e.stán  garantidos  por  el 
documento  escrito.  Los  culpables,  los  criiui- 
nales,  se  ocultan  y escriben  lo  menos  posible. 
La  prueba  testimonial  es  la  prueba  natural  de 
los  hechos.  La  declaración  pericial,  es  la  de- 
mostración natural  de  todo  aquello  cinc  en 
ciertas  materias  exige  el  juicio  ó la  opinión 
facultativa.  En  los  juicios  por  lesión,  no  os 
completamente  inoportuna  la  imicbu  litoral; 
de  ciertos  documentos  domésticos,  de  los  re- 
cibos de  contribución  v de  arrendamiento. 
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si  DO  Imbiere  percibido  niug-uu  fruto.  (1) 
Ai’t.  1(583.  La  rescisión  por  lesión  no 
tiene  lug'ar  á favor  del  compx'ador. 

Art.  1684.  No  tiene  tampoco  lug'ar  en 


puede  deducirse  parte  de  ,1a  verdad;  pero  á 
e.sta  se  lle<^a  más  próximamente  por  medio  del 
reconocimiento  pericial. 

«¿Qué  puede  temerse  de  esta  prueba?  Real- 
mente es  menos  incierta  que  la  de  testigos. 
La  sinceridad  de  una  declaración  descansa 
únicamente  en  la  buena  fé  y en  la  memoria 
del  que  la  presta.  Un  testigo,  puede  ser  cor- 
rompido ó sobornado;  sus  recuerdos  tal  vez 
no  sean  exactos.  Los  hechos  sobre  los  cuales 
dan  su  testimonio,  son  en  la  mayor  parte,  de 
los  casos  momentáneos;  no  dejan  en  pos  de  sí 
huella  alguna.  Por  esto  en  materia  de  prueba 
testifical  aumenta  los  peligros  de  la  demos- 
tración la  naturaleza  misma  de  las  cosas  cu- 
ya verdad  trata  de  fijarse.  En  la  prueba  peri- 
cial no  hay  que  temer  inconvenientes  de  esta 
especie.  Los  peritos  son  una  especie  de  ma- 
gistrados que  tienen  conciencia  y costumbre 
de  las  funciones  que  desempeñan,  y necesidad 
de  conservar  la  confianza  que  ha  motivado 
su  nombramiento.  Están  obligados  á motivar 
su  informe,  y si  se  engañan  ó quieren  enga- 
ñarse, queda  completamente  á descubierto  su 
ignorancia  ó su  mala  fé.  No  es  fácil  tampoco 
que  en  sus  apreciaciones  se  separen  de  lo 
justo.  Cuando  son  llamados  á determinar  si 
en  un  contrato  de  venta  ha  habido  ó no  le- 
sión, tienen  á la  vista  el  inmueble  que  es  ob- 
jeto de  su  dictámen,  y pueden  compararle 
fácilmente  con  el  precio  extipulado  en  el  con- 
trato, y con  IrtS  circunstancias  que  garanti- 
das por  'a  opinión  común  y afirmadas  por  la 
apreciación  de  la  localidad  es'tablecen  el  justo 
precio;  no  hay  nada  que  pueda  ofrecer  mayor 
seguridad.  La  ley  sobre  la  propiedad,  que  re- 
cientemente liabeis  votado,  establece  que  cuan- 
do se  expropie  la  liñca  de  un  particular  por 
causa  de  utilidad  pública,  tiene  aquel  derecho 
á una  indemnización  préviay  justa,  que  se  fija 
siempre  en  un  juicio  pericial.  A este  se  recurre 
también,  porque  solo  por  su  medio  puede  co- 
nocerse el  valor  de  los  inmuebles  que  hayan 
de  dividirse,  cuando  se  trate  de  hacer  una 
partición  ó de  rescindir  la  hecha  con  anterio- 
ridad. Seria  interminable  la  enumeración  de 
las  hipótesis  eu  las  cuales  es  útil  y necesaria 
la  intervención  de  los  peritos.  ¿Por  qué,  pues, 
hemos  de  alarmarnos  de  la  intervención  de 
aquellos  en  un  juicio  de  lesión,  cuando  no 
causa  la  menor  inquietud  aquel  género  de 
prueba  aplicado  á las  miíltiples  ocasiones  en 
que  tiene  uso  tan  frecuente?» 

«El  proyecto  de  ley  indica,  por  otra  parte, 
todas  las  precauciones  que  pueden  impedir 
f[ue  se  abuse  de  la  acción  rescisoria.  Exige,  en 
primer  término,  una  especie  do  juicio  prepa- 
ratorio sobre  el  estado  del  litigio;  es  decir, 
para  saber  si  las  circunstancias  que  á prime- 
ra vista  aparecen,  presentan  dudas  bastantes 
que  exijan  á los  jueces  la  acumulación  de 


toda  clase  de  ventas,  que  según  la  ley  no 
puedan  hacerse  más  que  autorizadas  jn- 
dicialmente. 

Art.  1685.  Las  reglas  que  se  explican 


mayor  número  de  datos  y obliguen  al  deman- 
dante á presentar  todas  las  pruebas  de  que  la 
materia  puede  ser  susceptible.  _En  este  punto 
la  ley  muestra  tanto  respeto  á la  santidad 
del  contrato  y á la_  seguridad  del  comercio, 
que  rodea  las  cuestiones  en  que  se  trate  dé 
rescisión  de  todas  las  garantías,  de  toda  la 
circunspección  que  son  exigibles  en  las  cues- 
tiones más  graves  Además,  se  reviste  la 
prueba  de  tasación  por  peritos  de  todas  las 
formas  necesarias  para  el  interés  de  la  justi- 
cia y de  la  verdad.  Los  tres  peritos  deben  ser 
nombrados  en  un  mismo  acto  ó de  oficio  por 
el  juez,  ó de  común  acuerdo  entre  las  partes. 
Deben  formar  un  solo  expediente  común,  ó 
uno  solo  en  que  figure  el  dictámen  de  la  ma- 
yoría. Los  votos  contrarios  serán  como  aquel, 
fundados;  poro  nunca  contendrán  aquellos 
documentos  el  nombre  del  sostenedor  de  cala 
una  de  las  opiniones.  Los  peritos  se  encuen- 
tran, en  este  concepto,  sometidos  á las  mis- 
mas reglas,  y sus  actos  se  hallan  garantidos 
por  el  mismo  secreto  que  los  de  los  jueces.  No 
es  posible  ofrecer  á las  partes  mayores  ni  más 
sólidas  seguridades  contra  los  abusos  reales 
ó imaginarios  que  pudieron  temer.» 

«En  la  antigua  jurisprudencia  se  dudaba, 
si  la  acccion  rescisoria,  por  causa  de  lesión, 
podia  ser  ejercida  por  el  vendedor  y el  com- 
prador,ó si  únicamente  tenia  derecho  el  pri- 
mero á ejercitarla.  Los  tribunales  estaban  di- 
vididos en  esta  cuestión,  y sobre  ella  habían 
recaído  fallos  muy  diversos.  El  proyecto  de 
ley  declara,  que  únicamente  el  vendedor  tie- 
ne derecho  para  ejercitar  la  acción  resciso- 
ria por  causa  de  lesión.  Se  ha  creido,  con 
fundamento,  que  la  situación  del  que  vende, 
puede  inspirar  inquietudes  que  nada  tienen 
de  común  con  la  situación  del  que  compra. 
Se  puede  vender,  porque  la  necesidad  obliga 
á realizar  aquel  acto.  Lo  que  se  ha  querido 
evitar  es,  que  un  comprador  pueda  aprove- 
charse de  la  miseria  de  un  hombre,  ó de  su 
situación  especial  para  ayudarle  á consumar 
j su  ruina  y aprovecharse  de  los  despojos  de 
su  fortuna.  No  existen  los  mismos  temores 
respecto  del  adquirentc,  cuya  situación  al 
comprar  ha  de  suponerse  absoluta  ó relativa- 
mente desahogada.» 

«Cuando  un  vendedor  haya  intentado  la 
acción  rescisoria,  por  causa  de  lesión,  y 
aquella  haya  sido  admitida  por  los  tribuna- 
les, el  comprador  podrá  optar  entre  el  aban- 
dono de  la  cosa  comprada  ó en  el  abono  de 
un  suplemento  de  precio.  Este  suplemento, 
consistirá  en  la  cantidad  que  constituya  la 
diferencia  entre  lo  estipulado  en  el  contrato 
y el  justo  precio;  y debe  pagarse  deduciendo 
la  décima  parte  del  precio  total.  La  primera 
de  estas  disposiciones  ha  existido  en  todo 
tiempo,  y es  un  homenaje  tributado  á la  w 
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eü  Ift  secoiou  prec6d.en.te  para  los  casos 
en  que  muchos  hayan  vendido  conjunta 
ó separadamente,  y para  aquel  en  que  el 
vendedor  ó el  comprador  haya  dejado 
muchos  herederos,  se  observarán  ig’ual- 


de  los  contratos...  La  segunda  tiene  un  ca- 
rácter de  novedad,  porque  en  la  antigua  le- 
gislación no  se  deducia  la  décima  parte,  y 
tiene  por  fundamento,  la  consideración  equi- 
tativa de  que  el  avalúo  pericial  no  es  suscep- 
tible siempre  de  una  precisión  matemática,  y 
no  puede,  por  consiguiente,  adoptarse  con  el 
rigor  que  aquella  exactitud  debiera  exigir.» 

«La  acción  rescisoria  no  procede  en  las 
ventas  en  que,  según  la  ley,  deben  interve- 
nir los  tribunales.  Estos  tienen  en  sí  la  ma- 
yor garantía  de  seguridad,  y su  acción  aleja 
toda  idea  de  sorpresa  y de  fraude.» 

«El  vendedor  no  puede  renunciar  en  el 
contrato,  el  derecho  de  ejercitar  en  el  porve- 
nir la  acción  de  lesión,  ni  aun  expresando 
que  dona  al  comprador  el  exceso  de  valor  que 
se  haya  dado  á la  cosa  vendida.  Semejante 
pacto  seria  contrario  á las  buenas  costumbres 
y producto, en  la  mayoría  de  los  casos,  del 
dolo  ó de  los  medios  puestos  enjuego  por  un 
comprador  injusto,  que  arrancaria  esta  espe- 
cie de  desinterés  prematuro  al  infortunio  y á 
la  miseria.» 

«Resulta  de  todo  cuanto  hemos  dicho,  que  la 
equidad  y la  sana  moral,  no  podian  permitir 
que  el  Código  prescindiera  de  la  acción  que 
nos  ocupa.  En  vano  se  alegará,  que  las  leyes 
en  este  punto,  no  tienen  más  efectos  que  el  de 
producir  litigios  sin  prevenir  injusticias. 
Convenimos  en  que  siempre  existirán  estas,  á 
pesar  de  las  leyes;  pero  sin  las  leyes,  no 
tendrían  limites  las  injusticias.  No  es  lógico 
juzgar  de  los  efectos  ac  ptables  de  una  ley, 
ocupándose  del  mal  que  reprime,  sin  tratar 
del  que  previene.  Habrá  siempre  delitos  que 
castigar,  y las  leyes,  no  los  impiden  todos; 
pero  no  oponed  ningún  dique  al  torrente  de 
los  vicios,  de  los  delitos  y de  las  pasiones,  y 
entonces,  apreciareis  la  fuerza  invisible  que 
las  leyes  ejercen  en  las  acciones  humanas.  Si 
fuera  permitido  engañar  impunemente  cuan- 
do se  contrata:  si  no  pudiera  denunciarse  con 
esperanzas  de  éxito  la  lesión,  á que  el  Có- 
digo se  refiere,  desaparecerla  todo  pudor  de  la 
mayor  parte  de  los  compromisos;  el  más 
fuerte,  impondría  la  ley  al  más  débil;  la  mo- 
ral desterrada  de  la  legislación, _ lo  seria  bien 
pronto  de  la  sociedad;  porque  si  en  muchos 
casos  suplen  las  costumbres  á las  leyes,  en 
otros  son  éstas  firme  garantía  de  aquellas. 
La  legislación  y la  jurisprudencia  son  los 
conductos,  por  los  cuales,  las  ideas  de  lo  jus- 
to y de  lo  injusto,  se  extienden  á todas  las 
clases  de  la  sociedad.  Descendiendo  de  los 
principios  de  la  moral  á los  ó®,  economía 
política,  el  verdadero  interés  público  y gene- 
ral, consiste  en  conservar  un  prudente  equi- 
librio, á mantener  una  justa  proporción  entre 
las  cosas  y los  signos  que  las  representan. 


mente  para  el  ejereicio  de  la  acción  de 
rescisión.  (1) 

CAPITULO  VI. 

De  la  licitación. 

Art.  168G.  Si  una  cosa  perteneciente 
á muchos  no  puede  dividirse  fácilmente 
y sin  pérdida, — ó si  en  una  partición  he- 
cha amig-ablemente  hay  alg-uuo  de  los 
co-partíeipes  que  no  puede  ó no  quiere 
recibir  su  parte,— se  hará  la  venta  en 
pública  subasta,  repartiéndose  el  precio 
entre  los  co -propietarios.  (2) 


Un  Estado  se  encuentra  en  la  prosperidad, 
cuando  el  numerario  en  él  existente,  es  signo 
representativo  de  todas  las  cosas,  y estas  re- 
presenten también  á aquel,  lo  cual,  no  se 
verifica  sino  cuando  con  un  valor  determina- 
do en  inmuebles  ó mercancías,  se  encuentra 
tan  pronto  como  se  experimenta  la  necesidad, 
un  valor  proporcionado  y equivalente  en  me- 
tálico. Si  las  leyes  favoreciesen  á los  com- 
pradores injustos,  las  cosas  que  pertenecie- 
sen al  vendedor,  no  representarían  bien  el 
precio  recibido,  y esta  consideración,  y el 
deseo  de  conservar  el  comercio  en  los  límites 
de  la  moral,  nos  ha  decidido  á restablecer 
la  acción  rescisoria,  por  causa  de  lesión,  que 
juzgamos  tan  conforme  con  las  leyes  de  la 
justicia,  como  con  los  principios  económicos 
y políticos.» 

(1)  Los  artículos  comprendidos  en  la  sec- 
ción 2.*^  del  cap.  6.“,  lib.  3.“  del  Cód.  Napo- 
león, concuerdan,  ó por  lo  menos  tienen  ana- 
logía con  los  artículos  1529  al  1.5.57  del  Códi- 
go italiano. — Artículos  803  al  811  del  Código 
cantón  Tesino. — 1311  al  1318  Cód.  Neuchátel. 
—Art.  141G  al  1425  Cód.  cantón  Valais. — 2.567 
al  2569  Cód.  de  la  Luisiana.— 1669  al  1676 
Cód.  de  Solivia. — Véase  respecto  de  los  de- 
más países,  nuestra  nota  general  dcl  artícu- 
lo 1582.  Debe  advertirse  en  el  Derecho  espa- 
ñol, que  según  las  disposiciones  contenidas 
en  los  artículos  36,  37  y 38  de  la  moderna  ley 
hipotecaria,  no  se  anuía  ni  rescinde  la  venta 
por  causa  de  lesión  enorme  ó enormísima  en 
perjuicio  de  tercero,  que  haya  inscrito  su  tí- 
tulo en  el  registro  de  la  propiedad;  principio 
aplicable  también  en  el  mismo  caso  á todas 
las  demás  acciones  rescisorias  y resolutorias, 
excepto  cuando  aparezcan  de  causas  que  cons- 
ten de  una  manera  explícita  en  el  registro. 

(2)  La  mayor  parte  de  las  legislaciones 
cuya  comparación  venimos  haciendo,  refieren 
las  disposiciones  de  este  capítulo  á los  Códi- 
gos de  Procedimientos;  sin  embargo,  tratan 
la  cuestión  en  sentido  análogo  al  empleado  en 
el  Código  francés,  los  artículos  1189  al  llPi 
del  Cód.  cantón  de  Vaud  — 1319  al. 1321  Có- 
digo cantón  Neuchátel.— 1427  al  1429  Códiim 
cantón  Valais,  y 1677  al  1678  Cód.  de  Bolivia 


Art.  1687.  Cada  uüo  de  estos  es  dueüo 
de  hacer  que  se  llamea  á ella  á personas 
extrañas,  siendo  esta  circunstancia  nece- 
saria cuando  sea  menor  uno  de  los  con- 
dueños. 

Art.  1688.  Las  formalidades  que  se 
deben  observar.en  las  licitaciones,  se  ex- 
plican en  el  título  De  las  Jierencias  y en  el 
Código  de  Procedimientos. 

CAPITULO  VIII. 

De  la  traslación  de  créditos  y de  otros 
derechos. 

Art.  1689.  La  traslación  de  un  cré- 
dito, de  un  derecho  ó de  una  acción  res- 
pecto de  un  tercero,  se  idealiza  entre  el 
ceden  te  y el  cesionario  por  la  entrega  del 
título.  (1) 

Art.  1690.  IS'o  queda  el  cesionario 
obligado  respecto  á los  terceros  más  que 
por  el  acto  del  traslado  hecho  al  deudor. 
—Sin  embargo,  puede  también  quedar 


También  se  ocupan  de  las  subastas  en  mate- 
ria de  particiones  los  artículos  2126  y siguien- 
tes. En  el  Derecho  español  deben  consultarse 
en  esta  materia  los  artículos  389  al  398  y 503 
do  la  ley  Enjuiciamiento  civil,  cuando  se  tra- 
te de  las  subastas  de  bienes  inventariados. 
Los  artículos  982  al  989  de  aquella  en  las 
ejecuciones,  y los  artículos  1374  al  1379  del 
mismo  cuerpo  legal,  cuando  se  trate  de  subas- 
tas voluntarias.  En  el  Derecho  francés  deben 
compararse  los  artículos  contenidos  en  el  ca- 
pítulo á que  esta  nota  se  refiere  coü  los  ar- 
tículos 460,  815,  827,  838  y siguientes,  y 2109 
del  Cód.  Napoleón,  y los  artículos  966,  973  y 
siguientes,  y 984  y siguientes  del  Cód.  civil 
de  Procedimientos. 

Véanse  las  leves  1."  y 3.%  tít.  37,  lib.  3.” 
del  Cód.  romano,  14,  tít.  3.“,  lib.  10  y 70,  tí- 
tulo 2 lib.  17  del  Digesto.  Si  dioisio  praedii 
sine  ciijuscm/n,  injuria  commode  pieiH  potierit 
■portioncrn  siiis  Jinibus  adjudicatam  possidebis, 
Ct(C6t)6r£k 

(1)  Art.  1538  Cód.  italiano. — 1392  Código 
austríaco. — 380  Cód,  prusiano. — 1192  Código 
cantón  de  Vaud,  que  expresa  la  necesidad  de 
hacer  la  cesión  por  escrito,  bien  sea  en  docu- 
mento.-W’blico  ó privado. — Art.  1430  Código 
cantón  Wais.— 1322  Cód.  cantón  Neuchatel. 

312  Cód.  cantón  Tesino.— 1524  Cód.  cantón 

.¡3612  Cod.  de  la  Luisiana,  1699 
Cód.  de  Bolivia.  (Véase  el  art  1607  del  Código 
Napoleón.) 
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obligado  el  cesionario  por  la  aceptación 
del  traslado  hecho  por  el  deudor  en  un 
acto  auténtico. 

Art.  1691.  Si  antes  que  el  cedente  ó 
el  cesionario  haya  significado  el  traslado 
al  deudor,  éste  hubiera  pagado  al  ceden- 
te,  quedará  válidamente  libre. 

Art.  1692.  La  venta  ó cesión  de  un 
crédito,  comprende  los  accesorios  del 
mismo,  tales  como  la  fianza,  privilegio  é 
hipotecas.  (1) 

Art.  1693.  El  que  vende  un  crédito  ú 
otro  derecho  incorporal,  debe  garantizar 
su  existencia  al  tiempo  del  traslado,  aun- 
que este  haya  sido  hecho  sin  garantía.  (2) 

Art.  1694.  No  responde  de  la  solven- 
cia del  deudor  más  que  cuando  se  haya 
comprometido  á ello,  pero  solamente 
hasta* el  cupo  del  precio  que  ha  retirado 
del  crédito. 

Art.  1695.  Cuaudo  ha  prometido  ga- 
rantizar la  solvencia  del  deudor,  no  se 
entenderá  que  lo  ha  hecho  sino  por  la 
actualidad,  no  extendiéndose  al  porvenir, 


(1;  Art.  1569  del  Cód.  holandés.— 1541  del 
Cód.  italiano. — Art.  793  Cód.  portugués.— 
Art.  1195  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1413 
con  adiciones,  Cód.  cantón  Valais. — Art.  1326 
Cód.  cantón  Neuchatel. — 813  Cód.  cantón  Te- 
sino. — 1525  Cód.  cantón  Friburgo. — 2615  Có- 
digo de  la  Luisiana. — 1702  Cód.  de  Bolivia. 
Leyes  68  y 96  de  Regulis  juris , 42,  tít.  7.“,  li- 
bro 26,  6 y 23,  tít.  4."',  lib.  18  del  Digeslo. 
Accesorium  sequilar  sortew,  rei  principalis. — 
Ernptosinominis  etiam  piguoris  persecutio  pres- 
tar i debel',  ejus  quoque  quod  postea  reiiditor  ac- 
cepit  — Nam  beneflciuM  vendüoris  prodLesl  crnp- 
tosi.  Privilegium,  pupilli  non  liabebit:  quod  nec 
heredi  pupilli  datar,  non  enim  causee,  sed  per- 
sonm  sucurritur.  (Véanse  los  artículos  1018, 
1249,  1615  y 2112  del  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art."  1542  Cód.  italiano.— 793  Código 
portugués. — 1570  Cód.  holandés. — 1397  Códi- 
go austríaco,  qne  extiende  la  responsabilidad 
al  pago  de  la  deuda. — Artículos  420 y 421  Có- 
digo pi-usiano. — 1197  Cód.  cantón  de  Vaud.— 
1484  Cód.  cantón  Valais. — 1326  Cód.  cantón 
Neuchatel. — 815,  con  adiciones,  Cód.  cantón 
Tesino. — 1526  Cód.  cantón  Friburgo. — 2616 
Código  de  la  Luisiana. — 1703  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Leyes  4.®,  tit.  4.",  lib.  18,  74,  tít.  2.'',  lib.  21 
del  Digesto.  Si  nomen  sit  distractum,  locúple- 
tem  esse  debitomn,  non  deber e prcesUre,^  nisi 
aliad  convenit,  desitorem  auteai  esse.  (Véanse 
los  artículos  1626  y siguientes  del  Cód.  Napo- 
león.) 
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A meüos  que  el  cedeute  uo  lo  haya  con- 
venido expresamente. 

Art.  16%.  El  que  vende  una  herencia 
sin  especificar  en  detalle  los  objetos,  no 
está  oblig'ado  mas  que  á g*arantlzar  su 
cualidad  de  heredero.  (1) 

Art.  1697.  Si  se  hubiera  aprovechado 
ya  de  los  frutos  de  al^un  predio,  ó reci- 
bido el  importe  de  alg-un  crédito  pertene- 
ciente á esta  heredad,  ó vendido  algunos 
efectos  de  la  herencia,  está  obligado  á 
reembolsar  al  comprador,  si  no  los  ha 
reservado  expresamente  al  tiempo  de  la 
venta.  (2) 

Art.  1698.  Debe  el  comprador,  por  su 
parte,  reembolsar  al  vendedor  lo  que  éste 
haya  pagado  por  las  deudas  y cargas  de 
la  herencia  y darle  cuenta  de  todo  por 
lo  que  era  acreedor,  si  no  luibiera  estipu- 
lado nada  en  contrario.  (3) 

Art.  1699.  Aquel  á cuyo  favor  se  ha 
cedido  un  crédito  litigioso  puede  hacerse 
pagar  por  el  cesionario,  reembolsándole 
el  precio  real  de  la  cesión  con  los  gastos 
y costas  líquidas  y con  los  intereses  con- 
tados desde  el  dia  en  que  el  cesionario 
ha  dado  el  precio  de  la  cesión  que  se 
le  hizo.  (4) 


(1)  Art.  1545  Cód.  italiano. — 1573  Código 
holandés. — 1437  Cód.  cantón  Valais. — 1329 
Cód.  cantón  Neuehatel.  - 818  Cód.  cantón  Te- 
sino.— 1539  Cód.  cantón  Friburgo. — 2620  Có- 
digo de  la  Luisiana. — 1706  Cód.  de  Solivia. 

Ley  l.*^,  tít.  45,  lib.  8.“  del  Cód.  romano,  y 
14  y 15,  tít.  4.“,  lib.  18  del  Digesto,  ley  34, 
tít.  5.0,  Partd.  5.* 

(2)  Art.  1545  Cód.  italiano.— Art.  1574 
Cód.  holandés.— Art.  1438  Cód.  cantón  Va- 
lais.—Art.  1330  Cód.  cantón  Neucliátel.— Ar- 
tículo 819  Cód  cantón  Tesino. — Art.  2621  Có- 
digo de  la  Luisiana. — Art.  1707  Cód.  deBo- 
livia. 

Ley  2.^  tít.  4.”,  lib.  18  del 

(3)  Art.  1545  en  su  párrafo  3.  , Cod.  ita- 

liano.—Art.  1575  Cód.  holandés.— Art.  14d9 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  820  Cód.  cantón 
Tesino.— Art.  2622  Cód.  de  la  Luisiana.— Ar- 
ticulo 170«  Cód.  de  Bolivia.  ' 

Ley  2 *,  tít.  4.0,  lib.  18  y 14  de  transacUone 

'^*[4f*^Art  1546  Cód.  italiano.— Art.  1199 
cid’  catión  arVatd.-Art.  1440  Cód  cantón 
Valais.-Art.  1331  Cód.  cantón  NeucMtel  - 
Art.  2623  Cód.  do  la  Luisiana.— Art.  170.» 

'VSe”°'  avl.  841  del  CódíB»  N»f.oleon.) 


Art.  1700.  Se  reputa  que  la  cosa  es 
litigiosa,  desde  el  momento  en  que  existe 
una  cuestión  judicial  sobre  el  fondo  del 
derecho . 

Art.  1701.  La  disposición  dada  en  el 
art.  1699  cesa:  I."  En  el  caso  en  que  la 
cesión  se  ha  hecho  á un  co-heredero  ó 
eompropietario  del  derecho  cedido:  2.» 
Cuando  se  ha  hecho  á un  acreedor  eu 
pago  de  lo  que  se  le  debe:  3."  Cuando  se 
ha  hecho  al  poseedor  de  la  lierencia  su- 
jeto al  derecho  litigioso.  (1) 


(1)  Art.  1548  Cód.  italiano. — Art.  1201 
Cód.  cantón  de  Vaud.  —Art.  1442  Cód.  can- 
tón Valais. — 'Art.  1333  Cód.  cantón  Neucha- 
tel. — Art.  2624  Cód.  de  la  Luisiana. — Ar- 
ticulo 1711  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  23,  tít.  35,  lib.  4.“  del  Código  romano. 

Como  complemento  del  tratado  de  venta, 
deben  tenerse  presentes  en  el  Derecho  francés, 
la  ley  de  27  de  Marzo  de  1851,  que  determina 
algunas  reglas  para  la  venta  de  ciertas  sus- 
tancias alimenticias  ó medicinales,  y aplica 
á los  contraventores  de  las  mismas,  las  penas 
contenidas  en  los  ai-tículos  423,  463,  477  y 481 
del  Código  penal.  La  ley  de  22  pluvioso  del 
año  VII  de  la  República,  que  fija  las  forma- 
lidades que  deben  observarse  en  las  ventas 
públicas  de  objetos  mobiliarios;  la  de  25 
de  Junio  de  1841  que  se  refiere  á las  ventas 
en  pública  subasta  de  mercancías  nuevas;  la 
ley  de  5 de  Jimio  do  1851  que  establece  re- 
glas para  la  venta  pública  y voluntaria  délos 
frutos  ó cosechas  que  todavía  no  han  sido  ob- 
jeto de  recolección;  las  de  28  de  Mayo  de  185S; 
3 de  Julio  de  1861  y 6 de  Junio  de  1863,  que 
hacen  relación  á las  ventas  en  pública  subas- 
ta do  mercancías  al  por  mavor.  Además  de 
estas  disposiciones,  insertamos  íntegra  por  su 
importancia  la.  ley  de  3 de  mayo  de  1841  so- 
bre expropiación  forzosa  por  causa  de  utili- 
dad pública 

Titulo  Primero  : — Disposiciones  prelimina- 
res.— Art.  l.“  La  espropiacion  por  cansa  de 
utilidad  pública,  tiene  lugar  en  virtud  de 
fallo  y por  autoridad  de  los  tribunale.s  de 
Justicia. 

2.®  Los  tribuuales  no  pueden  declarar  la 
expropiación  hasta  que  la  utilidad  so  hava 
determinado  y hecho  constar  en  las  formas 
prescritas  por  la  presente  ley.  Estas  foraia.s 
consisten:  l.°  En  la  ley  Ordenanza  que  auto- 
riza la  realización  de  los  trabajos  para  los 
cuales  se  considera  necesaria  la  expropiación. 
2.°  En  el  decreto  en  que  el  Gobernador  do  la 
provincia  {prefecto)  designe  la  localidad  ó ter- 
ritorio en  que  han  do  tener  lugar  los  trabajos 
cuando  no  estén  designados  en  la  ley  ú Orde- 
nanza. 3.®  En  el  posterior  decreto  en  que  el 
Gobernador  {prefecto)  determine  las  propied.a- 
dados  particulares  á quienes  oa  aplicnnlo  la 
expropiación.  Esta  aplicación  no  puede  hacer- 
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título  VII. 

del  cambio. 

Docrotado  ol  1 do  Marzo  de  1804  (16  ventoso  , año  XII) 
Promul;jado  oí  17  dol  imisino  raes  (26  ventoso). 

Ai't.  1702.  El  cambio  es  un  contrato, 
por  el  cual,  las  partes  se  dan  respectiva- 
mente una  cosa  por  otra.  (1) 


se  á ninguna  propiedad  particular,  sino  has- 
ta después  que  las  partes  interesadas  se  ha- 
yan puesto  en  situación  de  poder  interponer 
sus  exenciones  según  se  expresa  en  las  reglas 
del  tit.  II. 

3."  Cualquier  clase  de  grandes  trabajos 
públicos,  caminos  reales,  canales,  caminos  de 
hierro,  canalización  de  rios,  estanques  y docks 

almacenes  de  depósito  emprendidos  por  el 
Estado,  departamentos,  municipios,  o por 
compañías  particulares,  con  ó sin  derechos  de 
portazgos,  con  subvención  del  Tesoro  ó sin 
ella,  y vendiéndose  ó quedándose  sin  enage- 
nar  el  dominio  público,  no  podrán  ejecutarse 
sino  en  virtud  de  una  ley  que  deberá  necesa- 
riamente ir  precedida  de  expediente  adminis- 
trativo. Bastará  una  Ordenanza  del  Gobierno 
(real  orden)  para  autorizar  la  construcción  de 
los  caminos  provinciales  de  canales  y cami- 
nos de  hierro  que  puedan  considerarse  como 
ramales  de  líneas  principales,  y siempre  que 
aquellas  tengan  una  extensión  menor  de  vein- 
te mil  metros;  la  misma  formalidad  bastará 
para  la  construcción  de  puentes  y la  realiza- 
ción de  otros  trabajos  de  importancia  secun- 
daria. Aquella  orden  deberá  también  ir  prece- 


(1)  Art.  1519  CJd.  italiano. — Art.  1593  Có- 
digo portugués. — .Irt.  1577  Cod.  holandés. — 
Art.  1202  Oód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1334 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  1443  Cód.  can- 
tón Valais. — Art.  819  Cód.  cantón  de  Tesino. 
— Art.  1566  Cód.  cantón  Friburgo. — Art  1045 
Cól.  austríaco. — Art.  368  y 369,  tit.  11,  par- 
te 1.*^  Cód.  prusiano. — Art  3.“,  lib.  4.®  capí- 
tulo 12.  Cód.  de  Ba viera. — Art.  2630  Cód.  de 
la  Luisiana. — Art.  1712  Cód.  Solivia. — En  In- 
glaterra, no  pueden  cambiarse  los  bienes  in- 
inuebles,  sino  son  de  la  misma  naturaleza,  de- 
biéndose redactar  un  acta  con  doble  sello, 
en  la  cual  se  emplee  precisamente  la  palabra 
camdio. 

^ Leyes  5.*^,  tit.  5.®,  lib.  19  del  Digesto,  y 2.“ 
tít.  4.®,  lib.  3.®  de  las  Instituciones  de,  Justi- 
niano.  Si  quiiem  pecunian  do,  utrem  accipiam 
emptio  et  venditio  est,  si  autem  rem  do,  ut  rem 
accipiam  quia  non  placet,  permutationem  rerum 
cmptionem  esse. 

Leyes  1.^,  3.^  3.’^  y 4.®,  tít.  6.®,  Partd.  5.*^. 
— En  nuestro  Derecho,  y según  el  art,  2.®  de 
la  ley  hipotecaria,  cuando  la  permuta  verso 
sobre  bienes  raíces,  debe  hacerse  constar  en 
escritura  pública,  que  se  inscribirá  en  ol  re- 
gistro de  la  propiedad. 


Art.  1703.  Se  efectúa  el  cambio,  poi^ 
el  solo  consentimiento  de  la  misma  ma- . 
ñera  que  la  venta.  (1) 


dida  de  una  información  ó expediente  admi- 
nistrativo, el  cual  se  ajustará  á las  formas 
que  determinan  los  reglamentos  de  Adminis- 
tración pública. 

Título  segundo. — De  las  medidas  adrninis~ 
trativas  relativas  á la  Administracion.—i.P — . 
Los  ingenieros  ó personas  facultativas  encar- 
gadas de  la  ejecución  de  los  trabajos,  deberán 
levantar  en  la  parte  que  se  reñera  á cada  mu- 
nicipalidad el  plano  parcelario  de  los  terrenos 
ó edificios  cuya  cesión  parezca  necesaria. 

5. ®  Los  planos  que  deberán  indicar  los 
nombres  de  cada  propietario,  tales  como  apa- 
rezcan de.  las  listas  de  empadronamiento,  se 

. depositarán  durante  ocho  días  en  la  alcaldía 
del  municipio  en  que  radiquen  las  propieda- 
des, á ñn  de  que  puedan  conocerle  todos  los 
interesados. 

6. *  El  plazo  fijado  en  el  artículo  anterior, 
no  empieza  á contarse  sino  desde  la  fecha  de 
la  notificación  que  colectivamente  debe  hacer- 
se á las  partes  interesadas,  para  que  puedan 
examinar  el  plano  depositado  en  la  alcaldía. 
Aquella  notificacibn  se  publicará  por  medio 
de  pregón  y de  anuncios  fijados  en  la  puerta 
de  la  iglesia  y en  la  de  la  casa-ayuntamiento. 
Además  se  insertará  en  uno  de  los  periódicos 
que  se  publiquen  en  el  distrito,  y si  en  este 
no  hubiere  ninguno,  en  los  del  departamento; 

7.  ® El  alcalde  hará  constar  el  cumplimien- 
to de  estas  diligencias,  y mencionará  en  un 
expediente  que  al  efecto  formará,  y que  deberá 
estar  firmado  por  los  interesados  que  concur- 
ran, las  declaraciones  y reclamaciones  que  se 
hayan  hecho  verbalmeñte,  uniendo  á las  dili- 
gencias las  que  se  hayan  presentado  por  es- 
crito. 

8. *  Al  terminar  el  plazo  de  oc'.io  dias  pres- 
crito en  el  art.  5.®,  se  reunirá  una  comisión 
en  la  capital  del  distrito.  Esta  comisión,  pre- 
sidida por  el  subprefecto,  se  compondrá  de 
cuatro  miembros  del  Consejo  general  del  de- 
partamento ó del  consejo  de  distrito,  del  al- 
calde del  pueblo  en  que  estén  situadas  las 
propiedades,  y de  uno  de  los  ingenieros  encar- 
gados de  la  realización  de  los  trabajos.  Los 
acuerdos  de  la  comisión  no  serán  válidos  si  no 
han  tomado  parte  en  ellos  por  lo  menos  cinco 
de  sus  individuos;  en  el  caso  do  asistir  seis  y 
haber  empate  en  las  votaciones,  decidirá  el 
voto  del  presidente.  No  podrán  formar  parte 
de  la  comisión  los  dueños  de  los  predios  de 
cuya  expropiación  se  trata. 

(1)  \'éase  lo  que  en  notas  anteriores  hemos 
dicho  respecto  de  la  tradición  y las  diferen- 
cias que  en  este  punto  hay  entre  muchas  le- 
gislaciones modernas  y el  Código  francés. — 
Los  Códigos  que  consideran  bastante  el  con- 
sentimiento para  la  venta,  lo  creen  también 
suficiente  para  la  perfección  del  cambio;  y 
aquellos  que  exigen  la  tradición  en  el  primer 
caso,  la  Consideran  también  necesaria  en  el 
segundo. 
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Art.  1'704.  8i  uno  de  los  cambiantes,  prueba  en  seguida  que  el  otro  contratan- 
recibido  ya  la  cosa  dada  en  cambio  y te  no  es  propietario  de  esta  cosa,  no  pue- 


9. »  La  comisión  recibe,  durante  odio  dias, 
las  observaciones  de  los  propietarios,  á los 
eualss  llamará  siempre  que  lo  crea  conve- 
niente, dando  dictamen  y terminando  todas 
sus  operaciones  en  el  término  de  diez  dias, 
pasados  los  cuales,  se  remitirá  el  expediente 
Mr  el  subprefócto  al  prefecto.  En  el  caso  en 
qua  no  s -.  Hubiesen  terminado  aquellas  en  el 
plazo  prefijado,  el  subprefecto  deberá  á los 
tres  dias,  remitir  al  prefecto  un  expediente 
formado  por  él,  y al  que  se  agregaran  todos 
los  documentos  presentados. 

10.  Si  la  comisión  propone  algún  cambio 
en  el  trazado  indicado  por  el  ingeniero,  de- 
berá el  subprefecto,  en  la  forma  indicada  en 
el  art.  6.“,  dar  inmediatamente  aviso  al  pro- 
pietario, á quien  pudiera  interesar  aquellas 
variaciones.  Durante  los  ocho  dias  siguientes 
á esta  notificación , se  depositarán  en  la  sub- 
prefactura  el  expediente  y todas  las  demás 
diligencias,  las  cuales  se  exhibirán  sin  exac- 
ción de  costas  á los  iutiresados,  que  harán 
por  escrito  las  observaciones  que  consideren 
oportunas.  En  los  tres  dias  siguientes,  el  sub- 
prefecto remitirá  á la  prefectura  todas  las 
diligencias. 

11.  En  vista  del  expediente  y de  los  do- 
cumentos á él  unidos,  el  prefecto  determinará 
en  un  decreto  fundado,  las  propiedades  que 
deben  ser  cedidas,  indicando  la  época,  en  la 
cual  se  haya  de  tomar  posesión  de  las  mis- 
mas. Sin  embargo,  en  el  caso  en  que  resulte 
del  informe  de  la  comisión  que  procede  la 
modificación  del  trazado,  el  prefecto  suspen- 
derá toda  resolución  hasta  que  la  adopte  la 
administración  superior.  Esta  podrá,  _ seguii 
las  circunstancias,  ó resolver  en  definitiva,  ó 
mandar  que  do  nuevo  se  cumplan  en  todo  ó 
parte  los  requisitos  prevenidos  en  los  artícu- 
los anteriores. 

12.  Las  disposiciones  de  los  artículos  8. 
9.®  y 10  no  son  aplicables  al  caso  en  que  se  so- 
licite la  expropiación  por  una  municipalidad  y 
enuB  interés  puramente  comunal,  ó cuando 
se  trate  de  construcción  ó reforma  de  cami- 
iios  vecinales.  En  este  ca.so,  el  expediente 
prescrito  por  el  art.  7.“  se  remitirá  por  el  al- 
calde,  previo  dictamen  del  Consejo  munici- 
pal. al  subprefecto,  quien  á su  vez  lo  trasla- 
dará con  su  informe  al  prefecto,  este  en  el 
Consejo  de  prefectura,  y en  vista  del  expe- 
diente y salva  la  aprobación  superior,  resol- 
verá en  la  forma  indicada  en  el  articulo  pre- 
cedente. 

Titui.o  TBRCRno. — -T)e  la  e¡sj>i'opúiciO')i !/  ímí 
^oiisecuc7icias  en  lo  relativo  á los  privilegios, 

fca^potecasy  otros  derechos  reales.-— lo.  !si  en  los 
depositados  en  virtud  del  art.  o.  o en 
diíicaciones  admitidas  por  la  adminis- 
tración superior,  conforme  á los  términos  del 
artículo  IL  de  la  prasonte  ley,  se  comprenden 
bienes  de  menores,  de  personas  sujetas  a in- 
terdicción, ausentes,  ú otras  incapaces,  los  tu- 
tores, los  individuos  puestos  en  posesión  pro- 


visional, y en  general  los  que  representen  los 
derechos  de  los  incapaces,  pueden,  con  auto- 
rización del  tribunal  que  para  este  caso  debe 
oir  el  dictamen  fiscal,  consentir  la  venta  de 
aquellos  bienes.  El  tribunal  dictará  las  medi- 
das de  conservación  ó de  inversión  que  juzgue 
oportunas.  Estas  disposiciones  son  aplicables 
á los  inmuebles  dótales  y á los  mayorazgos. 
Los  prefectos  podrán  en  el  mismo  caso  ven- 
der los  bienes  provinciales,  previa  autoriza- 
ción del  Consejo  general,  y podrán  hacerlo  res- 
pectivamente de  los  bienes  municipales  ó de 
establecimientos  públicos,  si  para  ello  han 
sido  autorizados  por  acuerdo  del  Consejo  mu- 
nicipal, ó en  su  caso  del  Consejo  de  adminis- 
tración, y aquellas  autorizaciones  han  sido 
aprobadas  por  el  prefecto  en  Consejo  de  pre- 
fectura. El  ministro  de  Hacienda  puede  con- 
sentir en  la  venta  de  los  bienes  del  Estado  ó 
do  los  que  forman  parte  de  la  dotación  de  la 
corona,  á propuesta  del  intendente  de  la  lista 
civil.— A falta  de  convenios  amigables  con 
los  propietarios  de  los  terrenos  ó edificios 
cuya  expropiación  se  ha  reconocido  como  ne- 
cesaria, ó con  los  que  le  representen,  trasmi- 
tirá el  prefecto  al  fiscal  del  distrito  en  que 
estén  situados  los  bienes,  la  ley  ú ordenanza 
en  que  se  autorice  la  ejecución  de  los  trabajos 
y el  decreto  mencionado  en  el  art.  11. 

14.  En  los  tres  dias,  y como  consecuencia 
de  lo  que  resulte  por  los  documentos  que 
prueben  haberse  llenado  las  formalidades 
prescritas  por  el  art.  2.°  del  título  l.“,  y por 
el  tit.  2.®  de  la  presente  ley,  requiere  el  fiscal 
y el  Tribunal  pronuncíala  expropiación  por 
causa  de  utilidad  pública  de  los  terrenos  ó edi- 
ficios indicados  en  el  decreto  del  prefecto. — 
Si  en  el  ano  del  decreto  dado  por  el  prefecto 
no  hubiese  la  administración  apremiado  la  ex- 
propiación, cualquier  propietario  de  los  terre- 
nos que  se  comprenden  en  dicho  decreto  pue- 
de presentar  instancia  al  Tribunal.  Esta  ins- 
tancia se  liará  por  conducto  del  fiscal  al 
prefecto,  y éste  deberá  enviar  los  documentos 
lo  más  pronto  posible,  resolviendo  el  tribunal 
en  los  tres  dias.  En  este  fallo,  el  tribunal  de- 
signará uno  de  sus  miembros  para  desempe- 
ñar las  funciones  que  según  el  capítulo  2,* 
del  título  4.",  corresponden  al  magistrado 
presidente  del  jurado  encargado  de  fijar  la 
indemnización  designándose  otro  miembro 
para  reemplazarle  en  caso  de  necesidad.  En 
caso  de  ausencia  ó imposibilidad  de  estos  dos 
magistrados,  se  le  reemplazará  por  medio  de 
una  orden  dictada  á propuesta  del  Tribunal 
civil.  En  el  caso  en  que  loa  propietarios  á 
quien  se  deba  expropiar,  consientan  en  la  ce- 
sión aunque  no  haya  acuerdo  sobre  el  precio, 
el  Tribunal  levantará  acta  del  consentimien- 
to, designando  el  magistrado  presidente  ilel 
jurado,  sin  necesidad  de  pronunciar  el  fallo 
de  expropiación  ni  de  demostrarse  que  han  .sido 
cumplidas  las  formalidades  provenidas  en  el 
tit.  2.®  El  extracto  de  la  sentencia  que  deberá 
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(lo  obliyarsole  ¡i  entreg’ar  lo  (jue  ha  pro- 
niotido  oa  coutra-cambio,  y sí  solo  á que 
ilovuelva  lo  (¡ue  liá  i’ecibido. 


(JOütenír  los  nombres  délos  propietarios  y los 
fundamentos  y parte  dispositiva  de  aquella, 
después  de  anunciarse  y publicarse  en  la  forma 
establecida  en  el  art.  6.“,  se  notificará  á do- 
micilio al  propietario,  ó en  caso  de  no  haber- 
le este  lijado  en  el  sitio  donde  radiquen  los 
bienes,  se  hará  una  doble  notificación  al  al- 
calde y.  al  arrendatario,  guarda  ó administra- 
dor de  la  propiedad.  En  la  misma  forma  se 
harán  todas  las  demás  notificaciones  que  pre- 
viene esta  ley. 

16.  Cumplidos  estos  requisitos,  j confor- 
me al  art.  2181  del  Código  civil,  se  dará  tras- 
lado de  la  sentencia  á las  oficinas  de  hipote- 
cas do  la  localidad  en  que  radiquen  los  bienes. 

17.  Dentro  de  lo.s  quince  dias  siguientes 
al  traslado,  se  inscribirán  los  privilegias  é 
hipotecas  convencionales,  judiciales  ó legales. 
En  defecto  de  la  inscripción  en  este  plazo,  el 
inmueble  expropiado  quedará  libre  de  todo 
privilegio  ó hipoteca,  cualquiera  que  sea  su 
naturaleza,  quedando  á salvo  los  derechos  de 
las  mujeres,  menores  ó interdictos,  sobre  el 
importe  de  la  indemnización,  mientras  esta  no 
se  haya  satisfecho  ó no  esté  regulado  definiti- 
vamente el  orden  de  prestación  de  los  acreedo- 
res; estos,  aunque  inscritos,  podrán  únicamen- 
te exigir  que  la  indemnización  se  fije,  confor- 
me á lo  dispuesto  en  el  tít.  4.“ 

18.  Las  acciones  de  resolución,  reivindica- 
ción, y todas  las  demás  reales,  no  podrán  de- 
tener la  expropiación  ni  impedir  sus  efectos. 
El  derecho  de  los  reclamantes  se  referirá  al 
importe  de  la  venta,  quedando  el  inmueble 
libre  de  toda  reclamación. 

19.  Las  reglas  contenidas  en  el  primor  pár- 
rafo d'ül  art.  15,  y en  los  artículos  16,  17  y 18, 
son  aplicables  áÍos  casos  de  convenios  hechos 
entre  la  administración  y los  propietarios. 
Sin  embargo,  aquella  puede,  salvo  los  dere- 
chos  de  tercero,  y sin  cumplir  las  formalida- 
des indicadas,  pagar  el  precio  de  las  adquisi- 
ciones de  las  propiedades , cuyo  valor  no  ex- 
cediera de  quinientos  francos.  La  falta  de 
cumplimiento  de  las  formalidades  para  la  li- 
beración de  hipotecas,  no  impedirá  el  curso  (le 
la  expropiación,  sin  perjuicio  do  lo  determi- 
nado acerca  de  indemnización,  en  el  tít.  4.“ 

20.  La  sentencia  no  podrá  impugnarse  sino 
interponiendo  recurso  de  casación,  y única- 
mente cuando  este  pueda  fundarse  eií  incorn- 
petencia,  extralimitacion  de  facultades,  ó vi- 
cios de  forma  en  el  fallo.  El  recurso  se  inter- 
pondrá lo  más  tarde,  dentro  de  los  tres  dias 
siguientes  á la  notificación  del  fallo,  y se  co- 
municará á los  ocho  dias,  bien  á la  parte  en 
el  domicilio  indicado  por  el  art.  15,  ó al  pre- 
fecto ó al  alcalde,  según  la  naturaleza  de  los 
trabajos.  A los  quince  dias  de  haberse  notifi- 
cado la  interposición  del  recurso,  se  elevarán 
los  autos  á la  sala  de  lo  civil  del  Tribunal  de 
casación,  la  cual  deberá  dictar  su  fallo  dentro 
del  mes  siguiente  .. 


Art.  1705.  El  copermutante,  que  ha 
sido  citado  de  eviecion  por  la  cosa , que 
en  cambio  ha  recibido,  tiene  derecho  á 


Título  cuarto. — De  la  regulación  de  las  in- 
de'/Kiiizao iones. — Capítulo  primero. — Medidas 
'preparatorias. — 21. — A los  ocho  dias  de  la  no- 
tificación prescrita  por  el  art.  15,  el  propieta- 
rio está  obligado  á poner  en  conocimiento  de  la 
administración,  los  arrendatarios,  colonos,  las 
personas  que  disfruten  de  los  derechos  de  usu- 
h’ucto,  uso  y habitación,  y los  que  pueden  re- 
clamar servidumbres  cuya  existencia  resulte 
de  los  títulos  do  propiedad;  si  así  no  lo  hiciere, 
serán  de  su  cuenta  las  indemnizaciones  á que 
aquellas  personas  tuvieren  derecho. — Los  de- 
más interesados,  una  vez  notificados  en  la 
forma  y plazo  indicados,  perderán  todo  derecho 
si  no  lo  hacen  valer  dentro  de  los  ocho  dias 
siguientes  al  del  aviso  recibido,  y no  podrán 
reclamar  indemnización. 

22.  Las  disposiciones  de  la  presente  ley, 
relativas  á los  propietarios  y á sus  acreedo- 
res, son  aplicables  al  usufructuario  y los 
suyos. 

23.  La  administración  notifica  á los  pro- 
pietarios y demás  interesados,  notificados  y 
presentados  en  la  forma  del  art.  21,  las  su- 
mas por  la  misma  ofrecidas  en  concepto  de 
indemnización. — Estas  proposiciones  ú ofertas 
se  publicarán  en  la  forma  indicada  en  el  ar- 
ticulo 6.“ 

21.  A los  quince  dias  de  haberse  cumpli- 
do este  requisito,  los  propietarios  y demás  in- 
teresados estarán  obligados  á declarar  su  acep- 
tación, ó si  no  aceptan  las  sumas  ofrecidas,  á 
indicar  el  importe  de  sus  pretensiones. 

25.  Las  mujeres  casadas,  comprendidas 
en  el  régimen  dotal  autorizadas  por  sus  ma- 
ridos, los  tiitores,  las  personas  puestas  en  po- 
sesión provisional  de  los  bienes  de  un  ausente, 
y las  que  representen  intereses  de  incapaces, 
pueden  válidamente  aceptar  las  ofertas  enun- 
ciadas en  el  art.  23,  si  han  sido  autorizadas  en 
la  forma  prescrita  en  el  art.  13. 

26.  El  ministro  de  Hacienda,  los  prefectos, 
alcaldes  ó administradores,  pueden  aceptar 
las  ofertas  de  indemnización  de  bienes  perte- 
necientes respectivamente  al  Estado  (5  ála  Co- 
rona, á los  departamentos,  municipios  y es- 
tablecimientos públicos,  con  las  formas  y au- 
torizaciones prevenidas  en  el  art.  13. 

27.  El  plazo  de  quince  dias,  fijado  por  el 
art.  24,  será  de  un  mes  en  los  casos  prescri- 
tos por  los  arts.  25  y 26. 

28.  Si  las  ofertas  de  la  administración  no 
son  aceptadas  en  los  plazos  prescritos'  en  los 
artículos  24  y 27,  la  administración  citará 
ante  el  jurado,  convocado  al  efecto,  á los  pro- 
pietarios y demás  interesados  que  se  hayan 
designado  para  proceder  á la  regulación  (le 
las  indemuizaciones,  en  la  forma  que  se  indi- 
ca en  el  capítulo  siguiente. — La  citación  con- 
tendrá la  enunciación  de  las  ofertas  que  se 
hayan  rehusado. 

Capitulo  segundo.  ■ -Bel  jurado  especial  <’»* 
cargado  de  regular  las  i'ndem,nkaciones.~^^> 


pedir  los  daños  é intereses,  ó k reclamar 
la  cosa. 

Art-  1 ^06.  La  rescisión,  por  causa  de 
lesión,  no  tiene  lug-ar  en  el  contrato  de 
venta. 


—En  su  sesión  anual,  designa  el  Consejo  ge- 
neral del  departamento  para  cada  distrito  de 
subprefactura,  tomando  por  base  las  list  as 
electorales  y la  segunda  parte  de  las  del  ju- 
rado, treinta  y seis  personas  por  lo  menos,  v 
setenta  y dos  á los  más,  que  tengan  su  do- 
micilio real  en  el  distrito,  entre  las  cuales  se 
eligen  en  la  sección  siguiente  ordinaria  del 
Consejo  general  los  miembros  del  jurado  es- 
pecial llamados  en  caso  necesario,  á fíjar  las 
indemnizaciones  que  hayan  de  pagarse  en 
concepto _ de  expropiación  por  causa  de  utili- 
dad pública. — El  número  de  jurados  designa- 
dos por  el  departamento  del  Sena,  será  el  de 
seiscientos. 

30.  Siempre  que  haya  necesidad  de  recur- 
rir á un  jurado  especial,  la  sala  primera  de 
las  Audiencias,  en  los  departamentos  donde 
aquellos  tribunales  se  hallen  establecidos;  y 
en  las  provincias  restantes,  la  sala  primera 
del  Tribunal  de  distrito,  escogerá  en  la  lista 
formada,  en  virtud  del  articulo  precedente, 
y para  la  localidad  en  que  hayan  de  verid- 
oarse  las  expropiaciones,  diez  y seis  personas 
que  formarán  el  jurado  especial  encargado  de 
tijar  definitivamente  el  importe  de  la  indem- 
nización, designando  además  cuatro  personas 
en  calidad  de  suplentes.  No  pueden  ser  de- 
signados para  aquel  cargo. — 1.°  Los  propie- 
tarios, arrendatarios  y colonos  de  los  edifi- 
cios designados  en  el  decreto  dictado  por  la 
prefectura,  con  arreglo  al  art.  11. — 3.”  Los 
acreedores  con  inscripción  hecha  sobre  los 
bienes  que  hayan  de  expropiarse. — 3.”  Los 
demás  interesados  designados  en  los  artícu- 
los 21  y 22.  Los  septuagenarios,  están  dis- 
pensados de  ejercer  las  funciones  del  jurado. 

31.  La  lista  de  los  diez  y seis  jurados  y 
de  los  cuatro  suplentes,  se  trasmitirá  por  el 
prefecto  al  snbprefecto,  y este  último,  puesto 
de  acuerdo  con  el  raagi.strado  que  haya  de 
presidir  el  jurado,  convocará  <á  los  indivi- 
duos que  lo  hayan  de  formar  y á los  intere- 
eedos,  indicándoles  con  ocho  dias  de  antici- 
pación, por  lo  menos  el  dia  y el.  lugar  de  la 
reunión.  En  la  modificación  hecha  á las  par- 
ces, se  expresarán  los  nombres  de  los  ju- 
'■®'*dos. 

33.  El  jurado,  que  sin  causa  legitima,  fal- 
to á una  do  las  sesiones  ó se  niegue  a votar, 
incurrirá  en  una  multa  de  ciento  á trescien- 
tos francos,  que  será  impuesta  por  el  magis- 
trado-presidente, el  cual  decidirá,  asimisrno, 
OQ  las  cuestiones  de  impedimento,  exclusión 
d incompatibilidad.  . i,  -j  x 

33.  Los  jurados  impedidos,  excluidos  o 
incompatibles,  serán  reempla^.ados  por_  los 
onplentes;  y si  estos  no  bastasen,  el  ptesi- 
*^te  elegirá  de  la  lista  á quo  se  refiere  el 
•rtioulo  !S),  el  número  necesario  de  personas 


Art.  1707.  Las  demás  reglas  prescri- 
tas para  el  contrato  de  venta,  se  aplican 
también  al  cambio. 


para  completar  los  diez  y seis  de  que  so  ha 
de  componer  el  jurado. 

34.  El  presidente  del  jurado,  funcionará 
acompañado  del  secretario  ó vice-secretario 
del  Tribunal,  el  cual,  teniendo  presentes  los 
hechos,  sobre  los  cuales  debe  fallar  el  jurado, 
formará  expediente  sobre  las  operaciones  que 
este  realice.  Lo  mismo  la  administración  que 
la  parte  contraria,  tienen  derecho  de  hacer 
dos  recusaciones  perentorias.  En  el  caso  de 
que  varios  interesados  figuren  en  el  mismo 
negocio,  deben  ponerse  do  acuerdo  para  'ejer- 
citar el  derecho  de  recusación;  y si  no  pu- 
dieren convenir,  decidirá  Ja  .muerte  quiénes 
hayan  de  ejercitarlo.  Si  no  so  usa  del  dere- 
cho ds  recusación  <5  se  utiliza  parcialmente, 
el  presidente  reducirá  á doce  el  número  de 
los  jurados,  borrando  los  cuatro  últimos 
nombres  de  la  lista. 

35.  No  se  entiende  constituido  el  jurado 
especial,  si  no  están  pre.^^entes  los  doce  indi- 
viduos, y no  son  válidas  las  votaciones  en 
que  no  tomen  parte,  por  lo  menos,  nueve  do 
aquellos. 

36.  Al  constituirse  el  jurado,  prestará  ju- 
ramento cada  uno  da  sus  individuos  de  des- 
empeñar con  imparcialidad  sus  funciones. 

37.  El  magistrado  presidente,  expondrá 
al  jurado; — 1.°  El  cuadro  de  las  ofertas  y de 
las  demandas  notificadas  en  cumplimiento  do 
los  artículos  23  y 24. — 2."  Los  planos  parce- 
larios y los  títulos  ú otros  documentos  pre- 
sentadospor  las  partes  en  apoyo  de  sus  pre- 
tensiones, los  interesados  ó sus  representan- 
tes podrán  exponer  sumariamente  sus  obser- 
vaciones, y el  jurado  oirá  además  á todas  las 
personas  que  juzgue  conveniente  para  ilus- 
trarse. Podrá,  asimismo,  trasladarse  á las 
ocalidades  de  que  se  trate,  6 comisionar 
para  este  efecto  á uno  ó varios  de  sus  indi- 
viduos. La  discusión  es  pública,  y puede 
dejar  se  pendiente  para  otra  sesión. 

33.  Declarada  terminada  la  instruccioí-. 
por  el  magistrado  presidente,  los  jurados  so 
retirarán  á deliberar  bajo  la  presidencia  de 
uno  de  ellos,  que  se  elegirá  en  el  acto.  La 
decisión  del  jurado,  que  deberá  tomarse  por 
mayoría  de  votos,  fija  el  importe  de  la  in- 
demnización. Si  en  la  votación  hubiera  em- 
pate, decidirá  el  voto  del  presidente. 

39.  El  jurado  determina  indemnizaciones 
distintas  en  favor  y según  so  hayan  recla- 
mado por  los  propietarios,  colonos,  usufruc- 
tuarios 7 demás  interesados  á que  se  refiero 
el  art.  21.  Sin  embargo,  en  el  caso  de  usu- 
fructo, se  fijará  una  sola  indemnización  te- 
niendo en  cuenta  el  valor  total  del  inmue- 
ble, y el  propietario  y eljusu fructuario  ejerce- 
rán sus  derechos  en  el  importe  de  In  indemni- 
zación en  vez  de  ejercerlo  sobre  la  cosa.  El 
UBufructario  estará  obligado  á prestar  fianza, 
de  la  que  únicamente  quedarán  dispensados 
los  padres  quo  tengan  ol  usufructo  legal  do 
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título  VIII. 

DEL  CONTRATO  DE  ARRENDAMIENTO. 

Docrctiido  ol  T do  Marzo  do  1804  (16  ventoso,  año  XII) 
IVomulgínio  ol  17  del  mismo  mes  (26  ventoso  del 
mismo  mes.) 


CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciooies  generales. 

Art.  1708.  Hay  dos  clases  de  contra- 
to de  arrendamiento- — El  de  las  cosas,  y 
el  de  la  obra. 


sus  hijos.  Cuando  haya  litigio  sobre  el  fondo 
del  derecho  ó sobre  la  cualidad  de  los  recla- 
mantes, y siempre  que  se  presenten  diftculta- 
des  estrañas  al  importe  de  la  indemnizaciou, 
el  jurado  determinará  esta  con  independencia 
de  aquellas,  so.bre  las  cuales  discutirán  las 
partes  ante  el  Tribunal  competente.  La  indem- 
nización no  puede  en  ningún  caso  ser  inferior 
á lo  ofrecido  por  la  administración,  ni  superior 
á lo  pedido  por  la  parte  interesada. 

40.  Si  la  indemnización  regulada  por  el  j ti- 
rado no  excede  de  lo  ofrecido  por  la  adminis- 
tración, las  partes  que  hubiesen  reusado  acep- 
tarlo serán  condenadas  en  costas.  Si  la  indem- 
nización es  igual  á lo  pedido  por  las  partes  pa- 
gará los  gastos  la  administración  Si  la  in- 
demnización es  á la  vez  superior  á la  oferta  de 
la  administración  é inferior  á la  demanda  de 
los  interesados,  la  exacción  de  costas  se  hará 
proporcionalmente  entre  una  y otros.  Todo 
aquel  que  tenga  derecho  á indemnización,  que 
no  se  encuentre  en  el  caso  previsto  en  los  ar- 
tículos 25  y 26,  será  condenado  siempre  al 
pago  de  los  gastos  si  ha  admitido  la  acepta- 
ción á que  .se  refiere  el  artículo  24. 

41.  La  decisión  del  jurado,  firmada  por 
todos  los  miembros  que  hayan  tomado  parte 
en  ella,  se  entregará  por  el  juzgado  presidente 
al  magistrado,  quien  la  declarará  ejecutoria, 
determinará  sobre  los  gastos,  y pondrá  la  ad- 
ministración en  posesión  de  la  propiedad  con 
las  limitaciones  de  los  artículos  53,  54  y si- 
guientes... 

42.  La  decisión  del  jurado  y los  actos  de 
magistrado,  director  ó presidente  del  mismo, 
no  pueden  ser  impugnados  sino  interponiendo 
recurso  de  casación,  y fundándolo  en  la  vio- 
lación del  primer  párrafo  del  artículo  30  y'31, 
del  2.*  y 4.*,  párrafos  del  artículo  34,  y de  los 
artículos  35  al  40.  Se  dará  para  la  interposi- 
ción de  este  recurso  un  plazo  de  15  dias,  que 
empezará  á contarse  desde  el  de  la  decisión. 
Las  diligencias  se  sustanciarán  conforme  á lo 
dispuesto  en  el  articulo  20. 

43.  Cuando  se  anule  una  decisión  del  jura- 
do, se  llevará  el  negocio  ante  un  nuevo  jura- 
do del  mismo  distrito.  Sin  embargo,  el  Tri- 
bunal de  casación  podrá,  según  las  clrcuns- 


Art.  1709.  El  arrendamiento  de  las 
cosas  es  un  contrato,  por  el  cual,  una  de 
las  partes  se  obliga  á dejar  g-ozar  á la 
otra  una  cosa  durante  un  cierto  tiempo 


tancias,  comisionar  para  la  apreciación  de  la 
indemnización,  á un  jurado  de  uno  de  los  dis- 
tritos limítrofes,  y en  este  caso  se  procederá 
conforme  al  art.  30. 

44.  El  jurado  no  deberá  conocer  de  más 
asuntos  que  de  aquellos  de  que  se  ha  encar- 
gado en  el  momento  de  ser  convocado,  y de- 
cidirá sucesivamente  y sin  interrupción  sobre 
cada  uno  de  ellos,  y no  puede  separarse  sino 
después  de  haber  determinado  todaslas  indem- 
nizaciones, sobre  las  cuales  está  llamado  á re- 
solver. 

45.  Las  operaciones  comenzadas  por  un  ju- 
rado, que  no  han  sido  determinadas  en  el  mo- 
mento de  renovarse  la  lista  anual  menciona- 
da en  el  art.  29,  se  continuarán  por  el  mismo 
jurado  hasta  su  teimiinacion  definitiva. 

46.  Terminadas  las  operaciones  del  jurado, 
se  depositarán  las  diligencias  en  la  secretaría 
del  Tribunal  del  distrito. 

47.  Los  jurados  que  hayan  desempeñado 
sus  funciones  en  una  sesión,  no  podrán  ser 
incluidos  en  la  lista  del  año  siguiente. 

Capítulo  teucero. — Reglas  para  fijar  la  in- 
demnización.— 48  — El  jurado  apreciará  los  tí- 
tulos y documentos  que  puedan  modificar  el 
avalúo  de  la  indemnización. 

49.  En  el  caso  en  que  la  administración 
negase  á un  detentador  de  bienes  expropiado 
el  derecho  de  indemnización,  el  jurado,  sin 
fijarse  en  aquella  negativa,  cuya  apreciación 
corresponde  á los  tribunales  competentes, 
fijará  la  indemnización  como  si  se  debiera, 
ordenando  el  magistrado  director  su  consig- 
nación ó depósito  hasta  que  se  haya  resuelto 
por  quien  corresponda  la  persona  quedebapef- 
cibirla. 

50.  Se  comprarán  por  entero,  si  los  pro- 
pietarios lo  piden  en  la  forma  determinada  en 
los  artículos  24  y 27,  los  edificios  de  los  cuales 
se  necesite  adquirir  una  parte  por  causadeuti- 
lidad  pública. — Lo  mismo  podrá  hacerse  d 
toda  parcela  de  terreno  que  á consecuencia  i 
su  desmembramiento  se  encuentra  reducida 
la  cuarta  parte  de  su  cabida  total,  si  el  pro- 
pietario no  posee  ningún  terreno  contiguo  ó 
aquella  es  inferior  á mez  áreas. 

51.  Si  la  realización  de  los  trabajos  debe 
producir  un  aumento  de  valor  inmediato  y es- 
pecial al  resto  de  la  propiedad,  este  aumento 
se  tomará  en  consideración  al  fijar  el  importe 
de  la  indemnización. 

52.  No  procederá  esta  respecto  de  planta- 
ciones, consti'uccienes  y mejoras  que  según 
la  apreciación  del  jurado  se  hayan  hecho 
oon  la  intención  deliberada  do  obtener  un 
beneficio  al  ser  indemnizados  los  dueños. 

Titulo  quinto. — Del  pago  de  las  indemnn^' 
dones. — 53. — Las  indemnizaciones  determina- 
das por  el  jurado,  se  pagarán  antes  de  la  toma 
de  posesión  á la  persona  que  á las  mismas 
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chiis  clases  particulares.  So  llama  al¡iui- 
Icr,  el  de  casas  y muebles; — arrendamien- 
to, el  de  las  haciendas  rurales; — salario, 
el  del  trabajo  ó servicio; — arrendamiento 
de  ganado,  el  de  los  animales,  cuyo  pro- 
vecho se  divide  entre  el  propietario  y 
aquel  á quien  se  les  confia; — los  jornales, 
destajos,  ó ajustes  alzados,  son  también 
arrendamiento  para  la  ejecución  de  una 
obra  mediante  un  precio  determinado, 
cuando  se  suministra  el  material  por  la 
persona  que  hace  la  obra.  Estas  tres  últi- 


instancia  de  la  parte  q^ue  primeramente  re- 
clame, se  procederán  fijar  definitivamente  la 
indemnización  en  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto en  el  título  IV  de  la  presente  ley. 

74.  Si  la  determinación  de  aquella  suma  es 
superior  á la  acordada  por  el  Tribunal,  debe 
consignarse  el  suplemento  dentro  de  los  quin- 
ce dias  siguientes  á la  notificación  del  fallo 
del  jurado,  y en  su  defecto  puede  el  propie- 
tario oponerse  á la  realización  de  los  trabajos. 

Capítulo  26.  — 75.  — Las  formalidades 
prescritas  por  los  títulos  l.“  y 2.°  de  la  pre- 
sente ley,  no  son  aplicables  ni  á los  trabajos 
militares  ni  á los  de  la  marina  de  guerra. 
Para  ellos , determinarán  leyes  especiales  los 
terrenos  que  deban  someterse  á espropia- 
cion. 

76.  La  espropiacion  ó la  ocupación  tem 
poral  en  caso  de  urgencia  de  las  propiedades 
que  se  juzguen  necesarias  para  trabajos  de 
fortificación,  continuarán  verificándose  con- 
forme á las  disposiciones  de  la  ley  de  30  de 
Marzo  do  1831.  Sin  embargo,  cuando  los  pro- 
pietarios ú otros  interesados  no  hayan  acep- 
tado las  ofertas  de  la  administración,  la 
regulación  definitiva  de  las  indemnizacio- 
nes, se  hará  conforme  á las  disposiciones 
del  título  4.°  Serán  también  aplicables  á las 
espropiaciones  comprendidas  en  la  ley  de  30 
'le  Marzo  de  1831 , los  artículos  16  al  20  y el 
título  6.®  de  la  presente  ley. 

Título  8.° — Disposiciones  Jinales. 

77. — Quedan  derogadas  las  leyes  de  8 de 
Marzo  de  1810  y 7 de  Julio  de  1833. 

Algunas  de  las  disposiciones  contenidas 
en  esta  ley  han  sido  modificadas  por  leyes 
dictadas  en  26  de  Marzo  de  1852  y 22  de  Ju- 
nio de  1854,  que  se  refieren  especialmente  á 
obras  hechas  en  París  ó Lyon.  En  el  derecho 
español  deben  tenerse  presentes  en  esta  ma- 
teria, el  artículo  14  de  la  Constitución,  en  cu- 
ya virtud  «ningún  español  puede  ser  priva- 
do de  su  propiedad  sino  por  causa  de  utilidad 
común  y en  virtud  de  mandamiento  judicial, 
que  no  se  ejecutará  sin  previa  tasación  re- 
gulada por  el  juez  con  intervención  del  inte- 
resado y sin  que  preceda  la  indemnización. 

Al  publicar  el  Código  portugués,  amplia- 
remos la  doctrina  de  espropiaciones. 


raas  clases  se  sujetan  á reglas  particu- 
lares. 

Art.  1712.  Los  alquileres  de  bienes  de 
la  nación,  de  municipalidades  y estable- 
cimientos públicos  están  sometidos  á re- 
glamentos especiales  (1). 


(1)  Como  esplicacion  auténtica,  del  tra- 
tado de  arrendamiento  _ insertamos  á conti- 
nuación el  discurso  leído  por  el  tribuno 
Mr.  Morricault  en  nombre  de  la  sección  de 
legislación  el  14  Ventoso  del  ano  12. — «El 
contrato  de  arrendamiento  es  de  un  uso 
indispensable  y frecuente.  Gracias  á él,  la 
mayor  parte  de  los  hombres  adquieren  un 
a'siío  para  su  familia,  un  depósito  para  su 
fortuna  mobiliaria,  un  domicilio  fijo  para  si 
mismos;  aquel  contrato  da  lugar  á multitud 
de  empresas  agrícolas,  á gran  número  de  ta- 
lleres industriales,  á importantes  centros 
mercantiles,  y en  su  virtud  la  clase  trabaja- 
dora se  apropia  lo  supérfluo  de  la  cla^e  opu- 
lenta, dándole  en  cambio  y por  un  espacio 
de  tiempo  determinado,  su  trabajo  ó sus  ser- 
vicios. Era,  pues,  esencial,  reunir  en  un  mis- 
mo cuadro  y en  un  órden  metódico,  los  prin- 
cipios relativos  al  arrendamiento;  el  derecho 
romano  los  contiene,  y los  célebres  juriscon- 
sultos Domat  y Pothier  nos  suministran  la 
báse  científica  para  clasificarlos  y desenvol- 
verlos. El  proyecto  de  ley  di.stingue  dos  es- 
pecies principales  de  contrato  de  arrenda- 
miento; en  primer  lugar,  el  de  cosas;  en  se- 
gundo, el  de  obras.  Esta  división  y las  defini- 
ciones que  de  cada  uno  de  sus  términos  hace 
el  Código,  son  exactas  y en  ellas  puede  com- 
prenderse si  á las  mismas,  es  posible  referir, 
toda  la  variedad  de  arrendamientos,  que  en 
la  práctica  se  presenten.  El  arrendamiento 
de  cosas  abraza  lo  mismo  los  bienes  inmue- 
bles que  los  muebles,  y se  refiere  también  á 
los  efectos  y aun  á los  semovientes.  El  ar- 
rendamiento de  obras  comprende  todos  los 
compromisos  en  los  que  aparezca  un  cambio 
de  sa  arios  por  trabajos,  cuidados  ó servicios; 
y el  mandato  y el  depósito  mismo,  cuando 
no  son  gratuitos,  vienen  á relacionarse  con 
él,  pueden  con  él  confundirse.  La  mayor  par- 
te de  las  reglas  relativas  al  contrato  de  ven- 
ta son  aplicables  al  de  arrendamiento,  y esto 
es  lógico,  no  diferenciándose  el  segundo  del 
primero  más  que  en  el  hecho  de  trasmitir  en 
vez  de  una  propiedad  ó un  usufruclio,  el 
uso  ó el  disfrute  temporal  de  una  cosa.  En 
los  demás  detalles  hay  gran  analogía  entre 
ambos  contratos.  Dada  la  división  general 
que  dél  contrato  de  arrendamiento  hace  el 
Código,  parecia  natural  que  el  tratado  que 
hace  referencia  al  contrato  que  nos  ocupa,  no 
se  hubiera  podido  dividir  sino  en  dos  capítu- 
los: el  uno  para  el  arrendamiento  de  cosas  y 
el  otro  para  el  de  obras.  Pero  en  el  arrenda- 
miento de  cosas  existe  uno  usado  especial- 
mente en  muchas  provincias  de  la  Francia, 
para  los  semovientes,  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  arrendamiento  de  ganado,  que 
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CAPITULO  II. 

Bel  arrendamiento  de  las  cosas. 

Art.  1713.  Sb  pueden  arrendar  cual- 


se  regula  por  pnncipns  que  era  útil  esponer 
separadameiitc  y cuyo  proyecto  lia  sido  obje- 
to de  un  tercer  capitulo.  Veamos  cuáles  son 
estos.» 

«l.°  Arrendamiento  de  cosas. puede  o-e- 
neralmente  arrendar  cualquier  clase  de  bie- 
nes muebles  é inmuebles.  No  es  preciso  es- 
ceptuar  sino  las  cosas  que  se  consumen,  como 
metálico,  trigo,  etc.,  porque  no  puede  haber 
absoluta  identidad  en  el  reintegro.  El  que 
adquiere  aquellos  objetos  con  la  obligación 
de  restituirlos  en  una  e'poca  y con  un  benefi- 
cio convenidos,  realiza  una  especie  de  com- 
pra venta,  en  la  cual  la  cantidad  recibida 
constituye  la  materia,  y una  cantidad  aná- 
loga reunida  al  beneficio  estipulado,  forma 
el  precio.  El  Código  distingue  entre  los  ar- 
rendamientos de  cosas,  muy  especialmente 
el  de  los  inmuebles.  El  arrendamiento  de  un 
pttedio  rural,  es  decir,  de  una  finca  que  pro- 
duzca frutos  naturales  é industriales,  se  de- 
nomina arrendamiento  de  fincas  rústicas 
(bail  á ferme).  El  arrendamiento  de  una  casa 
ó de  un  edificio  que  no  produce  más  que  fru- 
tos civiles  ó alquileres,  se  llama  arrenda- 
miento de  predios  urbanos  (bail  á loyer). 

Hay  reglas  comunes  á estas  dos  especies 
de  arrendamiento,  desde  luego  ni  el  uno  ni 
el  otro  están  sujetos  á forma  determiuada; 
puede  hacerse  el  contrato  por  escrito  ó ver- 
balmente;  pero  debe  observarse  que  no  exis- 
tiendo escrito,  y aun  cuando  se  alegara  que 
se  habian  dado  arras,,  la  prueba  de  la  exis 
tencia  de  la  obligación  no  podrá  hacerse  por 
medio  de  testigos,  dados  los  inconvenientes 
que  la  prueba  testimonial  ofrecerla  en  una 
materia  en  que  todo  es  urgente.  Por  esto, 
cuando  un  pretendido  arrendamiento  que  no 
se  haya  hecho  por  escrito,  no  hubiere  princi- 
piado á cumplirse,  y en  este  estado  fuese  ne- 
gado por  una  de  las  partes  que  en  juramen- 
to á ella  deferido  afirmára  no  haber  contra- 
tado, se  considerará  aquel  como  no  existen- 
te. Si  no  se  negare  el  arrendamiento,  pero 
hubiese  cuestión  sobre  el  precio,  sera  iiecesa- 
rio  referirse  al  juramento  del  arrendador,  en 
cuya  buena  fé  se  hubiera  apoyado  el  arren- 
datario al  tomar  posesión  de  la  cosa  objeto 

del  contrato,  sin  haber  formalizado  po-r  es- 
crito las  condiciones  de  este.  El  arrendata- 
rio puede,  sin  embargo,  pedir,  si  prefiriese 
este  medio,  una  tasación  pericial,  pero  en- 
tonces serán  de  su  cuenta  los  gastos  que 
aquella  ocasione,  si  su  resultado  fuese  un 
precio  mavor  riue  el  indicado  por  el  propie- 
tario, El  Código  reconoce  el  derecho  incon- 
testable del  colono  ó inquilino,  de  subarren- 
dar la  cosa  objeto  del  contrato,  y un  de 
traspasar  ó ceder  los  efectos  de  este,  si  en 
las  cláusulas  de  la  obligación 
iubiesé  prohibido  do  una  manera  espresa 


quier  clase  de  bienes  muebles  ó inmue- 
bles. 


usar  de  aquella  facultad."  Encontrábase  ya 
este  principio  en  la  jurisprudencia;  pero  no 
de  una  manera  general  que  lo  hiciese  respe- 
table para  todos  lo.s  Tribunales.  El  Código, 
para  evitar  esta  falta  de  unidad,  para  refor- 
mar los  abusos  que  de  ella  nacian,  para  con- 
ducir á los  contrayentes  al  estricto  cumpli- 
miento de  sus  compromisos,  y sobre  todo  pa- 
ra garantir  á los  propietarios  el  derecho  de 
admitir  ó rechazar  los  inquilinos  ó colonos 
que  hayan  de  disfrutar  del  arrendamiento, 
considera  indispensable  á los  efectos  ya  in- 
dicados la  cláusula  prohibitoria  de  los  subar- 
riendos totales  ó parciales.  ' . 

«¿Qué  duración  puede  tener  un  arrenda- 
miento de  finca  urbana  ó de  predio  rústico?' 
(En  este  punto  cita  el  orador  los  arts.  1429  y 
1430  del  titulo  del  Contrato  de  matrimonio.) 
Aunque  en  el  titulo  de  la  tutela  nuda  se  ha- 
brá dicho  acerca  de  las  facultades  que  los 
tutores  puedan  tener  en  la  duración  de  los 
arrendamientos  de  bienes  de  sus  pupilos, 
está  suplido  este  silencio, aplicando  á aque- 
llos arrendamientos  las  disposiciones  última- 
mente citadas,  llcspecto  de  los  demás  arren- 
damientos, su  duración  es  arbitraria  pura- 
mente y no  depende  más  que  del  contrato. — 
Si  el  arrendamiento  á renta  debe  mirarse 
como  una  venta  de  propiedad,  si  el  arriendo 
por  vida  es  una  venta  de  usufructo;  Ci  ar- 
rendamiento á término  fijo,  por  largo  que 
sea,  no  dá  más  que  un  usufructo  temporal  y 
por  consiguieute  no  será  nunca  sino  un  ar- 
rendamiento puro  y sencillo. 

Después  de  haber  significado  lo  que  pue- 
de constituir  la  materia  de  un  urrendamieu- 
to,  como  puede  demostrarse,  y cuánta  puede 
ser  su  duración,  es  preciso  determinar  las 
obligaciones  respectivas  del  arrendador  y 
el  inquilino. — La  del  arrendador  consiste  en 
dejar  el  uso  al  arrendatario.  De  esto  se  des- 
prenden tres  consecuencias  directas.  f.“  Debe 
entregarse  la  tosa  arrendada.  2.°  Debe  con- 
servarla en  buen  estado.  Y 3.°  Debe  garantir 
al  arrendatario  de  toda  perturbación  y de  las 
evicciones. 

Del  principio  en  virtud  del  cual  el  pro- 
pietario debe  entregar  la  cosa  arrendada  , se 
derivan  las  siguientes  cón.secuencias.  l.“  tíi 
el  propietario  no  se  encuentra  en  estado  de 
realizar  la  tradición,  responderá  de  los  daños 
y perjuicios  que  en  aquel  concepto  puedan 
ocasionarse  al  arrendatario  , á no  ser  que  la 
cosa  haya  perecido  por  un  accidente  de  fuer- 
za mayor.  2.“  Siendo  posible  la  entrega,  debe 
hacerse  á costa  del  propietario.  3.“  Si  pu- 
diendo  entregar  la  cosa  se  niega  el  arrenda- 
dor ú opone  dificultades  para  hacerlo , el  ar- 
rendatario podrá  pedir  y alcanzar  de  los  tri- 
bunales que  se  le  ponga  eu  posesión  y aun 
que  se  le  indemnice.  4.“  La  cosa  arrendada 
debe  darse  con  todos  sus  accesorios , sin  Jo 
cual  la  entrega  no  seria  completa,  y pura  que 
esta  no  sea  ilusoria  y el  arrendatario  pueda 


SECCION  PRIMER.4. 


PK  I.AS  HEGLAS  COMUNES  k LOS  ALQUILERES 
DE  CASAS  Y HACIENDAS  RURALES. 

Art.  1714.  Se  puede  arrendar  por  es- 
crito y verbalmente. 


obtener  toda  la  utilidad  á que  tiene  derecho, 
debe  dársele  en  buen  estado  lo  que  se  le  ar- 
rienda. El  arrendador  debe  garantir  al  ar  • 
rendatario  todos  los  vicios  ó faltas  de  la  cosa 
arrendada  q'de  puedan  servir  de  impedimen- 
to para  su  uso,  aun  cuando  no  haya  conocido 
el  primero  los  vicios  ó faltas  al  hacer  el  con- 
trato. Por  último  , si  á consecuencia  de  los 
defectos  indicados,  la  cosa  arrendada  no  pue- 
de servir  para  el  uso  á que  se  destinaba  , tie- 
ne facultad  el  arrendatario  para  pedir  lares- 
cisión  del  contrato.» 

«Del  segundo  principio  que  hemos  sentado 
como  uno  de  los  deberes  del  arrendador,  se 
deduce  que  no  puede,  mientras  el  arrenda- 
miento dure,  hacer  en  la  cosa  objeto  del  con- 
trato ningún  cambio  que  nerjudique  el  dis 
frute  á que  tiene  derecho  el  arrendatario.  No 
podria  por  consiguiente,  ya  fuera  en  la  casa 
arrendada  ó en  una  contigua  de  que  también 
fuera  propietario,  hacer  ó levantar  construc- 
ciones que  privasen  al  inquilino  de  las  luces 
que  le  fuesen  necesarias  para  el  ejercicio  de 
su  profesión,  lil  propietario  no  debe  sola- 
mente dejar  las  cosas  en  el  mismo  estado  en 
que  hubieren  sido  aceptadas  por  el  arrenda- 
tario, sino  que  debe  hacer  las  reparaciones 
necesarias  para  que  aquel  continúe,  y si  son 
esenciales  y no  duran  más  de  cuarenta  dias, 
debe  soportarlas  el  arrendatario  aun  cuando 
le  causasen  molestias  y le  privasen  momen- 
táneamente de  parte  de  la  cosa  arrendada. 
Esta  regla,  ya  establecida  en  la  jurispruden- 
cia, ha  sido  con  razón  adoptada  por  el  Códi- 
go, que  ha  supuesto  que  el  arrendatario  al 
firmar  el  contrato  ha  debido  calcular  los  de- 
terioros naturales  del  objeto  arrendado  , la 
necesidad  de  subsanarlos  y la  mayor  ó me- 
nor molestia  que  las  reparaciones  pudieran 
ocasionarle,  circunstancias  todas  que  habian 
de  influir  en  su  ánimo  al  estipular  el  precio.» 

«Si  las  reparaciones  indicadas  duran  más 
de  cuarenta  dias  , la  cuestión  varia  de  espe- 
cie; entonces  la  ley,  no  presumiendo  que  el 
inquilino  haya  supuesto  de  antemano  una 
privación  tan  larga,  y no  encontrando  justo 
que  esta  pueda  imponérsele  sin  un  derecho 
de  indemnización,  le  autoriza  en  aquel  caso 
para  pedir  una  reducción  de  alquileres  pro- 
porcionada á las  privaciones  sufridas  y á su 
duración,  y aun  á pedir,  aunque  sin  indemni- 
zación de  perjuicios,  la  rescisión  del  contrato 
si  las  obras  son  de  tal  naturaleza  que  hagan 
inhabitable  lo  que  es  necesario  para  la  es- 
tancia dei  arrendatario  y de  su  familia.» 

«Por  la  misma  razón  , si  durante  el  arren- 
damiento se  destruye  la  cosa  por  un  acciden- 
te fortuito  , queda  anulado  desde  luego  el 
contrato,  y .sj  la  cosa  no  perece  más  que  en 


1 Art.  1715.  Si  el  arrendamiento  hecho 
sin  escrito  no  ha  recibido  todavía  ningu- 
na ejecución  y una  de  las  partes  lo  niega, 


parte , está  facultado  el  a'  rendatario,  según 
fas  circunstancias,  para  pedir,  ó una  dismi- 
nución de  alquileres  ó la  rescisión  absoluta 
del  arrendamiento  , pero'  sin  que  proceda  en 
uno  ó en  otro  caso  ninguna  indemnización.» 

«El  arrendador,  por  último,  está  obligado 
á garantir  al  arrendatario  por  la  eviccion  y 
de  las  perturbaciones  de  que  pueda  ser  obje- 
to en  el  uso  de  su  derecho;  pero  en  este  pun- 
to es  preciso  hacermna  distinción.  Si  las  per- 
turbaciones inaicadas  son  directa  ó indirec- 
tamente producidas  por  el  propietario,  no 
cabe  duda  acerca  de  su  obligación  de  garan- 
tizar, y á él  sólo  en  realidad  toca  el  hacer 
cesar  aquella  situación  anormal.  El  arrenda- 
tario, en  efecto,  yen  virtud  de  la  tradición 
que  se  ha  hecho  de  la  cosa,  no  ha  recibido  más 
que  la  facult  id  de  disfrutar  ó de  usar;  por  él 
posee  el  propietario,  y contra  este  deben  di- 
rigirse las  acciones  de  los  que  reclamen  la 
propiedad  ó la  posesión,  y si  los  que  han  lle- 
gado á las  vias  de  hecho  se  atribuyen  en  la 
cosa  arrendada  algún  derecho,  ó si  el  arren- 
datario se  ve  objeto  ante  los  tribunales  de  un 
desahucio  total  ó parcial,  debe  acudir  inme- 
diatamente al  propietario  que  le  garantizó, 
y aun  debe  considerársele  fuera  de  la  instan- 
cia .sólo  con  la  indicación  hecha  del  nom- 
bre de  la  persona  para  quien  posee.  Pero  el 
propietario  no  puede  garantizar  al  arrenda- 
tario de  las  perturbaciones  causadas  por  ter- 
cero, que  llegando  á las  vias  de  hecho  no  pre- 
tendan , sin  embargo,  derecho  alguno  so- 
bre la  cosa:  el  arrendatario  en  este  caso 
debe  defenderse  por  sí,  toda  vez  que  á él  sólo 
es  á quien  se,  ataca,  á su  uso  personal  única- 
mente se  atenta  y á el  toca  la  represión  de 
estos  abusos.» 

«En  cuanto  á las  obligaciones  del  arrenda- 
tario, es  la  primera  la  de  pagar  el  precio  en 
los  términos  tácita  ó espresamente  conveni- 
dos, y llamo  términos  tácitamente  conveni- 
dos aquellos,  sobre  cuya  determinación  las 
partes  se  han  referido  al  uso  ó no  han  esti- 
pulado nada  en  contrario  á esto.  La  segunda 
obligación  del  arrendatario,  es  la  de  usar  de 
la  cosa  arrendada  conforme  al  destino  que  se 
le  haya  dado  en  el  contrato,  ó según  la  pre- 
sunción que  indiquen  las  circunstancias  en 
defecto  de  aquel.  Por  ejemplo,  el  inquili- 
no de  una  casa  no  podria  establecer  en  la 
misma  una  fragua  si  no  la  hubiese  habido  an- 
tes, á no  ser  que  la  profesión  de  este  inquili- 
no, conocida  al  tiempo  de  hacer  el  arrenda- 
miento, no  debiera  hacer  presumir  que  la  ca-- 
sa  se  le  había  arrendado  para  emplearla  en 
dicho  uso.  Si  el  inquilino  hiciese  servir  la 
cosa  arrendada  para  un  uso  distinto  de  aquel 
á que  estaba  destinada,  pudiendo  resultar  de 
esto  un  perjuicio  para  el  arrendador,  podrá  es- 
te, según  las  circunstancias,  alcanzar  la  res- 
cisión del  arrendamiento.  Una  tercera  obli- 
gación del  inquilino,  es  la  de  usar  lacosa  ar* 
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no  puede  recibirse  prueba  por  testigos, 
por  muy  módico  que  fuere  el  precio  y aun- 


familia.  Por  lo 

oh^noV  í^®  ®»sa  de  labor  debe 

4.  tierras,  y en  la  estación  opor- 

tuna,  no  debiendo  distraer  los  e-itiércoles  y 
pajas  que  se  destinen  al  abono.  Queda  por 
ultimo  una  cuarta  obligación  por  parte  dcl 
inquilino  y que  consiste  en  devolver  los  ter- 
renos en  el  estado  en  que  los  haya  tomado.  Y 
.si  hubiese  habido  la  precaucionde  hacer  con- 
tradictoriamente un  estado  ó descripción  de 
lugares,  esta  descripción  será  la  norma  para 
su  obligación;  pero  sino  se  hubiese  hecho  es- 
to, se  presume  haber  recibido  los  sitios  eu 
buen  estado,  salvo  si  se  prueba  lo  contrario. 

«De  todos  los  desperfectos  que  sohr'  vengan 
en  el  tiempo  de  su  disfrute,  queda  irrespon- 
sable solamente  por  los  que  sucedan  por  ve- 
jez, caso  fortuito,  fuerza  mayor  y por  los  que 
pueda  demostrar  que  no  fueron  por  su  culpa. 
Pero  no  solamente  es  responsable  de  los  des- 
perfectos que  ocurran  por  su  causa,  sino 
también  por  aquellos,  que  se  originen  por  las 
gentes  de  su  casa  ó porsus  inquilinos.  Es  res- 
ponsable especialmente  del  incendio,  si  no 
prueba  que  ha  tenido  lugar  por  caso  fortuito 
ó fuerza  mayor,  ó por  vicio  de  construcción,  ó 
también  por  haberse  comunicado  por  una  ca- 
sa vecina.  En  este  punto  decide  el  proyecto 
una  cuestión  en  que  están  divididos  losjn- 
ri-sconsultos.  Se  trata  de  saber  quie'n  debe  ser 
responsable  de  un  incendio  declarado  eri  una 
casa  en  que  hay  muchos  inquilinos  inde- 
pendientes unos  de  otros,  ó principales,  cada 
uno  de  ellos  en  lo  que  les  es  concerniente;  de 
un  incendio  que  no  ha  sobrevenido  por  caso 
fortuito  ni  por  fuerza  mayor , vicio  en  la 
construcción  y que  no  .se  ha  comunicado  por 
casa  vecina:  de  un  incendio  que  se  manifies- 
ta enla  casa,  pero  cuyo  autor  no  se  conoce. 
Muchos  jurisconsultos,  entre  ellos  Pothier, 
creen  en  este  caso  que  ninguno  de  los  inqui- 
linos está  obligado  á indemnizar  al  propieta- 
rio, y que  fluctuando  en  la  duda,  la  presun- 
ción de  la  falta  que  debe  servir  de  base  para 
la  garantía  no  se  puede  imjmtar  a nadie. 
.Otros  juzgan  que  todos  los  inquilinos  son 
responsables  solidariamente.  Esta  ultiina 
Opinión,  consagrada  en  el  proyecto,  es  la 
que  creemos  más  en  armonía  con  la  ra- 
zón. En  efecto,  eu  este  caso  hay  un  pun- 
to seguro,  y es  que  el  propietario  que  ha  su- 
frido un  daño,  tiene  derecho  a una  mdemai- 
zacion,  y al  lado  de  este  derecho  existe  el  he- 
cho  iffualmeiite  cierto  de  que  el  incendio,  ha- 
hiendo  empezado  en  la  casa,  es  consecuencia 
de  la  falta  de  los  inquilinos  de  cualquier  cla- 
se que  sean.  Sobre  estos  mqaihnos,  pues,  es 
sobre  quien  debe  recaer  la  acción  de  la  ga- 
rantía, y cuando  no  se  conozca  el  culpable, 
todos  responderán.  A ellos  corresponde  vigi- 
larse mútuamente,  teniendo  picsente  la  ad 
vertencia  de  la  ley  Kesultara  no  solo  que  el 
propietario  lesionado  no 
nizaciou,  .sino  que  una  vigilancia  mas  activ. 
impedirá  el  incendio,  ó al  ineno.s  sus  progre- 


que  se  alegue  el  haber  dado  señal.— R1 
juramento  puede  sólo  deferirse  al  que  nie- 
gue el  arrendamiento. 


sos  frecuentes,  y bajo  este  punto  de  vista  la 
disposición  del  Código  tiene  el  doble  mé- 
rito de  ser  justa  y conveniente.  Por  otra 
parte , contiene  las  modificaciones  que  los 
mismos  inquilinos  podian  desear  para  que 
no  les  fuese  perjudicial,  porque  indica  la 
ley,  Qo  solamente  que  si  los  inquilinos 
prueban  que  el  incendio  ha  tenido  su  ori- 
gen en  la  habitación  de  uno  de  ellos,  este 
solo  será  el  responsable,  sino  que  además 
no  tendrán  responsabilidad  alguna  los  que 
por  lo  menos  prueben  que  el  incendio  no  ha 
podido  tener  principio  eu  sus  respectivas  ca- 
sas. Re'stanos  hablar  de  la  terminación  del 
contrato  que  nos  ocupa.  Si  el  arrendamiento 
.se  ha  hecho  sin  escrito  y sin  convenir  en  tér- 
mino fijo,  cesará  desde  el  momento  en  que 
convenga  á una  de  las  partes;  pero  en  este 
caso  debe  esta  ponerlo  en  conocimiento  del 
otro  contrayente , otorgándole  los  plazos 
usuales  en  la  localidad.  Hubiera  sido  prefe- 
rible que  so'deterrainariiu  aquellos  plazos,  ha- 
ciéndolos uniformes  para  toda  Fi-ancia;  pero 
hay  tal  variedad  en  este  punto  y respecto  de 
los  usos  de  los  diversos  departamentos;  es  tan 
difícil  prescindir  de  costumbres  cu  armonía 
por  regla  general,  con  las  necesidades  locales, 
y hay  tanto.s  intereses  creados  á la  sombra 
de  la  tradición,  que . al  compararlos  con  las 
escasas  ventajas  que  la  reforma  produciría, 
la  comisión  legislaPiva  ha  prescindido  de  la 
reforma  y ha  aceptado  la  variedad  con  todos 
sus  inconvenientes.  Cuando  el  término  .se  ha 
fijado  por  escrito,  cesa  de  hecho  el  contrato, 
y sin  necesidad  de  prévio  aviso  al  llegar 
aquel.  Si  ocurrie.se  que  el  arrendatario  no 
desocupase  el  local  y el  propietario  no  enta- 
blase el  desahucio  en  tiempo  oportuno,  so 
presume  en  ambos  la  intención  de  continuar 
los  efectos  del  arrendamiento,  y en  este  sen- 
tido se  verifica  un  nuevo  compromi.so  ente  • 
ramente  conforme  al  primero  en  cuanto  á las 
condiciones,  pero  que  difiere  de  él  eu  que  en 
esta  renovación  tácita  desaparecen  el  término 
y el  contrato  escrito  y no  producen  el  mi.smo 
efecto  las  hipotecas  y fianzas. 

»El  contrato  de  arrendamiento  no  concluye 
linicameute  por  haber  espirado  el  tiempo  li- 
jado para  su  duración;  cesa  también  por  la 
pérdida  de  la  cosa  arrendada  y por  la  resci- 
sión que  uiia  de  las  partes  puede  pedir  en  el 
caso  en  que  la  otra  falte  al  cumplimiento  de  los 
compromisos  contraídos.  Pero  (y  en  e.ste  pun  • 
to  hace  una  reforma  útil  el  nuevo  proyecto) 
el  arrendamiento  no  termina  por  sola  la  vo- 
luntad del  comprador  de  la  cosa  arrendada, 
y para  que  este  ejerza  semejante  facultad  es 
preciso  que  se  le  haya  espresamentc  reserva- 
do en  el  contrato  de  arrendtimiento.  Aquel 
derecho  tenia  su  origen  eu  las  leyes  romanas; 
pero  estas  tampoco  lo  concedían  más  que  ¡'i 
aquel  que  en  virtud  de  su  título  do  adquisi- 
ción se  había  encargado  de  la  continuación 


— 314  — 

Art.  171G.  Cuando  haya  réplica  sobre  ejecución  haya  empezado  sin  que  mediase 
el  precio  del  arrendamiento  verbal,  cuya  recibo,  será  creído  el  propietario  bajo  su 


dfil  arreudamiento.  En  el  antiguo  derecho 
francés,  aquella  estipulación  producia  única- 
]iiente  en  el  adquirente  el  deber  de  indemni- 
zar al  inquilino  espulsado,  siendo  su  verda- 
dero efecto,  el  de  una  estipulación  directa  que 
obligara  al  comprador  á pagar  la  indemniza- 
ción en  descargo  del  vendedor.  En  apoyo  de 
esta  jurisprudencia , se  decia  que  el  derecho 
del  inquilino  no  era  más  que  una  facultad 
de  cre'dito  personal;  que  la  tradición  que  re- 
cibe no  le  trasfiere  ningún  derecho  en  la  cosa, 
ni  aun  el  de  posesión,  toda  vez  que  el  arren- 
dador continúa  siendo  propietario,  y aun  po- 
see por  su  inquilino,  mientras  que  el  adqui- 
rente, por  el  contrario,  recibe  una  plena  tras- 
misión de  la  propiedad.  Pero  ¿qué  inaportan 
jestas  consideraciones?  ¿No  es  un  principio 
jurídico  que  no  se  puede  trasmitir  á otro 
más  dei-'^cho  del  que  se  tiene?  El  vendedor 
que  por  un  arrendamiento  demostrado  se  ha 
desprendido  por  un  tiempo  convenido  del  dis- 
frute de  su  cosa,  que  ha  prometido  garantir 
este  disfrute  al  inquilino,  y cuya  obligación 
principal  es,  en  efecto,  la  de  permitir  u.sar 
¿puede,  pues,  vender  ó legar  á un  tercero 
su  propiedad  desligada  de  esta  obliga 
cion?  Se  creía,  al  atribuir  al  nuevo  ad- 
quirente  el  derecho  de  espulsion,  favorecer 
las  ventas,  y se  desanimaban  los  estableci- 
mientos agrícolas  de  artefactos  y manufac- 
turas, violando  sus  principios.  Es  más  con- 
veniente volver  á ellos  y conservar  á cada 
uuo  lo  que  le  pertenece,  lo  que  el  contrato 
le  promete  y debe  asegurarle.  Era  preciso 
solamente  poner  á los  compradores  al  abrigo 
de  supuestos  arrendamientos,  y esto  es  lo  que 
hace  el  proyecto,  estableciendo  que  no  pueda 
el  inquilino  seguir  en  el  arrendamiento  sino 
presentando  un  contrato  auténtico,  ó que 
tenga  la  fecha  cierta.» 

«Después  de  sentar  el  principio,  el  proyec- 
to de  ley  prevé  el  caso  (bien  raro  por  cierto) 
en  que  el  contrato  de  arrendamiento  conten- 
ga la  reserva  del  derecho  de  espulsion  en  fa- 
vor del  que  adquiera  en  lo  sucesivo  la  pro- 
piedad, en  cuyo  supuesto  concede  al  inquili- 
no; l.°  un  plazo  para  abandonar  la  localidad; 
2.°  una  indemnización  dada  ñor  el  arrenda 
dor  ó por  el  nuevo  propietario,  en  descargo 
de  aquel  si  así  se  ha  estipulado  en  el  titulo 
de  trasndsion  de  la  propiedad  La  manera  de 
fijar  esta  indemnización,  en  el  caso  de  no  es- 
tar acordada  en  el  convenio  mis.no,  está  de- 
terminada por  el  proyecto  que  autoriza  desde 
luego  al  inquilino  ó colono  á continuar  en 
posesión  hasta  que  se  le  haya  satisfecho  por 
completo  lo  que  en  aquel  concepto  se  le 
adeude.  Por  úkimo,  cuando  Inventase  haya 
hecho  á pacto  de  retro,  el  Código  prohibe  al 
adquirente  el  ejercicio  de  la  facultad  de  es- 
pulsar  al  inquilino,  hasta  que  por  la  conclu- 
.sion  del  término  fijado  para  la  retroventa, 
haya  adquirido  la  propiedad  absoluta.  Des- 
pués de  esüas  reglas  comunes  á los  arrenda- 
mientos de  casas  ó de  predios  rurales,  la  ley 


indica  las  disposiciones  particulares  álos  ar- 
rendamientos de  fincas  urbanas;  estas  reglas 
se  deducen  de  las  ya  espuestas  y constituyen 
el  complemento  de  las  que,  como  generales, 
se  han  comprendido  en  la  primera  .sección. 
Se  ocupa  en  primer  lugar  la  ley  de  las  segu- 
ridades ó garantías  que  deben  darse  al  pro- 
pietario. El  inquilino  de  una  casa  debe  pro- 
veerla de  muebles  que  sean  suficientes  para 
responder  del  arrendamiento,  pudiendo  ser  es- 
pulsado si  no  lo  hiciese  ó no  diere  otras  segu- 
ridades. El  dictamen  no  determina  la  propor- 
ción que  debe  existir  entre  el  valor  de  dichos 
muebles  y los  alquileres,  tanto  vencidos  co- 
mo por  vencer;  la  costumbre  en  esto  varía, 
como  sobre  otros  muchos  puntos  relativos  al 
contrato  de  arrendamiento,  y esta  es  la  que 
debe  regir.» 

«Guando  el  inquilino  subarrienda,  es  nece- 
sario que  lo  haga  sin  atacar  las  seguridades 
ni  derechos  del  propietario.  Este  debe  encon- 
trar en  el  subarrendatario  una  garantía  equi- 
valente á la  que  le  daña  la  ocupación  perso- 
nal del  arrendatario  directo,  formándose  esta 
con  los  alquileres  que  ha  de  pagar  el  subar- 
rendatario y con  sus  muebles.  Pero  el  subar- 
rendatario no  puede  ser  responsable  para  con 
el  propietario  en  más  del  importe  de  su  sub- 
arriendo, y solamente  por  lo  que  pueda  deber 
en  el  momento  del  embargo,  siendo  justo 
también  darle  recibo  relativamente  á los  al- 
quileres que  haya  pagado  por  adelantado  al 
principal  arrendatario,  si  se  hubiesen  reali- 
zado conforme  á la  costumbre  de  la  localidad 
y en  virtud  de  un  convenio  suficientemente 
demostrado  por  el  arrendamiento.  Todavía 
se  ocupa  el  proyecto  de  los  intereses  del  pro- 
pietario, cuando  indica  los  reparos  que  son 
comunmente  de  cuenta  del  inquilino,  sepa- 
rándoles de  los  que  quedan  por  la  del  dueño. 
E.stos  re-^aros  locales  se  reputan  ocasionados 
por  el  mismo  ó frecuente  uso  de  la  cosa,  y 
por  falta  de  cuidado  por  parte  del  inquilino 
ó de  las  personas  de  quienes  es  responsable.» 

«Respecto  á la  tácita  renovación  que  pue- 
de tener  lugar  al  terminar  de  un  arrenda 
miento  por  tiempo  fijo , las  disposiciones 
particulares  de  esta  sección,  no  son  más  que 
una  aplicación  de  las  generales  que  se  han 
visto  en  la  precedente.  Las  reglas  generales 
relativas  á la  duración  presunta  de  un  ar- 
rendamiento sin  escritura  ó sin  término,  se 
aplican  también  al  arrendamiento  de  una  ca- 
sa ó de  Una  habitación.  El  arrendamiento  de 
muebles  suministrados  al  inquilino  para 
amueblar  los  sitios  que  quiere  ocupar,  se  con- 
sidera por  el  mismo  tiempo  que  el  de  aque- 
llos. El  arrendamÍ3nto  ae  un  cuarto  amue- 
blado se  considera  hecho  por  un  año  ó por 
un  mes,  ó por  un  dia,  cuando  se  haya  con- 
tratado por  un  tanto  respectivo  á cada  una 
de  aquellas  especies  de  tiempo.  Y si  nada  de 
esto  se  ha  hecho  constar,  se  considerará  el 
arrendamiento  hechb  con  arreglo  al  uso  lo- 
cal. Si  á instancia  del  propietario  y en  una 
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juramento,  & menos  que  el  inquilino  pre- 
fiera pedir  la  tasación  por  peritos,  en  cuyo 


caso  los  gastos  de  esta  serán  por  su  cuenta 
si  pasase  del  precio  que  éste  ha  declarado . 


d.6  las  circunstancias  indicadas  por  la  ley  y 
por  culpa  del  inquilino,  se  considerase  pro- 
cedente la  rescisión  del  arrendamiento,  res- 
ponderá el  arrendatario, no  sólo  déla  indem- 
nización de  daños  y perjuicios  que  puedan 
corresponderle,  sino  del  pago  de  alquileres 
durante  el  tiempo  que  ordinariamente  se  de- 
ja al  propietario,  para  alquilar  su  linca  á otra 
persona. 

«Esta  Cuestión  ha  quedado  resuelta  por 
una  innovación  tan  importante  como  las  pre- 
cedentes. Todo  propietario  tenia  la  facultad, 
cuando  nada  en  contrario  se  decia  en  el  con- 
trato, de  espulsar  á sus  inquilinos  si  se  pro- 
ponía ocupar  en  persona  la  habitación.  El 
origen  de  esta  facultad  se  encontraba  en  las 
leyes  Romanas,  que  sin  embargo,  exigían  la 
prueba  previa  de  la  necesidad  absoluta  en 
que  se  encontraba  el  dueño  de  ocupar  su  ca- 
sa. El  uso  habia  admitido  en  nuestra  anti- 
gua legislación,  indistintamente,  el  derecho 
concedido  al  que  total  ó parcialmente  qui- 
siera ocupar  su  casa  para  despedir  de  ella  á 
la  persona  que  la  ocupase  como  arrendatario. 
Esta  facultad,  ejercida  sin  más  límites  que 
la  manifestación  hecha  ante  los  Tribunales, 
hacia  muchas  veces  ilusorio  un  contrato  que 
no  debe  como  tal  depender  de  la  voluntad  de 
una  sola  de  las  partes,  teniendo  además  el 
inconveniente  de  servir  de  obstáculo  ó per- 
judicar á establecimientos  útiles,  que  para 
formarse  y desarrollarse  necesitan  estar  se- 
guros de  una  situación  fija  y duradera.  La 
conservación  de  aquel  derecho  no  podía  ade- 
más justificarse  en  el  dia,  en  que  las  habita- 
ciones se  han  multiplicado  lo  bastante,  para 
que  un  propietario  que  haya  dado  la  suya  en 
arrendamiento  tenga  facilidad  de  encontrar 
otra  para  su  uso  siu  necesidad  de  laltar  á los 
compromisos  contraidos.» 

«Es  esta  una  disposicionjusta  y previsora, 
en  virtud  de  la  cual  el  inquilino  disfrutara 
pacificamente  lo  que  ha  arrendado  hasta  el 
término  convenido,  sin  temer  una  espulsiqu 
arbitraria,  ni  de  parte  del  arrendador  ai  de 
la  de  un  huevo  adquirente.  Forman  la  mate- 
ria de  la  tercera  y última  sección  del  capitu- 
lo l.“  las  reglas  particulares  á los  arienda- 
mientos  de  predios  rústicos,  que  son  también 
complemento  a.l  mismo  tiempo  que  deducción 
de  las  contenidas  en  la  sección  primei'a.» 

«Desde  luego  debe  observarse  que  esta  li- 
mitado el  derecho  de  subarriendo  o de  cesión 
de  los  derechos  contenidos  en  el  contrato 
respecto  al  colono  que  culuya.  a condición  de 
partir  los  frutos  con  el  “q  se  le 
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no  parciario  es  una  especie  de  asociado  y que 
es  un  principio  en  materia  de  sociedad,  que 
no  puede  ser  consentido  el  ingreso  de  un 
nuevo  socio  sin  el  consentimiento  de  los  de- 
más. El  proyecto  de  ley,  en  la  previsión  de 
las  indemnizaciones  que  el  propietario  ó el 
colono  podrían  exigir  por  esceso  ó déficit  en 
la  cabida  que  según  el  contrato  tuvieran  los 
bienes  arrendados,  refiere  esta  cuestión  á lo 
dispuesto  en  el  título  del  contrato  de  venta 
cuando  surge  una  análoga  entre  vendedor  y 
comprador.  Por  esto  no  procede  ningún  su- 
plemento de  precio,  en  favor  del  propietario 
por  esceso  de  medida,  ni  en  favor  del  arren- 
datario por  defecto  de  la  misma,  si  el  aumen- 
to ó disminución  no  consi.ste  en  una  vigési- 
ma parte  en  más  ó en  menos  de  la  cabida 
real,  á no  ser  que  hubiese  estipulación  con- 
I traria.» 

«En  cuanto  á las  seguridades  del  propie 
tario  para  la  percepción  de  sus  rentas  ó de  la 
parte  que  le  corresponda  en  la  producción, 
se  encuentran  principalmente  en  los  frutos 
mismos,  y para  conservarle  esta  prenda, 
para  evitar  toda  sustracción,  se  determina 
que  todo  colono  debe  encerrar  la  recolección 
en  los  sitios  determinados  préviamente  para 
este  uso.» 

«Por  último  , como  el  arrendatario  cuida 
en  primer  término  de  las  cosas  arrendadas,  y 
vive  generalmente  en  el  mismo  sitio  en  que 
se  encuentran  éstas  , está  en  condiciones  de 
vigilarlas,  y como  el  propietario  además  es 
el  que  posee  en  principio  , tiene  que  descan- 
sar en  el  cuidado  del  arrendatario,  que  está 
obligado  á poner  en  su  conocimiento  las 
usurpaciones  de  que  podrían  ser  objeto  las 
fincas,  siendo  esta  obligación  una  consecuen- 
cia de  usar  de  la  cosa  como  buen  padre  de 
familia.» 

«A.  continuación,  se  regulan  las  indemni- 
zaciones que  el  arrendador  de  un  predio  ru- 
ral puede  reclamar  por  la  pérdida  de  la  co- 
secha por  ca.so  fortuito,  y en  esta  materia  ha- 
bía dificultades.  El  proyecto  de  ley  las  pre- 
viene para  el  porvenir  con  disposiciones  cla- 
ras. Dos  principios  han  servídole  de  guia; 
el  primero  es,  que  el  contrato  de  arrenda- 
miento se  verifica  como  una  especie  de  con- 
trato de  venta  de  frutos  futuros  , la  cual  no 
se  realiza  sino  cuando  estos  frutos  nacen  y 
vienen  á formar  la  materia  del  contrato  ; el 
segundo  consiste  en  que  e.sta  venta  no  es 
particular  de  los  frutos  de  cada  año  del  ar- 
rendamiento, sino  de  la  masa  de  frutos  de 
todos  los  años  que  comprende.  Se  admite  que 
el  colono  puede  ser  re.sponsable  por  los  casos 
fortuitos  por  uua  expresa  estipulación.  Poro 
ante  todo  se  consigna  que  semejante  conve- 
nio no  se  estiend.^  más  que  á los  casos  for- 
tuitos ordinarios,  tales  como  el  granizo,  fue- 
go del  cielo  , heladas  ó caídas  de  vid  , á uo 
ser  que  el  colono  se  haya  encargado  espresa- 
mente  de  todos  los  casos  fortuitos  previstos 
é imprevistos;  rocoaociendose  en  seguida  que 
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Ar(.  1717.  El  ioquilino  tiene  derecho 
h subarrendar  y ceder  el  arrendamiento  á 


si  éste  no  se  ha  obligado  para  todos  los  casos 
fortuitos,  debe  .ser  indemnizado.  Pero  en  este 
ca.so  se  distingue  si  el  arrendamiento  se  ha 
hecho  por  muchos  años  y que  en  el  tiempo 
de  su  duración  la  totalidad  ó la  mitad  al  me- 
nos de  una  recolección  se  haya  perdido  para 
el  colono,  en  cuyo  caso  puede  pedir  una  reba- 
ja proporcional  en  el  precio  de  la  renta,  á no 
ser  que  quede  indemnizado  con  la  recolec- 
ción de  los  años  anteriores , siendo  preciso 
hacer  entrar  en  consideración  subsidiaria- 
mente el  beneficio  de  las  recolecciones,  si- 
guientes. Si,  pues,  el  colono  no  se  indemniza- 
se con  el  producto  de  estas,  la  rebaja  no  pue 
de  tener  lugar  hasta  la  terminación  del  ar- 
rendamiento . y entonces  es  cuando  -se  hace 
una  ju.sta  compensación  de  todos  los  años  de 
di.sfrute.  Pero  como  en  la  espera  es  preciso 
socorrer  al  colono,  pueden  provisionalmente 
los  jueces  dispensarle  de  pagar  una  parte  del 
precio.  Si  el  arrendamiento  no  es  más  que 
por  un  año  , se  le  descontará  al  colono  una 
parte  proporcional  de  la  renta  que  deba  pa- 
gar; pero  siempre  r ué  la  pérdida  sea  por  lo 
menos  de  la  mitad  de  los  frutos.  Por  lo  de- 
más no  puede  obtener  estos  beneficios,  sino 
cuando  la  pérdida  de  los  frutos  haya  ocurri- 
do antes  de  estar  separados  de  la  tierra,  por- 
que sólo  hasta  entonces  forman  parte  del 
suelo  y pueden  los  riesgos,  como  en  este,  ser 
de  cargo  del  propietario.  Hay,  sin  embargo, 
un  caso  en  que  la  pérdida  de  los  frutos  puede 
recaer,  proporcionalmente  al  menos  y aun 
cuando  hayan  sido  estraidos  de  la  finca,  so- 
bre el  mismo  arrendador,  y es  cuando  en  vir- 
tud del  arrendamiento  .se  concede  al  propie- 
tario derecho  á una  porción  en  especie  de  lo 
recolectado.» 

«A.cerca  de  la  terminación  de  los  arren- 
damientos de  predios  rústicos,  cuya  duración 
no  se  haya  fijado  en  el  contrato,  el  proyecto 
de  ley  se"  decide  por  las  presunciones  que  se 
dedu  eu  de  la  naturaleza  misma  de  las  fin- 
cas. Kn  general  se  presume  hecho  el  arren- 
damiento por  el  tiempo  que  el  arrendatario 
necesita  para  recoger  los  frutos  de  la  here- 
dad objeto  del  contrato,  y este  concluye  de 
derecho  sin  necesidad  de  previo  aviso  en  la 
época  presunta,  y como  sí  asi  se  hubiese  e.sti- 
pulado  por  escrito : y si  por  una  posesión 
continuada  mas  allá  del  término  indicado  se 
verifica  una  tácita  renovación,  se  considera- 
rá esta  como  un  nuevo  arrendamiento,  en  to- 
do conforme  al  primero  en  cuanto  á las  con- 
diciones. precio  y duración.  En  fin,  como 
está  en  el  interés  del  propietario,  como  en  el 
interés  público,  que  el  cultivo  de  las  tierras 
no  se  abandone  por  un  solo  momento,  se  su- 
ponen dos  obligaciones  al  colono  cuyo  ar- 
rendamiento cesa.  La  primera  es  la  de  dejar 
al  que  le  sucede  las  facilidades  y habitacio- 
nes necesarias  para  los  trabajos  del  año  si- 
guiente, según  el  uso  de  la  localidad;  y cons- 
tituye la  segunda  obligación  el  hecho  de  de- 
jar a disposición  del  nuevo  colono  la  paja 


otro,  caso  de  iio  habérsele  prohibido  esta 
facultad,  lo  cual  puede  hacerse  por  todo  ó 
parte.  Esta  cláusula  es  siempre  precisa. 


necesaria  para  el  alimento  del  ganado  y los 
abonos  destinados  al  cultivo  de  las  tierras 
si  los  hubiere  recibido  al  principio  del  arren- 
damiento, y aun  cuando  á él  no  se  le  hubie- 
ran entregado,  podrá  el  pi’opietario  retener 
las  recogidas  en  el  año  por  el  precio  de  tasa- 
ción.» 

« Delarrendamiunto  ¿e  ob7'as. — Los  cuidados , 
los  servicios  , el  trabajo  y la  industria  , for- 
man la  materia  del  contrato  del  arrenda- 
miento de  obra.  El  guarda  , el  criado , el  ar  • 
tesano,  el  obrero  ó el  contratista,  .son  unos 
verdadei’os  arrendadores  ; el  que  les  da  un 
preciólo  salario  en  cambio  de  sus  servicios,  es 
el  verdadero  arrendatario.  El  proyecto  en 
este  capítulo  resume  los  diversos  arrenda- 
miencos  de  obra  ó de  industria  eu  tres  prin- 
cipales: el  de  las  personas  dedicadas  al  tra- 
bajo, que  sirven  á un  tercero,  el  de  los  due- 
ños de  carruajes  ó barcos  que  se  dedican  al 
trasporte  ó conducciones  de  personas  y mer- 
cfincías,  y el  de  los  contratistas  de  obras  á 
destajo  ó por  ajuste  alzado  ^ 

«.Con  motive,  de  los  contratos  hechos  por 
los  criados  y obreros  . era  conveniente  con- 
sagrar de  nuevo  el  principio  de  la  libertad 
individual,  y esto  lo  hace  el  proyecto  al  esta- 
blecer que  no  se  pueden  contratar  los  servi- 
cios sino  por  cierto  tiempo  ó para  una  em- 
presa determinada,  resultando  de  este  prin- 
cipio que  si  LO  se  cumplo  el  compromiso, 
procede  una  indemnización  de  daños  y per- 
juicios. 

«Las  reglas  que  tan  lacónicamente  esta- 
blece el  proyecto  acerca  de  los  deberes  de  los 
empresarios  de  trasportes  terrestres  y marí- 
timos , descansan  principalmente  sobre  la 
responsabilidad  á que  necesariamente  da  lu- 
gar aquel  servicio  especial. 

«Acerca  de  los  contratos  contraidos  por 
los  contratistas  por  ajuste  alzado  ó á destajo, 
el  proyecto  de  ley  debia  ser,  y en  efecto  es, 
más  estenso.  Su  misión  principal  en  este 
punto  es  regular  los  intereses  del  obrero  y 
del  propietario  relativamente  á la  pérdida  ó 
á los  defectos  de  la  obra.  Principia  por  dis- 
tinguir el  caso  eu  que  el  obrero  no  debe  pro- 
porcionar más  que  su  trabajo , de  aquel  en 
que  también  se  ha  obligado  á poner  de  su 
cuenta  los  materiales.  En  este  último  caso, 
el  contrato  e.s  análogo  al  de  venta  , toda  vez 
ue  se  compromete  á dar  la  cosa  entera , es 
ecir,  materia  y trabajo  reunidos,  en  cambio 
del  precio  e.stipulado ; es,  pues,  propietario 
hasta  la  conclusión  de  la  obra,  hasta  el  mo- 
mento en  que  puede  cumplir  la  oferta  de  en- 
tregarla; siendo  mientras  de  .su  cuenta  y ries- 
go los  peligros  á que  la  cosa  so  hallase  es- 
puesta.  Si  por  el  contrario  , el  obrero  sola- 
mente ha  ofrecido  su  trabajo  ó ciertos  mate- 
riales, siendo  la  cosa  principal  proporciona- 
da por  el  dueño,  como  cuando  un  contratista 
se  ha  obligado  á edificar  una  casa  en  terreno 
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Art.  1718.  Los  artículos  del  título  Del 
(¡ó^itTdto  de  matrimonio^  y De  los  respec- 


dcl propietario  , se  verifica  un  verdadero  ar- 
de  obra.  Pero  aun  en  este  caso 
es  preciso  hacer  una  distinción.  O la  cosa  se 
destruye  por  caso  fortuito  , sin  que  haya  in- 
tervenido culpa  de  parte  de  ninguno  de  los 
contratistas,  antes  (|ue  el  dueño  la  haya 
recibido  ó encontrádose  en  condiciones  ide 
examinarla  ó recibirla;  entonces  las  conse- 
cuencias de  la  pérdida  se  dividen  , son  de 
cargo  del  propietario  en  cuanto  á la  cosa,  y 
del  obrero  en  cuanto  al  trabajo,  toda  vez  qué 
han  permanecido  siendo  propietarios  aparte 
de  la  una  y del  otro.  Puede  suceder  también 
que  la  obra  esté  terminada  y haya  sido  reci- 
bida (y  cuando  se  trate  de  una  obra  com- 
pue.sta  de  diversas  piezas  ó hecha  á medida, 
el  examen  ó comprobación  puede  hacerse  por 
partes  y se  reputa  hecha  por  todas  las  que 
hayan  sido  pagadas),  ó que  el  dueño  se  en- 
cuentre en  condiciones  de  comprobarla  y ad- 
mitirla ; entonces  el  dueño  sufre  todas  las 
consecuencias  de  la  pérdida  esperimentada 
y el  obrero  recibe  íntegro  el  precio  de  su  sa- 
lario. Si  la  obra  no  se  hubiese  recibido  y el 
dueño  no  estuviese  aun  en  condiciones  para 
admitirla  y se  perdiese  por  vicio  intrínseco 
de  la  cosa,  .será  la  pérdida  de  cuenta  y ries- 
go del  propietario;  cuando  la  culpa  déla  pér- 
dida es  en  absoluto  del  obrero,  debe  éste  res- 
ponder de  la  misma  é indemnizar  al  propie- 
tario. 

«Debemos  fijarnos  en  una  disposición  es- 
pecial relativa  á esta  materia.  Si  se  tratase 
de  la  construcción  de  un  edificio  y se  destru- 
yese este  por  vicio  de  construcción  ó por  las 
malas  condiciones  del  terreno,  es  responsa- 
ble el  contratista;  debía  éste  conocer  su  pro- 
fesión y por  consecuencia  hacer  una  cons- 
trucción sólida  y aceptable,  y además  apre- 
ciar si  el  terreno  que  se  le  designaba  para 
edificar  eraá  proposito  para  construir  y para 
resistir  el  edificio  proyectado.  Esta  respon- 
sabilidad del  contratista  no  dura  más  que 
diez  años  después  que  el  trabajo  haya  sido 
concluido,  comprobado  y pagado.  Por  ulti- 
mo, el  contratista  responde  uo  sólo  de  sus 
hechos  personales  sino  también  de  los  de  los 
obreros  que  emplea.» 

«No  era  bastante  determinar  sobre  quien 
debía  recaer,  según  las  circunstancias,  la 
pérdida  lo  mismo  do  la  obra  que  de  la  (msa; 
pero  era  preciso  además  prevenir  un  abuso 
®iny  general  en  materia  de  construcciones, 
y es  el  que  se  refiere  á los  cambios  que  los 
Contratistas,  después  de  haber  concluido  sus 
planos  y ajustes,  se  permiten  hacer,  cambios 
que  sirven  de  pretesto  para  traspasar  los 
ilniites  señalados  en  el  contrato  y que  pro- 
ducen con  facilidad  la  ruina  de  los  propie- 
tarios defraudados  en  sus  esperanzas  y espe- 
culaciones. El  proyecto  de  ley,  para  reme- 
diar este  mal,  establece,  por  una  parte,  que 
cuando  un  arquitecto  ó contratista  se  encar- 
gue de  la  construcción  de  un  edificio  con  ar- 
reglo á‘  un  plano  formado  de  acuerdo  con  el 


tivos  derechos  de  los  esposos,  relativos  á loa 
arrendamientos  de  bienes  de  mujeres  ca- 


propietario  del  terreno,  no  podrá  pedir  nin- 
gún aumento  de  precio,  ni  con  pretesto  de 
haberse  elevado  el  precio  de  la  mano  de  obra 
ó el  de  los  materiales,  ni  con  el  de  cambios 
hechos  en  el  plano,  si  estos  uo  han  sido  au- 
torizados por  escrito  y el  precio  ha  sido  con- 
venido con  el  propietario.  El  Código,  por  otra 
parte,  confirma  al  dueño  el  derecho  de  res- 
cindir por  .su  propia  voluntad  el  contrato  de 
obra  á de.stajo,  aun  cuando  esta  haya  princi- 
piado, obligándole  únicamente  á indemnizar 
en  este  caso  de  todos  sus  gastos  al  arquitec- 
to ó contratista,  no  sólo  de  los  gastos  que 
haya  podido  hacer  y del  importe  del  trabajo 
empleado,  .sino  también  de  lo  que  haya  deja- 
do de  ganar  en  la  empresa.  Fuera  de  este 
caso  no  acaba  el  contrato  de  obra  sino  por 
muerti  del  obrero,  del  arquitecto  ó del  con- 
tratista. Anteriormente  se  distinguia  entre 
el  contrato  de  obra  en  que  se  habia  tenido 
n cuenta  el  talento  ó la  habilidad  especial 
el  obrero  y el  contrato  en  que  era  fácil 
reemplazarle.  Se  ha  considerado,  sin  embar- 
go, que  es  preferible  no  hacer  distinción 
ninguna,  porque  la  confianza  en  los  talentos, 
en  los  cuidados  y en  la  probidad  del  que 
arrienda  sus  servicios,  figuran  en  término 
principal  en  el  contrato  y siempre  es  en  de- 
finitiva la  obligación  de  un  hecho  personal 
lo  que  se  contrata.  Pero  aun  en  e-te  caso,  no 
es  tampoco  justo  que  el  propietario  .se  apro- 
veche gratuitamente  de  lo  que  se  liaya  he- 
cho en  la  obra,  por  lo  cual  está  obligado  á 
satisfacer  a los  herederos  del  contratista  pro- 
porcionalmente al  precio  ajustado  en  el  con- 
trato, el  valor  de  las  obras  hechas  y el  de  los 
materiales  preparados  cuando  unas  y otras 
pueden  serle  útiles. 

Del  arrendamiento  d,e  gaviados. — En  virtud 
de  este  contrato,  una  de  las  partes  da  á la 
otra  semovientes  de  cualquiera  especie  que 
sean,  siempre  que  puedan  ser  susceptibles  de 
aumento  ó de  beneficio  para  la  agricultura  ó 
el  comercio,  teniendo  el  que  los  recibe  la 
obligación  de  guardarlos,  aliinentarlo.s  y cui- 
darlos en  las  condiciones  convenidas  en  el 
contrato. 

Es,  pues,  un  arrendamientode  cosas,  que 
participa  del  carácter  de  los  de  predios  rú.s- 
ticos  en  cuanto  lo  que  con.stituye  su  objeto 

Eroduce  frutos  naturales:  es  análogo  tam- 
ien  al  arrendamiento  de  obra,  porque  tiene 
por  objeto,  en  parte  los  cuidados  reales  que 
el  arrendatario  está  obligado  á tener  por  la 
cosa,  y por  líltimo,  llega  a .cor  un  verdadero 
contrato  de  sociedad,  cuando  el  ganado 
proviene  en  cada  una  de  sus  mitades  res- 
pectivamente del  arrendador  y del  arren- 
datario. Por  estas  razones  se  ha  dedicado  uu 
tratado  especial  á esta  clase  de  arrenda- 
miento.s. 

Examinemos  por  separado  las  tres  espe- 
cies principales  que  el  Código  distingue. 

«El  arrendamiento  de  ganados,  en  su  acep- 
ción más  sencilla,  es  un  contrato  en  virtió- 
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fndas,  fioa  aplicables  á los  arrendamientos 
de  bienes  de  menores. 


dcl  cual  na  propietario  de  semovientes  los 
da  á su  colono  ó al  que  lo  sea  de  otra  perso- 
na, ó ú un  propietario  para  que  los  guarde, 
cuide  y alimente  El  precio  de  este  arrenda- 
miento está  inmediatamente  formado  por  el 
aprovechamiento  de  los  productos  naturales 
y por  el  trabajo  de  los  animales  arrendados. 
Pero  para  interesar  siempre  al  arrendatario 
en  el  mayor  cuidado  de  lo  que  queda  á su 
cargo,  se  le  da  aiiemás  una  parte  eii  la  lana, 
crecimiento  y aumento  del  valor  del  ganado, 
con  la  carga  de  estar  proporcionalinente  á las 
pe'rdidas.  Esta  parte,  lo  mismo  activa  que 
pasiva,  consiste  ordinariamente  en  la  mitad. 
Bajo  este  punto  fie  vista  se  forma  entre  ar- 
rendador y arrendatario  una  especie  de  so- 
ciedad, y como  tal  consideran  algunos  auto 
res  este  contrato.  Es  indudable,  siu  embargo, 
que  la  asociación  no  constituye  en  este  ca.so 
más  que  una  estipulación  secundaria,  que  el 
contrato  principal  es  un  arrendamiento  por 
el  cual  el  arrendatario  promete  y se  hace  pa- 
gar los  cuidados  que  presta;  que  el  ganado 
entra  á formar  parte  de  lo  que  constituye  la 
sociedad,  toda  ve/  que  el  que  lo  arrienda  con- 
tinúa siendo  .su  propietario,  y por  último,  que 
la  a.sociaciou,  lo  mismo  en  benclicio  que  en 
pe'rdidas,  no  es  mas  que  uu  suplemento  al 
precio  del  arriendo  Bajo  este  punto  de  vista 
consideraba  este  contrato  el  derecho  cousue 
tudiuario  de  ciertas  provincias,  como  Berri, 
Bourbounais,  Nivernais  y Bergerac.  En  estas 
únicamente  existian  disposiciones  especiales; 
pero  el  uso  habia  ido  estendiendo  á otros  de- 
partamentos, el  contrato  que  nos  ocupa.  En 
las  reglas  contenidas  en  las  cnstumbres  de  los 
paises  citados,  están  basados  los  principios 
contenidos  acerca  de  este  punto  en  el  pro- 
yecto de  ley.  No  se  requiere  para  la  validez 
de  e.ste  contrato  ninguna  forma  determina- 
da; pero  es  preciso  al  menos  que  en  el  mo- 
mento lie  la  entrega  del  ganado  se  haga  una 
tasación  para  que  pueda  saberse  al  terminar 
el  contrato  si  ha  habido  aumento  ó disminu- 
ción en  su  valor.» 

«Después  de  estas  primeras  indicaciones, 
era  preciso  lijar  sobre  quién  y en  qué  cir 
euustaucins  debian  recaer  las  pérdidas  tota- 
les ó parciales  de  la  cosa  arrendada.  Debe 
desde  luego  convenirse  con  el  proyecto  de 
ley,  que  el  arrendatario  no  puede  responder 
sino  de  las  pérdidas  ocasionadas  por  su  cul- 
pa, y estas  solas  sou  las  que  está  llamado  á 
reemplazar  eu  especie  ó con  su  valor.»  «Si 
prueba  que  la  pérdida  es  á consecuencia  de 
caso  fortuito,  y si  no  se  demuestra  que  le  ha 
precedido  algún  hecho  del  arrendatario,  sin 
el  cual  no  hubiese  ocurrido  aquella , es  pre- 
ciso hacer  una  distinción.  Cuando  la  pérdida 
es  únicamente  parcial , es  de  cargo  común, 
proporcioualmente  á la  parte  asignada  á ca- 
da uno  en  los  beneficios.  Si  es  total,  como  es 
de  la  propiedad  del  arrendador,  como  forma 
la  materia  del  contrato,  y como  la  estincion 
de  la  cosa  por  caso  fortuito  ó fuerza  mayor 


Art.  1719.  Está  obligado  el  arrenda- 
dor, por  la  naturaleza  del  contrato  y sin 
que  haya  necesidad  de  ningún  convenio 
particular;  l.°  A entregar  al  arrendatario 
la  cosa  arrendada;  2.°  A conservarla  en 
estado  de  servir  para  el  uso  para  que  ha 
sido  alquilada;  3.°  A dejar  al  arrendador 
el  disfrute  pacífico  por  el  tiempo  del  ar- 
rendamiento. (1) 

Art.  1720.  El  arrendador  está  obliga- 
do á entregar  la  cosa  en  buen  estado  de 
reparación. — Debe  hacer  en  la  misma, 
durante  el  arrendamiento,  todos  los  repa- 
ros que  se  hagan  necesarios,  escepto  los 
que  correspondan  al  arrendatario. 


le  resuelve , es  únicamente  de  cargo  del 
dueño.  No  solamente  es  esto  conforme  á 
los  principios,  sino  que  es  también  de  justi- 
cia, puesto  que  la  estiucion  absoluta  quita  al 
arrendatario  toda  esperanza  de  reparar  la 
pérdida  , esperanza  que  le  queda  cuando  la 
estincion  no  es  más  que  parcial  , por  medio 
de  las  lanas,  del  crecimiento  y del  aumento 
de  valor  de  lo  que  no  ha  perecido.  Todo  con- 
venio contrario  á esta  disposición  será  con- 
siderado como  leonino  y declarado  nulo.» 
Continúa  el  orador  esponiendo  los  principios 
contenidos  en  el  Código  acerca  de  las  obliga- 
ciones respectivas  de  arrendador  y arrenda- 
tario, y añade:  «En  cuanto  al  ar.'-eudamiento 
de  ganado  por  mitad , es  un  contrato  por  el 
cual  cada  uno  de  ios  contratantes  aporta  la 
mitad  de  las  cabezas  que  constituyen  aquel. 
En  ri"or,  es  e.ste  contrato  una  verdadera  so- 
ciedad ; pero  siendo  al  mismo  tiempo  una 
modificación  del  contrato  de  arrendartyento 
que  venimos  e.sponieudo,  y rigiéndose  en  ge- 
neral por  las  mismas  regías  que  aquel , era 
natural  que  el  Código  le  incluyese  entre  los 
artículos  de  la  misma  sección.» 

tíe  ocupa  después  el  discurso  que  en  gran 
parte  hemos  dado  á conocer  á nuestros  lecto- 
res, de  las  condiciones  en  que  el  propietario 
da  en  arreudamieuto  su  ganado  al  colono 
aparcero;  pero  como  en  este  punto  Mr.  Mour- 
ricault  no  hace  sino  reproducir  con  observa- 
ciones de  escasa  importancia  las  disposicio- 
nes del  Código  Napoleón  , ya  insertas  en  el 
testo  de  nuestra  obra,  juzgamos  oportuno  no 
hacer  esta  repetición. 

(1)  Art.  1575  Cód.  italiano.  — Art.  1606 
Cód.  portugués. — Art.  1586  Cód.  holandés. 
—Art.  1096  Cód.  austriaco. — Art.  272,  titu- 
lo 21,  parte  l.“,  Cód.  prusiano. — Art.  1215 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1350  Cód.  can- 
tón Neuchatel. — .Art.  1461  Cód.  cantón  Va- 
lais.-— Art.  830  Cód.  cantón  Tesino. — Articu- 
lo 1584  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  2262 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1723  Cód.  de  Bo- 
livia 

Leyes  15  y 33,  tít.  2.°,  lib.  19  del  Digesto. 
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¿^rt.  1’721*  Se  debe  dar  g’arantía  al  in- 
qoilino  de  todos  los  vicios  y defectos  de  la 
goga  arrendada  que  impidan  su  uso,  aun 
juando  no  los  conociese  el  arrendador  en 
gl  momento  del  arriendo. — Si  de  estos  vi- 
cios ó defectos  resultare  alg-una  pérdida 
para  el  inquilino,  estará  obligado  el  ar- 
jguáador  á indemnizarle  (1) 

¿,rt.  1722.  Si  durante  el  arrendamien- 
{0  se  destruye  en  totalidad  la  cosa  arren- 
dada por  caso  fortuito,  queda  aquel  anu- 
lado de  derecho;  si  ’io  se  destruyere  más 
que  en  parte,  puede  el  inquiliso,  según 
las  circunstancias,  perlir  una  rebaja  en  el 


precio,  ó su  anulación.  Lo  mi.smo  en  uno 


que  en  otro  caso,  no  hay  lugar  á indem- 
nización. 


(1)  Art.  15'77  Cód.  italiano. — Art.  1606. 
pár.  5.®,  Cód.  portugués. — \rt.  158S  Código 
holandés. — Art.  1217  Cód.  cantón  de  Vaud. 
—Art.  1463  Cód.  cantón  Valais. — Art.  832 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1587  Cód.  cantón 
Priburgo. — Art.  1352  Cód.  cantón  Neuchatel. 
Art.  2665  Cód.  de  la  Luisiaua. — Art.  1723, 
pár.  3 Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  1.“,  tit.  25,  lib.  3.°  de  las  Institu- 
ciones. 


Leyes  14  y 21,  tít  8.°,  Part.  3.® 

(Véanse  los  artículos  1725  y 1899  del  Códi- 
go Napoleón.)  $ 

Art.  1583  Cód.  italiano. — Art.  1608  con 
wiciones,  Cód.  portugués. — Art  1596  Códi- 
go holandés.— Art.  477,  tít.  21  parte  l.^  Có- 
Oigo  prusiano  en  lo  relativo  al  primer  párra- 
0-~-Art.  1'224  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar- 
1/  ®ód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 

1470  Cód.  cantón  Valais. — Art.  839  Código 
«uton  Tesino. — Art.  1594  Cód.  cantón  Fri- 
Art.  2680  Cód.  de  la  Luisiana.— Ar- 
olo  1724  Cód.  cantón  Bolivia. 

. Leyes  25  y 61,  tít.  2.°.  lib.  19;  32  tít.  3.®, 
p 1-  ; 13  tít.  i.°.  lib.  7.®  del  Digesto;  34  de 
^Smsijiris  y 3 tít.  65,  lib.  4.®  del  Cód.  ro- 
^onductor  omnia  sccundum  legem  con- 
^^onis  /acere  debel:  et  ante  omnia  colonus 
Mí  opera  rustica  suo  quoque  tem- 
curaM  agere  debet  uteas  corrup- 
*o^tiií'  domino  in  solidum 


u - opera  rusi,ioa 

curam  agere  debet  uteas  corrup- 
Si peasionem  domino  in  solidum 
ff.  .•■^switum  le  empelli  non  oportel'---  sem- 
^^  ^°ptraetibus  id  seguimw,  quod  aclum 
**  appareoí , quid  aclum  esi  erit 
sequamur,  quod  in  regione,  in 
ctum  cst,  frecuentalur. 

7-%  tít.  8.®,  Part.  5.“ 

ÍqI los  artículos  2102  del  Cód.  Napo- 
^*Civiie  Cód.  francé.s  de  Procedinuen- 


Art.  1723.  No  puede  el  arrendador, 
durante  el  arrendamiento,  cambiar  la  for- 
ma de  la  cosa  arrendada. 

Art.  1724.  Si  durante  el  arrendamien- 
to tiene  necesidad  la  cosa  arrendada  de 
reparos  urgentes  que  no  puedan  diferirse 
hasta  su  terminación,  debe  aceptarlos  el 
arrendatario , aunque  le  causea  moles- 
tia y aunq'ie  se  vea  privado  mientras 
se  hacen  de  una  parte  de  la  cosa  arrenda- 
da.— Pero  si  durasen  estos  reparos  más  de 
cuarenta  dias,  se  disminuirá  el  precio  del 
arriendo  proporcionalmente  á este  tiempo 
y á la  parte  de  la  cosa  de  que  se  ha  pri- 
vado.— Si  los  reparos  -^ou  de  tal  naturale- 
za que  hacen  inhabitable  lo  que  es  de  ne- 
cesidad para  el  arrendatario  y su  familia, 
puede  éste  hacer  rescindir  el  arrenda- 
miento. 

Art.  1725.  El  arrendador  no  está  obli- 
gado á garantizar  al  arrendatario  por  las 
molestias  causadas  por  terceros  que  no 
tengan  derecho  sobre  la  cosa  arrendada; 
sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  que  cd 
arrendatario  pueda  hacer  en  su  propio 
nombre. 

Art.  1726.  Si,  por  el  contrario  , el  in- 
quilino ó arrendatario  ha  sido  molestado 
en  su  disfrute  por  consecuencia  de  una 
acción  relativa  á la  propiedad  del  predio, 
tiene  derecho  á una  rebaja  proporcional 
en  el  precio  del  arrendamiento,  habién- 
dose denunciado  aquella  molestia  al  pro- 
pietario. 

Art.  1727.  Si  los  que  han  cometido  la 
violencia  de  hecho , pretendieran  tener 
algún  derecho  sobre  la  cosa  arrendada , ó 
si  el  mismo  arrendatario  fuese  citado  ju- 
dicialmente para  desahuciarle  del  todo  ó 
parte  de  la  cosa,  ó para  sufrir  la  carga  de 
ana  servidumbre,  debeexigir  garantía  del 
arrendador  y quedar  fuera  de  la  deman- 
da si  lo  exige,  diciendo  el  nombre  de 
aquel  por  quien  posee. 

Art.  1728.  El  arrendatario  está  obli- 
gado principalmente:  1.®  A usar  de  la  co- 
sa arrendada  como  buen  padre  de  familia 
y con  arreglo  al  destino  para  que  le  ha 
sido  dada  por  el  contrato  ó el  que  se  de- 
duzca de  la.s  circunstancias  en  defooto  dt' 
convenio.  2."  .A  pagar  el  precio  del  ar- 


— 32Ó  — 


reiidamiento  en  los  plazos  convenidos.  {1} 

Art.  1729.  Si  el  inquilino  emplea  la 
cosa  arrendada  en  otro  uso  distinto  de 
aquel  á que  se  destinó  y del  cual  pudiera 
resultar  un  daño  para  el  arrendador,  pue- 
de éste,  según  las  circunstancias,  hacer 
anular  el  arriendo.  (2) 

Art.  1730.  Si  se  hizo  un  plano  de  los 
lugares  entre  el  arrendador  y el  inquili- 
no, debe  éste  devolver  la  cosa  en  el  esta- 
do que  la  recibió  según  aquel,  esceptuán- 
düse  lo  que  haya  perecido  por  vejez  ó 
fuerza  mayor.  (3) 

Art.  1731.  Si  no  se  hubiere  hecho  des- 
cripción de  la  cosa , se  supone  que  la 
recibió  el  inquilino  en  buen  estado  de  re- 
paración, debiendo  devolverla  en  el  mis- 
mo, salvo  si  prueba  lo  cc^trario.  (4) 


(1)  Art.  1584  Cód.  italiano.  — Art.  1607 
liár.  2°,  Cód.  portugués.— Art.  1597  Código 
iiolandés. — Art.  1225  Código  cantón  de  Vaud. 
—Art.  1471  Cód.  cantón  Valais.  u-t.  1360 
Cód.  cantón  Neuchatel.  — Art.  840,  líltimo 
párrafo,  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1595  Có 
digo  cantón  Fribiirgo  (2681  Cód.  de  la  Lui- 
.siana.j — Art.  1725  Cód.  cantón  Bolivia. 

Ley  3.‘S  tit.  65,  lib.  4.°  del  Cód.  romano. 

Ley  6 ",  tít.  8.°,  Part.  5." 

(VcansB  los  artículos  1760  y 1766  del  Có- 
digo Napoleón.) 


Art.  1732.  Es  responsable  de  los  dete. 
rioros  y pérdidas  que  ocurran  durante  su 
posesión,  á no  ser  que  demuestre  que  han 
sobrevenido  sin  culpa  suya.  (1) 

Art.  1733.  Es  responsable  en  caso  de 
incendio,  á menos  que  no  pruebe:— Que  el 
incendio  fué  causado  por  caso  fortuito, 
fuerza  mayor,  ó por  vicio  en  la  construc- 
ción; ó que  el  fuego  se  comunicó  por  una 

casa  vecina. 

Art.  1734.  Si  hay  muchos  inquilinos, 
son  todos  solidariamente  responsables  del 
incendio. — A no  ser  que  prueben  empezó 
el  mismo  en  la  habitación  de  uno  de  ellos, 
porque  entonces  éste  sólo  será  el  respon- 
sable.—O también  cuando  algunos  prue- 
ben que  no  pudo  tener  principio  en  su 
casa. 

Art.  1735.  Es  responsable  el  inquilino 
de  los  deterioros  y pérdidas  que  sucedan 
por  culpa  de  las  personas  de  su  casa  y 
por  la  de  aquellas  á quienes  subarrendó. 

Art.  1736,  Si  se  ha  efectuado  el  arren» 


Ley  29,  tít.  65,  líb.  4.°  del  Código  ro- 
mano. 

Ley  8.",  tít.  8.°  Partida  5."- 
(Ve'ase  el  1751  del  Código  Napoleón.) 


(2;  Art.  1585  Cód.  italiano. — Art.  1598 
Código  holande's.— Art.  1109  y lili  Código 
austríaco. — A):t.  1226  Cód.  cantón  de  Vaud. 
— Art.  1472  Cod.  cantón  Valais. — A.i  t.  1596 
con  adiciones  Cód.  cantón  Friburgo.— Ar- 
tículo 1360  Códi  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 1745  Cód.  de  Bolivia. — Art.  2689  Cód.  de 
la  Luisiana.  > 

Ley  29,  tít.  65,  lib.  4.°  del  Cód.  romano. 

Ley  8.",  tít.  8.®.  Partd.  5." 

(Véanse  los  artículos  1735  y 1755  del  Có- 
digo Napoleón.) 


(3)  Art.  1586  Cód.  italiano. — Art.  1599 
Código  holandés. — Art.  5.“,  lib.  4.“  cap 
Código  de  Bavicra. — Art.  1227  Cód.  cantón 
de  Vaud. — Art.  1473  Cód.  cantón  Valais.— 
Artículo  1362  Cód.  cantón  Neuchatel. 

(Véase  el  art.  1735  Cód.  Napoleón.) 


(4)  Art.  1588  Cód.  italiano.— ArL  1608, 
párrafo  2.“,  Cód.  portugués. — Art.  1600  Có- 
digo holandés.— Art.  1228  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art..  1474  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
ticulo 845  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1597 
Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1363  Cód.  can- 
tón Neuchatel.— Art.  2690  Cód.  de  la  Lui- 
siana. 


(1)  Art,  1592  Cód.  italiano. — Art.  1609 
Código  holandés. — Art.  1618  Código  portu- 
gue's,  que  ñj a la  renovación  por  un  año  en 
los  predios  rústicos  y por  un  año  ó por  me- 
nos tiempo  y conforme  á la  costumbre  del 
país,  en  los  predios  urbanos. — Art.  17,  capí- 
tulo 6.",  lib.  4.°,  Cód.  Bávaro. — Art.  1114  y 
1115  Cód.  austríaco. — Art.  1233  Cód.  cantón 
de  Vaud,  que  establece  que  si  el  arrenda- 
miento se  ha  hecho  poí  uno  ó más  años,  la 
reconducción  debe  ser  por  un  año  solamente, 
y .si  fuera  por  menos  de  un  año,  se  hará  la  re- 
uovacion  por  el  mismo  tiempo.— Art,  .1480 
Código  cantón  Valais,  con  las  mismas  modi- 
ficaciones que  el  anterior  — .4rt.  1367  Código 
cantón  Neuchatel,  modificado,  id.  id.— Ar- 
tículo 8o3  Cód.  cantón  .Tesino,  id.  id.— 
tículo  2658  Cód.  de  la  Luisiana,  que  establo- 
ce  la  renovación  por  un  ano  en  el  caso  do 
continuar  el  arrendatario  en  posesión  duran- 
te un  mes  después  del  arrendamiento.— Ar- 
tículo 1733  Cód.  de  Bolivia.  . 

Leyes  13  y 14,  tít.  2.°,  lib.  19  del  Digesto 
gui  ad  cerium  tempus  conduxit,  finito  qnoqw 
tempore  colomts  est.  Inlelligitur  enim  domtnns, 
vim  patitnr  colonum  in  fundo  esse  ex  integro 


locare.^ 

Ley  20,  tít.  8.",  Partida  5."  p 

(Véanse  los  artículos  1759  y 1776  del  ^ 
digo  Napoleón.) 


— 3: 

jjBiienío  verbal  mente,  no  podrá  una  de 
]as  desahuciar  á la  otra  sin  obser- 
lo®  usuales  en  la  localidad. 

f^xi"  11^37.  El  o^rrendanaiento  .termina 

jg]\(icho  á lO'  espiración  del  término  fija- 
jo  cuando  se  hizo  por  escrito,  sin  haber 

I necesidad  de  desahucio. 

^xt- 1738.  Si  al  espirar  el  arrenda- 
miento que  se  hizo  por  escrito  el  inquilino 
queda  y se  le  deja  en  posesión,  se  realiza 
bq  nuevo  contrato,  cuyo  efecto  se  re- 
gula por  el  artículo  que  hace  relación  á 
los  arrendamientos  que  se  hicieron  sin  es- 
crito- (1) 

Art.  1739.  Cuando  hay  notificado  un 
desahucio,  no  puede  el  inquilino,  aunque 
continúe  en  el  disfrute  de  la  cosa,  invocar 
la  tácita  renovación  (reconduction)  del 
contrato.  (2) 

Art.  1740.  En  el  caso  de  los  dos  ar- 
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Art.  1742.  No  se  anula  el  contrato  de 
arrendamiento  por  la  muerte  del  arren- 
dador ni  por  la  del  inquilino.  (1) 

Art.  1743.  Si  el  arrendador  vendiere 
la  cosa  arrendada,  no  puede  el  adquirente 
espulsar  al  inquilino  que  tenga  un  arren- 
damiento auténfico  ó de  fecha  cierta,  á 
menos  que  no  se  hubiera  reservado  este 
derecho  en  el  contrato.  (2) 

Art.  1744.  Si  se  ha  convenido  al  ha- 
cer el  arrendamiento  que  en  caso  de  ven- 
ta pueda  el  nuevo  dueño  espulsar  al  in- 
quilino y no  se  hubiese  estipulado  nada 
acerca  de  daños  ó intereses,  estará  obli- 
gado el  arrendador  á indemnizar  al  in- 
quilino d'íl  modo  siguiente. 

Art.  174.3.  Si  se  tratase  de  una  casa, 
cuarto  ó tienda,  paga  el  arrendador  á tí- 
tulo de  daños  y perjuicios  al  inquilino  ci- 
tado de  eviccion  una  suma  igual  al  pre- 


ticulos  precedentes  la  fianza  dada  para  el 
arrendamiento  no  se  estiende  á las  obli- 
gaciones que  resulten  de  la  prolonga- 
ción. 

Art.  1741.  El  contrato  de  arrenda- 
miento se  anula  por  la  pérdida  de  la  cosa 
alquilada  y por  no  cumplir  sus  compro- 
misos ei  arrendador  ó inquilino.  (3) 


(1)  Art.  1593  Cdd.  italiano. — Art.  1608  Có 
oigo  holandés. — Art.  1234  (Jód.  cantón  de 
Yaud.—Art.  1481  C,)d.  cantón  Valais.— Ar- 
“Culo  1611  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1368 
oodigo  cantón  Neuchatel. — ^^Art.  2700  Código 
^ ¡a  buisiana.  El  Código  de  Solivia  en  su 
wticulo  1734  establece  que  aun  cuando  haya 
lugar  el  caso  previsto  cu  el  -art.  1739 
tin'i  Napoleón,  si  el  arrendatario  con- 
, “ua  disfrutando  de  lo  arrendado,  procederá 
,,/®®?üducciün  en  las  mismas  condiciones 
pe -el  contrato. 

Art.  1595  Cód.  italiano. — Art.  1234 
cantón  de  Vaud.— Art.  1483  Cdd.  can- 
ao  A,rt.  1613  Cód.  cantón  Fribur- 

4 1371  Cód.  cantón  Neuehatel. — 
C(íh'  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1736 
Solivia. 

Cái  M los  arts.  1719  , 1728  y 1760  del 
Napoleón.) 

1576  Cófl.  italiano.— Art.  1611 
charol  Art.  1372  Cód  cantón  Neu- 

, ticiii„  1484  Cód.  cantón  Vulais.--Ar- 

. Cód  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  2/02 

hii  Luisiana.-Art.  1737  Cód.  de  Bo- 


bos artículos  1237  del  Cód.  cantón  de 
Vaud  y 1615  del  Cód.  del  cantón  de  Fribur- 
go, disponen  que  el  arrendamiento  concluye 
por  la  muerte  del  arrendador  ó arrendatario 
á no  haberse  convenido  otra  cosa  en  el  con- 
trato. El  Cód.  prusiano  en  los  arts.  365  y 371 
del  tít.  l.°,  parte  l.“,  dispensan  de  la  conti- 
nuación del  arriendo  por  más  de  un  año  á los 
herederos  del  propietario  en  los  predios  rús- 
ticos , e.stabieciendo  el  mismo  beneficio,  si 
bien  limitándolo  á seis  meses  y tratándose  de 
bienes  urbanos  á favor  de  lo.s  suce.sores  del 
arrendatario.  El  Cód-  de  Baviera  también 
considera  resuelto  el  convenio  por  la  muerte 
do  una  de  las  partes , si  aquel  fué  hecho  en 
consideración  de  sus  condiciones  personales, 
ó si  en  él  se  limitó  la  duración  á la  de  la  vida 
de  uno  de  los  contrayente.s. 

Pár.  6.'’,  tít.  25,  l'ib.  3."  de  las  Institucio- 
nes, y 10,  29  y 34,  tít.  65,  lib.  4.°  del  Código 
romano  Moriuo  conduclore  intru  temfora  con- 
duct'ionis,  Aeres  ej US  eodem  jure  in  condncHone 
svxcedü . 

Ley  2.'^,  tít.  8.®,  Part. 

(Véanse  los  arts.  1122  y 1795  del  Cód.  Na- 
poleón.) 


(1)  Art.  1597  Cód.  italiano. — Art.  1612 
Cód.  holandés. — Art.  1485  Cód.  cantón  Va- 
lais.— Art.  850  Cód.  cantón  Tesino. — Lo  con- 
trario dLsponen  los  Códigos  del  cantón  de 
Vaud,  de  Baviera  y de  Au.stria,  aunque  el 
último  e.sccptúa  la  e.scritura  pública  inscrita 
en  los  regi.stros  de  la  propiedad 


(2)  Art.  1603  Cód.  italiano.— .Vrt.  1017 
Cód.  holandés. — Art.  1381  Cód.  cantón  Neii- 
chatel.— Art.  1494  Cód.  cantón  Valais. — .\r- 
ticulo  1756  Cód.  de  Bolivia. 

(Véase  el  art.  2102  del  Cód.  Napoleón.) 
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cío  Jel  alquiler  durante  el  tiempo  que  se- 
ffun  el  uso  del  lu^ar  se  conceda  entre  el 
desaliucio  y el  lanzamiento. 

Art.  1745.  Si  se  tratase  de  bienes  ru- 
rales, la  indemnización  que  debe  pagar  al 
inquilino  es  del  tercio  del  «precio  del  ar- 
rendamiento, por  todo  el  tiempo  que  que- 
da por  trascurrir. 

Art.  1747.  La  indemnización  se  tasará 
por  peritos  tratándose  de  manufacturas, 
utensilios,  ú otros  objetos  que  exigen 
grandes  adelantos. 

Art.  1748.  El  comprador  que  quisiere 
usar  del  derecho  reservado  en  el  contrato 
de  espulsar  al  inquilino  en  caso  de  venta, 
está  además  obligado  á avisar  al  mismo 
con  la  anticipación  que  se  acostumbre  en 
el  lugar,  para  el  desahucio.— Debe  tam- 
bién avisar  al  arrendatario  de  bienes  ru- 
rales con  un  año  de  anticipación. 

Art.  1749.  Mo  pueden  ser  espulsados 
los  inquilinos  ni  colonos  á quiénes  no  se 
haya  indemnizado  por  el  arrendador,  y 
en  su  defecto  por  el  nuevo  adquirente,  los 
daños  ó intereses  que  quedan  esplicados. 

Art.  1750.  Si  el  arrendamiento  no  se 
hubiese  hecho  por  acto  auténtico  ó no  tu- 
viese fecha  cierta,  no  estará  obligado  el 
adquirente  á ninguna  clase  de  daños  y 
perjuicios. 

Art.  1751.  El  adquirente  si  lo  es  con- 
forme á las  regias  del  retracto  convencio- 
nal, no  puede  usar  de  la  facultad  de  es- 
pulsar al  inquilino  hasta  que  por  la  ter- 
minación del  plazo  fijado,  para  aquel  no  se 
convierta  en  propietario  incontestable. 

SECCION  IL 

DE  LAS  REGLAS  P \RTICÜLARES  Á LOS  ARREN- 
DAMIENTOS DE  CASAS. 

Art.  17.52.  El  inquilinoque  noseimsta- 
lase  la  casa  con  muebles  bastantes , pue- 
de .«er  espulsado  , á no  ser  que  dé  seguri- 
dades capaces  para  responder  de  la  ven- 
ta. (1) 


(1)  Art.  1604  Cód.  italiano.  — Art.  1619 
Cód.  holandés. — Art.  124(5  (Jód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1496  Cód.  cantón  Valais,  que  no 
menpiona,  sin  embargo  , los  tres  últimos  ca- 


Art.  1753.  No  está  obligado  el  subar- 
rendatario con  el  dueño,  más  que  basti 
cubrir  el  precio  del  subarriendo  de  que 
pueda  ser  deudor  en  el  momento  del  em- 
bargo y sin  que  pueda  oponer  los  pagos 
hechos  anticipadamente.  Los  pagos  he- 
chos por  el  subarrendatario  , ya  sea  en 
virtud  de  un  convenio  inserto  en  su  arren- 
damiento, ó como  consecuencia  de  la  cos- 
tumbre establecida  en  el  lugar,  no  se  re- 
putarán como  anticipados. 

Art.  1754.  Los  reparos  locales,  lo  mis- 
mo que  los  de  sostenimiento  á que  está 
obligado  el  inquilino , no  habiendo  cláu- 
sula en  contrario  , son  los  que  se  reputan 
como  tales  según  la  costumbre  del  lugar, 
y además,  entre  otros,  los  que  se  hagan 
necesarios;— En  la  chimenea  y su  interior, 
en  1 as  jambas  y vasares  de  las  mismas; 
los  revoques  del  zócalo  de  las  paredes  de 
cuartos  y otras  habitaciones  hasta  la  al- 
tura de  un  metro.— En  el  suelo  de  las  ha- 
bitacknes,  y únicamente  en  el  caso  deque 
solamente  estén  rotas  algunas  baldosas.— 
Eu  las  vidrieras,  á nosrr  que  s*  hubiesen 
roto  por  el  granizo  ú otro  cualquier  acci- 
dente estraordinario  y de  fuerza  mayor, 
por  lo  cual  no  pueda  ser  responsable  el 
arrendatario.— En  las  puertas,  ventauas, 
tablazones  de  tabiques  o de  cierres  de  tien- 
da. goznes,  pestillos  y cerraduras.  (1) 


sos. — Art.  1382  Cód.  cantón  Nenchatel  en  lo 
relativo  al  l.°,  5.°  y 6.°  párrafo. — .\rt.  860 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  2635  Cód . de  la 
Lni.siaua. 

Leyes  3.'‘,  15  y 25,  tít.  2.°,  lib.  19  del  Di- 
ge.sto. 

(Ve'ase  el  art.  1720  del  Cód.  Napoleón.) 


(1)  Art.  1C23  Cód.  holandés.— Art.  1610 
Cód.  italiano. — Art.  1252  Cód.  cantón  de 
Vaud. — .^.rt.  1608  Cód.  cantón  Friburgo. 

Ley  13 , par.  11 , tít.  2.°,  lib.  19  del  Di- 
gesto. 

En  el  Derecho  español  y en  materia  de 
arrendamientos  de  predios  urbanos  , debe  te- 
nerse presente  la  ley  de  9 de  Abril  de  1842, 
cuyo  testo  es  el  siguiente. 

Arrendamiento  de  casas  y demás  edificios 
urbanos. — Art.  i.°  Los  dueños  de  las  casas 
y otros  edificios  urbanos , así  en  la  córte  co- 
mo en  los  demás  pueblos  de  la  Península  e 
islas  adyacentes,  en  uso  del  legítimo  derecho 
de  propiedad,  podrán  arrendados  libremente 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  arreglando 
y estableciendo  con  los  arrendatarios  los  pac- 


¿rt.  17o5.  Níng’uno  de  loe  reparos  re- 
putados como  locales  serán  de  cuenta  del 


tos  y condiciones  que  les  parecieren  conve- 
nientes, los  cuales  serán  cumplidos  y obser- 
vados á la  letra. 

Art.  Si  en  estos  contratos  se  hubiese 
estipulado  tiempo  fijo  para  su  duración,  fene- 
cerá el  arrendamiento  , cumplido  el  plazo, 
sin  necesidad  de  deshaucio  por  una  ni  otra 
parte.  Mas  sino  se  hubiese  fijado  tiempo,  ni 
pactado  deshaucio , ó cumplido  el  tiempo  fi- 
jado continuase  de  hecho  el  arrendamiento 
por  consentimiento  tácito  de  las  partes,  el 
dueño  no  podrá  desalojar  al  arrendatario,  ni 
éste  dejar  el  predi©  sin  dar  aviso  á la  otra 
parte  con  la  anticipación  que  se  hallase  adop- 
tada por  la  costumbre  general  del  pueblo,  y 
en  otro  caso  con  la  de  cuarenta  di  as. 

Art.  3.°  Los  arrendamientos  ya  hechos  y 
pendientes  á la  publicación  de  esta  ley,  se 
cumplirán  en  los  mismos  te'rminos  en  que  se 
hayan  celebrado  , y por  todo  el  tiempo  y en 
la  iforraa  que  debían  durar  con  arreglo  á la 
ley  que  ha  regido  en  Madrid  hasta  ahora, 
reales  resoluciones  , práctica  y costumbres 
vigentes  al  tiempo  de  celeb.arse  dichos  con- 
tratos. 

Art.  4.°  Quedan  derogadas  para  lo  suce- 
sivo la  ley  S."’,  tít.  10,  lib.  10  de  lá  Nov.  Re 
copilacion  y cualesquiera  otras  reales  resolu- 
ciones, prácticas  ó costumbres  que  sean  con- 
trarias á lo  establecido  en  los  artículos  pre- 
cedentes. 

Debe  consultarse  además  la  ley  6.",  títu- 
lo 8.°  de  la  part.  5.%  la  2.’^,  tít.  li  del  lib.  3.° 
del  Fuero  Real,  y en  mate.ia  de  juicio  de 
desahucios  los  artículos  636  al  672  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  Civil. 

Se  refieren  también  al  contrato  del  arren- 
damiento de  predios  urbanos,  las  sentencias 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  8 de 
Mayo  de  1851;  6 de 'Febrero  de  1860;  4 de 
Diciembre  de  1866:  y 3 de  Mayo  de  1872.  Y 

cuanto  al  juicio  dp  desahucio  las  de  17  de 
Mayo  de  1856;  17  de  Marzo  de  1859;  6 de  Fe- 
brero de  1860;  19  de  Abril  de  l-fil;  26  de 
Abril  de  1862;  20  de  Setiembre  de  1863;  14  de 
Enero  de  1864;  0 de  Abril  de  1864;  27  de  Oc- 
tubre de  1866- 21  y 22  Febrero;  6 de  Junio 
y 8 de  Noviembre  de  1867;  10  de  Enero  y 4 
ue  Abril  de  1868-  25  y 26  de  Noviembre  de 
«89;  3 de  Enero;  l.°  de  Marzo  y 3 de  Mayo 
de  18-72 


Las  leyes  inglesas  establecen  acerca  del 
arrendamiento  de  fincas  urbanas,  disposicio- 
aes  qvie  difieren,  casi  en  absoluto  de  las  con- 
^nidas  en  el  Código  Napoleón,  y aunque  en 
u sección  correspondiente  hemos  cié  espo- 
®rla8  con  la  oportuna  amplitud,  juzgamos 
.^rtuuo  dar  de  ellas  al  pre.sente  una  ligera 
inquilino  no  esta  obligado  en  aquel 
P '8  á amueblar  la  casa  en  las  condiciones 
exije  el  art.  1752  del  Código  frunces,  y 
J}  este  punto  goza  de  una  absoluta  ubertad. 
S:iP'‘°pietario  puede  exijir  el  pago  de  la  to- 
ÍMlgad  dé  a,,  re^nta  á cualQuier  persona  que 


dé e'uTa  á cualquier  persona  q 
la  finca  con  algún  titulo  para  ello, 


en 
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inquilino  cuando  no  son  ocasionados  sino 
por  vejez  ó fuerza  mayor. 

Art.  1756.  La  limpieza  de  los  pozos  y 
escusados  es  de  cuenta  del  propietario  si 
no  hubiese  cláusula  en  contrario. 

Art.  1757.  ,E1  alquiler  de  muebles  .su- 
ministrados para  amueblar  una  habita- 
ción entera  ó cuerpo  de  casa  completo,  ó 
una  tienda  y cualquier  otra  clase  de  ha- 
bitaciones, se  considera  hecho  por  el  tiem- 
po acostumbrado  en  la  localidad,  para  el 
arrendamiento  de  los  mismos. 

Art.  1758.  El  arrendamiento  que  se 
haga  de  un  cuarto  amueblado,  se  consi- 
dera por  un  año  cuando  se  haya  hecho  á 
razón  de  tanto  por  el  mismo  año;— A 
menos  de  que  se  hubiere  hecho  á tanto 
por  raes; — O por  dia  si  se  ha  ajustado  asi. 
— Si  nada  pudiese  demostrar  que  era  por 
años,  meses  ó clias  , se  considerará  enton- 


cotisecuencia,  puede  pedir  los  alquileres  al 
subarrendatario  parcial,  .sin  perjuicio  de  loS 
recursos  que  éste  puede  utilizar  contra  el  que 
subarrendó  la  casa. 

No  están  claramente  definidas  en  la  ley 
inglesa  las  reparaciones  que  en  la  finca  debe 
hacer  el  inquilino,  y para  evitar  litigios  de- 
ben espresar.se  con  toda  claridad  en  el  con- 
trato las  obligaciones  respectivas  que  en  e.ste 

Eunto  tienen  ambos  contrayentes.  Sin  em- 
argo.  por  regla  general,  el  inquilino  e.stá 
obligado  á hacer  las  siguientes  reparaciones: 
debe  procurar  tener  cubiertas  de  yeso,  á fia 
de  que  no  se  deterioren,  las  paredes  y las  vi- 
gas ó tirantes  de  los  techos,  y reponer  los 
cristales,  á no  ser  que  al  entrar  en  posesión 
no  estuviesen  hechas  aquellas  obras.  Pero  no 
puede  responder  de  todos  los  deterioros  que 
el  uso  ó la  antigüedad  de  la  finca  ocasionen, 
y su  obligación  está  limitada  á entregar  la 
casa  al  fin  del  contrato  en  un  estado  iiabita- 
ble.  También  está  obligado  á mantener  lim- 
pios los  pozos,  sumideros,  cañerías,  etc. 

Play  como  se  ve  en  estas  disposiciones, 
cierta  vaguedad  que  en  algunos  casos  llega 
hasta  la  contradicción,  y que  produciriau 
graves  inconvenientes  en  la  práctica  s¡  no  se 
evitaran  como  antes  hemo.s  indicado,  fijando 
en  el  contrato  de  una  manera  precisa  y clara 
las  obligaciones  que  se  impone  cada  uno  de 
los  que  le  otorgan. 

El  alquiler  de  las  casas  se  supone  hecho 
por  un  año,  escepto  cuando  se  determine  otra 
cosa  en  el  contrato  ó establezcan  un  término 
especial  las  co.stumbres  locales. 

En  caso  de  rescisión  del  contrato  por  cul- 
pa del  inquilino,  debe  éste  abonar  daños  y 
perjuicios,  los  cuales  serán  apreciados  por  el 
jurado. 
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oes  con  arreglo  á la  costumbre  que  haya 
eu  la  localidad. 

Art.  1759.  Si  el  inquilino  de  una  casa 
ó cuarto  continuase  disfrutando  su  pose- 
sión después  de  la  terminación  del  arrien- 
do hecho  por  escrito,  sin  que  á esto  haya 
habido  oposición  por  parte  del  arrenda- 
dor, se  considerará  que  lo  hace  en  las 
mismas  condiciones  para  el  término  fija- 
do por  la  costumbre  local,  sin  que  pueda 
salir  ni  ser  desahuciado  sino  después  de 
notificado  el  aviso  que  se  dé  con  arreglo  á 
aquellos  usos.  (1) 

Art.  1760.  En  caso  de  anulación  por 
culpa  del  inquilino  , está  éste  obligado  á 
pagar  el  precio  del  tiempo  necesario  para 
el  nuevo  arriendo , sin  perjuicio  de  los 
dañosque  pudiera  nresultar  por  el  abuso. 

Art.  1761.  El  propietario  no  puede 
anular  el  arrendamiento  aunque  declare 
querer  ocupar  por  sí  mismo  la  casa  alqui- 
lada, no  habiendo  convenio  en  contrario. 

Art.  1762.  Si  se  hubiere  convenido  en 
el  contrato  de  arrendamiento  que  pueda 
el  arrendador  venir  á ocupar  la  casa,  está 
obligado  á dar  antes  un  aviso  en  las  épo- 
cas determinadas  por  el  uso  local. 

SECCION  III. 

REGLAS  particulares  Á LOS  ARRENDAMIEN- 
TOS RURALES. 

Art.  1763.  El  que  cultive  bajo  la  con- 
dición de  dividir  los  frutos  con  su  arren- 
dador, no  puede  subarrendar  ni  hacer  ce- 
sión, á no  ser  que  esta  facultad  le  haya 
sido  concedida  espresamente  en  el  arren- 
damiento. 

Art.  1764.  En  caso  de  faltar  á esta 
condición , el  propietario  tiene  derecho  á 
volverse  á posesionar  de  la  cosa , conde- 
nándose al  inquilico  por  los  daños  y per- 


(1)  Art.  1614  Cód.  italiano. — Art.  1624 
Cód.  holandés. — Art.  1254  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1501  Cód.  cantón  Viilais. — Ar- 
tículo 1391  Cód.  cantón  Neuchatel.— Artícu- 
lo 1763  Cód.  de  Bolivia. 

(Véanse  Jos  artículos  1617  y siguientes 

4el  Cód.  Napoleón.] 


juicios  que  resulten  de  la  inejecución  del 
arrendamiento. 

Art.  1765.  Si  en  un  contrato  de  arren- 
damiento rural  se  diese  al  predio  una  ca- 
pacidad menor  ó mayor  que  la  que  real- 
mente tuviese,  no  habrá  lugar  á aumento 
ni  disminución  de  precio  para  el  inquilino 
sino  en  los  casos  y según  las  reglas  dadas 
en  el  título  De  la  Venta.  (1) 


(1)  Art.  1615  Cód.  italiano. — Art.  1627  en 
principio  Cód.  portugués. —Art.  1625  Código 
holandés. — .Art.  1255  Cód.  cantón  de  Vaud. 
— Art.  1392  Cód.  cantón  Neuchatel. — Ar- 
tículo 866  en  principio  Cód.  cantón  Tesino. 
— Art.  1764  Cod.  de  Bolivia. 

Leyés  11,  24  y 25,  tít.  2.°  lib.  19  del  Di- 
gesto. 

Leyes  2.“^  7.“  y 55,  tít.  8.°,  Part.  5.'''' 

En  España,  acerca  de  los  arrendamientos 
en  general  y en  especial  de  los  de  los  predios 
rústicos,  debe  consultarse  el  decreto  de  las 
Córtes  de  8 de  Junio  de  1813,  restablecido 
por  Reat  decreto  de  6 de  Setiembre  de  lo36, 
y del  cual  ins-rtamos  á continuación  los  ar- 
tículos aplicables  á la  materia. 

Art.  2.“  Los  arrendamientos  de  cualesquie- 
ra fincas,  serán  también  libres  á gusto  de  los 
contratantes,  y por  el  precio  ó cuota  en  que 
se  convengan.  Ni  el  dueño  ni  el  arrendatario 
de  cualquiera  clase  podrán  pretender  que  el 
precio  estipulado  se  reduzca  á tasación,  aun- 
que podrán  usar  en  su  caso  del  remedio  de  la 
lesión  y engaño  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  3."  Los  arrendauíientos  obligarán  del 
mismo  modo  á los  herederos  de  ambas  partes. 

Art.  4.“  Eu  los  nuevos  arrendamientos  de 
cuale.squiera  fincas,  ninguna  persona  ni  cor- 
poración podrá  bajo  pretesto  alguno,  alegar 
preferencia  con  respecto  á otra  que  se  haya 
convenido  con  el  dueño. 

Art.  5.“  Los  arrendamientos  de  tierras  ó 
dehesas,  ó cualesquiera  otros  predios  rústi- 
cos por  tiempo  deLerminndo,  fenecerán  con  es- 
te sin  necesidad  de  mutuo  desahucio  y sin 
ue  el  arrendatario  de  cualquiera  clase  pue- 
a alegar  posesión  para  continuar  contra 
la  voluntad  del  dueño,  cualquiera  que  haya 
sido  la  duración  del  contrato;  pero  si  tres 
dias  más  ó después  de  concluido  el  término 
permaneciese  el  arrendatario  en  la  finca  con 
aquiescencia  del  dueño,  se  entenderá  arren- 
dada por  otro  año  con  las  mismas  condicio- 
nes. Durante  el  tiempo  estipulado,  se  obser- 
varán religiosamente  los  arrendamientos,  y 
el  dueño,  aun  con  el  pretesto  de  necesitar  la 
finca  para  .sí  mismo,  no  podrá  despedir  al  ar- 
rendatario sino  en  los  casos  de  no  pagar  la 
renta,  tratar  mal  la  finca  o faltar  á las  con- 
diciones estipuladas. 

Art.  6.°  Los  arrendamientos  sin  tiempo^ 
determinado.,  durarán  á voluntad  de  las  par- 
tes; pero  cualquiera  de  ellas  que  quiera  di- 
solverlos podrá  hacerlo  asi,  avisando  á Ja  otra 
un  aüo  antes,  y tampoco  tendrá  >6,1  arrenoa- 
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Art.  1 766 . Si  el  arrendatario  de  una  he- 
redad rural  no  la  provee  con  los  animales 
y utensilios  necesarios  para  su  esplota- 
cion,  si  abandona  la  labor,  si  no  la  culti- 
va como  buen  padre  de  familia,  si  emplea 
la  cosa  arrendada  en  distinto  uso  de  aquel 
para  que  está  destinada,  ó sino  ejecuta  en 
general,  las  cláusulas  del  arrendamiento, 
resultando  un  perjuicio  para  el  arrenda- 
dor, puede  éste,  según  las  circunstancias, 
hacer  anular  el  contrato.  —En  el  caso  de 
anularse  por  culpa  del  colono,  éste  que- 
da obligado  á daños  é intereses  en  la  for- 
ma espresada  en  el  art.  1764.  (1) 

Art.  1767.  Todo  colono  de  bienes  ru - 
rales , está  obligado  á recoger  el  gana- 
do en  los  sitios  fijados  para  este  objeto  en 
el  contrato  de  arriendo.  (2) 

Art.  1768.  Está  obligado  el  inquilino 
de  un  predio  rural,  bajo  gastos,  daños 
é intereses,  á dar  cuenta  al  propieta- 
rio de  las  usurpaciones  que  puedan  come- 
terse en  el  mismo.— Este  aviso  debe  dar- 
se dentro  del  plazo  que  se  concede  en  caso 


tario,  aunque  lo  haya  sido  muchos  años,  de- 
recho alguno  de  posesiou  nna  vez  desahucia- 
do por  el  dueño.  No  se  entienda,  sin  embar- 
go, que  este  artículo  hace  novedad  alguna 
en  la  actual  constitución  de  los  foros  de  As- 
turias y Galicia  y demas  provincias  que  es- 
tén en  igual  caso. 

Art. .7.*'  £1  arrendatario  no  podrá  subar- 
rendar ni  traspasar  el  todo  ni  parte  de  la  fin- 
ca sin  aprobación  del  dueño;  pero  podrá  sin 
ella  vender  ó ceder  al  precio  que  le  parezca 
alguna  parto  de  los  pastos  ó frutos,  á no  ser 
que  en  el  contrato  se  estipule  otra  cosa. 

(Véanse  los  artículos  1137,  1149,  1729, 
1746,  y 2162  del  Cód.  Napoleón.) 


(1)  Art.  1616  Cód.  italiano.  — Art.  1626 
Cód.  holandés.— Art.  1254  Cód.  cantón  Vaud. 
—Art.  1502  Cód.  cantón  Valais.— Art.  13J3 
Ood.  cantón  Neuchatel. — Art.  1764  Cód.  de 
Bolivia. 

(Véase  el  art.  1767  del  Cód.  Napoleón.) 


(2)  Art.  1627  Cód.  holandés. — Art.  1255 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  15ü3,  con  mcdi- 
licaciones,  Cód.  cantón  Valais.— Art.  1394 
Cód.  cantón  Neuchatel,  en  lo  relativo  al  pri- 
mer párrafo. — ‘Art.  17bo  oód.  de  Bolivia. 

Ley  2.“  del  Cód.  romano.  Uüi  m rem  actio 
exerceri  debeat.  Ley  11,  pár.  2.“  tít.  19  del  Di- 
eesto. 

(Véanse  los  artículos  1726  del  Ctjd.  Napo- 
león, y el  72  y 1033  del  Cód.  de  Procedimien- 
tos Civiles.) 


de  citación  seguu'la  distancia  de  los  lu- 
gares. (1) 

Art.  1769.  Si  el  arrendamiento  se  hu~ 


(1)  Art.  1617  Cód.  italiano.  — Art.  1628 
Cód.  holandés. — Art.  1504  Cód.  cantón  Va- 
lais.—Art.  2714  con  modificaciones,  Cód.  de 
la  Luisiana.  El  Código  portugués  dispone  eíi 
su  art.  1630,  que  el  arrendatario  no  puede  exi- 
gir disminución  de  renta  con  motivo  de  pér- 
dida total  ó parcial  de  la  cosecha.  Los  Códi- 
gos suizos  e.stahlecen,  por  regla  general,  que 
el  arrendatario  puede  con  motivo  de  pér- 
dida ocasionada  por  incidente  fortuito,  pe- 
dir reducción  de  la  renta,  siempre  que  el 
contrato  no  se  hubiere  hecho  más  que  por 
un  año : pero  si  su  duración  se  estiende  á 
más  tiempo,  no  procederá  reducción  de  nin- 
guna cla.se.  Análogas  disposiciones  contiene 
el  art.  1766  del  Código  de  Bolivia.  Las  leyes 
inglesas  no  permiten  disminución  en  la  ren- 
ta, á causa  de  la  destrucción  de  las  cosechas 
por  casos  fortuitos  , porque  consideran  que, 
al  hacerse  el  contrato  y fijarse  su  precio,  de- 
ben tenerse  en  cuenta  todas  estas  eventuali- 
^3.cl0S 

Ley  15,  pár.  2.”,  tít.  19  del  Uige.sto:  «Si 
vis  tempeslatis  calamüosce  contingerit , dijo  Ul- 
piano;  ¿aw  locntur  conduciori  aliquid  prcestare 
deheat  videaumusl  Servius  omnem  vim,  cui  re- 
sistí non  potest  dominum  colono  prcestare  debe- 
re  ait\  ut  puto,  duminum  groecutorum  slurno- 
rum,  et  si  aliquid  simile  acciderit ; aut  si  in- 
cursns  hostiumfiat.  Leyes  15,  18  y 78,  tít.  65, 
lih.  4.®  del  Código  romano,  y 78,  lib.  18,  títu- 
lo 1.®  del  Digesto. 

En  España,  conforme  á la  ley  22,  tít.  8.® 
de  la  Part.  5.®,  si  los  frutos  se  pierden  ínte- 
gramente por  caso  fortuito  y estraordinario 
como  avenidas  de  rios,  lluvias  esccsivas,  fue- 
go, destrucción  por  un  ejército  enemigo, 
aires,  sequía,  langosta  ú otra  calamidad  aná- 
loga, nada  deberá  pagarse  por  la  renta  del 
año;  pero  si  la  pérdida  fuera  parcial,  podrá 
optar  el  colono  entre  dar  la  renta  convenida 
ó el  esceso  de  los  frutos,  deducidos  los  gastos. 
Este  principio  no  es  aplicable  al  caso  en  que 
cause  lapéislida  la  culpa  ó el  mal  cultivo  del 
arrendatario,  ni  cuanao  la  cosecha  del  ano 
anterior  ó del  posterior  al  de  la  pérdida  sea 
suficiente,  para  pagar  la  renta  y gastos  de 
ambos  años,  ni  tampoco  cuando  se  haya  con- 
venido en  el  contrato  que  el  arrendatario  sa- 
tisfaga siempre,  y prescindiendo  de  todos  los 
accidentes,  la  renta  íntegra,  principio  amplia- 
do en  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  t 
de  Marzo  de  1873  al  declarar  que : «compro- 
metiéndose el  arrendatario  que  acepta  los 
casos  fortuitos,  á pagar  íntegro  el  precio  del 
arrendamiento,  sean  cuales  fueren  los  que  .so 
brevengan,  se  entiende  cuando  la  pérdida 
afecta  a los  frutos  ó utilidades  de  aquel,  y jm 
cuando  desaparece  la  finca  ó co.sa  arrenda- 
da.» No  procede  asimismo  la  remisión  de  1 1 
renta  cuando  es  frecuente,  y por  consiguien- 
te ha  debido  preverse  en  el  contrato  el  su- 
ceso que  ocasionó  la  perdida. 

(Véase  el  art,  1722  del  Oód,  Nftpoleon.) 


TOMO  i. 
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biese  heclio  por  muchos  aflos  y en  el 
trascurso  de  la  duraciou  de  este  se  per- 
diese la  mitad  al  menos  ó toda  la  cose- 
cha, por  casos  fortuitos,  puede  el  arren- 
datario pedir  una  rebaja  en  el  precio  de 
la  venta,  á no  ser  que  quede  indemnizado 
con  la  recolección  de  las  cosechas  siguien- 
tes.— Pero  si  no  se  indemnizase  por  este 
medio,  la  rebaja  se  hará  al  terminar  el 
ontrato,  en  cuyo  tiempo  se  compensará 
con  los  demás  años. — Sin  embargo  de 
esto,  el  juez  puede  provisionalmente  per- 
donar al  inquilino  una  parte  del  precio  de 
la  renta  á proporción  de  la  pérdida  que 
haya  sufrido.  (1) 

Art.  1770.  Si  la  duración  del  arrenda- 
miento no  fuese  más  que  por  un  año  y la 
pérdida  lo  fuera  de  la  totalidad  de  los 
frutos  ó al  menos  de  la  mitad,  quedará  el 
colono  exento  de  una  parte  proporcional 
en  el  pago  de  la  renta. — No  puede  este 
exigir  ninguna  clase  de  rebaja  si  hubiese 
sido  la  pérdida  menor  que  la  mitad. 

Art.  1771.  El  arrendatario  no  puede 
alcanzar  el  beneficio  de  esta  rebaja  cuan- 
do la  pérdida  de  los  frutos  ha  tenido  lu- 
gar después  de  cogidos,  á no  ser  que  el 
contrato  dé  derecho  al  propietario  á una 
parte  de  la  recolección  en  especie;  en  cu- 
yo caso  debe  el  propietario  sufrir  su  parte 
en  la  pérdida,  suponiendo  que  el  colono 
no  esté  en  mora  por  la  entrega  de  la  por- 
ción que  recoleccione.— Tampoco  puede 
pedirse  rebaja  cuando  la  causa  del  daño 
existia  y era  conocida  en  la  época  en  que 
se  hizo  el  arrendamiento.  (2) 


(1)  Art.  1630  Cód.  holandés. — Art.  1619 
Cód.  italiano. — Art.  1506  Oód.  cantón  Valai.s. 
— .-Vrt.  1258  Oód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1397 
Oód.  cantón  Neiichatel. — Art.  2715  en  lo  re- 
lativo al  primer  párrafo,  Oód.  de  la  Luisia- 
na. — Art.  1767  Oód  de  Bolivin. 

Ley  15,  tit.  2.“,  lib.  19  del  Digesto,  203  de 
(Véase  el  art.  1302  del  Código 

Napoleón.) 

(2)  Art  1630  Oód.  italiano. — Art.  1631  Oó- 
digo  holandés.— Art.  12ó0  Oód.  cantón  Vand. 
— Alt.  1507  Oód.  cantón  Valais. — .Vrt.  13.78 
Cód.  cantón  Neuchatel — Art,  1769  Oód.  de 
Bolivia. 

Ley  9,  tít,  2.“,  Lb.  19  del  Digesto,  23  de 
Regulis  juris,  19  del  Código  romano  de  Loca- 
done  conducHone. 


Art,  1772.  El  colono  puede  ser  respon- 
sable de  los  casos  fortuitos  por  una  cláu- 
sula espresa.  (1) 

Art.  1773.  Esta  condición  no  se  es- 
tiende  mas  que  á los  casos  fortuitos  ordi- 
narios, como  granizo,  fuego  del  cielo, 
heladas  ó caida  de  vid.— No  comprende, 
por  lo  tanto,  casos  fortuitos  estraordina- 
rios,  tales  como  las  devastaciones  de  la 
guerra  ó inundación  á que  no  está  el  pais 
sujeto  con  frecuencia,  á menos  que  no  se 
haya  obligado  el  inquilino  para  todos 
los  casos  fortuitos  previstos  é imprevistos. 

Art.  1774.  El  arrendamiento  que  se 
hizo  sin  escrito,  de  un  predio  rural,  se 
considera  hecho  por  el  tiempo  nece- 
sario para  que  el  inquilino  recoja  todos 
los  frutos  de  heredad.  Así,  pues,  el  ar- 
rendamiento de  un  prado,  de  una  viña, 
y de  otro  cualquier  predio,  cuyos  frutos 
se  recojan  en  un  año,  se  considera  hecho 
por  este  tiempo. -^Y  el  de  tierras  de  labor 
que  estén  divididas  por  estaciones,  se  re- 
puta hecho  por  tantos  años  com'o  divisio- 
nes haya.  (2) 

Art.  1775.  El  arrendamiento  de  pre- 
dios rurales,  aunque  se  hubiere  hecho  sin 
escritura,  cesa  de  hecho  al  espirar  el 
tiempo  por  el  cual  se  reputa  hecho  según 
el  artículo  precedente. 

Art.  1776.  Si  á la  terminación  del  ar- 
rendamiento rural  hecho  por  escrito  que- 
da y es  dejado  el  arrendatario  en  pose- 
sión, se  realiza  entonces  un  nuevo  arren- 


(1)  Art.  1628  Cód.  portugués. — Art.  1622 
Cód.  italiano.— Ai’t.  1633  Cód.  holandés. — 
Art.  1770,  eseepto  en  lo  relativo  al  ultimo 
párrafo,  Código  de  Bolivia.  El  Código  de  la 
Luisiana,  y por  regla  general  los  Códigos 
suizos,  no  establecen  diferencia  entre  los  con- 
tratos de  arrendamiento  hechos  verbalmente 
y los  que  hayan  sido  otorgados  por  escrito,  y 
consideran,  cuando  no  haya  término  estipu- 
lado, que  el  arriendo  sea  hecho  por  un  año. 

(Véanse  los  artículos  1715  y 1736  del  Có- 
digo Napoleón.) 


(2)  Art.  1634  Cód.  holandés. — Art.  1624 
Cód.  italiano. — Art.  1262  Cód.  cantón  do 
Vaud.— Art.  1772  Cód.  de  Bolivia. 

(Véase  el  art.  1738  del  Cód,  Napoleón.) 
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damiento  cuyo  efecto  queda  regulado  por 
elart.  1774.  (1) 

Art.  1777.  El  colono  saliente  debe  de- 
jar al  nuevo,  que  le  sucede  en  el  ar- 
rendamiento y cultivo,  las  habitaciones 
limpias  y las  demás  facilidades  para  los 
trabajos  del  año  siguiente;  recíprocamen- 
te, el  colono  entrante  debe  suministrar  al 
saliente  sitios  propios  y demás  facilida- 
des para  el  consumo  y conservación  de 
forrajes  y para  las  recolecciones  que  que- 
den por  hacer.  En  cualquiera  de  los  dos 
casos  deben  conformarse  con  el  uso  esta- 
blecido en  el  lugar.  (2) 

Art.  1778.  El  arrendatario  salientede- 
be  también  dejar  la  paja  y abonos  del  año, 
si  los  recibió  después  de  entrar  en  el  dis- 
frute del  arrendamiento;  y aun  cuando  no 
los  haya  recibido,  podrá  el  propietario  re- 
tenerlos por  la  tasación.  (3 


(1)  Art.  1635  Cód.  holandés. — Art.  1625 
, C(^.  italiano. — Art.  86¡1  (Jód.  cantón  Tesino. 
—Art.  1774  Cod.  de  Bolivia. 


(2)  Art.  1626  Cód.  italiano. — Art.  1636 
Cód.  holandés. — Art.  1263  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1509  con  adiciones,  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  1400  Cód.  cantón  Neuchatel. 
—Art.  870  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1775 
Cód.  canten  Bolivia.  Las  le;yes  inglesas  se  li- 
mitan ,á  exigir  del  arrendatario  que  deje  las 
cosas  en  el  estado  que  el  uso  local  ó la  cos- 
tumbre tenga  establecido. 

(3)  El  contrato  á que  se  refiere  el  capí- 
tulo tercero,  es,  como  el  arrendamiento  de  , 

' cosas,  consensoal,  bilateral  y conmutati- 
vo. Supone  como  aquel,  coexistencia  de  tres 
elementos  esenciales,  la  cosa,  el  precio  y 
el  consentimiento ; pero  mientras  que  en  el 
ono  se  trata  de  una  cosa  que  se  ha  de  entre- 
gar  por  una  de  las  partes  a la  otra  para  que 
esta  la  utilice,  el  segundo  tiene  por  objeto  ha- 
eerse  por  una  parte  una  cosa  en  obsequio  de  la 
otra.  En  otros  términos,  el  primero  de  estos 
eoniratos  se  refiere  al  uso  de  un  objeto  ma- 
terial; el  segundo  tiene  por  fin  un  acto.  Ke- 
eulta  de  esto  una  importante  consecuencia, 
y es  que,  mientras  que  puede  obtenerse  por 
luerza  el  arrendamiento  de  cosas  en  el  caso 
de  rehusarlo  el  arrendador,  como  se  ha  visto 
i en  el  lugar  en  que  se  trata  del  arrendamien- 
to» no  puede  seguirse  la  misma  via  para  la 
ojecucioQ  del  arrendamiento  de  obra,  resol- 
viéndose la  falta  de  ejecución  en  este  contra- 
to coa  los  daños  é intereses,  aplicándose  es- 
. tos  Según  el  art.  1142  Cod.  Napoleón. 

Aquí  debemos  hacer  observar  que  preci- 
*»niente  sucede  esto  porque  el  arrendaniien- 
td  de  cosas  y el  de  obras,  aparte  de  la  dife- 


CAPITULO  m. 

De!  arrendamiento  en  obra  ¿ industria, 

Art.  1779.  Existen  tres  clases  princi- 
pales de  arrendamiento  de  obras  é indus- 


rencia  que  acabamos  de  poner  de  manifiesto, 
proceden  de  la  misma  naturaleza  y están  ca- 
si siempre  sujetos  á las  mismas  reglas.  Esta 
es  la  razón  por  qué  el  legislador  ha  sido  tan 
exajer adámente  lacónico  tratando  este  últi- 
mo contrato:  ha  querido  imponer  la  necesi- 
dad de  referirse  á los  principios  concernien- 
tes al  arrendamiento  de  cosas  en  todas  las  di- 
ficultades que  puedan  presentarse  en  el  de 
obra,  y no  otra  cosa  se  desprende  de  la  for- 
ma positiva  del  discurso  pronunciado  por 
Mr.  Mouricault,  inserto  en  la  nota  al  ar- 
tículo 1712. 

Sucede  algunas  veces,  que  el  que  se  com- 
promete á confeccionar  un  objeto  para  otro, 
se  obliga  también  á suministrar  la  materia 
con  que  ha  de  hacerse,  pudiendo  presentarse 
como  ejemplo,  el  de  un  joyero  á quien  se  le 
manda  construir  alhajas  para  las  cuales  debe 
suministrar  el  oro.  ¿Qué  contrato  se  forma 
en  este  caso?  ¿Es  un  arrendamiento  ó una 
venta? 

Esta  cuestión  se  habia  ya  discutido  en  el 
Derecho  romano  ; el  célebre  jurisconsulto 
Casio  habia  considerado  el  contrato  como 
conteniendo  á un  mismo  tiempo  venta  de  la 
materia  y arrendamiento  del  trabajo;  pero 
esta  Opinión  no  era  la  dominante,  y se  creía 
generalmente  que  aquella  estipulación  era 
una  venta  cuyo  objeto  era  la  cosa  misma  la- 
brada por  el  obrero  con  la  materia  que  le 
pertenecía.  Item  quceritur  (üicen  las  Institu- 
ciones de  Jusciniano,  pár.  4."^,  lit.  25,  nb.  3.“) 
si  cum  aurijíce  TiLius  con'oenerxi  ut  ts  auro  suo, 
certis  ‘ponderís,  cenceque  formes  amiulus  ei  t'a- 
ceret,  et  accipereC,  verbi  gratia  decem  áureos, 
utrum  emptio  et  venditio,  an  íocaiiu  eiconduc- 
tio  contrufíi  cideatur;  Gassitís  aü  materia  qui- 
dem  emplionem  et  'Otndiliunem  coritratii,  opera 
autem  tocalionem  et  conductionen.  üed  ptacuu 
tantum  emptíonem  et  veuditionem  contruhi. 

En  apoyo  de  esta  doctrina,  hacían  obser- 
var los  intérpretes  que  no  iiabia  diferencia 
alguna  entre  la  venta  de  objetos  ya  fabrica- 
dos y el  convenio  por  el  cual  un  artífice  se 
obliga  á entregar  por  cierto  precio  objetos 
que  se  encarga  de  fabricar  con  ia  materia  de 
que  es  dueño  , opinión  y razonamientos  que 
han  sido  reproducidos  por  el  jurisconsulto 
Pothier  al  ocuparse  del  arrendamiento.  Pero 
al  descender  del  exámen  de  estos  principios 
fundamentales  al  estudio  de  la  cuestión,  neu- 
tro de  los  limites  trazaüos  en  el  uódigo  Uivil 
Francés , hay  gran  diversidad  de  pareceres 
entre  los  tratadistas  de  derecho  que  se  hau 
ocupado  de  hacer  el  comentario  ue  aquel 
cuerpo  legal.  Duraniou  y Duvergier  sostie- 
nen que,  dadas  las  disposiciones  vigentes  en 
Francia,  el  contrato,  aun  dado  el  caso  en  que 
el  obrero  no  sólo  preste  su  trabajo  sino  pro. 


— 328  — 


tria. — 1."  El  de  jornaleros  que  se  obligan 
al  servicio  de  cualquiera. — 2°  El  de  tra- 
gineros,  lo  mismo  de  tierra  que  de  agua, 
que  se  encargan  de  la  conducción  de  per- 


porcione  también  la  materia,  lejos  de  ser  una 
venta,  debe  considerarse  como  arrendamiento 
y aunque  parezca  deducirse  del  tenor  literal 
del  art.  1711  del  Código  Napoleón  que  el  con- 
trato cambia  de  naturaleza  cuando  el  obrero 
proporciona  la  materia , aquellos  autores 
creen  que  prescinden  de  distinción  tan  im- 
portante los  artículos  1787  y siguientes, 
donde  parecen  considerarse  como  arrenda- 
mientos los  ajustes  y contratos  de  obra  , no 
sólo  en  el  caso  en  que  el  obrero  preste  úni- 
camente su  trabajo  ó industria,  sino  también 
cuando  contraiga  la  Obligación  de  poner  por 
su  cuenta  la  materia.  Troplong  impugna  la 
consecuencia  violenta  que  los  aiitores  ante- 
riormente citados  deducen  del  art.  1787.  Es 
verdad  que  este  artículo  establece  que  el 
obrero  puede  prestar  únicamente  su  trabajo 
ó también  la  materia  que  ha  de  ser  objeto 
del  mismo;  pero  no  espresa  que  en  este  últi- 
mo caso  el  contrato  es  un  arrendamiento  pu- 
ro y simple  ; debía  bastar  para  resolver  la 
cuestiou,  comparar  entre  sí  y combinar  las 
disposiciones  del  art.  1787  con  las  del  1711, 
porque  no  se  debe  con  gran  facilidad  suponer 
en  el  legislador  una  contradicción  y una  in- 
coherencia que  faltarian  al  fin  principal  que 
se  propuso;  pero  para  más  afirmar  aquel  pun- 
to de  vista  de  la  cuestión,  para  disipar  todas 
las  dudas,  basta  consultar  los  trabajos  que 
precedieron  á la  publicación  del  Código.  La 
redacción  primitiva  del  art.  1787  repi'oducia 
íntegramente  la  distinción  hecha  por  las  le- 
yes romanas  ; después  de  haber  establecido 
que  el  obrero  puede  dar  su  trabajo  ó facilitar 
también  la  materia,  se  añadía:  «En  el  primer 
caso  es  un  arrendamiento  , en  el  segundo  es 
una  venta  de  una  cosa  una  vez  hecha  esta.» 
Esta  última  parte  del  artículo  fue  suprimida 
á propuesta  del  tribunado , pero  únicamente 
porque  era  de  pura  doctrina  y no  tenia  el  ca- 
rácter de  una  disposición  legislativa.  Ade- 
más, Mr.  Mouricault  en  el  informe  que  he- 
mos reproducido  en  nuestras  notas,  al  ospo- 
ner  el  pensamiento  del  legislador  en  la  cues- 
tión que  nos  ocupa  , afirmaba  qrte  este  era 
reproducir  precisamente  ias  distinciones  he- 
chas por  las  leyesromanas  y por  los  antiguos 
junsconsultosfranceses.  En  el  mismo  senti- 
do que  Troplong  opinan  Delvincourt,  Zacha- 
Jice  y Dalloz,  de  una  de  cuyas  obras  {Reper 
taire  de  Legxslulion)  estractamos  las  anteriores 
indicaciones. 

Concuerda  al  art.  1779  del  Código  fran- 
cés, con  los  arts.  Ió27  del  Oód.  italiano.— 
Art.  1151  Oód.  austríaco.— Art.  1264  Código 
cantón  de  Vaud. — Art.  1526  Cód.  cantón  Va- 
lais. — Art.  1401  Cód.  cantón  Neuchatel.-— 
Art.  1705  con  adiciones,  Cód.  cantón  de  Fri- 
burgo. — Art.  2716  Cód.  de  la  Luisiana.— Le- 
yes 5.“,  lít.  5.“,  13,  51  y 60,  tít.  2.°,  Hb.  19 
ilel  Digesto. 


sonas  y trasporte  de  mercancías. — 3.“  El 
de  los  destajistas  de  obras  por  detall  ó por 
ajuste  alzado.  (1) 

SECCION  PRIMERA. 

> 

DEL  SERVICIO  DE  LOS  CRIADOS  Y OBREROS 
ASALARIADOS. 

Art.  1780.  No  pueden  contratarse  los 
servicios  á que  se  refiere  esta  sección  más 
que  por  cierto  tiempo  ó para  una  empresa 
determinada.  (2) 

Art.  1781.  El  dueño  es  creído  por  su 
palabra:,  en  la  parte  de  gajes,  en  el  pago 
del  salario  del  año  vencido,  y en  lo  que 
haya  dado  á cuenta  para  el  año  corrien- 
te. (3) 


(1)  Art.  1628  Cód.  italiano, — Art.  1771 
Cód.  portugués. — Art.  1637  Cód.  holandés. 
— Art.  1265  Cód.  cantón  Vaud. — Art.  1527 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  1402  Cód.  cantón 
Neuchatel. — Art.  873  Cód.  cantón  Tesino.— 
Art.  2117  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1814 
Cód.  de  Bolivia. — El  derecho  común  aleman 
y la  legislación  de  Dinamarca  consienten  el 
compromiso  entre  dueños  y criados,  obligán- 
dose estos  á servir  á aquellos  durante  su  vi- 
da.—En  Rusia  no  puede  tener  efecto  el  con- 
trato más  que  durante  cinco  años. — Las  le- 
yes inglesas  están  conformes  con  el  principio 
contenido  acerca  de  este  estremo  en  el  Códi- 
go civil  francés.  También  están  inspiradas  en 
el  mismo  criterio  las  leyes  106,  122  y 209  de 
Regulis  jurú,  y 8,  tít.  22,  Part.  4.*^  y 1.®,  tí- 
tulo 34  ele  la  Part.  7.^*  que  consideran  el  con- 
trato vitalicio  como  contrario  á la  libertad, 
que  .según  la  espresion  gráfica  de  nuestras 
leyes  «es  la  mas  cara  é mas  preciada  cosa 
para  el  hombre.» 


(2)  Este  artículo  ha  sido  derogado  por  la 
ley  publicada  en  2 de  Agosto  de  1868. 


(3)  Art.  1629  Cód.  italiano.— Art.  1267 
Cód.  cantón  Vaud.^-Art.  1530  Cód.  cantón 
Valais,— Art.  1404  Cód.  cantón  Neuchatel. -- 
Art.  1769  Cód.  cantón  Friburgo.- Art.  2722 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1817  Cód.  de  Bo- 
livia. — El  Código  holandés  refiere  este  con-  ^ 
trato  á lo  dispue.'to  en  el  Código  de  comer-  ¡ 
cío.  (Véase  lo  que  en  este  punto  di.<!pünen  '! 
las  leyes  1.'^  y 3.»,  tit.  9.«,  lib.  4.°  del  Diges- 
to.  3.“  y 26.  tít.  8.°,  Part.  5.“,  7.“,  tit.  U. 
Part  7.“  y lib.  3.°  del  Código  mercantil  es-  ^ 
pañol. 

En  el  Derecho  francés  debe  comparaise 
este  artículo  con  las  disposiciones  contenidas 
en  los  arts.  1952  y siguientes,  2102  y sigaieB-  ^ 
tes  del  Código  Napoleón,  y lOl  y siguiente  ^ 
del  Código  de  comercio. 
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SECCION  II. 


DK  LOS  EaiPRESA.R.r0S  DE  TRASPORTES 
TERRESTRES  Y MARÍTIMOS. 

Art.  1782.  Los  conductores  de  carrua- 
jes y capitanes  de  buques  se  sujetan  en  la 
custodia  y conservación  de  las  cosas  que 
le  ban  sido  confiadas , á las  mismas  re- 
glas que  los  fondistas,  en  la  forma  espre- 
sada  en  el  artículo  Dü  Depósito  y Del 
Secuestro.  (1) 

Art.  1783.  No  solamente  son  respon- 
sables de  lo  que  han  recibido  en  su  barrio 
ó carruaje,  sino  también  de  lo  que  les  ha 
sido  remitido  al  puerto  ó almacén.  (2) 

Art.  1784.  Son  responsables  de  las 
pérdidas  y averías  de  las  cosas  que  le  han 
sido  confiadas,  á menos  que  no  demues- 
tren el  haberse  perdido  y averiado  por 
caso  fortuito  ó efecto  de  fuerza  mayor.  (3) 


(1)  Art.  1630  Cód.  italiano. — Art.  1268 
Có'd.  cantón  Vaud.— Art.  Ió31  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  1405  Cód.  cantón  Neuchatel. — 
Art.  2'723  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1818 
Cód.  de  Bolivia  —El  Código  prusiano  exime 
de  responsabilidad  á los  empresarios  de  tras- 
portes terrestres  que  abandonan  los  caballos, 
carruajes  y precio  de  conducción,  á no  ser  que 
tengan  á su  servicio  personas  incapaces. 
(Véanse  los  artículos  97  y siguientes  del  Có- 
digo mercantil  francés.) 


(2)  Art.  1631  Cód.  italiano.— Art.  1269 
Cód.  cantón  Vaud.— Art.  1532  Cód.  cantón 
Valais  —Art.  1406  Cód.  cantón  Neuchatel.— 
Art.  2725  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1819 
Cód.  de  Bolivia. 

Según  las  leyes  inglesas  , el  empresario 
de  carruaiBS  públicos  es  responsable  de  to- 
dos los  accidentes  que  con  motivo  de  los  mis- 
mos  se  causen,  á no  ser  que  hayan  sido  oca- 
sionados por  fuerza  mayor;  sin  embargo, 
aquella  responsabilida.d  está  limitada  coa  re- 
lación á ciertos  artículos  de  gran  precio, 
como  oro,  alhajas,  billetes,  espejos,  porcela- 
nas, etc.,  á la  suma  de  diez  libras  esterlinas 
(250  pesetas  próximamente)  e.scepto  en  el 
caso  en  que  se  declare  al  remitirlos  el  valor 
y la  naturaleza  de  los  objetos,  y pagadose  un 
aumento  de  precio  en  proporción  a sus  con- 
diciones especiales.  , o j i ta- 

Leves  3>  y 25.  tít.  19.  lib.  4.°  del  Diges- 
to;  ley  26.  tít.  8.°,  Part.  5.*^  (Véase  el  artícu- 
lo 97  del  Código  civil  francés.) 

(3)  Art.  1632  Cód.  italiano.— Art.  1270, 
Cód.  cantón  Vaud  — Art.  1533  Cod.  cantón 
Valais. -Art.  1820  Cód,  de  Bolivia. 


Art.  1785.  Los  empresarios  de  tras- 
portes piíblicos  por  tierra  ó por  agua,  de- 
ben llevar  registro  de  la  plata , efectos  y 
paquetes  de  que  se  han  encargado.  (1) 


(Véanse  los  arts.  96,  101  y 107  del  Código 
mercantil  francés.) 

(1)  Art.  1633  Cód.  italiano.— Art.  1271 
Cód.  cantón  Vaud. — Art.  1534  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  1407  y 1408  Cód.  cantón  Neu- 
chatel.— Art.  1780  Cód.  cantón  Friburgo. — 
Art.  1821  Cód.  de  Bolivia.  tít.  19,  lib.  4.°  y 
ley  10  {De  lege  Modia)  del  Digesto. 

(Véan.se  los  artículos  105  y siguientes, 
216,  221 , 273  y 281  del  Código  mercantil 
francés.) 

Los  reglamentos  administrativos  á que 
se  refiere  el  art.  1786  dei  Cód.  francés,  están 
contenidos  en  disposiciones  de  diversas  épo- 
cas y de  las  cuales  hemos  de  indicar  como 
más  notables  la  ley  de  6 de  Octubre  de  1791, 
la  de  19  Ventoso,  año  VI  de  la  República  v la.s 
de  6 Frimario,''año  VIL  14  Floreal,  año  XI,  13 
Agosto  de  1810,  y por  último, la  de  30  de  Ma- 
yo de  1851;  pero  como  las  disposiciones  más 
aplicables  en  la  práctica  son  las  que  figuran 
en  los  reglamentos  dictados  por  decreto  de 
10  de  Ago.sto  de  1852  sobre  la  policía  de  los 
trasportes  y de  las  mensajerías  públicas,  los 
insertamos  á continuación  como  verdadero 
complemento  del  art.  1786. 

Título  primero. — Disposinlones  aplicables 
á lodos  los  carruajes. — Art.  l.°  Los  ejes  dé- 
los carruajes  no  podrán  tener  más  de  dos  y 
medio  metros  de  longitud , ni  esceder  en  sus 
estremidades  el  cubo  de  más  de  seis  centí 
metros.  — El  vuelo  de  los  cubos,  compren- 
diéndose en  este  el  del  eje,  no  escederá  en 
más  de  doce  centímetros  al  plano  que  pa.se 
por  el  borde  de  las  llantas  de  las  ruedas  que 
hayan  prestado  ya  algún  servicio  ; pueden 
tener  dos  centímetros  más. 

Art.  2.°  Está  espresamente  prohibido  el 
empleo  de  clavos  llamados  vulgarmente  de 
cabeza  de  diamante.  Cualquier  clavo  de  las 
llantas  debe  estar  remachado  completamen- 
te, y no  podrá  cuando  fuere  puesto  nuevo 
ocupar  en  el  e.sterior  un  espacio  de  más  de 
cinco  milímetros. 

Art.  3.°  No  podrán  engancharse:  1.®  Más 
de  cinco  caballo.s  en  los  coches  que  sirven 
para  trasporte  de  mercancías  si  son  de  dos 
ruedas;  más  de  ocho  si  son  de  cuatro  ruedas; 
sin  que  pueda  ponerse  en  ellos  más  de  cinco 
caballos  en  fila.  2 ® En  los  coches  para  con- 
ducción de  personas  no  habrá  más  de  tres 
caballos  si  .son  de  dos  ruedas,  ni  más  de  seis 
si  son  de  cuatro. 

Art.  4.®  En  el  caso  de  tener  que  traspor- 
tarse grandes  trozos  de  piedra,  locomotoras 
11  otros  objetos  de  gran  peso,  podrá  autori- 
zarse, mediante  el  parecer  de  los  ingenieros 
ó el  de  los  agentes  encargados  de  la  vigilan- 
cia del  camino,  y por  el  del  prefecto  de  los 
departamentos  respectivos  , el  empleo  de  un 
tiro  escepcioual. 
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Artk  1786.  Los  alquiladores  y conduc- 
tores de  carruajes , y los  dueños  de  los 


Art.  ñ.°  Las  prescripciones  del  art.  3.°  no 
son  aplicables  á los  trozos  en  que  haya  de 
carreteras  y caminos  vecinales  de  mucho 
tránsito  grandes  cuestas  de  una  inclinación 
y longitud  escepcionales.  Los  límites  de  es- 
tas partes  de  carretera  ó caminos  en  los  cua- 
les se  autoriza  el  empleo  de  caballos  de  re- 
fuerzo , se  determinan  por  un  decreto  del 
prefecto  á propuesta  del  ingeniero  jefe  ó del 
empleado  encargado  en  jefe  de  la  vigilancia 
de  los  caminos  de  la  provincia  , indicándose 
en  los  sitios  que  corresponda  con  un  pilar  de 
madera  que  tenga  este  letrero:  caballos  de  re- 
fuerzo.— Para  los  carruajes  que  tienen  en  su 
marcha  paradas  regulares  y que  sirven  para 
la  conducción  de  personas  ó trasporte  de 
mercancías,  la  facultad  de  enganchar  caba- 
llos de  refuerzo  se  estiende  á toda  la  longi 
tud  de  la  parada  en  que  estén  colocados  los 
postes.  Puede  autorizarse  temporalmente  el 
empleo  de  caballos  de  refuerzo  ea  lasseccio 
nes  de  carreteras  ó caminos  de  gran  tránsito, 
cuando  por  efecto  de  trabajos  de  reparo  ú 
otras  circunstancias  accidentales,  sea  nece- 
saria esta  medida  , en  cuyo  caso  el  prefecto 
hará  poner  postes  provisionales. 

Art.  6.°  En  tiempo  de  nieves  ó hielos  que- 
dan suspensas  las  prescripciones  relativas  á 
la  limitación  del  número  de  caballos. 

Arts.  7 y 8.  Al  atravesar  un  puente  col- 
gante se  pondrán  los  caballos  al  paso  ; los 
arrieros  ó carreteros  tendrán  las  bridas  ó ra- 
males ; permaneciendo  en  sus  puestos  los 
conductores  y postillones.  Queda  prohibido 
á los  arrieros  y demás  carreteros  el  quitar 
uno  de  los  caballos  para  el  paso  del  puen- 
te.— Cualquier  carruaje  que  lleve  más  de 
cinco  caballos  , no  debe  entrar  en  el  puen- 
te cuando  lo  esté  atravesando  otro  coche 
tirado  por  mayor  número. — En  los  puen- 
tes colgantes  que  no  ofrezcan  todas  las  ga- 
rantías necesarias  para  el  oaso  de  carrua- 
jes de  mucho  peso,  podrán  adoptarse  las  dis- 
posiciones que  se  juzguen  necesarias  por  el 
ministro  de  Obras  públicas  ó el  del  Interior, 
cada  cual  en  lo  que  les  concierne.  En  cir- 
cunstancias urgentes,  podrán  los  prefectos  y 
alcaldes  tomar  las  medidas  que  les  parezca 
oportunas  para  la  seguridad  pública , sin 
perjuicio  de  dar  cuenta  á la  autoridad  supe- 
rior.— Las  medidas  prescritas  para  la  segu- 
ridad de  los  puentes  colgantes  se  fijarán 
siempre  á la  entrada  y salida  de  los  mismos. 

Art.  9.”  Todo  carretero  ó conductor  de 
coche  debe  dirijirse  á su  derecha  cuando  se 
aproxime  otro  , de  'manera  que  le  deje  libre 
lo  menos  la  mitad  del  camino. 

Art.  10.  Queda  prohibido  pararse  sin  ne- 
cesidad en  la  via  piiblica  á cualquier  carrua- 
je que  esté  ó nó  enganchado. 

Título  segundo. — Disposiciones  aplicables 
á los  carruajes  que  no  sirven  para  la  conduc- 
ción de  personas. — ^Art.  11.  La  anchura  de 
carga  en  los  carruajes  que  no  sirven  para  la 
conducción  de  personas , no  puede  pasar  de 


buques,  están  además  sujetos  á regla^ 
mentos  particulares , 'que  son  los  que 


dos  metros  y cincuenta  centímetros.  Sin  em- 
bargo , los  prefectos  de  los  denartamentos 
pueden  dar  permiso  de  circulación  para  ob- 
jetos de  un  gran  volúmen  que  no  sean  sus- 
ceptibles de  cargarse  en  estas  condiciones. 
Quedan  dispensados  de  sujetarse  á reglas 
para  el  ancho  de  carga , según  la  ley  de  30 
de  Mayo  de  1851,  los  carruajes  destinados  á 
usos  agrícolas  cuando  se  emplearen  en  tras- 
portar la  recolección  de  la  casa  de  laboral 
campo  y de  este  á aquella  ó al  mercado. 

(Los  arts.  12,  13,  14  y 15,  contienen  dis- 
posiciones de  escasa  importancia,  relativas  á 
la  forma  que  deben  guardar  en  su  marcha 
los  carruajes  á que  .se  refiere  el  tít.  2.“) 

Art,  16.  Todo  propietario  de  carruaje  que 
que  no  sirva  para  la  conducción  de  perso- 
nas, está  obligado  á poner  encima  de  las  rue- 
das y ai  lado  izquierdo  del  mismo  una  plancha 
metálica  que  en  caractéres  legibles  indique 
su  nombre,  apellido  y profesión,  el  nombre  de 
la  municipalidad  y departamento  de  su  do- 
micilio. Quedan  esceptuados  de  esta  disposi- 
ción según  la  ley  de  30  de  Mayo  de  1851,  los 
coches  particulares,  los  carruajes  del  Estado 
y los  destinados  á servicios  agrícolas. 

Título  tercero. — Disposiciones  aplica- 
bles á los  carruajes  destinados  al  servicio  pú- 
blico.— Art.  17.  Los  empresarios  de  carrua- 
jes públicos  destinados  á un  servicio  fijo,  de- 
clararán el  domicilio  principal  de  su  estable- 
cimiento, el  número  de  sus  coches,  el  de  las 
lazas  que  contenga,  el  pueblo  á donde  se 
irige  y.  los  di  as  y horas  de  llegada,.  Estas 
declaraciones  se  harán  ante  los  prefectos  ó 
subprefectos  respectivos. 

(El  artículo  18  habla  estensamente  del 
reconocimiento  personal  que  debe  hacerse 
por  orden  de  la  autoridad  administrativa, 
exigiendo  como  condición  precisa  para  la 
circulación  de  los  carruajes,  la  orden  de  la 
ppfectura.)  (Los  artículos  20  al  30  contienen 
disposiciones  relativas  á la  construcción  es- 
pecial de  las  mensajerías  ó diligencias  y las 
condiciones  en  que  en  ellas  deben  colocarse 
los  viajeros,  mercancias  y equipajes.) 

Art.  31.  Los  empresarios  deben  inscri- 
bir los  nombres  de  los  viajeros  en  un  registro 
firmado  y sellado  por  el  alcalde  de  la  locali- 
dad; en  el  citado  libro  se  suscribirán  tam- 
bién los  bultos  ó paquetes  de  mercancias  ó 
equipajes,  y se  dará  al  conductor  una  hoja 
de  ruta,  una  copia  de  este  registro  y á cada 
viajero  un  estraeto  de  lo  que  le  concierne 
con  el  número  de  su  asiento. 

32.  Los  conductores  no  podrán  admitir 
en  el  camino  ningún  viajero,  ni  cargar  nin- 
gún bulto  sin  hacer  mención  de  e.stas  cir- 
cunstancias en  la  hoja  que  les  haya  sido  en- 
tregada en  el  punto  de  partida. 

(Los  artículos  33,  34,  35,  36,  37  y 38,  se 
refieren  á las  condiciones  que  deben  tener 
lo^mayorales  y postillones,  al  número  que 
debo  ir  en  cada  coche  según  sus  circunstan- 


— 331  — 


constituyen  la  ley  entre  aquellos  y el  resto 
de  los  ciudadanos.  (1) 


SECCION  III. 


cías  respectivas  y á las  condiciones  en  que 
deben  hacerse  los  relevos  de  los  tiros.) 

oficinas  de  los  puntos  de  par- 
tida y llegada  y en  cada  una  de  las  paradas 
habrá  un  registro  sellado  y firmado  por  la 
autoridad  local  para  que  en  e'l  puedan  inscri- 
bir los  viajeros  las  quejas  que  tengan  contra 
los  conductores  y demás  empleados  y depen- 
dientes. 

40  y 41.  Se  eximen  de  la  observación 
de  estas  reglas  las  sillas  correos  y los  car- 
ruajes que  partiendo  de  un  sitio  próximo  á 
la  frontera,  se  dirigen  á un  pais  extranjero, 
debiendo,  sin  embargo,  exigirse  que  .sean 
aquellos  de  sólida  construcción. 

42.  Los  artículos  precedentes  se  coloca- 
rán en  anuncios  impresos  y en  el  sitio  más 
público  de  las  oficinas  y pavadas,  imprimién- 
dose aparte  y fijándose  en  el  interior  de  los 
carruajes  los  artículos  relativos  á las  condi- 
ciones de  los  mismos  y á las  obligaciones  de 
los  conductores. 

Por  un  decreto  de  24  de  Febrero  de  18ñ8, 
se  autoriza  á los  prefectos  para  modificar  eu 
determinados  casos  algunas  de  las  disposi- 
ciones contenidas  en  el  reglamento  ante- 
rior. 

También  deben  considerarse  como  comple- 
mento del  art.  1786,  las  leves  dictadas  en 
Francia  en  15  do  Julio  de  1845,  15  de  No- 
viembre de  1846,  10  de  Junio  de  1853,  14  de 
Junio  de  1855  y 12  de  Julio  de  1865,  sobre  la 
policía,  esplotacion  y seguridad  en  la  circu- 
lación de  los  caminos  de  hierro. 

En  España  los  reglamentos  para  el  servi- 
cio de  carruajes  públicos,  están  contenidos 
en  Reales  decretos  y Reales  órdenes  de  13  de 
Mayo  de  1857,  27  de  Noviembre  de  1858,  13 
dé  Octubre  de  1859,  8 de  Enero  del  mismo 
año  y 31  de  Julio  de  1867;  y en  lo  relativo  á 
la  policía  de  ferro-carriles  y reglas  para  el 
trasporte  de  viajeros  y recepción  de  equipa- 
jes y mercancías,  deben  consultarse  el  Regla- 
mento de  8 de  Junio  de  1859,  la  ley  de  4 de 
Junio  de  1863,  la  ley  de  14  de  Noviembre  de 
1855,  el  Reglamento  de  ü de  Enero  de  1861, 
la  instrucción  de  8 de  Marzo  del  mismo  año 
.V  Realfts  órdenes  de  6 de  Diciembre  de  1866, 
25  de  Enero  de  1869.— Sentencia  del  Tribu- 
ual  Supremo  de  Justicia  de  9 de  Mayo  de 
1871. — Real  órd''n  de  26  de  A.bril  de  18/1.^ 
Heal  órdende  19  de  Enero  de  1872.— Real ór- 
«len  de  24  de  Agosto  y 7 de  Diciembre  de 
1871.  _ Sentencia  deí  Tribunal  Supremo 

17  de.  Marzo  de  1872.-Idem  de  l.°  de 
A-bril  de  \f^'d.~Reqlam»nfo  de  8 de  Agosto  de 
1^2— Real  órden  de  22  de  Euero  de  18^3.— 
^"glamento  de  29  de  Mayo  de  Art.  iU 

del  Decreto  de  26  de  Junio  de  1874.  peere- 
^ de  19  de  Febrero  do  1875.— Real  órdeu  de 
lo  de  Marzo  del  mismo  año. 

Art.  1634  Cód. 

d'go  holandés.— Art.  1272  Ood.  cantona  de 
Vaud.— Art.  1535  Código  cantón  y alai.s.--A.r: 


DE  LAS  OBRAS  HECHAS  Á JORNAL  Ó POR  AJUSTE 
ALZADO. 

Art.  1787.  Cuando  uno  se  encarga  de 
hacer  una  obra,  puede  convenir  en  que 
solamente  prestará  su  trabajo  ó su  indus- 
tria, ó'  que  también  suministrara  el  ma- 
terial. (1) 

Art.  1788.  Cuando  el  constructor  su- 
ministra el  material,  si  en  este  caso  pere- 
ciese la  cosa,  por  cualquier  causa  que  fue- 
se, antes  de  ser  entregada,  la  pérdida  es 
para  el  mismo;  á no  ser  que  el  dueño 
esté  en  mora  para  la  admisión  de  aque- 
lla. (2) 

Art.  1789.  En  el  caso  en  que  se  dé  so- 
lamente trabajo  ó industria,  si  pereciere 
la  cosa,  el  artesano  no  es  responsable  más 
que  de  su  falta.  (3) 


tículo  1409  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 2727  Código  de  la  Luisiaua. — El  art.  1158 
del  Cód.  austríaco  hace  la  distinción  á que 
nos  hemos  referido  en  notas  anteriores,  cali- 
ficando de  contrato  de  arrendamiento  aquel 
en  que  el  obrero  no  facilite  más  que  su  tra- 
bajo, y de  venta  cuando  proporciona  también 
la  materia. 

Leyes  13  y 30,  tit.  2.°,  lib.  19  del  Digesto. 

Leyes  10  y 16,  tít.  8.°,  Part.  5.*^ 


(1)  Art.  1635  Cód.  italiano.  — Artículo 
1641  Cód.  holandés.  — Art.  1273  Cód.  can- 
tón de  Vaud. — Art.  1536  7ód.  cantón  Valais. 
— Art.  1410  Cód.  cantón  Neuchatel.  — Ar- 
tículo 2728  C()d.  de  la  Luisiana. — Art.  1822 
Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  13,  37,  59  y 62,  tít.  19  del  Digesto. 

Leyes  10  y 16,  tit.  8.°,  Part.  5.“ 

(Véanse  los  artículos  1139,  1302  y 1303 
del  Cód.  Napoleón.) 


(2)  Véanse  los  artículos  inmediatamente 
siguientes  á los  citados  en  la  nota  anterior, 
y las  mismas  leyes  romanas  y patrias  que  en 
ella  se  mencionan.  K1  art.  1789  debe  compa- 
rarse para  su  aplicación  en  la  práctica,  con 
los  artículos  1382  y 1,383  del  Cód,  Napoleón.) 

Según  las  leyes  inglesas,  el  obrero  que 
proporciona  la  materia,  sufre  las  consecuen- 
cias de  la  pérdida  de  la  co.sa  mientras  esta  no 
se  haya  entregado,  y aun  cuando  el  precio  se 
haya  satisfecho  previamente. 


(3)  Art.  1637  Cód.  italiano. — Art.  1613 
Cód.  holandés.— Art.  1275  Cód.  cautoii  de 
Vaud. — Art.  1538  Cód.  cantón  Valais. — .Ar- 
tículo 1412  Cód.  cantón  Neuchatel.— Articu- 
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Art.  1790.  En  el  caso  del  artículo  an- 
auterior,  y aunque  no  hubiese  tenido 
el  obrero  ninguna  culpa  en  la  pérdi- 
da de  la  cosa  antes  de  ser  entregada  y 
sin  que  el  dueño  esté  en  mora  para  reci- 
birla, no  podrá  aquel  exigir  ninguna  cla- 
se de  jornal,  á no  ser  que  la  pérdida  hu- 
biera sido  causada  por  vicio  del  mate- 
rial. (1) 

Art.  1791.  Tratándose  de  una  obra  de 
muchas  piezas  ó á la  medida,  puede  la 
entrega  hacerse  por  partes , reputándose 
esta  hecha  por  todas  las  que  se  han  paga- 
do, si  el  dueño  paga  al  obrero  en  propor- 
ción á la  obra  hecha.  ¡2) 

Art.  1792.  Si  un  edificio  construido  á 


lo  2730  Cód.  de  la  liUisiana. — Art.  1824  Códi- 
go de  Bolivia.  i 

(Véanse  las  leyes  romanas  y españolas,  ! 
citadas  en  los  dos  artículos  anteriores.]  I 


(1)  Art.  1638  Cód.  italiano. — Art.  1644 
Cód.  holandés.— Art.  1276  Cód.  cantón  de 
Vaud. — \rt.  1539  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1413  Cód.  cantón  Neuchatel. — .Artícu- 
lo 879  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  2732  Có- 
digo de  la  Luisiana.  — Art.  1825  Cód.  de 
Bolivia.  En  Inglaterra,  escepto  en  el  caso  de 
convenio  particular  ó de  un  uso  constante  y 
admitido  en  determinadas  industrias,  el  obre- 
ro no  puede  exigir  ningún  pago  hasta  que  la 
obra  esté  completamente  concluida  y entre- 
gada. Si  la  obra  ha  sido  hecha  por  partes  ó á 
jornal  diario,  el  obrero  tiene  derecho  á un 
pago  proporcional  en  razón  de  lo  que  haga, 
sin  perjuicio  d«  lo  que  al  propietario  se  deba 
con  motivo  de  la  negligencia  de  aquel  ó de 
su  negativa  á concluir  la  obra. 

Ley  33,  tít.  2.“,  lib.  19  del  Digesto. 


(2)  Art.  1639  Cód.  italiano. — Art.  1645  Có  - 
digo  holandés.  — Art.  1277  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1414  Cód.  cantón  Neuchatel. — 
Art.  1540  Cód.  cantón  Valais. — Art.  966,  tí- 
tulo 11,  parte  l.'^.  Código  prusiano,  que  li- 
mita la  responsabilidad  del  arquitecto,  por 
vicio  de  construcción,  á tres  años,  y la  es- 
tiende  á 30  cuando  los  vicios  sean  de  los  ma- 
teriales empleados  en  la  obra. — Art.  2733  Có- 
digo de  la  Luisiana.— Art.  1826  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Ley  62  del  Digesto,  de  Localione  conduc- 
tione. 

Las  leyes  16  y 17,  tít.  8.°  Part.  5.‘*  y 21, 
tít.  32  Part.  3.“,  disponen  que  si  el  arquitec- 
to facilita  el  terreno,  y el  edificio  perece  an- 
tes de  terminado  y admitido  por  la  persona 
para  quien  se  construye,  recaerán  sobre  el 
primero  las  pérdidas  y perjuicios,  aun  cuan- 
do tengan  su  origen  en  accidente  fortuito , ó 
caso  de  fuerza  mayor.  Sin  embargo,  si  la  ad- 
misión de  la  obra  se  retardase  por  culpa  de 


precio  alzado,  pereciese  en  todo  ó parte  por 
vicio  en  la  construcción,  ó por  el  del  ter- 
reno, son  re.sponsables  por  espacio  de  diez 
años  el  arquitecto  y contratista.  (1) 

Art.  1793.  Cuando  se  hubiere  encar- 
gado un  arquitecto  ó contratista  de  la 
construcción  á destajo  de  un  edificio  ba- 
sado en  un  plan  determinado  y conveni- 
do con  el  propietario  del  terreno,  no  po- 
drán aquellos  pedir  un  aumento  de  precio 
con  pretesto  de  aumento  en  la  mano  de 
obra  ó material,  ni  por  el  de  cambios  ó 
ampliaciones  hechos  en  dicho  plan,  á me- 
nos que  estos  no  se  hayan  autorizado  por 
escrito  y conviniendo  el  precio  con  el 
propietario.  (2) 


aquel  para  quien  se  hace , sufrirá  éste  las 
consecuencias  del  daño  que  se  ocasione  por 
accidente.  A esta  clase  de  contratos  son  apli- 
cables las  disposiciones  que  en  el  de  compra 
venta  determinan  á quien  corresponden  los 
daños  del  objeto  enajenado.  En  el  caso  en  que 
el  que  diríjanlas  obras  no  haya  puesto  de  su 
cuenta  los  materiales  prestados , prestando 
únicamente  su  servicio  personal,  los  perjui- 
cios ocasionados  por  destrucción  fortuita,  y no 
por  vicio  de  la  obra,  corresponden  al  dueño; 
pero  será  de  ellos  responsable  el  director  fa- 
cultativo de  las  obras  si  han  sido  motivados 
por  su  negligencia  é ineptitud.  Admitida  la 
obra,  que  al  efecto  puede  ser  reconocida  peri- 
cialmente, queda  de  cuenta  del  dueño;  pero 
si  aquel  reconocimiento  no  se  hubiera  realiza- 
do, continúa,  por  espacio  de  quince  años,  la 
responsabilidad  del  arquitecto  ó maestro  de 
obras,  mas  no  le  será  imputable  si  el  daño 
causado  tiene  su  origen  en  accidente  fortuito. 


(1)  Art.  1640  Cód.  italiano. — Art.  1646 
Cód.  holandés. — Art.  1278  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1541  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1412  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 2734  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1827  Có- 
digo de  Bolivia. 

Conforme  á las  le3'es  inglesas,  el  cons- 
tructor que  al  hacer  la  obra  se  haya  separa- 
do del  contrato,  haciendo  en  la  misma  modi- 
ficaciones ó aumentos  no  comprendidos  en 
aquel,  no  tiene  derecho  á indemnización  al 
guna,  cualquiera  que  sea  el  aumento  de  va- 
lor que  para  el  edificio  resulte.  Si  en  aquel 
concepto  hubiese  sido  autorizado  tácita  ó es- 
presamente,  podrá  concedérsele  un  aumento 
de  precio  proporcionado. 

(2)  Art.  1641  Cód.  italiano. — Art.  1647 

Cod.  holandé.s.— Aft.  1279  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1542  Cód.  c.anton  Valais. — Ar- 
1 1416  Cód.  cantón  Neuchatel.— Artícu- 

lo 2736  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1828  Có 
digo  de  Bolivia. 
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Art.  1794.  El  dueño  puede  por  sola  su 
voluntad  anular  el  contrato  de  destajo, 
aunque  la  obra  esté  empezada,  indemni- 
zando al  contratista  todos  sus  gastos,  tra- 
bajos y todo  lo  que  hubiera  podido  ganar 
en  esta  empresa.  (1) 

Art.  1795.  El  contrato  de  ajuste  de 
obra  terminaba  por  la  muerte  del  obrero, 
arquitecto  ó contratista.  (2) 

Art.  1796.  Pero  el  dueño  está  obliga- 
do á pagar  á sus  herederos,  en  parte  pro- 
porcional al  precio  dado  en  el  contrato,  el 
valor  de  las  obras  ejecutadas  y el  de  los 
materiales  preparados,  solamente  cuando 
estos  trabajos  y materiales  puedan  serle 
útiles.  (3, 

Art.  1797.  El  contratista  es  responsa- 
ble de  los  actos  que  cometan  las  personas 
empleadas  por  él.  (4) 


(1)  Art.  1642  Cód.  italiano. — Art.  917,  tí- 
tulo 11,  parte  l.'^  Cód.  pru.siatio. — Art.  1648 
Cód.  holandés. — Art.  1162  Cód.  austríaco. — 
Art.  1230  Cód . cantón  de  Vaud.— Art.  1417 
Cód.  cantón  Neuchatel — Art.  1^43  Cód.  can- 
tón Valais. — Art.  881  Cód  cantón  Tesiuo. — 
Art.  2737  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1834  con 
adiciones,  Cód.  de  Bolivia. 

Las  leyes  inglesas  disponen  que,  cuando 
la  obra  contratada  con  un  obrero  é interrum- 
pida por  su  muerte,  pueda  ser  concluida  por 
los  administradores  de  su  herencia  ó por  sus 
albaceas , debe  cumplirse  el  contrato  aun 
después  de  la  muerte  de  aquel. 

Ley  31,  tít.  3.®  lib.  46  del  Digesto,  ley  12, 
tít.  11,  Part.  5.“ 

(Véase  el  art.  1237  del  Cód.  Napoleón.) 

— 0 

[2¡  Concuerda  con  los  artículos  respecti- 
va é inmediatamente  siguientes  de  los  Códi- 
gos citados  en  la  nota  anterior. 


(3)  Art.  1644  Cód.  italiano. — Art.  1650 
Cód.  holandés. --Art.  1282  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1545  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1419  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 2735  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1829  Có- 
digo de  Bolivia. 

Ley  25,  tít.  2.°,  lib.  19  del  Digesto  : Peri- 
oulum  prosstal.  si  gua  ipsius  eorumgue  quorum 
opera  uteretur,  culpo,  accidcrit. 

(Véase  el  art.  1384  del  Cód.  Napoleón.) 

(4)  Art.  1665  Cód.  italiano.— Art.  1284  Có- 
digo cantón  Valais.— Art.  1422  Cód.  cantón 
Neuchatel.— Art.  1776  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  8.‘‘del  Cód.  romano;  De  pnctis.  St 
poscenda  pécora  par  liar  in  (id  cst  ut  felus  eorum 
portionibus  guibus  placuit  Ínter  dominum^  et 
pastor em  dioidentur),  ApolUnarem  suscepisse 
probabilur,  Jldem  pacto  proeslare  per  judicem 
compelletur. 


Art.  1798.  Los  albañiles,  carpinteros 
y demás  artesanos  que  han  estado  em- 
pleados en  la  construcción  de  un  edificio  ó 
de  otra  obra  cualquiera  hecha  á de.stajo 
no  tienen  acción  contra  aquel  por  cuya 
cuenta  se  hace,  sino  hasta  la  concurren- 
cia de  lo  que  sea  deudor  con  relación  al 
contratista  desde  el  momento  en  que  la 
intenten. 

Art.  1799.  Los  albañiles , carpinteros, 
cerrajeros  y demás  artesanos  que  hacen 
directamente  contratas  á precio  alzado, 
están  sujetos  á las  reglas  prescritas  en  la 
presente  sección,  considerándoseles  como 
contratistas  en  la  parte  que  ha  sido  objeto 
de  su  contrato. 

SECCION  IV. 

DEL  ARRENDAMIEMTO  DE  GANADOS. 

SECCION  PRIMERA. 

Disposiciones  generales. 

Art.  1800.  El  arrendamiento  de  gana- 
dos es  uu  contrato  por  el  cual  una  de  las 
dartes  da  á la  otra  un  rebaño  para  que  lo 
guarde  y mantenga  con  esmero,  bajo  las 
condiciones  en  que  se  hayan  conveni- 
do. (1) 

Art.  1801.  El  arrendamiento  á que  se 
refiere  este  capítulo  , se  divide  en  varias 
clases;— O se  da  en  las  condiciones  ordina- 
rias;—ó se  cede  por  mitad;— ó se  hace  en- 
tregando el  ganado  al  arrendatario  ó co- 
lono aparcero.  Hay  también  todavía  un 
cuarto  caso  llamado  impropiamente  de 
aparcería. 

Art.  1802.  Pueden  ser  objeto  de  este 
contrato  cualquier  clase  de  animales  que 
sean  susceptibles  de  crecimiento  ó propios 
para  la  agricultura  ó comercio. 

Art.  1803.  En  el  caso  en  que  no  haya 
pacto  particular,  estos  contratos  se  regu- 
larán por  los  principios  siguientes. 


(6)  Arfe.  1666  Cód.  italiano. — -Art.  151!' 
Cód.  cantón  de  Valais. — Art.  1825  con  adi- 
ciones. Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1422  Có  - 
digo cantón  Neuchatel. 

(Véanse  lo.s  artículos  1804,  1818,  1821  v 
1831  dcl  Cód.  Napoleón.) 
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SECCION  II. 

BE  ARRENDAMIENTO  DE  GANADOS. 

Art.  1804.  Este  es  un  contrato  por  el 
cual  se  dan  á determinada  persona  cierto 
número  de  animales  para  que  los  guarde, 
mantenga  y cuide,  con  la  condición  de  que 
el  que  los  recibe  ha  de  aprovecharse  de  la 
mitad  de  su  aumento  y sufrir  también  la 
mitad  de  la  pérdida  que  en  ellos  se  espe- 
rimente.  (1) 

Art.  1805.  El  precio  dado  al  ganado 
en  el  arrendamiento,  no  trasmite  la  pro- 
piedad al  arrendatario  ; no  tiene  otro  ob- 
jeto sino  el  de  fijar  la  pérdida  ó beneficio 
que  pueda  encontrarse  al  término  del  ar- 
riendo. (2) 

Art.  1806.  El  arrendatario  debe  pres- 
tar para  la  conservación  del  ganado,  los 
cuidados  de  un  buen  padre  de  familia.  (3) 
Art.  1807.  No  es  responsable  de  los 
casos  fortuitos,  á no  ser  en  el  caso  de  que 
á estos  haya  precedido  alguna  falta  por 
su  parte,  sin  la  cual  la  pérdida  no  hubiera 
tenido  lugar. 

Art.  1808.  Ca.so  de  litigio,  debe  el  ar- 
rendatario probar  el  caso  fortuito , asi 
como  el  arrendador  debe  también  por  su 
parte,  probar  la  falta  que  imputa  al  arren- 
datario. 

Art.  1809.  El  arrendatario  que  hubie- 


(1)  Art.  1669  Cód.  italiano. — Art  1552  Có- 
digo cantón  Valais.— Art.  1288,  pár.  l.°  y 
último,  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1427  Có- 
digo cantón  Nenchatel. — Art.  1780  Cód.  dj 
Solivia. 

(Véase  el  art.  1811  del  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  1670.  Cód.  italiano.— Art.  1289 
Código  del  cantón  Vaud.— Art.  1553  Código 
cantón  Valais. — Art.  1428  Cód.  cantón  Neu- 
chatel. — Art.  1781  Cód.  de  Solivia. 

Leyes  34  {Familia  erciscunda)  y 69,  pár- 
rafo 7.°  {De  jure  dotinm)  del  Digesto. 

(Véanse  los  artículos  1810  y 1817  del  Có- 
digo Napoleón.) 

(3)  Art.  1671  Cód.  italiano' — Art.  1290 
Código  cantón  de  Vaud. — Art.  1554  Código 
cantón  Valais. — Art.  1429  Cód.  cantón  de 
Neuchatel. — Art.  1782  Cód.  de  Solivia. 

(Véanse  los  artículos  601, 1810  y 1817  del 
Código  Napoleón.) 


re  sido  declarado  irresponsable  del  caso 
fortuito,  está  obligado  á dar  cuenta  de  la 
piel  de  los  animales. 

Art.  1810.  Si  pereciese  por  entero  el 
ganado  no  teniendo  en  ello  culpa  el  ar- 
rendatario, sufrirá  esta  pérdida  sólo  el  ar- 
rendador. Si  no  pereciese  más  que  una 
parte,  será  para  ambos  la  pérdida,  según 
el  precio  que  se  le  hubiera  dado  al  prin- 
cipio y el  que  tenga  á la  terminación  del 
contrato.  (1) 

Art.  1811.  No  se  puede  estipular  que 
el  arrendatario  sufra  las  consecuencias  de 
la  pérdida  total  del  ganado  , aunque  esto 
suceda  por  caso  fortuito  en  que  no  tenga 
culpa.— Ni  que  tenga  en  ella  una  parte 
mayor  que  en  el  beneficio. — O que  el  ar- 
rendador tome  á la  conclusión  del  con- 
trato alguna  cosa  más  de  lo  que  suminis- 
tró.—Cualquier  convenio  análogo  es  nu- 
lo.—Los  productos  de  cabaña,  estiércol  y 
trabajo  de  los  animales,  son  sólo  para  el 
arrendatario. — La  lana  y el  aumentó  se 
dividen.  (2) 

Art.  1812.  ^1  arrendatario  no  puede 
disponer  sin  el  consentimiento  del  dueño, 
ni  éste  sin  el  de  aquel,  de  ningún  animal 
del  rebaño,  ya  sea  este  de  los  que  figura- 
ban en  el  contrato,  ó de  los  nacidos  des- 
pués. 

Art.  1813.  Cuando  se  ha  dado  el  reba- 
ño al  arrendatario  de  otro  , debe  este  he- 
cho ponerse  en  conocimiento  del  arren- 
dador del  mismo,  sin  que  este  pueda  em- 
bargarle ó hacerle  vendét,  para  hacerse 
pago  de  lo  que  le  adeude. 


(1)  Art.  1765  Cód.  italiano. — Art.  1294 
Código  cantón  de  Vaud.— Art.  1558  Código 
cantón  Valais. — El  art.  1433  del  Cód.  cantón 
de  Neuchatel,  dispone  que  en  los  dos  casos  á 
que  se  refiere  el  art.  1810  del  Código  'Napo 
león,  las  pérdidas  se  sufrirán  en  coman  por 
el  arrendador  y arrendatario. — Art.  1785  Có- 
digo de  Bolivia. 

(V éanse  los  artículos  1302  y 1827  del  Có- 
digo Napoleón.) 


(2)  Art.  1677  Cód.  italiano —Art.  1295 
Código  cantón  de  Vaud. — Art.  1559  Cód.  can- 
tón Valais.^ — Art.  1434,  escepto  en  lo  relati- 
vo^ al  último  párrafo,  Cód.  cantón  Neucha- 
tel.— Art.  1786  Código  de  Bolivia.i 

(Véase  el  art.  1825  del  Código  Napoleón.) 


Art.  1814.  E)  arrendatario  no  puede 
esquilfi'r  sin  dar  aviso  al  arrendador. 

Art.  1815.  Si  no  se  hubiese  fijado 
tiempo  para  la  duración  del  contrato,  se 
reputará  hecho  por  tres  años. 

Art.  1816.  El  arrendador  puede  pedir 
antes  la- rescisión,  sino  cumpliese  el  ar- 
rendatario sus  oblig'aciones. 

Art.  1817.  Al  terminar  el  contrato  ó 
en  el  momento  de  rescindirse,  se  hace  una 
nueva  tasación  del  ganado. — -El  arrenda- 
dor puede  tomar  animales  de  cualquier 
especie'  hasta  cubrir  el  importe  de  la  pri 
mera  tasación,  dividiéndose  el  resto.— Si 
no  hubiera  bastantes  cabezas  para  cubrir 
la  primera  tasación  , toma  el  arrendador 
lo  que  haya,  dándose  cuenta  las  partes  de 
la  pérdida. 


SECCION  III. 


DEL  ARRENDAMIENTO  DE  GANADO  POR  MITAD. 


Art.  1818.  La  aparcería  por  mitad  es 
una  sociedad  en  la  cual  cada  uno  de  los 
contratantes  suministra  la  mitad  de  los 
animales,  quedando  estos  como  comunes 
en  sus  beneficios  y pérdidas.  (1) 

Art.  1819.  El  arrendatario  se  aprove- 
cha sólo,  como  en  el  simple  arrendamien- 
to de  ganado,  de  los  frutos  de  cabaña,  es- 
tiércol y trabajo  de  los  animales. — No 
tiene  derecho  el  arrendador  más  que  á las 
lanas  y al  aumento  que  reciba  el  ganado. 
—Cualquier  convenio  en  contra  es  nulo, 
á no  ser  que  el  arrendador  sea  dueño  de 
la  finca  en  que  el  arrendatario  es  rentero 
ó colono  aparcero. 

Art.  1820.  Las  demás  reglas  compren- 
didas en  la  sección  segunda,  son  aplica- 
bles á la  aparcería  por  mitad. 


(1)  Art.  1684  Cád. 

Códitfo  cantón  Valaisj — A.rt.  1302  Ood.  can- 
tón de  Vaud.— Art.  1441  Cód.  cantón  de  Neu- 
chatel.-Art.  1793  Cód.  de  Bolivia. 

(Véase  el  art.  184l4cl  Gpdigo  Napoleón.) 
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SECCION  IV. 

DEL  GANADO  DADO  POR  EL  PROPIETARIO  Á SU 
RENTERO  Ó COLONO  APARCERO. 


I. 


Bel  ganado  dado  al  rentero. 

Art.  1821.  Este  contrato  {cheptel  de 
fer)  es  aquel  en  cuya  virtud  el  dueño  de 
uua  finca  rústica  la  dá  en  arrendamiento 
con  la  condición  de  que  al  terminar  el 
mismo,  deje  el  inquilino  animales  de  un 
valor  igual  al  de  la  tasación  de  los  que 
recibió.  (1) 

Art.  1822.  La  tasación  del  ganado  que 
se  da  al  arrendatario,  no  le  trasmite  la 
propiedad;  pero,  sin  embargo,  le  hace  res- 
ponsable por  los  riesgos  que  aquel  esperi- 
mente.  ■' 

Art.  1823.  Todos  los  beneficios  cor- 
responden al  colono  durante  el  tiempo  de 
su  arrendamiento,  no  habiéndose  conve- 
nido lo  contrario. 

Art.  1824.  En  estos  contratos  los  abo- 
nos no  forman  parte  de  los  beneficios  per- 
sonales de  los  arrendatarios,  sino  que  per- 
tenecen á la  finca,  en  cuya  esplotacion 
deben  emplearse  únicamente. 

Art.  1825.  La  pérdida,  aunque  sea  to- 
tal y por  caso  fortuito,  es  por  entero  de 
cuenta  del  arrendatario  si  no  se  hubiere 
convenido  lo  contrario. 

Art.  1826.  • Al  terminar  el  arrenda- 
miento, no  puede  el. arrendatario  retener 
el  ganado  pagando  la  tasación  primitiva; 
debe  dejar  otro  de  igual  valor  al  que  re- 
cibió.— Si  hubiere  un  déficit,  debe  pagar- 
lo, y solamente  lo  que  sobrare  es  de  su 
pertenencia. 

II. 

Del  ganado  que  se  da  al  colono  aparcero. 

Art.  1826.  Si  pereciese  el  ganado  por 


(1)  Art.  1687  Cód.  italiano. — Art.  130í> 
Código  cantón  de  Vaud.— Art.  1570  Código 
cantón  Valais.— Art.  1444'Cód.  cantón  Ncu 
chatel.— Art,  1796  Cód.  de  Bolivia. 

(VlSíso  el  art,  2062  dol  Código  N>poloou.' 
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entero  sin  tener  en  ello  culpa  el  colono,  la 
Ix'Tdida  es  para  el  arrendador. 

Art.  1828.  Puede  estipularse  que  el  co- 
lono cederá  al  arrendador  su  parte  en  la 
lana  por  un  precio  inferior  al  corriente. — 
Que  el  arrrendador  tendrá  una  parte  ma- 
yor en  los  beneficios.— Que  tendrá  la  mi- 
tad de  los  productos  de'cabaña. — Pero  no 
puede  convenirse  en  que  el  colono  espe- 
rimentará  toda  la  pérdida.  (1) 

Art.  1829.  Este  contrato  termina  por 
el  arrendamiento  de  la  finca. 

Art.  1830.  Se  somete  además  á todas 
las  reglas  del  simple  arrendamiento  de 
ganado. 

SECCION  V. 

DHL  CONTRA.TO  LLAMADO  IMPROPIAMENTK 
ARRENDAMIENTO  DE  GANADO. 

Art.  1831.  Cuando  se  entregan  una  ó 
muchas  vacas  para  alojarlas  y mante- 
nerlas, conserva  el  arrendador  la  propie- 
dad, teniendo  sólo  el  beneficio  de  los  be- 
cerros que  nazcan. 

TITULO  IX.  (2) 

DEL  CONTRATO  DE  SOCIEDAD- 

Decreladn  el  8 de  Marzo  de  I80í  f17  Ventaso,  oño  XII), 
jiromul^ado  el  18  del  inisina  mes  (27  Vontoso). 

CAPITULO  PRIMERO. 
Disposiciones  generales. 

Art.  1832.  La  sociedad  es  un  contrato 


(1)  Art.  1693  Oód.  italiano. — Art.  1576 
Códifío  cantón  Valais. — Art.  1450  Cód.  can- 
tón de  Neucliatel. — Art.  1S02,  escepto  el  úl- 
timo párrafo,  de  Cód.  Bolivia. 


(2)  En, la  sección  correspondiente  de  la 

COLECCION  DE  CÓDIGOS  EUROPEOS  que  se  re- 
fiera al  derecho  mercantil,  daremos  noticia, 
entre  otras,  de  la  ley  sobre  sociedades . pu- 
blicada en  Francia  en  24  de  Julio  de  1867,  de 
la  dictada  sobre  el  mismo  punto  para  la 
confederación  de  la  Alemania  del  Norte  en 
11  de  Junio  de  1870,  del  acta  de  ’ 8 de  Abril 
de  1872,  en  que  se  dictan  reglas  sobre  la  for- 
mación y desarrollo  denlas  sociedades  en  los 
Estados-Unidos  de  América,  y singularmen- 
te en  el  de  Illinois,  dando  también  cuenta  de 
actas  de  28  de  Febrero  y 20  de  Marzo  d» 


por  el  cual  dos  ó más  personas  convienen 
poner  cualquier  cosa  en  común,  con  la 
esperanza  de  partir  el  beneficio  que  pueda 
resultar  de  ello.  (1) 


1872,  publicadas  respectivamente  y sobre 
aquel  objeto  en  los  Estados  de  Massacbusetts 
y Nu6va-York.  En  1&  misma,  sGCCion  menciO'' 
narernos  la  ley  alemana  de  4 de  Julio  de 
1868,  la  de  Baviera  de  23  de  Junio  de  1873, 
la  de  Austria  de  9 de  Abril  del  mismo  año 
sobre  sociedades  cooperativas,  y la  loy  gene- 
ral de  sociedades  , publicada  en  Bélgica  en 
18  de  Mayo  de  1873. 

(1)  Art.  1697  Cód.  italiano.— Art.  1240 
Cód.  portugués.— Art.  1655  Cód.  holandés. 
— Art.  1175  Cód.  austríaco. —Art.  169  , parte 
primera,  tít.  17  Cód.  prusiano. — Art.  1316 
Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  890  Cód.  cantón 
Tesino.— Art.  1937  Cód.  cantón  Friburgo.— 
Art.  870  Cód.  cantón  de  Berna. — Art.  671 
Cód.  cantón  Lucerna.— Art.  1456  Cód.  can- 
tón Neuchatel.— Art.  1192  Cód.  cantón  So- 
leure.— El  Código  ruso  denomina  sociedad 
al  contrato  en  virtud  del  cual  se  reúnen  va- 
rias personas  para  hacer  determinados  nego- 
cios en  común,  pero  con  un  solo  nombre. — 
Art.  2772  C id.  de  la  Luisiana. 

Pár.  l.°,  tít.  25.  lib.  1."  de  las  institucio- 
nes de  JustinianO. — Ley  l.*‘(ProcsoíÍÉi)  del  Di- 
gesto. «.Societatem  coire  iolemus  nut  totorum 
hónorum,  aut  unius  alicujus  ncgotialiones  ve- 
luti  mancipiorum  emendorum  vendo.dorumque, 
aut  olei,  vini,  frumend,  emendi  vendendique::: 
Socio.tas  coiri  potest,  vel  imperpetuum  , id  est 
dxm  vivum,  veí  ad  tempus  peí  eos  tempore,  vel 
sub  condüione.» 

Según  la  ley  l.%  tít.  10,  Part.  la  so- 
ciedad ó compañía  «Es  ayuntamiento  de  dos 
ornes  ó de  mas  , que  es  fecho  con  entencion 
de  ganar  algo  de  so  vno,  ayuntándose  los 
vnos  con  los  otros.  E nasce  ende  grand  pro 
quando  se  face  entre  algunos  ornes  buenos  é 
leales;  ca  se  acorren  los  vnos  á los  otros  bien 
assi  como  si  fuessen  hermanos.  E fazesse  la 
compañía  con  con.sentimiento  é con  otorga- 
miento de  los  que  quieren  ser  compañeros.  E 
puede.sse  fazer  fasta  tiempo  cierto , ó por  to- 
da su  vida  de  los  compañeros.  Pero  si  algu- 
nos fiziessen  compañía  entre  si,  también  por 
ellos  como  por  sus  erederos , valdría  quanto 
en  su  vida  dellos , mas  non  passaria  á sus 
erederos;  fueras  ende  si  la  compañía  fuesse 
fecha  sobre  arrendamiento  de  algunas  cosas 
del  Rey,  ó del  común  de  algún  concejo.  E 
todo  orne  que  non  sea  desmemoriado  nin  me- 
nor de  catorze  años  puede  fazer  compañía 
con  otros.  Pero  si  el  menor  de  veynte  é cinco 
años  entendiere  que  se  le  sigue  daño  de  la 
compañía,  ó que  le  fizierou  entrar  en  ella 
engañosamente,  puede  pedir  al  juez  del  lu- 
gar que  lo  saque  della  é que  le  faga  tornar 
en  el  estado  en  que  era  de  ante,  sin  su  daño; 
é el  juez  denelo  facer.» 

' Como  complemento  de  los  principios 
contenidos  en  Ja  ley  de  Partida  citada , Ixa 
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Art.  1833.  Toda  sociedad  debe  tener 
por  objeto  una  cosa  lícita  y ser  contraida 


en  interés  común  de  las  partes.  Cada  uno 
de  los  asociados  debe  aportar  á ella  di- 
nero ú otros  bienes,  ó su  industria. 


declarado  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
en  sus  respectivas  sentencias  de  13  de  Abril 
Enero  de  1865  y 14  de  Junio 
de  18/0:  l.°  Que  el  reglamento  orgánico  de 
una  sociedad,  es  la  ley  del  contrato,  y fíjalos 
mutuos  derechos  y deberes  de  los  asociados, 
sin  que  sea  licito  á las  juntas  de  gobierno 
verificar  actos  ú operaciones  contra  lo  pre.s- 
crito  en  aquel.  2.“  Que  el  principio  de  que  el 
que  contrata  lo  hace  para  sí  y para  sus  he- 
rederos, no  es  aplicable  al  contrato  de  com- 
pañía , mientras  no  se  pacte  lo  contrario; 
porque  las  sociedades  no  pueden  legalmente 
contraerse  con  personas  inciertas.  3.“  Para 
interpretar  debidamente  la  inteligencio  de 
las  cláusulas  de  un  contrato  en  que  dos  se 
constituyan  en  sociedad,  debe  estarse  á los 
hechos  posteriores  ejecutados  por  los  mismos 
interesados  que  maniñesten  con  toda  clari- 
dad cuál  fue  su  intención  y cómo  las  enten- 
dieron ellos  mismos. 

tíiguiendo  el  propósito  que  nos  anima  de 
dar  á conocer  á nuestros  lectores  no  sólo  el 
testo  de  cada  ley,  su  comparación  con  las  de 
otros  paisos  , los  comentarios  de  los  juris- 
consultos más  notables  que  de  ellos  se  hayan 
ocupado  y nuestra  propia  opinión,  sino  tam- 
bién todos  ios  antecedentes  que  á su  redac- 
ción precedieron,  insertamos  á continuación 
el  discurso  pronunciado  por  el  tribuno  Gillet 
al  pedir  al  cuerpo  legislativo  fraués  , en  la 
sesión  de  17  Ventoso  del  año  XII  de  la  Re- 
pública, la  aprobación  de  la  ley  relativa  al 
contrato  de  sociedad.  Ue  este  modo,  y como  i 


ya  lo  hemos  hecho  en  otros  tratauos,  unire- 
mos la  interpretación  autúnúca  al  estudio 
comparado  que  venimos  haciendo.  Dice  así 
el  discurso:  «La  palabra  sücied.\d,  es  del 
dominio  de  todas  las  ciencias  que  tienen  por 
objeto  al  hombre.  Su  acepción  más  general 
se  estiende  á lapolitica,  á la  moral,  y á todas 
las  instituciones  públicas  y domésticas.  Con- 
siderada en  los  límites  más  reducidos  del  De- 
recho civil,  se  encuentra  definida,  con  gran 
exactitud,  en  el  proyecto  de  ley  sometido  á 
vuestra  aprobación.  De  la  forma  en  que  la 
ley  la  define,  se  deducen  los  caracteres  en 
que  la  sociedad  puede  manifestarse.» 

«En  primer  término  es  un  contrato,  y por 
consiguiente  le  son  aplicables  todos  los  prin- 
cipios que  regulan  los  efectos  comunes  a 
aquella  clase  de  compromisos.  Cousutuye 
este  contrato,  que  debe  tener  siempre  un  ob- 
jeto lícito,  lo  que  la  estipulación  que  le  da  ori- 
gen, hace  común  tie  vanas  personas  y forma 
su  pumo  de  vista  principal  el  beneacio  que 
de  la  comunidad  se  proponen  obtener  los 
asociados.  No  deben,  poi  tanto,  considerarse 
comprendidos  dentro  de  los  nmites  de  la  so- 
ciedad, todos  los  compromisos  que  resultan 
de  otras  Comunidades  que  se  forman  sin  con- 
vención prévia  y por  fueiita  de  las  ci 

tandas,  como  lis  herencias  proindiviso  y los 
derechos  que  á una  misma  cosa  tienen,  x 
easL  dad¿s,  los  dueños  de  predios  contiguos. 


y tampoco  deben  considerarse  como  socieda- 
dad  otras  especies  de  alianzas  que  tienen  ob- 
jetos más  directos  que  la  esperanza  del  lucro. 
Son  estas  verdaderas  asociaciones;  pero  siem- 
pre tienen  fines  especiales,  caractéres  con- 
cretos que  las  separan  del  contrato  de  socie- 
dad, tal  como  el  Código  le  considera.  La  co- 
munidad legal,  entre  esposos,  tiene  por  ejem- 
plo, su  verdadero  objeto,  más  que  en  la  parti- 
ción de  los  beneficios,  en  la  individualidad  de 
los  intereses  conyugales.  En  ciertos  arrenda- 
mientos, como  en  el  de  ganados,  por  ejem- 
plo, se  confunden  á veces  en  un  interés  co- 
mún los  intereses  de  los  que  contratan;  pero 
su  principal  objeto  es  el  de  una  esplotacion 
agrícola.  Por  esta  razón,  estas  materias  e.s- 
tán  tratadas  en  títulos  especiales  de  la  ley, 
procurando  por  la  misma  razón  el  Código  ci- 
vil separar  de  sus  disposiciones,  todo  lo  que 
tuvieáe  relación  directa  con  los  intereses  pu- 
ramente comerciales,  los  cuales  están  garan- 
tizados por  las  disposiciones  del  Código  do 
comercio.» 

«En  épocas  anteriores  iio  se  había  defini- 
do con  tanta  precisión  el  contrato  de  socie- 
dad; y los  jurisconsultos  comprendian  entre 
sus  objetos  la  comunicación  de  las  pérdidas. 
El  Tribunal  cree  más  exacto  considerar 
aquella  comunidad  en  los  perjuicios,  como 
una  simple  cond  cion  del  contrato,  y no  co- 
mo su  fin.  Otro  limite,  fijado  con  gran  pre- 
visión por  los  autores  del  proyecto,  es  el  que 
reduce  los  objetos  del  contrato  á los  bienes 
ó á la  industria,  operam  pecuniam,  prescin- 
diendo, por  altas  razones  de  moralidad,  del 
favor,  del  crédito,  graliam,  que  los  romanos 
admitían  también  como  base  de  este  con- 
trato.» 

«Con  no  menos  razón  se  exije  que  todo 
contrato  de  sociedad  se  haga  por  escrito  cuan- 
do su  valor  esceda  de  15u  francos;  sin  esta  me- 
dida, los  intereses  y las  obligaciones  de  cada 
asociado  dependerían  de  testimonios  inciertos 
ó de  conjeturas  arbitrarias.  Además,  esta  re- 
gla hace  cesar  una  institución  de  la  que  que- 
dan todavía  algunos  vestigio.s;  las  de  las  co- 
munidades tácitas  admitidas  por  el  Derecho 
consuetudinario.  Familias  unidas  durante 
muchos  siglos  [copersunniers),  habían  honra- 
do aquella  comunidad  que  reflejaba  en  las 
costumbres  una  imagen  del  antiguo  patriar- 
cado. La  madurez  de  nuestra  civilización  no 
permite,  sin  embargo,  conservar  estos  usos 
sino  como  un  interesante  recuerdo.» 

«Una  vez  determinados  los  caracteres  ge- 
nerales de  la  sociedad,  surge  la  primera  divi- 
siou  de  las  diversas  especies  del  contrato  cu 
sociedad  universal  y particular.  La  sociedad 
universal  se  subdivide  cu  sociedad  do  bienes 
presentes  y en  sociedad  de  ganancias,  á cada 
una  de  las  cuales  señala  con  gran  exactitiul 
y oportunidad  el  proyecto  los  caractéres  quo 
le  son  propios.  Me  concretaré  á hacoros  ob- 
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Art.  1834.  Todos  los  contratos  de  so- 
ciedad deben  hacerse  por  escrito  cuando 


servar,  que  si  en  los  bienes  presentes  se  com- 
prenden también  los  beneficios  futuros,  es 

Cue  los  capitales  ó la  industria,  que  les 
de  dar  origen , son  colocaciones  hechas 
en  el  momento  de  hacerse  el  convenio.  Por  la 
misma  razón,  las  designaciones  de  bienes 
resentes  escluyen  todos  los  que  pueden  so- 
revenir,  por  herencia,  donación  ó legado, 
porque  realmente  son  independientes  de  las 
aportaciones  primitivas,  que  constituyen  el 
fondo  social.  También  podrian  haber  sido  ob- 
jeto de  subdivisión  las  sociedades  particu- 
lares, y se  habrían  fijado  los  fines  de  las  co- 
lectivas y de  las  comanditarias;  pero  esta  dis- 
tinción, que  se  refiere  más  á las  condiciones 
que  á la  naturaleza  misma  del  contrato,  son 
más  propias  de  la  ciencia  del  comercio  , que 
de  la  doctrina  general  del  Derecho  Civil.» 

«Por  lo  demás,  cualquiera  que  sea  la  for- 
mación de  la  sociedad,  debe  convenirse  en 
que  ha  de  ser  considerada  como  un  ser  colec- 
tivo, cuyas  relaciones  diversas  obedecen  y 
están  determinadas  por  reglas  diferentes. 
Prese'utanse,  en  primer  término,  las  relacio- 
nes entre  la  sociedad  y las  cosas  que  son  su 
objeto.  De  aquí  la  nece.sidad  de  indicar  en 
qué  época  y en  qué  condiciones  aquellas  co- 
sas salen  de  la  propiedad  particular  del  aso- 
ciado para  ingresar  en  el  dominio  social.  Su 
administración,  los  derechos  que  sobre  ellas 
tiene  cada  uno  de  los  socios,  los  especiales 
que  resultan  de  la  ge.sHon  concreta,  confia- 
da á uno  de  aquellos,  son  otros  tantos  puntos 
de  vista  que  ha  sido  necesario  prever  apli- 
cando á los  mismos,  por  disposiciones  e.spe- 
ciales,  los  principios  generales  de  la  ciencia 
jurídica.» 

«En  segundo  lugar,  se  presentan  las  rela- 
ciones que  unen  y obligan  al  asociado  res 
pecto  de  la  sociedad.  Es  evidente,  por  ejem- 
plo, que  aquel  debe  aportar  todo  lo  que  ha 
prometido  colocar  en  el  fondo  común.  Pero 
si  aquellas  aportaciones  deben  hacerse  en 
metálico,  el  socio  que  no  las  realice  en  el  mo- 
mento convenido,  debe  satisfacer  los  intere- 
ses; y con  mucha  mayor  razón  debe  pagar 
estos,  en  cuanto  á las  sumas  tomadas  para  su 
beneficio  particular  de  la  caja  social,  sin  per- 
juicio de  las  mayores  penas  á que  se  hubiere 
hecho  acreedor  si  aquellas  distracciones  de 
fondos  tuvieran  el  carácter  de  delito.  Si  la 
aportación  consistiere  únicamente  en  indus- 
tria, el  socio  debe  al  fondo  común  todas  las 
ganancias  producidas  en  el  ejercicio  de  lo 
que  prometió  poner  al  servicio  de  la  socie- 
dad. Debe  además  una  completa  buena  fé, 
de  tal  género,  que  no  sean  sacrificados  nun- 
ca los  intereses  sociales  cuando  concurran 
en  oposición  con  los  particulares  del  socio. 
Debe  éste,  por  último,  á la  comunidad  su  vi- 
gilancia y sus  cuidados,  y responde  á la  mis- 
ma de  todas  las  pérdidas  ocasionadas  por  su 
culpa;  los  artículos  1848  y 1849  del  proyecto 
de  ley  son  aplicación  de  estos  principios.» 
«Deben  estudiarse  en  tercer  término  las  ! 


su  objeto  es  de  un  valor  que  pasa  de  150 
francos.— No  se  admite  la  prueba  testimo- 


relaciones  que  unen  y obligan  a la  sociedad 
respecto  de  los  asociados.  Debe  aquella  a es- 
tos las  sumas  que  en  su  beneficio  hayan  des- 
embolsado y la  indemnización  de  las  obliga- 
ciones contraidas  de  buena  fe  para  su  ges- 
tión. Está  obligada  además  á una  partición 
justa  de  beneficios  y de  pérdida.  La  formado 
esta,  si  no  está  determinada  préviamente  en 
el  contrato,  se  establece,  por  regla  general, 
en  pi  oporcion  a las  aportaciones  respectivas 
de  los  sócios.  En  este  concepto,  la  aporta- 
ción en  industria  se  considera  como  la  menor, 
porque  siendo  susceptible  de  una  estimación 
arbitraria,  á nadie  más  que  á si  mismo  debe 
imputar  el  asociado  el  hecho  de  no  haber  es- 
tipulado con  antelación  el  precio.  El  contra- 
to que  diera  á uno  de  los  asociados  la  totali- 
dad de  los  beneficios,  seria  leonino,  y por  lo 
tanto  la  ley  lo  declara  nulo.  Esto  no  impide, 
sin  embargo,  que  los  asociados  hayan  podido 
convenir  en  la  designación  de  uno  de  ellos, 
como  único  árbitro  y regulador  de  las  parti- 
ciones y liquidaciones.  Esta  especie  de  aban- 
dono en  la  autoridad  de  uno  sólo,  es  favora- 
ble en  muchas  ocasiones,  en  que  los  asocia- 
dos no  son  más  que  colaboradores  escogidos 
y protegidos  por  el  jefe  de  la  familia  ó de  la 
casa.  Siu  embargo,  si  las  decisiones  de  este 
árbitro  único  fuesen  evidentemente  injustas, 
podrán  ser  reclamadas.  Las  pérdidas  son  sus- 
ceptibles de  otros  cálculos.  En  realidad  sería 
una  estipulación  leonina  la  que  eximiera  de 
toda  contribución  ó cargo  en  aquel  concepto 
las  cantidades  aponauas  por  un  socio  deter- 
minado; pero  si  se  tratase  de  un  asociado  pu- 
ramente industrial,  podrá  convenirse  en  exi- 
mirle de  las  pérdidas;  porque  en  este’ caso,  la 
exención  se  consiueraria  como  una  parte  del 
recio  en  que  se  hubiesen  estimado  sus  tra- 
ajos  ó servicios.» 

«Preséntanse  en  cuarto  lugar  las  relacio- 
nes de  los  asociados  entre  sí.  "Voluntariamen- 
te han  coutrafado;  la  confianza  mútuaha  si- 
do el  primer  motivo  del  lazo  que  los  une; 
ninguno  de  ellos  puede,  sin  el  cunsentimieu- 
to  de  los  demás,  admitir  un  estraño  en  la  so- 
ciedad, y está  únicamente  facultado  para 
para  darle  participación  en  su  parte  respec- 
tiva: Socius  mei  socii,  non  es(  mews  soctus.» 

«La  sociedad  y los  asociados  tienen,  en 
quinto  lugar,  relaciones  con  terceros.  La 
principal  regla  en  este  punto  es  que  todos 
los  sócios  son  iguales  ante  un  acreedor,  sin 
consideración  á la  desigualdad  de  sus  parti- 
cipaciones; pero,  por  una  justa  restricción, 
no  están  obligados  respecto  de  un  tercero 
más  que  en  lo  que  resulte  de  su  obligación 
personal,  del  mandato  que  hayan  otorgado 
para  la  sociedad  ó del  beneficio  que  aquella 
ha  obtenido  por  virtud  de  ios  compromisos 
que  el  socio  contrajo.» 

«Por  último,  la  sociedad  tiene  deberes 
respecto  de  si  misma,  de  los  cuales  nacen  las 
reglas  que  fijan  el  tiempo  en  que  comienza 
aquel  durante  el  cual  realiza  sus  operaciones 
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nial  contra  lo,  que  contenga  el  acta  de  la 
sociedad,  ni  sobre  lo  que  se  alegue  ha- 
berse dicho  antes,  eii  ó después  de  aque- 
lla, aun  en  el  caso  de  tratarse  de  una  su- 
ma ó valor  menor  de  150  francos. 

CAPITULO  II. 

Di  las  diivivsds  espiczcs  ds  sociidadss . 

Art.  1835.  Las  sociedades  son  univer- 
sales ó particulares.  (1) 

SECCION  PRIMERA. 

DE  LAS  SOCIEDADES  UNIVERSALES. 

Art.  1836.  Se  distinguen  dos  clases 
de  sociedades  universales;  la  sociedad  de 


todos  los  bienes  presentes  y la  sociedad 
universal  de  ganancias.  (1) 

Art.  1837.  La  sociedad  de  todos  los 
bienes  presentes  es  aquella  por  la  cual  las 
partes  ponen  en  común  todos  los  bienes 
muebles  é inmuebles  que  en  la  actualidad 
poseen  y los  beneficios  que  de  ellos  puedan 
obtener.  — Pueden  también  las  partes 
comprender  en  ella  cualquiera  otra  clase 
de  ganancia;  pero  los  bienes  que  les 
correspondan  por  herencia,  donación  ó 
legado,  no  ingresan  en  la  sociedad  sino 
en  cuanto  á su  uso;  está  prohibido  cual- 
quier clase  de  convenio  que  tienda  á ha- 
cer entrar  en  ella  la  propiedad  de  estos 
bienes,  salvo  entre  esposos  y siendo  con- 
forme á lo  que  se  ha  establecido  con  rela- 
ción á este  punto.  (2) 


y la  fecha  en  que  concluye  su  existencia. 
Principia  en  el  momento  mismo  del  contrato, 
si  en  este  no  se  designa  otra  época.  Su  dura- 
ción es  la  del  negocio  para  cuya  esplotacion 
se  ha  constituido  la  sociedad,  la  que  el  mis- 
mo contrato  ha  fijado  ó la  de  la  vida  de  los 
socios.  Su  término  depende  de  estas  diversas 
circunstancias  y de  las  que  puede  producir, 
bien  la  estincion  de  la  cosa  puesta  en  co- 
mún, ya  la  voluntad  de  uno  ó de  varios  de 
los  socios  y las  alteraciones  que  en  el  estado 
civil  de  los  mismos  puede  producir  la  inter- 
dicción ó la  quiebra,  aunque  según  el  capítu- 
lo 4.“  del  proyecto,  hay  en  determinados  ca- 
sos algunas  modificaciones  á aquellas  reglas 
generales.» 

«¿Por  qué  hemos  de  añadir,  legisladores, 
nuevas  esplicaeiones  á las  ya  dadas?  En  es- 
tas cuestiones  como  en  tantas  otras,  los  me- 
jores intérpretes  son:  la  razón  que  se  apode- 
ra de  todas  las  ideas  generales  para  deducir 
las  consecuencias,  y la  buena  íé  cuyo  impe- 
rio parece  estenderse  con  protección  más  es- 
pecial sobre  el  contrato  de  sociedad.  Tal  es 
el  carácter  de  una  ley  que,  fundada  sobre  las 
nociones  evidentes  de  la  justicia,  no  necesita 
más  comentarios.» 


(1)  Art  1699  Cód.  italiano.— Art.  lfao7 
’ód.  holandés.— Art.  1317  Cód.  canton.de 
/■aud.— Art.  1583  Cód.  cantón  Valais.— Ar 
ículo  2797  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1840 
5ód.  de  Bolivia.— El  Código  portugués  tam- 
>ien  distingue  la  sociedad  universal  de  la 
«articular.  , , i i- 

Ley  5.'S  tít.  2.°,  lib.  17  del  Digesto  , y tr- 
nlo26,  lib.  3.“  de  las  instituciones  <<Soe%eLa- 
conlruhenlion  sive  univi  rsoruni  bonornm, 
fice  negoíialioues  alicujus,  sive  becltgaits;  stve 
’Uam  rei  unius.» 

Ley  3.*^.  tít.  10,  Partida  6.  . . 

El  derecho  mercantil  comprende  otras 
auichu»  clases  de  sociedades  a 
referiremos  en  la  sección  correspondiente  de 
esta  obra. 


(1)  Art.  1700  Cód.  italiano. — Art.  1423 
Cód.  portugués. — Art.  158-1  Cód.  cantón  Va- 
lais. — Art.  2800  y 2:i01  Cód.  de  la  Luisiana. 
— Art.  1841  GMd.  de  Bolivia. 

Leyes  1.**'  y 73,  tít.  2.°,  lib.  17  del  Digesto. 
(Véanse  las  leyes  4,  G,  7,  8,  9,  10  y 12,  tí- 
tulo 10,  Part.  5.“^ 


(2)  Art.  1701  Cód.  italiano. — Art.  1177 
Cód.  austríaco. — Art.  1585  Cód.  cantón  Va- 
lais.— Art.  1842  y 1843  Céd.  de  Bolivia.— K1 
Código  portugués  en  el  pár.  l.°de  su  articu- 
lo 1243,  esiablece  que  la  .sociedad  universal 
puede  comprender  todos  los  bienes  muebles 
é inmuebles  , presentes  y futuros  ó única- 
mente los  bienes  muebles,  frutos  y rentas  de 
los  inmuebles  presentes,  y todos  los  bienes 
que  se  adquieran  en  lo  sucesivo. 

Los  Códigos  suizos  de  los  cantones  Se 
Friburgo,  Neuchatel,  Tesino  y Vaud  prohí- 
ben terminantemente  la  sociedad  universal 
de  bienes. 

El  Código  prusiano  la  permite  únicamen- 
te entre  esposos;  y la  misma  limitación  se 
halla  establecida  en  el  art.  1658  del  Código 
holandés,  que,  sin  embargo,  permite  la  so- 
ciedad univensal  de  ganancias. 

En  el  Derecho  romano  la  sociedad  uni- 
versal ue  bienes  {Umv¿rsorum  bonorum)  com- 
prendía los  bienes  presentes  y futuros;  pero 
cuando  se  establecía  tácitamente,  no  tenia 
tanta  estension  como  cuando  resultaba  de  un 
convenio  espreso.  En  este  último  caso  com- 
prendía todos  los  bienes  que  los  asociados 
po,seian  en  ..1  momento  del  contrato  y á to- 
dos los  que  pudiesen  obtener  cualquiera  que 
fuese  el  título  de  adquisición.  En  la  socie- 
dad tácita  sólo  se  inciuian  los  muebles  pre- 
sentes y las  ganancias  futuras. 

En  el  Derecho  español,  la  sociedad  uni- 
versal comprende  todos  los  bienes  que  los 
contrayentes  tengan  al  tiempo  do  hacer  el 
contrato  y lo.s  que  en  lo  sucesivo  adquieran, 


Art.  1838.  La  Sociedad  universal  de 
ganancias  comprende  todo  lo  que  las  par- 
tes adquieran  por  su  industria  á,  cualquier 
título  que  sea,  en  el  tiempo  que  dure  el 
contrato , comprendiéndose  en  ella  los 
muebles  que  cada  uno  de  los  asociados 
posea  al  tiempo  de  hacerse  aquel;  pero 
los  inmuebles  personales  no  ingresan  si- 
no en  cuanto  al  uso.  (1) 

Art.  1839.  El  simple  convenio  de  so- 
ciedad universal,  hecho  sin  más  esplica- 
cion,  no  implica  sino  la  sociedad  univer- 
sal de  ganancia. 

Art.  1840.  Ninguna  sociedad  univer- 
sal puede  tener  lugar  más  que  entre  per- 
sonas que  sean  capaces  de  dar  y recibir 


conviniendo  los  otorgantes  en  que  sean  co- 
munes las  pérdidas.  No  es  necesaria  la  tra- 
dición para  que  se  realice  la  comunidad  de 
los  objetos,  pertenecientes  á las  personas  que 
constituyen  la  sociedad  universal  de  bienes, 
pues  aunque  el  derecho  para  cobrar  de  los 
deudores  exije  en  su  ejerció  un  poder  espe- 
cial, ingresa  en  la  comunidad  lo  percibido 
de  aquellos.  (Véanse  lo  que  en  este  punto 
disponen  las  leyes  3.'^  y 6.^  tít.  10,  Part.  5.“ 
y 47,  tít  28  de  la  Part.  3.'") 

La  mayor  parte  de  los  comentaristas 
franceses  convienen  en  que  los  bienes  ‘presen- 
tes á que  el  art.  1837  se  refiere,  son  aquellos 
que  pertenecían  á cada  uno  de  los  asociados 
en  el  momento  de  otorgarse  el  contrato;  es- 
tan  también  incluidos  en  la  misma  califica- 
ción , los  bienes  sobre  los  cuales  tuviera 
cualquiera  socio  derechos  subordinados  á 
una  condición  suspensiva  realizada  después, 
toda  vez  que  el  título  de  adíiuisicion  es  an- 
terior á la  .sociedad,  y produce  en  este  punto 
efectos  retroactivos  el  cumplimiento  de  la 
condición.  Figuran  , por  último  , entre  los 
bienes  presentes , los  que  , enagenados  por 
uno  de  los  socios  antes  de  la  continuación  de 
la  sociedad,  vuelven  á sus  manos  por  efecto 
de  una  causa  rescisoria  , como  la  lesión  ó el 
ejercicio  del  dereeho  que  al  vendedor  corres- 
ponde en  el  pacto  de  retro  En  este  caso, 
como  en  el  precedente  , el  títnlo  es  anterior 
á la  asociación  , y la  resolución  del  derecho 
del  adquirente  coloca  á las  partes  en  el  mis 
mo  estado  en  que  se  hubieran  encontrado  si 
la  venta  no  se  realizara. 

También  entran  en  la  comunidad  ipsoj'u- 
re  los  créditos  activos  pertenecientes  á los 
asociados  al  otorgarse  el  contrato. 


(1)  Art  1702  Cód.  italiano.— Art  1659  Có- 
digo holandés. — Art.  1589  Cód.  cantón  Va- 
lais. — Art.  2801  Cod.  de  la  Luisiana. — Ar- 
tículo 1844  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  71,  tít.  2.%  Ub.  17  del  Digesto. 
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y á quienes  no  les  esté  prohibido  bene- 
ficiarse en  perjuicio  de  terceros. 

SECCION  II. 

DE  LA  sociedad  PARTICÜLAR. 

Art.  1841.  La  sociedad  particular  es 
aquella  que  no  se  aplica  más  que  á cosas 
determinadas,  á su  uso,  ó á los  frutos  que 
las  mismas  pueden  producir.  (1) 

Art.  1842.  El  contrato  por  el  cual  se 
asocian  muchas  personas,  ya  sea  para 
una  empresa  concreta  ó para  el  ejercicio 
de  algún  oficio  ó profesión,  es  también 
una  sociedad  particular. 

CAPITULO  III. 

De  los  compromisos  de  los  asociados  entre 
si  y respecto  d tercero. 

SECCION  PRIMERA. 

DE  LOS  COMPROMISOS  DE  LOS  ASOCIADOS 
ENTRE  SÍ. 

Art.  1843.  La  sociedad  empieza  en  el 
momento  del  contrato,  si  no  se  designa  en 
él  otra  época.  (2) 

Art.  1844.  No  habiéndose  convenido 
el  tiempo  que  ha  de  durar  la  sociedad, 
se  considera  hecha  por  toda  la  vida  de  los 
asociados,  con  la  modificación  establecida 
en  el  art.  1869;  y si  se  tratase  de  un  nego- 
cio de  duración  limitada,  se  considerará 
hecha  por  el  tiempo  que  dure  dicho  asun- 
to. (3) 


(I)  Art.  1705  Cód.  italiano.- Art.  1249 
Cód.  portugués. — Art.  1660  Cód.  holandés.-^ 
Art.  1590  Cod.  cantón  Valais. — Art  2806  Có- 
digo de  la  Luisiana. — Art.  1847  Cód  de  Bo- 
livia. 

Ley  5."  y 71,  tít.  2.°  lib.  17  del  Digesto. 

Ley  3.^,  tít.  10,  Part.  5.“ 


(2)  Art.  1707  Cód.  italiano, — Art.  127o, 
pér.  l.°  del  Cód  portugués. — A.t.  1661  Có- 
digo holandés.— Art.  1.320  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1592  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1463  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 894  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1945  Código 
cantón  Friburgo. — Art.  2824  Cod.  de  la  Lui- 
siana. 

Ley  1.®,  tít.  2.°,  lib.  17  del  Digesto. 

(3)  Art.  1708  Cód.  italiano. — Art.  1^’>^ 
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Art.  1845.  Cada  uno  de  los  asociados 
es  deudor  á la  sociedad  por  todo  lo  que  ha 
prometido  aportar  á ella.— Cuando  esta 
aportación  es  de  un  cuerpo  cierto  y la  so- 
ciedad lia  sido  citada  de  eviccion  por  cau* 
sa  de  este,  el  asociado  es  responsable  ante 
la  sociedad,  del  mismo  modo  que  un  ven- 
dedor lo  es  respecto  del  comprador.  (1) 

Art.  1846.  El  asociado  que  debiendo 
aportar  una  suma  á la  sociedad  no  lo  hi- 
ciese, se  convierte  de  derecho,  y sin  que 
haya  demanda,  en  deudor  de  los  intereses 
de  esta  suma,  contados  desde  el  dia  en 
que  debió  pagarla.  — Sucede  lo  mismo 
respecto  de  las  sumas  que  hubiere  tomado 
de  la  caja  social,  contándose  desde  el  dia 
en  que  las  tomó  para  su  beneficio  parti- 
cular.—Todo  sin  perjuicio  de  ampliar  da- 
ños é intereses  si  á ello  hubiere  lugar.  (2j 
Art.  1847.  Los  asociados  que  se  han 
comprometido  á aportar  su  industria  á la 
sociedad,  deben  darla  cuenta  de  las  ga- 


Cód.  holandés.— Art.  1321  Cód.  cantón  de 
Vaud.  — Art.  1593  Oód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1464  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 895  Oód.  cantón  Tcsino. — Art.  li)46  Códi- 
go cantón  Friburgo.— Art.  2S25  Cód.  de  la 
Luisiana. 

Leyes  l.“y  65,  tít.  2.“,  lib.  17  del  Diges- 
to: Sociatas  coirí  potest  vel  in  pcrpeluum,  id 
«í  dum  viverint,  vel  ad  tempus:  ítem,  si  alicu- 
jus  rey  socieías  sit,  et  finís  negocio  imposüus 
Jinitwr  socieías. 

Ley  l.“,  tít.  10,  Part.  5." 

(1)  Art.  1709  Oód.  italiano.— Art.  1663 
Cód.  holandés. — Art.  1251  y 1252  del  Código 
portugués. — Art.  1322  Oód.  cantón  de  Vaud. 
— Art.  1594  Cód.  cantón  Valais  -^Art.  1465 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  896  Cód.  can- 
tón Tesino  — Art.  1947  Cód.  cantón  Fribur- 
go.—Art.  2827  y -¿828  Cód.  de  la  Luisiana.— 
Art.  1849  Cód.  de  Bolivia. 


(2)  Art.  1710  Cód.  italiano.— Art.  1253  y 
12^  Oód.  portugués. — Art.  1664  Cód.  holan- 
dés.-Art.  1323  Cód.  cantón  de  Vaud.--.^r- 
tículo  1595  Cód.  cantón  Valais. -Art.  1466 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  897  Cod.  can- 
tón Tesino.— Art.  1948  Cód.  cantón  hnbur- 
go— Art.  2829  Cód.  de  la  Luisiana.— Articu- 
lo 1850  Cód.  de  Bolivia.  . 

Ley  1.»,  tít.  l.“,  lib.  22  del  Digestor  Socius 
si  ideo  condfmnan  dus  eriC,  quod  pecuntam  con- 
inva8€Titt  vel  in  ewt  nsne  converíeru 
omnímodo,  etiam  mora  non  interveniente,  pras- 
tabmtnr  mura. 

. TOMO  I. 


nancias  que  hayan  hecho  por  la  clase  de 
industria  que  es  objeto  de  aquella.  (1) 

Art.  1848.  Cuando  uno  de  los  asocia- 
dos es  acreedor  por  cuenta  propia  de  una 
suma  exigible  respecto  de  una  persona 
que  debe  á la  sociedad  una  suma  que  sea 
también  exigible,  debe  hacerse  la  impu- 
tación de  lo  que  reciba  de  este  deudor  so- 
bre el  crédito  de  la  sociedad  y sobre  el 
suyo  en  la  proporción  de  ambos  aun- 
que en  el  finiquito  que  se  dé  ee  supon- 
ga la  imputación  integral  sobre  su  crédito 
particular;  pero  si  espresase  en  el  finiquito 
que  la  imputación  se  baria  por  entero  so- 
bre el  crédito  de  la  sociedad,  se  ejecutará 
este  convenio.  (2) 

Art.  1849.  Cuando  uno  de  los  asocia- 
dos haya  recibido  su  parte  del  crédito  eo- 
mun  por  entero,  viniendo  después  á ser 
insolvente  el  deudor,  este  socio  está  obli- 
gado á volver  á poner  en  la  masa  común 
lo  que  haya  recibido , aunque  hubiese 
dado  finiquito  especialmente  por  su  par- 
te. (3) 

Art.  1850.  Cada  uno  de  los  asociados 
está  obligado,  para  con  la  sociedad  por  los 
daños  que  esta  haya  sufrido  por  su  culpa, 
sin  que  pueda  compensar  estos  daños  cen 


(1*  Art.  1711  Cód.  italiano. — Art.  12.55 
Cód.  portugués. — Art.  1665  Oód.  holandés. — 
Art.  1324  Cód.  cantón  Vaud.— Art.  1596  Có 
digo  cantón  Valais. — ,5rt.  1467  Cód.  cantón 
Neuchatel. — Art.  898  Cód.  cantón  Tesino. — 
Art.  1948  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  283o 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1851  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Ley  71,  tít.  2.°,  lib.  17  del  Digesto. 


(2)  Art.  1712  Cód.  italiano. — Art.  1256 
Cód.  portugués. — Art.  1666  Cód.  holandés.— 
Art.  13ífó  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  146'^’ 
Oód.  cantón  Neuchatel. — Art.  2831  Cód.  de 
la  Luisiana. — Art.  1852  Cód.  de  Bolivia. 


(3)  Art.  1713  Cód.  italiano. — Art  1257 
Cód.  portugués. — Art.  1667  Cód.  holandés. 
— Art.  1326  Cód.  cantón  Vaud. — Art.  Hü'.i 
Oód.  cantón  Neuchatel. — Art.  899  Cód.  can- 
tón Tesino. — Art.  1598  Cód.  cantón  Valai.“. 
— -Art.  2832  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1853 
Cód.  de  Bolivia. 

Ley  63,  par.  5.°,  tít.  2,  lib.  17  del  Digesto. 
Ley  15,  tit.  lu,  Part.  5.“ 

2^ 
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los  beneficios  que  por  su  industria  le  haya 
procurado  en  otros  negocios.  (1) 

Art.  1851.  Si  las  cosas  cuyo  disfrute 
ha  entrado  en  la  sociedad  son  cuerpos 
ciertos  y determinados  que  no  se  con- 
sumen por  el  uso,  quedan  siempre  bajo 
la  responsabilidad  del  socio  propietario. — 
Si  estas  cosas  se  consumen,  si  se  de- 
teriorasen guardándolas,  si  se  hubieren 
destinado  para  la  venta  ó si  se  pusieron 
en  la  sociedad  con  una  tasación  dada  por 
inventario,  quedan,  en  sus  peligros,  de 
cuenta  de  la  sociedad.— Si  la  cosa  ha  sido 
tasada,  no  puede  el  asociado  reclamar  na- 
da más  que  el  importe  de  la  tasación.  (2) 
Art.  1852-  Un  asociado  tiene  acción 
contra  la  sociedad,  no  solamente  por  las 
sumas  que  haya  desembolsado  para  la 
misma,  sino  también  por  razón  de  las 
obligaciones  que  haya  contraido  de  buena 
fé  para  los  negocios  de  la  sociedad  y 
de  los  peligros  consiguientes  á su  ges- 
tión. (3) 

Art.  18-53.  Cuando  el  acta  de  la  socie- 
dad, no  determina  la  parte  que  cada  aso- 
ciado ha  de  tener  en  ganancias  ó pérdi- 
das, estas  serán  proporcionalmente  á lo 


(1)  Art.  1714  Cód.  italiano. — Art.  1258 
Cód.  portugués. — Art.  1668  Cód.  holandés. 
— Art.  1327  Cód.  cantón  Vaud. — Art.  DOO 
Cod.  cantón  Tesino. — Art.  1599  Cód.  cantón 
Valais.— Art.  1191  con  adiciones.  Cód.  aus- 
triaco. — Art.  2833  Cód.  de  la  Luisiana,  que 
exime  sin  embargo  de  responsabilidad  al  so- 
cio que  aunque  causante  dei  daño  obró  de 
buena  fé.— Art.  1854  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  23,  25,  26,  47,  48  y 49,  tít.  2.°,  libro 
17  del Bigesto. 

Leyes  7 y 13,  tít.  10,  Part.  5.”^ 


(2)  Art.  1715  Cód.  italiano.— Art.  1259  Có- 
digo portugués.  — Art.  1669  Código  holan- 
dés.— Art.  1328  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar- 
tículo .01  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1955 
Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1600  Cód.  can- 
tón Valais.— Art.  2834  Cód.  de  la  Luisiana. 

Ley  52  y 58  tít.  2.°,  lib.  17  del  Digesto. 

(3)  Art.  1716  Cód.  italiano.  — Art.  1261 
Cód.  portugués.— Art.  1670  Cód.  holandés.— 
Art.  1329  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1473 
Cód.  cantón  Neuchatel.-Art.  902  Cód.  can- 
tón Tesino  — Art.  1951  Cód.  Friburgo. — Ar- 
tículo 2835  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1855 
Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  52  y 67,  tít.  2.°,  lib.  17  del  Digesto. 

Ley  tít.  10,  Part.  5.“ 


qu6  pusieron  en  el  fondo  social.— La  par- 
te que  corresponde,  al  que  no  ha  llevado 
más  que  su  industria,  lo  mismo  en  las 
pérdidas  que  en  las  ganancias,  se  regula 
del  mismo  modo  que  si  lo  que  hubiese 
puesto  en  la  comunidad  fuere  igual  á la 
del  socio  que  puso  menos.  (1) 

Art.  1834.  Si  han  convenido  los  aso- 
ciados en  someterse  al  parecer  de  uno  de 
ellos  ó de  un  tercero  para  la  partición, 
no  puede  impugnarse  este  reparto,  no 
siendo  evidentemente  contrario  á la  equi- 
dad. No  se  admite  ninguna  reclama- 
ción con  este  objeto  si  hubiesen  trascurri- 
do más  de  tres  meses  después  que  la 
parte  que  se  considera  lesionada  haya  te- 
nido conocimiento  del  reparto,  y si  este 
hubiera  tenido  por  su  parte  principio  de 
ejecución.  (2) 


(1)  Art.  883  Cód.  cantón  Berna.— Artícu- 
lo 680  Cód.  cantón  Lucerna. — Art.  133 Códi- 
go cantón  de  Vaud.— Art.  1198  Cód.  cantón 
Soleure. — Art.  1602  Cód.  cantón  Valais.— 
Art.  1130  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  903 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1965  Cód.  cantón 
Friburgo.- Art.  1717  Cód.  italiano.  — Ar- 
ticulo 1262  y 1263  Cód.  portugués. — Artícu- 
lo 1671  Cód.  holandés.  — Art.  2836  Código 
de  la  Luisiana — Art.  1858  y 1859  Cód.  de 
Bolivia.  Las  leyes  inglesas  disponen  en  es- 
te punto,  que  cuando  no  se  haya  lijado  la 
parte  correspondiente  á cada  uno  de  los  aso- 
ciados, tendrán  estos  derecho  á porciones 
iguales,  aun  cuando  sus  aportaciones  respec- 
tivas sean  diferentes.  El  Código  austríaco  en 
su  art.  1193  establece,  que  las  ganancias  de- 
ben distribuirse  entre  los  socios  en  propor- 
ción á lo  que  [cada  uno  de  ellos  haya  traído 
al  fondo  comuu;  y en  cuanto  á la  parte  rela- 
tiva á los  socios  préviamente  industriales  se 
fijará  por  los  tribunales,  teniendo  en  cuenta 
la  importancia  de  los  negocios  y la  del  traba- 
jo con  que  aquellos  cooperan  al  fin  del  con- 
trato. 

Leyes  29,  tít.  2.°,  lib.  17  del  Digesto. 

Leyes  3,  4 y 7,  tít.  10,  Part.  5.“ 

(2)  Art.  1718  Cód.  italiano.— Art.  1^5 
Cód.  portugués  en  lo  relativo  al  primer  p^- 

rafo El  art.  1671  del  Cód.  holandés  prohíbe 

hacer  la  designación  no  sólo  á un  tercero,  sino 
también  á cualquiera  de  los  socios. — Artícu- 
lo 1603  Cód.  cantón  Valais. — Art.  2837  Có- 
digo de  la  Luisiana. — Art.  1860  Cód.  de  Bo- 
livia.—Conforme  á la  ley  común  inglesa,  ca- 
da uno  de  los  asociados  puede  reclamar  ante 
los  tribunales  , aunque  se  hayan  convenido 
en  nombrar  á un  tercero  árbitro,  porque  ios 
convenios  particulares  no  pueden  privar  de 
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Art.  1855.  El  contrato  que  dé  á uno 
(Je  los  asociados  la  totalidad  de  los  bene- 
ficios, es  nulo.  Sucede  lo  mismo  con  el 
(5onvenio  que  exima  de  contribuir  á las 
pérdidas,  las  sumas  ó efectos  puestos  en  el 
fondo  de  la  sociedad  por  uno  ó muchos  de 
los  asociados.  (1) 

Art.  18o6.  El  asociado  que  está  encar- 
gado de  la  administración  por  una  cláu- 
sula especial  del  contrato  de  sociedad, 
puede,  no  obstante  la  oposición  de  los  de- 
más asociados,  realizar  todos  los  actos  que 
dependan  de  su  administración,  si  no  fue- 
ren con  fraude. — Este  poder  no  puede  re- 
vocarse sin  causa  le^tima  mientras  dure 
la  sociedad;  pero  si  se  le  hubiese  dado  por 
acto  posterior  al  contrato  de  sociedad,  se 


stt  jurisdicción  á los  funcionarios  encargados 
de  administrar  justicia. 

Leyes  6.”’ y 79,  tít.  2.”,  lib.  17  del  Digesto. 
Ley  5.“,  tít.  10,  Part.  5.''' 


|1)  Art.  1719  Cód.  italiano. — Art.  1331 
Cod.  cantón  Vaud. — Art.  1604  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  1474  Cód.  cantón  Js'euchatel. — 
Art.  904  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  2785 
Cód.  de  la  Luisiaua. — Art.  1861  Cód.  de  Bo- 
livia.— Según  la  ley  inglesa,  el  convenio  que 
no  haya  sido  hecho  en  documento  selludn, 

Jue  diera  á uno  de  los  socios  lodos  los  bene- 
cios,  es  nulo;  como  lo  .son  todas  las  obliga- 
ciones sin  causa;  pero  se  considera  cu  aque- 
lla legislación  que  no  hay  motivo  para  anu- 
lar un  convenio  hecho  , sin  fraude  y con  to- 
das las  formalidades  legales,  inclusa  la  del 
sello,  que  colocará  en  la  parte  de  uno  de  los 
asociados  fuera  de  toda  pérdida  , sin  perjui- 
cio de  las  responsabilidades  que  el  socio  pu- 
diera tener  respecto  de  un  tercero. — El  Có- 
digo austríaco  permite  que,  en  considera- 
ción á las  circunstancias  especiales  que  pue- 
den concurrir  en  un  socio , se  le  asigne  por 
la  Sociedad  una  parte  mayor  que  la  de  los 
demás  asociados,  pero  aquella  escepcion  no 
debe  convenirse,  en  privilegio  ilegal,  y como 
tal  considera  la  ley  civil  austríaca  el  hecho 
de  estar  á las  ganancias  j no  esperimentar 
riesgo  alguno  ni  el  capital  ni  sus  intereses. 
■ — Los  Códigos  bávaro  y prusiano  no  consien- 
ten el  pacto  de  totalidad  de  beneficios,  si  no 
Se  hace  á título  de  donación- — El  Co  ligo  no- 
Isudés,  en  su  art.  1672  espresa.  que  si  bien 
pacto  que  concede  á uno  de  los  socios  la 
totalidad  de  beneficios  es  nulo  , puede  esti- 
pularse, sin  embargo  , que  las  perdidas  sean 
Soportadas  esclusivamente  por  uno  o vanos 
de  los  socios.  . , T^-  i 

Leyes  29  y 30,  tft.  2.“,  lib.  17  del  Digesto, 
Ley  4.%  tít.  10,  Paft.  5.^ 


podrá  revocar  como  si  fuera  un  simple 
mandato,  (1) 

Art.  1857.  Cuando  están  encargados 
de  la  administración  muchos  asociados 
sin  que  sean  sus  funciones  determinadas, 
ó sin  que  se  haya  espresado  que  no  pueda 
el  uno  obrar  sin  el  otro,  pueden  entonces 
ejecutar  separados  todos  los  actos  de  la  ad- 
ministración. (2) 

Art.  1858.  Si  se  ha  convenido  que  uno 
de  los  administradores  no  pueda  hacer 
nada  sin  el  otro,  no  puede  ninguno,  en 
ausencia  del  otro,  obrar  por  sí  solo  sin 
un  nuevo  convenio,  aun  cuando  éste  estu- 
viese imposibilitado  actualmente  para 
concurrir  á los  actos  de  la  administra- 
ción. (3) 

Art.  1859.  Faltando  convenios  espe- 
ciales sobre  la  forma  de  ia  administración, 
se  seguirán  las  reglas  siguientes:  l.°  Los 
asociados  están  considerados  como  si  re- 
cíprocamente se  hubiesen  dado  poder  para 
administrar  uno  por  otro.— Lo  que  hace 
cada  uno  es  también  válido  para  la  parte 
de  sus  asociados  sin  que  les  baya  pedido 
su  consentimiento,  salvo  el  derecho  que 
tienen  estos  últimos,  o uno  de  ellos,  para 
oponerse  á la  operación  antes  que  esta  se 


(1)  Art.  1720  Cód.  italiano.—Art.  1266 
Cód.  portugués. — Art.  11,  lib.  4.'’,  cap.  8.” 
Cód  de  Baviera. — Art.  210  parte  l.'\  tít.  17. 
Cód.  prusiano. — Art.  1663  cód.  holandés. — 
Art.  1332  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art,  1605 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  881  en  lo  relativo 
al  primer  párrafo,  Cód.  cantón  Berna. — Ar- 
tículo 678  Cód.  cantón  Lucerna — Art.  905 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1190  Cód.  aus- 
tríaco.— Art.  i;838  Cód.  de  la  Luisiaua. — Ar- 
tículo 1862  Cód.  de  Bolivia. 


(2)  Art.  1721  Cód.  italiano. — Art.  1268 
Cód.  portugués.— Art.  1674  Cód.  holandés. 
— Art.  1333  Cód.  cantón  de  Vaud  — Art.  1476 
Cód  cauton  Neuchatel. — Art.  906  Cód.  can- 
tón Tesino. — Art.  1606  Cód.  cantón  Valais. 
— Art.  2839  Cód.  de  la  Luisiaua. — Art,  1863 
Cód.  de  Bolivia. 

Ley  l.'S  tít.  l.°,  lib.  24  del  Digesto. 


(3)  Art.  1722  Cód.  italiano.—Art.  1269 
Cód.  portugués.— Art.  1675  Cód.  holandés. 
— Art.  1.334  Oód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1477 
Cód.  cantón  Neuchatel, — Art.  907  cou  adi- 
ciones. Cód,  cantón  Tesino. — Art.  1607  Có- 
digo cantón  Valais. — Art.  2840  Cód.  de  la 
Luísiana. — Art.  1864  Cód,  de  Bolivia, 
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Realíce. — 2."  Cada  uüo  de  los  asociados 
puede  servirse  de  las  cosas  pertenecientes 
á la  sociedad,  empleándolas  para  el  des- 
tino á que  deban  aplicarse,  y no  sirvién- 
dose de  ellas  en  contra  del  interés  de  la 
sociedad  ó de  manera  que  impida  á sus 
asociados  usar  de  ellas  según  su  derecho. — 

3. °  Cualquier  asociado  tiene  derecho  para 
obligar  á sus  co-asociados  á que  hagan 
con  él  los  gastos  necesarios  para  la  con- 
servación de  las  cosas  de  la  sociedad. — 

4. *  ün  asociado  no  puede  hacer  innova- 
ciones en  los  inmuebles  que  dependan  de 
la  sociedad,  aun  cuando  las  considere  co- 
mo ventajosas  á la  dicha  sociedad,  caso 
de  que  los  demás  asociados  no  consientan 
en  ella.  (1) 

Art.  1860.  El  asociado  que  no  sea  ad- 
ministrador, no  puede  enajenar  ni  obli- 
gar las  cosas,  aunque  sean  mobiliarias, 
que  dependan  de  la  sociedad.  (2) 

Art.  1861.  Cualquier  asociado  puede 
sin  el  consentimiento  de  los  demás,  aso- 
ciarse una  tercera  persona  relativamente 
á la  parte  que  tenga  en  la  sociedad;  pero 
no  puede,  aunque  sea  administrador  ha- 
cerle ingresar  en  esta  sin  el  consenti- 
miento de  aquel  (3). 


(1)  Art.  1723  Cód.  italiano. — Art.  1270 
Cód.  portugués. — Art.  1676  Cód.  holandés. 
— Art.  206,  tít.  17,  parte  primera.  Cód.  pru- 
siano.—Art.  1335  Cód.  cantón  Vaud. — Ar- 
tículo 908  Cód.  cantón  Tesino.— Art.  1478 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  1608  Código 
cantón  Valais. — Art.  2841  Cód.  de  la  Luisia- 
na. — Art.  1865  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  1.“,  tít.  l.“,  lib.  24  y 28,  tít.  3.°, 
libro  10  del  Digesto. 

Ley  3.“',  tít.  10,  Part.  5.“  y artículos  318  y 
319  del  Cód.  mercantil  español. 


(2)  Art.  1724  Cód.  italiano. — Art.  1677 
Cód.  holandés. — Art.  1336  Cód.  cantón  Vaud. 
— Art.  1479  Cód.  cantón  Neuchatel. — Ar- 
tículo 909  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1609 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  1841  Cód.  déla 
Luisiana.— Art.  1866  Cód.  de  Bolivia. 


(3)  Art.  1725  Cód.  italiano. — Art.  1271  Có- 
digo portugués.— ,M-ts.  1337  y 1333  Cód.  can- 
tón de  Vaud. — Art.  1480  Cód.  cantón  Neucha- 
tel.— Art.  910  Cód.  cantón  Tesino. —Artícu- 
lo 1610  Cód.  cantón  Valais. — Art.  2842  Có- 
digo de  la  Luisiana. — rArt.  1867  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Leyes  19  y 20,  tít.  2.°,  lib.  17  del  Diges- 
tOi  (Véase  la  ley  1.“,  tít.  10  de  la  Part.  5.“) 


SECCION  II. 

DE  LOS  COMPROMISOS  DE  LOS  ASOCIADOS  RES- 
PECTO DE  LOS  TERCEROS. 

Art.  1862.  En  las  sociedades  distintas 
de  las  de  comercio , no  se  consideran  los 
asociados  responsables  solidariamente  de 
las  deudas  sociales , y ninguno  de  ellos 
puede  obligar  á los  demás  si  estos  no  le 
han  dado  poder.  (1) 

Art.  .¡863.  Están  los  asociados  obliga- 
dos con  el  acreedor  con  quien  han  con- 
tratado , cada  uno  por  una  suma  y parte 
igual,  aunque  la  parte  de  uno  de  ellos  en 
la  sociedad  fuese  menor,  si  no  ha  restrin- 
gido especialmente  el  acta  la  obligación 
de  este  con  respecto  á esta  última  par- 
te. (2) 


(1)  Art.  1726  Cód.  italiano. — Art.  1272 
Cód.  portugués. — Art.  1679  Cód.  holandés.— 
Art.  912  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1613  Có- 
digo cantón  Valais. — Art.  2843  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  1868  y 1869  Cód.  de  Bolivia. 
— En  Inglaterra,  aunque  los  asociados  hayan 
convenido  en  escluir  de  la  administración  á 
uno  de  los  socios  ó hayan  puesto  por  límite 
de  su  gestión  el  consentimiento  de  los  de- 
más , los  terceros  estraños  á aquel  convenio, 
si  no  se  les  ha  dado  cuenta  préviamente  del 
mismo,  pueden  presumir  legalmente  que  ca- 
da uno  de  los  socios  puede  obligar  á la  so- 
ciedad toda,  siendo  tan  fuerte  esta  presun- 
ción que  escluye  todo  recurso  que  pudiera 
intentar  el  coasociado  á quien  obliguen  los 
actos  indebidos  de  su  consocio,  siendo  contra 
éste  las  únicas  reclamaciones  que  puede  ha- 
cer. Los  coasociados  que  no  lo  sean  ostensi- 
blemente, ó los  que  hayan  consentido  ser  re- 
presentados como  tales  para  obtener  crédito, 
pueden  ser  demandados  por  terceros,  cuales- 
quiera que  sean  los  convenios  hechos  en  este 
punto  entre  los  socios.  La  irresponsabilidad 
declarada  en  favor  de  los  que  aparezcan 
como  socios,  no  puede  aprovechar  á los  que 
no  hayan  sido  recQnocidos  tales.  El  Código 
del  cantón  de  Vaud  y el  de  Neuchatel  esta- 
blecen que  los  socios  deben  cumplir  solida- 
riamente las  obligaciones  que  uno  de  ellos 
hubiere  contraído  en  nombre  de  los  otros 
para  un  objeto  relativo  á la  sociedad.  Los 
Códigos  prusiano  y austríaco  determinan  que 
es  necesaria  la  reunión  de  todos  los  indivi- 
duos que  compongan  la  sociedad  para  obli- 
garla respecto  de  terceros  , á no  ser  que  un 
socio  tenga  mandato  especial.  (Véanselos  ar- 
tículos 22  y siguientes  del  Código  mercan- 
til francés.) 


(2)  Art.  1727  Cód,  italiano. — Art.  1273  Có- 
digo portugués* — Art.  1614  Cód.  cantón  Va- 


Art.  1864.  Cuando  se  estipula  que  la 
Obligación  está  contraida  por  cuenta  de  la 
sociedad , no  obliga  masque  al  asociado 
contratante  y no  á los  demás  , á no  ser 
que  estos  le  hayan  dado  poder  ó que  la 
cosa  se  haya  convertido  en  provecho  de 
la  sociedad.  (1) 

CAPITULO  IV. 

J)t  las  diferentes  maneras  'porque  conckcye 
la  Sociedad. 

Art.  1865.  Concluye  la  sociedad.  l.° 
Por  la  terminación  del  tiempo  porque  fué 
contratada.  2.“  Por  la  estincion  de  la 
cosa  ó la  conclusión  del  asunto.  3.°  Por 
muerte  natural  de  cualquiera  de  los  aso- 
ciados. 4.®  Por  la  muerte  civil,  la  inter- 
dicción ó bancarrota  de  uno  de  ellos.  5.° 
Por  la  voluntad  que  uno  sólo  ó muchos 
manifiesten  de  no  estar  más  en  socie- 
dad. (2) 

Art.  1866.  La  próroga  de  una  socie- 
dad de  tiempo  limitado,  no  puede  probar- 
se más  que  por  un  escrito  que  esté  reves- 
tido con  las  mismas  formas  que  el  con- 
trato de  sociedad.  (3) 


laís. — Art.  1680  Cód.  holandés. — Art.  2844 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1870  Oód.  de  Bo- 
livia. 


(l)  Art,  1728  Cc)d.  italiano.  — Art.  1681 
Cód.  holandés. — Art.  1615  Cód.  cantón  Va- 
lais. 


(Véanse  la  ley  206  de  Regalifaris,  y la  27, 
tit.  34,  Part.  7.“) 

(Véase  el  art.  1859  del  Cód.  Napoleón.) 

,.(2)  Art.  1729  Cód.  italiano.— Art.  1276  Có- 
portugués.— Art.  1683  Cód.  holandés, 
Codificados  ios  casos  tercero  y cuarto.  Ar- 
hculo  1339  con  adiciones,  Cód.  cantón  de 
vaud — Art.  913  Cód.  cantón  Tesino.— Ar- 
Mcuio  1482  Cód.  cantón  Neuchatel.— Artícu- 
'*^1616  Cód.  cantón  Valais. — Art.  2847,  2848 
y 2854  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1875  Códi- 
go de  Solivia. 

, Leyes  4.“,  v 65,  tít.  2 ”,  lib.  17  del  Digos- 
4.“  tít.  25, ‘lib.  3."  de  la  Jusíituta.  Leyes  10 
J U,  tít.  10,  Part.  5.“ 


B Art.  1730  Cód.  italiano. —Art.  1340 
<>a.  cantón  de  Vaud.— Art.  914  Cód.  cantón 
«»ino  y art.  1483  Cód.  cantón  Neuchatel.— 
'^4.  1817  Oód.  cantón  Valais.— Art.  2849  0o- 
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Art.  1867.  Cuando  uno  de  los  asocia- 
dos ha  prometido  poner  en  común  la  pro- 
piedad de  una  cosa,  la  pérdida  sobreveni- 
da antes  que  lo  haya  realizado , produce 
la  disolución  de  la  sociedad  respecto  á 
todos  los  asociados.— Queda  disuelta  la 
sociedad  igualmente  en  todos  los  casos 
por  la  pérdida  de  la  cosa , cuando  sólo  el 
usufructo  se  ha  puesto  en  común  y la  pro- 
piedad ha  quedado  en  mano  del  asocia- 
do. (1) 

Art.  J868.  Habiéndose  estipulado  que 
en  caso  de  muerte  de  uno  de  los  asocia- 
dos, continúe  la  sociedad  con  su  heredero 
ó solamente  entre  los  asociados  supersvi- 
ves,  serán  cumplidas  estas  condiciones:  en 
el  segundo  caso  el  heredero  del  difunto 
no  tiene  derecho  más  que  á la  partición 
de  la  sociedad  , teniendo  en  cuenta  la  si- 
tuación de  esta  en  el  momento  de  la 
muerte  sin  tener  participación  en  los  de- 
rechos ulteriores  más  que  cuando  estos 
■ sean  una  consecuencia  necesaria  de  lo  que 
se  habia  hecho  antes  de  la  muerte  del 
asociado  que  reemplaza.  (2) 

Art.  1869.  No  se  aplica  la  disolución 
de  la  sociedad  por  la  voluntad  de  una  de 
las  partes  , sino  cuando  los  asociados  lo 
e.stán  por  tiempo  ilimitado,  refectuándose 
por  una  renuncia  notificada  á todos  ellos, 


digo  de  la  Luisi<ana. — Art.  1876  Oód.  de  Bo- 
livia. 

(Véanse  los  artículos  1834  del  Cód.  Napo- 
león, y 46  del  Código  mercantil  francés.) 

(1)  Art.  1731  Cód.  italiano. — Art.  1685 
Cód.  holandés.— Art.  1341  Cód.  cantón  de 
Vaud.- Art.  1844  Oód.  cantón  Neuchatel. — 
Art.  915  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1618  Có- 
digo cantón  Valais. — Art.  28i9  Cód.  de  la 
Luisiana.— Art.  1877,  1878  y 1379  Cód.  de 
Solivia. 

Leyes  58  y 63,  tít.  2.®,  lib.  17  del  Digesto. 

(Véase  la  ley  10,  tít.  10  de  la  Part.  5.") 

(Véanse  los  artículos  1138  y 1861  del  Có- 
digo Napoleón.) 

(2)  Art.  1732  Cód.  italiano.— Art.  1277 
Cód.  portugués.— Art.  1688  Cód.  holandés. — 
Art.  1342  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1485 
Cód.  cantón  Neuchatel.— Art.  916  Cód.  can- 
tón Tesino.— Art.  1619  Cód.  cantón  Valais. 
— Art.  2853  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1880 
Cód.  de  Solivia. 

[Véanse  las  leyes  40, 50  y 65  tít.  2.°  lib.  17 
del  Digesto,  y 1.®  y 4.*,  tít.  10  de  la  Part.  5, 
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si  esta  renuncia  es  de  buena  fe  y no  se  ha 
hecho  fuera  de  tiempo.  (1) 

Art.  1870.  No  es  de  buena  fé  la  renun- 
cia cuando  el  asociado  la  hace  para  apro- 
piarse el  beneficio  que  los  demás  socios 
se  habian  propuesto  obtener  en  común.— 
Es  fuera  de  tiempo,  cuando  no  están  las 
cosas  íntegras  y convenga  á la  socie- 
dad que  su  disolución  se  difiera.  (2) 

Art.  1871.  No  puede  pedirse  la  diso- 
lución de  las  sociedades  de  tiempo  limi- 
tado, por  ninguno  de  los  asociados  antes 
del  término  convenido,  á no  ser  que  para 
ello  existan  justos  motivos  , tales  como 
faltar  uno  de  los  asociados  al  cumpli- 
miento de  sus  compromisos  ó que  una 
enfermedad  habitual  le  imposibilite  en  los 
negocios  de  la  sociedad  ú otros  casos  pa- 
retddos,  cuya  legitimidad  y gravedad  que- 
da al  arbitrio  de  los  jueces.  (3) 

Art.  1872.  Las  reglas  concernientes  á 
la  partición  de  las  herencias,  su  forma  y 
obligaciones  que  resultan  entre  los  co- 
herederos, son  aplicables  á las  particio- 
nes entre  asociados.  (4) 


(1)  Art.  1733  Oód.  italiano. — Art.  1278  Có- 
digo portugués. — Art.  1686  Cód.  holandés. — 
Art.  1243  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1486 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  917  Cód  can- 
tón Tesino.— Art.  1620  Cód.  cantón  Valais. — 
Art.  2355  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1881 
Cód.  de  Solivia. 

Leyes  5.“.  tít.  37,  lib.  4.°  del  Cód.  roma- 
no; 4.“-,  tít.  26,  lib.  3.®  In.stituta;  4.®'  y 14,  tí- 
tulo 2,  lib.  17  del  Digesto. 

Véase  la  ley  12,  tít.  10,  Part.  5.*^ 

Véanse  los  arts.  1844  y 1865  del  Cód.  Na- 
poleón. 

(21  Art.  1734  Cód.  italiano. — Art.  1278, 
caso  2.®,  Cód.  portugué.s. — Art.  1687  Código 
holandés. — Art.  1344  Cód.  cantón  de  Vaud. 
— Art.  918  Cód.  cantón  Tesino.— Art.  1621 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  2356  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  1882  Cód.  de  Bolivia: 


(3)  Art.  1735  Cód.  italiano. — Art.  1279 
Cód.  portugués.— Art.  1684  Cód.  holandés. — 
Art.  1345  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1486 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  919  Cód.  can- 
tón Tesino.  Art.  1622  Cód.  cantón  Valais. 
— Art.  2859  Cod.  de  la  Luisiana. — Art.  1883 
Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  14  á 16,  tít.  2,  ¡lib.  17  del  Digesto. 

Ley  14,  tít.  10,  Part.  5.=" 


(4)  Art.-  1736  Cód.  italiano.— Art.  1280 
Cód.  portugués. — Art.  1689  Cód.  holandés. — 


DISPOSICION  UELATIVA.  Á LAS  SOCIEDADES 
COMERCIALES. 

Art.  1873.  Las  disposiciones  del  pre- 
sente título  no  son  aplicables  á las  socie- 
dades de  comercio,  sino  en  lo  que  no  se 
oponga  á las  leyes  y costumbres  mercan- 
tiles. (1) 

título  X. 

DEL  PRÉSTAMO. 

Decretado  elude  Marzo  de  1804  (18  ventoso,  año  XFI^, 
promuI|>ado  el  19  del  mismo  mes  (28  ventoso), 

Art.  1874.  Existen  dos  clases  de  présta- 
mos.—El  de  cosas  que  pueden  usarse  sin 
destruirlas. — Y el  de  cosas  que  se  cónsu- 
menpor  el  uso.— La  primera  especie  se 
llama  préstamo  de  u.so  ó comodato. -~LW 
mándese  la  segunda  préstamo  de  consu- 
mo ó simplemente  préstamo.  (2) 

CAPITDLO  PRLMERO. 

Del  p'éstamo  de  uso  6 comodato. 

SECCION  PRIMERA. 

DE  LA  NATURALEZA  DEL  PRÉSTAMO  DE  USO. 

Art.  1875.  El  préstamo  de  uso  ó co- 


Art.  1346  Cód.  cantón  de  Vaud.^Art.  1487 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  920  Cód.  can- 
tón Te.sino. — Art.  1628  Cód.  cantón  Valais.. 
—Art.  306,  tít.  17,  parte  1."^  Cód.  prusiano. 
— Art.  2861  Cód  de  la  Luisiana. — Art.  1884 
Cód.  de  Bolivia. 

Ley  63,  tít.  2,  lib.  17  del  Digesto. 

Véanse  los  arts.  815  y siguientes,  883  al 
888  del  Cód.  Napoleón,  y 966  y siguientes  del 
Cód.  francés  de  procedimientos  civiles. 

(1)  Véanse  los  arts.  18  y siguientes  del 
Cód.  mercantil  francés. 


(2)  Art.  1507  Cód.  portugués. — Art.  1358 
Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1621  Cód.  can- 
tón Valais.— Art.  1818  Oód.  cantón  Friburgo. 
—Art.  1496  Cód.  cantón  Neuchatel.— Artícu- 
lo 2862  Cód.  de  la  Luisiana. 

El  Derecho  romano  distinguía  el  présta- 
mo de  uso  del  db  consumo,  denominando  co%- 
modatum  al  primero,  y llamando  muíuum  al 
segundo.  Estos  dos  contratos  unidos  al  de 
depo.ñtum  y al  de  ^ynMJW  Coustituian  según  la 
Instituía  de  Justinianorlós  contratos  reales, 
quire  coMÍraAuwdtr.Lalegislacionromana  lla- 
maba mutuo  ó comodato  mas  bien  á la  cosa 
prestada  que  al  contrato  que  calificaba  con 
las  espresiones  de  muíui  ó commodali  datio- 
Los  romanos  conocían  además  un  contrato 
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inodato  es  un  contrato  por  el  cual  una  de 
las  partes  entrega  á otra  una  cosa  para 
servirse  de  ella,  con  la  obligación  en  el 
que  la  toma  de  devolverla  después  de  ha- 
berla usado.  (1) 

Art.  1876.  Este  préstamo  es  esencial- 
mente gratuito.  (2) 


especial  de  préstatno  al  que  denominaban 
.«••i}»,  que  no  se  diferenciaba  del  comoda- 
to mas  que  en  el  hecho  de  no  fijarse  plazo,  y 
poder  ser  reclamada  la  cosa  prestada  á vo- 
luntad del  prestamista.  En  el  Derecho  espa- 
ñol según  las  leyes  l.“  y 8."-,  título  l.°  y 1.'^ 
y 9."^  del  tít.  2.°  de  la  Part.  5.‘\  se  distinguen 
también  el  contrato  de  préstamo  mutuo  ó 
préstamo  de  consumo  del  de  préstamo  como- 
dato ó de  uso. 

(Véanse  los  artículos  1875  y 1892  del  Códi- 
go Napoleón.) 


(1)  Art.  1805  Cdd.  italiano.  — Art.  1507 
Cód.  Portugués. — Art.  971  Cód.  Austríaco. — 
5.“,  lib.  4.°,  cap.  2.°,  Cód.  Bávaro.  — Ar- 
tículo 229  parte  1.®^,  tít.  21,  Cód.  prusiano.— 
Art.  1359  Cód.  cantón  de  Vaud. — 1622  Códi- 
go cantón  Valais.— Art.  740  Cód.  cantón  de 
Berna, — Art.  1819  Cód.  cantón  Friburgo.— 
Art.  579  Cód.  cantón  Lucerna. — Art.  1497 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  1228  Cód.  can- 
tón Soleure. — Art.  2864  Cód.  de  laLuisiana. 
—Art.  1886  Cód.  de  Solivia.  Lo  mismo  dis 
ponen  las  leyes  ingle.sas. 

Párrafo  2.",  tít.  14,  lib.  3.°  de  las  Institu- 
•iones  de  Justiniano.  ís,  cui  res  aliqua 
titeada  datar,  id  cst,  commodatur,  re  obligatur, 
et  tenetur  commodati  actioni::::  Atis,  qui  utea- 
dum  accepit  sane  quidem  exactarn,  düigentiam 
easiodiendae  rei  praestarcjubelur,  etc. 

La  ley  1.®,  tít  2.°,  Part.  5.®,  define  este 
contrato  en  las  siguientes  frases:  «Oonmoda- 
tum  es  una  manera  de  préstamo,  que  fazen 
los  ornes  unos  á otros;  así  como  de  cauallos  ó 
de  otra  cosa  semejante,  de  que  se  deue  apro- 
vechar aquel  que  la  rescibio,  fasta  tiempo 
cierto.  E esto  se  entiende  quando  lo  faze  por 

f gracia,  ó por  amor,  non  tomando  aquel  que 
o da,  por  ende,  precio  de  loguero,  nin  de 
otra  cosa  ninguna.  Commodaltam,  quiere  dezir, 
Como  cosa  que  es  dada  á pro  de  aquel  que  la 
rescibió.  E todos  aquellos  que  diximosenlas 
leyes  del  titulo  ante  deste,  que  pueden  dar  é 
rescebir  emprestadas  las  cosas  Que  se  suelea 
contar,  ó pesar,  ó medir;  essos  mismos  pue- 
den dar  é rescebir  tal  préstamo  como  este, 
que  se  faze  de  las  otras  cosas  que  non  son 
desta  natura,  assi  como  de  suso  diximos.'> 


(2)  Art  1806  Cód.  italiano. — Art.  1508  Có- 
digo portugués.— Art.  229  parte  l.“,  art  21, 
Cód.  prusiano. — Ai’t.  5."^,  lib.  4.°,  cap.  2.°  Có- 
digo de  Baviera. — Art.  1360  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1623  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 740  Cód.  cantón  de  Berna.— Art  1819 
Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  .579  Cód.  can- 
tón Lucerna.— Art.  1498  Cód.  cantón  Neu- 


Art.  1877.  El  que  recibe  la  cosa  pres- 
tada adquiere  su  propiedad.  (1) 

Art.  1878.  Todo  lo  que  está  en  el  co- 
mercio y que  no  se  consume  por  el  uso, 
puede  ser  objeto  de  este  convenio.  (2) 

Art.  1879.  Los  compromisos  que  re- 
sultan del  comodato,  se  trasmiten  á los 
herederos  del  que  presta  y á los  del 
que  recibió  el  préstamo.  Pero  si  no  se 
hubiere  prestado  más  que  en  conside- 
ración, y personalmente  al  que  toma  el 
préstamo,  sus  herederos  no  pueden  con- 
tinuar disfrutando  la  cosa  prestada.  (3) 


chatel. — Art.  1228  Cód.  cantón  Soleure. — 
Art.  2865  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1887  Có- 
digo de  Bolivia.  Párrafo  2.°,  tít.  14,  lib.  3.° 
de  las  Instituciones  de  Justiniano.  Commoda- 
ta  autem  res  tune  proprie  intelligUur,  si  nulla 
mercede  acepta  reí  constituía,  res  Ubi  utenda 
dataest.  AHoqui  mercede  interveniente,  lócalas 
Ubi  usus  vei  videtur:  graíuitum  enim  debet 
esse  commodatum.  Ley  1.®,  tít.  2.°,  Part.  5.® 

. (1)  "atL  1777  Cód.  holandé.?.- Art.  1361 
Cod.  cantón  de  Vaud. — Art.  1624  Cód.  can- 
tón Valais.— Art.  1498  Cód.  cantón  Neucha- 
tel.—Art.  1820  con  adiciones.  Cód.  cantón 
Friburgo. — Art.  2866  Cód.  de  la  Luisiana. — 
Art.  1887  Cód.  de  Bolivia. — Los  Códigos  ita- 
liano, portugués,  prusiano  y bávaro,  aunque 
no  espresan  concretamente  el  principio  con- 
tenido en  el  art.  1877  del  Código  civil  fran- 
cés, lo  reconocen  implícita  é indirectamente 
en  las  demás  reglas  que  consignan  al  referir- 
se al  contrato  de  comodato. 

(Leyes  8.®  y 9.®,  tít.  6.®,  lib.  3.°  del  Diges- 
to <<.Rei  conmodatce  et  posesionem  et  propieta- 
tem  retinemus:::  N’emo  enim  conmodando.  rem 
facet  ejus  cui  eommodat.  Ley  1.®,  tít.  8.*,  li- 
bro 2.®  de  la  Novísima  Recopilación. 

(Véase  el  art.  1893  del  Código  Napoleón.) 


(2)  Véanse  los  arts.  1128,  1238, 1892,  1894 
y 1938  del  Código  Napoleón. 


(3)  Art.  1807  Cód.  italiano.— Art.  1509  en 
lo  relativo  al  primer  párrafo  Cód.  portugués. 
— Art.  1780  Có  i.  holandés. — Art.  1363  Códi- 
go cantón  de  Vaud. — Art  1626  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  1501  Cód.  cantón  Neuchatel. — 
Art.  1822  Cód.  de  í’riburgo. — Art.  2868  Có- 
digo de  la  Luisiaua. — Art.  1899  Cód.  de  Bo- 
livia.—Según  las  leyes  inglesas  el  comodato 
es  puramente  personal,  á no  ser  que  las  con- 
diciones en  que  se  haga  el  contrato  , hagan 
presumir  lo  contrario.  La  muerte  de  una  de 
las  partes  ó el  matrimonio  de  la  mujer  que 
hizo  el  préstamo  , produce  la  revocación  de 
lo  convenido.  Leyes  3.®  y 17,  tít.  6.®.  lib.  3.® 
del  Digesto.  Ley  commodatum  del  Código 
romano.  (Véanse  la  ley  5.®,  tít  2.®  de  la  Par- 
tida 5.®  y el  art.  1123  del  Código  Napoleón.) 
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SECCION  II. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL  QUE  TOMA  PRESTADO. 

Art.  1880.  El  que  toma  prestado  está 
obligado  á velar  como  buen  padre  de  fa- 
milia en  la  guarda  y conservación  de  la 
cosa  prestada.  No  puede  hacer  de  ella 
más  que  el  uso  que  determine  su  especie, 
ó el  convenio;  todo  esto  bajo  pena  de 
daños  ó intereses  si  á ello  hubiere  lu- 
gar.  (1) 

Art.  1881.  Si  el  que  recibió  el  présta- 
mo emplease  la  cosa  prestada  en  distinto 
uso  ó la  retuviera  un  tiempo  mayor  del 
que  debía,  será  responsable  de  la  pérdida 
ocasionada,  aunque  ocurriere  por  caso 
fortuito.  (2) 


(1)  Art.  1808  Cód.  italiano. — Art.  1514 
Cód.  portugués. — Art.  1781  Cód.  holandés. — 
Art.  136t  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1627 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  1823  Cód.  cantón 
Friburgo. — Art.  326  de  la  ordenanza  judicial 
de  la  ciudad  de  Bale  (Suiza). — Art.  743  Có- 
digo cantón  de  Berna.— Art.  532  Cód.  cantón 
Lucerna.—  Vrt.  1502  Cód.  cantón  Neúehatel. 
— Art.  1869  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1890 
Cód.  de  Bolivia.— Aunque  espresado  en  for- 
ma distinta  , contienen  el  mismD  principio 
los  Códigos  bávaro  y prusiano.  El  Código 
austríaco  en  su  art.  972  se  limita  á decir  que 
el  comodatario  puede  hacer  de  la  cosa  el  uso 
ordinario.  Las  leyes  inglesas  exijen  en  la 
conservación  de  las  cosas  prestadas  mayor 
cuidado  que  el  ordinario,  y hacen  responsa  • 
bles  al  comodatario  de  la  más  pequeña  ne- 
gligencia. 

Leyes  18,  tít.  6.°,  lib.  13,  l.^  tít.  7.°,  li- 
bro 44,  23  de  rcgulis  juris  del  Digesto.  In  re- 
bns  commodatis  (alis  dUigentia  prceshmda  est, 
qioalem  quisque  diligenlissimus  pater  familias 
suis  rebus  adhihet.  Exactissimam  düigentiam 
custodienda  reis  prcestare  compellilur,  etc.  Le- 
yes 3.^  y 4.*^,  tít.  16,  lib.  3.“  de  Fuero  Real  y 
2.*^,  d.'*  y 4.“’,  tít.  Z.°,  Part.  5.*^  según  las  cua- 
les el  comodatario  debe  prestar  en  la  conser- 
vación de  lo  que  es  objeto  del  préstamo  la 
culpa  levísima  , pero  no  será  {responsable  de 
los  deterioros  oca,sionados  en  aquella  por  el 
uso  para  que  se  dió.  Sin  embargo  , si  el  con- 
trato se  ha  hecho  en  utilidad  del  comodante 
se  prestará  la  culpa  lata  y si  se  otorgó  en 
beneficio  de  ambos  contrayentes,  se  prestará 
la  culpa  leve.  (Véanse  los  arts.  578,  1137  y 
1728  del  Código  Napoleón. 


(2)  Art.  1809  Cód.  italiano.— Art.  1782  Có- 
digo holandés.— Art.  1365  Cód,  cantón  de 
Vaud.— Art.  1628  Código  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1505  Cód.  cantón  Neuchatel.— Artícu- 
lo 1233  Cód.  cantón  Soleure.— Art.  1824  Có- 


At^.  1882.  Si  la  cesa  prestada  perecie- 
se por  caso  fortuito,  y el  que  la  toma  á 
préstamo  hubiera  podido  conservarla  em- 
pleando la  suya  propia,  ó si  en  el  caso  de 
no  poder  conservar  sino  una  de  las  dos, 
ha  dado  la  preferencia  á la  suya,  es  res- 
ponsible  de  la  pérdida  de  la  otra.  (1) 

Art.  1883.  Si  la  cosa  fué  tasada  en  el 
préstamo,  la  pérdida  que  sobrevenga, 
aunque  sea  por  caso  fortuito,  es  de  cuenta 
del  que  tomó  prestado,  si  no  se  hubiere 
convenido  cosa  contraria.  (2) 

Art.  1884.  Si  se  deteriorase  la  cosa  só- 
lo por  efecto  del  uso,  para  que  ha  sido 
prestada,  no  habiendo  culpa  alguna  por 


digo  cantón  Friburgo  con  adiciones. — Artícu- 
lo 251,  parte  l.%  tit..  21  con  adiciones,  Códi- 
go prusiano. — Art.  2870  Cód.  de  la  Luisiana. 
— Art.  1891  Cód.  de  Bolivia. — Leyes  2.“,  tí- 
tulo 15,  lib.  3.°,  17,  tít.  1.",  lib.  4,°  de  las 
Instituciones  de  Justiniano,  7 y 18  de  commo- 
datiyl.“^de  obligationibus  et  actionibus  del 
Digesto.  Ley  3.“^,  tít.  2.°,  Part.  5.^ 

Según  la  ley  5.*^,  tít.  5.°,  lib.  5.°  del  Fue- 
ro Juzgo,  aquel  que  durante  un  caso  fortui- 
to salva  los  bieneí  propios  y deja  perecer  los 
que  tiene  en  conmodato,  es  responsable  del 
precio  de  los  últimos;  si  salvare  parte  de  lo 
suyo  y nada  de  lo  prestado,  debe  indemnizar 
con  arreglo  á lo  que  prudencialmente  deter- 
minaren los  tribunales;  y si  salvare  lo  dado 
en  conmodato  dejando  perecer  los  bienes  pro- 
pios, le  corresponderá  en  lo  que  salvó  una 
parte  que  el  juez  debe  regular. 

¡Véase  el  art.  1302  del  Cód.  Napoleón.) 

(1)  Art.  1810  Cód.  italiano. — Art.  1516,  se 
gunda  parte,  Cód,  portugués.— Art.  1783  Có- 
digo holandés. — Art.  254,  parte  1.*,  tít.  21, 
libro  1.“,  Cód.  prusiano.— Art.  1366  Cód.  can- 
tón de  Vaud. — Art.  1629  Cód.  cantón  Valais. 
— -Art.  1825  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1504 
Cód.  cantón  Neuchatel.— Art.  2871  Cód.  de 
la  Luisiana. — Art.  1892  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  5.’^,  tít.  6 °,  lib.  13  del  Digesto.  «Pro- 
inde,  et  Si  incendio  vel  ruina  aliquid  contin- 
gitiVel  aliquod  damnum  fatale,  non  tenebetur, 
nisi  forte  cum  possit  res  eonmo  latas  salvas  fa- 
ceré, suns  jproelulit. 

Leyes  españolas  citadas  en  la  nota  an- 
te-ior. 

(Véase  el  art.  1148  del  Cód.  Napoleón.) 

(2)  Art.  1811  Cód.  italiano.— Art.  1784  Có 
digo  holandés  y los  inmediatamente  siguien- 
tes en  número  á los  citados  en  la  nota  ante- 
rior respecto  de  Suiza,  Luisiana  y Bolivia. 

Leyes  única,  tít.  3.°,  lib.  19,  y 5.*,  tít  6.°, 
libro  13  del  Digesto. 

(Véanse  los  arts.  1148  y 1851  del  Cód.  Na- 
poleón.) 
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parte  del  que  la  tomó,  éste  no  es  respon- 
sable del  deterioro  que  esperimenta.  (1) 
Art.  1885.  El  que  toma  prestado,  no 
puede  retener  la  cosa  en  compensación  de 
lo  que  le  daba  el  prestamista. 

Art.  1886.  Si  para  usar  la  cosa  ha  he- 
cho algún  gasto,  el  que  la  tomó  prestada 
no  puede  exigir  indemnización.  (2) 

Art.  1887  Si  conjuntamente  muchos 
han  recibido  prestada  la  misma  cosa,  son 
responsables  solidariamente  para  con  el 
acreedor  (3). 

SECCION  III. 

de  los  compromisos  del  OOE  presta  á oso. 

Art.  1888.  No  puede  el  que  presta  re- 
tirar la  cosa  prestada  hasta  después  del 
término  convenido  , ó si  no  hubiere  con- 
venio, hasta  después  que  haya  servido 


(1)  Art.  1812  Cód.  italiano.  — Art.  1785 
Cód.  holandés. — A.rt.  1366  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art  1631  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1506  Cód.  cantón  Neuchatel. — Articu- 
lo 1827  Cód  cantón  Friburjío.— Art.  2872 
Cód.  de  la  Luisiana — Art.  1894  Cód.  di  So- 
livia. 

Leyes  10  y 23.  tít.  6.°,  lib.  13  del  Digesto. 

Leyes  3.^  y 4.'^,  tít.  2.°,  Part.  5.* 

(Veanse  los  artículos  1245  y 1382  del  Có- 
digo Napoleón.) 


(2)  Art.  1813  Oód.  italiano. — Art.  1787 
Cód.  holandés. — Art.  1370  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  150-<  Cód.  Neuchatel. — Art.  1632 
Cód.  cantón  Valais. — .Art.  1823,  con  adicio- 
nes, Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  2375  Có- 
digo de  la  Luisiana— Art.  1896  Cód.  de  Bo- 
livia. 

El  Código  portugués  obliga  al  comodata- 
rio á hac:r  los  gastos  que  naturalmente  exi- 
ja la  conservación  de  la  cosa,  pero  impone  al 
comodante  la  obligación  de  indemnizarle  los 
gastos  extraordinarios  é inevitables. 

Ley  18.  tít.  6.®.  lib.  13  del  Digesto. 

(Véase  el  art.  1890  del  Cód.  Napoleón.) 


(3)  Art.  1814  Cód.  italiano.— Art.  1520  Có- 
digo portugués. — Art.  1788  Cód.  holandés.-^ 
Art.  1371  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1633 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  1829  Cód.  cantón 
Neuchatel.— Art.  18*9  Cód.  cantón  Friburgo. 
—Art.  2876  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1897 
Código  de  Bolivia. 

Ley  5.“,  tít.  2.“,  Part.  5.®,  que  únicamente 
admite  el  caso  de  haberse  pactado  espresa- 


digo  Napoleón.) 


para  el  uso  para  que  fué  tomada  á prés- 
tamo. (1) 

Art.  1889.  Sin  embargo,  si  durante 
este  término,  ó antes  que  cesase  la  nece- 
sidad del  que  recibió  préstamo,  ocurriese 
al  prestamista  una  necesidad  imperiosa  é 
imprevista  del  objeto  prestado , puede  el 
juez,  según  las  circunstancias , obligar  al 
primero  á que  la  devuelva. 

Art.  1890.  Si  durante  el  tiempo  del 
préstamo  el  que  la  tomó  en  este  sentido, 
se  ha  visto  obligado  á hacer  algún  gasto 
estraordinarío,  necesario  para  la  conser- 
vación de  la  cosa  y de  tal  manera  urgen- 
te que  no  haya  tenido  tiempo  de  avisar  al 
prestamista,  quedará  éste  obligado  á re- 
embolsarle. (2) 

ArL  1891.  Cuando  la  cosa  prestada  tie- 
ne tales  defectos  que  puedan  estos  causar 
perjuicio  al  que  se  sirve  de  ella,  es  res- 
ponsable el  prestamista  si  los  conocia  y 
no  se  los  advirtió  al  que  la  tomó  presta- 
da. (3) 


(1)  Art.  1815  Cód.  italiano’ — Art.  1789 
Código  holandés. — Arts.  976  y 977  Cód.  aus- 
tríaco.— Art.  234,  parte  tít.  21.  Cód.  pru- 
siano.— Art.  1372  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar  - 
ticulo  1634  Cód.  cantón  Valais. — Art.  1508 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  1830  Cód.  can- 
tón Friburgo. — Art.  741  Cód.  cantón  de  Ber- 
na.—Art.  580  Cód.  cantón  Lucerna. — Artícu- 
lo 2877  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1898  Códi- 
go de  Bolivia. 

Ley  17,  tít.  6 lib.  13  del  Digesto. 

Ley  9,  tít.  2.®,  Part.  5.®’ 

(Véanse  los  artículos  1186  y siguientes  del 
Código  Napoleón.) 


(2)  Art.  1817  Cód.  italiano. — Art.  1521, 
párrafo  1.®,  Cod.  portugués. —Art.  1789  Có- 
digo holandés. — Art.  931  Cód.  austríaco. — 
Art.  1374 Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1636  Có- 
digo cantón  Valais.— Art.  1510  Cód.  cantón 
Neuchatel. — Art.  744  Cód.  (janton  de  Berna. 
— Art.  1833,  con  adiciones,  Cód.  cantón  Fri- 
burgo— Art.  2879  Cód  de  la  Luisiana. — Ar*- 
ticulo  1900  Cód.  de  Bolivia. 


Ley  18.  tit.  6.®.  lib.  13  del  Digesto, 
Ley  7,  tít.  2.®,  Part.  5.® 

(Véase  el  art.  1886.) 


itali  4no,~Art.  1521. 
párrafo  2.®,  Cod.  portugu^Ls  -Art  1790  Có- 
digo  holaudes.-— Art.  13~^5  Cód.  cantón  do 

cantou  Valais. — Ar- 
P ^ cantor  ^ Neuchatel.— Artícu- 
lo 1231  Cod.  cantón  8 ,oieure.— Art.  1834  Có- 
digo cantón  Fnburgf  ^.__Art.  2880  Cód.  do  la 

Luí.  laii  i.  A.rt.  190  x ¿c  Bolivia. 
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CAPITULO  II. 

Del  p'éstamo  de  consumo  6 del  simple 
préstamo. 

SECCION  PRIMERA. 

DE  LA.  NATURALEZA  DEL  PRÉSTAMO  DE 
, CONSUMO. 

Art.  1892.  El  préstamo  de  consumo  es 
un  contrato  por  el  cual  una  de  las  partes 
entrega  á otra  cierta  cantidad  de  cosas 
que  se  consumen  por  el  uso,  quedando 
obligada  esta  última  á devolver  otro  tan- 
to de  la  misma  especie  y calidad.  (1) 

Art.  1893.  Por  efecto  de  este  préstamo 
se  convierte  el  que  la  tomó  prestada  en 
dueño  de  la  misma;  y es  de  su  cuenta  si 
perece,  en  cualquier  forma  que  esto  ocur- 
ra. (2) 

Art.  1894.  No  pueden  darse  á título 


Leyes  17  y 18,  tít.  6.°,  lib.  13  del  Digesto. 
Ley  6."-,  tít.  2.°,  Part.  5.“ 

/ (Véase  el  art.  1398  del  Código  Napoleón.) 


(1)  Art.  1819  Cód.  italiano. — Art  1507, 
parte  1.'^,  Cód.  portugués. — Art.  1791  Códi- 
go holandés. — Art.  3.°,  cap.  2.°,  lib.  4.°  del 
Código  Bávaro. — Art.  653,  parte  l.%  tít.  11, 
Código  prusiano.— Art.  983  Cód.  austriaco.— 
Artículo  1376  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar 
tículo  1638  Cód.  cantón  Valais. — Art.  1914 
Código  Neuchatel.— Art.  1336  Cód.  cantón 
Soleure.— Art.  1002  Cód.  cantón  Tesino.— 
Art.  746  Cód.  cantón  de  Berna. — Art.  1835 
Código  cantón  Fnburgo. — Art.  586  Cód.  can- 
tón Lucerna.— Art.  2381  Cód.  déla  Luisia- 
na. — Art.  1903  Cód.  de  Bolivia. 

Título  14,  lib.  3.°  de  las  Instituciones  de 
.Tustiniano. 

Leyes  2.'^  y 3.'%  tít.  l.“,  lib.  12  del  Diges- 
to. «Mutuidatio  ni  kis  rehus  consistit  quee  pon- 
dere, numero  mensura,  constat  etc. 

Ley  2.^,  tít.  l.°,  Part.  5.*^ 

(Véase  el  art.  1546.) 


(2)  Art.  1820  Cód.  italiano. — Art.  1523 
Cód.  portugués.— Art.  1792  Cód.  holandés.— 
Art.  1377  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1639 
Código  cantón  Valais.— Art.  1515  Cód.  can- 
tón Neuchatel. — Art.  1236  Cód.  cantón  So- 
leare.— Art.  747  Cód.  cantón  de  Berna. — Ar- 
tículo 1836  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  2882 
Codigo  de  la  Luisiana. — Art.  1904  Cód.  de 
Bolivia. 

Ley  2.^,  tít.  l.°,  Part. 

(Véanse  las  leyes  16,  tít.  4.°,  lib.  3.°  del 
Fuero  Viejo,  y l.^y  i.®,  tít.  16,  Ub.  3.°  del 
Fuero  Real. 


de  préstamo  de  consumo  lag  cosas  que, 
aunque  de  la  misma  especie,  difieren  en 
el  individuo,  como  los  semovientes;  este 
es  entonces  préstamo  de  uso. 

Art.  1895.  La  obligación  que  resulta 
de  un  préstamo  en  dinero  no  es  nunca 
mayor  de  la  suma  numérica  espresada  en 
el  contrato. — Si  hubiese  aumento  ó dis- 
minución de  especies  antes  de  la  época 
del  pago , el  deudor  debe  dar  la  suma  nu- 
. mérica  prestada,  y precisamente  en  las 
especies  corrientes  en  el  momento  del 
pago. 

Art.  1896.  No  tiene  lugar  la  regla  da- 
da en  el  artículo  precedente  si  el  présta- 
mo se  hizo  en  lingotes  ó barras. 

Art.  1897.  Si  lo  que  se  prestó  fueron 
lingotes  ó especies,  cualquiera  que  sea  su 
aumento  ó disminución,  el  deudor  debe  y 
no  reintegra  más  que  la  misma  cantidad 
y cualidad 

SECCION  II. 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL  PRESTAMISTA. 

Art.  1898  En  el  préstamo  de  cosas  fun- 
gibles  el  prestamista  queda  obligado  á la 
responsabilidad  que  se  establece  en  el  ar- 
tículo 1891  para  el  préstamo  de  uso.  (1) 

Art.  1899.  El  prestamista  no  puede  pe- 
dir las  cosas  prestadas  antes  del  término 
convenido. 

Art.  1900.  Si  no  se  hubiere  fijado  tér- 
mino para  la  devolución,  puede  el  juez 
conceder  un  plazo  al  que  tomó  prestado, 
según  las  circunstancias.  (2) 


(1)  Art.  1824  Cód.  italiano. — Art  1532  Có- 
digo portugué.s  — Art.  1332  Cod.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1643  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1520  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 1840  Cód.  cantón  Friburgo — Art  2887  Có- 
digo de  la  Luisiana. — Art.  1907  Cód  de  Bo- 
livia. 

Ley  18,  tít.  13,  lib.  6.°  del  Digesto. 

(2)  Art.  1826  Cód.  italiano.— Art.  1797  Có- 
digo holandés. — Art.  1384  con  adiciones.  Có- 
digo cantón  de  Vaud. — Art.  1645  Cód.  can- 
tón Valais, — Art  1522  Cód.  cantón  Neucha- 
tel.— Art.  2888  Cód.  de  la  Luisiana. 

Leyes  13,  tít.  11,  Part.  5.%  y 5.%  tít.  27, 
Part.  3.“ 

Ley  14  de  Regulis  jurü. 
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Art.  mol.  Si  bolamente  se  hubiese 
convenido  en  que  ,ia?ase  el  que  tomó  A 
préstamo  cuando  pudiera  ó cuando  tuvie- 
se medios  le  SjarA  térmi- 

no para  el  pago,  según  l,s  cironustanoias. 


SECCION  III. 


DC  LOS  COMPROMISOS  DEL  q je  tOMA 
Á PRÉSTAMO. 

Art.  1902.  El  que  toma  á préstamo 
está  oblig’ado  á devolver  las  cosas  pres- 
tadas en  la  misma  cantidad  y calidad  y 
en  el  término  convenido.  (1) 

Art.  1903.  Si  se  viese  en  la  imposibili- 
dad de  hacerlo,  queda  obligado  á pagar 
el  valor,  teniendo  en  cuenta  el  tiempo  y 
sitio  en  que  debió  devolverse  la  cosa  se- 
gún el  contrato. -Si  no  se  hubiesen  fijado 
ni  el  tiempo  ni  el  sitio,  se  hará  el  pago  al 
precio  corriente  y en  el  lugar  donde  se 
verificó  el  préstamo.  (2) 

Art.  1904.  Si  el  que  tomó  prestado  no 
devolviese  las  cosas  prestadas  ó su  valor 
en  el  término  convenido,  debe  los  intere- 
ses desde  el  dia  en  que  fuere  demandado 
judicialmente. 


(1)  Art.  182S  pár.  l.°  Cód.  italiano.— Ar- 
tículo 1.529  parte  1.*^  Cód.  portugués. — Ar- 
tículo 1800  Cód.  holandés.— Art.  13S6  Código 
cantón  de  Vaud. — Art.  1617  Cód.  cantón  Va- 
lais. — Art.  1845  con  adiciones.  Cód.  cantón 
Friburgo.— Art.  749,  par.  l.°,  Cód.  cantón  de 
Berna.— Art.  2891  con  adiciones,  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  1912  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  10,  tít.  l.°,  Part.  5.“" 

(Vease  el  art.  1185  del  Cód.  Napoleón.) 


(2)  Art.  1828  pár.  2.°,  Cód.  italiano.— Ar- 
tículo 1529  y 1530  Cód.  portugués.— Art.  1801 
Oód.  holandés. — A.rt.  1387  Cód.  cantón  de 
Vaud— /^rt.  1648  Cód.  cantón  Valais— Ar- 
«culo  1846  Cód.  cantoaFnburgo  — Art.  152o 
Cód  cantoQ  Neuchatel. — 2^-^  Cod.  de 
la  Luisiana. — Art.  1912  Cod.  ^ Bolivia. 

Ley  22,  tít.  1.",  üb-  12  de}  D'gesto 
Según  las  leyes  2.“  y 8-"  del  tit.  l.°  de  la 
Part.  5.^  no  haciéndose  espresion  en  el  con- 
trato del  sitio  ni  de  la  época  en  que  la  resti- 
tución debe  realir-arse,  se  efectuara  en  el  lu- 
gar y fecha  cu  que  se  pida, 
yan  trascurrido  diez  dias  después  de  haberse 

d»l  Oéd.  Nupol«d.) 


CAPITULO  III. 

Del  préstamo  con  interés. 

Art.  1905.  Se  permite  estipular  inte- 
reses p&ra  el  simple  préstamo,  ya  sea  este 
en  dinero  ó especie,  ó de  otras  cosas  mo- 
biliarias.  (1) 

Art.  1906.  Si  el  que  tomó  prestado  hu- 
biese pagado  intereses  que  no  se  habian 


(1)  Las  legislaciones  modernas,  aceptando 
los  verdaderos  princioios  económicos,  van 
haciendo  desaparecer  de  sus  Códigos  la  tasa 
ó limitación  del  interés.  Nuestro  país  fué  do 
los  primeros  que  (en  la  ley  de  14  de  Marzo 
de  1856)  apreció  en  su  verdadero  valor  lá  mi- 
sión del  capital  y de  la  renta,  vió  en  esta  un 
pago  justo  de  los  servicios  prestados  por 
aquel,  respetó  la  libre  voluntad  de  los  con- 
trayentes, hizo  desaparecer  las  trabas  que 
imposibilitaban  ó hacían  difíciles  muchas 
transacciones  mercantiles,  restableció  el  cré- 
dito en  sus  verdaderas  bases,  comprendió 
que  la  verdadera  limitación  del  interés  se 
encuentra  en  las  condicioDes  especiales  del 
mercado  y en  las  leyes  económicas  da  la  ofer- 
ta y la  demanda,  respetó  el  principio  fun- 
damental de  la  propiedad  y estableció,  en 
una  palabra,  la  libertad  absoluta  del  prés- 
tamo á interés.  Los  modernos  Códigos  por 
tugues  é italiano,  han  reconocido  la  jus- 
ticia y la  conveniencia  de  una  reforma  en 
este  sentido , aboliendo  también  la  limita- 
ción del  interés.  La  misma  reforma  se  ha 
realizado  en  muchos  de  los  Estados  de  la 
Union  Americana,  y aunque  en  el  de  Nueva- 
York  no  fué  admitida  la  proposición  hecha 
en  este  sentido  en  1873,  todo  hace,  esperar 
que  al  fin  la  reforma  encuentre  camino  en 
este  y en  algún  otro  Estado  en  que  todavía 
no  tienen  valor  los  préstamos  hechos  con  un 
interés  mayor  del  siete  por  ciento. 

En  los  países  en  que  la  limitación  existe, 
varía  mucho  el  tipo  respectivamente  acorda- 
do en  cada  legislación,  pues  mientras  en  Ru- 
sia, Suecia  y Bale,  el  interés  legal  es  de  seis 
por  ciento,  se  limita  á cinco  para  los  asuntos 
civiles  en  Prnsia  y cantones  suáos  de  Valais, 
Lucerna,  Berna,  Friburgo  y Tesino. 

Inglaterra,  país  esencialmente  mercantil 
y en  que  tanto  culto  se  ha  rendido  en  estos 
últimos  tiempos  á los  principios  económicos, 
no  podía  mantener  el  sCatu  quo  en  las  leyes 
que  también  allí  limitaban  el  interés.  Indi- 
rectamente ha  ido  modificando  las  antigua.s 
tradiciones,  y por  Estatutos  modernos  lia 
permitido  contratar  intereses  que  osceden 
del  cinco  por  ciento,  siempre,  que  lá  suma 
prestada  sea  mayor  de  diez  libras  esterlinas, 
y no  se  refiera  á privilegios  sobre  bienes  in- 
muebles. 
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esf  ipulado,  no  puede  exigir  su  devolución 
ni  imputarlos  sobre  el  capital. 

Art.  1907.  El  interés  es  legal  ó con- 
vencional.— El  interés  legal  está  fijado 
por  la  ley. — El  interés  convencional  pue- 
' de  ser  mayor  que  el  que  fija  la  ley,  siem- 
pre que  esta  no  lo  prohíba.— El  tipo  del 
interés  convencional  debe  fijarse  por  es- 
crito. (1) 


(Ij  El  art.  1907  al  que  servia  de  prece- 
dente en  su  art.  20  la  Ordenanza  de  Mayo 
de  1579,  está  complementado  por  el  decreto 
dado  en  Francia  en  3 de  Setiembre  de  1807, 
y por  la  ley  publicada  en  19  de  Diciembre 
de  1S50,  disposiciones  que  por  su  importan- 
cia práctica  trascribimos  á continuación. 

Ley  sobre  la  tasa  é iaterós  del  dinero  de  3 de 
Setiembre  de  1807. — Art.  l.“  El  interés  zon-  , 
vencional  no  podrá  pasar  en  materia  civil* 
del  cinco  por  ciento  , ni  del  seis  en  materia 
comercial,  todo  sin  retención. 

Art.  2.°  El  interés  legal  será  en  materia 
civil  de  cinco  por  ciento  y de  seis  en  materia 
comercial,  todo  sin  retención. 

Art.  3.°  Cuando  se  pruebe  que  el  présta- 
mo convencional  se  ha  hecho  á un  tipo  ma- 
yor que  el  que  se  fija  por  el  art.  l.°.  será  con- 
denado el  prestamista  por  el  tribunal  que 
entienda  en  el  a.sunto  á restituir  este  e-^ceso 
si  lo  hubiere  recibido,  ó á sufrir  la  rebaja  en 
el  capital  del  crédito,  pudiendo  también  en- 
viársele al  tribunal  correccional  si  hubiere 
á ello  lugar  para  ser  juzgado  con  arreglo  al 
artículo  siguiente.  ( \lodificado  por  la  ley  de 
19  de  Diciembre  de  1850.) 

Art.  4.°  Todo  individuo  que  e.sté  consi- 
derado como  dado  habitualmente  á la  usura, 
.será  conducido  ante  el  tribunal  correccional, 
y en  caso  de  quedar  convicto  se  le  condenará 
á una  multa  que  no  podrá  pasar  de  la  mitad 
del  capital  que  haya  prestado  con  usura. — Si 
resultare  del  procedimiento  que  ha  habido 
estafa  por  parte  del  prestamista  , se  le  con- 
donará, á más  del  pago  de  la  multa,  á ser  en- 
carcelado por  un  tiempo  que  no  esceda  de 
dos  años.  j 

Usura. — Ley  rela'iva  al  delito  de  usura,  de 
19  de  DicienAre  de  1850. — Los  arls.  3 y 4 de  la 
ley  de  3 de  Setiembre  de  1807  están  modifi- 
cados de  la  manera  siguiente: 

Art.  l.°  Cuando  en  una  instancia  civil  ó 
comercial  se  demuestre  que  el  préstamo  con- 
vencional se  ha  hecho  á un  tipo  .superior  al 
fijado  por  la  ley.,  lo  percibido  por  esceso  se 
imputará  ipso  jure  , como  realizado  en  las 
épocas  en  que  debió  tener  lugar  sobre  los  in- 
tereses legales  entonces  vencidos  y subsi- 
diariamente sobre  el  capital  del  crédito. — Si 
el  crédito  se  hubiere  estinguido,  tanto  por  el 
capital  como  por  los  intereses,  el  prestamis- 
ta será  condenado  á la  restitución  de  las  su- 
mas percibidas  indebidamente,  con  interés 
desde  el  dia  en  que  le  fueron  pagadas.— 
Cualquier  acta  ex  vil  ó comercial  en  que  se 


Art.  1908.  La  carta  pago  dada  por 
el  capital  sin  reserva  djé  los  intereses,  ha- 
ce presumir  el  pago  y supone  la  termina- 
ción. j 

Art.  1909.  Puei^  estipularse  un  inte- 
rés por  ra,'dio  domn  capital  que  el  pres- 
tamista se  obliga  á no  pedir. — En  este 
caso  el  préstan^b  toma  el  nombre  de  cons- 
titución de  retka. 

Art.  1910.  I Esta  renta  puede  ser  de  dos 
maneras;  á ryerpetuidad  ó vitalicia. 

Art.  1911/  La  renta  constituida  á per- 
petuidad^^ esencialmente  redimible. — 
Pueden  las  partes  convenir  solamente  en 
que  el  rescate  no  se  hará  antes  de  un  pla- 
zo que  no  podrá  pasar  de  diez  años,  ó sin 
haber  advertido  al  acreedor  antes  del  tér- 
mino en  que  hayan  convenido. 

Art.  1912.  El  deudor  de  una  renta 


demuestre  un  hecho  de  esta  naturaleza,  será 
trasmitido  por  el  escribano  al  ministerio  pú- 
blico en  el  plazo  de  un  mes , bajo  pena  de 
una  multa  que  no  podrá  bajar  de  diez  y seis 
francos  ni  pasar  de  ciento. 

Art.  2.°  El  delito  de  co.stumbre  en  la  usu- 
ra será  castigado  con  una  multa  que  podrá 
llegar  á la  mitad  de  los  capitales  prestados 
con  usura  y á encarcelación  de  seis  dias  á 
seis  meses. 

Art.  3.®  Caso  de  nuevo  delito  de  usura, 
será  ca.stigado  el  culpable  al  máximun  de 
las  penas  impuestas  por  el  artículo  preceden- 
te, pudiendo  aumentarse  estas  hasta  el  do- 
ble, sin  perjuicio  de  los  casos  generales  de 
reincidencia  previstos  por  los  arts.  57  y 58 
del  Código  penal. — Después  de  una  primera 
condena  por  costumbre  de  usura  , resultará 
un  nuevo  delito  del  hecho  posterior,  aunque 
fuere  ú.iico  si  se  cometió  dentro  del  término 
de  cinco  años,  contados  desde  el  dia  del  jui- 
cio ó del  auto  de  la  condena. 

Art.  4.®  Si  hubiere  habido  estafa , por 
parte  del  prestamista  , sufrirá  las  penas  in- 
dicadas por  el  art.  405  del  Código  penal,  es- 
cepto  la  mult  i , que  quedará  regulada  por 
el  art.  2.°  de  la  presente  ley. 

Art.  5.“  En  cualquier  easo  y según  la 
gravedad  de  las  circunstancias,  podrán  los 
tribunales  ordenar  á costa  del  delincuente 
la  publicación  del  fallo  y su  inserción  en  es- 
tracto  en  uno  ó varios  periódicos  del  ude- 
partamento. 

Art.  6.“  Podrán  igualmente  aplicársele 
en  cualquier  caso  el  art.  463  del  Código 
penal. 

Art.  7.*  La  multa  prevista  por  el  último 
párrafo  del  artículo  precedente  , se  pronun- 
ciará, á petición  del  ministerio  público  , por 
el  tribunal  civil. 
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constituida  á perpetuidad  puede  ser  obli- 
gado á la  redención:  l.°  Si  deja  de  llenar 
sus  obligaciones  durante  dos  años.  2.°  Si 
no  facilitase  al  prestamista  las  garantías 
prometidas  en  el  contrato. 

Art.  1913.  El  capital  de  la  renta  cons- 
tituida á perpetuidad,  es  también  exigi- 
ble  en  caso  de  quiebra  ó bancarrota  del 
deudor. 

Art.  1914.  Las  reglas  concernientes  á 
rentas  vitalicias,  se  establecen  en  el  título 
de  los  «Contratos  aleatorios.» 


TITULO  XI, 

DEL  DEPÓSITO  Y DEL  SECUESTRO- 

Decretado  el  14  de  Mano  de  1804  (23  Vanteso,  año  Xll), 
promulga4lo  el  24  del  miarno  raes  (5  Germinal). 

CAPITULO  PRIMERO. 

Del  depósito  en  general  y de  sus  diversas 
especies. 

Art.  1915.  Generalmente  el  depósito 
es  un  acto  por  el  cual  se  recibe  un  objeto 
de  otro,  con  obligación  de  guardarle  y 
devolverle  en  especie.  (1) 

Art.  1916.  Hay  dos  especies  de  depó- 


sito, el  depósito  propiamente  [dicho  y el 
secuestro.  (1) 

CAPITULO  II. 

Del  depósito  propiamente  dicho. 

SECCION  PRIMERA. 

DE  LA  NATURALEZA  Y ESENCIA  DEL  CONTRATO 
DE  DEPÓSITO. 

Art.  1917.  El  depósito  propiamente  di- 
cho es  un  contrato  esencialmente  gra- 
tuito. (2) 

Art.  1918.  No  puede  tener  por  objeto 
sino  cosas  mobiliarias.  (3) 


(1)  Art.  1733  Cód.  holandés. — Art.  1-100 
Cód.  cantón  de  Vaud, — Art.  1672  Cód.  can- 
tón Valais. — Art.  1857  Cód.  cantón  Fribur- 
go. — Art.  1538  Cód.  cantón  Neuchatel. — Ar- 
tículo 2898  Cód.  de  la  Luisiana. — Tit.  14, 
Cód  de  Bolivia. — Art.  1836  del  Cód.  italiano. 
El  Código  portugués,  en  su  art.  1432  estable- 
ce que  aunque  el  contrato  de  depósito  es  por 
naturaleza  gratuito,  esto  no  impide  que  pue- 
da convenirse  alguna  gratificación. 

Las  leyes  !."•  y 5.“,  tít.  .3.°,  Part.  5.'‘y  2.^, 
tít.  9.°,  Part.  dividen  el  depósito  en  tres 
clases:  en  ordinario  ó simple,  miserable  y se- 
cuestro, y subdividen  este  último  en  volun- 
tario y necesario,  ó convencional  y judicial. 

(Veanse  los  artículos  1917  y 1955  del  Có- 
digo Napoleón.) 


(1)  Art  1835  Cód.  italiano.— Art.  4431  Có- 
digo portugés,  que  refiere  siempre  este  con- 
trato á objetos  mobiliarios. -^Art.  1731  Códi- 
go holandés.— Art.  957  en  principio,  Código 
austríaco. — Art.  9,  parte  1.  , tít.  14,  Código 
prusiano.— Art.  1393  Cód.  cantón  de  Vaud. 
—Art.  1671  Cód.  cantón  Valais.— Art.  1040 
Cód.  cantón  Tesino.— Art.  731  Cód.  cantón 
de  Berna.— Art.  1856  Cód.  cantón  Friburgo. 
—Art.  572  Cód.  cantón  Lucerna.- -Art.  2897 
Cód.  de  la  Luisiana. 

Ley  1.“^,  tít.  3.“,  lib.  16  del  Digesto.  Titu- 
lo 14,  lib.  3.°  de  las  Instituciones  de  Justi- 
niano:  DeposUum  est  quod  custodiendum  ali- 
exii  datur.  Dicluniex  eo  qwod  ponilxt,r  prceposi- 
tio  enim  de  augel  depositum,  ul  oslíndal,  tolum 
fiálti  ejus  commissum,  quod  ad  cuslodiam  ret 
vertinct....  Preeterea  et  is,  uput  quem  res  ali- 
qva  depomtur:  re  ob  igaíur  el  aclíone  deposiU, 
qui  el  ipse  de  enre,  quam  accepU  resMuenda 

^*”Lríey  l.\  tit.  3.°,  Part.  5.^  define  este 
contrato  diciendo:  Cotidesijo,  a que  llaman  en 
latín  depositum,  es  quando  un  orne  da  a otro 
BU  cosa  en  guarda  fiándose  en  el. 


(2)  Art.  1837  pár.  l.°  Cód.  italiano. — Ar- 
tículo 1432  Cód.  portugués. — Art.  1733  Có- 
digo holandés. — Art.  7,'^,  lib.  4.°,  cap.  2.°  Có- 
digOjde  Baviera. — Art.  969  con  ligeras  mo- 
dificaciones, Cód.  austríaco. — Art.  1401  Có- 
digo cantón  de  Vaud.— Art.  1673  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  1858  Cód.  cantón  Friburgo. — 
Art.  153  I Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  2900 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1930  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Leyes  !.“•  y 7.“-,  tít.  3.“,  lib.  16  del  Diges- 
to. Leyes  2.‘  y 3.*,  tít.  3.°,  Part.  5.“  Los  títu- 
los 5.“,  lib.  5.°  del  Fuero  Juzgo,  y 1.5^  lib.  3.“ 
del  Fuero  Real  permiten  que  se  estipule  jire- 
cio  en  los  depósitos;  pero  en  este  caso  es  res- 
ponsable el  depositario  hasta  de  los  casos 
fortuitos. 

(Véase  el  art.  1957  del  Cód.  Napoleón.) 


(3)  Art.  1837  Cód.  italiano.- — Art.  1431 
Cód.  portugés.— Art.  1733  Cód.  holandés.- 
Art.  1402  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1674- 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  1859  Cód.  cantón 
Friburgo.— Art.  1540  Cód.  cantón  Neuchatel. 
— Art.  2899  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1931 
Cód.  de  Bolivia. 

El  Fuero  Juzgo  y el  Fuero  Real,  al  tra- 
tar del  depósito,  so  refieren  siempre  á cosas 
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Art.  1919.  No  es  perfecto  el  contrato 
más  que  por  la  tradición  real  ó fingida  de 
la  cosa  depositada. — Basta  la  tradición 
fingida  cuando  el  depositario  se  hubiese 
ya  asegurado  con  cualquier  otro  título  de 
la  cosa  que  se  consiente  en  dejársela  á 
título  de  depósito. 

Art.  1920.  El  depósito  es  voluntario  ó 
necesario.  (1) 

SECCION  II. 

DEL  DEPÓSITO  VOLUNTARIO. 

Art.  1921.  El  depósito  voluntario  se 
hace  por  el  consentimiento  recíproco  de  la 
persona  que  la  hace  y el  del  que  lo  re- 
cibe. (2) 

Art.  1922.  No  puede  hacerse  por  lo  re- 
gular el  depósito  voluntario  sino  por  el 
propietario  de  la  cosa  depositada,  ó por 
su  consentimiento  tácito  ó es  preso. 

Art.  1923.  El  depósito  voluntario  de- 
be ser  probado  por  escrito.  La  prueba  tes- 
timonial no  se  admite  para  el  valor  que 
esceda  de  ciento  cincuenta  francos. 

Art.  1924.  Cuando  el  depósito,  que  pa- 
sando de  ciento  cincuenta  francos,  no  se 
pruqbe  por  escrito,  el  que  se  ve  atacado 


muebles,  y aunque  las  leyes  de  Partida  están 
como  el  Derecho  romano,  algo  vagas  y oscu- 
ras en  este  punto,  parecen,  sin  embargo,  sig- 
nificar que  las  cosas  muebles  son  los  verda- 
deros objetos  del  contrato  que  nos  ocup». 

(Véase  el  art.  1959  del  Cód.  Napoleón.) 

(1)  Art.  1833  Cód.  italiano.  — Art.  1135 
Cód.  holandés.— Art.  1404  Cód.  cantón  de 
Yaud. — Art.  lOlfi  Cód.  cantón  Valais. — A.r- 
tículo  1512  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 1041  Cód.  cantón  Tesino. — .árt.  18G1  Có- 
digo cantón  Friburgo. — Art.  2902  Cód.  de 
la  Luisiana. — Art.  1933  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  l.“,  tít.  3.'’,  lib,  16  del  Digesto.  Ley  l.% 
tit.  3.°,  Part.  5.“ 

(Véanse  los  artículos  1921  Y 1949  del  Có- 
digo Napoleón.) 


(2)  Art.  1839  Cód.  italiano.— Art.  1736 
Cód.  holandés. — Art.  1405  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1677  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1513  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 1043  Cód.  cantón  Tesino.— .Art.  1862  Có- 
digo cantón  Friburgo. --Art.  2903  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  1934  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  1.^,  pár.  5.°  Depusiti  del  Digesto, 
(Véase  el  art.  1109  del  Cód.  Napoleón.) 


como  depositario  es  creido  por  su  decla- 
ración, ya  sea  por  el  hecho  mismo  del  de- 
pósito ó por  la  cosa  que  constituía  su  ob- 
jeto y también  por  el  hecho  de  su  restitu- 
ción. 

Art.  1925.  El  depósito  voluntario  no 
puede  tener  lugar  mas  que  entre  personas 
capaces  de  contratar.— Sin  embargo,  si 
una  persona  capaz  de  contratar  acepta  el 
depósito  hecho  por  otra  que  esté  inca- 
pacitada para  hacerlo,  queda  la  primera 
comprometida  con  todas  las  obligaciones 
de  un  verdadero  depositario,  pudiendo  ser 
apremiada  por  el  tutor  ó administrador 
de  la  persona  que  ha  hecho  el  depósito.  (1) 

Art.  1926.  Si  el  depósito  se  hubiere 
hecho  por  una  persona  capaz  á una  que 
no  lo  fuera,  la  que  lo  hubiere  hecho  no 
tiene  más  acción  que  la  de  reivindica- 
ción de  la  cosa  depositada  mientras  exis- 
ta en  poder  del  depositario,  ó una  acción 
de  restitución  hasta  cubrir  lo  que  se 
ha  convertido  en  beneficio  de  este  úl- 
timo. (2) 

SECCION  III. 


DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL  DEP08ITARIÓ. 

Art.  1927.  El  depositario  debe  tener 
en  la  custodia  de  la  cosa  depositada,  las 


(1)  Art.  1841  Cód.  italiano. — Art.  1433  Có- 
digo portugués. — Art.  1733  Cód.  holandés. — 
Art.  1409  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1631 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  1547  Cód.  cantón 
Neuchatel. -Art.  1044  Cód.  cantón  Tesino.-^ 
Art.  1863  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  2906 
Cód  de  la  Luisiana. — Art.  1937  Cód.  de  Bo- 
livia. Tít.  21,  lib.  l.°  de  las  Instituciones  de 
Justiniano. 

Ley  17,  tít.  16,  Part.  6;“ 

(Véase  el  art.  1124  del  Cód.  Napoleón.) 


(2)  Art.  1842  Cód.  italiano. —Art.  1739 
Cód.  holandés.— Art.  1410  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1682  Cód.  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 1548  Cód.  cantón  Neuchatel.— Artícu- 
lo 1045  Cód.  cantón  Tesino.— Art.  1864  con 
adiciones,  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  2907 
Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  1938  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Ley  14,  tít.  6.°,  lib,  12  del  Digesto, 

Ley  17,  tít,  34,  Part.  7.“ 

(Véase  el  aít.  1312  del  Cód,  Napoleón.) 
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mismas  ateuciones  que  tenga  para  con  las 
cosas  que  le  pertenecen.  (1) 

Art.  1928.  La  dispoídcion  dél  artículo 
precedente  debe  aplicarse  con  más  rigor: 
l.°Si  el  depositario  se  ha  ofrecido  por  sí 

mismo  para  recibir  el  depósito. 2°  Si 

hubiese  estipulado  un  salario  por  la  guar- 
da del  mismo. — 3.°  Si  se  hubiese  hecho  el 
depósito  sólo  en  interés  del  depositario.— 
4.*  Si  se  ha  convenido  espresamente  en 
que  el  depositario  responda  por  cualquier 
clase  de  falta. 

Art.  1929.  No  es  responsable  el  depo- 
sitario en  ningún  caso  por  los  accidentes 
de  fuerza  mayor,  á menos  que  no  esté  en 
mora  para  restituir  la  cosa  depositada. 

Art.  1930.  No  puede  servirse  de  la  co- 
sa depositada  sin  el  permiso  espreso  ó pre- 
sunto del  que  realiza  el  depósito. 

Art.  1931.  No  debe  tratar  de  descubrir 
qué  cosas  son  las  que  han  sido  deposi- 
tadas, si  le  han  sido  confiadas  en  una  caja 
cerrada  ó bajo  sobre  cerrado. 

Art.  1932.  El  depositario  debe  devol- 
ver idénticamente  la  misma  cosa  que  ha 
recibido.  Por  lo  tanto,  el  depósito  de  su- 
mas en  moneda  debe  devolverse  en  las 


(1)  Art.  1843  Cód.  italiano. — Art.  1435 
pár.  l.°  del  Cód.  portugués. — .4,rt.  1743  Códi- 
go holandés. — Pár.  4.°,  art.  7.°,  lib.  4.“,  capí- 
tulo 2°  Cód.  de  Baviera. — Art.  11,  parte  1.“^, 
tít.  14,  Cód.  prusiano. — Art.  6.°  del  Úkase 
publicado  en  Husia  en  17  de  Junio  de  1846. 
—Art.  1411  Cód.  cantón  de  Vaud.— .\rt.  16S3 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  1549  Cód.  cantón 
Neuchatel.— Art.  1046  Cód.  cantón  Tesino. 
—Art.  1866  Cód.  cantón  Friburgo.— Artícu- 
lo 733  Cód.  cantón  de  Berna. — Art.  2908  Có- 
digo de  la  Luisiana. — Art.  1943  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Ley  32  Depositl  del  Digesto.  Tít.  14,  lib.  3.° 
de  las  Instituciones  de  Justiniano. 

Según  las  leyes  3.“  y 4.*^  del  tít.  3.  de  la 
Part.  5.»  el  depositario  prestara,  por  regla 
general,  ía  culpa  lata,  porque  se  considera 
hecho  el  contrato  en  utilidad  del  deponente. 
Si  así  se  estipuló,  si  recibiera  remuneración 
por  el  depósito  ó hubiera  solicitado  el  depo- 
sitario que  se  hiciera  en  su  per.sona,  prestara 
entonces  la  culpa  leve,  y dara  »a  levísima 
Cuando  el  depósito  se  constituyere  en  su  uti- 
lidad, si  el  deterioro  ó pérdida  de  la  cosa  hu- 
biesen sido  ocasionados  por  el  depositario 
cuando  este  se  retrasó  en  hacer  la  lestitu- 
cion;  y por  último,  si  así  se  hubiere  conveni- 
do en  8Í  contrato.  i \ 

éase  el  art.  1137  del  Cód,  Napoleón.) 


mismas  clases  en  que  se  ha  hecho,  ya  sea 
en  el  caso  de  aumento  ó disminución  de 
su  valor. 

Art.  1933.  El  depositario  no  está  obli- 
gado á devolver  la  cosa  depositada,  sino 
en  el  estado  en  que  se  encuentre  en  el  mo- 
mento de  la  restitución.  Los  deterioros 
que  haya  sufrido,  no  siendo  estos  por  cul- 
pa suya,  son  de  cuenta  del  que  hizo  el  de- 
pósito. 

Art.  1934.  Al  depositario  á quien  la 
cosa  le  fué  quitada  por  fuerza  mayor  y 
que  hubiese  recibido  un  precio  ó alguna 
cosa  en  su  lugar,  debe  restituir  lo  que  ha 
recibido  en  cambio. 

Art.  1935.  El  heredero  del  depositario 
que  ha  vendido  de  buena  fé  la  cosa,  cuyo 
depósito  ignoraba,  no  está  obligado  á de- 
volver más  que  el  precio  que  ha  recibido 
ó á ceder  su  acción  contra  el  comprador, 
si  no  ha  percibido  aquel. 

Art.  1936.  Si  la  cosa  depositada  ha 
producido  frutos  que  hubieran  sido  perci- 
bidos por  el  depositario,  está  obligado  á 
restituirlos.  No  debe  ningún  interés  por 
la  plata  depositada,  á no  ser  desde  el  dia 
en  que  quedó  en  mora  para  hacer  la  res- 
titución. 

Art.  1937.  No  debe  el  depositario  res- 
tituir la  cosa  depositada,  sino  á aquel  que 
se  la  ha  confiado,  ó á aquel  en  cuyo  nom- 
bre se  ha  hecho  el  depósito,  ó á quien 
se  ha  indicado  para  recibirla. 

Art.  r 38.  No  puede  exigirse  á quien 
ha  hecho  el  depósito,  la  prueba  de  que 
es  propietario  de  la  cosa  depositada.  Sin 
embargo,  si  descubre  que  la  cosa  ha  sido 
robada  y cuál  es  el  verdadero  propietario , 
debe  manifestar  á éste  el  depósito  que  ha 
hecho,  con  requerimiento  de  reclamarla 
en  un  plazo  determinado  y suficiente.  Si 
aquel  á quien  se  hizo  la  denuncia  descui- 
da reclamar  el  depósito, . queda  el  deposi- 
tario legalmente  libre  por  la  entrega  que 
haga  á aquel  de  quieu'  recibió  el  depó- 
sito. 

Art.  1939.  En  caso  de  muerte  natural 
ó civil  de  la  persona  que  hizo  el  liepósilo, 
la  cosa  depositada  no  puede  entregarse 
más  que  á su  heredero.  Si  hubiese  mu- 
chos herederos  debe  devolverse  á cada 
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uno  de  ellos  su  parte  y porción.— Si  la  co- 
sa depositada  no  puede  dividirse,  deben 
los  herederos  convenirse  para  recibirla. 

Art.  1940.  Si  ha  cambiado  de  estado  el 
deponente,  como  por  ejemplo,  si  la  mujer, 
libre  en  el  momento  de  hacer  el  depósito, 
se  casa  después  y se  encuentra  en  poder’ 
de  su  marido;  si  el  mayor  de  edad  que 
hizo  un  depósito  cayese  en  interdicción; 
en  todos  estos  casos  y en  los  demás  de  la 
misma  naturaleza,  no  puede  restituirse  el 
depósito  sino  al  que  tenga  la  administra- 
ción de  los  derechos  y bienes  del  depo- 
nente. 

Art.  1941.  Si  se  hubiere  hecho  el  de- 
pósito por  un  tutor,  esposo  ó administra- 
dor, con  una  de  estas  cualidades,  no  po- 
drá ser  devuelta  sino  á la  persona  que  re- 
presente el  tutor,  marido  ó administra- 
dor, si  concluyese  su  gestión  ó adminis- 
tración. 

Art.  1942.  Si  el  contrato  de  depósito 
designase  el  lugar  en  que  debe  hacérsela 
restitución,  está  obligado  el  depositario  á 
llevar  á él  la  cosa  depositada.  Si  hubiese 
gastos  de  trasporte,  son  de  cuenta  del  que 
hizo  el  depósito. 

Art.  1943.  Si  no  designa  el  contrato 
el  lugar  de  la  restitución  ésta  debe  hacer- 
se en  el  mismo  sitio  en  que  se  constituyó 
el  depósito. 

Art.  1944.  Debe  entregarse  el  depósito 
al  deponente  tan  pronto  como  lo  recla- 
me, aun  cuando  el  contrato  fije  un  plazo 
determinado  para  la  devolución;  á menos 
que  DO  exista  en  poder  del  depositario  un 
fallo  de  embargo  ó una  oposición  á la  en- 
trega y al  traslado  de  la  cosa  depositada. 

Art.  1945.  Al  depositario  infiel  no  se 
le  admite  el  beneficio  de  cesión. 

Art.  1946.  Cesan  todas  las  obligacio- 
nes del  depositario  cuándo  llega  á descu- 
brir que  es  el  mismo  dueño  de  la  cosa  de- 
positada. (4) 


(7)  La  maycr  parte  de  las  disposiciones 
de  los  artículos  1928  al  1946  del  C idigo  Na- 
poleón. han  sido  reproducidas  en  los  Códigos 
de  cuya  comparación  cou  aquel  nos  venimos 
ocupando.  En  el  Derecho  español,  además  de 
la  00 ligación  á que  nos  hemos  referido  en  la 
nota  anterior,  tiene  el  depositario  la  de  res- 


SECCION  IV. 

DK  LAfi  OBLIGACIONES  DE  LA  PERSONA  QUE 
HACE  EL  DEPÓSITO. 

Art.  1947.  La  persona  que  ha  hecho 
el  depósito,  está  obligada  á reintegrar  al 
depositario  los  gastos  que  baya  hecho 
para  la  conservación  de  la  cosa  deposita- 
da y á indemnizarle  todas  las  pérdidas 
que  haya  podido  ocasionarle  el  mismo.  (5) 
Art.  1948.  El  depositario  puede  rete- 
ner el  depósito  hasta  que  se  le  pague  por 
completo  lo  que  se  le  deba  por  razón  del 
mismo.  (6) 


SECCION  V. 

DEL  DEPÓSITO  NECESARIO. 

Art.  1949.  El  depósito  necesario  es 
aquel  que  se  ha  hecho  obligado  por  cual- 


tituir  con  sus  accesiones  lo  mismo  que  fué 
objeto  del  depósito,  y verificarlo  en  el  tiem- 
po convenido,  ó con  anterioridad  si  lo  exi- 
giese el  deponente,  y en  el  sitio  determinado 
en  el  contrato;  y si  no  se  hubiese  previsto  es- 
te caso,  en  el  del  lugar  donde  aquel  se  otorgó. 


(8)  Art.  1862  Oód.  italiano. — Art.  1450 
Cód.  portugués. — Art.  1765  Cod.  holandés. — 
Art.  967  Cód.  austríaco. — Art.  20,  parte  1.^, 
título  14,  Cód.  prusiano.— Art.  1481  código 
cantón  de  Vaud.— Art.  1703  Cód,  cantón  Va- 
lais.— Art.  1568  Cód.  cantón  Neuchatel.— 
Art.  1061  Cód.  cantón  Tesino.— Art,  1885  Có- 
digo cantón  Friburgo. — Art.  738,  par.  1.", 
Código  cantón  de  Berua.—Art.  2931  Cód.  de 
la  Luisiana. — Art.  1961  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  5,“,  tit.  3.“,  lib.  16  del  Digesto,  aEi, 
aput  quent  depo^itum  esse  diceíur,  conlrarium 
judicium  depositi  dalur.» 

Leyes  y 23  del  mismo  título  y libro. 
Ley  10.“,  tit.  3.  Part.  5.“ 

(Véase  el  art.  1890  del  Cód.  Napoleón.) 


(9)  Art.  1863  Cód.  italiano.— Art.  1450, ^se; 
guado  párrafo,  Cód.  portugués.—Art.  l/fiO 
Código  holandés. — Art.  76,  parte  1.  , tit.  14, 
Código  prusiano. — Art.  1432  Cód.  cantón  do 
Vaud.— Art.  1704  Cód.  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 1569  Cód.  cantón  Neuchatel.— Articu- 
lo 1062,  con  adiciones,  Cód.  cantón  Tesin^— 
Art.  1886  Cód.  cantón  Friburgo  —Art 
con  adiciones,  Cód,  de  la  Luisiana. 

El  Derecho  español  no  concede  al  deposi- 
tario la  facultad  á que  se  refiere  el  Codigo 

T f* TI  ^ 

(Véase  el  art,  2073  del  Cód.  Napoleón.) 
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quier  accidente , tal  como  un  incendio, 
ruina,  robo,  naufragio  ó cualquier  suceso 
imprevisto.  (1) 

Art.  1950.  La  prueba  por  testigos  pue- 
de recibirse  para  el  depósito  forzoso  aun 
cuando  se  trate  de  un  valor  que  pase  de 
ciento  cincuenta  francos.  (2) 

Art.  19-51.  El  depósito  forzoso  se  rige 
además  por  todas  las ' reglas  espresadas 
anteriormente. 

Art.  1952.  Los  posaderos  ó fondistas 
son  responsables  como  depositarios  de  los 
efectos  llevados  por  los  viajeros  que  al- 
berga en  su  casa;  el  depósito  de  esta  cla- 
se de  efectos  se  considera  como  depósito 
necesario. 

Art.  1953.  Son  responsables  del  robo 
ó daños  de  los  efectos  del  viajero,  bien  sea 
que  el  robo  ó daño  se  haya  causado  por 
los  criados  ó dependientes  de  la  hospede- 
ría, ó por  las  personas  estrañas  que  entren 
en  la  misma. 

Art.  1954.  No  son  responsables  por 
los  robos  que  se  hayan  hecho  con  fuerza 
armada  ú otra  fuerza  mayor. 

CAPITULO  III. 

Del  secuestro. 

SECCION  PRIMERA. 

DB  LAS  DIVERSAS  CLASES  DE  SECUESTRO. 

Art.  1955.  El  secuestro  es  convencio- 
nal ó judicial.  (3) 


'1)  Art.  1864  Cód.  italiano.—  Art.  1740 
Código  holandés.— Art.  14.33  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1305  Cód.  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 1570  Cód.  cantón  Neuchatel.— Artícu- 
lo 1063  Cód.  cantón  Tesino.— Art.  1887  Có- 
di'^o  cantón  Friburgo. — Art.  2935  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  1939  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  l.“,  pár.  3.”,  lib.  16  del  Digesto.  <íC%m 
tíXTtieTfí/  depo^erc  turov/ltus ^ iticeudiz.  vel  czetci  (i“ 
TllZiZ  CflUSaTV/ZTl  QTdlid  Í7ltellÍQCfld/V/tfi  est  QV/i  71U~ 
iam  aliam  causan  deponenai  habet  guam  inimi- 
nens  periculum.»  ^ 

Leyes  1.'^  y 8.^,  tit.  3.°,  Part.  5.» 

(Véase  el  art.  2060  del  Cód.  Napoleón.) 


(2)  Los  principios  contenidos  en  este  ar- 
ticulo y en  los  siguientes,  tomados  del  Dere- 
cho romano,  y admitidos  por  el  español,  han 
sido  reproducidos  en  la  mayor  pa.te  de  los 
Códigos  cuya  comparación  hacemo.s. 


(3)  Arj;.  1869  Cód.  italiano. — Art,  1767, 
^ TOMO  I. 


SECCION  II. 

DEL  SECUESTRO  CONVENCIONAL. 

Art.  1956.  El  secuestro  convencional 
es  el  depósito  que  hacen  una  ó muchas 
personas  de  una  cosa  contenciosa  en  po- 
der de  un  tercero  que  se  obliga  á devol- 
verla después  que  se  haya  terminado  el 
litigio,  á la  persona  que  halla  obtenido 
en  aquel  sentido  un  fallo  favorable.  (1) 

Art.  1957.  El  secuestro  puede  no  ser 
gratuito.  (2) 

Art.  1958.  Cuando  no  es  gratuito  es- 
tará sujeto  á las  reglas  del  depó.sito  pro- 
piamente dicho  con  las  diferencias  que 
en  adelante  se  espresan . 

Art.  1959.  El  secuestro  puede  tener 
por  objeto,  no  solamente  efectos  mobilia- 
rios sino  también  inmuebles. 

Art.  1960.  El  depositario  encargado 
del  secuestro  no  puede  dispensarse  del 
mismo  antes  que  termine  el  litigio,  á no 
ser  con  el  consentimiento  de  todas  las 


párrafo  2.^,  Cód.  holandés. — Art.  1439  Códi- 
go cantón  de  Vaud. — Art.  1710  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  1576  Cód.  cantón  Neuchatel. — 
Art.  1892  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  2941 
Código  de  la  Luisiana.— Art.  1062  Cód.  de 
Bolivia. 

Leyes  6.'‘  y 17,  tft.  3.°,  lib.  16,  y tít.  8 ", 
lib.  2.®  del  Digesto,  y 5."^,  tít.  34,  lib.  4.°  del 
Código  romano. 

Leyes  1 “,  tít.  9.",  Part.  3.*^,  y 1.®,  tít.  3.", 
Partida  5.“ 


(1)  Art.  1870  Cód.  italiano.  — Art.  1768 
Código  holandés. — Art.  1440  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1711  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1577  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 1893  Cód.  cantón  Friburgo. — Are.  2)42  Có- 
digo de  la  Luisiana. — Art.  1963  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Leyes  6."^  y 17,  tít.  3.°,  lib.  16,  y 110,  títu- 
lo 16,  lib.  50  del  Digesto.  <tSeguestcr  dicitur, 
apud  guem  plures  eandem  rem,  de  qua  contro- 
versia mota  est,  deposuerutU .» 

(Véanse  las  leyes  de  Partida  citaóas  en  la 
nota  anterior  y el  art.  2060  del  Código  Na- 
poleón.) 


(2)  Art.  1871  Cód.  italiano. — Art.  176' 
Cód.  holandés,  con  adiciones.— .4rt.  1442  0o 
digo  cantón  de  Vaud.— Art.  1712  Cúd.  canto,. 
Valais. — Art.  1528  Cód.  cantón  Neuchatel.- 
Art.  1894  Cód.  cantón  Friburgo — Art.  2J4í 
Código  de  la  Luisiana.— Art.  1964  Cód.  de 
Bolivia. 


24 
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piirtes  interesadas  ó por  una  causa  justa. 

SECCION  III. 

DEL  SECUESTRO  Ó DEPÓSITO  JUDICIAL. 

Art.  1961.  El  secuestro  puede  orde- 
narse judicialmente:  1."  De  los  muebles 
embargados  á un  deudor.  2°  De  un  in- 
mueble ó de  una  cosa  mobiliaria  cuya 
propiedad  ó posesión  se  está  litigando  en- 
tre dos  ó más  personas.  3.^  De  las  cosas 
que  un  deudor  ofrece  para  obtener  su  li- 
beración. (1} 

Art.  1962.  El  nombramiento  de  guar- 
da judicial  produce  entre  éste  y el  embar- 
gante obligaciones  recíprocas.— El  guar- 
dador debe  tener  en  la  conservación  de 
los  efectos  embargados , el  cuidado  de  un 
buen  padre  de  familia.— Debe  represen- 
tarlos, ya  sea  en  descargo  del  embargan- 
te para  la  venta,  ó de  la  parte  contra  la 
cual  se  han  realizado  las  ejecuciones,  si 
se  levanta  el  embargo.— La  obligación 
del  embargante  consiste  en  pagar  al 
guarda  el  salario  fijado  por  la  ley.  (2) 

Art.  1963.  Se  da  el  secuestro,  bien  sea 


(1)  Art.  1775  Cód.  holandés.— Art.  1445 
Cudigo  cantón  de  Vaud.— Art.  1898  Código 
cantón  Ihiburgo.— Art.  1967  Cód.  deBoli- 
Via.  til  Código  Italiano,  en  su  art.  1875,  aun- 
que reíiere  el  secuestro  al  Código  de  proce- 
dimientos civiles,  establece  que  la  autoridad 
judicial  puede  decretar  el  secuestro,  primero 
de  un  inmueble  ó mueble  cuya  propiedad  ó 
posesión  se  litigue  entre  dos  ó más  personas, 
y segundo  de  las  cosas  que  un  deudor  ofrez- 
ca para  saldar  sus  compromisos.  El  Código 
de  la  Luisiana  define  el  deposito  judicial  el 
que  se  hace  por  auto  de  un  juez  en  los  casos 
previstos  por  las  leyes  que  arreglan  el  proce- 
dimiento. Los  Códigos  prusiano  y austríaco 
disponen  que  el  depósito  judicial  tiene  lugar 
en  las  cosas  litigiosas,  tíobre  este  punto  de- 
ben consultarse  en  el  Derecho  español  las  le- 
yes l.“  y 2.“^,  tit.  9."  de  la  Part.  3.^,  y 3.^  tí- 
tulo 18  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

(Véanse  los  arts.  602  del  Cód.  Napoleón,  y 
550  del  Cód.  francés  de  Procedimientos  ci- 
viles.) 

(2)  Art.  1876  Cód.  italiano.— Art.  1776  Có- 
digo holandés.— Art.  iq.pj  qó^í.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1717  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1583  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 1899  Cód.  cantón  Friburgo,— Art.  2949 
Código  de  la  Luisiana. 

(V  éanse  los  arts.  596  y siguientes  del  Có- 
digo Napoleón.) 


á una  persona  nombrada  de  común 
acuerdo  entre  las  partes  , ó bien  de  oficio 
por  el  juez.— En  uno  y otro  caso,  aquel  á 
quien  se  le  ha  confiado  la  cosa  queda  su- 
jeto á todas  las  obligaciones  que  encierra 
el  secuestro  convencional. 

' TÍTÜLO  xn.  (1) 

DE  LOS  CONTRATOS  ALEATORIOS- 

Decretado  el  10  de  Marzo  de  1804  (17  Ventoao  año  XII)  pro- 
mulgado el  20  del  mismo  raes  (29  Ventoso.) 

Art.  1964.  El  contrato  aleatorio  es  un 


(1)  Como  en  tratados  anteriores,  reprodu- 
cimos en  este  la  exposición  de  motivos  leida 
por  el  consejero  de  Estado  Mr.  Portalis,  en  la 
sesión  del  14  Ventoso  del  año  12,  acerca  de 
los  contratos  aleatorios. 

«Legisladores:  los  contratos  aleatorios 
constituyen  la  materia  del  proyecto  de  ley 
sometido  á vuestra  consideración.  Define  es- 
te en  primer  término  aquellas  estipulacio- 
ne.s,  enumera  sus  diferentes  especies,  y des- 
pués de  fiaber  establecido  una  linea  divisoria 
entre  los  que  pertenecen  al  Derecho  maríti- 
mo y los  que  forman  parte  del  Derecho  civil, 
fija  las  reglas  relativas  á estos  últimos.» 

«En  el  órden  primitivo  de  la  naturaleza 
cada  uno  está  obligado  á soportar  el  peso  de 
su  propio  destino;  pero  en  el  órden  social  po- 
demos, al  menos  en  parte,  hacer  recaer  aquel 
gravámen  sobre  los  demás.  Este  es  el  fin 
principal  de  los  contratos  aleatorios,  que  son 
el  producto  de  nuestras  esperanzas  y de 
nuestros  temores,  y por  medio  de  los  cuales 
buscamos  la  fortuna  ó queremos  evitar  sus 
caprichosas  eventualidades.» 

«En  todas  las  épocas  ha  existido  el  co- 
mercio de  las  cosas  inciertas  y aventuradas. 
Las  leyes  más  antiguas  prueban  que  el  hom- 
bre, deseoso  siempre  de  levantar  el  misterio- 
so velo  que  le  oculta  el  porvenir,  ha  querido 
constantemente  hacer  figurar  en  sus  contra- 
tos y transacciones  objeios  que  apenas  pue- 
de alcanzar  en  su  débil  presciencia.» 

«¿Cuál  es  el  resultado  de  estos  contratos? 
Nos  creamos  bienes  presentes  augurando  un 
precio  á probabilidades  más  ó menos  remo- 
tas; simples  esperanzas  se  convienen  en  ri- 
quezas reales;  y males,  que  tal  vez  y por  des- 
gracia serán  algún  día  demasiado  ciertos, 
son  evitados  ó modificados  en  sentido  favo- 
rable por  la  exactitud  y la  previsión  de  las 
combinaciones  humanas;  amortigüamos  los 
rudos  golpes  de  la  suerte  al  asociarnos,  para 
participar  de  ellos  en  común.» 

«Al  enunciar  el  principio  de  los  contratos 
aleatorios,  se  justifica  plenamente  su  legiti- 
midad. Nada  más  legitimo,  en  efecto,  que 
unir  nuestros  temores,  nuestras  esperanzas 
y todas  nuestras  afecciones,  para  no  abando- 
nar á la  casualidad  lo  que  puede  ser  regula- 
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convenio  reciproco  cuyos  efectos  respecto 
de  pérdidas  y beneficios  , ya  sea  para  to- 


das las  partes  ó para  una  ó 
ellas,  depende  de  un  suceso 


muchas  de 
incierto.— 


do  por  el  consejo,  y para  ayudarnos  mútua- 
raente  por  pactos  y de  auxilios  á atravesar 
con  menos  peligros  las  diversas  fases  de  la 
vida.» 

<xNo  todos  los  contratos  (][ue  pueden  repu- 
tarse como  aleatorios  tienen  designado  su 
nombre  particular,  pero  los  principales  .son: 
los  seguros,  el  préstamo  á,  la  gruesa,  el  jue^o  y 
la  apuesta  y la  renta  vitalicia.'»  ^ 

«Entre  estos  contratos  ¿ay  alguos  en  que 
una  sola  dé  las  partes  se  espone,  en  beneficio 
dé  la  otra,  á un  rie.sgo  mediante  una  suma 
que  aquella  le  da  como  precio.  En  la  mayor 
parte,  sin  embargo,  cada  una  de  las  partes 
esperimenta  un  riesgo  próximamente  igual. 
De  aquí  la  definición  que  del  contrato  alea- 
torio en  general  da  el  art.  1964  del  nuevo 
Código.» 

«En  la  enumeración  de  los  contratos  alea- 
torios ocupan,  en  primer  término,  e\  seguro 
y el  préstamo  á la  gruesa.  Este  último  era 
conocido  de  los  antiguos,  y de  ello  tenemos 
una  prueba  en  las  leyes  romanas.  El  dinero 
prestado  en  la  forma  y con  arreglo  á los  prin- 
cipios que  regulan  esta  especie  de  contratos, 
se  llamaba  Pecunia  trayectitia.  El  que  toma- 
ba á préstamo,  no  e.staba  obligado  á devol- 
ver la  suma  principal  ni  su  equivalente  si  el 
buque  pereeia  por  accidente  de  mar  en  la 
travesía  de  un  viaje  determinado;  pero  si  el 
viaje  se  realizaba  con  felicidad,  estaba  obli- 
gado á restituir  todo  con  el  interés  náutico 
estipulado.» 

«Los  antiguos  no  tenían,  sin  embargo, 
idea  alguna  áelseguro,  contrato  más  estendi- 
do  en  sus  aplicaciones  y de  mayor  importan- 
cia en  sus  efectos.» 

«Antes  que  la  bnijula  abriese  las  puer- 
tas del  Universo,  apenas  se  conocían  al- 
gunas cosías  del  Asia  y del  Africa;  la  exis- 
tencia de  América  no  era  siquiera  sospecha- 
da. El  comercio  marítimo  tenia  poca  esten- 
sion  y escasa  actividad;  las  miras  de  los  ar- 
madores eran  tan  pequeñas  como  su  comer- 
cio. Con  la  brújula,  viajeros  atrevidos  vieron 
ante  sí  un  mar  inmenso  que  se  ofrecía  sin  lí- 
mites á su  actividad;  se  arrrojaron  con  intre- 
pidez en  la  vasta  región  de  las  tempestades, 
y descubrieron  un  nuevo  cielo  y una  nueva 
tierra.  Entonces  la  industria  humana  trazo 
Caminos  hasta  entonces  desconocidos,  el  mun- 
do se  estendió,  y la  Italia,  que  segnn  la  es- 
presion  de  un  autor  célebre,  había  sido  du- 
rante tanto  tiempo  el  centro  del  mundo  co- 
mercial, se  encontró  considerada  bajo  este 
punto  de  vista  en  un  rincón  del  g.obo.» 

«Esta  época  fué  la  de  las  gran  es  empre- 
sas comerciales;  el  negociante  no  fue  mas  es- 
tranjero  para  ningún 

particulares  se  vieron  coniundidos  con  los  ne- 
gocios públicos  en  los  diferentes  Estados ; y 
tuvo  que  abarcar  con  su  vista 
ciones  para  importar  en  unas  lo  que  e.>>porta- 
baZotrasiTpara  ejecutar  tan  grandes  pro- 
yecta, fuerL^  también  necesarios  gmndc.s 


medios  de  acción.  En  su  número  fué  quizá  el 
más  eficaz  la  invención  del  contrato  de  segu- 
ros. En  virtud  de  este  convenio,  que  se  reduce 
á tomar  sobre  sí  y á hacer  de  su  cargo  los  pe- 
ligros que  al  atravesar  los  mares  esperimen- 
tan  las  mercancías  pertenecientes  á otros,  tie- 
ne lugar  el  hecho  en  .cuya  virtud  la  fortuna 
privada  de  un  armador  se  encuentra  garanti- 
da por  la  de  multitud  de  aseguradores  de  to- 
dos los  países  y de  todas  las  regiones  que  le 
responden  de  cuantos  accidentes  puedan  so- 
brevenir á su  propiedad.  De  esta  manera,  un 
solo  hombre  puede  hacer  el  comercio  más  es- 
tenso  y más  importante  con  el  crédito,  la 
fuerza  y los  recursos  de  muchas  naciones.» 

«No  es  este,  sin  embargo,  el  momento  de 
desenvolver  las  reglas  relativas  al  contrato 
de  seguros  y al  de  préstamo  á la  gruesa,  que 
permanecen  estraños  al  Código  civil,  y que 
no  son  mencionados  por  el  proyecto  de  ley, 
sino  para  declarar  que  aunque  forman  parte 
de  los  contratos  aleatorios,  están  regidos  por 
las  leyes  del  comercio  marítimo.» 

«Debemos  ocuparnos,  pues,  del  juego,  de 
la  apuesta  y de  la  renta  vitalicia.» 

Después  de  reproducir  el  ilustre  juriscon- 
sulto los  artículos  196ñ  y 1966  del  Código, 
añade: 

«Sin  embargo,  se  ha  creído  que  los  tribu- 
nales podían  desestimar  la  demanda  cuando 
les  pareciese  escesiva  la  suma.» 

«El  principio,  en  virtud  del  cual  la  ley  no 
concede  ninguna  acción  respecto  de  las  deu- 
das del  juego,  no  está  aplicado  rigurosamen- 
te en  el  proyecto  más  que  á las  obligacione.s 
que  tienen  su  origen  en  los  juegos,  cuyo  ele- 
mento único  constitutivo  es  el  azar.  ¿Podrán 
las  leyes  protejer  semejantes  obligaciones?» 

«Ningún  compromiso  es  válido  sin  causa. 
Esta  máxima  es  incontestable.  Ahora  bien: 
¿cuál  es  la  causa  de  una  promesa  ó de  una 
obligación  contraida  en  el  juego?  No  pue- 
de encontrarse  otra  más  que  la  incerti- 
dumbre de  la  pérdida  ó de  la  ganancia.  Sa- 
bemos que  los  sucesos  inciertos  son  materia 
licita  de  contrato,  y que  las  esperanzas  y los 
riesgos  pueden  percibir  un  premio  ; pero  no 
por  eso  debemos  ignorar  que  para  fundar  las 
causas  serias  de  una  obligación  humana  , se 
necesita  algo  más  sólido  y más  real  que  el 
estravagante  deseo  de  abandonai.se  á los  ca- 
prichos de  la  fortuna.  Hay  una  gran  diferen- 
cia entre  un  contrato  que  depende  de  un  suce- 
so incierto,  y otro  cuya  causa  única  es  cual- 
quiera ineertidumbre  de  un  hecho  no  reali- 
zado. El  seguro,  por  ejemplo,  y el  préstamo 
á la  gruesa,  dependen  de  un  suceso  incierto; 
pero  la  ineertidumbre  no  es  el  único  motivo 
del  contrato.  El  favor  concedido  por  las  le- 
yes á aquellas  dos  formas  de  contratar,  se 
funda  en  dos  cosas;  los  peligros  dcl  mar,  quo 
son  causa  de  que  no  se  preste  el  dinero  ó se 
garantice  el  de  los  demás,  sino  mediante  im 
precio  proporcionado  á aquellas  eventuali- 
dades; y la  facilidad  que  los  a.seguradoros  y 
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Tales  son,— el  contrato  de  seguro, — el 
préstamo  á la  gruesa,— el  juego  y apues  - 


los  prestamistas  dan  al  asegurado  para  ha- 
cer con  rapidez  grandes  y numerosos  nego- 
cios: mientras  que  las  obligaciones  que  se 
contraen  en  el  juego,  no  estando  fundadas 
sobre  ningún  motivo  útil  ni  racional,  no 
pueden  llamar  sobre  sí  la  protección  del  le- 
gislador.» 

»A1  Convenir  dos  jugadores,  se  pronaeten 
respectivamente  una  suma  determinada, 
cuja  disposición  dejan  ai  ciego  arbitrio  del 
azar,  ¿tíxiste  en  aquel  convenio  , en  seme- 
jante supuesto  compromiso  , causa  alguna? 
j\’o  se  ve  ciertamente,  üi  deseo  y la  esperan- 
za de  ganar,  son  para  cada  parte  los  dos  úni- 
cos móviles  del  contrato,  lista  esperanza  y 
aquel  deseo  no  se  reüereu  á ninguna  acción; 
no  suponen  reciprocidad  alguna  de  servicios; 
cada  jugador  no  ña  más  que  en  su  propia 
fortuna;  no  descansa  más  que  en  la  desgra- 
cia del  otro.  A diierencia  ue  los  contratos  or- 
dinarios que  estrechan  los  lazos  y las  rela- 
ciones entre  los  hombres  , las  promesas  con- 
trariadas en  el  juego  ios  dividen  y ios  aislan. 
No  es  posible  ser  feliz  en  este  sentido  más 
que  á espensas  del  infortunio  de  los  demas. 
Todo  sentimiento  natural  se  ahoga  entre  los 
que  juegan;  todo  lazo  social  desaparece  para 
ellos.» 

«No  se  puede  encontrar  , en  los  contratos 
á que  nos  referimos  , una  causa  que  pueda 
hacerlos  verdaderamente  obligatorios.  Si  el 
juego  lio  es  más  que  una  distracción , su  es- 
casa importancia  y su  objeto  le  aleja  de  las 
leyes.  Si  se  convierte  en  una  especulación 
mercantil,  se  presenta  á nuestra  vista  la  pri- 
mera iiipótesis  que  hemos  sentado,  porque, 
desde  luego,  si  las  obligaciones  y las  prome- 
sas presentan  un  interos  uastante  grave  para 
producir  una  acción  judicial,  tienen  en  cam- 
bio una  causa  demasiado  viciosa  para  que 
aquella  pueda  ser  motivada  y legitimada. 
Hay  cosas  que,  aunque  licitas  eu  si  mismas, 
deben  proscribirse  , teniendo  en  cuenta  ios 
abusos  y los  daños  que  pueden  producir;  por 
consiguiente  , si  el  juego  , bajo  el  punto  de 
vista  en  que  le  consideramos  , no  fuese  ya 
malo  por  su  naturaleza,  seria  preciso  conde- 
narle eu  consideración  a sus  deplorables  con- 
secuencias. 

¿Qué  favor,  qué  protección , pueden  en- 
contrar en  las  leyes  las  promesas  del  juego, 
si  la  razón  las  condena  y la  equidad  las  re- 
chaza? No  podía  pasar  desapercibido  para  el 
legislador  que  aquel  vicio  favorece  la  ociosi 
dad,  separando  la  idea  de  ganancia  de  la  del 
trabajo,  y que  produce  en  el  seno  de  las  fa- 
milias perturbaciones  repentinas  que  se  re- 
ftejan  en  daño  de  las  costumbres  públicas  y 
de  la  sociedad  en  general.  Quizá  en  la  admi- 
nistración de  un  gran  Estado  , la  tolerancia 
del  juego  es  un  acto  necesario  de  policía.  La 
autoridad , que  no  es  bastante  para  hacer 
de,saparecer  las  pasiones  , tai  vez  no  pueda 
renunciar  á los  medios  de  vigilar  á los  que  á 
ella  se  entregan.  En  su  importancia  para  im- 


ta,— el  contrato  de  venta  vitalicia. — Se 
regulan  las  dos  primeras  por  las  leyes 
marítimas. 


pedir  los  vicios,  su  misión  es  prevenir  y evi- 
tar los  delitos.  Pero  tolerar  el  juego  no  es 

autorizarle.» 

«La  ley  romana  calificaba  de  infames 
á los  que  tenían  la  profesión  de  jugadore,s;  y 
Justiniano  llegó  hasta  prohibir  lus  juegos  de 
azar  en  las  casas  particulares. — En  Francia 
las  leyes  han  castigado  algunas  veces  el  jue- 
go como  delito;  pero  no  le  han  protegido 
nunca  como  contrato.  Uña  ordenanza  del  año 
lb29  declara  nulas  todas  las  deudas  contraí- 
das por  el  juego  y todas  las  obligaciones  y 
promesas  hechas  en  el  mismo.  La  jurispru- 
dencia no  se  ha  separado  nunca  de  aquellas 
disposiciones  , y nosotros  hemos  creído  no 
deber  abandonar  una  legislación  tan  favora- 
ble á las  buenas  costumbres,  y tan  necesaria 
para  prevenir  los  desórdenes  de  un  vicio  que 
han  tratado  siempre  de  reprimir  todos  los  üó- 
digos.» 

«La  justicia,  al  conceder  una  acción  útil 
para  exigir  las  promesas  contraídas  en  el  jue- 
go, no  podía  consumar  el  sacrificio  que  el  vi- 
cio había  comenzado.» 

«Sm  embargo,  al  reusar  en  general  estas 
acciones,  hemos  esceptuado  las  que  tienen 
su  orígon  eu  juegos  de  destreza  y do  ejerci- 
cio; y aun  en  estos,  autorizamos  á los  tribu- 
nales para  rechazar  las  exigencias  de  canti- 
dades esccsivas,  porque  se  concibe  el  pago 
de  un  premio  al  más  diestro  ó al  más  ejerci- 
tado para  sostener  la  emulación  y el  interés 
entre  los  que  se  dedican  á esta  clase  de  dis- 
tracciones útiles;  pero  si  el  precio  convenido 
ó la  ganancia  es  inmoderada,  dejan  de  ser 
proporcionados  al  objeto  que  los  produce  y 
son  ilícitos  en  este  sentido...» 

«La  apuesta  participa  de  todos  los  vicios 
del  juego,  y por  esto  la  ley  la  somete  á las 
mismas  reglas.» 

«O0NTR.4.TO  DE  RENTA  viTALiCTA.  El  pro- 
yecto de  ley  ha  conservado  las  constitucio- 
nes de  renta  vitalicia.» 

«Sabemos  cuánto  se  ha  dicho  en  pro  y en 
contra  de  esta  clase  de  contratos.  Pero  no  se 
puede  razonablemente  aprobarlos  ni  criticar- 
lo.s  si  no  se  tienen  en  cuenta  al  mismo  tiem- 
po las  circunstancias  y situación  en  que  pue- 
dan encontrarse  las  personas  que  contraen 
semejantes  compromisos.  Las  rentas  vitali- 
cias pueden  considerarse  bajo  un  punto  de 
vista  económico  y bajo  un  punto  de  vista 
moral.  En  este  último  concepto  pueden  apre- 
ciarse como  contratos  poco  favorables,  si  su 
origen  se  encuentra  en  principios  de  egoísmo 
y en  la  voluntad  de  aumentar  una  renta  ya 
suficiente,  vendiendo  fincas  cuya  de.sapari- 
eion  deja  á una  familia  sin  recursos  y quiza 
sin  esperanzas.  Pero  nada  hay  de  leprensible 
en  aquel  contrato  cuando  se  le  estudia  como 
un  medio  de  subsistencia  para  un  hombre 
aislado  que  no  tiene  herederos,  ó para  una 
persona  enfefma^  ó de  edad  avanzada  que  tm- 
ne  que  recurrir  á aquel  medio  para  vivir.  Es 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Del  juego  y de  la  ajiuesta. 

Art.  1965.  La  ley  no  concede  ning-nna 


preciso,  pues,  distinguir  la  cosaca  sí  del 
abuso  que  de  la  misma  pueda  hacerse  El  le- 
gislador debia  sin  duda  alguna  prohibir  la 
de  rentas  vitalicias  si  su  uso 
fuese  injusto  y peligroso;  pero  cuando  lejos 
de  ser  esto  así,  puede  aquel  contrato  ser,  no 
sólo  útil  sino  hasta  necesario  para  ciertas 
personas,  el  legislador  está  en  el  deber  de 
mantenerlo.» 

«En  una  gran  nación  como  Francia  pue- 
de ser  modificada  de  tantas  maneras  la  si- 
tuación de  los  hombres,  hay  tanta  movilidad 
en  las  cosas  y caben  tantas  distinciones  en- 
tre las  personas,  que  es  imposible  que  la  ley 
regule  en  un  sistema  de  justicia  distributiva 
loque  puede  ser  útil  á todos  y á cada  uno. 
La  multiplicidad  de  los  recur.sos  debe  ser 
proporcionada  á la  de  las  necesidades,  y hay 
que  respetar  en  cada  individuo  su  libertad  de 
acción  para  procurarse  sus  medios  de  vida  y 
de  bienestar.  La  ley  gobernaría  mal  si  go- 
bernara demasiado;  la  libertad,  si  alguna  vez 
produce  pequeños  males,  es  creadora  siem- 
pre de  los  grandes  bienes,  por  más  que  tenga 
el  límite  natural  que  le  traza  el  interés  pú- 
blico. No  hemos  creído,  pues,  que  el  abuso 
posible  de  la  coastitucion  de  rentas  vitali- 
cias fuese  motivo  bastante  para  proscribir  de 
nuestra  legislación  civil  esta  especie  de  con- 
tratos. Y después  de  todo,  los  abusos  no  son 
temibles,  toda  vez  que  la  misma  naturaleza 
está  encargada  de  defender  sus  propios  dere- 
chos en  el  corazón  del  padre  de  familia.  Una 
larga  esperiencia  nos  demuestra  que  aquella 
institución  puede  servir  de  alivio  á la  humani- 
dad que  sufre  y reparar,  respecto  de  muchas 
personas,  las  injusticias  de  la  fortufaa;  y co- 
mo la  esperiencia  es  maestra  de  las  leyes  y 
délos  hombres,  no  hemos  vacilado  al  admi- 
tir sus  indicaciones  en  nuestro  trabajo.» 

»íSe  dirá,  acaso,  que  el  uso  de  este  con- 
trato acostumbra  á los  hombres  a calcular 
fríamente  sobre  la  vida  y lamuerte  de  sus  se- 
mejantes, y puede  inspirarles  afecciones  conr 
trarias  á la  humanidad?  Hay,  sin  embargo, 
multitud  de  instituciones  civiles  que  dan  lu- 
gar á los  mismos  inconvenientes  y a los  mis- 
mos cargos.  Se  prohíben,  con  razón,  los  se- 
guros sobre  la  vida  de  los  hombres  y la  venta 
de  la  herencia  de  una  persona  viva,  porque 
semejantes  actos  son  viciosos  en  si  mismos  y 
no  ofrecen  ningún  objeto  real  de  utilidad 
que  pueda  compensar  los  victos  y los  abusos 
de  que  son  susceptibles.  Pero  porque  el  deu- 
dor de  una  renta  vitalicia  pueda  en  lo  inti- 
mo de  su  alma,  en  el  secreto  de  su  pensa- 
miento, desear  la  muerte  del  pensionista,  ¿ha 
de  renunciar  por  eso  éste  al  derecho  de  crear- 
se una  renta  que  ha  de  sostener  su  existencia 
y su  vida?» 


acción  por  una  deuda  de  juego  ni  para  el 
pago  de  una  apuesta. 


«Si  consideramos  la  constitución  de  ren- 
tas vitalicias  bajo  un  punto  de  vista  econó  • 
mico,  podremos  convencernos  que  estos  con- 
tratos pueden  llegar  á ser  una  especulación 
mercantil,  y que  en  más  de  una  ocasión  son 
más  bien  un  medio  de  adquirir  que  de  vender.» 

En  todos  los  casos  previstos  en  el  artícu- 
lo 1963,  la  constitución  de  renta  no  es  más 
que  una  especie  de  venta,  aunque  se  haya  he- 
cho dando  precio  al  metálico,  porque  el  dine- 
ro es  susceptible  de  ser  alquilado  ó vendido 
como  cualquiera  otra  cosa  de  las  que  están 
en  el  comercio.  Se  dispone  de  él  en  forma  de 
arrendamiento  cuando  se  dá  á interés,  y se 
vende  cuando  se  enajena  el  capital  principal 
mediante  una  renta.» 

Inserta  después  la  esposicion  de  motivos, 
los  artículos  1!)69  al  1973  del  C idigo,  y añade: 

En  el  caso  del  último  art'culo,  aunque  la 
renta  tenga  los  caractéres  de  una  liberalidad, 
no  está  sujeta  á las  formas  exigidas  por  las 
donaciones,  á no  ser  cuando  haya  que  redu- 
cirla como  escesiva,  ó .si  ha  sido  objeto  de 
ella  una  persona  incapaz  Todas  estas  reglas 
son  antiguas,  no  haciendo  el  proyecto  de  ley 
más  que  reproducirlas, 

«Hemos  crejdo  también  , que  procede  la 
nulidad  del  contrato  cuando  la  renta  ha  sido 
constituida  á nombre  de  una  persona  enfer- 
ma que  muere  dentro  do  los  veinte  dias  si- 
guientes á la  fecha  del  contrato,  porque  es 
indudable,  que  si  los  coutratautes  hubie.sen 
conocido  la  enfermedad  uo  se  hubiese  hecho 
la  adquisición,  teniendo  en  cuenta  que  nin- 
gún valor  había  de  tener  la  constitución  de 
una  renta  vitalicia  hecha  en  cabeza  de  un 
moribundo;  y como  no  hay  verdadero  con- 
.sentimiento  cuando  hay  error  sobre  la  cosa, 
ó sobre  sus  cualidades' esenciales,  no  puede 
convalescer  el  contrato.» 

«Al  decidir  que  la  reuta  vitalicia  puede 
constituirse  sin  lasa  .alguna,  y en  el  límite 
convenido  por  los  que  contratan,  hemos  te- 
nido en  cuenta  que  no  puede  haber  medida 
absoluta  para  regular  las  cosas  inciertas.  Así 
la  acción  re.scisoria,  ha  sido  siempre  dese- 
chada en  los  contratos  aleatorios,  es  decir, 
en  todos  aquellos  que  dejienden  de  un  suceso 
incierto.» 

«La  continuación  de  una  renta  vitali.n'a 
se,  rescinde  si  el  que  la  constituye  no  da  la.s 
.seguridades  estipuladas  para  su  ejecución, 
regla  que  es  común  á todos  los  contratos  en 
que  media  interés.» 

«La  falta  de  pago  de  las  pensiones  no  au- 
toriza á aquel  en  cuyo  favor  está  constituida 
la  renta,  para  pedir  la  devolución  del  capital 
ó para  volver  á entrar  en  posesión  de  las  fin- 
cas enajeuada.s,  no  tiene  mas  que  el  dercclio 
de  embargar  y hacer  vender  los  bienes  de  su 
deudor,  y do  hacer  constituir,  con  ol  produc- 
to de  la  venta,  productos  bastantes  para  ob- 
tener la  pensión  que  se  le  adeuda.  .Si  uo  fue- 
ra así,  uo  habría  solidez  en  los  contratos;  po- 
drían ser  estos  rescindidos  por  la  más  ligera 
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Art.  1966.  Lo.?  jueg'O?  propios  para 
roiili/.iir  un  heclio  de  armas  , las  carreras 
á pié  ó á caballo,  ó en  carruaje,  el  juego 
de  pelota  y otros  de  la  misma  especie  que 
tiendan  á la  ligereza  y ejercicio  del  cuer- 
po, quedan  esceptuados  de  la  disposición 
anterior.  Sin  embargo  , el  tribunal  puede 


infracción  de  parte  de  los  contrayentes,  y se 
pediría  con  frecuencia  la  nulidad  de  pactos, 
en  los  que  basta  ejercitar  el  derecho  de  pedir 
su  cumplimiento. 

«El  que  constituye  la  renta  no  puede  exi- 
mirse del  pago  de  las  pensiones,  ofreciendo 
reembolsar  el  capital  y renunciando  al  rein- 
tegro de  las  cantidades  ya  satisfechas;  y está 
obligado  á pagar  á aquella,  durante  toda  la 
vida  de  las  personas  en  cuyo  favor  se  han 
constituido,  cualquiera  que  sea  su  duración, 
y por  muy  oneroso  que  haya  podido  ser  el 
compromiso  adquirido  por  el  sistema  con- 
trario, cambiaría  por  completo  la  naturaleza 
del  contrato.» 

«La  renta  vitalicia  no  se  adquiere,  para 
el  propietario,  más  que  en  la  proporción  del 
número  de  dias  que  viva.  Sin  embargo , si  se 
conviniera  en  pagarla  por  adelantado,  el  tér- 
mino en  que  ha  debido  pagarse,  se  adquiere 
desde  el  dia  en  que  debió  hacerse  el  pago.» 

«No  puede  estipularse  que  la  renta  está 
eximida  de  embargo,  más  que  en  el  caso  en 
que  haya  sido  constituida  á titulo  gratuito. 
Los  motivos  de  esta  disposición  resaltan  á 
primera  vista.  Se  han  distinguido  siempre, 
con  razón,  las  rentas  vitalicias  creadas  á tí- 
tulo oneroso  de  aquellas  otras  que  deben  su 
origen  á donaciones,  legados  ú otros  títulos 
gratuitos.  En  todas  ocasiones  se  ha  recono- 
cido que  las  primeras  pueden  ser  embarga- 
das por  los  acreedores  del  propietario,  aun 
cuando  se  hubiese  pactado  lo  contrario  en  el 
contrato  que  les  dio  origen,  siendo,  como  es 
natural,  que  nadie  puede  trazarse  á sí  mismo 
la  prohibición  de  contraer  deudas  ni  de  prohi- 
bir á sus  acreedores  hacerlas  efectivas  en  los 
bienes  del  que  debe.  No  sucede  lo  mismo  en 
las  rentas  creadas  por  donación  ó legado.  El 
testador  ó donante  pueden  mandar  válida- 
mente que  la  renta  que  dan  ó legan  esté 
exenta  de  los  embargos  que  pudieran  recla- 
mar los  acreedores  del  donatario  ó del  lega- 
tario; porque  el  que  hace  una  liberalidad 
puede  realizarla  en  la  forma  que  considere 
más  oportuna  y conveniente.» 

«Tal  es,  ciudadanos  legisladores,  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  los  contratos  aleatorios. 
Al  sancionarle  con  vuestros  votos,  habréis 
colocado  una  nueva  piedra  en  el  edificio  de 
nuestra  legislación  civil.  Algunos  dias  más  y 
podremos  dar,  aliados  y enemigos,  el  espec- 
táculo más  imponente  que  una  nación  puede 
dar  al  mundo , elevando  y concluyendo  el 
monumento  más  grandioso  que  puede  consa- 
grar á su  felicidad  y á su  gloria.» 


desechar  la  demanda  cuando  la  suma  le 
parezca  escesiva. 

Art.  1967.  En  ningún  caso  puede  el 
que  haya  perdido  exigir  la  devolución  de 
lo  que  haya  pagado,  á no  ser  que  por 
parte  del  que  ganó  haya  habido  dolo,  su- 
perchería ó estafa. 

CAPITULO  II. 

B&1  contrato  do  renta  vitalicia, 

SECCION  PRIMERA. 

DE  LAS  CONDICIONES  QUE  SE  REQUIEREN  PARa 
LA  VALIDEZ  DEL  CONTRATO. 

Art.  1968.  La  renta  »vitalicia  puede 
constituirse  á título  oneroso  mediante 
una  cantidad  en  metálico,  ó por  una  cosa 
mobiliaria  apreciable,  ó por  un  inmueble. 

Art.  1969.  Puede  también  constituirse 
á título  puramente  gratuito,  por  donación 
intervivos  ó por  testamento.  Debe  enton- 
ces revestirse  con  las  formas  requeridas 
por  la  ley. 

Art.  1970.  En  el  caso  del  artículo  pre- 
cedente, la  renta  vitalicia  es  reducible,  si 
pasase  de  lo  que  se  permite  disponer:  sien- 
do nula  si  es  en  provecho  de  una  persona 
incapaz  de  recibir. 

Art.  1971.  Puede  constituirse  la  renta 
vitalicia,  bien  sea  en  cabeza  del  que  ha 
dado  el  precio  ó en  cabeza  de  un  tercero 
que  no  tenga  ningún  derecho  á disfrutar 
de  ella. 

Art.  1972.  Puede  constituirse  en  nom- 
bre de  uno  ó de  varios. 

Art.  1973.  Puede  constituirse  en  be- 
neficio de  un  tercero,  auoque  el  precio  sea 
suministrado  por  otra  persona.— En  este 
último  caso,  aunque  tenga  los  caractéres 
de  una  prodigalidad,  no  está  sujeta  á las 
formas  que  se  requieren  para  las  donacio- 
nes, escepto  en  los  casos  de  reducción  y 
nulidad  enunciados  en  el  art.  1970. 

Art.  1974.  Cualquier  contrato  de  ren- 
ta vitalicia  creado  en  cabeza  de  una  per- 
sona que  muera  en  el  dia  de  dicho  contra- 
to, es  nula. 

Art.  1975.  Sucede  lo  mismo  respecto 
del  contrato  por  el  cual  se  ha  constituido 
la  renta  en  cabeza  de  una  persona  que  es- 
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tuviese  ya  atacada  de  la  enfermedad  de 
que  muere,  realizándose  la  muerte  dentro 
de  los  veinte  dias  siguientes  al  otorga- 
miento del  contrato. 

A.rt.  1976.  La  renta,  vitalicia  puede 
constituirse  con  el  interés  que  quieran 
fijar  las  partes  contratantes. 

SECCION  II. 

de  los  efectos  del  contrató  entre  las 

PARTES  CONTRATANTES. 

Art.  1977.  Aquel  en  cuyo  provecho  se 
ha  constituido  la  renta  vitalicia  mediante 
un  precio,  puede  pedir  la  anulación  del 
contrato  si  no  le  dá  el  que  la  constituyó 
las  garantías  estipuladas  para  su  ejecu- 
ción. 

Art.  1978.  La  falta  solamente  de  pag’o 
por  rentas  vencidas,  no  autoriza  á aquel 
en  cuyo  favor  están  constituidas  para  pedir 
el  reintegro  del  capital  ni  á reintegrarse 
del  prédio  vendido  por  él;  solamente  tie- 
ne derecho  á entreg’ar  y hacer  vender  los 
bienes  de  su  deudor  y á ordenar  ó consen- 
tir en  el  producto  de  la  venta  la  inversión 
de  una  suma,  bastante  para  cubrir  los 
atrasos  vencidos. 

Art.  1979.  El  que  constituyó  la  renta 
no  puede  librarse  del  pago  de  la  misma, 
ofreciendo  reintegrar  el  capital  y renun- 
ciando á las  rentas  pagadas;  está  obliga- 
do á dar  la  renta  durante  toda  la  vida  de 
la  persona  ó personas  en  cuya  cabeza  íué 
constituida,  cualquiera  que  sea  su  dura- 
ción y por  muy  oneroso  que  pueda  hacér- 
sele el  pago  de  la  renta. 

Art.  1980.  La  renta  vitalicia  no  se  ad- 
quiere por  el  propietario  sino  en  propor- 
ción al  número  de  dias  que  ha  vivido. 

Sin  embargo,  habiéndose  convenido  que 
le  será  pagada  por  adelantado,  el  término 
en  que  debe  hacerse  empieza  desde  el  dia 
en  que  ha  debido  hacerse  el  pago. 

> Art.  1981.  No  puede  estipularse  que 

j será  inembargable  la  renta  vitalicia  .'^ino 

1®u  el  oaso  de  haberse  constituido  á título 

gratuito. 

A-rt.  1981}.  La  renta  vitalicia  iio  9^6- 
•la  estinguida  por  la  muerte  civil  del  pro- 


pietario; debe  continuar  su  pago  durante 
la  vida  natural. 

Art.  1983.— El  propietario  de  una  ren- 
ta vitalicia  no  puede  pedir  los  atrasos  ven- 
cidos si  no  justifica  su  existencia  ó la  de 
la  persona  en  cuya  cabeza  fué  constitui- 
da. (1) 

TÍTULO  III. 


DEL  MANDATO. 

Decretado  el  10  de  Marzo  de  180i  (19  Ventoe»,  año  XII) , 
promulgado  el  29  del  misme  mes  (27  VenlosoJ. 

CAPITULO  PPtIMERO. 

De  la,  naturaleza  y forma  del  mandato. 

Art.  1984.  El  mandato  es  un  acto  por 
el  cual  una  persona  da  á otra  poder  para 
hacer  alguna  cosa  para  el  poderdante  y ' 
en  su  nombre. — No  se  realiza  el  contrato 
sino  por  aceptación  del  mandatario  (2). 

Art.  198,5.  El  mandato  puede  otorgar- 
se en  escritura  pública  ó privada  y tam- 
bién por  carta.— Puede  también  darse 
verbalmente;  pero  la  prueba  testimonial 


(1)  Acerca  de  los  contratos  de  rentas 
talicias,  véase  lo  que  disponen  en  el  Derecho 
español  las  leyes  6 y 12  del  tít.  5.°,  lib.  10  de 
la  Novísima  recopilación;  y en  cuanto  dXjue- 
qo  y apuesta  , las  leyes  1.^  8.®' y 15.  tít.  23, 
libro  12;  1.®,  2.®’ y 3.“',  tít.  24  del  mismo  libro 
de  la  Novísima  recopilación;  y los  arts.  358  al 
360  del  Código  penal  reformado  de  1870.. 


(2)  Art.  1737  Cód.  italiano. — Art.  1318 
párrafo  l.°  Cód.  portugués. — Art.  1829  Códi- 
go holandés. — Art.  1002  Cód.  austríaco. — 

Arts.  parte  1.®,  tít.  13.C'ód.pru.siano. 
— Art.  1.”,  sec.  1.“,  cap.  9.“,  lib.  4.°  del  Cód. 
deBaviera. — Art.  1467  Cód.  cautonfde  Vand. 
—Art.  1741  Cód.  cantón  Valais. — Art.  160.5 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Arfe.  1283  Cód.  de 
Soleure. — Art.  1068  Cód.  cantón  Tesino  — 
Art.  1902  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  783 
Cód.  cantón  de  Berna. — Art.  601  Cód.  de  Lu- 
cerna.— Art.  1984  en  principio,  Cód.  ruso. — 
Art.  2957  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  1994 
Cód.  de  Bolivia. 

Tit.  26,  lib.  3.°  de  las  Instituciones  de  Jus- 
tiniano.— Párrafo  13.  tít.  27,  lib.  3.®  del  mis  ■ 
mo  Cód.— Ley  1.®,  tít.  1°,  lib.  17  del  Di- 
gesto. 

Leyes  19,  tit.  5.®,  12  y 25,  tít.  12,  Parlida 
5.®,  19  á 25  del  mismo  título  y Partida  1.®  y 
2.“,  tít.  27,  lib.  1.®  y 1.®,  tít.  Í2,  lib.  10  do  la 
Novísima  Recopilación. 

(Véanse  los  arta,  1102,  2198,  1184,  1783  y 
siguientes  del  Código  Napoleón. 
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no  puede  recibirse  sino  conforme  al  títu- 
lo de  los  contratos  6 de  las  obligaciones 
convencionales  en  general. — La  acepta- 
ción del  mandato  puede  ser  nada  más  que 
tácita  y ser  resultado  del  cumplimiento 
que  le  haya  dado  el  mandatario  (1) . 

Art.  1986.  El  mandato  es  gratuito 
cuando  no  existe  convenio  en  contra- 
rio. (2) 

Art.  1987.  Es  especial  para  uno  ó mu- 
chos negocios,  ó general  para  todos  los 
asuntos  del  poderdante.  (3) 


(1)  Art.  1738  Cód.  italiano. — Art.  1318 
segundo  párrafo  (y  en  lo  relativo  á la  prime- 
ra parte  del  artículo  francés)  del  Código  por- 
tugués.— Art.  18-30  Cód  holandés,  en  el  que, 
sin  embargo,  se  suprime  la  parte  relativa  á 
la  limitación  de  la  prueba  testimonial. — Ar- 
tículo 1005  Cód.  austríaco. — Art.  7.°  parte 
primera,  tít.  13,  Cód.  prusiano. — Art.  2.°  de 
la  sección  y libros  referidos  en  la  nota  ante- 
rior del  Código  bávaro. — Art.  1468  Cód.  can- 
tón Vaud. — Art.  1696  con  ¡adiciones.  Código 
cantón  Neuchatel. — ^Art.  1742  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  1071  Cod.  cantón  Tesino.— Ar- 
tículo 1903  y 1904  Cód.  cantón  Friburgo. — 
Art.  29.^  y 29ñl  Cód.  de  la  Luisiana. 

Leyes  6,  53,  tít.  l.°,  lib.  17,  60,  tít.  17, 
libro  50  del  Digesto,  y 6.*^,  tít.  35,  lib.  d.”  del 
Código  romano 

Ley  12,  tít.  12,  Part.  5.*^ 

Véanse  los  arts.  1341  y siguientes  del  Có- 
digo Napoleón.) 


(2)  Art.  1737  Cód.  italiano. — Art.  1331 
Cód.  portugués.— Art.  1004  Cód.  austríaco. 
— Art.  1831  Cód.  holandés. — Art.  l.°  de  la 
sección  y libro  referidos  del  Cód.  de  Bavie- 
ra.— Art.  1743  Cód.  cantón  Valais.— Art.  784 
Cód.  cantón  de  Berna. — Art.  1906  Cód.  can- 
tón Friburgo. — Art.  602  Cod.  cantón  Lucer- 
na.— Art.  2960  Cód.  de  la  Luisiana 

Párrafo  13,  tít.  26,  lib.  3.°  de  las  Institu- 
ciones de  Justiniano. 

Leyes  1.®  y 6.®,  tít.  l.°,  lib.  17  del  Digesto. 
Véase  en  este  punto,  en  el  Derecho  espa- 
ñol las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de 
21  de  Febrero  de  1863  y 23  de  Octubre  y 15 
de  Diciembre  de  1860. 

(Véanse  los  arts.  1124,  1125  y 1992  del  Có- 
digo Napoleón.) 


(3)  Art.  1740  Cód.  italiano. — Art.  1323 
Cód.  portugués. -Art.  1832  Cód.  holandés. 
— Art.  1006  Cód.  austríaco. — Art.  118,|parte 
primera,  tít.  13  Cód.  prusiano. — Art.  1469 
Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1745  Cód.  can- 
tón Valais. — Art.  1607  Cód.  cantón  Neucha- 
tel. — Art.  786'Cód.  cantón  de  Berna,  en  prin- 
cipio.— Art.  1907  con  adiciones,  Cód.  cantón 
Friburgo. — Art.  603  Cód.  ^cantón  de  Lu- 


Art.  1988.  El  mandato  otorgado  en 
términos  generales,  no  abarca  más  que 
los  actos  de  administración. —Si  se  tratase 
de  vender  ó hipotecar,  ó de  cualquier  otro 
acto  de  propiedad,  debe  ser  espreso.  (1) 
Art.  1989.  El  mandatario  no  puede 
traspasar  los  límites  que  marque  el  po- 
der; el  poder  para  transigir  no  supone  el 
de  comprometer.  (2) 


cerna. — Art.  2963  y 2964  Cód.  de  la  Luisiana. 
Ley  1.®,  tít.  3.°,  lib.  3.°  del  Digesto. 

Ley  19,  tít.  5.°,  Part.  3.® 


(1)  Art.  1741  Cód.  italiano. — Art.  1325  Có- 
digo portugués. — Art.  1833  Cod.  holandés. 
— Art.  1470  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1603 
Cód.  cantón  Neuchatel.— Art.  1746  Código 
cantón  Valais. — Art.  1072  Cód.  cantón  Te- 
sino. — Art.  786  Cód.  cantón  de  Berna. — Ar- 
tículo 1908  y 1909  Cód.  cantón  Friburgo. — 
Are.  604  Cód.  cantón  Lucerna. — Art.  2965  y 
2966  Cód.  de  la  Luisiana. 

Según  las  leyes  inglesas , la  cuestión  de 
saber  cuáles  han  de  ser  los  poderes  que  de- 
ben darse  al  mandatario  , es  más  bien  una 
cuestión  de  hecho  que  de  derecho;  pero  si  se 
trata  de  vender  ó de  hipotecar  inmuebles,  el 
poder  debe  ser  hecho  en  documento  sellado. 
— El  Código  austríaco  establece  eu  su  artícu- 
lo 1008,  que  basta  que  el  poder  sea  genérico 
para  todos  los  negocios  de  una  especie  en  ios 
siguientes  casos:  Si  se  trata  de  comprar,  to- 
mar á préstamo,  prestar,  percibir  cantida- 
des, entablar  litigios  ó transigirlos,  y acep- 
tar ó diferir  un  juramento.  Pero  el  mandato 
debe  ser  especial  para  un  caso  determinado 
cuando  se  trate  de  aceptar  ó reusar  una  he- 
rencia, de  redactar  un  contrato  de  sociedad, 
de  hacer  una  donación  y de  comprometer  ó 
renunciar  gratuitamente  un  derecho. 

Leves  60  y 63,  tít,  3 °,  lib.  3.”  del  Diges- 
to,— Ley  16,  tit.  13,  lib.  2.°  del  Código  roma- 
no.— «Procuraíur  lotorum  bonornm  cui  res  ad~ 
ministrando  mandato  sun¿,  res  domini  ñeque 
móviles,  vel  inmóviles,  ñeque  servas  sine  spe- 
ciale  domini  mandato  alienare  potest. 

En  el  Derecho  español,  aunque  la  ley  19, 
título  5.°  de  la  Part.  3.®  faculta  , no  sólo  al 
procurador  á cuyo  favor  se  otorgó  un  poder 
especial,  sino  también  al  que  le  recibió  libre 
y llenero  y con  la  cláusula  de  hacer  cuanto 
podía  el  poderdante,  para  hacer  en  su  nom- 
bre todo  género  de  actos  jurídicos  , sin  em- 
bargo, es  Opinión  de  los  más  ilustrados  co- 
mentaristas, que  esta  ley  solo  se  refiere  á los 
asuntos  judiciales  , necesitándose  poder  es- 
pecial para  enagenar  ó hipotecar  los  bienes 
inmuebles. 


(2)  Art.  1742  Cód.  italiano.— Art  1335  Có- 
digo portugués. — Art.  1834  Cód.  holandés. — 
Art.  -19.  tit.  13,  parte  1.®  Cód.  prusiano. — 
Arts,  8.°  y 9.“,  cap.  9.°,  lib.  4.“,  Cód.  de  Ba- 
viera. — Arts.  1009  y 1016  Cód.  austríaco.— 
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Art.  1990.  Pueden  ser  apoderadas  las 
mujeres  y los  menores  emancipados;  pero 
el  poderdante  no  tiene  acción  contra  el 
mandatario  menor  de  edad  sino  según  las 
reglfts  generales  relativas  á las  obligacio- 
nes de  menores;  y contra  la  mujer  casada 
que  ha  aceptado  el  mandato  sin  la  auto- 
rización de  su  marido,  sino  según  las  re- 
glas establecidas  en  el  título  del  Contrato 
ic  matrimonio  y de  los  respectivos  dere- 
chos de  los  esposos,  (i) 

CAPITULO  II. 

De  Us  obligaciones  del  mandatario. 


Art.  1992.  No  solamente  es  responsa- 
ble el  mandatario  del  dolo  sino  también 
por  las  faltas  que  cometa  en  su  ges- 
tión.—Sin  embargo,  la  responsabilidad 
relativa  á las  faltas  se  exigirá  con  menos 
rigor  cuando  el  mandato  sea  gratuito 
que  cuando  se  reciba  un  salario  por  este 
concepto.  (1) 

Art.  1993.  Todo  mandatario  tiene  obli- 
gación de  dar  cuenta  de  su  gestión  y de 
poner  en  conocimiento  del  poderdante  to- 
do lo  que  haya  recibido  por  consecuencia 
de  su  poder,  aun  cuando  no  sean  cantida- 
des debidas  á aquel.  (2) 


Art.  1^91.  Está  obligado  el  mandata- 
rio á cumplir  el  mandato,  mientras  que 
esté  encargado  del  y es  responsable  de 
los  daños  é intereses  que  puedan  resultar 
por  su  falta  de  ejecución.— Está  también 
obligado  á terminar  lo  comenzado  en  la 
muerte  del  poderdante  si  hubiere  algún 
peligro  en  la  mora.  (2) 


Art.  1471  Cód.  cantón  de  Vaud. — .Art.  1609 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  1717  Código 
cantón  Valais. — Art.  1073  Cód.  cantón  Tesi- 
no.— Art.  1910  Cód.  cantón  Priburgo. — Ar- 
tículo 2967  Cód.  de  la  Lui.siana. 

Leyes  S.”',  tít.  27,  lib.  3.°  de  las  Institu- 
ciones de  Justiniano,  y 5.*^,  22  y 41,  tít.  l.°, 
libro  17  del  Digesto.  <iNon  debet  exceder e fines 
mandali.)» 

Ley  21,  tít.  12,  Part. 

(Véase  el  art.  1997  del  Cód.  Napoleón.) 


{li  Art.  1743  Cód.  italiano.— Art.  1.334 
Código  portugués. — Art.  1835 '^ód.  holandés. 
—Art.  1748  Cód.  cantón  Valais.— Art.  1610 
Código  cantón  Neuchatel. — Art.  29  /O  Cód.  de 
la  Luisiana. — Art.  1995  al  2001  Cód.  de  Bo- 
livia.  , , 

Leyes  3.’^,  4.*^  y 23  de  minoribus  del  Di- 

J J -ir* 

El  Derecho  español  exige  la  edad  de  17 
anos  para  desempeñar  el  mandato  en  lo.s  ne- 
gocios extrajudiciales,  exigiendo  la  edad  de 
25  para  los  judiciales;  y no  contieue  otra  pro 
hibicion  que  la  que  se  refiere  a los  religiosos 
profesos  y sacerdotes  seculare.s. 

(Véanse  los  arts.  481  y siguientes,  y 1426 
del  Código  Napoleón.) 

(2r~Artri745  Cód.  italiano.— Art.  1335  en 
lo  relativo  al  primer  párrafo,  Ood.  port'*' 
gués.— Art.  1022  Cód.  austriaco.-Art.  1M7 
Código  holandés.— Art.  1472  Dod.  cantón  d 
Vamí.-Art.  1749  Cód.  cantón  Val ai.s  --Ar- 
tículo 1611  Cód.  cantón  Neuchatel.— Art.  USO 
Código  cantón  Soleare. — Art.  1074  Ood.  can- 


tón Tesino. — Art.  789  cód.  cantón  de  Berna. 
— Art.  1914  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  607 
Código  cantón  Lucerna. — Art.  2971  Ood.  de 
la  Luisiana. — Art.  2002Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  5.“^  y 27,  tít.  1.",  lib.  17  del  Diges- 
to. Tit.  27,  lib.  3.°  de  las  Instituciones  de 
Justiniano. 

I.ey  21,  tít.  12,  Part.  3.^ 

(Véanse  los  arts.  1373  y siguientes  del  Có- 
digo Napoleón.) 

(1)  Art.  1746  Cód.  italiano. — Art.  1838  Có- 
digo holandés. — Art.  1473  Cód.  cantón  do 
Vaud.— Art.  1750  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1612  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 1075,  escepto  el  último  párrafo,  Cód.  can- 
tón Tcsiuo.— .Art.  1915  Cód.  cauton  Fribur- 
go.— Art.  2972  Cód.  de  la  Luisiana. — Artícu- 
lo 2003  Cód  de  Bolivia. 

Los  Cód'gos  portugués,  austriaco,  bávaro 
y prusiano  se  limitan  á exigir  del  mandata- 
rio en  la  gerencia  de  lo  que  le  está  confiado 
la  más  esquisita  diligencia,  haciéndole  res- 
ponsable de  las  faltas  á que  su  falta  de  inte- 
rés diere  lugar. 

Lo  mismo  exigía  el  Derecho  romano  en  las 
leyes  5,“,  22  y 41,  tít.  l.“,  lib.  17  del  Digesto, 
y establece  en  nuestro  Derecho  la  ley  21,  tí- 
tulo 12  de  la  Part.  5.“ 

(Véase  el  art.  1374  del  Cód.  Napoleón.) 


(2)  Art.  1747  Cód.  italiano. — Art.  1339 
Código  portugués. — Art.  1839  Cód.  holandés. 
— Art.  5.®.  lib.  4.°,  cap.  9.®,  Cód.  de  Baviera. 
— Art.  1474  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  17.51 
Código  cantón  Valais. — Art.  1613  Cód.  ca- 
tón Neuchatel. — Art.  1288  Cod.  cantón  í- 
leure. — Art.  1076  Cód.  cauton  Tesino—  \ 
ticulo  1916,  con  adiciones,  Cód.  cantón  l’i.- 
burgo.— Arts.  2973  y 2974  Cód.  de  la  Luisia- 
na.— Art.  2004  Cód-  de  Bolivia. 

Leyes  10  y 20,  tít.  l.°,  lib.  17  del  Digrsto. 
e.Ex  mandato  aput  enm  qui  mandatani  snscepit 
nihil  remunere  oporíel» 

Ley  30,  tít.  11,  Part.  5." 

Ley  25,  tft.  5.®,  Part.  3.“ 

(Véanse  los  arts.  527  y siguionte.s  del  Cu- 
digo  francés  de  Procedimientos  civüe.s. 
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Art.  1094.  líl  mandatario  responde  por 
el  que  le  hubiere  reemplazado  en  su  ges- 
tión: l.“  Cuando  no  ha  recibido  poder 
para  ser  sustituido  por  ningún  otro. — 2." 
Cuando  le  ha  sido  conferido  el  poder  sin 
designar  persona,  y la  que  hubiere  escogi- 
do fuere  notoriamente  incapaz  ó insol- 
vente.— En  cualquier  caso  puede  el  poder- 
dante obrar  directamente  contra  la  perso- 
na que  liaya  sustituido  al  mandatario.  (1) 
Art.  1995.  Cuando  hay  muchos  que 
están  provistos  de  poder,  ó mandatarios 
nombrados  por  el  mismo  acto,  no  existe 
entre  ellos  solidaridad  más  que  cuando 
esté  espresada.  (2) 

Art.  1996.  El  mandatario  debe  el  in- 
terés de  las  sumas  que  haya  empleado  en 
su  uso,  empezando  desde  el  momento  en 


(1)  Art.  1748  Cód.  italiano.  — Art.  1840, 
con  adiciones,  Cód.  holandés. — Art.  1010  Có- 
digo austríaco. — ATt.  37.  tít.  13,  parte  l.'^. 
Código  prusiano. — Art.  1342Cód.  portugués. 
— Art.  1475  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1752 
Código  cantón  Valais. — .4rt.  1614  Cód.  can- 
tón Neuchatel — Art.  1077  Cód.  cantón  Te- 
sino. — Art.  787  Cód.  cantón  de  Berna. — Ar- 
tículo 1917  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  605 
Codigo  cantón  Lucerna. — Art.  2978  Cód.  de 
la  Luisiana. — Art.  2005  Cód.  de  Bolivia. — 
Según  las  leyes  inglesas,  el  mandatario  no 
puede  delegar  sus  podere.s,  porque  la  con- 
fianza es  puramente  personal  y el  mandante 
no  está  obligado,  por  los  actos  de  aquel  á 
quien  el  mandatario  se  ha  .sustituido  sin  el 
consentimiento  espreso  ó evidente  de  su 
principal.  El  agente  inferior  responde  al  que 
le  ha  empleado  directamente  y no  al  manda- 
tario principal. 

Leyes  21,  tít.  5.°,  lib.  3.°,  y 8,  tít.  l.°,  li- 
bro 17  del  Digesto. 

Ley  19,  tít.  12,  Part.  5.“^ 

(Véase  el  art.  1384  del  Código  Napoleón.) 


(2)  Art.  1749  Cód.  italiano. — Art  1341 
Código  portugués.— Art.  1841  Cód.  holan- 
dés.— Art.  1476  Cód.  cantón  de  Vaud. — Ar 
ticulo  17.53  Cód.  cantón  Valais. — Art.  1615 
Código  cantón  de  Neuchatel.— Art.  1978,  con 
adiciones,  Cód.  cantón  Tesino.— Art.  1918 
Código  cantón  Friburgo.— Art.  2963  Cód.  de 
la  Luisiana.— Art.  2008  Cód.  de  Bolivia.— 
Conforme  á la  ley  inglesa,  cuando  el  poder 
se  ha  dado  á varias  personas,  no  puede  utili- 
zarse por  una  de  ellas,  sin  el  concurso  de  las 
demás. 

La  Ley  60,  pár.  2.°,  tít.  1.®  del  Oigesto, 
establecía,  prévia  esousion  en  los  bienes  del 
mandatario  gestor,  la  solidaridad  respecto  de 
los  demás. 

(Véase  el  art*  1200  del  Cód.  Napoleón.)  ■ 


que  lo  hizo,  y también  de  lo  que  deba  por 
residuos,  contándose  desde  el  dia  en  que 
se  constituyó  en  mora.  (1) 

Art.  1997.  El  mandatario  que  ha  da- 
do bastante  conocimiento  de  sus  poderes 
á la  parte  con  quien  trata  en  concepto  de 
tal,  no  está  obligado  á prestar  ninguna, 
garantía  por  lo  que  haya  heclio  de  más  si 
no  está  sometido  á ello  personalmente. 

CAPITULO  III. 

¡as  obligaciones  del  mandante. 

Art.  1998.  El  mandante  está  obligado 
á ejecutar  los  compromisos  contraidos  por 
el  mandatario,  conforme  al  poder  que  le 
haya  dado. — No  puede  obligársele  por  lo 
que  se  haya  hecho  fuera  de  los  límites  de 
aquel,  mientras  no  se  haya  ratificado  es- 
presa  ó tácitamente.  (2) 

Art.  1999.  El  mandante  debe  reinte- 
grar al  mandatario  los  adelantos  y gastos 
que  éste  hubiere  hecho  para  la  ejecución 
del  mandato  y pagarle  los  salarios  que  le 
haya  prometido. — En  el  caso  de  no  haber 
ninguna  falta  que  pueda  imputarse  al 
mandatario,  no  puede  el  mandante  dejar 
de  hacer  estos  reintegros  y pagos,  aun  en 


(1)  Art.  1750  Cód.  italiano.  — Art.  1842 
Código  holandés. — .Art.  1477  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1754  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1616  Cód.  cantón  Neuchatel. —Artículo 
1919  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  2084  Có- 
digo de  la  Luisiana. — Art.  2007  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Leyes  10,  tít.  l.°,  lib.  17  y 31,  tít.  5.“,  li- 
bro 3.°  del  Digesto. 

(Véase  el  art.  2001  del  Código  Napoleón.) 


(2)  Art.  1752  Cód.  italiano. — Art.  13tó 
Código  portugués. — Art.  1844  Cód.  holandés. 
—Art.  7,  cap.  9.°,  lib.  4.°  Cód.  de  Baviera.— 
Artículo  85,  tít.  13,  lib.  1.",  Cód.  prusiano.— 
Artículo  1016,  en  principio,  Cód.  austríaco. 
Art.  1480  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  17;“6 
Código  cantón  Valais. — Art.  1619  Cód.  can- 
tón Neuchatel.— Art.  1079  Cód.  cantón  Te- 
sino.— Art.  791  Cód.  cantón  de  Berna.— 
Art.  1922  Cód.  cantón  Friburgo.— Art  609 
Código  cantón  de  Lucerna. — Art.  2990  Có- 
digo de  la  Luisiana. 

Leyes  10  y 60  áe  rnQnlis  jutis  56,  tít.  3.“, 
libro  46  y 45,  tít.  1.".  íib.  17  del  Dige,sío. 

Leye.s  22,  tít,  12,  Part.  5.»  y 29,  tít.  34, 
Partida  7.®  ' i 

(Véase  el  art.  1338  del  Código  Napoloon?) 


el  caso  en  que  el  negocio  no  haya  tenido 
buen  éxito,  ni  rebajar  el  total  de  gastos  y 
adelantos  bajo  pretesto  de  que  hubieran 
podido  ser  menores.  (1) 

Art.  2000.  El  mandante  debe  también 
indemnizar  al  mandatario  de  las  pérdidas 
que  haya  sufrido  por  causa  de  su  gestión, 
sin  que  le  sea  imputable  la  impruden- 
cia. (2). 

Art.  2001.  El  interés  de  los  adelantos 
hechos  por  el  mandatario,  se  debe  por 
el  demandante  desde  el  dia  en  que  consten 
estos  adelantos.  (3) 

Art.  2002.  Cuando  el  mandatario  ha 
sido  nombrado  por  muchas  personas  para 
un  negocio  común,  está  obligada  cada 
una  de  ellas  solidariamente  con  relación 


(1)  Art.  1753  Oód.  italiano. — Art.  1344  Có- 
digo portugués.— Art  1014  Cód.  austriaco.— 
Art.  6.“,  cap.  9.°,  lib.  4.°,  Cód.  de  Baviera. — 
Art.  1845  Cód.  holandés.— Art.  70,  tít  13, 
parte  1.®-,  Cód.  prusiano. — Art.  1481  Código 
cantón  de  Vaud  — Art.  1757  Cód.  cantón  Va- 
lais. — Art.  1620  Cód  cantón  Neachatel. — 
Art.  1080  Cód.  cantón  Tesino. — .A.rt.  791  Có- 
digo cantón  de  Berna. — Art.  192tCód.  cantón 
Friburgo. — Art.  609  Cód.  cantón  Lucerna. — 
Art  :<;991  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  2010 
Código  de  Bolivia. 

Leyes  27  y 56,  tít.  l.°,  lib.  17  del  Diges- 
to, 1.®,  tít.  35,  lib.  4.°  del  Código  romano. 

Leyes  24  y 25,  tít.  12,  Part.  5.® 

(Véase el  art.  1375  del  Código  Napoleón.) 


(2)  Art  1754  Cód.  italiano. — Art.  1344 
Cód.  portugués. — Art.  1014  Cód.  austria 
co. — Art.  1846  Cód.  holandés. — Artículo 
14B2  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art  1758  Có- 
digo cantón  Valais. — Art.  1621  Cód.  can- 
tón Neuchatel.— Art.  791  Cód.  cantón  de 

Berna Art.  1925  Cód.  cantón  Friburgo. 

—Art.  2993  Cod.  de  la  Luisiana.— Art.  2007 
Cód.  de  Bolivia. 

Ley  26,  tít.  l.°,  lib.  17  del  Digesto. 

Ley  20,  tít.  12.  Part . 5.® 
í Véase  el  art.  1375  del  Cód.  Napoleón.) 


(3)  1755 Cód.  italiano.— Art.  1847  Cód.  ho 
landés.— Art.  1843  Cód.  cantón  de  Vaud.— 
Art.  1759  Cód.  cantón  Valais.— Art  1622  Có- 
digo cantón  de  Neuchatel. — Codi- 
Ro  cantoa  Tesino. — Art.  lí)26  Ood.  cantón 
Friburgo.- — A.rt.  2994  Cód.  de  la  Luisiana. 
Art.  2012  Gód.  de  Bolivia  , , 

Ley  12,  tít.  l.°,  lib.  I."  d«l  Digesto. --Le- 
yes 18,  tít.  89,  lib.  2.°,  1.®  y 18,  tit.  3u  del  Có- 
digo romano.  , _ ,, 

Leyes  20  y 28,  tít.  12,  Part.  o. 

(Viaae  el  art.  1096  del  Código  Napoleón.) 
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á él  en  todos  los  efectos  del  maudato.  (1) 
CAPITULO  IV. 

De  las  diferentes  maneras  de  conclvAr  el 
mandato. 

Art.  2003.  Concluye  el  mandato:  Por 
la  revocación  del  mandatario.— Por  su 
renuncia.— Por  la  muerte  natural  ó civil, 
la  interdicción  ó la  quiebra,  bien  sea  del 
mandante  ó mandatario.  (2) 


(1)  Art.  1756.  Cód.  italiano.— Art.  1348 
Cód.  portugués. — Art.  1848  Có  i.  holandés. — 
Art.  1484  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1760 
Cód.  cantón  Valais.  — Art.  1623  Cód.  cantón 
Neuchatel. — Art.  1082  Cód.  cantón  Tesino.— 
Art.  791,  en  .su  último  pári’afo,  Cód.  cantón 
de  Berna.— Art.  1928  Cód.  cantón  Friburgo. 
— Art.  2995  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2033 
Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  39,  tít.  l.°,  lib.  17,  y 5.®,  tít.  4.°,  li- 
bro 15  del  Digesto. 

(Véase  el  art.  1200  del  Código  Napoleón.) 


(2)  Art.  1757  Cód.  italiano,  que  no  com- 
prende el  caso  de  quiebra. — .Art.  1363  Códi- 
go portugués,  que  añade  el  caso  de  la  estin- 
cion  del  plazo  del  mandato  y el  de  la  conclu- 
sión del  negocio,  sustituyendo  el  párrafo  que 
se  refiere  á la  interdicción  con  el  siguiente: 
«Por  la  insolvencia  ó por  el  cambio  de  estado 
del  mandante  ó del  mandatario,  si  en  virtud 
de  él  queda  el  uno  incapaz  para  conferir  el 
poder,  y el  otro  para  aceptarlo.» — Art.  1850 
Cód.  holandés,  que  añade  el  hecho  de  con- 
traer matrimonio  la  mujer  que  ha  dado  ó re- 
cibido el  mandato. — Art.  1485  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1761  Cód.  cantón  Valais.— Artí- 
culo 1624  Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  1083 
Cód.  cauton  Tesino,  que  agrega  la  existen- 
cia del  objeto  del  mandato. — Art._  2996  Códi- 
go de  la  Luisiana. — 'Art.  2014  Cód.  de  Boli- 
via.— El  Código  bávaro  y el  prusiano  admi- 
ten la  revocación,  la  renuncia  y la  muerte; 
pero  el  último  incluye  también  entre  los  he- 
chos en  cuya  virtud  se  concluyó  el  contrato, 
el  de  haberse  hecho  incapaz  para  dirigir  sus 
propios  negocios  uno  de  los  contrayentes,  y 
el  de  haber  presentado  su  balance  el  manda- 
tario, si  es  comerciante. — El  Código  de  Ber- 
na, además  de  la  muerte,  la  revocación  y la 
renuncia,  comprende  la  terminación  del  ne- 
gocio para  el  cual  se  habia  dado  el  poder;  y 
á aquellos  tres  casos,  añade  el  Código  de  Fri- 
burgo, los  de  la  espiración  del  término  si  se 
fijó  en  el  contrato,  y el  de  haberse  declarado 
por  sentencia  judicial  incierta  la  existencia 
del  mandante  ausente. 

Leyes  12.  22,  23.  24,  25,  26  y 27,  tít.  l.°, 
lib.  17  del  Digesto;  9,  10  y 11,  tít.  27,  lib.  3." 
de  la.s  Instituciones  de  Justiniano 

En  el  Derecho  uspañol  se  deduce  dol  espí- 
ritu general  de  au.s  leyes  y do  las  disposicio- 
nes concretas  de  las  leyes  33  y 24,  tít.  5.". 
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Art.  2004.  El  mandante  puede  revo- 
car el  mandato  cuando  le  parezca  oportu- 
no, y oblig-ar  al  mandatario  si  hubiere  lu- 
g'ar  á ello,  á que  le  entregue,  bien  sea  la 
escritura  privada  que  lo  contenga  ó el 
original  del  mismo  si  hubiere  sido  espe- 
dido por  título  ó despacho,  ó la  copia  si  se 
hubiere  archivado  la  minuta.  (1) 

Art.  2005 . La  revocación  que  se  ha  no- 
tificado solamente  al  mandatario,  no  pue-. 
de  interponerse  contra  los  terceros  que 
hayan  tratado,  ignorando  esta  renova- 
ción, salvo  el  recurso  del  mandante  con- 
tra el  mandatario.  (2) 

Art.  2006.  El  nombramiento  de  un 
nuevo  mandatario  para  el  mismo  asunto, 
supone  la  renovación  del  primero  desde  el 
dia  en  que  á éste  se  le  notificó.  (3) 


Part.  3.",  que  el  mandato  concluye  por  la 
muerte  de  uno  de  los  contratantes,  por  la  re- 
vocación espresa  ó tácita  del  mandante,  por 
la  renuncia  del  mandatario,  por  su  imposibi- 
lidad física  ó moral,  por  verse  privado  el  po- 
derdante de  la  administración  de  sus  bienes 
y por  la  renuncia  justa  del  mandatario. 

{Véanse  los  arts.  .501  y 1091  del  Código 
Napoleón  y la  ley  de  31  dé  Mayo  de  1854  que 
abolió  en  Francia  la  muerte  civil.) 


(1)  Art.  1738  Cód.  italiano. — Art.  1364 
Cód.  portugués. —Art.  1851  Cód.  holandés. 
— Arts.  1020  y 1021  Cód.  austríaco. — Artícu- 
lo 159,  tít.  13,  parte  1.“,  Cód.  prusiano. — Ar- 
tículo 11,  cap.  9.°,  lib  4.°,  Cód.  de  Baviera. 
— Art.  1486  Cód.  cantón  de  Vaud.— Artículo 
1762  Cód.  cantón  VaUiis.  -Art.  1625  Código 
cantón  Neuchatel. — Art.  1084  Cód.  cantón 
Tesino.— Art.  1930  Cód.  cantón  Friburgo. — 
Art.  2997  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2015  Có- 
digo de  Solivia. 

Leyes  12,  tít.  1.",  lib.  17  del  Digesto;  9,  tí- 
tulo 27,  lib.  3.°  de  las  Instituciones  de  Justi- 
niano. 

Leyes  23  y 24,  tít.  5.°  de  la  Part.  3.“ 


(2)  Art.  1759  Cód.  italiano.— Art.  1852 
Cód.  holandés. — Art.  1026  Cód.  au.striaco. — 
Art.  167  Cód.  prusiano.— Art.  1487  Cód.  can- 
tón de  Vaud. — Art.  1763  Cód.  cantón  Valais. 
— Art.  794  con  adiciones,  Cód.  cantón  de  Ber- 
na.— Art.  1931  Cód.  cantón  Friburgo. — Artí- 
culo 612  Cód.  cantón  Lucerna.— Art.  1626 
Cód.  cantón  Neuchatel.— Art.  2998  Código 
de  la  Luisiana.— Art.  2016  con  adiciones.  Có- 
digo de  Solivia. 

Ley  12,  tít.  1.°,  lib.  17  del  Digesto. 

(3)  Art.  1760  Cód.  italiano.— Art.  1365 
Código  portugués.— Art.  1853  Cód.  holandés. 
—Art.  185  Cód.  prusiano — Art.  1488  Códi- 


Art.  2007.  Puede  el  mandatario  re- 
nunciar al  mandato  notificándoselo  al 
mandante. — Sin  embargo,  si  esta  renun- 
cia perjudicase  á aquel,  deberá  ser  indem- 
nizado por  el  mandatario,  á no  ser  que 
éste  no  se  encuentre  en  la  imposibilidad 
de  continuar  en  su  gestión  sin  esperimen- 
tar  un  perjuicio  considerable.  (1) 

Art.  2008.  Si  ignorase  el  mandatario 
la  muerte  del  mandante  ó cualquiera  otra 
de  las  causas  que  hacen  cesar  el  manda- 
to, es  válido  lo  que  haya  hecho  en  esta 
ignorancia.  (2) 

Art.  2009.  En  los  casos  espuestos,  se 
ejecutan  los  compromisos  del  mandatario 
respecto  de  los  terceros  de  buena  fé.  (3) 


go  cantón  de  Vaud. — Art.  1764  Cód.  cantón 
Valais.— Art.  1932  Cód.  cantón  Friburgo.— 
Art.  1627  Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  2099 
Código  de  lia  Luisiana.— Art.  2017  Cód.  de 
Bolivia. 

Ley  31  pár.  2.°,  tít.  3.°,  lib.  3.®  del  Di- 
gesto. 

Ley  24,  tít.  5.“,  Part.  3.“ 


(1 ) Art.  1761  Cód.  italiano.— Art.  1365  Có- 
digo portugnés. — Art.  1854  Cód.  holandés. — 
Art.  12,  cap.  9.°,  Cód.  bávaro.— Art.  1021,  se- 
gunda parte,  Cód  austríaco. — Art.  1489  Có- 
digo cantón  de  Vaud. — Art.  1765  Cód.  can- 
tón Valais. — Art.  1621  Cód  cantón  Neucha- 
tel.—.\rts.  1085  y 1086  Cód.  cantón  Tesino.— 
Art.  19.33  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  3000 
Código  de  la  Luisiana. 

Leyes  22  á 27,  tít.  l.“,  lib  17  del  Digesto; 
11,  tít.  27,  lib.  3.°  de  las  Instituciones  de 
Justiniano. 

Ley  23,  tít.  5.°.  Part.  3.*  . 

(Véau''e  los  artículos  1372  y siguientes, 
1382  y 1991  del  Código  Napoleón.) 


!(2)  Art.  1762  Cód.  italiano.— Art.  1369,  en 
principio,  pár.  2.°,  Cód.  portugués — Artículo 
1854  Cód.  holandés.— Art.  4490  Cód.  cantón 
de  Vaud.— Art.  1766  Cód.  cantón  Valais.— 
Artículo  1087  Cód.  cantón  Tesino. — Artículo 
1934,  con  adiciones,  Cód.  cantón  Friburgo. 
—Art.  1629  Cód.  cantón  Neuchatel.— Articu- 
lo 3001  Cód.  de  la  Liii.siana.— Art.  2019,  con 
adiciones,  Cód.  de  Bolivia. 

El  Derecho  inglés  declara  nulos,  sin  es- 
cepcion  alguna,  los  actos  ejecutados  por  el 
mandatario  después  de  la  muerte  del  deman- 
dante. 

Leyes  26  y 58,  tít.  l.°,  lib.  17  del  Digestc; 
10,  tít.  27.  lib.  3.°  de  las  Instituciones  de 
Justiniano.  , 

(Véase  el  art.  1991  del  Cód.  Napoleón.) 

(3)  Art  1762  Cód.  italiano.  — Art.  1855 
Código  hoiandés.— Art.  1491  Cód.  cantón  de 
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Art.  2010.  En  caso  de  muerte  del 
mandatario,  deben  avisar  sus  herederos 
al  mandante,  y proveer  á lo  que  las  cir- 
cunstancias exijan  en  beneficio  de  es- 
te. (1) 

TÍTÜLO  XIV. 

DE  LA  FIANZA. 

Decreiido  el  14  de  Febrero  de  1804  (24  Pluvioso,  año  Xip, 
promul(tado  el  24  del  mismo  mes  (4  Ventoso). 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la,  natu'Iraleza  y estensionde  la  ñama. 

Art.  2011.  El  que  presta  fianza  por 
una  Obligación,  se  obliga  respecto  al 
acreedor  á cumplir  la  misma  si  no  lo  hi- 
ciese el  deudor.  (2) 


Art.  2012.  La  fianza  no  puede  referir- 
se más  que  á una  obligación  válida.— Se 
puede,  sin  embargo,  prestar  fianza  por 
una  obligación  aunque  pueda  esta  anu- 
larse por  una  escepcion  puramente  perso- 
nal al  obligado;  por  ejemplo,  en  el  caso 
de  menor  edad.  (1) 

Art.  2013.  La  fianza  no  puede  esceder 
de  lo  que  deba  el  deudor, ni  otorgarse  en 
condiciones  más  onerosas. — Puede  con- 
tratarse para  solamente  una  parte  de  la 
deuda  y bajo  condiciones  menos  onero- 
sas.— La  fianza  que  esceda  á la  deuda  ó 
que  esté  contratada  en  condiciones  más 
gravosas,  no  es  nula,  es  úuicamente  re- 
ducible  en  proporción  de  la  obligación 
principal.  (2)j 

Art.  2014.  Se  puede  ser  fiador  sin  ór- 
den  ni  conocimiento  de  aquel  á quien  se 


Vaud. — Art.  1767  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1087  Cód.  cantón  Tesino.— Art.  1936 
Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  1630  Cód.  can- 
tón Neuchatel. — Art.  3002  Cód.  de  la  Luisia- 
na. — Art.  2020  Cód.  de  Solivia. 

Ley  26,  tít.  l.°,  lib.  17  del  Digesto. 

(Véase  el  art.  2268  del  Cód.  K'apoleon.) 


(1)  Art.  1763  Cód.  italiano. — Art.  1367  Có- 
digo portugués. — Art.  1025  Cód.  austríaco. 
— Art.  18o6  Cód.  holandés. — Art.  1492  Códi- 
go cantón  de  Vaud. — Art.  1767  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  1088  Cód.  cantón  Tesino. — 
Art.  1935  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  1631 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  30o3  Cód.  de 
la  Luísiana. 

Leyes  14,  tít.  l.°,  y 40,  tít.  2.“,  lib.  17  del 
Digesto. 

(Véase  el  art.  2268  del  Cód.  Napoleón.) 


(2)  Art.  1898  Cód.  italiano.— Art.  818  Có- 
digo portugués.—  Art.  1857  Cód.  holandés. — 
Art.  I3t7  Cód.  austríaco.— Art.  200,  parte 
primera,  tít.  14,  Cód  prusiano. — Art.  2.“,  ca- 
pítulo 10,  lib.  4.°  , Cód.  de  Baviera.  — Ar- 
tículo 1493  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1767 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  1632  Cód  cantón 
Neuchatel.— Art.  1337  Cód.  cantón  Soleure 
—Art.  1107  Cód.  cantón  1>siuo.--Art.  910 
Cód.  cantón  Berna. — Art.  2083  Cód.  cantón 
Friburco. — Art.  3004  Cód.  de  la  Luisiaua. 

Título  21,  lib.  3.“  de  las  instituciones  de 
Justiniano.  «Pro  eo  qui  promiUü  solenl  alii 
obligari  qui  fideijussores  appdlantur:  quos  omi- 
nes accípere  solenl,  dum  curanl  lU  diligenlies 

sihi  canlum  sil.»  , „ r.-  j ■ „ 

Ley„l.“,  tít.  12,  Part.  5.“  «Fiador  quiere 
dezir  como  orne  que  da  su  fe,  e promete  a 
otro  de  dar  ó de  fazer  alguna  cosa,  ó por 
mandado  ó por  ruego  de  aquel  que  le  mete 
et  la  fladura.  E tiene  grand  pro  a aquel  que 
U reacibe,  ca  es  por  ende  mas 
lio  quel  han  á dar  ó fazer;  porque  Anean 


amos  á dos  obligados,  también  el  fiador  como 
el  debdor  principal.  E dezimos  que  puede  ser 
fiador  todo  orne  que  puede  fazer  promission 
para  fincar  obligada  por  ella.  Otro  sí  pueden 
rescebir  fiadores  todos  aquellos  que  puedeu 
rescebir  promisiones,  assi  como  dize  en  el  tí- 
tulo ante  de  este  que  fabla  de  las  promi- 
siones.» 

(Véanse  los  arts.  Ilu5,  1134,  2015  y 2040 
del  Cód.  Napoleón.) 


(1)  Art.  1899  Cód.  italiano.— Art.  822 Có- 
digo portugués. — Art.  1858  Cód.  holandés. — 
Artículos  1351  y 1352  Cód.  austríaco. — Ar- 
tículo 1494  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1108 
Cód.  cantón  'I^esino. — Art.  2084  Cód.  cantón 
Friburgo. — Art.  1633  Cód.  cantón  Neuchatel. 
— Arts.  251  y 254  Cód.  prusiano. — Art.  3005 
Cód  de  la  Luísiana. 

Leyes  8.“  y 56,  tít.  l.°,  lib.  46;  y 13,  títu- 
lo 2.°,'lib.  9.“  del  Digesto. 

Titulo  1°,  lib.  4.“  de  la  ínstituta.  Lib.  3.° 
tít.  20  del  mismo  Código. 

Ley  178  de  Reguíí  /uris. 

(Veanse  las  leyes  4.®  y 5.*^  del  tít.  12,  Par- 
tida 5.*') 


(2)  Art.  1900  Cód.  italiano. — Art.  823  Có- 
digo portugués.— Art.  1859  Cód.  holandés.— 
Art.  9.®,  lib.  4.°,  cap.  10.  Cód.  de  Baviera.— 
Art.  lo53,  en  principio,  Cód.  austríaco.- Ar- 
tículo 277,  parte  1.“^,  tít.  14,  Cód.  prusiano. 
—Art.  1495  uód.  cantón  de  Vaud— Art.  1109 
Cód.  camón  Tesino  —Art.  920  Cód.  cantón 
de  Berna.— Art.  2086  Cód.  cantón  Friburgo. 
—Art.  1634  Cód.  cantón  Te.siuo.— Art.  :1006 
Cód.  de  la  Luísiana.— Art.  202()  Cód.  do  Bo- 
livia. 

Ley  S.'b  tít  1.»,  lib.  46  del  Digo.sto. 

Titulo  21,  lib.  3.®  de  las  Instituciones. 

Ley  7.",  tít,  12,  Part.  5.“ 
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fia.— Se  puede  también  prestar  fianza  no 
solamente  por  el  deudor  principal,  sino 
también  por  el  que  sea  su  fiador.  (1) 

Art.  2015.  La  fianza  no  se  presume; 
debe  ser  espresa,  sin  que  pueda  estender- 
se  más  allá  de  los  límites  del  contrato.  (2) 
Art.  2016.  La  fianza  indefinida  de  una 
obligación  principal,  se  estiende  á todos 
los  accesorios  de  la  deuda  y también  á los 
gastos  de  la  primera  demanda  y á todos 
los  que  sean  posteriores  á la  denuncia  que 
se  haya  hecho  al  fiador.  (3) 

Art.  2017.  Los  compromisos  de  los 
fiadores  pasan  á sus  herederos,  esceptuán- 
dose  el  apremio  personal,  si  el  compro- 
miso era  tal  que  la  fianza  estuviese  obli- 
gada á ello.  (4) 


(1)  Art.  1901  Cód.  italiano. — Art.  821  en 
lo  relativo  al  primer  párrafo,  Oód.  portugués. 
— Art.  J860  Cód.  liolyndés. — Art.  1348 y 1362 
en  cuanto  al  segundo  pár.,  Cód.  austríaco. — 
Art.  1496  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1110 
Cód.  cantón  Tesino.— Art.  2087  con  adicio- 
nes, Cód.  cantón  Fnburgo. — Art.  1635  Códi 
go  cantón  Neuchatel.— Art.  3007  Cód.  de  la 
Luisiana. 

Ley  30,  A^Jidcjussorilus  del  Digesto. 

Ley  15,  tít.  12,  Part.  5.'^ 

(Véanse  los  artículos  1120  y siguientes  del 
Código  Napoleón.) 


(¿)  Art.  1902  Cód.  italiano. — Art.  1861  Có- 
digo holandés — Art.  1498  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  lili  Cód.  cantón  Tesino. — Ar- 
tículo 2088  Cód.  cantón  Fnburgo — Art  1636 
Cód.  cantón  Neuchatel. — ArL  3008  Cód.  de 
la  Luisiana. — Art.  2025  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  2.^  y 6.“,  tit.  42,  lib.  8.°  del  Cód.  ro- 
mano. » 

Leyes  1.*^  y siguientes,  tít.  12,  Part.  5.“ 

(y dase  el  art.  1853  del  Cód.  Napoleou.) 


(3)  Art.  1903  Cód . italiano. — Art.  1862  Có- 
digo holandés. — Are.  1498  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1112  Cód.  cantón  Tesino. — Ar- 
tículo 2089  con  adiciones,  Cód.  cantón  Fri- 
burgo. — Art.  1637  Cód.  cantón  Neuchatel. — 
Art.  3009  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2028 
Cód  de  Bolivia. 

Leyes  52  y 18  úejldcjussorilms  del  Digesto. 

Ley  1."-,  tít.  12,  Part.  5.“ 

(Véase  el  art.  1740  del  Código  Napoleón.) 


(4)  Como  diremos  más  adelante,  la  prisión 
por  deudas  fué  abolida  en  Francia  por  la  ley 
de  22  de  Julio  de  lt:67. — Art.  1863  Cód.  holan- 
dés.—Art.  334,  tit.  14,  parte  l.“,  del  Código 
prusiano.—  Art.  1499  Cod.  cantón  de  Vaud. — 
Art.  16.38  Cód.  cantón  Neuchatel  — Art.  3013 
Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2030  Cód.  de  Bo- 
livia. 


Art.  2018.  El  deudor  que  ae  obligó  á 
prestar  fianza,  debe  presentar  una  perso- 
na que  tenga  capacidad  de  contratar,  que 
posea  capital  suficiente  para  responder  al 
objeto  de  la  obligación,  y cuyo  domicilio 
esté  dentro  del  territorio  de  la  Audiencia 
en  que  deba  inten’tarse.  (1) 

Art.  2019.  La  solvencia  de  un  fiador 
se  estimará  teniendo  en  cuenta  sus  bienes 
inmuebles,  con  escepcion  de  los  asuntos 
mercantiles  y de  aquellos  en  que  sea  mó- 
dica la  deuda.  —No  se  tiene  en  cuenta  los 
inmuebles  litigiosos  ni  aquellos  cuya  es- 
cusioQ  se  haga  muy  difícil  por  lo  lejano 
de  su  situación. 

Art.  2020.  Cuando  la  fianza  recibida 
por  el  acreedor,  voluntaria  ó judicialmen- 
te, ha  llegado  á ser  insolvente,  debe  dar- 
se otra.— Se  esceptúa  de  esta  regla  el  ca- 
so en  que  la  fianza  se  haya  dado  en  vir- 
tud de  uu  convenio  ppr  el  cual  el  acreedor 
ha  exigido  determinada  persona  para  fia- 
dor. (2) 


i 


Leyes  4.''^,  tít.  l.°,  lib.  46  del  Digesto; 
tít.  21, lib.  S.®  de  las  Instituciones  de  Justi- 
niano. 

Ley  16,  tít.  12,  Part.  5.“ 

(Véanse  los  artículos  724  y 2040  del  Códi- 
go Napoleón.) 


(1)  Art.  1904  Cód.  italiano.— Art.  824 
Cód.  portugués. — Art.  1864  Cod.  holandés. — 
Art.  191  Cód.  prusiano. — Art.  1500  Código 
cantón  de  Vaud  — Art.  2090  Cód.  cantón  Fri- 
burgo. — .Art.  1639  Cód.  cantón  Neuchatel.— 
Art.  3011  Cód.  de  la  Luisiana. 

Leyes  3.“’  tít.  l.^  lib.  46;y  7 y 8,  tít.  8.", 
lib.  2.“  del  Digesto. 

Leyes  2.^  tít.  12,  Part.  5.^  y 41,  tít.  2.“, 
1^3>r^ícld>  3 ^ 

(Véanse  los  artículos  2040  del  Cód.  Napo- 
león, y 517  y siguientes  del  Oód  francés  de 
Procedimientos  civiles.) 


(2)  Art.  1906  Cód.  italiano.— Art.  823 
Jód.  portugués. — Art.  1886  Cód.  holandés.— 
^.rt.  1502  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1640 
Jód.  cantón  Neuchatel. — Art.  1113  Cód.  can- 
;on  Tesino.-  Art.  2092  con  adiciones.  Co- 
ligo cantón  Friburgo. — Art.  1775  Cód.  cau- 
;on  Valais —Alt.  3012  Cód.  de  la  Luisiana. 
-Art.  2033  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  3.“,  tít.  5.°,  lib.  4b;  2.  tit.  8.  , h- 
iro  2.“,  y 4,  tít.  4.“,  lib.  36  del  Digesto,  que 
imitaban  sus  disposiciones  á las  fianzas  le- 
?al  y judiciab  “O  estendiéndolas  a la  con- 
vencional. 
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CAPITULO  II. 

Del  efecto  de  la  fiama. 

SECCION  PRIMERA. 

t»BL EFECTO  DB  LA  FIANZA  ENTRE  BL  ACREEDOR 
Y EL  FIADOR. 

Art.  2021.  El  fiador  no  está  oblia^ado 
con  el  acreedor  á pagarle  sino  en  defec- 
to del  deudor,  en  cuyos  bienes  debe  ha- 
cerse prévia  escusion,  á no  ser  que  el  fia- 
dor haya  renunciado  á este  beneficio  ó 
que  esté  obligado  solidariamente  con  el 
deudor;  en  cuyo  caso,  el  efecto  de  su  com- 
promiso se  regula  por  los  principios  que 
se  han  establecido  para  las  deudas  soli- 
darias. (1) 


(1)  Art.  1907  Cód.  italiano. — Art.  830  Có- 
digo portugués. — Arts.  13.55 y 1356  Cód.  aus- 
tríaco.— Art.  1868  Cód.  holandés. — Art.  1503 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  -1641  Cód.  cantón 
Neuchatel. — Art.  1776  Cód.  cantón  Valais. — 
Art.  1114  Cód.  cantón  Tesino.  — Art.  912  Có- 
digo cantón  de  Berna. — Art,  695  Cod.  cantón 
de  Lucerna. — Art.  3014  Cód.  de  la  Luisiana. 
—Art.  2034  Cód.  de  Bolivia.  El  Codigo  pru- 
siano, en  su  art.  283  espresa,  que  el  fiador 
no  está  obligado  para  con  el  acreedor  sino 
cuando  éste  prueba  que  el  deudor  es  incapaz 
de  cumplir  sus  obligaciones.  La  ley  inglesa 
difiere  del  principio  establecido  en  todos  los 
Códigos  indicados,  y prescribe  que  el  fiador 
puede  ser  obligado  á pagar  sin  que  el  aci’ee- 
dor  tenga  necesidad  de  apremiar  en  primer 
término  al  deudor  principal,  sin  perjuicio  de 
los  recursos  que  contra  este  pueda  utilizar 
*l  que  prestó  la  fianza.  La  misma  regla  esta- 
olecia  en  sus  disposiciones  primitivas  el  De 
fecho  romano;  pero  el  emperador  Jusliuiano, 
8n  la  Novela  cuarta,  concedió  á los  fiadores 
los  beneficios  de  orden  y de  exención,  en  vir- 
tud de  los  cuales  debe  apremiarse  con  prefe- 
fencia  al  deudor  principal,  haciendo  la  res- 
Poüsabil¡di.d  del  fiador  de  la  insolvencia  de 
Jpuel.  Estas  reglas  fueron  adoptadas  tam- 
bién por  la  ley  9.‘S  tít.  12  de  la  Part.  o.  De- 
be  sin  embargo,  tenerse  presente  , que  en 
buestro  Derecho  aparece  una  disposición  con- 
‘8uid-d  en  la  ley  3.",  tit.  18,  lib.  3.<*  del  huero 
T^ul,  que  da  mayor  estension  á los  deiechos 
acreedor.  «Si  aquel  que  tomó  fiador,  dice 
citada,  por  alguna  cosa  4®' 

^fhidar  al  deudor  puédalo  fazer,  y 
5“  «e  pueda  amparar  por  decir  que 
- déi:  ca  maguer  que  dio  fiador,  no  q 

S S«  u ,leS.  Otrl  .i,  si  ‘■“Stoí  ÍI 

¡J  fl^or  A‘«r:  ca  pues 

dím  é obligados,  en  su  J 

^•aiaade  & qual  dellos  quisiere,  fuera»  si  la 


Art.  2022.  El  acreedor  no  está  obli- 
gado á usar  de  la  escusion  contra  el  deu- 
dor principal  más  que  cuando  lo  exija  el 
fiador  en  vista  de  los  primeros  procedi- 
mientos contra  el  intentador.  (1) 

Art.  2023.  El  fiador  que  reclama  la 
escusion,  debe  indicar  al  acreedor  los  bie- 
nes del  deudor  principal  y adelantar  los 
fondos  necesarios  para  realizar  aquella. 
—No  debe  indicar  los  bienes  del  deudor 
principal  que  estéb  situados  fuera  del  ter- 
ritorio de  la  Audiencia  del  lugar  en  que 
deba  hacerse  el  pago,  ni  los  bienes  liti- 
giosos, ni  los  hipotecados  á la  deuda  que 
no  estén  ya  en  poder  del  deudor.  (2) 


fiadura  fue  fecha  por  alguna  postura  en  otra 
manera. 

8egun  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de 
.Justicia,  dictada  en  26  de  Junio  de  1872,  ni 
la  ley  9.“  ni  la  10  y 11  del  título  y Partidas  ci- 
tadas en  esta  nota,  son  aplicables  á los  asun- 
tos mercantiles  que  se  rigen  por  su  legisla- 
ción especial. 

(Véase  el  art.  2042  del  Cód.  Napoleón.) 


(1)  Art.  1908  Cód.  italiano.— Art.  831  Có- 
digo portugués. — Art.  1870  Cód.  holandés.— 
Art.  3014  Cód.  de  la  Luisiana. 


(2)  Al  discutirse  en  el  seno  del  tribuna- 
do la  ley  relativa  á las  fianzas,  y después  de 
las  esposiciones  generales  de  motivos  hechas 
por  el  consejero  de  Estado  M.  Treilhard  y el 
tribuno  Chabot,  suscitóse  una  viva  discusión 
acerca  del  art.  2023,  que  fue  impugnado  por 
el  tribuno  Goupü-Préfeln,  ñique  replicó  mon- 
sieur  Chabot.  Con^o  los  discursos  pronuncia- 
dos por  ambos  oradores  comprenden  todos  los 
puntos  de  vista  de  la  cuestión  á que  se  refie- 
re el  citad ow art.  2023,  y se  esti enden  además 
á consideraciones  generales,  sobre  todo  el 
tratado  de  fianzas,  reproducimos  á continua- 
ción aquellos  dos  trabajos. 

Discurso  DE  Mr.  Gouhl-Préfeln:  «Tri- 
bunos: no  voy  á combatir  el  proyecto  de  ley 
relativo  á las  fianzas  bajo  el  punto  de  vísta 
de  los  principios  generales  que  le  constitu- 
yen. No  impugno  más  que  su  art.  2023.» 

De.spues  de  reproducir  téstualmente  la  ci- 
tada disposición,  añade  el  orador:  «Eu  virtud 
de  esta  disposición,  el  simple  fiador,  apremia- 
do por  el  acreedor,  quien  le  obligará  prévia- 
meute  á hacer  exención  en  los  bienes  no  liti- 
giosos que  el  deudor  principal  posea  en  el 
territorio  del  tribunal  de  apelación,  necesitará 
precisamente  anticipar  los  gastos  á que  dé 
lugar  aquella  exigencia  del  acreedor.» 

«Me  propongo  examinar  cuáles  podrán  ser 
los  medios  de  regular  el  importe  de  estos  an- 
ticipos; en  ciué  manos  deben  depositarse  los 
fondos  que  el  fiador  proporcione,  y cómo  ha 
de  demostrarse  si  los  primeros  anticipos  lian 


— 372  — 


Art.  2024.  Siempre  que  el  fiador  haya 
hecho  la  indicación  de  bienes  que  se  au- 


sido empleados  útilmente  al  efecto  de  obli- 
gar al  fiador  ácroarun  suplemento  de  fondos.# 

«Ya  sé  que  todas  estas  cuestiones  pertene- 
cen al  Código  de  Procedimientos,  y que  en  el, 
mismo  debiera  encontrarse  la  disposición  que 
trato  de  impugnar;  pero  puesto  que  ha  en- 
contrado lugar  en  el  titulo  de  fianzas  , desti- 
nado á figurar  como  el  i4  del  lib.  3.°  del  Có- 
digo civil,  considero  este  momento  el  más 
op'ortuno  para  hacer  mi  impugnación.» 

«Sin  duda  debían  existir  poderosas  razones 
para  dar  lugar  en  nuestras  leyes  á una  es- 
cepcion  única,  cuyo  efecto  ha  de  ser  imponer 
á una  persona  la  obligación  de  hacer  el  anti- 
cipo de  los  gastos  de  una  instancia  en  la  cual 
no  es  parte,  y autorizar  á la  que  litiga  para 
servirse  del  peculio  de  aquel  hasta  cubrir  los 
ga.stos  á que  la  acción  que  intenta  pueda  dar 
lugar.  En  vano  trato  de  hallar  los  motivos 
que  hayan  podido  dar  causa  á esta  escepcion 
exorbitante  del  Derecho  común,  y .sobre  todo, 
los  que  pudieran  justificar  que  el  fiador  sea 
objeto  del  gravamen  que  la  ley  trata  de  im- 
ponerle. El  co-acreedor  no  está  obligado  á 
adelantar  la  porción  que  le  corresponde  en 
los  gastos  que  las  demás  personas  que  posean 
con  él  crédito  hagan  para  obtener  una  sen- 
tencia que  condene  al  pago  al  que  con  todos 
ellos  se  haya  obligado;  el  co  deudor  apremia- 
do tampoco  tiene  acción  contra  sus  co-deudo- 
res  para  exigirles  el  anticipo  de  los  gastos 
que  Jiaga  para  demostrar  su  irresponsabili- 
dad común;  y por  último,  el  demandado  que 
tiene  un  fiador  no  puede  exigirle  que  le  ga- 
rantice'también  los  gastos  que  haga  en  su 
defensa.  En  todos  estos  ca.sos  los  recursos 
proceden  únicamente  después  de  la  senten- 
cia definitiva.» 

«No  debe  olvidarse  qup  las  disposiciones 
del  proyecto  son  esclusivamente  aplicables  á 
los  fiadores  no  solidarios  » 

«El  fiador  .solidario  es,  respecto  del  acree- 
dor, un  verdadero  deudor  principal;  las  re 
glas  relativas  á e.sta  solidaridad  se  encuen- 
tran en  la  sección  IV,  cap.  III  del  título  De 
>un  obiigaciones  convencionales,  que  el  Cuerpo 
legislativo  ha  aprobado  últimamente;  y no  se 
ve  en  ellas  disposición  alguna  que  obligue  al 
fiador  solidario  á anticipar  los  gastos  de  la 
demanda  que  el  acreedor  entable  contra  el 
deudor.» 

«La  simple  fianza  es,  por  regla  general, 
un  acto  de  generosidad,  por  el  cual  un  buen 
amigo,  un  pariente  ú otra  persona  ligada  con 
el  deudor,  le  auxilian  y obtienen  en  su  favor 
los  aplazamientos  que  necesita  para  cumplir 
los  compromisos  ya  contraidos,  ó le  facilitan 
el  medio  de  realizar  una  negociación  venta- 
josa con  un  tercero  á quien  no  es  conocida  en 
todos  sus  detalles  y consecuencias  la  respon- 
sabilidad de  aquel  con  quien  contrata.» 

«La  fianza  no  es  menos  útil  al  acreedor 
que  al  deudor;  si  facilita  las  operaciones  del 
ppp,  garantiza  las  del  otro;  y si  el  fiador  es 


toriza  en  el  precedente  artículo  y sumi- 
nistrado los  fondos  suficientes  para  la 


notoriamente  solvente,  su  intervención  es 
una  verdadera  prenda.» 

«El  proyecto  de  ley  establece  que  las  obli- 
gaciones del  fiador  simple,  es  decir,  de  aquel 
que  no  ha  renunciado  al  beneficio  de  escu- 
sion,  ó que  no  se  ha  obligado  solidariamente 
con  el  deudor,  son  de  derecho  común,  y prue- 
ba de  ello  es  el  contenido  del  art.  2021  » 

«Mi  impugnación  no  se  refiere  al  artículo 
2023,  en  cuanto  este  prescribe  que  el  fiador 
no  pueda  indicar  los  bienes  del  deudor  que 
sean  litigiosos  ó radiquen  fuera  del  territorio 
donde  ejerce  su  jurisdicion  el  tribunal  de  al- 
zada á quien  competa  conocer  del  asunto.  El 
acreedor  está  suficientemente  protegido  por 
estas  dos  disposiciones  que  le  evitan  el  espe- 
rar Interminación  de  litigios  que  indudable- 
mente retrasarían  sus  gestiones  y el  pago;  y 
le  dan  la  facilidad  de  realizar  aquellas  sin 
necesidad  de  trasladarse  á grandes  distancias. 
Está  fuera  de  toda  duda  que  si  la  ley  no  obli- 
gase á adelantar  los  gastos  necesarios  para 
la  exención  prévia  de  los  bienes  del  deudor, 
bastaría  para  suplir  aquella  disposición  el 
convenio  consentido  por  el  fiador,  como  tam- 
bién podría  ser  dispensado  por  el  acreedor  aun 
cuando  la  ley  estableciese  como  regla  gene- 
ral aquella  obligación.  Pero  es  preciso  no  de- 
ducir del  hecho  de  que  las  partes  puedan  po- 
nerse de  acuerdo  y estipular,  según  su  volun- 
tad, los  convenios  que  en  este  punto  tengan 
por  conveniente,  la  consecuencia  de  que  es 
indiferente  que  el  derecho  común  establezca 
para  los  casos  en  que  las  partes  no  se  hayan 
convenido,  un  deber  demasiado  rigoroso, 
exorbitante  y en  oposición  con  los  principios 
que  han  presidido  a la  redacción  del  Código.» 
«¿No  sera  de  Derecho  común  que  el  fiador, 
no  .solidario,  que  no  haya  renunciado  al  be- 
neficio legal,  no  esté  obligado  á pagar  al 
acreedor  en  defecto  del  deudor  hasta  que  el 
primero  haya  hecho  escusion  prévia  en  los 
bienes  del  obligado  que  le  sean  indicados?  Si 
se  me  objeta  que  es  el  fiador  quien  apremia- 
do inmediatamente  por  el  acreedor  haya  exi- 
gido á éste  que  dirija  su  acción  en  primer 
término  contra  el  deudor  principal,  indicán- 
dole los  bienes  no  litigiosos  y bastantes,  que 
este  posea,  en  el  territorio  jurisdicional  del 
Tribunul  de  aLzada,  contestaré  que  el  fiador 
en  este  caso  usa  del  derecho  que  la  ley  leda, 
y que  precisamente  para  utilizarle  no  se  ha 
obligado  solidariamente,  ni  ha  renunciado  al 
beneficio  de  escusion.» 

«Obligarle  no  solamente  á pagar  en  defa- 
nitiva,  si  así  procede,  sino  también  á antici- 
par los  gastos  que  la  escusion  exija,  es  con- 
cederle, por  una  parte,  un  beneficio  de  que 
se  le  priva  implícitamente  por  otra.  ¿Quien 
es  entonces  el  verdadero  demandante?  ¿El 
acreedor  que  da  su  nombre  ó el  fiador  que 
satisface  los  gastos  sin  poder  dirigir  el  nego- 
cio ni  escojer  los  abogados  y demás  personas 
que  en  él  le  han  de  representar?  Es  tanto  co^ 
mo  reducir  la  simple  fianza  á los  términos  ue 
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escusion,  es  responsable  el  acreedor  res-  indicados  por  la  insolvencia  del  deudor 
pecto  del  fiador  hasta  cubrir  los  bienes  principal,  sobrevenida  por  falta  de  apre- 
mió. 


la  fianza  solidaria;  y estender  más  allá  de  los 
límites  de  esta  las  obligaciones  que  de  aque- 
lla nacen.» 

«El  legislador  debe  establecer  el  derecho 
común  para  los  casos  más  generales  y ordi 
narios;  y en  la  generalidad  de  los  casos  pre- 
cisamente, los  acuerdos  entre  fiadores  y 
acreedores  no  contienen  ninguna  estipula- 
ción relativa  á los  anticipos  de  los  gastos 
que  el  acreedor  tenga  que  liacer,  si  hay  ne- 
cesidad de  hacer  escusion  en  los  bienes  del 
deudor.  No  en  todos  los  contratos  interviene 
una  persona,  que  como  el  notario  que  auto- 
riza algunos  de  ellos,  conozca  los  detalles  to- 
dos de  las  disposiciones  legales,  muchos  se 
realizan  con  un  carácter  privado,  y aunque 
es  cierto  que  la  ignorancia  de  la  ley  á nadie 
aprovecha,  no  lo  es  menos  que  el  legislador 
debe  evitar  todo  error,  toda  sorpresa  en  el 
que  se  obliga.» 

«La  fianza  debe  estar  especialmente  pro- 
tegida por  las  leyes,  es  una  institución  útil; 
facilita  las  transacciones,  establece  la  confian- 
za, aumenta  el  crédito;  y es,  en  fin,  útil  al 
Estado,  puesto  que  al  multiplicar  las  nego- 
ciaciones favorece  la  circulación.  El  interés 
del  acreedor  de  buena  fé  es,  sin  duda,  el  pri- 
mero de  todos:  la  ley  no  debe  alterar  ni  de- 
bilitar ninguno  de  los  medios  de  ejecución  ó 
de  apremio  que  aquel  pueda  utilizar  contra 
sus  deudores  y contra  los  fiadores  de  estos. 
El  compromiso  de  los  simples  fiadores  es 
también  una  obligación  que  debe  producir 
todo  su  efecto;  pero  únicamente  después  que 
haya  sido  agotada  en  la  forma  y casos  pre- 
vistos en  el  Código, la  escusion  en  los  bienes 
del  deudor.  Esta  obligación,  cuando  debe  te- 
ner lugar,  es  de  cargo  del  acreedor;  y es  na- 
tural que  este,  como  cualquiera  otro  deman- 
dante esté  obligado  á hacer  los  adelantos  de 
los  gastos  que  exige  la  continuación  de  su 
demanda,  salvo  los  recursos  que  después 
puede  utilizar.  Si  otra  cosa  sucediera,  siem- 
pre que  el  deudor  no  pagara  en  el  término 
convenido,  el  acreedor,  por  muy  notoria  que 
fuese  la  solvencia  deaquel,  apremiaría  inme- 
diatamente al  fiador  no  solidario  para  lograr 
por  este  medio  hábil  que  desembocase  anti- 
cipadamente los  gastos  de  la  escusion.» 

«A-unque  se  ha  dicho  que  en  algunos  de 
parlamentos  la  jurisprudencia  estaba  confor- 
me con  lo  que  propone  el  proyecto  de  ley, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  el  Código  civil 
no  se  ha  hecho  para  una  localidad  deiermiua- 

da  sino  para  toda  la  República.»  «Ademas 
se  presenta  la  dificultad  del  Sitio  donde  ha 
de  depositarle  el  importe  total  de  los  antici- 
pos. No  hay  necesidad  de  indicar  los  incon- 
venientes que  resultarían  de  hacer  el  depó- 
sito en  mauos  del  acreedor,  y si  se  realiza  en 
la  Caja  de  Depósitos,  o en  la  escribanía  del 
Tribunal,  nuevos  gastos  y dilaciones  ven- 
drán á agravar  la  situación  harto  precaria 
del  fiador.  Este,  se  contesta,  podrá  evitar  to- 
dos aquellos  iuconvenientes  pagando  la  deu- 
TOMO  X. 


da  y ejercitando  con  posterioridad  los  recur- 
sos que  le  competan  contra  el  deudor.» 

«Nada  más  lacil  que  contestar  á esta  ob- 
jeción.» 

«El  que  ha  dado  la  fianza  sin  solidari- 
dad y sin  renunciar  al  beneficio  de  escusion, 
ha  podido  dispensarse,  sin  imprudencia  por 
su  parte,  de  procurar  que  ¡adeuda  fuese  pa- 
gada en  el  plazo  prefijado,  porque  sabe  que 
ei  deudor  tiene  bienes  en  ios  cuales  puede 
realizarse  la  escusion  si  no  paga  la  deuda  á 
su  vencimiento. 

En  una  palabra,  la  obligación  contraida 
por  el  fiador  se  reduce  á garantir,  en  benefi- 
cio del  acreedor,  el  pago  del  crédito  después 
que  se  hayan  dirigido  todo  género  de  apre- 
mios contra  los  bienes  del  deudor  principal; 
pero  la  disposición  que  impugno  lia  de  dar 
lugar  á multitud  de  pleitos',  no  solo  por  las 
dificultades  que  la  falta  de  acuerdo  entre  las 
partes  haya  ue  producir  la  determinación  de 
la  suma  que  para  gastos  debe  anticipar  el 
fiador,  sino  también  por  los  suplementos  que 
el  acreedor  reclame  cuando  suponga  que  se 
han  agotado  los  fondos  depositados.  Por  otra 
parte,  aquellos  anticipos  han  de  producir  ai 
mi.smo  demandante  mas  incidentes  de  pérdi- 
da real  y perjuicios  de  mas  entidad  que  los 
beneficios  que  eu  apariencia  le  concede  la 
ley.» 

«Con  más  confianza  aun  impugno  la  dis- 
posición del  art.  , que  prohíbe  al  fiador 
indicar  los  bienes  hipotecados  á la  deuda 
sino  están  ya  en  posesión  del  deudor.  Poique 
sin  esta  hipoteca  el  fiador  no  hubiera  con- 
traído la  Obligación  á que  se  sometió;  y no 
puede  convertirse  en  fiador  solidario,  que  se- 
ria tanto  como  verse  privado  del  beneficio 
de  escusion  por  un  acto  que  siendo  ejecuta 
do  por  un  tercero,  no  ha  podido  prevenir  ni 
impedir;  tanto  más  cuanto  que  no  cambia  ni 
las  condiciones  ni  los  derechos  de  ninguno 
de  los  interesados.» 

«Eu  efecto,  ni  ei  acreedor  hipotecario,  ni 
el  fiador  que  se  ha  obligado  en  consideración 
á ia  hipoteca  , pueden  oponerse  á ia  enaje- 
nación del  inmueble  que  ha  sido  objeto  de 
aquella  ; porque  si  han  tomado  las  precau- 
ciones convenientes  para  conservaría , ho 
puede  causarles  perjuicio  la  venta.  Dada  la 
redacción  del  articulo,  no  seria  nece.sano 
que  hubiese  acto  traslativo  de  propiedad, 
sino  que  bastarla  que  el  deudor  perdiese  la 
simple  posesión  para  que  el  fiador  no  solida- 
rio, y tal  vez  en  virtuu  de  un  aneglo  de  mu-  ' 
la  fé  entre  el  deudor  y el  nuevo  poseedor, 
adquiriese  el  carácter  de  solid.mdad  que  no 
tema.  Además  le  bastaría  al  ueudor  cambiar 
el  inmueble  que  se  había  hipotecado.  No  es- 
tarla ya,  por  consiguiente,  en  su  posesión ; y 
quedaría  lucra  de  la  eseusiou,  perjudicando 
uotabieineuie  los  derechos  y rOS  lutoreses 
del  que  prestó  la  fianza. 
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Art.  2025.  Cuando  muchas  personas 


«Se  lia  pretendido  justificar  esta  disposi- 
ción, espresando  que  la  venta  podría  dar  lu- 
gar á un  estado  de  orden  en  el  cual  no  pue- 
de obligarse  á figurar  al  acreedor;  y porque 
estando  éste,  el  fiador  y el  deudor  ventilando 
sus  respectivos  derechos  ante  los  tribunales, 
surgirían  graves  inconvenientes,  y compii- 
caria  el  asunto  principal  la  presencia  en  el 
litigio  del  nuevo  adquirente.» 

«Estas  objeciones  se  resuelven  por  sí 
mismas.  El  acreedor  hipotecario  no  puede 
impedir  que  en  el  caso  de  una  venta  judi- 
cial haya  un  estado  de  orden  que  se  realiza- 
ría también  , aun  cuando  el  deudor  conti- 
nuara en  posesión  de  la  tinca  hipotecada.  Lo 
que  le  interesa,  principalmente  , es  obtener 
prelacion  en  aquel  c.stado  ; la  venta  no  le 
perjudica  , si  la  hipoteca  ha  conservado  su 
í'eclta  y su  privilegio.» 

«Eu  cuanto  á la  segunda  objeción  : si  el 
fiador  ha  conseguido  que  el  deudor  embar- 
gue los  bienes  indicados  con  arreglo  á la  ley, 
está  fuera  del  litigio  , que  no  se  sigue  sino 
entre  el  acreedor  y el  deudor.  La  circuns- 
tancia de  la  venta  es  indiferente;  y si  el 
nuevo  adquirente  quiere  justificar  su  condi- 
ción y aun  la  inscripción  de  su  título  , no 
podrá  hacerlo  sin  probar  al  mismo  tiempo  la 
existencia  anterior  de  la  hipoteca;  porque 
sin  grave  responsabilidad  de  parte  del  re- 
gistrador, no  ha  podido  inscribir.se  el  nuevo 
documento,  sin  referirse  á las  hipotecas  ya 
hechas.  No  quiero  prejuzgar  el  nuevo  régi- 
men hipotecario  que  nuestras  leyes  han  de 
sancionar;  pero  cualquiera  que  sea,  es  segu- 
ro que  presentará  los  medios  y prescribirá 
las  formas  para  establecer  y conservar  las 
hipotecas ; y siempre  ha  de  tener  presente 
que  puede  utilizarse  la  acción  hipotecaria 
cualquiera  que  sea  el  propietario  del  inmue- 
ble contra  el  cual  se  dirija  aquella.» 

«Tal  vez  encontréis  temerario  que  comba- 
ta á un  mismo  tiempo  el  proyecto  de  ley  y la 
opinión  de  la  mayoría  de  la  sección  de  legis- 
lación. Los  nombres  eminentes  de  los  redac- 
tores de  la  ley  y de  los  que  la  han  discutido, 
han  debido  tal  vez  detener  mi  propó>ito;  pero 
no  es  dado  al  que  procede  de  buena  fé  renun- 
ciar álo  que  cree  íntimamente  bueno  y justo.» 

«Por  esto  voto  contra  el  proyecto.» 

Iíespuesta  del  tribuno  Mr.  Chabot: 
«Tribunos:  el  artículo  2023  del  proyecto  de 
ley  sobre  fianza  ha  sido  combatido  por  dos 
motivos.» 

«Se  ha  dicho:  l.°  Que  el  fiador  que  obli- 
gaba al  acreedor  á hacer  escusion  eu  los  bie- 
nes del  deudor,  no  debia  anticipar  los  fondos 
necesarios  para  realizar  aquel  acto;  y 2."  Que 
debia  estar  autorizado  para  hacer  figurar  en 
aquella  los  bienes  hipotecados  á la  deuda, 
aun  cuando  no  estuviesen  en  posesión  del 
ileudor.» 

«En  pocas  frases  responderé  á los  medios 
sobre  los  cuales  se  ha  intentado  establecer 
esta  doble  crítica.  La  fianza  tiene  por  objeto 
asegurar  el  cumplinii<iiil'0  de  la  obligación 


han  salido  fiadoras  de  un  mismo  deudor. 


principal;  pero  para  que  esta  sea  cumplida 
como  debe  serlo,  es  preciso  que  la  deuda  se 
satisfaga  á su  vencimiento;  el  fiador  está, 
pues,  obligado,  rio  solamente  á pagarla  cuan- 
do el  deudor  no  lo  haya  hecho  por  si  mismo, 
sino  también  á hacerlo  precisamente  en  el 
término  prefijado  en  el  contrato;  porque  de 
otro  modo  no  estaría  efectivamente  obligado 
á cumplir  todo  lo  que  el  deudor  prometió. 
Re.sulta  de  aquí  que  si  el  deudor  no  paga  en 
el  instante  de  espirar  el  término,  el  acreedor 
debería  tener  el  derecho  de  requerir  para  el 
pago  al  fiador.  Tal  era  la  disposición  del  De- 
recho romano,  por  cierto  muy  conforme  con 
la  naturaleza  y el  espíritu  del  contrato  de 
fianza.  El  proyecto  de  ley  admite,  sin  embar- 
go, la  escepeiou  introducida  por  el  empera- 
dor Justiniauo:  autoriza  al  fiador  á exigir 
del  acreedor  que  baga  escusion  en  los  biemes 
del  que  debe  eu  primer  término,  y mientras 
dura  aquella  no  puede  ser  apremiado  el  que 
dio  la  fianza.  Obtiene,  un  aplazamiento  de 
que  no  disfruta  el  deudor,  y se  encuentra 
eu  su  virtud  desligado  de  una  de  las  obliga- 
ciones principales  del  contrato,  el  pago  al 
vencimiento,  tíe  le  concede,  pues,  un  beuejicio, 
que  debo  ser,  como  tal,  reducido  á justos  lí- 
mites, pudiendo  el  regulador  que  lo  concede 
imponerle  las  condiciones  que  juzgue  opor- 
tunas. Es  una  derogación  del  derecho  que  de- 
bia tener  el  acreedor  de  apremiar  á los  dos 
que  se  obligaran;  y no  seria  justo  que  las  li- 
mitaciones que  á su  derecho  se  hacen  tras- 
pasasen los  limites  de  la  equidad  » 

«Tales  fueron  las  causas  que  en  la  anti- 
gua jurisprudencia  determinaron  la  regla 
que  hoy  figura,  no  como  nuevas,  sino  como 
reproducidas  en  el  proyecto  de  ley.» 

«La  escusion  no  se  hace  en  favor  del  acree- 
dor, puesto  que  aleja  el  momento  del  pa"o  y 
le  proporciona  en  vez  del  que  pudiera  obte- 
ner inmediatamente  del  fiador,  reclamacio- 
nes litigiosas,  siempre  desagradables.  Aquel 
beneficio  se  ha  hecho,  pues,  para  el  fiador,  á 
quien  exime  desde  luego  o le  concede  un 
aplazamiento.  E.s  justo,  pues,  que  anticipo 
los  gastos  que  se  han  de  originar  en  actos 
que  se  realizan  en  su  propio  interés;  seria, 
por  otra  parte,  demasiado  duro  para  el  acree- 
dor, que  después  de  los  perjuicios  que  el 
retraso  y las  nuevas  reclamaciones  le  origi- 
nan, tuviese  que  anticipar  además  los  gas- 
tos de  actuaciones,  que  iio  se  realizan  eu  su 
interé.s.  En  cuanto  á las  dificultades  que  se 
han  espuesto  sobre  el  procedimiento,  la  res- 
puesta ha  nacido  con  la  objeción;  se  resol- 
verán en  las  leyes  de  enjuiciamiento.  Bas- 
taba al  Código  civil  e.stablecer  el  principio; 
y no  será  difícil  en  lugar  oportuno  de  nues- 
tra legislación  determinar  la  forma  de  los 
depósitos,  de  .su  ampliación  y destino.  Ade- 
más. no  se  niega  al  hador  el  derecho  de  in- 
tervenir en  la  escusion  si  teme  que  esta  se 
haga  en  perjuicio  de  sus  intereses.» 

«La  segunda  objeción  se  destruye  por  los 
Biismos  motivos  que  la  primera,  porque 


por  ana  misma  deuda,  quedan  obligadas 
oada  una  por  la  totalidad  de  aquella.  (1) 
A.rt.  2026.  Sin  embargo,  puede  cada 
üoo  de  ellos,  si  no  ha  renunciado  al  bene- 
ficio de  división,  exigir  que  el  acreedor 
divida  préviamente  su  acción  reduciéndo- 
la á la  parte  y porción  de  cada  fiador.— 
Si  al  tiempo  en  que  uno  de  los  fiado- 
res ha  hecho  pronunciar  la  división  hu- 
biese insolventes,  esta  fianza  responderá 
proporcionalmente  á las  insolvencias;  pero 
su  responsabilidad  cesará  en  absoluto  res- 


como  que  aquella,  está  en  oposición  con  la 
naturaleza  y objeto  de  la  fianza.  La  escusion 
no  debe  ser  larga  ni  dificil;  así  lo  exige  la 
equidad,  lo  reclama  la  opinión  de  los  juris- 
consultos y escritores  de  derecho  y lo  deciden 
constantemente  los  tribunales;  y realmente 
el  acreedor  se  vería  espuesto  á debates  pro- 
longados y de  dificil  solución,  si  se  viera  obli- 
gado á dirigirse  contra  todos  los  bienes  que 
ya  no  estuvieran  en  posesión  del  deudor.  Los 
detentadores  de  aquellos,  sus  acreedores  y 
otra  porción  de  personas  estrañas  figurariaü 
en  nuevos  pleitos,  incidentes  de  todas  clases 
podrían  suscitarse,  y el  acreedor,  únicamen- 
te en  beneficio  del  que  dio  la  fianza,  vería 
unirse  al  retraso  que  esperimentara  en  la  co- 
branza de  su  crédito  nuevos  gastos  y dilacio- 
nes interminables.  Se  ha  objetado  que  en 
perjuicio  del  que  dio  la  fianza  pueden  exis- 
tir connivencias  entre  el  acreedor  y el  deu- 
dor, pero  se  ha  olvidado  sin  duda  que  el  fia- 
dor; sesubrogaen  todos  losdereclios  del  acree- 
dor, y que  cuando  esta  subrogación  no  puede 
tener  lugar  por  parte  del  segundo,  queda  el 
primero  libre  de  toda  responsabilidad.  El 
contrato  de  fianza  es  un  acto  muy  útil  para 
la  sociedad,  y el  medio  más  seguro  de  mul- 
tiplicar su  uso  es  organizarle  en  forma  que 
inspire  gran  confianza  al  acreedor  sin  espo- 
nerle  á retrasos  y cuestiones  largas  y peno- 
noaas.  Tules  son  las  razones  q>’.e  mueven  a la 
sección  de  legislación  á persistir  en  su  dicta- 
ron anterior.» 


, (1)  Art.  1911  Cód.  italiano.— Art.  835  Có- 
«go  portugués  — íirt.  1873  Cód.  holandés.— 
9.°,  cap.'iü,  lib.  4.",  Cód  de  saviara. 
;~Art.  1504  Oód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1642 

pOd.  cantón  Neuchatel.— Art. 

ton  Valais.— Art.  1110  Cód.  cantón  Tesmo.— 
2096  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  3017 

de  la  Luisiana.  „ , , ^ 

. 'Párrafo  4.°,  tít.  21,  lib.  3.°  de  las  Institu- 

oiouesde  Justininno.  , , ir. 

Loy  3.*^  del  Jidejussorihus  del  Código  ro- 
®^?no.  «,Si  plures  sínt  Jldejossures...  singuh  in 
*^idum  lenentur.  Uaque  Hberun  eSl  creditori, 
® velit  solidum pelere.y» 
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pecto  de  las  que  sobrevengan  después 
de  la  división.  (1) 

Art.  2027.  Si  el  acreedor  ha  divido  por 
sí  mismo  y voluntariamente  su  acción, 
no  puede  ya  impugnarla,  aunque  haya 
habido  fiadores  insolventes  con  anteriori- 
dad á la  división  realizada. 

SECCION  II. 


DEL  EFECTO  DE  Ljí.  FIANZA  ENTRE  EL  DEUDOR 
Y EL  FIADOR. 

Art,  2028.  El  fiador  que  ha  pagado 
puede  recurrir  contra  el  deudor  princi- 
pal, ya  se  haya  prestado  la  fianza  con  ó 
sin  su  conocimiento.  Este  recurso  tiene 
lugar  no  solo  por  el  principal  sino  tam- 
bién por  los  intereses  y costas;  sin  em- 
bargo, el  fiador  no  tiene  el  recurso  si- 
no por  las  costas  que  se  hayan  origina- 
do después  de  haber  avisado  al  deudor 
principal  los  apremios  que  contra  aquella 
se  dirigían.  Tiene  también  acción  por  los 
daños  é intereses  si  hubiere  á ello  lu- 
gar. (2) 


(1)  Art.  1912  Cód.  italiano.— Art.  835,  se- 
gundo párrafo,  y 836  Cod.  portugués.— Ar- 
tículo 1874  Cod.  holandés. — Art.  1117  Códi- 
go cantón  Tesino. — Art.  1778,  con  adiciones, 
Uód.  cantón  Valais. — Art.  3018  Cód.  de  la 
Luisiana. 

¡Véanse  las  leyes  3.®,  27  y 43,  tít.  42,  libro 
8.° ; y 8.^  y 29,  tít.  3.°,  lib.  2.°,  y 10  y 16  de 
Jidejussoribus  del  Código  romano.) 

Título  20,  lib.  3.“  de  las  Institucioues  de 
Justiniano. 

Ley  8.“  tít.  12.  Part.  5.*^ 


(2)  Art.  1915  Cód.  italiano. — Art.  838  Có- 
digo portugués. — Art.  351,  tít.  14,  parte  1.^ 
Cód.  prusiano. — Art.  11,  cap.  10,  lib.  4.“,  Có- 
digo de  Baviera,  que  consigna  únicamente  la 
obligación  de  indemnizar  sin  descender  á de- 
talles.— Art.  1506  Cód.  cantón  de  Vaud. — 
Art.  17S2  con  adiciones,  Cód.  cantón  Valais. 
Art.  1358  Cód.  cantón  Soleure.— Art.  1644 
con  modificaciones,  Cód.  cantón  Neuchatel. 
—Art.  922  Cód  cantón  de  Berna.— Art.  2102 
con  ampliaciones,  Cód.  cantón  Friburgo. — 
Art.  702  Cód.  cantón  Lucerna.— Art.  3021 
Código  de  la  Luisiana— Art.  2041  Oód.  do 
Bolivia. 

Ley  6.“.  tít.  21,  lib.  3.°  de  las  Institucio- 
nes de  Justiniano.  Ley  60  de  Regulis  juris. 

Ley  12,  tít.  12,  Part.  6.“ 

(Véanse  los  artículos  1236  y 1251  del  Có- 
digo Napoleón.)  • 
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Art.  2029.  El  fiador  que  ha  pagado 
una  deuda  adquiere  todos  los  derechos  que 
podría  ejercitar  el  acreedor  contra  el  deu- 
dor. (Ij 

Art.  2030.  Cuando  hubiere  varios  deu- 
dores principales  solidarios  de  una  misma 
deuda,  el  fiador  que  se  ha  referido  á todos 
ellos  tiene  contra  cada  uno  el  derecho  de 
pedirle  el  reintegro  total  de  la  que  ha  pa- 
gado. (2) 

Art.  2031.  El  fiador  que  haya  pagado 
por  primera  vez,  no  puede  recurrir  contra 
el  deudor  principal  que  hubiere  pagado 
por  segunda,  si  no  le  hubiese  dado  cono- 
cimiento del  pago  que  hizo,  sin  perjuicio 
de  poder  repetir  contra  el  acreedor.  (3) 

Cuando  el  fiador  haya  pagado  sin  ha- 
bérsele apremiado  para  ello  y sin  haber 
dado  aviso  al  deudor  principal,  no  tiene 
el  recurso  contra  él  si  al  tiempo  del  pago 
tenia  el  deudor  medios  para  estinguir  la 
deuda,  sin  perjuicio  de  que  pueda  repetir 
contra  el  acreedor. 

Art.  2032.  Puede  el  fiador  obrar  con- 
tra el  deudor  para  que  le  indemnice  aun 


(1)  Art.  1916  Cód.  italiano. — Art.  839  pár- 
rafo l.°  Código  portugués.— Art.  1358  Códi- 
go austriaco.—  .Art.  1877  Cód.  holandés. — 
Artículo  .338  y 339  Cód.  prusiano  — Art.  1507 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1645  Cód.  can- 
tón Neuchatel.— Art.  1783  Cód.  cantón  Va- 
lais. — Art.  1121  Cód.  cantón  Tesino. — Ar- 
tículo 922  y 923  Cód.  cantón  de  Berna. — Ar- 
tículo 3022  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2042 
Cód.  de  Bolivia. 

("Véanse  las  leyes  12  y 15,  tít.  12,  Par- 
tida 5.®^ 


(2)  Art.  1917  Cód.  italiano. — Art.  840  Có- 
digo portugués. — Art.  1878  Cód.  holandés. — 
Art.  1508  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1122 
Cód.  cantón  Tesmo. — Art.  2il4  Cód.  cantón 
Friburgo.— Art.  1784  Cód.  cantón  Valais. — 
Art.  3023  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2043  Có- 
digo de  Bolivia. 

(Véase  el  art.  2023  del  Código  Napoleón.) 


(3)  Art.  1918  Cód.  italiano. — .Art.  842  Có- 
digo portugués.— Art.  1879  Cód.  holandés. - 
Art.  Io09  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1123 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  2105  conadiciones, 
Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  1646  Cód.  can- 
tón Neuchatel — Art.  1784  Cód.  cantón  Val- 
ais. — Art.  3024  Cóti.  de  la  Luisiana. — Ar- 
tículos 2044  y 2045  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  29,  tít.  l.°,  lib.  17  del  Digesto. 

Ley  15,  tít.  12,  Part.  5.® 

(Vea.se  el  art.  2028  del  Código  Napoleón.) 


antes  de  haber  pagado:  l.°  Cuando  está 
apremiado  judicialmente  para  el  pago, — 
2°  Cuando  el  deudor  se  ha  declarado  en 
quiebra  ó ha  suspendido  pagos. — 3.°  Cuan- 
do el  deudor  se  haya  obligado  á dejarle 
desligado  de  su  compromiso  en  un  tiempo 
determinado. — 4.°  Cuando  puedo  ser  exi- 
gible  la  deuda  por  cumplimiento  del  tér- 
mino para  que  se  había  contraido.— 5.“ 
A los  diez  años  cuando  la  obligación  prin- 
cipal no  tenga  término  fijo  para  su  venci- 
miento, á no  ser  que,  como  sucede  en 
una  tutela,  sea  de  tal  naturaleza,  que  pue- 
da estinguirse  antes  del  tiempo  conve- 
nido. (1) 

SECCION  III. 

(del  efecto  de  LA.FIANZA  ENTRE  LOS 
CO-FIADORES, 

Art.  2033.  Cuando  muchas  personas 
han  fiado  á un  mismo  deudor  para  una 
misma  deuda,  el  fiador  que  la  haya  pa- 
gado tiene  recurso  contra  los  demás  fia- 
dores en  la  parte  y porción  de  cada  uno. 
— Pero  este  recurso  no  procede  sino  cuan- 
do el  fiador  haya  pagado  en  uno  de  los 
casos  espuestos  en  el  artículo  preceden- 
te. (2) 


(1)  Árt.  1919  Cód.  italiano.— Art.  844  Có- 
digo portugués. — Art.  1880  Cód.  holandés. — 
Art.  1510  Cód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1124 
Cód.  cantón  Tesino. — Art.  2106  Cód.  cantón 
Friburgo.— Art.  705  en  principio  Cód.,  can- 
tón Lucerna. — Art.  1647  con  modificaciones, 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  1359  en  prin- 
cipio, Cód.  cantón  Soleure. — Art.  1786  Códi- 
go cantón  Valais. ^Art.  1363  y 1365  Códigj) 
austriaco,  en  lo  relativo  á los  párrafos  1.“, 
a.”,  y 4.”— Art.  3¿)7  en  principio  y con  modi- 
ficaciones, Cód.  prusiano. — Art.  3026  Código 
de  la  Luisiana. — Art.  20l6  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  3.8  y 56,  tít.  l.“,  lib.  17  y 44,  titip 
lo  l.°,  lib.  45  del  Digesto.  Ley  10,  tit.  35,  li- 
bro 4."  del  Código  romano. 

Ley  14,  tit.  12  Part.  5.® 
íVeAnsé  los  artículos  1154, 1185,  1188  del 
Cód.  Napoleón,  y 437  y siguientes  del  Lodi- 
eo  mercantil  francés.) 


(2)  Art.  1920  Cód.  italiano. — Art.  845  con 
modificaciones,  Cód.  portugués.— Art.  1511 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Ait.  1125  Lod.  can- 
tón Tesmo,  en  lo  relativo  al  primer  párrafo. 
—Art.  2107  Cód.  de  Friburgo,  id.,  id--“Ar- 
tículo  1648  con  adiciones,  Cód.  cauton>Neu- 
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CAPITULO  III. 

Id  estincion  de  Id  fldnzd. 

Art.  2034.  La  oblig’acion  que  resulta 
de  la  fianza  se  estío gue  por  las  mismas 
causas  que  las  demás  obligaciones.  (1) 

Art.  2035.  La  confusión  que  tiene  lu- 
gar en  la  persona  del  deudor  principal  y 
su  fiador  cuando  llega  uno  á ser  heredero 
del  otro,  no  estingue  la  acción  del  acree- 
dor contra  el  que  haya  dado  fianza  para 
el  fiador.  (2) 

Art.  2036.  Puede  el  fiador  oponer  al 
acreedor  todas  las  escepciones  que  corres- 
pondan al  deudor  principal  y que  sean 
inherentes  á la  deuda,  no  podiendo  inter- 
poner las  que  sean  puramente  personales 
al  deudor.  (3) 


chatel. — ^^Art.  18S1  Cód.  holandés. — -Vrt.  3027 
Cód.  déla  Luisiana. — Art.  2017  Cód.  de  Bo- 
livia. 

(Véanse  las  leyes  17,  36,  y 30.  tít.  l.°,  li- 
bro 46  del  Digesto;  y 2,  11  y 15,  tít.  42,  li- 
bró 8.®  del  Cód.  romano,  comparadas  con  la 
ley  11.  tít.  12  de  la  Part.  5.®) 


(1)  .^rt.  1925  Cód.  italiano. — .Art.  848  Có- 
digo portugués. — Art.  1882  Cód.  holandés. 
—Art.  1363  Cód.  austríaco.— Ai*t.  16,  cap.  10, 
lib.  4.®  del  Cód.  de  Baviera.— Art.  1514  Có- 
digo cantón  de  Yaud. — Art.  1649  Cód.  can- 
tón Neuchatel.— Art.  1789  Cód.  cantón  Va- 
lais.— Art.  1126  Cód.  cantón  Tesino.— Ar- 
tículo 924  con  adicio  íes,  Cód.  cantón  de  Ber- 
na.—Art.  210S  id.,  id.,  Cód.  cantón  Fribur- 
go.— Art.  708  id.,  id.,  Cód.  cantón  Lucerna. 
—Art.  3028  Código  de  la  Luisiana.— Articu- 
lo 2054  Cód  de  Solivia. 

Ley  14,  tít.  12,  Part.  5.® 

(Véanse  los  artículos  1234  y siguientes 
del  Cód.  Napoleón.) 


(2)  Art.  1926  Cód.  italiano.— Art.  849  Có- 
i<>o  portugués. — Art.  1883  (_<ód.  holandés. 
-Art.  1515? Cód.  cantón  de  Vaud.— Artículo 
109  Cód.  cantón  Friburgo.— .Art.  16^  Có- 
iffo  cautou.  Neuchatel. —Art.  1790  Cod.  can- 
on  Valais  —Art.  3029  Oód  de  la  Luisiana. 
-Art.  2059  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  5.®  del  Digesto,  y 24  del  Oód.  ro- 
nano  de  fidejussoribus.  . . . , , 

(Véanse  los  artículos  1300  y siguientes  del 

3ó(l.  Napoleón.) 


3)  Art.  1927  Cód.  italiano.— Art.  854  Od- 
io portngés  -y  t.  310  Cód.  prusiano, - 
t 1884  Cod.  holandés.— Art.  lol6  Codigo 
iton  de  Vaud. -Art.  1651  Oód.  cantón, 
uchatel.— Art.  1791  Cód.  cantón  Valais,— 


Art.  2037.  El  fiador  queda  libre  cuan- 
do por  el  hecho  del  acreedor  no  puede  te- 
ner lugar  en  su  favor  la  subrogación  de 
derechos,  hipotecas  y privilegios  que  ten- 
ga aquel.  (1) 

Art.  2038.  Queda  también  libre  el  fia- 
dor por  la  aceptación  voluntaria  que  haya 
hecho  el  acreedor  de  un  inmueble  ó de 
cualquier  otro  efecto,  como  pago  de  la 
deuda  principal,  aunque  hubiere  sido  por 
estos  objetos  citado  de  eviccion.  (2) 

Art.  2039.  Prorogado  el  término  de, 
pago  por  el  acreedor  al  deudor  principal , 
no  queda  levantada  la  fianza;  pero  puede 
en  este  caso  el  fiador  apremiar  al  deudor 
para  que  efectúe  el  pago.  (3) 

CAPITULO  IV. 

De  Idfidnzd  legdly  de  Id  fidnzd  judicidl. 

Art.  2040.  Siempre  que  una  persona 


Art.  1127  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  2110 
Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  3030  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  2060  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes-  24,  tít.  1.®,  lib.  3.°;  63,  tít.  2.°,  li- 
bro 17,  y 32,  tít.  l.°,  lib.  46  del  Digesto. 

Ley  2.®  de  Jidejussoribus  del  Cód.  romano. 

Ley  15,  tít.  12,  Part.  5.® 

(Véase  el  art.  2012  del  Cód.  Napoleón.) 

(1)  Art.  1928  Cód.  italiano. — Art.  853  Có- 
digo portugués. — Art.  1885  Cód.  holandés, — 
Art.  1517  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1128 
Cóil.  cantón  Tesino.— Art.  2111,  con  adicio- 
nes, Cód.  cantón  Friburgo. — .Art.  1652  Códi  - 
go  cantón  Neuchatel. — Art.  1792.  con  adicio- 
nes, Cód.  cantón  Valais. — Art.  3031  Cód.  de 
la  Lui.siana. — Art.  2056  Cód.  de  Bolivia. 

(Véase  el  art.  1250  del  Cód.  Napoleón.) 


(2)  Art.  1929  Cód.  italiano. — Art  850  Có- 
digo portugués. — Art.  1886  (7ód.  holandés. — 
Art.  1519  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1653 
Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  1793  Cód.  can- 
tón Valais. — Art.  1129  Cód.  cantón  Tesino. 
— Art.  3031  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2o57 
Cód.  de  Bolivia. 

(Véase  el  art.  1271  del  Cód.  Napoleón.) 


(.3)  Art.  1930  Oód.  italiano. — Art.  1887 
Código  holandés. — Art.  1520  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  11.30  Oód.  cantón  Tesino. — Ar- 
tículo2113  Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  1794 
Cód.  cautou  Valai.s,— \rt.  3032  Cód.  de  la 
Luisiana —Art.  2058,  modificado,  Cód.  de 
Bolivia. 

Los  Códigos  portugués  on  su  art.  852,  y 
del  cantón  Neuchatel  en  el  165t,  eximen  en 
este  caso' de  responsabilidad  al  fiador. 
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esté  obligada  según  la  ley  ó por  una  sen- 
tencia á prestar  una  fianza,  debe  esta  lle- 
nar las  condiciones  prevscritas  en  los  ar- 
tículos 2018  y 2019.— Tratándose  de  fian- 
za judicial,  debe  ser  además  suceptiblede 
exigirse  la  responsabilidad  corporalmen- 
te. (1) 

Art.  2041.  Al  que  no  puede  encontrar 
un  fiador,  se  le  admite  que  dé  en  su  lu- 
gar una  prenda  de  suficiente  garantía.  (2) 

Art.  2012.  El  fiador  judicial  no  pue- 
de pedir  de  ninguna  manera  la  escusion 
del  deudor  principal.  (3) 

Art,  2043.  El  que  ha  salido  simple- 
mente fiador  de  la  fianza  judicial,  no  pue- 
de pedir  la  escusion  del  deudor  principal 
y del  fiador. 


TITÜLO  XV. 


DELAS  TRANSACCIONES- 


Decretado  el  20  de  Marzo  do  1804  (20  V-intaso.  año  Xll), 
promulgado  el  30  del  mismo  mes  (3  Germinal). 


Art.  2044.  La  transacción  es  un  contra- 
to por  el  cual  las  partes  terminan  una 


(1)  Art.  1921  Cód.  italiano. — Art.  1522 
Oód.  cantón  de  Vaud.— Art.  1656  Cód.  can- 
tón Neuchatel.— Art.  1796  Cód.  cantón  Va- 
lais. — Art  2118  Cód.  cantón  Friburgo,  en  lo 
relativo  al  pár.  l.“— Art.  3033  Cód.  de  la  Lui- 
siana. — Art.  2049  Cód.  de  Solivia. 

Los  demás  Códigos  y el  Derecho  español 
refieren  estos  tratados  al  Código  de  Proce- 
dimientos. 

Véanse  los  arts.  16,  120,  123  y siguientes, 
601,  626,  711,  807,  1518.  1653,  2Ó60,  2185  del 
Código  Napoleón,  y 517  y siguientes  del  Có- 
digo francés  de  Procedí lUien tos  civiles.) 


(2)  Art.  1922  Cód.  italiano. — Art.  1523  Có- 
digo cantón  de  Vaud. — Art.  1656  Cód.  can- 
tón Neuchatel. — Art.  1797  Cód.  cantón  Va- 
lais. — Art.  2119  Cód.  cantón  Friburgo. — Ar- 
tículo 3034  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2053 
Código  de  Bolivia. 

(véase  el  art.  2071  del  Cód.  Napoleón.) 

(3)  Art.  1923  Cód.  italiano. — Art.  1524 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1658,  con  adicio- 
nes, Cód.  cantón  de  Neuchatel.— Art.  1798 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  3035  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  2052  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  l.\  tít.  5.°,  lib.  46;  y 52,  tít.  l.°,  li- 
bro 45  del  Digesto 

(Véase  el  art.  2021  del  Cód.  Napoleoa-) 


cuesiton  pendiente  ó impiden  una  que  pue- 
da nacer. — Este  contrato  deberá  hacerse 
por  escrito.  ( 1) 

Art.  2045.  Para  transigir  es  preciso 
tener  capacidad  de  disponer  de  los  ob- 
jetos que  en  la  transacción  se  compren- 
dan.— El  tutor  no  puede  transigir  en 
nombre  del  menor  ó del  incapacitado  por 
la  ley,  sino  conforme  al  artículo  467,  tí- 
tulo De  la  menor  edad,  de  la  tutela  y de  la 
emancipación-,  no  podiendo  tampoco  tran- 
sigir con  el  menor  al  llegar  á la  mayor 
edad  en  lo  relativo  á la  cuenta  de  su 
tutela,  sino  según  el  art.  472  del  mismo 
título.— Las  municipalidades  y estableci- 
mientos ^públicos  no  pueden  transigir  sin 
espresa  autorización  del  jefe  del  Es- 
tado. (2) 


(1)  Art.  1764 Cód.  italiano. — Art.  1710  Có- 
digo portugués. — Art.  1888  Cód.  holandés.— 
Art.  1380  Cód.  austríaco. — Art.  405,  sección 
8."-,  tít.  16,  Cód.  prusiano. — Art.  1660  Códi- 
go cantón  Neuchatel. — Art.  9i9  Cód.  cantón 
Tesino. — Art.  1800  Cód.  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 3038  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2061 
Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  38,  tít.  4.°,  lib.  2.°  del  Código  ro- 
mano; y tít  15.  lib.  2.“  del  Digesto. 

Lev  34,  tít  14,  Part.  o.^ 

(Veanse  los  arts,  888  y 1340  del  Cód,  Na- 
poleón.) 


(2)  Art.  1765  Cód.  italiano  en  lo  relativo 
al  primer  párrafo. — Art.  1889  Cód.  holandés. 
— Art.  2020,  con  relación  al  primer  párrafo, 
Cód.  cantón  Friburgo. — Art.  950  Cód.  cantón 
Tesino.— Art.  1661,  en  cuanto  á los  párrafos 
1.°  y 2.°,  Cód.  cantón  Neuchatel.— Art.  1801, 
Ídem,  id.,  Cód.  cantón  Valais. — Art  3039, 
Ídem,  id.,  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2064 
Cód.  di  Bolivia. 

Leyes  12.  tít.  4.°,  lib.  2.°  ; y de  Tran- 
sacíione  del  Código  romano. 

Ley  !.“■  de  Transaclione  del  Digesto. 

(Véanse  los  arts.  888  y 1341  del  Oód.  Na- 
poleón.) 

Según  la  ley  de  Frimario  del  ano  XII  de 
la  República,  las  municipalidades  no  podrán 
transigir  los  litigios  que  tengan  ó puedan  te- 
ner con  particulares,  sino  en  virtud  de  acuer- 
do tomado  por  el  Consejo  municipal,  nrévio 
informe  de  tres  letrados,  y en  el  cual  debe 
recaer  la  aprobación  del  gobierno.  También 
señala  las  mismas  atribuciones  á los  Conse- 
jos municipales  el  pár.  10  del  art.  19  de  la  ley 
de  18  de  Julio  de  1837. 

En  España,  para  que  produzcan  efecto  los 
acuerdos  del  Ayuntamiento,  relativos  á los 
edificios  municipales  inútiles  para  el  serví- 
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Art.  2046.  Se  puede  transi^in  sobre 
el  interés  civil  que  resulte  de  un  delito. 
—La  transacción  no  impide  la  acción  fis- 
cal. (1) 

Art.  2047.  Se  puede  añadir  á la  tran- 
sacción el  convenio  de  la  aplicación  de 
una  pena  al  que  falte  á su  cumplimiento. 

Art.  2048.  Las  transacciones  se  con- 
cretan á su  objeto;  la  renuncia  que  se  ba- 
ga en  ellas  á cualquier  clase  de  derechos, 
acciones  y prevenciones,  no  se  estiende 
á más  de  lo  que  se  relaciona  con  la  cues- 
tión que  la  ha  motivado. 

Art.  1049.  Las  transacciones  regulan 
linicamente  las  cuestiones  que  están  com- 
prendidas en  ellas,  bien  .sea  que  las  par- 
tes hayan  manifestado  su  intención  en 
frases  especiales  ó generales,  ó que  se 
reconozca  esta  intención  como  una  conse- 
cuencia necesaria  de  lo  que  se  haya  es- 
presado.  (2) 


Art.  2050.  Si  el  que  hubiere  transigi- 
do por  propio  derecho  adquiere  en  segui- 
da uno  semejante  de  otra  persona,  no 
está,  en  cuanto  á la  facultad  meramente 
adquirida,  obligado  á cualquier  transa- 
cción anterior. 

Art.  2051.  La  transacción  que  hubiere 
hecho  uno  de  los  interesados,  no  obliga 
á los  demás  ni  puede  oponerse  por  es- 
tos. (1) 

Art.  2052.  Las  transacciones  tienen 
entre  las  partes  la  autoridad  de  cosa  juz- 
giula  en  ultima  instancia. — No  pueden 
impugnarse  por  error  de  derecho,  ni  por 
causa  de  lesión.  (2) 

Art.  2053.  Sin  embargo,  puede  res- 
cindirse una  transacción  cuando  haya 
error  en  la  persona  ó en  el  objeto  del  li- 
tigio. — Puede  rescindirse  siempre  que 
haya  habido  en  ella  dolo  ó violencia.  (3) 


cío,  y á los  crédito.s  particulares  á favor  de  la 
localidad,  necesítenla  aprobación,  siendo 
necesaria  la  del  gobierno,  previo  informe  de 
aquella  corporación  para  todos  los  contratos 
relativos  á los  bienes  inmuebles  del  munici- 
pio, derechos  reales  y títulos  de  la  Deuda  pú- 
blica. Precisa  tambieu  la  autorización  de  la 
comisión  provincial,  previo  dictámen  do  dos 
letrados,  para  entablar  pleitos  á nombre  de 
los  pueblos  cuya  población  sea  menor  de 
4000  habitantes!  (Arts.  80  y 81  de  la  ley  mu- 
nicipal de  20  de  Agosto  de  187o.) 

En  cuanto  á las  transacciones  sobre  dere- 
chos de  menores  6 incapacitados,  exige  nues- 
tra ley  de  Enjuiciamiento  civil  en  sus  artícu- 
los 1411,  1402, 1412  y 1413  que  la  pidapor  es- 
crito el  tutor  ó curador,  debiendo  este  ulti- 
mo hacerlo  con  el  menor,  que  se  esnreso  el 
motivo  de  la  trausaccion.  se  justifique  su  ne- 
cesidad ó. utilidad  y se  oiga  al  proniotor  fis- 
cal. Para  la  justificación  de  la  utilidad  o ne- 
cesidad, debe  oir.se  la  opinión  de  tres  letra- 
dos en  ejercicio.  El  jnez  otorgara  o denegara 
lá  autorización  solicitada,  siendo  su  fallo  ape- 
lable en  ambos  efectos. 


(1)  Art.  1760 Cód.  italianm---Art.  1717  Co- 
ligo portugués.-Art.  1890  Cod. 
árt.  1662  Cird.  cantón  Neucbatel.— Alt.  180.. 
Dód.  cantón  Valais.— Art.  0.^4  Cód.  cantón 

resino.-  Art.  2065  Cód.  de  Bob^a. 

Ley  18,  tít.  4.'-,  lib.  2.”  del  Cód.  romano. 
Ley  22,  tít.  I.",  Part. ■()."■  , j„,..  ^ 

Ambas  disposiciones  esceptnan  el  delito 

de  adulterio. 

Art.  1769  Cód.  i 

digo  Clinton  Nouchatel.— Aft.  18  )< 


ton  Valais. — Art.  1892  Cód.  holandés.' — Ar- 
tículo 426  Cód.  prusiano. — Art.  3041  Cód.  de 
la  Luisiana. — Art.  2068  Cód.  de  Solivia. 

Leyes  9.^  tít.  15,  lib.  2.°  ; y 35,  tít.  14, 
libro  2°  del  Digesto. 

[Véanse  los  arts.  1156  j 1163  del  Cód.  Na- 
poleón.) o 


(1)  Art.  1771  Cód.  italiano. — Art.  1716  Có- 
digo portugués. — Art.  1894  Cód.  holandés. — 
Art.  1667  Cód.  cantón  Neuchatel.--Art.  1807 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  957  Cód.  cantón 
Tesino. — Art.  3044  Cód  ele  la  Luisiana. — Ar- 
tículo 2070  Cód.  lio  Solivia. 

Leyes  10,  17  y 27  de  Paclis  del  Digesto. 

Leyes  l.'*  fíes  Ínter  nlios  acta;  28  de /*ac- 
tis,  y 1.'^  de  Transactione  del  Cód.  romano. 

(Véase  la  ley  34,  tít.  14,  Part.  5.“,  y el  ar- 
ticulo 1165  del  Cód.  Napoleón.) 


(2)  Art.  1772  Cód.  italiano.'^Art.  1718  y 
primer  párrafo  del  1719  del  Cód.  portugués. 
— Art.  1895  Cód.  holandés. — Art.  958  Código 
cantón  Tesino.— Art.  1668  Cód.  cantón  Neu- 
chate).— Art.  1808  Cód.  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 3045  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2071 
Cód.  lie  Solivia. — Art.  1385  Cód.  austríaco. 

Leyes  20,  tít.  4.°,  lib  2 " del  Cód,  romano; 
y 6.^  tít.  15,  lib.  2°  del  Digesto.  Esta  últi- 
ma como  escepeion. 

Ley  34,  tít.  14.  Part.  5.“ 

(Véanse  los  arts.  8S8,  1110,  1118,  1350, 
1351  y 1366  del  Cód.  Napoleón.) 

(3)  Art.  177.3  Cód.  italiano. — Art.  1719, 
párrafo  2.'‘,  Cód.  portugués. — Art.  1896  Có- 
digo holandés.— Arts.  418  y -129  Cód.  prusia- 
no.— Art.  1669  Cód.  cantón  Neuchatel. — Ar- 
tículo 1809  Cód.  cantón  Valais.— Art.  9.59  Có- 
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Art.  2054.  Procede  ]a  acción  de  res- 
cindir una  transacción  cuando  se  ha  he- 
cho en  cumplimiento  de  un  título  nulo, 
no  siendo  que  las  partes  hayan  pre- 
visto el  caso  de  nulidad.  • 

Art.  2055.  La  transacción  basada  en 
documentos  que  después  se  han  recono- 
cido falso.s,  es  completamente  nula. 

Art.  2056.  La  transacción  que  se  hace 
sobre  un  proceso  concluido  por  un  fallo 
pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada, 
del  que  no  tengan  conocimiento  una  ó 
todas  las  partes  interesadas,  es  nulo.— 
Pero  si  el  fallo  que  aun  no  conocían  las 
partes  , fuese  susceptible  de  apelación, 
será  válido  el  contrato. 

Art.  2057.  Cuando  las  partes  han 
transigido  en  términos  generales  para 
todos  los  negocios  que  puedan  tener  jun- 
tas, los  títulos  que  entonces  les  sean  des- 
conocidos y que  posteriormente  descu- 
bran, no  pueden  ser  motivo  de  rescisión, 
á no  ser  que  estos  títulos  se  hubieren  re- 
tenido por  una  de  las  partes.— Pero  sería 
nula  la  transacción  si  no  teniendo  más  que 
un  solo  punto  discutible,  se  demostrase 
por  los  títulos  nuevamente  descubiertos, 
que  una  de  las  partes  no  tenia  ningún 
derecho.  (1) 

.\rt.  2058.  El  error  de  cálculo  come- 
tido en  una  transacción , debe  repararse. 


digo  cantón  Tesino. — Art.  3040  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  2072  Cod.  de  Solivia. 

Leyes  9.*^  de  Trnnsactinne.  del  Digesto,  13, 
19  y 42  tít.  4.®,  lib.  2.®  del  Cód.  romano.  «In- 
terposiia  uetus  causa  Iransnctiones  ratas  non 
haberi...  Si  falsis  instrumentis  transactione 
vcl  pactiones  irrita  /uerint  quamnis  jusjuran- 
dum  interposüum  sú:  eas  retractari prcecipimus. 
Ley  34,  tít.  14,  Part.  5.“ 

(Véase  el  art.  1099  del  Cód.  Napoleón.) 


(1)  Art.  1777  Cód.  italiano., — Art.  1720  Có- 
digo portugués.— Art.  1900  Cód.  holandés  — 
Art.  1387  Cód.  austríaco.— Art.  1673  Código 
cantón  Neuchatel.— Art.  1813  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  963  Cód.  cantón  Tesino.— Ar 
tículo  3050  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  2075 
Cód.  de  Solivia. 

Leyes  19,  tít.  4.®,  lib.  2.®,  y 4.®,  tít.  52,  li- 
bro 7.®  del  Cod.  romano. 

Ley  19,  tít.  22,  Part.  5.“ 

(Véanse  los  arts.  448  y 480  del  Cód.  Na- 
poleón.) 


Título  xvi.  (i) 

DEL  APREMIO  CORPORAL  EN  MATERIA 

CIVIL. 

Decretado  en  15  de  Febrero  de  Í801,  (25  Pluvioso  año  12)  pro- 
mulgedo  el  25  del  mUmo  mes,  (5  Veotoso.) 

Art.  2059.  El  apremio  corporal  tiene 
lugar  en  materia  civil,  por  el  estelionato. 


(1)  Todo  este  título,  que  contenia  una  le- 
gislación contraria  á los  buenos  principios 
de  Derecho  y que  rechazaban  las  teorías  mo- 
dernas, ha  sido  derogado  por  la  ley  de  22  de 
.Julio  de  1867,  que  por  su  importancia  repro- 
ducimos. 

Ley  relativa,  al  apremio  corporal.— 
«Artículo  l.°  El  apremio  corporal  queda  de- 
rogado en  materia  comercial,  civil,  y cuando 
se  dirija  céntralos  extranjeros. 

Art.  2.®  Permanece  en  vigor  en  materia 
criminal  y de  simple  policía. 

Art.  3.®  Los  decretos,  sentencias  y ejecu- 
torias que  contengan  en  beneficio  del  Estado 
penas  pecuniarias,  restituciones  y abono  de 
daños  y perjucios  en  maleria  criminal,  no 
pueden  ser  ejecutados,  apremiando  corporal- 
mente al  deudor,  sino  pasados  cinco  dias  des- 
pués de  haber.se  notificado  en  forma  la  sen- 
tencia al  interesado.  El  apremio  corporal  no 
se  realizará  nunca  para  lograr  en  beneficio 
del  Estado  el  abono  de  gastos  hechos.  En  el 
caso  en  rué  no  se  haya  notificado  previamen- 
te al  deudor  el  fallo,  contendrá  el  manda- 
miento do  apremio  un  extracto  del  espedien- 
te con  su  parte  dispositiva  y el  nombre  de 
las  personas  que  hayan  sido  objeto  de  él.  En 
vista  de  aquel  despacho,  el  fiscal  dará  las  ór- 
denes necesarias  á los  agentes  de  la  fuerza 
pública  y demás  funcionarios  encargados  de 
hacer  cumplir  las  sentencias  de  los  tribuna- 
les, para  detener  al  deudor. 

Art.  4.®  Las  sentencias  pronunciadas  á 
favor  de  particulares  para  indemnizarles  de 
los  efectos  que  en  sn  perjuicio  haya  podido 
producirla  comisión  de  determinados  (lelitos 
ó faltas,  se  notificarán  y cumplirán  á su  ins- 
tancia en  la  misma  forma  y por  la  via  de  apre- 
mio en  que  se  sustancian  las  ejecuciones  de 
fallos  pronunciados  en  favor  del  Estado  - ^ 

Art.  5 ° Las  disposiciones  de  los  artícu- 
los anteriores  se  estienden  al  caso  en  que  las 
sentencias  han  sido  dictadas  por  los  tribu- 
nales civiles  en  beneficio  de  la  parte  lesiona- 
da y como  indemnización  ó reparación  de 
un  crimen,  de  un  delito  ó de  una  falta  reco- 
nocidos por  la  jurisdicción  criminal. 

' Art.  6.®  Cuando  el  apremio  tiene  lugar  a 
instancia  y en  interés  de  los  particula^s, 
estos  están  obligados  á dar  alimentos  al  de- 
tenido. Si  así  no  lo  hicieren,  el  sentenciado 
será  puesto  en  libertad.  La  consignación  de 
alimentos  debe  hacerse  precisamente  por  an- 
ticipos de  períodos  enteros  de  treinta  días;  y 
es,  por  cada  período  de  cuarenta  y cinco  fran- 
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Existe  este,  cuando  se  vende  ó se  hipote- 
ca un  inmueble  del  que  á sabiendas  no  se 


cuarenta,  en  las  ciudades 
cuja  población  sea  de  cien  almas,  y de  trein- 
ta y cinco  en  las  demás. 

Art.  7."  Cuando  proceda  la  escarcelacion- 
por  no  haberse  consignado  alimentos,  basta- 
ra que  e detenido  presente  instancia  firma 
dfi  poi  él  y por  el  alcaide  de  la  prisión  por 
deudas,  o que  so  presente  una  certificación 
del  ultimo  si  aquel  no  supiese  firmar.  La 
instancia  se  presentará  por  duplicado,  y en 
la  misma  forma  dará  la  orden  de  libertad  el 
presidente  del  tribunal  civil,  archivándose 
en  la  secretaría  de  este  uno  de  los  ejempla 
res,  y quedando  el  otro  en  poder  del  alcaide. 

Art.  8.”  El  deudor  escarcelado  en  la  for- 
ma indicada,  no  podrá  ser  nuevamente  dete- 
nido por  la  misma  deuda. 

Art.  9.°  La  duración  de  la  prisión  se  re- 
gulará en  la  forma  siguiente:  De  dos  á vein- 
te dias,  cuando  la  multa  y las  demás  penas 
no  escedau  de  cincuenta  francos;  de  vein- 
te á cuarenta  dias,  cuando  siendo  superiores 
á aquella  cantidad  no  escedau  de  cien  fran- 
cos; de  cuarenta  á sesenta  dias,  cuando  sien- 
do mayores  que  la  última  suma  no  escedau 
de  doscientos  francos;  de  dos  á cuatro  meses; 
siendo  superiores  á doscientos  francos,  no  es- 
cedan  de  quinientos;  de  cuatro  á ocho  meses 
cuando  escediendo  de  quinientos  francos  no 
pasen  de  dos  mil;  de  uno  á dos  años,  cuando 
sean  superiores  á la  última  cifra.  En  materia 
de  simple  policía,  la  duración  de  la  prisión 
no  podrá  esceder  de  cinco  dias. 

Art.  10.  Los  sentenciados  que  prueben  su 
insolvencia  con  arreglo  al  art.  420  del  Códi- 
go de  Instrucción  criminal,  serán  puestos  en 
libertad  después  de  sufrir  la  pena  durante  la 
mitad  del  tiempo  fijado  en  la  sentencia. 

Art.  11.  Los  individuos  contra  quienes  se 
pronuncie  el  fallo  de  detención,  pueden  pre- 
venirlo, ó hacer  cesar  sus  efectos,  presentan- 
do un  fiador  que  ,se  reconozca  como  bastan 
te.  Este  debe  cumplir  su  compromiso  dentro 
del  término  de  un  mes. 

Art.  12.  Los  individuos  que  hayan  obte- 
nido su  escarcelacion,  no  pueden  ser  nueva- 
mente detenidos  en  virtud  de  sentencias  pe- 
cuniarias anteriores,  á no  ser  que  aquellas 
contengan  una  pena  mayor  que  la  ya  sufri- 
da, y aun  en  este  caso  serán  alDonados  al  deu- 
dor en  el  cumplimiento  de  su  condena  los 
dias  que  duró  la  prisión  anterior 
Art.  13.  No  pueden  ser  detenidos,  en  el 
concepto  á que  se  refiere  esta  ley,  los  meno- 
res de  diez  y seis  años.  ^ 

Art.  14.  Si  el  sentenciado  hubiere  cum- 
plido .sesenta  años,  la  prisión  se  reducirá  á la 
mitad  del  tiempo  porque  fue  condenado,  sm 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  lO. 

Art.  15,  El  apremio  corporal  no  podra 
utilizarse  contra  el  deudor  cuando  sea^en  be- 
neficio de  su  cónyuge,  ascendientes,  descen- 
dientes, hermanos,  tíos  y sobrinos  y afines 
en  el  mismo  grado  • j- 

Art.  10.  El  apremio  corporal  no  podra  di- 


tiene la  propiedad , cuando  se  presentan 
como  libres  bienes  hipotecados  ó cuando 
se  declaren  menores  hipotecas  que  las  que 
tengan  estos  bienes. 

Art.  20G0.  Del  mismo  modo  tiene  lu- 
gar la  responsabilidad  personal : 1,°  Para 
el  depósito  necesario.— 2.°  Caso  de  rein- 
tegro , ordenado  judicialmente  para  el 
abandono  de  un  predio  cuyo  dueño  ha 
sido  despojado  de  él  forzosamente  para  la 
restitución  de  los  frutos  que  se  hayan 
percibido  durante  la  posesión  indebida,  y 
para  el  pago  de  daños  é intereses  adjudi- 
cados al  propietario.— 3.°  Por  la  reclama- 


rigirse  simultáneamente,  ni  aun  por  deudas 
diferentes,  contra  el  marido  y su  mujer. 

.\rt.  17.  Los  tribunales  pueden,  en  inte- 
rés de  los  liijos  menores  del  deudor,  suspen- 
der, durante  un  año  á lo  más,  el  cumpli- 
miento de  los  fallos  que  produzcan  apremio 
corporal. 

Art.  18.  Quedan  derogados  los  artículos 
120  y 355,  pár.  l.°  del  Código  de  Enjuicia- 
miento criminal,  17-4  y 175  clel  Decreto  de  18 
de  Junio  de  J811  en  lo  que  se  refieren  al 
apremio  corporal.  Se  derogan  igualmente, 
en  cuanto  sean  contrarias  á la  presente  ley, 
todas  las  disposiciones  legales  anteriores, 
escepto  los  artículos  80,  157,  171,  189,  304, 
355,  pár.  2."  y 3.°,  452,  454,  456  y 522  del  Có- 
digo de  Enjuiciamiento  criminal.  El  tit.  13 
del  Oódigo'forestal,  y el  7.°  sobre  la  pesca 
fluvial  continuarán  en  vigor  en  cuanto  no 
se  opongan  á la  presente  ley.  En  estas  mate- 
rias, cuando  el  deudor  no  haga  las  justifica- 
ciones prevenidas  en  el  art.  420  del  Código 
de  Enjuiciamiento  criminal,  el  límite  de  la 
detención  será  de  ocho  rlias  á seis  meses. 

Art.  19.  Las  disposiciones  precedentes,  .se 
aplicarán  á todos  los  casos  y sentencias  de 
prisión  por  deudas  anteriores  á la  presen- 
te ley.» 

Ley  DE  29  de  diciembre  de  1871  sobre  el 

APREMIO  CORPORAL  EN  MATERIA  DE  COSTAS  Y 
GASTOS  DE  JCSTiciA  CRIMINAL:  «Art.  1."  Que- 
da derogado  el  art.  3.”,  párrafo  3.“  de  la  ley 
de  22  de  Julio  de  1867,  que  prohibió  el  ejer- 
cicio del  apremio  personal  para  el  reintegro 
de  los  gastos  debidos  al  Estado,  en  virtud  de 
las  sentencias  previstas  en  el  art.  2.°  de  la 
misma  ley. 

Art.  2 ° Quedan  en  consecuencia  puestr. - 
nuevamente  en  vigor  las  disposiciones  lega- 
les derogadas  por  el  art.  18,  pár.  l.®de  la  ley 
de  22  de  Junio  de  1867.» 

En  Bélgica  también  ha  sido  abolida  la  pri- 
sión por  deudas,  por  la  lev  de  27  do  Julio 
de  1871. 

En  Inglaterra  se  han  dictado  diversa,*;  dis- 
posiciones, mitigando  los  efectos  dol  iinremio 
corporal;  pero  aún  no  ha  sido  abolido  mas 
que  on  Irlanda. 


('ion  do  las  sumas  consig'nadas  en  poder 
de  personas  públicas  autorizadas  para 
este  objeto. — 4.®  Para  la  representación 
de  las  cosas  depositadas  en  los  secuestros, 
comisionados  y demás  guardas. — 5.°Con- 
tra  las  fianzas  judiciales  y contra  la  fian- 
za personal  cuando  estuviesen  sometidas 
á esta  responsabilidad.— 6.°  Contra  todos 
los  oficiales  públicos  para  la  presentación 
de  sus  minutas , cuando  esto  se  hubiere 
mandado. — 7.°  Contra  los  notarios,  pro- 
curadores y alguaciles  por  la -restitución 
de  títulos  que  se  les  hubieren  confiado  y 
por  el  dinero  que  hubieran  recibido  de  sus 
clientes  por  razón  de  su  cargo. 

Art.  2061.  Los  que  por  un  fallo  favo- 
rable al  demandante  y pasado  en  autori- 
dad de  cosa  juzgada  hubieren  sido  conde- 
nados á desalojar  un  predio  y reusaren 
obedecer,  pueden  por  un  segundo  fallo 
quedar  sujetos  al  apremio  corporal  quince 
dias  después  de  la  notificación  del  prime- 
ro, haciéndose  esta  á la  persona  ó en 
su  domicilio.  Si  el  predio  ó la  heredad  es- 
tuviese mas  lejos  de  cinco  miriámetros 
del  domicilio  de  la  persona  condenada,  se 
añadirá  un  dia  más  de  los  quince  por  ca- 
da cinco  miriámetros. 

Art.  2062.  El  apremio  corporal  no  pue- 
de decretarse  contra  los  colonos  para  el 
pago  de  las  rentas  de  los  bienes  rurales, 
si  no  se  hubiere  convenido  en  ello  formal- 
mente en  la  escritura  de  arrendamiento. 
Sin  embargo,  los  renteros  y colonos  apar- 
ceros pueden  ser  apremiados  corporal- 
mente si  no  presentasen  al  concluir  el  ar- 
rendamiento el  ganado,  simientes  é ins- 
trumentos agrícolas  que  se  le  hubiesen 
entregado,  á no  ser  que  justifiquen  que 
la  falta  de  estos  objetos  ha  sido  sin  su 
culpa. 

Art.  2063.  Fuera  de  los  casos  deter- 
minados en  los  artículos  precedentes  , ó 
que  pudieran  serlo  en  adelante  por  una  ley 
formal,  queda  prohibido  á los  jueces  pro- 
nunciar la,  sentencia  del  apremio  corpo- 
ral y á los  notarios  y secretarios  recibir 
actas  en  las  cuales  esté  estipulado,  y á 
todos  los  franceses  el  que  consientan  en 
semejantes  actos,  aunque  hayan  sido  con- 
venidos en  país  extranjero;  todo  esto  bajo 
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pena  de  nulidad,  gastos,  daños  é intereses. 

Art.  2064.  El  apremio  corporal  no 
puede  exigirse  de  los  menores , ni  aun  en 
los  casos  espresados  anteriormente. 

Art.  2065.  No  puede  fallarse  por  una 
suma  que  sea  menor  de  300  franoo=(. 

Art.  2066.  No  puede  tampoco  pronun- 
ciarse contra  los  septuagenarios,  las  mu- 
jeres y las  doncellas , sino  en  el  caso  de 
estelionato. — Basta  que  haya  empezado 
el  primer  dia  del  año  septuagésimo  para 
que  tenga  lugar  la  escepcion  en  favor  del 
septuagenario. — La  responsabilidad  per- 
sonal por  el  estelionato  en  él  matrimonio 
no  tiene  lugar  contra  las  mujeres  casa- 
das, sino  cuando  están  separadas  de  bie- 
nes, ó cuando  se  han  reservado  la  libre 
administración  de  los  que  tienen  y en  ra- 
zón á los  compromisos  que  á ellos  se  re- 
fieren.— Las  mujeres  que  estando  en  co- 
munidad se  hubieren  obligado  conjunta 
ó solidariamente  con  sus  maridos,  no  po- 
drán ser  consideradas  como  estelronata- 
rias  por  razón  de  estos  contratos. 

Art.  2067.  El  apremio  corporal  no 
puede  aplicarse  sino  en  virtud  de  fallo, 
aun  en  el  caso  en  que  ebté  autorizado  por 
la  ley. 

Art.  2068.  La  apelación  no  suspende 
la  responsabilidad  personal  pronunciada 
por  un  fallo  provisional  ejecutorio,  aun- 
que se  preste  fianza. 

Art.  2069.  El  haberse  obtenido  la  íes- 
ponsabilidad  personal  no  impide  ni  sus- 
pende los  apremios  y ejecuciones  sobre 
los  bienes. 

Art.  2070.  No  quedan  en  manera  al- 
guna derogadas  las  leyes  particulare.s 
que  autorizan  el  apremio  corporal  en  ma- 
teria de  comercio,  ni  las  leyes  de  policía 
correccional,  ni  las  concernientes  á la 
administración  de  fondos  públicos. 

título  XVII. 

DE  LA  PRENDA- 

Decretado  el  IC  «lo  Mario  de  180-4  (Sfi  Ventoso  año  XII)  pro- 
mulgado «I  26  iel  mismo  mo.s  (5  Gérrainil.) 

Art.  2071*  La  prenda  es  un-  Contrato 


por  el  cual  el  deudor  entrega  una  cosa  al 
acreedor  para  seguridad  de  la  deuda.  (1) 
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Art.  2072.  La  fianza  de  una  cosa  mo- 
biliaria  se  llama  prenda.— de  una  co- 
sa inmobiliaria  se  llama  anticresis. 


(1)  Art.  1878  Cód.  italiano.— Art.  855  Có- 

Cód.  holandés.- 
Art.  447  Ool.  austríaco.— Art.  l.°,  tít.  20 
parte  1.  , Cod.  prusiano.— Kstos  tres  últi- 
mos Códigos  definen  la  prenda  como  dere- 
cho, mientras  que  el  Código  francés  y los  ar- 
tículos que  con  él  concuerdan  de  los  Códi<>os 
suizos  y americanos  consideran  la  prenda  co- 
mo contrato. — A rt.  1557  Cód.  cantón  de  Vaud. 
— Art.  J.683  Cód.  cantón  Neuchatel. — Ar 
tículo855  Cód.  cantón  de  Zurich.— Art.  1830 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  1131  Cód.  cantou 
Tesino.— Art.  349  de  la  Ordenanza  iudicial 
de  la  ciudad deJBale  (Suiza) —Art.  478  Códi- 
go cantón  de  Berna,  que  considera  lapreuda 
como  derecho,  y art.  927  del  mismo  Código 
que  la  define  como  contrato.— Art.  2077  Có- 
digo cauton  Friburgo. — En  el  cantón  de  Gi- 
nebra, en  que  por  regla  general  se  aplican 
en  toda  su  integridad  las  disposiciones  del 
Código  Napoleón,  han  sido  modificadas,  sin 
embargo,  por  leyes  especiales,  que  publica- 
remos en  sus  respectivas  secciones,  los  pro- 
yectos que  se  refieren  al  derecho  de  prenda, 
que  no  puede  ejercerse  allí  más  que  sobre 
bienes  inmuebles. — Art.  710  Cód.  cantón  Lu- 
cerna.— Sobre  el  contrato  de  prenda  y sus 
consecuencias  legislan  los  artículos  1390  al 
1415  del  Cód.  de  Rusia,  y han  dictado  dispo- 
posiciones  especiales  los  úkases  de  8 de  Abril 
de  1843,  26  de  Febrero  de  1845,  13  de  Marzo 
de  1850,  6 de  Noviembre  del  mismo  año  y 15 
de  Agosto  de  1845.  El  análisis  de  todas  estas 
disposiciones  nos  alejaria  demasiado  de  nues- 
tro propósito  actual,  por  cuya  razón  preferi- 
mos estudiarlas  en  toda  su  esteusion  en  el 
grupo  correspondiente  de  esta  obra. — Artícu- 
lo 3100  Cód.  de  la  Luisiana.— Arts.  2087  y 
2088  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  5.^  tít.  l.“,  lib.  20,  y 238,  tít.  16, 
libro  5j  del  Digesto. 

Párrafo  4.",  tít.  14,  lib.  3.“  de  las  Institu- 
ciones de  Justiniaño.  «Pignus  apeUalur  a pug- 
no qui'i  res  gu(S  pignori  dantur,  manu  tradwi  - 
tur.  Unde  eliam  videri  poiest,  verum  esse  qmd 
quídam  putant  pignus  propie  reí  mohili  cons- 
tituí.'»' 

En  el  antiguo  Derecho  español  se  confun- 
dían la  prenda  y la  hipoteca  bajo  la  denomi- 
nación genérica  de  Peños',  pero  la  moderna 
ley  hipotecaria  ha  ven  do  á sancionar  la  di^s- 
tincionque  ya  venia  haciéndose  en  la  practi 
ca,  refiriendo  la  hipoteca  únicamente  a los 
bienes  inmuebles  y á los  derechos  reales  que 
sobre  los  mismos  puedan  ejercitarse.  Nuestra 
legislación,  pues,  no  admite  la  prenda  sino 
recayendo  sobre  objetos  muebles,  y en  este 
sentido  deben  aplicarse  las  leyes  de  Partida 
y de  la  Novísima  Recopilación  que  á esto  con- 
trato se  refieren.  La  prenda  se  considera  ba- 
jo tres  puntos  de  vista:  ® 

mo  contrato,  ó cpn  relación  a la  mi.sma  cosa 
que  es  objeto  de  ella.  Deben  consultarse  en 
e»lo  punto  todo  el  tít.  13  de  la  P • • * 
leyes  5.^  tít.  8.%  lib.  U, 


CmTULO  PRIMERO. 

De  la  prenda. 

Art.  2073.  La  prenda  confiere  al  acree- 
dor el  derecho  de  hacerse  pagar  sobre  la 
cosa  que  constituye  su  objeto,  con  privi- 
legio y preferencia  á los  demás  acreedo- 
res. (1) 

Art.  2074.  Este  privilegio  no  puede 
tener  lugar  sino  cuando  exista  una  escri- 
tura pública  ó privada,  debidamente  re- 
gistrada, que  contenga  la  declaración  de 
la  suma  debida,  así  como  también  la  na- 
turaleza y especie  de  las  cosas  dadas  en 
prenda,  ó un  estado  anexo  que  indique 
sus  cualidades,  peso  y medida. —La  re- 
dacción del  acta  por  escrito  y su  registro 
no  se  prescriben,  sin  embargo,  sino  en 
materia  cuyo  valor  pase  de  ciento  cin- 
cuenta francos.  (2) 


libro  10  de  la  Novísima  Recopilación;  el  ca- 
pítulo l.°,  tít.  16,  lib  3.°  del  Fuero  de  Navar- 
ra; la  ley  10,  tit.  31,  lib.  3.°  de  la  Novísima 
Recopilación  de  las  leyes  de  la  misma  pro- 
vincia; Fueros  4.“  y 9.“,  lib.  8.°  de  Pignor, 
de  Aragón;  ley  8.“,  tít.  19,  lib.  3.’’  del  Fuero 
Real;  arts.  10  y 11  del  decreto  de  las  Córtes 
de  8 de  Junio  de  1813;  arts.  949  y 951  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil;  y 106,  110  á 113 
de  la  ley  hipotecaria.  Por  ultimo,  deben  te- 
nerse presente  los  arts.  559  y 560  del  Código 
penal  reformado  en  1870,  que  hacen  relación 
a las  casas  de  préstamo  sobre  prendas, 

(Véanse  los  arts.  1101,  1286,  1915  y si- 
guientes, y 2041  del  Cód.  Napoleón.) 

(1)  Art.  1879  Cód.  italiano. — Art.  1196  Có- 
digo holandés. — Art.  1158  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1132  Cód.  cantón  Tedno. — Ar- 
tículo 1684  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 1832  Cód.  cantón  Valais. — Art.  3100  Códi- 
go de  la  Luisiana.— Art.  2092  Cód.  de  Bolivia. 

(Véanse  las  leyes  romanas  y patrias  cite, 
das  en  la  nota  anterior,  y los  arts.  2095 
2012  del  Cód.  Napoleón.)  , 


(2)  Art.  1880  Cód.  italiano. — Art.  1197  Cu- 
digo  holandés.— Art.  1559  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  1685  Cód.  cantón  Neuchatel.— 
Art.  1833  Cód.  cantón  Valais. — Art.  1133  Có- 
digo cantón  Tesino, — Art.  920  Cód.  cantón 
Berm.— Arts.  3125  y 3126  Cód.  do  la  Lui.sia- 
na.—  Vi’t.  2093  Cód.  de  Solivia. — El  art.  2071 
del  Cód,  Napoleón  fue  niodíflcado  con  otras 
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Art.  2075.  Ei  privileg'io  espuesto  en  el 
artículo  precedente,  no  se  establece  .sobre 
los  muebles  incorporales  como  sucede  con 
los  créditos  mobiliarios,  sino  cuando  lo 
ha  sido  por  escritura  pública  ó privada, 
que  haya  sido  también  registrada  y no- 
tificada al  deudor  del  crédito  dado  en 
prenda. 

Art.  2076.  De  cualquier  modo,  el  pri- 
vilegio no  subsiste  sobre  la  prenda  sino 
cuando  esta  ha  quedado  en  poder  del 
acreedor,  ó de  un  tercero  en  que  hu- 
bieren convenido  las  partes. 

Art.  2077.  Puede  darse  la  prenda  por 
un  tercero  en  lugar  del  deudor.  (1) 

Art.  2078.  No  puede  el  acreedor,  por 
falta  de  pago,  disponer  déla  prenda  sin 
perjuicio  de  que  pueda  hacer  ordenar  en 
justicia  se  le  entregue  coino  pago  hasta 
la  debida  concurrencia,  segmn  tasación 
hecha  por  peritos,  ó que  se  venda  en  pú- 
blica subasta.— Cualquier  cláusula  que  au- 
torice al  acreedor  para  apropiarse  la  pren- 
da ó para  disponer  de  ella,  sin  las  forma- 


de  las  disposiciones  de  aquel  cuerpo  legal, 
relativas  al  contrato  de  prenda  por  la  Ley  de 
10  de  Jimio  de  1857,  cuyo  contenido  es  eí  si- 
guiente : 

«Artículo  l.°  Los  arts.  2074,  2075  y 2 178 
del  Cód.  Napoleón,  no  son  aplicables  á los 
anticipos  hechos  sobre  depósito  de  obliga- 
ciones inobiliarias  que  la  Sociedad  de  Crédi- 
to mobiliario  francés  puede  hacer,  en  virtud 
del  art.  2.°  de  sus  estatutos. 

Art.  2°  El  privilegio  que  la  Sociedad  de 
Crédito  referida  tiene  .sobre  la  obligación  da- 
da en  prenda,  resulta  del  compromiso  firma- 
do por  la  persona  que  recibe  el  anticipo  en 
la  forma  prescrita  pór  ios  arts.  3.“  y 5.°  del 
real  decreto  de  15  de  Junio  de  1834,  relativo 
á los  adelantos  hechos  sobre  efectos  públicos 
por  el  Banco  de  Francia. 

Art.  3.°  Si  el  reintegro  no  se  verifica  al 
día  siguiente  del  vencimiento,  puede  la  So- 
ciedad de  Crédito  mobiliario  vender  el  título 
que  servia  de  garantía  por  medio  de  un  agen- 
te de  cambio  y con  arreglo  á las  disposicio- 
nos  del  casoJ5.°del  precitado  real  decreto.» 

(Véanse  los  arts.  1317,  1325  y 1341  del  Có- 
digo Napoleón.) 


(1)  Art.  1883  Cód.  italiano.— Art.  8S9  Có- 
digo portugués.— Art.  L5G2  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1135  Cód.  cantón  Tesino. — Ar 

tícúlo  2078  Cód.  cantón  Friburgo.— Art.  1688 
Cód.  cantón  NeuchateL— Art.  1836  Cód.  can- 
tón Valais. — Art.  2091  Cód.  de  Bolivia. 


lidade-sespresadas,  se  considerará  nula.  (1) 

Art.  2079.  Hasta  la  espropiacion  del 
deudor,  si  fuere  procedente,  queda  pro- 
pietario de  la  prenda,  la  cual  no  es  en 
manos  del  acreedor  sino  un  depósito  que 
asegura  el  privilegio  de  éste. 

Art.  2080.  Es  responsable  el  acreedor 
de  la  pérdida  ó deterioro  de  la  prenda  que 
hubieren  sobrevenido  por  su  negligencia, 
según  las  reglas  que  se  establecen  en  el 
título  De  los  contratos  6 de  las  ohligacio- 


(1)  Art.  1884  Cód.  italiano. — Art.  864,  con 
modificaciones,  Cód.  portugués. — Art.  1200 
Cód.  holandés  — Art.  1563  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1689  Cód.  cantón  NeuchateL — 
Art.  1837  Cód.  cantón  Válais.— Art.  1136,  con 
modificaciones,  Cód.  cantón  Tesino.— Artícu- 
lo 3132  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2095  Có- 
digo de  Bolivia. 

El  Código  austríaco  faculta  al  acreedor 
en  el  caso  de  no  ser  satisfecha  la  deuda  á su 
vencimiento,  para  hacer  que  se  mande  ven- 
der la  prenda  en  pública  subasta,  á la  cual 
no  puede  asistir  el  deudor. 

El  Código  prusiano  concede  al  acreedor 
el  derecho  de  pedir  la  venta  judicial  de  la 
prenda,  si  no  se  hubiese  pagado  en  la  época 
debida. 

Según  la  ley  inglesa,  cuando  se  ha  conve- 
nido que  el  pago  de  la  deuda  se  haga  un  dia 
fijo,  debe  observarse  rigorosamente  esta  con- 
dición, y si  no  se  cumple,  puede  el  acreedor 
vender  el  objeto  dado  en  prenda  Según  la 
ley  de  préstamos  sobre  prendas,  cuando  no 
.se  haya  fijado  la  fecha  del  pago,  puede  ven- 
derse el  objeto  empeñado  en  pública  subasta 
un  año  después  del  contrato. 

Las  leyes  españolas  dan  el  nombre  de  pac- 
ió comisorio  á aquel  en  cuya  virtud  estipulan 
los  contratantes  qu  no  pagando  el  deudor  en 
el  tiempo  convenido,  pase  á poder  del  acree- 
dor y como  pago  de  su  crédito  la  cosa  dada 
en  prenda;  la  ley  de  Partida  prohíbe  termi- 
nantemente esta  estipulación;  pero  cómo  al 
mismo  tiempo  considera  lícito  el  convenio 
por  el  cual  se  estipula  que  el  prestamista 
pueda  quedarse  con  la  cosa  empeñada  por  su 
justo  valor,  tasaciones  ficticias  vienen  á elu- 
dir la  prohibición  primera,  y aunque  revesti- 
do de  ciertas  formalidades  que  ocultan  su 
verdadera  índole,  es  lo  cierto  que  el  facto  co- 
misorio se  realiza  eu  la  práctica.  Esto  sucede 
generalmente  cuando  las  leye.s,  no  aprecian- 
do los  procedimientos  económico.s,  tratan  de 
encerrar  dentro  de  estrechos  límites,  lo  que 
no  puede  obedecer  nuuca  más  que  á las  leyes 
generales  de  contratación. 

Leyes  3.\  tít.  35,  lib.  8.°  del  Cód.  roma- 
no, y 16,  pár.  9.°,  tít,  1 .“  lib  20  del  Digesto, 
que  disponían  lo  mismo  que  nuestro  Derecho 
en  el  tít.  13  dé  la  Part.  5,® 

(Véanse  los  arts.  302  y 617  del  Cod.  fran- 
cés de  Procedimientos  civiles.) 


nes  convencionales  en  general.— Wí  deu- 
dor, por  su  parte,  debe  abonar  en  cuenta 
al  acreedor  los  gastos  útiles  y necesarios 
que  haya  hecho  para  la  conservación  de 
la  prenda,  (1) 

Art.  2081.  Tratándose  de  un  crédito 
dado  en  prenda  y produciendo  aquel  in- 
tereses, el  acreedor  imputará  los  mismos 
sobre  las  que  puedan  debérsele.— Si  la 
deuda  para  cuya  seguridad  fué  dado  el 
crédito  en  prenda,  no  produjera  interés, 
se  hará  la  imputación  sobre  el  capital  de 
la  misma.  (2) 

Art.  2082.  Escepto  en  el  caso  en  que 
el  detentador  de  la  prenda  abuse  de  ella, 
no  puede  el  deudor  recl  unar  la  devolu- 
ción de  la  misma  sino  después  que  haya 
pagado,  no  solo  el  capital,  sino  también 
los  intereses  y costas  de  la  deuda,  para 
cuya  seguridad  la  dió.  (3) 


(1)  Art.  1885  Cód.  italiano.— Art.  801,  pár- 
rafo 1.®,  Cód.  portugués. — Art.  1203  Código 
holandés.— Art.  1565  Cód.  cantón  de  Vaud. 
Art.  1961  Cód  cantón  Neuchatel. — Art.  1839 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  1137  Cód.  cantón 
Tesino. — Art.  3135  Cód.  de  la  Luisiaua. — Ar- 
tículos 2096,  2097  y 2098  Cód.  de  Solivia. 

Leyes  8 15  y 24,  tít.  7.",  lib.  13  del  DL 

gesto;  6.“,  tít.  14,' lib.  8.®  del  Código  romano, 
4.%  tít.  15,  lib.  3.°  de  las  Istituciones  de 
Justiniano. 

Leyes  20  y 21,  tít.  13,  de  la  Part.  5.-'^ 

(■Véanse  los  artículos  1137, 1302 y siguien- 
tes del  Cód.  Napoleón.) 


(2)  Art.  1886  Cód.  italiano.— Art.  1204  Có- 
digo holandés. — Art.  1138  Cód.  cantón  Te- 
sino  en  lo  relativo  al  primer  párrafo.— Ar- 
tículo 1692  Cód.  cantón  Neuchatel.— Articu- 
lo 1840  Cód,  cantón  Valais.— Art.  3136  Códi- 
go de  la  Luisiana. — Art.  2101  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Leyes  1.”-,  tít.  24,  lib.  4.®  del  Cod.  roma- 
nó; 5,  tít.  3.°,  lib.  46  del  Digesto. 

Ley  20,  tít.  13,  Part.  5.\ 

(Véase  el  art.  1254  del  Cod.  Napoleón.) 


‘(3)  Art.  1888 Cód.  italiano.— Art.  870  en 
lo  relativo  al  primer  párrafo;  pero  sin  hacer 
relación  á intere.ses,  y con  escepcmn  de  la  es- 
tipulación contraria — Art.  1842  Cód.  cantón 
Valais.— Art  1139  Cód.  cantón  Tesino,  en  lo 
relativo  al  primer  párralo  — Ari.31ol  Lod.  de 
la  Luisiana,  id.,  id.-Art.  2102  modiíicado, 
Cód.  de  Bolivia. 

El  Código  italiano  en  su  art.  J,  el  ciei 
cantón  de  Vaud  en  el  1556;  el  de  Neuchatel 
en  el  1663,  disponen  que  se  ponga  en  secucs 
tro  la  cosa  dada  en  prenda,  si  el  acreedor 
abu  sa  de  ella. 
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Si  por  parte  del  mismo  deudor  exis- 
tiese otra  deuda  contraida  posterior- 
mente á la  constitución  de  la  prenda, 
y llega.se  aquella  á poderse  exigir  an- 
tes de  que  se  realizara  el  pago  de  la 
primera,  no  podrá  obligárse  al  acreedor 
á que  se^deshaga  de  la  misma  antes  de 
habérsele  pagado  ambas,  aun  cuando  no 
exista  niiiguu  convenio  afectándola  al 
pago  de- la  segunda.  (1) 

Art.  2083.  La  prenda  es  indivisible, 
sin  embargo  de  la  divisibilidad  de  la  deu- 
da entre  los  herederos  del  deudor  y acree- 
dor.— El  heredero  del  deudor,  que  paga 
la  parte  que  le  correspondía  en  la  deu  la, 
no  puede  pedir  la  restituciou  mientras 
esta  no  haya  sido  pagada  por  comple- 
to.— Recíprocamente,  el  heredero  del 
acreedor  que  haya  recibido  la  parte  que 
en  la  deuda  le  correspondía,  no  puede 
entregar  la  prenda  en  perjuicio  de  sus 
coherederos  que  no  hayau  sido  paga- 
dos. (2) 

Art.  2084.  Las  disposiciones  espues" 


Leyes  8.'^,  9.“-,  y 20,  tít.  7.°,  lib.  13  del  Di- 
gesto. 

Ley  15,  tít.  13,  Part.  5.“ 

Acerca  del  abuso  por  parte  del  acreedor, 
dice  la  ley  24  del  título  y libro  referidos  del 
Digesto:  In  figneratitio  jndicio  vemt  et  si  res 
fignori  datas  mate  Iraclavü  credilor,  etc. 

La  ley  36,  tít.  13,  Part.  5.%  adopta  el  mis- 
mo priucipio  de  la  ley  romana. 

(Véase  el  art.  1948  del  Código  Napoleón.) 

(1)  Art.  1889  Cód.  italiano, — Art.  1206 
Cód.  holandés. — .Are.  1567  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1694  Cód.  cantón  Neuchatel  — 
Art.  1843  Cód.  cantou  Valais. — Art.  1140  Có- 
digo cantón  Tesino. — Art.  3138  Cód.  de  la 
Luisi-ana.- Art.  2105  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  65,  tít.  2.®,  lib.  21  del  Digesto. 

(Véanse  los  artículos  1218  y 1122  del  Có- 
digo Napoleón.) 


(2)  Las  disposiciones  relativas  á las  mate- 
rias mercantile.s  á que  se  refiere  el  art.  2084, 
están  contenidas  en  los  artículos  91  y si- 
guientes, y 109  del  Código  mercantil  fran- 
cés, y en  fa  ley  de  23  de  Mayo  de  1863  sobre 
prenda  comercial,  de  las  cuales  nos  ocupare- 
mos al  publicar  en  la  sección  respectiva  de  la 
COLECCION  .'je  Códigos,  aquel  cuerpo  legal. 
En  cuanto  á las  casas  de  prestamos  comprcu- 
didus  en  Francia  bajo  el  nombre  genérico  do 
Montes  de  piedad,  deben  consultarse  las  leyes 
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tas  uo  son  aplicables  en  materia  de  co- 
mercio, ni  para  las  casas  de  préstamos 


de  16 pluvioso  ('‘)  y 24  Messidor  delaño  Xllde 
la  República,  y la  dictada  en  24  de  Junio 
de  1851,  que  á”  contimiacioa  insertamos. 

«Título  primero. — Art.  1.®  Los  Montes  de 
Piedad  ó casas  de  préstamos  sobre  prendas, 
se  instituir<án  como  establecimientos  de  uti- 
lidad pública,  y con  el  asentimiento  de  los 
Consejos  municipales  por  decreto  del  Presi- 
dente de  la  República,  con  arreglo  á las  for- 
tunas prescritas  para  estos  establecimientos. 

Art.  2.°  Presidirán  los  Consejos  de  admi- 
nistración, en  París,  el  Prefecto  del  Sena,  y 
en  las  demás  localidades  los  respectivos  al- 
caldes. Sus  funciones  son  gratuitas,  y los 
que  las  desempeñen  serán  nombrados,  en 
París  por  el  ministro  del  Interior,  y en  los  iJe- 
partaiaentos  por  cada  prefecto.  Se  nombrará 
una  tercera  parte  de  sus  individuos  entre  los 
que  pertenezcan  á los  Consejos  municipales; 
otra  tercera  entre  los  administradores  de  los 
establecimientos  de  beneficencia,  y el  resto 
cutre  los  demás  ciudadanos  domiciliados  en 
la  municipalidad.  Serán  renovados  por  terce- 
ras partes  cada  año;  pero  son  reelegibles  los 
individuos  salientes.  El  decreto  de  constitu- 
ciondeterminará  el  organismo  de  cada  Con- 
sejo y las  condiciones  particulares  de  su  ges- 
tión. El  Director,  en  los  Montes  de  Piedad  en 
que  exista  este  empleo,  ó los  agentes  respon- 
sables, .son  nombrados  por  el  ministro  deí  In- 
terior ó por  el  prefecto,  á propuesta  delCon- 
.sejo  de  administración.  Si  el  Ministro  ó el 
prefecto,  no  admitiesen  en  decreto  motivado 
á alguno  de  los  propuestos,  debará  el  Conse- 
jo pre.sentar  otro  candidato.  Los  que  sean 
nombrados  pueden  ¡ser  destituidos,  en  París, 
por  el  ministro,  yen  los  Departamentos  por 
el  prefecto.  En  cuanto  á las  reglas  de  conta- 


^ {“)  LEY  DE  IG  PLUVIOSO  DEL  AÑO  12. — .Ar- 
tículo 1 ° No  podrá  establecerse  ninguna 
casa  de  préstamo  sobre  prendas  , sino  en  be- 
neficio de  los  pobres  y con  autorización  del 
Gobierno. 

Art.  2.°  Todos  los  establecimientos  de 
este  género , actualmente  existentes,  que 
dentro  de  seis  meses  siguientes  á la  promul- 
gación de  la  presente  ley  no  hayan  sido  au- 
torizados en  la  forma  prevenida  en  el  artícu- 
lo L®,  cesarán  en  sus  operaciones  de  présta- 
mos sobre  prendas  y realizaráa  su  liquida- 
ción en  el  año  siguiente. 

Art.  3.“  Los  contraventores  comparece- 
rán ante  los  tribun  iles  de  policía  correccio- 
nal y serán  condenados , en  beneficio  de  los 
pobres,  al  pago  de  una  multa  que  uo  bajará 
de  quinientos  francos  ni  escederá  de  tres  mil. 
La  pena  podrá  ser  doble  en  caso  de  reinci- 
dencia. 

Art.  4 ° El  tribunal  acordará  además,  en 
todos  los  casos  la  confl-scaeion  de  los  efectos 
dados  en  prenda.» 


autorizada.s  que  se  rigen  según  las  leyes  y 
reglamentos  que  las  conciernen. 


bilidad,  se  asimilarán  los  Montes  do  Piedad  á 
los  establecimientos  de  beneficencia. 

Art.  3.°  El  capital  é dotación  de  cada 
Monte  de  Piedad  se  compone  : 1.“  De  los  bie- 
nes muebles  é iamueble,s  afectos  á .su  funda- 
ción y de  aquellos  de  que  se  haga  propieta- 
rio, especialmente  por  donación  ó legado,  2." 
De  los  veneficios  que  resulten  de  los  inventa- 
rios anuales  y que  se  capitalicen  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  art.  5.® — 3. “Délas  subven- 
ciones que  pueden  concedérsele  de  los  bienes 
municipales,  provinciales  ó del  Estado. 

Art.  4.®  Se  atenderá  á las  operaciones  de 
los  Montes  de  Piedad:  1.®  Por  medio  de  los 
fondos  disponibles  de  su  dotación.  2 ® Por  los 
que  se  adquieran  por  empréstitos,  ó se  colo- 
quen á interés  en  sus  cajas. — Las  condicio 
nes  de  los  empréstitos  se  regularán  anual- 
mente por  la  administración  con  aprobación 
del  Ministro  del  Interior  ó del  prefecto. 

Art.  5.®  Los  Montes  do  Piedad,  conserva- 
rán, en  todo  ó en  parte , y en  los  límites  de- 
terminados por  el  decreto  de  sn  fundación, 
los  sobrantes  de  sus  ingresos  para  formar  o 
aumentar  su  capital , cuando  este  baste,  lo 
mismo  para  cubrir  los  gastos  generales,  como 
para  rebajar  el  interés  á la  tasa  legal  del  5 
por  100;  los  ingresos  sobrantes  se  distribui- 
rán por  decreto  del  prefecto  y previo  dictá- 
men  del  Consejo  Municipal,  á los  hospicios  ú 
otros  establecimientes  de  Beneficencia. 

Art.  6.®  Se  determinará,  por  reglamen- 
tos de  administración  pública,  todo  loque 
se  refiera  al  nombramiento  y vigilancia  de 
los  agentes  interm-ediarios  que  el  Gobierno 
delegue  en  los  Montes  de  Piedad 
Art.  7."  Cualquier  depositario  , pasados 
tres  meses  de.sde  el  dia  en  que  hizo  el  depó- 
sito, podrá  pedir  en  las  épocas  fijadas  para 
hacer  las  veutas  en  los  reglamentos  de  los 
Montes  de  Piedad  , ,1a  enajenación  de  .sus 
prendas  , aunque  no  haya  pasado  el  término 
fijado  para  ello.  El  precio  del  objeto  se  pon- 
drá inmediatamente  en  conocimiento  del 
propietario  que  recibió  el  pré.stamo  , dedu- 
ciendo de  aquel  los  intereses  vencidos  en  el 
precio  de  los  gastos  que  determinen  los  re- 
glamentos. No  podrán,  sin  embargo,  ponerse 
á la  venta,  sino  después  de  trascurrido  un 
año , las  mercancías  nuevas  que  se  hayan 
dado  en  prenda. 

Art.  8.®  Los  reconocimientos,  obligacio- 
nes y todos  los  actos  que  se  . refieran  á la  ad- 
ministración de  los  Montes  de  Piedad,  que- 
dan eximidos  de  los  derechos  de  timbre  y 
registro. 

TÍTULO  2.® — disposiciones  transitorias. — 
Art  9.®  Las  disposiciones  del  tit.  1“  son 
inmediatamente  aplicables  á los  Montes  de 
Piedad  existentes  que  hayan  sido  fundados 
como  establecimientos  distintos  de  los  demás. 

Art.  10.  Las  disposiciones  de  la  presente 
ley,  escepto  las  del  art.  8.°,  no  son  aplica- 
bles á los  Montes  de  Piedad  establecidos  á 
título  puramente  de  caridad,  y que  poí  nic- 
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CAPITULO  II. 
la  anticresis. 

Art.  -¿085.  La  anticresis  no  se  esta- 
blece sino  por  escrito.  El  acreedor  no  ad- 
quiere por  este  contrato  más  que  la  facul- 
tad de  percibir  los  frutos  del  inmueble  con 
Obligación  de  imputarlos  anualmente  so- 
bre los  intereses,  si  los  haj,  y después  so- 
bre el  capital  de  su  crédito.  (1) 

Art.  2086.  El  acreedor  está  obligado 
si  no  se  hubiere  convenido  en  otra  cosa, 
al  pago  délas  contribuciones  y cargas 
anuales  del  inmueble  que  tiene  en  anti- 
cresis. Debe  igualmente,  bajo  pena  de  da- 
ños é intereses,  proveer  ásu  sostenimien- 
to y á los  reparos  útiles  y necesarios,  de- 
duciendo de  los  frutos  los  gastos  relati- 
vos á estos  distintos  objetos.  (2) 


dio  de  fundaciones  especiales  prestan  gra- 
tuitamente á un  interés  inferior  á la  tasa 
legal.  Estos  establecimientos  se  rigen  pol- 
las condiciones  de  sus  actas  de  fundación. 

Art.  11.  Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones legislativas  ó reglamentarias  que 
se  opongan  á la  presente  ley. 

Después  de  publicada  esta  ley,  se  han 
dictado  otras  especiales  para  el  Monte  de 
Piedad  de  París,  en  2-1  de  Marzo  de  1852  y 12 
de  Agosto  de  1863. 


(U  La  anticresis  prohibida  por  el  Derecho 
canónico  y por  el  Cód.  del  cantón  de  vaud, 
no  figura  en  los  Códigos  de  Holanda,  Aus- 
tria, Portugal,  Argovia,  Berna,  Neiichatel, 
Priburgo,  Lucerna  y Tesino,  ni  la  mencio- 
nan tampoco  las  leyes  inglesas.  En  nuestra 
patria  no  es  frecuente;  pero  las  antiguas  du- 
nas acerca  de  su  validez,  desaparecieron  con 
l?ley  de  11  de  Marzo  de  18.56^  que  decretó  la 
libertad  del  interés  en  los  préstamos,  y des- 
líe entonces  puede  agregar.se  al  contrato  de 
prenda  el  pacto  denominado  anticresis  ó an 
ticreseos,  en  virtud  del  cual  puede  conve- 
nirse en  que  el  acreedor  haga  suyos,  en  con- 
cepto de  intereses,  los  frutos  que  produzca  la 
eosa  empeñada.  Sin  embargo,  la  ley  hipote- 
caria determina  que  no  pueden  hipotecarse 
los  frutos  y rentas  pendientes  con  separa- 
ción del  predio  que  los  produzca.  En  Fran- 
Cia,  según  el  párrafo  primero  del  art.  üe 
^ ley  de  registro  eu  materia  hipotecaria  de 
^ de  Marzo  de  185r;.  deberán  regi.strarse  los 
Contratos  en  que  se  estipule  la  anticresis. 

Art.  1892  Cód.  ifcal'ano.--Art.  1845 
•d-  cantón  Vulai.s.— Art. 
üisiana.-  Art.  2108  y 2100  Cod.  de  Bo  - 
la.—Art.  139,  tít.  20,  parte  l.'b  Cód.  piu- 

(Vóase  el  árt.  2080  del  Cód.  Napoleón.) 
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Art.  2087.  Antea  del  completo  pago 
de  la  deuda  no  puede  el  deudor  reclamar 
el  disfrute  del  inmueble  que  ha  puesto  en 
anticresis.  Pero  el  acreedor  que  quiere 
desligarse  de  las  obligaciones  espuestas 
en  el  artículo  precede  te,  puede  siempre, 
á no  ser  que  baya  renunciado  á este  de- 
recho, obligar  al  deudor  á que  vuelva  á 
po.5esionarse  del  inmueble.  (1) 

Art.  2088.  No  se  hace  el  acreedor  pro- 
pietario del  inmueble  sólo  por  la  falta  de 
pago  en  el  término  convenido:  cualquier 
cláusula  en  contrario  es  nula,  pudiendo 
en  este  caso  el  deudor  reclamar  por  la,s 
vias  legales  contra  el  que  le  espropie.  (2) 
Art.  2089.  Cuando  han  convenido  la.s 
partes  en  que  los  frutos  se  compensen  con 
los  intereses  ó totalmente  ó hasta  cubrir 
cierta  suma,  se  cumplirá  este  convenio 
del  mismo  modo  que  cualquier  otro  que 
no  esté  prohibido  por  la  ley.  (3) 

Art.  2090.  Las  disposiciones  de  los  ar- 
tículos 2077  y 20  í8  se  aplican  en  el  anti- 
cresis lo  mismo  que  en  la  prenda.  (4) 

Art.  2091.  Todo  lo  que  se  determina 
en  el  presente  capítulo  no  perjudicará  en 
manera  alguna  los  derechos  que  los  ter- 
ceros puedan  tener  en  el  inmueble  dado 
á título  de  anticresis.— Si  el  acreedor  que 
posee  este  títnlo  lo  tiene  además  sobre  el 
predio,  privilegios  é hipotecas  legalmente 
establecidas  y conservadas,  ejerce  estos 


(1)  Art.  1893  Cód.  italiano. — Art.  1848 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  3145  Cód.  de  18 
Luisiaua. — Art.  2110  en  lo  relativo  al  primea 
párrafo,  Cód.  de  Bolivia.— Art.  159  id.,  Códi- 
go de  Prnsia. 

(Véase  el  art.  2082  del  Código  Napoleón. 


(2/  Art.  1894  Cód.  italiano. — Art.  1847 
Cód.  cantón  Valai.s. — Art.  3146  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  2111  Cód.  de  Bolivia. — Ar- 
tículo 197  Cód.  pru.siam). 

^Véase  el  art.  2078  del  Cócl.  Napoleón.) 


(3)  Art.  1895  Cód.  italiano. — Art.  31-17 
Cód.  de  la  Luisiana. 

(Véanse  los  arts.  ■12.:í9  y siguientes  del 
Código  Napoleón.) 


(4)  Art.  1890  Cód.  italiano.— Art.  1848 
,Cod.  cantón  Valais. 
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derechos  en  su  6rden  y como  cualquier 
otro  acreedor.  (1) 

TÍTULO  XVIII. 

DE  LOS  PRIVILEGIOS  E HIPOTECAS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales. 

Art.  2092.  Cualquiera  que  se  haya 
oblig-ado  personalmente,  lo  está  á llenar 
su  compromiso  con  todos  sus  bienes  mue- 
bles é inmuebles,  presentes  y futuros.  (2) 

Art.  2093.  Los  bienes  del  deudor  son 
la  prenda  común  de  sus  acreedores,  dis- 
tribuyéndose el  precio  entre  ellos  pro- 
porcionalmente, á menos  que  no  exista 
entre  los  mismos  causas  leg“ítimas  de 
preferencia.  (3) 

Art.  2094.  Las  causas  legítimas  de 
preferencia  son  los  privilegios  é hipo- 
tecas. (4) 


(1)  Art.  1849  Cód.  cantón  Valais.  — Ar- 
tículo 3148  Cód.  de  la  Luisíana. — Art.  2113 
Cód.  de  Bolivia. 

(Véase  el  art.  2166  del  Código  Napoleón.) 

(2)  Art.  1248  Cód.  italiano.— Art.  1177 
Cód.  holandés. — Art.  1568  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1850  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1696  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 3149  Cód  de  la  Luisiana. — Art.  2114  Có- 
digo de  Bolivia. 

Ley  39,  pár.  l.°  de  Verlorum  significa- 
tione. 

Ley  8,  tít.  3,  Part.  7.“ 

(Véase  el  art.  2204  del  Código  Napoleón.) 


(3)  Art.  51949  Cód.  italiano.-^Art.  1178 
Cód.  holandés.— Art.  1569  Cód.  cantón’  de 
Vaud. — Art.  1851  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1697  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 3150  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2115  Có- 
digo de  Bolivia. 

(Véanse  los  arts.  2218  del  Código  Napo- 
león, 655  y siguientes  y 749  del  Cód.  francés 
de  procedimientos  civiles.; 


(4)  Art.  1950  Cód.  italiano. — Art.  1179 
Cód.  holandés  , con  adición  de  la  prenda. — 
Art.  1570  Cód.  cantón  de  Vaud  que  añade 
la  prioridad  de  fecha  en  los  documentos  pú- 
blicos.— Art.  1171  Cód.  cantón  Tesino.— Ar- 
tículo 1852  Cód.  cantón  Valais  con  la  adi- 
ción de  la  certidumbre  de  la  fecha. — Artícu- 
lo 1698  Cód.  cantón  Neucbatel.— Art.  3152 
Cód.  de  la  Luisiana.— Art,  2116  Cód.  de  Bo- 
liTÍa. 


CAPITULO  II. 


De  los  privilegios. 

Art.  2095.  El  privilegio  es  un  derecho 
que  la  calidad  del  crédito  da  á un  acree- 
dor para  ser  preferido  á los  demás,  aun- 
que sean  hipotecarios.  (1) 

Art.  2096.  Entre  los  acreedores  privi- 
legiados, se  regula  la  preferencia  por  la 
diferente  calidad  de  los  privilegios. 

Art.  2097.  Los  acreedores  privilegia- 
dos, que  sean  de  la  misma  clase,  serán 
pagados  en  concurrencia.  (2) 

Art.  2098.  Los  privilegios  por  razón 
de  derechos  del  Tesoro  público  y el  ór- 
den  en  el  cual  se  ejercen,  se  regulan  por 
las  leyes  que  les  conciernen. — El  Tesoro 
público  no  puede,  sin  embargo,  obtener 


(1)  Art  1952  Cód.  italiano. — Art.  878  Có- 
digo portugués,  con  supresión  de  las  dos  úl- 
timas palabras,  que  sustituye  con  las  si- 
guientes; «independientemente  del  registro 
de  sus  créditos.»— Art.  1180  Cód.  holandés. 
— 'Art.  1571  Cód.  cantón  de  Vaud. — Artícu- 
lo 1172  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  18M  Có- 
digo cantón  Valais. — Art.  1699  Cód.  can- 
tón Neuchatel. — Art.  3163  Cód.  de  la  Luisia- 
na.— Art.  2117  Cod.  de  Bolivia. 

(Véanse  en  este  punto  las  leyes  17,  tít.  5.°, 
libros  42  y 45,  tít.  7.®,  lib.  11  del  Digesto,  y 
el  tít.  30  al  final  del  lib.  6."  del  Código  ro- 
mano, y en  el  Derecho  español,  en  el  que  el 
acreedor  hipotecario  es  preferido  á los  demás; 
las  leyes  12.  tít.  13,  Part.  l.'^;  8.%  tít.  6.“, 
Part.  6.^  17,  tít.  13,  Part.  5.^  rirts.  592  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  y 357  de  la  ley 
hipotecaria.) 

Este  artículo  debe  compararse  con  los  2106 
y 2166  del  Cód.  Napoleón. 

(2)  Art.  1954  Cód.  italiano.— Arts.  1572  y 
1573  Cód.  cantón  de  Vaud. — Arts.  1181  y 1182 
Cód.  holandés.— Arts.  1854  y 1855  Cód.  can- 
tón Valais.— Art.  1701  Cód  cantón  de  Neu- 
chatel.—Art,  1174  Cód.  cantón  Tesino.— Af 
tículo  1009  Cód.  portugués.— Art.  3155  Có- 
digo de  la  Luisiana. — Art.  2119  Cód.  de  Bo- 
livia. 

Ley  32,  tít.  5.°,  lib.  42,  y 5.“,  tít.  4.®,  libro 
22  del  Di»esto.  <s.Privilegia  non^ex  Itmpore  as- 
tirnanlur^sed  ex  eausa.  Btsi  ejusdem  lilnLi /'<*<:- 
rint  concurrnnt,  licet  diversitutes  íemporis  in 
his/íierinti  lelerdun,  posterior  políor  est  prio- 
ri.»  Arts.  592  y siguientes  de  la  ley  de  En- 
juiciamiento civil. 
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privilegio  en  perjuicio  délos  derechos  an 
teriormente  adquiridos  por  terceros.  (1) 
Art.  2099.  Los  privilegios  pueden  re- 
ferirse á los  muebles  ó álos  inmuebles. 


sn. 

De  los  frivilegios  sobre  ciertos  'muebles. 


SECCION  PRIMERA. 

DE  LOS  PRIVILEGIOS  SOBRE  LOS  MUEBLES. 

Art.  2100.  Los  privilegios  .son  ó gene- 
rales ó particulares  sobre  ciertos  mue- 
bles. 


S I. 

De  los  pHvilegios  generales  sobre  los 
muebles. 

Art.  2101.  Los  créditos  privilegiados 
sobre  la  generalidad  de  los  muebles,  son 
los  que  se  espresan  y ejercen  en  el  órclen 
siguiente:  l.°  Las  costas  judiciales.— 2.° 
Los  gastos  de  funeral.— 3.°  Cualquier  gas- 
to que  corresponda  á la  última  enfer- 
medad en  concurrencia  entre  aquellos  á 
quienes  se  debe. — 4.°  Los  salarios  de  los 
criados  por  el  año  vencido  y por  los  que 
se  deben  por  el  corriente.— 5.°  Las  provi- 
siones de  subsistencias  hechas  al  deudor  y 
á su  familia,  siendo  durante  los  seis  últi- 
mos meses  por  las  mercancías  al  por  me- 
nor, tales  como  las  sumitistradas  por  pa- 
naderos, carniceros,  etc.;  y durante  el  úl- 
timo año,  por  las  de  colegios  y mercade- 
res al  por  mayor.  (2) 


(1)  Art.  1958,  pár.  l.“,  Cód.  italiano,  que 
concede  al  Estado  privilegio  especial. — Ar- 
ticulo 1008  Cód.  portugué.s,  que  refinendo.se 
á cre'ditos  mobiliarios  da  preferencia  á los  del 
Estado.— Art.  1183  Có  i.  liolande's.— Art.  lo83 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  2120  Cód.  de  Bo- 
livia. — Art.  2154  Cód.  de  la  Luisiana. 

En  Francia  deben  consultsirse  para  apú' 
car  en  la  práctica  el  art.  2098,  las  ley m de  22 
de  Agosto  de  1791,  1°  Germinal,  ano  XIII  de 
la  República.  5 de  Setiembre  de  1807,  12  de 
Noviembre  de  1808  y el  art.  7G  de  la  de  28  de 

Abril  de  1816.  - i 

■ (Vés^nse  en  el  Derecho  español  los  artícu- 
los 217,  218  y 219  de  la  ley  hipotecaria.) 

"l2)  Art.  1956  Cód.  italiano.— Art  884  Có- 
digo portugués.-Art.  1195.  con  adiciones, 
ofdigS  holandés.-Art.  1575  Cód.  cantón  de 
Vand.~Art  1178  Cód.  cantón  Te.sino.— Ar- 
tículo 1857,  con  adiciones,  Cód.  canto»  Va- 
TOMO  I. 


Art.  2102.  Los  créditos  privilegiados 
sobre  ciertos  muebles  son:  l.°  Los  alqui- 
leres y arrendamientos  de  los  inmuebles, 
sobre  las  frutas  de  la  recolección  del  año 
y sobre  el  precio  de  todo  el  ajuar  de  la 
casa  alquilada  ó del  prédio  rústico,  y por 
todo  lo  que  sirve  á la  esplotacion  del  mis- 
mo; á saber,  para  todo  lo  que  está  venci- 
do ó por  vencer  si  el  arrendamiento  fue- 
se auténtico,  ó si  fuese  por  contrato  priva- 
do teniendo  una  fecha  cierta;  y en  cual- 
quiera de  los  dos  casos,  los  demás  acree- 
dores tieneu  derecho  para  alquilar  nueva- 
mente la  ca.sa  ó el  predio  rústico  por  lo 
que  quede  del  arrendamiento  y cobrando 
por  sí  los  alquileres,  siempre  con  la  obli- 
gación de  pagar  al  propietario  todo  lo  que 
se  le  deba ; y faltando  arrendamiento  au- 
téntico ó cuando  se  haya  hecho  por  con- 
trato privado  y no  tengan  fecha  cierta,  para 
un  año  que  se  contará  desde  la  conclu- 
sión del  corriente.— El  mismo  privilegio 
tiene  lugar  para  lo.s  reparos  menores  y 
para  todo  lo  concerniente  á la  ejecución 
del  arrendamiento. — Sin  embargo,  las  su- 
mas que  se  deban  por  las  semillas  ó por 
los  gastos  de  recolección  del  año,  se  pagan 
con  el  precio  de  la  cosecha,  y las  que  se 
deban  por  los  utensilios,  con  el  precio  de 
los  mismos,  con  prefereucia  al  propietario 
en  uno  y otro  caso  — El  propietario  puede 
embargarlos  muebles  que  tenga  en  su  casa 
ó su  predio  rústico  cuando  hayan  sido 
estos  cambiados  de  sitio  sin  su  consenti- 
miento, conservando  sobre  ellos  su  privi- 
legio si  hubiere  hecho  la  reivindicación:  á 
saber,  cuando  se  trata  de  un  mobiliario 


lais. — Art.  3158,  con  adiciones,  Cód.  de  la 
Luisiana. — Art.  2123  Cód.  de  BoUvin. 

Leyes  45,  tít.  1°,  lib.  11;  17,  tít.  5.“,  libro 
42;  21  á 31,  tít.  7.®,  lib.  11,  y 37  del  mismo 
título  y libro  del  Digesto,  3,  tít.  31,  lib.  3.® 
del  Código  romano. 

Ley  12,  tít.  13,  Part.  1.® 

(Ve'anse  los  arts.  2098,  2104  y 2272  del  Có- 
digo Napoleón,  y el  609,  662,  714,  774  y 819 
del  Código  francés  de  Procedimientos  civiles.) 
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(}ue  lenia  uu  predio  rústico  en  el  plazo  de 
cuarenta  dias  y en  el  de  quince  tratándo- 
se de  los  que  hay  eu^laa  casa  habitación. 
— 2."  El  crédito  sobre  la  prenda  que  ha 
embargado  el  acreedor. — 3.°  Los  gastos 
originados  para  la  conservación  de  la  co- 
sa.— 4."  El  precio  de  los  efectos  mobilia- 
rios no  pagados,  si  estuvieren  aun  en  po- 
der del  deudor,  bien  sea  que  haya  com- 
prado á término  ó sin  él.  Habiéndose  he- 
cho la  venta  sin  término,  puede  también 
el  vendedor  reivindicar  estos  efectos  mien- 
tras que  estén  en  poder  del  comprador,  é 
impedir  la  reventa,  y si  la  reivindicación 
se  hace  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes 
á la  entrega  encontrándose  los  efectos  en 
el  mismo  estado  en  que  se  hizo  aquella. 
El  privilegio  del  vendedor  no  se  ejerce, 
sin  embargo,  sino  con  posterioridad  al 
del  propietario  de  la  casa  ó del  predio 
rústico,  á no  ser  que  se  demostrase  que 
el  dueño  tenia  conocimiento  de  que  los 
muebles  y demás  objetos  que  habia  en  su 
casa  ó en  el  predio,  no  pertenecian  al  in- 
quilino.— No  se  hace  ninguna  variación  en 
las  leyes  y costumbres  comerciales  sobre 
la  reivindicación. — 5."  El  importe  de . los 
suministros  hechos  por  un  fondista  sobre 
ios  efectos  del  viajero  que  han  sido  tras- 
portados á su  hospedería.— 6.°  Los  gastos 
de  coche  y accesorios,  sobre  la  cosa  acar- 
reada.—7."  Los  créditos  resultantes  de 
abuso  y prevaricación  cometidos  por  fun- 
cionarios públicos  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  sobre  el  predio  de  sus  fiadores 
y sobre  los  intereses  que  puedan  deber- 
se. (7)  , 


(7)  Art.  1958,  con  modificaciones  y adicio- 
nes, Cód.  italiano. — Art.  880  al  884,  idem. 
Ídem,  Ídem,  Oód.  portugués. — .*Vrt.  Ii85  Có- 
digo holandés. — Art.  1572  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1858  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículos 1703  al  1707,  con  adiciones,  Cód.  can- 
tón Neuchatel. — Art.  1184  Cód.  cantón  Tesi- 
no. — Arts.  3183  y 3184  Cód.  de  la  Luisiana. — 
Art.  2124  Cód.  de  Bolivia. 

Párrafo  43,  tít.  1.“,  lib.  2."  de  las  Institu- 
ciones de  .lustiniauo. 

Leyes  7.%  tít.  l.°,  lib.  20;  4.“  de  Pac/iS 
20  de  Precario,  y d.'^,  tít.  2.°,  lib.  20  del  Di- 


SECCION  II. 

DE  LOS  PRIVILEGIOS  SOBRE  LOS  INMUEBLES. 

Art.  2103.  Los  acreedores  privilegia- 
dos sobre  los  inmuebles  son:  l.°  El  ven-  < 
dedor  sobre  el  inmueble  vendido,  para  el 
pago  del  precio.  Si  hubiere  muchas  ventas 
sucesivas  cuyo  precio  se  deba  en  todo  ó 
en  parte,  es  preferido  el  primer  vendedor 
al  segundo,  éste  al  tercero  y así  sucesiva- 
mente. (8) 


tida  5.‘^;  6.''',  tít.  11,  lib.  10  de  la  Novísima 
Recopilación;  art.  592  de  la  ley  española  de 
Enjuiciamiento  civil. 

(Véanse  los  arts.  1317,  1322,  1754  y 2072 
del  Código  Napoleón;  626,  819  y 826  del  Có- 
digo francés  de  Procedimientos  civiles,  y 106, 
.550  y 574  del  Código  mercantil  de  la  misma 
nación.) 

Deben  además  tenerse  presentes  en  la  apli- 
cación á este  artículo,  las  disposiciones  dic- 
tadas en  Francia  sobre  crédito  mobiliario,  en 
28  de  Febrero  y 31  de  Diciembre  de  1852,  10 
de  Junio  y 21  de  Diciembre  de  18.53,  6 de  Ju- 
lio do  1854,  19  de  Junio  de  1857,  16  de  Agos- 
to de  1859  y 6 de  Julio  de  1860. 

Sobre  las  fianzas,  las  disposiciones  dicta- 
tadas  en  25  Nivo.so,  año  13  de  la  República, 
en  cuanto  á los  agentes  de  cambio  y corredo- 
res; 6 Ventoso,  año  13,  en  lo  relativo  á la  de 
los  notarios,  procuradores  y recaudadores  de 
contribuciones;  18  de  Setiembre  de  1806  y 28 
de  Agosto  de  1808  sobre  la  de  los  titulares  y 
prestamistas  de  determinados  fondos.  El  títu- 
lo 9.”  de  la  ley  sobre  Hacienda,  de  1816,  y la 
de  9 de  Octubre  del  mismo  año  en  lo  relativo 
á fianzas  de  ciertos  funcionarios  judiciales;  9 
de  Enero  de  1818  y 22  de  Agosto  de  1821  sobre 
el  mismo  objeto;  real  orden  de  24  de  Agosto 
de  1841  sobre  las  fianzas  en  general;  art.  7.® 
de  la  ley  de  presupuestos  de  4 de  Agosto  de 
1844,  y art.  25  de  la  de  8 de  Julio  de  1864. 

Sobre  costas  judiciales  la  ley  de  5 de  Se- 
tiembre de  1807. 

Sobre  el  derecho  de  timbre  las  leyes  de  5 de 
Junio  de  1850,  2 de  Julio  de  1862;^  arts.  6 al 
10  de  la  ley  de  presupuestos  de  1864;  ley  de 
23  de  Enero  de  1864,  y las  de  30  de  Marzo  y 
25  de  Mayo  de  1872. 

Y sobre  privilegios  en  general,  las  leyes  de 
5 de  Setiembre  de  1807,  25  de  Febrero  y 12 
de  Noviembre  de  1808;  ley  12  de  Febrero  de 
1872. 


(8)  Se  refieren  al  mismo  asunto  de  que 
se  ocupa  el  art.  2103  del  Cód.  Napoleón,  pe- 
ro introduciendo  en  él  modificaciones  y limi- 
taciones de  importancia  los  arts.  1961  al  1964 
del  Cód.  italiano.— Art.  887  Cód.  portugués. 
— Arts.  1579  al  1583  Cód.  cantón  de  Vaud.-^ 
Art.  11¡^  Cód.  cantón  Tesino. — Arts.  3216 
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2. “  Los  que  han  suministrado  el  me- 
tálico para  la  adquisición  de  un  inmue- 
ble, demostrándose  autónticamente  por 
el  acta  de  préstamo,  que  la  suma  se  des- 
tinaba á este  empleo  y por  el  finiquito  del 
vendedor  que  este  pago  se  hizo  con  el 
metálico  tomado  á préstamo. 

3. °  Los  coherederos,  sobre  los  inmue- 
bles de  la  herencia,  para  la  garantía  de  las 
partid  ones  hechas  entre  ios  mismos  y de 
los  saldos  ó devolución  de  lotes. 

4. ”  Los  arquitectos , contratistas,  al- 
bañiles y demás  artesanos  empleados  en 
la  edificación,  reconstrucción  ó reparo  de 
edificios,  canales  y cualquiera  otra  clase 
de  obras,  haciéndose  , sin  embargo  , pre- 
viamente una  tasación  por  un  perito  nom- 
brado de  oficio  por  el  tribunal  de  primera 
instancia  á que  correspondan  los  edificios 
por  su  situación,  y habiéndose  previa- 
mente formado  espediente  con  objeto  de 
demostrar  el  estado  de  los  lugares  relati- 
vamente á las  obras  que  el  propietario  de- 
clarase tener  intención  de  hacer,  y que 
las  obras  hayan  sido,  á los  seis  meses  á lo 
más  de  su  conclusión,  recibidas  por  un 
perito  igualmente  nombrado  de  oficio. 

Pero  el  importe  del  privilegio  no  pue- 
de esceder  de  los  valores  demostrados 
por  el  segundo  espediente  y queda  redu- 
cido al  mayor  valor  existente  en  la  épo- 
ca de  la  enajenación  del  inmueble  y con- 
secuencia de  los  trabajos  que  en  él  se  ha- 
yan hecho. 

5. ”  Los  que  han  prestado  el  metálico 


il3218  Cód.  déla  Luisiaaa 
de  Bolivia. 


-Art.  2131  Có- 


uuiivia. 

En  el  Derecho  español  ios  bienes  inmue- 
3les  sólo  pueden  dar  lug*ar  á la  acciou  hipo- 
'ficaria  cuando  esta  proceda,  pero  no  a nin- 
?un  otro  privilegio,  pues  en  ella  están  com- 
prendidas las  hipotecas  legales  del  art.  1 o 
í®  la  ley,  las  establecidas  en  favor  del  Esta- 
co por  los  arts.  217  y 218  y la  que  respecto 

^e  los  bienes  asegurados  establecen  1®^  ai- 
bculos  219  al  221  de  la  citada  ley  hipote- 
caria 

, JV'óanse  los  arts  88.3,  1250.  1689  }J92, 
^^08,  2108,  2110  V 2270  del  Codigo  Napoleón, 
ylas  leyes  especiales  sobra  de 

{iWlUe  1810;  sobre  disecación 
i®  de  Setiembre  de  1807,  y sobre  crédito  mo 
‘'‘liarlo  de  28  da  Febrero  de  18.>2.) 


para  pagar  ó reembolsar  á los  trabajado- 
res, tienen  el  mismo  privilegio  si  el  em- 
pleo de  aquel,  se  denfostrase  auténtica- 
mente, por  el  acta  depréstamo  y por  el 
recibo  de  aquellos  en  la  forma  espresada, 
si  prestaron  para  la  adquisición  de  un  in- 
mueble. 


SECCION  III. 

DE  LOS  PRIVILEGIOS  QUE  SE  ESTIENDEN  Á LOS 
MUEBLES  É INMUEBLES. 

Art.  2104.  Los  privilegios  que  se  es- 
tienden  á los  muebles  é inmuebles,  son 
los  que  se  espresan  en  el  artículo  2101. 

Art.  2105.  A falta  de  mobiliario  , los 
privilegios  enunciados  en  el  precedente 
artículo,  se  presentan  para  ser  pagados 
sobre  el  precio  de  un  inmueble  en  con- 
currencia con  los  créditos  privilegiados 
sobre  el  mismo , haciéndose  los  pagos 
en  el  órden  que  sigue: 
l.°  Las  costas  judiciales  y las  demás 
enunciadas  en  el  art.  2101. 

2°  Los  créditos  que  se  designan  en  el 
art.  2103. 


SECCION  IV. 


CÓMO  SE  CONSERVAN  LOS  PRIVILEGIOS. 

Art.  2106.  No  producen  efecto  los  pri- 
vilegios entre  los  acreedores  respecto  de 
los  inmuebles,  sino  cuando  los  han  hecho 
públicos  inscribiéndolos  en  el  Registro  de 
la  propiedad  de  la  manera  que  se  deter- 
mina por  la  ley,  contándose  desde  la  fe- 
cha de  esta  inscripción  bajo  las  solas  es- 
cepciones  siguientes.  (9) 

Art.  2107.  Se  esceptúan  de  la  formali- 
dad de  la  inscripción  los  créditos  mencio- 
nados en  el  art.  2101. 

Art.  2108.  El  vendedor  privilegiado, 

conserva  su  privilegio  por  la  trascripción 
del  título  que  ha  trasferido  la  propiedad  al 
adquirente  y que  demuestra  se  le  debe  la 


(9)  Véanse  los  arts.  2095  y siguientes,  2134. 
2U6  y siguientes;  2166,  2lfc,  2218  del  Códi- 
go Napoleón,  y 749  y siguientes  dol  Código 
francé.s  de  Procedimientos  civiles. 
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totalidad  ó parte  del  precio,  para  cuyo 
efecto  la  iuscripcion  del  contrato  que  se 
hace  por  el  adquireute-Jiace  las  veces  de 
inscripción  para  el  vendedor  y para  el 
que  le  prestó  el  metálico  con  que  se  realizó 
el  pag'o,  el  cual  será  subrog’ado  en  los  do> 
rechos  del  vendedor  por  el  mismo  contra- 
to; estará,  sin  embarg-o,  oblÍ!?ado  el  con- 
servador de  las  hipotecas,  bajo  pena  de 
todos  los  daños  é intereses  respecto  de 
terceros , á hacer  de  oficio  la  inscripción 
en  su  registro  de  los  créditos  que  resulten 
del  acto  traslativo  de  propiedad , lo  mis- 
mo en  favor  del  vendedor  que  en  el  de  los 
que  prestaron,  los  cuales  á su  vez  pueden 
mandar  hacer  la  trascripción  del  contrato 
de  venta  con  objeto  de  adquirir  la  ins- 
cripción, de  lo  que  les  fuere  debido  sobre 
el  precio. 

Art.  2109.  El  coheredero  ó copartícipe 
conserva  su  privilegio  en  los  bienes  de 
cada  lote,  ó sobre  la  finca  subastada,  para 
los  saldos  y devolución  de  lotes,  ó para  el 
precio  de  la  licitación,  por  la  inscripción 
que  haga  á su  instancia  dentro  de  los  se- 
senta dias  de  la  fecha  de  las  particiones  y 
de  la  adjudicación  hecha  en  subasta;  du- 
rante este  tiempo  no  puede  realizarse  nin- 
guna hipoteca,  sobre  los  bienes  afectos  al 
saldo  ó adjudicados  por  licitación,  en  per- 
juicio del  acreedor  de  aquel  ó del  del  precio. 

Art.  2110.  Los  arquitectos,  contratis- 
tas, albañiles  y demás  obreros  encarga- 
dos de  la  edificación,  reconstrucción  ó re- 
paros de  edificios,  canales  y demás  obras 
y los  que  hayan  prestado  dinero  para  pa- 
gar ó reembolsar  á los  mismos,  demos- 
trándose que  este  fué  su  empleo,  conser- 
van su  privilegio  por  la  doble  iascrlpcion 
que  se  haga:  1.'’  Del  espediente  en  que 
conste  el  estado  de  los  sitios.— 2."  Del  de 
recepción,  refiriéndose  la  preferencia  á la 
fecha  de  inscripción  del  primer  espe- 
diente. 

Art.  2111.  Los  acreedores  y legatarios 
que  piden  la  separación  de  bienes  del  di- 
funto según  el  art.  878,  en  el  título  De  las 
Herencias^  conservan  respecto  de  los 
acreedores  de  los  herederos  ó representan- 
tes del  difunto,  su  privilegio  sobre  los 
inmuebles  de  la  herencia  por  las  inscrip- 


ciones hechas  sobre  cada  uno  de  sus  bie- 
nes, etilos  seis  meses  siguientes  á la  aper- 
tura de  la  herencia. 

Antes  de  haber  espirado  este  plazo  no 
puede  establecerse  ninguna  hipoteca  con 
efecto  sobre  estos  bienes  por  los  herede- 
ros ó representantes,  en  perjuicio  de  estos 
acreedores  ó legatarios. 

Art.  2112.  Los  cesionarios  de  estos 
distintos  créditos  privilegiados,  ejercen 
los  mismos  derechos  que  los  cedentes,  en 
su  lugar  y sitio. 

Art.  2113.  Todos  los  créditos  privile- 
giados sometidos  á la  formalidad  de  la 
inscripción  y respecto  de  los  cuales  no  se 
han  llenado  las  obligaciones  prescritas 
anteriormente  para  la  conservación  de 
dicho  privilegio,  no  dejan  de  ser  por  (esto 
hipotecarios;  pero  no  tiene  efecto  la  hi- 
poteca respecto  de  terceros  sino  desde  la 
época  en  que  debió  hacerse  la  inscripción , 
en  la  forma  que  se  esplicará. 

CAPITULO  III. 

De  las  Tbif otecas. 

Art.  2114.  La  hipoteca  es  un  derecho 
real  sobre  los  inmuebles  afectos  al  cum- 
plimiento de  una  Obligación.  (1) 


'1)  La  importa'  cia  que.  en  el  Derecho  mo- 
derno tienen  los  tratados  de  hipotecas  y la 
circunstancia  de  haberse  publicado  en  época 
muy  moderna  leyes  especiales  en  Prusia, 
Bélgica,  Italia,  Portugal , Kstados-Unidos, 
España  y aun  en  la  misma  F¡  anda,  que  mar- 
can un  desarrollo  progresivo  en  la  ciencia 
jurídico-ecouóraica,  son  causa  de  que  dejemos 
para  lugar  .más  oportuno  de  la  Colección 
DF,  LOS  CÓDIGOS  Tíokopkos  , el  exámen  doc- 
trinal y el  estudio  comparativo  de  aquellas 
legislaciones.  El  Código  Napoleón  , que  en 
otras  materias  pudiera  llamarse,  como  el  De- 
recho romano  . la  razón  escrita  , no  está  en 
materia  hipotecaria  en  condiciones  científi- 
cas perfectas  , no  responde  á todas  las  exi- 
gencias que  las  teorías  económicas  conside- 
ran como  una  necesidad  para  el  desenvolvi- 
miento del  crédito  territorial , ni  reúne  , por 
último,  las  condiciones  de  sencillez  y de  pu- 
blicidad en  las  hipotecas  y en  los  registros 
que  juzgan  de  primera  importaucia  la  prác- 
tica y la  teoría.  No  puede  , pues , el  Código 
francés  servirnos  como  hasta  aquí  de  base 
para  la  concordancia  y la  comparación  ; y 
como  quiera  que  en  esta  misma  sección  de 
nuestra  obra  hemos  de  publicar  la  ley  hipo- 


JÜ3  por  su  naturalejüa  indivisible  y sub- 
siste por  entero  sobre  todos  los  inmue- 
bles afectados,  sobre  cada  uno  y sobre  ca- 
da parte  de  los  mismos. 

Continúa,  pesando  sobre  ellos,  cualquie- 
ra que  sea  su  poseedor. 

A,rt.  2115.  No  tiene  lugar  la  hipoteca 
gino  en  los  casos  y según  las  formas  es- 
presadas  por  la  ley.  (1) 


tecaria  belga  de  1851,  y las  reformas  de  que 
ha  sido  objeto  en  1869  y en  fechas  posterio- 
res, entonces,  y sin  perjuicio  de  hacerlo  coa 
más  estension  en  sus  secciones  respectivas, 
daremos  cuenta  á nuestros  lectore.s  de  las 
cuatro  importantísimas  leyes  que  hau  modi 
ficado  en  el  ano  de  1872  el  sistema  hipote- 
cario de  Prusia;  nos  ocuparemos  también  de 
la  ley  de  1.®  de  Julio  de  1863,  que  con  el  Có- 
digo civil  hau  creado  en  Portugal  el  Derecho 
mMerno  hipotecario  ; analizaremos  las  im- 
portantes actas  que  en  las  leyes  de.  la  unión 
americana  han  hecho  reformas  sobre  hipote- 
cas; estudiaremos  la  ley  do  1865  , que  con  el 
Código  civil  han  estendido  á toda  la  penín- 
sula italiana  las  modiñcaciones  que  el  Dere- 
cho nuevo  y la  unidad  nacional  hacían  pre- 
cisas; y daremos,  por  fin,  á conocer  las  últi- 
mas palabras  del  legislador  Sobre  esta  im- 
portantísima cuestión  en  Inglaterra,  Austria, 
cantones  suizos , Holanda,  Suecia,  Dinamar- 
ca y Rusia,  comparando  todas  estas  disposi- 
ciones con  la  ley  española  de  1861 , y la  re- 
forma que  la  misma  esperimeutó  en  l.°  de 
Enero  de  18/1.  De  este  modo  tendrán  nues- 
tros lectores  en  un  grupo  separado,  para  que 
el  estudio  y la  comparación  sean  más  fáciles; 
el  análisis  de  los  diversos  sistemas  hipoteca- 
rios europeos;  trabajo  que  juzgamos  no  .será 
perdido  para  la  ciencia  ni  para  la  práctica. 


(1)  La  legislación  hipotecaria  contenida 
■n  el  Código  civil  francés  , tan  vivamente 
criticada  por  jurisconsultos  eminentes,  tan 
enazmente  defendida  por  otros  á quienes  el 
'Spíritu  de  nacioaalitlad  ocultaba  los  deíec- 
08  de  un  tratado  legal  que  no  garantizaba 
a prueba  exterior  del  derecho  de  propiedad 
' establecía  por  consiguiente,  sobre  ba;.es  li- 
reras  y poco  fundamentales  el  crédito  parti- 
mlar  y la  riqueza  pública  , fus  , por  fin,  ob- 
eto  de  una  reforma  radical  en 
'•proximaba  al  sistema  de  publicKlan  ele  la.s 

®yes  alebaanas.  A continuación  insertamos 
texto  de  la  nuev.a  ley.  precediéndole  del 
nforme  de  la  comisión  del  Cuerpo  legi.sla- 
Ivo.  , . , , 

Informe;  «El  proyecto  de  ley 
muestra  deliberación  realiza  ^ 

en  el  ostablecimiímto  y constitución  del 
lerechode  propiedad. '>  o» 

«La  legítima  .‘I'^'^lniir-T.ciün  de 

ñiéstras  leyes  civiles,  lajusta  adn  < , 

ln«  son  objeto  , impidon  cam- 

'08  sean  causa  de  su  rofonna.  Cua  l 
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Art.  2116.  Es  legal,  judicial  ó conven- 
cional. 

Art.  2117.  La  hipoteca  legal  es  la  que 
se  deriva  de  la  ley . 

La  hipoteca  judicial  es  resultado  de  fa- 
llos ó actos  judiciales. 


bio  que  en  ella  se  intente  debe  revestir  los 
caracteres  de  una  utilidad  inmediata  , y de 
una  oportunidad  incontestable;  la  teoría  y la 
práctica  deben  de  consuno  elevar  su  voz 
para  .señalar  el  vicio  de  la  ley,  y pedir  su 
modificación.» 

.«Aquellas  exigencias  nP  pueden  servir  de 
obstáculo  al  nuevo  pro.yecto  de  ley;  la  refor- 
ma que  contiene  está  tan  plenamente  justi- 
ficada, la  reclama  há  tanto  tiempo  la  opi- 
nión, tiene  un  sello  de  oportunidad  tan  de- 
finido, que  la  comisión  que  liabeis  nombrado 
no  vacila,  ni  duda,  despucs  de  un  maduro  y 
detenido  examen  , al  proponeros  unánime- 
mente que  aprobéis  el  proyecto.» 

«De.sde  el  momento  en  que  el  Código  civil 
se  publicó,  bao  venido  señalando  nuestros 
más  eminentes  jurisconsultos  los  vicios  de 
nuestro  régimen  hipotecario;  su  revisión  ha 
sido  pedida  constantemente  y se  ha  creído 
que  iba  á obtenerse  este  i*esiiltado  importan- 
te cuando  se  presentó  á la  Asamblea  legisla- 
tiva un  proyecto  de  ley  que  contenia  un  tra- 
tado completo  de  hipotecas.  Sin  embargo, 
aquel  trabajo,  al  que  precedieron  grandes 
estudios  y que  fué  sostenido  por  hombres 
muy  competentes,  no  pudo  obtener  la  san- 
ción legislativa.» 

«Rn  las  discusiones  y críticas  de  que  ha 
sido  objeto,  á través  de  las  divergencias  do 
opinión  que  se  manifestaron  sobre  algunas 
de  sus  partes,  resaltaba  un  punto,  un  defec- 
to, un  vicio  de  ía  ley  sobre  el  cual  no  hubo 
desacnerdos  ni  divergencias,  en  cuyo  exá- 
men  todos  estuvieron  unánimes;  y precisa- 
mente á aquel  punto  se  refiere  la  modifica- 
ción de  que  hoy  se  trata  » 

«Consiste  esta  en  someter  los  actos  tras- 
lativos ó constitutivos  de  la  propiedad,  de 
sus  acce.sorios  y gravámenes  á la  necesidad 
de  la  inscripción,  para  su  validez  respecto  de 
terceros.» 

«Todo  el  mundo  reconoce  que  la  publici- 
dad debe  ser'  la  base,  no  solo  de  la  constitu- 
ción de  la  propiedad,  sino  también  de  un 
buen  régimen  hipotecario,  y todo  el  mundo 
reconoce  también  que  la  publicidad,  necesa- 
ria bajo  este  doblo  punto  de  vista,  no  puede 
obtenerse  sino  por  medio  de  la  inscripción  de 
los  actos  traslativos  de  la  propiedad;  y sin 
embargo,  en  este  concepto  la  inscripción  no 
existe  en  la  ley  sino  como  esoepcion.  Hay 
aquí  un  vacío  y un  defecto  radical  que  ocuf- 
taii  el  verdadero  estado  de  la  propiedad  y ha- 
cen imperfecta  la  publicidad  de  la  Jiipo'teca, 
precisamente  en  el  momento  en  que  debiera 
existir  de  una  manera  más  absoluta.» 

«Rii  el  estado  actual  de  las  cosas,  nada  re- 
vela on  una  forma  cierta  y pública  «uní  o,s 


Y la  convencional  es  la  que  depende  de 
los  convenios  y de  la  forma  esterior  de 
los  actos  y contratos. 

Art.  2118.  Son  solamente  susceptibles 
de  hipotecas: 

1. ”  Los  bienes  inmuebles  que  están  en 
el  comercio  y sus  accesorios,  reputados 
como  tales. 

2. “  El  usufructo  de  los  mismos  bienes 
y accesorios  por  el  tiempo  dé  su  dura- 
ción. 

Art.  2119.  Los  muebles,  nop  ueden  ser 
objeto  de  hipoteca. 

Art.  2120.  No  se  hace  ninguna  inno- 
vación por  el  presente  Código  á las  dispo- 
siciones que  contienen  las  leyes  maríti- 
mas relativas  á los  buques. 


el  propietario  de  un  inmueble;  no  existe  me  - 
dio  alguno  de  saber  en  este  punto  la  verdad; 
y cuando  se  trata  con  el  que  en  apariencia 
tiene  todos  los  derechos,  no|hay,  sin  embar- 
go, completa  seguridad  para  averiguar  si  es 
el  verdadero  propietario.  No  es  mposible 
vender  ni  cobrar  varias  veces  el  importe  de 
un  mismo  inmueble,  ni  es  tampoco  difícil  hi- 
potecar una  finca  ya  vendida.» 

«Un  comprador  de  buena  fe,  á pesar  de  la 
autenticidad  y publicidad  del  contrato,  de 
haber  sido  puesto  en  posesión  y de  haber  pa- 
gado con  exactitud  el  precio,  no  está  nunca 
seguro  de  no  ser  citado  de  eviccion.  y aun 
después  de  pasados  muchos  años,  por  otro 
comprador  precedente  que  ha  guardado  has- 
ta allí  silencio,  y cuyo  contrato  privado,  guar- 
dado en  secreto,  habrá  adquirido  fecha  cier- 
ta en  virtud  de  un  registro  clandestino  rea- 
lizado tal  vez  á muy  larga  distancia  del  do  - 
micilio  del  vendedor  d del  sitio  donde  radica 
la  finca.» 

«Un  propietario  puede  en  una  idea  de 
fraude  vender  únicamente  la  propiedad  nu- 
da, conservar  el  usufructo  y la  posesión  del 
inmueble  y abusar  con  extrema  facilidad  por 
medio  de  una  nueva  venta,  de  la  buena  fé  d» 
un  segundo  comprador.» 

«Las  mismas  adjudicaciones  públicas  he- 
chas á consecuencia  de  remates  llevados  á ca- 
bo judicialmente,  no  colocan  á los  comprado- 
res al  abrigo  de  estos  peligros,  y el  adjudica- 
tario puede  ser  demandado  por  un  primer  ad- 
uirente,  cuyo  derecho  haya  encontrado  su 
eterminacion  en  una  fecha  cierta.» 

«Lo  que  sucede  á uu  adquirente  en  cuan- 
to á la  propiedad  comprada,  y de  la  que  puede 
privarle  una  reclamación  imprevista,  puede 
también  ocurrir  por  medio  de  un  derecho  de 
uso,  de  habitación,  de  una  servidumbre  onero- 
sa, de  un  arrendamiento  que  se  hubiera  de- 
jado ignorar  cuando  estas  cargas  deriven  su 
causa  de  documentos  anteriores  al  contrato. 
En  todos  estos  casos  el  comprador  no  tiene 


SECCION  PRIMERA. 

DE  LA.S  HIPOTECAS  LEUAI.ES. 

Art.  2121.  Los  derechos  y créditos  á los 
los  cuales  se  atribuye  hipoteca,  son;. 

Los  de  las  mujeres  casadas,  sobre  los 
bienes  de  su  marido. 

Los  de  los  menores  é interdictos  sobre 
los  bienes  de  su  tptor. 

Los  del  Estado,  municipios  y estableci- 
mientos públicos,  sobre  los  bienes  de  los 
recaudadores  y administradores  de  conta- 
bilidad. 


defensa  posible,  y ha  sido  para  él  un  trabajo 
completamente  inútil  el  reconocimiento  de 
los  títulos  del  vendedor.» 

«El  mismo  peligro  amenaza  á los  que  dan 
dinero  á préstamo;  no  les  basta  cerciorarse 
del  valor  del  inmueble  que  se  les  da  en  prenda 
y asegurarse  de  los  derechos  del  propietario 
y de  la  no  existencia  de  inscripciones  ante- 
riores; los  más  desconfiados,  los  más  pruden- 
tes, pueden  ser  sorprendidos  y desposeídos  por 
enajenaciones  hechas  la  víspera  y cuya  exis- 
tencia no  podían  en  medo  alguno  sospechar.» 

«Desde  el  momento  en  que  el  prestamista 
no  tiene  la  seguridad  de  que  la  finca  que  se 
le  ofrece  como  garantía  no  es  de  la  propiedad 
del  deudor,  está  comprometido  todo  el  sis- 
tema hipotecario;  la  hipoteca  puede  repen- 
tinamente desaparecer  por  efecto  y por  me- 
dio de  una  reivindicación;  peligro  contra  el 
cual,  nada  puede  el  Código;  y vicio  que  da 
al  fraude  franca  y libre  entrada.» 

«Por  último,  el  deudor,  aunque  sea  real- 
mente propietario,  puede  fácilmente  haber 
cambiado,  en  secreto,  el  valor  de  la  garantía 
por  medio  déla  constitución,  al  usufructo,  por 
la  concesión  hecha  á bajo  precio  de  un  arren- 
damiento de  larga  duración,  por  el  pago  an- 
ticipado de  alquileres  de  un  gran  número 
de  años,  y por  el  establecimiento  de  una  an- 
ticresis.» 

«En  todos  estos  casos,  la  ley  deja  al  pres- 
tamista en  la  imposibilidad  de  conocer  la 
verdad,  y completamente  espuesto  á ser  vuc- 
tima  del  fraude  y de  la  mala  fé.» 

«Todos  estos  peligros  de.saparecerán  des- 
de el  momento  en  que  la  existencia  del  derer 
cho  de  propiedad  sea  revelada  al  público  poe 
medio  de  un  signo  positivo  y cierto.  La  base 
de  un  buen  régimen  liipotecario  es , en  est- 
concepto,  la  misma  que  la  de  un  buen  esta- 
blecimiento de  la  propiedad.  Para  la  una  co- 
mo para  el  otro,  es  preciso  que  la  publicidad 
dada  al  derecho  sea  la  garantía  y la  segun- 
dad de  los  que  contratan  con  el  que  se  supo- 
ne propietario.» 

Nada  puede  producir  una  resena  ma.s 
exacta  y más  cierta  del  derecho  de  propie- 
dad, que  la  inscripción  en  uu  registro  publico 
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Art.  2122.  El  acreedor  que  tiene  una 
hipoteca  leg-al,  puede  ejercer  su  derecho 
sobre  todos  los  inmuebles  que  pertenez- 
can á su  deudor  y también  sobre  los  que 
puedan  pertenecerle  en  adelante  con  las 
modificaciones  que  á continuación  se  es- 
presán. 

SECCION  II. 

DE  LA.S  HIPOTECAS  JUDICIALES. 

Art.  2123.  La  hipoteca  judicial  es  con- 
secuencia de  fallos,  bien  sean  contradic- 


torios ó en  rebeldía,  definitivos  ó provi- 
sionales pronunciados  en  favor  del  que  los 
ha  obtenido.  Resulta  también  de  los  re- 
conocimientos hechos  en  juicio  de  las  fir- 
mas puestas  en  un  acta  obligatoria,  que 
sea  privada. 

Puede  ejercitarse  sobre  los  inmuebles 
presentes  del  deudor  y también  sobre  los 
que  pueda  adquirir,  sin  perjuicio  de  las 
modificaciones  que  á continuación  se  es- 
presarán. 

Las  decisiones  arbitrales  no  producen  la 
hipoteca  mientras  no  contengan  el  auto 
judicial  de  ejecución. 


de  todos  los  cambios  que  esperimeute  de  sus 
desmembraciones  y de  sus  cargas;  de  este 
modo  la  inscripción  se  justificara  presentán- 
dose como  el  correctivo  eficaz  del  vicio  de 
la  ley.» 

«El  proyecto  contiene  por  consiguiente 
en  su  principio,  una  escelente  disposición 
al  proponeros  el  establecimiento,  ó mejor 
dicho , el  restablecimiento  de  la  inscrip- 
ción. Esta  existia  antes  que  el  Código;  y en 
él  fue  más  bien  omitida  que  rechazada.  El 
primitivo  proyecto  de  Código  conteuia  un 
artículo  prescribiéndola.  En  el  seno  del  Con- 
sejo de  Estado,  fué  objeto  de  discu.>!Íon; 
atacado  débilmente,  defendido  lo  mismo, 
no  se  esplica  fácilmente  la  causa  desu  des- 
aparición de  la  ley  votada  en  definititiva;  y 
tal  vez,  por  una  mala  inteligencia,  y sobre 
todo,  por  una  omisión  inmotivada,  nació 
• ana  de  las  mayores  dificultades  uuade  las 
más  importantes  cuestiones  de  nuestro  siste- 
ma hipotecario.» 

«Algunos  autores  creyeron,  de  buena  íé, 
que  una  simple  omisión  no  podía  abolir  re- 
glas y principios  tan  indispensables  para  la 
seguridad  de  las  tran.sacciones;  y mucho  más 
cuando  en  el  Código  no  existia  ninguna  re- 
gla concreta  que  prohibiese  en  la  práctica  el 
uso  de  las  inscripciones.  Pero  semejante  doc- 
trina no  encontró  su  sanción  en  la  jurispru- 
dencia de  los  tribunales,  que  se  manifestó  de- 
finitivamente en  sentido  opuesto.  Por  esta 
razón  es  necesaria  una  ley  que  restablezca 
las  inscripciones.»  . . , . , i . 

«Para  ello  no  es  necesario  violentar  la  ley , 
porqué  la  innovación  no  es  de  tal  naturaleza 
.qiie  choque  abiertamente  con  el  espíritu  ni 
con  el  sentido  literal  del  Código.,  Por  el  con- 
trario, lejos  de  romper  la  armonía  o la  con- 
cordancia, y turbar  los  principios  fundamen- 
tales de  aqiiel  cuerpo  legal,  parece  que  todas 
Sus  disposiciones  preparaban  a ^ 
el  lugar  oportuno  que  á su  lado  , • 

La  armonía  de  la  ley  ¿^ble 

llena  un  vacío  sin  que  en  aquella  se  cambie 

•rua  palabra  ni  un  solo  artículo.» 

, «Desde  luego  noseciunbian  los  pim^^^^^^ 
relativos  al  efecto  que  los  conliatos  proau 


cen;  el  consentimiento  mutuo  continúa  sien- 
do la  ley  de  los  contrayentes.» 

«El  art.  1583,  particular  á la  venta,  con- 
serva todos  sus  efectos,  toda  su  significa- 
ción, y aun  de  sus  palabras:  «Entre  las  par- 
tes... respecto  del  vendedor,.,»  era  natural  y 
lógico  deducir  que  se  necesitaba  algo  más 
que  el  consentimiento  de  las  partes  para  ha- 
cer al  adquirente  propietario  respecto  de  tor- 
ceros; y aquel  aZpo  debia  ser  la  inscripción.» 

«En  cuanto  al  régimen  hipotecario,  no 
solo  la  inscripción  no  daña  sus  principios  y se 
encuentra  en  armonía  completa  con  los  mis- 
mos, sino  que  viene  alienar  un  vacío  capitla 
de  nue.stra  legislación,  que  entra,  en  virtud 
de  sus  primeras  disposiciones  en  la  constitu- 
ción del  privilegio  y de  la  hipoteca,  sin  ha- 
berse ocupado  de  establecer  las  bases  funda- 
mentales de  la  propiedad  territorial  y de  re- 
gular invariablemente  su  trasmisión  respec- 
to de  terceros.» 

Gracias  á su  restablecimiento,  el  estado 
civil  de  la  propiedad  tendrá  sus  registros, 
como  el  estado  civil,. de  las  personas;  su  exis- 
tencia podrá  .ser  siempre  conocida;  seguida 
constantemente  á través  de  todas  las  manos 
por  que  pase,  y podrán  apreciarse,  por  último 
todas  las  modificaciones  que  aumenten  ó dis- 
minuyan su  valor;  de  este  modo,  nuestro  sis- 
tema hipotecario  descansará  sobre  bases  .só- 
lidas y .seguras,  y el  estado  de  la  propiedad 
será  público  por  medio  de  signos  patentes  y 
caracteres  ciertos.» 

«Al  realizar  esta  reforma , no  hacemos 
más  que  imitar  á las  naciones  extranjeras, 
que  al  copiar  nuestra  legislación  civil,  nos 
han  dado,  sin  embargo,  el  ejemplo  de  los  per- 
feccionamientos que  reclama.  A todos  estos 
motivos  se  une  uno  de  oportunidad,  que  re- 
sulta de  la  Organización  en  Francia  de  las  so- 
ciedades de  crédito  territorial.  Esta  organi- 
zación debia  haber  sido  precedida  de  la  refor- 
ma hipotecaria;  y al  realizarse  lo  contrarío, 
los  resultados  de  la  esperiencia  han  confir- 
mado las  previsiones  de  la  teoría.» 

«El  crédito  territorial  lucha  con  trabajo 
contra  las  dificultades  creadas  por  una  ley 
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No  puede  tampoco  resultar  la  hipo- 
teca de  los  fallos  que  se  hayan  dado  en 
país  extranjero,  hasta  que  se  declaren 
ejecutorios  por  un  tribunal  fr-ancés,  sin 
perjuicio  de  las  disposiciones  contrarias 
que  puedan  contenerse  en  las  leyes  polí- 
ticas ó en  las  de  los  tratados. 


defectuosa;  de  ella  se  resienten  sus  operacio- 
nes; la  misma  impide  su  desarrollo.» 

«Su  concentración  en  manos  de  una  gran 
sociedad  que  estiende  sus  operaciones  sobre 
toda  la  Francia,  exige  para  la  seguridad  y ra- 
pidez de  aquellas;  para  no  ser  víctima  de  actos 
multiplicados  de  un  fraude  tanto  menos  es- 
crupuloso cuanto  que  se  refiere  en  sus  actos  á 
una  gran  compañía  mercantil,  que  la  propie- 
dad deje  de  estar  oculta;  y que  los  que  pre.s- 
tau  no  se  encuentren  sin  defensa  á disposi- 
ción de  la  mala  fé  de  sus  deudores.  El  Go- 
bierno ha  comprendido  que  no  debía  dejar 
enervarse  y languidecer  una  institución  que 
tiene  en  él  su  origen  , y que  el  auxiliar  á 
aquellos  establecimientos  era  tanto  como 
fomentar  los  verdaderos  intereses  de  la  pro- 
piedad territorial , y asegurar  el  desarrollo 
de  su  crédito.» 

«Ha  llegado,  por  fin,  el  momento  en  fa- 
vor de  la  propiedad  misma,  de  examinar  á la 
luz  de  la  publicidad  todos  los  cambios  que 
las  fincas  esperimenten  y cuantas  cargas  y 
constituciones  de  derecho  real  alteren  su  va- 
lor, de  dar  al  desenvolvimiento  de  su  crédito 
una  base  satisfactoria,  de  atraer  sobre  ella  la 
confianza  de  los  capitales  , de  abrirle  las 
puertas  de  la  solvencja,  de  dar  fé  y garantía 
á las  firmas  que  la  representan,  de  elevarla, 
en  una  palabra , al  rango  de  la  industria  y 
del  comercio  ..que  hasta  aquí  han  tenido  en 
la  confianza  phblica  un  crédito  mayor  y me- 
nos oneroso  que  el  suyo.» 

«Tales  son  los  motivos  que  han  decidido 
á la  comisión  , para  'adoptar  unánimemente 
el  proyecto  de  ley.» 

«Vamos  á examinar  ahora  los  artículos 
que  le  componen.» 

«Los  arts.  l.°  y 2.®  establecen  el  principio 
de  la  in.scripcion,  determinando  la  naturale- 
za de  los  ilocumentos  que  están  sujetos  á 
ella.  Pueden  estos  clasificarse  en  tres  cate- 
gorías. La  primera  y la  segunda  compren- 
den los  actos  relativos  á la  constitución  de 
la  propiedad  ó de  sus  desmembraciones,  y el 
tercero  .se  refiere  á los  arrendamientos.» 

«En  primera  linea  figuran  para  ser  ins- 
cripto*, los  actos  traslativos  de  la  propiedad, 
incluyendo  en  ellos  las  modificaciones  que 
.aquella  esperimente,  y sin  los  cuales,  la  pu- 
blicidad quedaría  incompleta ; tales  son  el 
usufructo,  el  uso  y la  habitación.» 

«Para  que  la  inscripción  consiga  por  com- 
pleto su  fin,  que  es  el  de  revelar  de  una  ma 
ñera  útil  y práctica  el  estado  de  la  propiedad 
en  venta,  es  preciso  comprender  en  aquella 
todos  los  actos  que  sin  constituir  derechos 


SECCION  III. 

DE  LAS  HIPOT.EC\S  CONVENCÍONA.LES 

A.rt.  2124.  Las  hipotecas  convencio- 
nales, no  pueden  consentirse  más  que  por 
los  que  tengan  capacidad  de  enajenar  los 
inmuebles  que  á ellas  se  sometan. 

Art.  2125.  Los  que  no  tienen  sobre  el 
inmueble  sino  un  derecho  suspendido  por 
una  condición  ó resoluble  en  un  caso  de- 
terminado ó que  esté  sujeto  á rescisión, 
no  pueden  consentir  más  que  una  hipoteca 


reales  imponen  á la  propiedad  gravámenes 
cuya  naturaleza  pueden  alterar  seusible- 
ménte  su  valor.» 

«Tales  sou  los  arrendamientos  á largo  pla- 
zo y las  entregas  anticipadas  del  alquiler  de 
varios  años.  Se  comprende,  desde  luego,  la 
infiuencia  que  semejantes  actos  pueden  ejer- 
cer en  el  valor  de  una  m-opiedad.  La  uti- 
lidad, el  producto,  el  disfrute  de  esta  quedan 
aceptados  de  tal  suerte,  que  hay  en  el  com- 
prador ó en  el  prestamista  sobre  hipoteca  un 
legítimo  interes  en  conocerlas.» 

«No  se  nos  oculta  que  la  publicidad  dada 
á aquellos  actos  era  tal  vez  una  invasión  en 
el  dominio  de  los  derechos  personales  y una 
derogación  del  principio  de  la  libertad  y del 
secreto  de  los  contratos  particulares;  pero  la 
hemos  aceptado  como  una  condición  indis- 
pensable del  fin  que  la  ley  se  proponía,  y en 
este  sentido  nos  ha  parecido  justificada  y ab- 
solutamente necesaria.» 

«En  materia  hipotecaria  la  propiedad  es 
la  que  toma  prestado  y la  que  debe  probar  su 
solvencia;  el  crédito  personal  es  variable  y no 
está  en  armonía  absoluta  con  la  fortuna  del 
que  recibe  un  préstamo;  hay  en  los  negocios 
un  límite  para  la  confianza  y para  el  porve- 
nir. El  crédito  real  de  la  propiedad  se  apre- 
cia exactamente  por  el  contrario,  en  el  lími- 
te de  su  valor  en  venta,  sus  recursos  no  pue- 
den ir  más  allá;  todo  lo  que  se  refiere  á aquel 
valor  pertenece,  pues,  á la  publicidad,  por- 
que solo  mostrando  por  completo  las  cargas 
que  sobre  ella  gravitan  y dando  á los  terce- 
ros interesados  la  mayor  seguridad,  puede 
estar  garantido  el  desarrollo  tan  apetecido 
del  crédito  inmobiliario.» 

«Fijar  la  duración  de  los  arrendamientos 
y limitar  la  estension  de  los  anticipos  de  al- 
quileres sometidos  á la  inscripción,  hubiera 
sin  duda  alguna  tenido  un  aspecto  de  arbi- 
trariedad; la  comisión,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Estado,  ha  buscado  el  medio  de 
conciliar  las  exigencias  del  crédito  territo- 
rial con  el  respeto  debido  á las  costumbres  y 
á la  libertad  de  los  convenios  particulares.» 

«Después  de  esta  esposicion  de  motivos, 
que  esplicanel  conjunto  de  las  disposiciones 
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que  esto  sometida  á las  mismas  condicio- 
nes ó á la  misma  rescisión. 

Art.  2126.  Los  bienes  de  menores,  in- 
terdictos y ausentes,  cuando  la  posesión 
no  se  haya,  deferido  sino  provisionalmen- 
te, no  pueden  hipotecarse  más  que  por  las 
causas  y en  las  formas  establecidas  por 
la  ley  ó en  virtud  de  fallos. 

Art.  2127.  La  hipoteca  convencional, 
no  puede  permitirse  sino  por  acta  que  se 
haya  hacho  en  forma  auténtica,  ante  dos 
notarios  ó ante  uno  y dos  testig-os. 


de  los  arts  l.°  y 2.°.  examinaremos  las  cues- 
tiones graye.5  por  ellos  suscitadas.» 

«La  primera  tenia  por  objeto  determinar 
si  los  testamentos  deben  estar  sujetos  á la 
inscripción  cuando  se  verifican  cambios  de 
propiedad  territorial.» 

«Los  dos  sistemas  se  lian  sostenido  en  el 
seno  de  la  comisión;  parte  de  sus  individuos 
ha  creído  que  si  la  herencia  abintestato  po- 
día ser  dispensada  de  !a  iuscripcion.  toda  vez 
que  el  heredero  continúa  la  personalidad  del 
difunto,  y porque  su  derecho  se  establece  pú- 
blicamente en  virtud  de  la  ley  y de  las  actas 
del  estado  civil,  no  sucede  lo  mismo  con  la 
herencia  testamentaria  » 

«Si  los  testamentos  permanecen  ocultos, 
ainada  revela  al  público  el  derecho  del  lega- 
tario, los  terceros  pueden  ser  engañados  por 
una  venta  que  les  haga  el  heredero  legítimo, 
propietario  aparente  á quien  la  ley  instituye 
en  una  forma  solemne  v pública,  y á quien 
el  testamento  puede  haber  desheredado  en 
secreto.  La  reivindicación  del  legatario  es 
causa  entonces  de  perjuicios  para  los  adqui- 
rentes  de  hueua  fé.» 

«Todo  inmueble  perteneciente  á una  he- 
rencia, se  encuentra  desde  luego  sujeto  á la 
incertidumbre  del  derecho  del  heredero  ó á 
la  del  legatario;  y como  todos  los  bienes  in- 
muebles vau  sucesivamente  siendo  objeto  de 
sucesiones,  la  no  inscripción  de  los  testamen- 
tos ha  de  producir  una  perturbación  v una 
oscuridad  considerables  en  la  constitución  de 
la  propiedad  y un  verdadero  vacío  en  la  ley. 
La  objeción  deducida  del  principio  de  que  la 
propiedad  no  puede  quedar  incierta  hasta  el 
momento  de  la  inscripción,  se  resuelve  por 
el  efecto  retroactivo  que  á aquella  podría 
darse  en  analogía  de  lo  que  ocurre  en  las  par- 
ticiones. En  una  palabra,  las  diheultíides 
prácticas  desaparecerían  fijando , a conuar 
desde  la  muerte  del  testador,  un  plazo  den- 
tro del  cual  se  realizara  la  inscripciou,  y que 
una  vez  pasados  sus  limites  perdona  la  ulti- 
ma sus  efectos  retroactivos  y no  losproduci- 
'‘ia  respecto  de  terceros  sino  desde  e.  momen- 
to en  que  se  hubiere  hecho.» 

«A  pesar  de  estas  consideraciones,  la  ma- 
yoría de  la  comi.sion,  conformo  con  el  i^ro- 
yecto  de  ley,  ha  adoptado  la  opimqo  contra- 
ria, fundada  en  los  siguientes  motivos.» 


Art.  2128.  Los  contratos  hechos  en 
país  extranjero,  no  pueden  producir  hipo- 
teca sobre  bienes  que  radiquen  en  Fran- 
cia, si  no  hay  disposiciones  contrarias  á 
este  principio  en  las  leyes  políticas  ó en 
los  tratados. 

Art.  2129.  No  hay  más  hipoteca  con- 
vencional válida,  que  la  que,  ya  sea  en  el 
título  auténtico  constitutivo  del  crédito,  ó 
en  un  acta  auténtica  posterior,  declare  de 
una  manera  especial  la  naturaleza  y si- 
tuación actual  de  cada  uno  de  los  inmue- 


«E1  legatario  no  es  en  el  testamento,  como 
el  comprador  lo  e.s  en  la  venta,  una  parte  con- 
tratante; la  mayor  parte  de  las  veces  ignora 
el  contenido  de  aquella  disposición  y puede 
el. heredero  dejar  prolongar  esta  ignorancia, 
y habrá  necesariamente  durante  este  espacio 
de-  tiempo  imposibilidad  absoluta  por  parte 
del  legatario  para  realizar  la  iuseripeioii.» 

«ISocra  posible  dejar  durante  aquel  tiem- 
po el  legatario  á merced  del  heredero,  auto- 
rizando á e'.ste  para  vender  válidamente  los 
inmuebles  de  la  herencia,  es  decir,  para  des- 
pojarle completamente.  El  derecho  del  lega- 
tario es  sagrado,  puesto  que  se  deriva  de  la 
voluntad  de  un  moribundo,  y no  puede  ad- 
mitirse que  dependa  del  hereclero  anular  ó no 
sus  efectos.  Si  fuera  posible  dar  al  legatario 
el  medio  de  garantir  su  derecho,  podría  obli- 
gársele en  el  concepto  á que  nos  referimos; 
pero  imponerle  la  formalidad  de  la  inscrip- 
ción. es  tanto  como  pre.scribirle  una  condi- 
ción cuyo  cumplimiento  no  depende  de  su 
voluntad.» 

«Al  lado  del  intere's  del  legatario  se  pre- 
senta el  de  los  testadores;  hacer  depender 
la  validez  de  los  testamentos  de  su  inscrip- 
ción, es  tanto  como  alterar  la  facultad  de 
testar  , ' porque  la  validez  do  una  disposi- 
ción testamentaria  ya  no  dependería  solo  del 
hecho  del  testador.  Aunque  éste  haya  llena- 
do todas  las  prescripciones  legales,  siempre 
quedaría  una  que  no  podía  ser  cumplida  si- 
no por  una  mano  estraña  y después  de  su 
muerte,  y precisamente  de  e.sta  formalidad, 
de  su  cumplimiento  ó inejecución  depende- 
rán los  efectos  posteriores  del  testamento . La 
posibilidad  para  los  testadores  de  hacer  tes- 
tamentos auténticos,  de  ilepo.sitar  los  que 
.sean  ológrafos  en  manos  de  un  notario  ó de 
un  amigo,  pueden  hacer  desaparecer  de  he- 
cho la  gravedad  de  la  objeción.  Pero  en  de- 
recho, siempre  resultaría  incompleta  la  f:¡ - 
cuitad  de  hacer  un  testamento  válido,  y la 
voluntad  de  los  testadores,  subordinada  á un 
hecho  que  no  puede  realizarse  sino  dospue, 
de  su  muerte.  Por  último,  al  realizar  en  la 
práctica  la  inscripiou  de  los  testamentos 
srrscitaria  grandes  dificultades  la  uece.sidad 
de  conceder  al  legatario  un  plazo  imra  llevar- 
la acabo.  ¿Que  duración  podría  tener  este? 
¿Habría  de  contarse  desde  el  día  de  lauiuoru' 


— 398  — 

bles  pertenecientes  al  deudor,  sobre  los  Art.  2131.  Üel  mismo  modo,  en  el  ca- 
(Miales  consiente  la  hipoteca  del  crédito,  so  en  que  el  inmueble  ó los  inmuebles 
Cada  uno  de  todos  sus  bienes  presentes  presentes  sujetos  á la  hipoteca  hubieren 
puede  someterse  á la  hipoteca,  üominati-  perecido  ó esperimentado  deterioros  en 

varaeate.  Los  bienes  futuros,  no  pueden  tal  manera  que  hayan  venido  á ser  insu- 

hipotecarse.  ficientes  para  la  seguridad  del  acreedor 

Art.  2130.  *Sin  embargo,  si  los  bienes  puede  éste  desde  el  momento,  reclamar  su 

presentes  y libres  del  deudor  lucren  insu-  reintegro  ú obtener  un  suplemento  de 

ficientes  para  la  seguridad  del  crédito,  hipoteca. 

puede,  al  manifestar  esta  insuficiencia  Art.  2132.  La  hipoteca  convencional 
consentir  en  que  cada  uno  de  los  bienes  no  es  válida  sino  mientras  que  la  suma 

que  adelante  adquiera  quede  también  afee-  para  que  se  ha  consentido,  es  cierta  y es- 

to á ella  á medida  que  los  vaya  adqui-  tá  determinada  en  el  acta.  Si  el  crédito 
riendo.  resultante  de  la  obligación  es  condicional 


del  testador  ó desde  aquel  en  que  se  conoció  esto,  que  no  debian  inscribirse  las  particio- 
su  testamento?  La  solución  de  estas  cuestio-  nes,  y en  este  sentido  ha  presentado  una  en- 
nes  no  seria  fácil  y daria  lugar  á conflictos  mienda  adoptada  por  el  Consejo  de  Estado.» 
que  el  legislador  debe  evitar.»  «El  art.  3.°  del  proyecto  primitivo  creaba 

«En  el  mismo  orden  de  ideas  se  ha  susci-  un  nuevo  medio  de  inscripción;  este  consistia 

tildo  otra  cue.stion,la  de  determinar  si  debian  en  el  depósito  de  la  copia  del  acta  iniscrita  v 

inscribirse  las  particiones.  Esta  inscripción  de  su  inscripción  en  estracto  en  los  libros  del 

no  tendria  ninguna  utilidad , respecto  de  los  registrador;  esta  doble  formalidad  producia 

acreedores  de  la  herencia,  cuyo  derecho  no  una  complicación  sin  dar  por  resultado  una 

puede  perjudicar  la  inscripción.  El  intere's  economía  de  tiempo;  reemplazába  la  copia 

puede  existir,  sin  embargo,  para  el  acreedor  literal  del  título  por  un  simple  estracto  que 

de  uno  de  los  coherederos  , y en  el  caso  en  no  ofreeia  ni  las  mismas  garantías  ni  las 

que  este  haya  inscrito  su  derecho  antes  que  mismas  ventajas;  por  último,  no  constaba  la 

la  partición.  En  este  ca.so  ¿podrá  oponérsele  inscripción  en  el  original  del  título.  Bajo  es- 

la  partición,  ó deberá  considerarse  esta  como  tos  diversos  puntos  de  vista,  ofrecía  peligros 

no  realizada  en  lo  que  al  mismo  se  refiera?  é inconvenientes  , y la  mayoría  de  la  comi- 

La  nulidad  de  la  partición  no  suscrita  se  ha  sion  creyó  que  era  preferible  mantener  el 
sostenido  como  analogía  de  lo  que  sucede  antiguo  método  de  inscripción,  pensamiento 
con  la  venta  y con  los  actos  traslativos  de  que  fué  aceptado  por  el  Consejo  de  Estado 
dominio,  que  no  pueden  ser  opuestos  á ter-  suprimiéndose  el  art.  3.”  De  todos  modos  ha 
cero  sino  después  de  la  inscripción;  pero  de-  quedado  en  pié  una  cuestión  de  la  que  es 
bia  ser  rechazada  al  considerar  que  en  el  De-  preciso  dar  cuenta.  Dada  aquella  legislación 

recho  francés  la  partición  es  declarativa  y ¿los  documentos  privados  se  inscribirán?  La 

no  atributiva  do  la  propiedad  , que  si  este  opinión  se  ha  dividido  en  este  punto;  muchos 

carácter  es  una  ficción  legal,  esta  ficción  es  de  los  individuos  de  la  comisión  se  han 

la  base  de  las  reglas  y de  los  efectos  de  aquel  opuesto  á la  inscripción  de  los  documentos 

acto,  y que  cambiarle  seria  perturbar  las  dis-  privado.s,  presentándose  con  este  motivo  dos 

posiciones  del  Código  Napoleón.»  sistemas;  uno,  que  juzgaba  necesario  el  de- 

«A1  menos  seria  preciso,  para  hacer  la  pósito  de  aquellos  documentos  en  una  nota- 
modificacion,  que  el  interés  á que  nos  hemos  ría  antes  de  suscribirlos;  y el  otro  , que  es- 
referido  fuera  muy  importante  ; pero  los  cluia  de  los  registros  de  hipotecas  todos  los 
acreedores  de  los  herederos  tienen  siempre  documentos  que  no  estuvieran  autorizados 
en  sus  manos  un  derecho  equivalente  al  que  por  notario.  Los  adversarios  de  la  inscrip- 
les  daria  la  inscripción;  derecho  que  consiste  cion  de  documentos  privados  la  considei’an 
en  la  facultad  de  oponerse  á las  particiones  como  favorecedora  del  fraude,  y la  creen  pe- 
y que  se  deriva  del  art.  882  del  Código  Na-  ligrosá  para  los  terceros.  Los  documentos 
poleon.  Esta  oposición  basta  para  que  las  di-  privados,  dicen,  contienen  muchas  veces  fal- 
visiones  de  herencia  no  puedan  realizarse  en  tas,  irregularidades,  nulidades  , oscuridad. 

encia  y en  fraude  del  acreedor,  que  cierta-  Su  inscripción,  hecha  á pesar  de  aquellos  de- 
menti-'  necesita  la  concesión  de  una  nueva  fectos,  le  dá  una  apariencia  de  valor  que 
f-ifiiUan'  cuando  su  negligencia  le  haya  ira-  concribuve  á hacer  más' fácil  el  fraude  en 
L 'izar  los  medios  que  á su  disposi-  perjuicio  de  terceros.  Disimula  los  caso.s  más 
iinriiaia  otra  parte,  aquella  fa-  graves  y más  frecuentes,  tales  como  las  fir- 

H H eonsLstu”*'''  0^:^  concederle  el  derecho  mas  del  marido  en  vez  de  la  de  la  mujer  y 
«n«irlprar  com''’  la  partición  no  ins-  vice-versa,  ó la  de  los  hijos,  sustituyendo  a 
* ^rT antprioria^d  ; facultad  que  coinci-  la  de  sus  padres.  Pueden  presentarse  también 
crita  con  ant  ^ otros  inconvenientes ; el  originaldeundo- 

dina  con  u ^ conlfision  ha  creído,  por  cumento  privítdo  puede  perdor$e,  destruirse. 
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pam  su  existencia,  ó indeterminado  en  su 
valor,  no  puede  el  acreedor  requerir  la 
trascripción  de  que  en  adelante  se  hará, 
mención,  sino  hasta  cubrir  el  valor  que 
resulte  por  tasación  y declarado  espresa- 
mente  por  el  mismo,  teniendo  derecho  el 
deudor  para  rebajarle,  si  esto  pudiera  ha- 
cerse. 

Art.  2132.  Hecha  la  hipoteca,  se  es- 
tiende  esta  á,  todas  las  mejoras,  que  sobre- 
vengan en  el  inmueble  hipotecado. 


alterarse;  la  inscripción  realizada  por  una 
sola  de  las  partes,  no  hace  fé  contra  la  otra; 
y los  terceros  verán  sus  intereses  compróme 
tidos,  puesto  que  no  pueden  invocarla  como 
prueba  absoluta  en  ausencia  del  título  ori- 
ginal. Por  último  , nada  más  fácil  que  ins- 
cribir un  documento  falso  , y en  todos  estos 
casos,  la  inscripción,  lejos  de  ser  una  garan- 
tía, se  convierte  en  un  peligro.» 

«El  depósito  prévio  del  documento  privado 
en  el  estudio  de  un  notario,  se  ha  propuesto, 
como  medio  para  evitar  aquellos  inconvenien- 
tes; pero  no  garantiza  á los  terceros  más  que 
en  el  ca.so  de  pérdida  ó destrucción  del  origi- 
nal, y deja  en  pié  los  demás  inconvenientes 
espuestos  » 

«Un  documento  falso,  alterado,  ó con  fir- 
mas supuestas,  puede  depositarse  tan  fácil- 
mente en  una  notaría  como  inscribirse  en  un 
registro  de  hipotecas,  porque  el  hecho  del 
depósito  no  puede  corregir  las  irregularida- 
des ó nulidades  que  el  documento  contenga. 
Si  el  notario  puede  ó debe  en  un  grado  de- 
terminado, examinar  juzgar,  corregir  los  do- 
cumentos que  se  depositan  en  sus  manos,  es- 
to equivale  á exigir  la  conversión  de  aquellos 
en  documentos  públicos  antes  de  realizarse 
la  inscripción.  No  es,  pues,  un  verdadero  de- 
pósito el  que  se  hace;  lo  que  se  realiza , lo 
que  se  otorga,  es  uua  escritura  pública.  Si 
por  el  contrario,  el  depósito  debe  aceptarse 
ciegamente  y sin  examen,  por  parte  del  no- 
tario, no  producirá  efectos  verdaderos ; es 
aquella  una  apariencia  de  garantía  muy  in- 
suficiente, y una  precaución  que  los  terceros 
podrían  tomar  por  sí,  sin  necesidad  de  que  la 
ley  interviniese  en  su  favor.  En  realidad,  el 
depósito  no  seria  eficaz  si  no  prpducia  la  in- 
tervención directa  del  notario,  comprome- 
tiendo su  responsabilidad,  es  decir,  convir- 
tiendo en  público  el  documento  privado.  Pe- 
ro para  llegar  á semejante  resultado,  se  h»- 
ce  necesario  el  concurso  de  todas  las  partes 
que  intervinieron  en  la  redacción  del  prirni- 
tivo  documento;  su  consentimiento  es  indis- 
pensable, el  depósito  debe  ser  una  obra  co- 
mún y colectiva,  y de  realizarse  por  uno  solo 
de  los  contrayentes,  resultaría  que  la  acción 
de  la  parte  interesada  en  la  inscripción,  po- 
dría paralizarse  por  la  mala  voluntad,  la 
mala  fé'ó  la  negligencia  dq  la  otra.» 


SECCION  IV, 

DEL  LUGAR  QUE  LAS  HIPOTECAS  OCUPAN 

entre  sí. 

Art.  2134.  La  hipoteca  entre  los  acree- 
dores, bien  sea  legal,  judicial  ó conven- 
cional, empieza  desde  el  dia  en  que  el 
acreedor  hizo  la  inscripción  en  el  registro 
de  la  propiedad,  en  la  forma  y de  la  ma- 


«En  estas  consideraciones  se  pre.senta  la 
verdadera  cuestión,  que  se  reduce  á determi- 
nar si  han  de  ser  objeto  de  inscripción  los 
documentos  privado*?,  ó si  aquella  ha  de  re- 
ferirse únicamente  á lo.s  documentos  públi- 
cos. Esta  última  opinión  ha  sido  enérgica- 
mente sostenida  en  el  seno  de  la  comisión, 
fundándola  precisamente  en  los  peligros  é 
inconvenientes  que  hemos  espuesto.^  Estos 
desaparecen  sPno  se  recurre  más  que  á docu- 
mentos públicos  para  la  constitución  de  la 
propiedad;  entonces  no  serán  de  temer  la  pér- 
dida, la  destrucción  ó la  alteración  délos  tí- 
tulos. porque  la  minuta  depositada  en  los 
protocolos  de  un  notario  es  un  testo  invaria  • 
ble  é inalterable  que  puede  ser  siempre  con- 
sultado y que  garantiza  eficazmente  los  de- 
rechos de  nn  tercero.  Los  documentos  autén- 
ticos ó públicos  mejor  redactados,  más  cla- 
ros, más  regulares  tienen,  sobre  todo,  en  lo 
que  se  refieren  á la  con.stitueion,  ó por  así 
decirlo,  á la  genealogía  de  la  propiedad,  una 
gran  superioridad  sobre  el  documento  priva- 
do, al  que  no  sirven  de  precedente  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  sino  datos  incompletos 
acerca  de  la  .situación  anterior  de  la  finca 
vendida.  En  la  misma  práctica  de  los  nego- 
cios no  ha  podido  menos  de  reconocerse  que 
la  oscuridad  que  reina  sobre  el  verdadero  es  • 
tado  de  la  propiedad  en  Francia,  reconoce 
como  causa  principal  el  uso  de  los  documen- 
tos privados  como  actas  traslativas  de  do- 
minio.» 

«Pero  al  lado  de  estas  incontestables  ven- 
tajas de  las  escrituras  públicas,  ¿existen  aca- 
■so  inconvenientes  graves  que  hagan  renun- 
ciar á la  imposición  de  las  mismas  como  de 
uso  esclusivo  en  los  actos  que  hayan  de  ser 
objeto  del  registro?» 

«Se  presenta  desde  luego  la  cuestión  ch 
gastos,  que,  sin  embargo,  se  reduce  á los  luí  - 
norarios  del  notario,  porque  cualquiera  que 
sea  la  naturaleza  del  acto  inscrito  hay  (jih' 
pagar  los  derechos  del  registro.  La  economía 
que  se  hace  en  cnanto  á los  derechos  dol  Te- 
soro publico,  Y que  es  causa  de  tantos  docu- 
mentos privados,  no  es  ciertamejite  de  gran 
importancia,  porque  conviene  no  olvidar  que 
los  agentes  de  negocios,  autores  cu  la  mavo- 
na  de  los  casos  de  aquella  clase  de  documen- 
tos, .son,  por  regla  general,  más  exigentes 
quo  los  notarios.  No  por  esto  ha  querido  la 
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iioni  prescrita  por  la  ley,  sin  perjuicio  fie 
las  oscepcioues  que  se  espresan  en  el  artí- 
culo sig-uiente. 

Art.  2135.  La  hipoteca  existe  inde- 
pendientemente de  toda  inscripción: 

1. °  En  beneficio  de  menores  é inter- 
dictos sobre  los  inmuebles  que  pertenez- 
can á su  tutor,  por  razón  de  su  gestión 
desde  el  dia  de  la  aceptación  de  la  tutela. 

2. °  En  provecho  de  las  mujeres  por 
razón  de  sus  dotes  y contratos  matrimo- 
niales, sobre  lo.s  bienes  inmuebles  del 
marido,  á contar  desde  el  dia  del  ma- 
trimonio. 

La  mujer  no  tiene  hipoteca  para  las  su- 
mas dótales  procedentes  de  una  herencia 
ó de  donaciones  quo  le  hayan  hecho  du- 
rante el  matrimonio,  sino  desde  el  dia  en 
que  se  declaró  la  herencia  ó desde  aquel 
en  que  tuvieron  efecto  las  donaciones. 

No  tiene  hipoteca  para  la  indemniza- 
ción de  las  deudas  que  haya  contraido 
con  su  marido,  ni  para  la  inversión  de 
sus  propias  enajenaciones,  sino  á contar 
desde  el  dia  de  la  obligación  ó de  la 
venta. 


ley  coartar  la  libertad  de  contratación;  el  do- 
cumento privado  queda  en  las  mismas  con- 
diciones en  qne  antes  se  encontraba;  conti- 
núa sirviendo  para  todas  las  transacciones  de 
la  vida  civil;  siempre  es  válido  y produce  efec- 
to entre  las  partes,  aun  para  las  actas  suje- 
tas á registro,  y únicamente  si  .se  quiere  lle- 
nar la  formalidad  de  la  inscripción,  es  cuando 
nace  la  necesidad  de  que  sean  ó se  convier- 
tan en  documentos  públicos.  Los  principios 
del  Código  no  son  perjudicados  por  esto  ni  se 
perturba  tampoco  la  facilidad  de  los  conve- 
nios particulare.s.'> 

«Todas  estas  razones,  espresadas  por  los 
defensores  de  la  solemnidad  de  los  documen- 
tos, son  más  bien  especiosas  que  .sólidas,  y á 
pesar  de  todas  las  ventajas  de  la  escritura 
pública,  nacerian  graves  inconvenientes  si 
se  impusiera  la  obligación  de  esta  forma  á 
los  documentos  registrados.  En  primer  lugar ^ 
es  preciso  no  auraentar  hasta  la  exajeracion 
los  peligros  á que  puedan  dar  lugar  los  do- 
cumentos privados.  Existen  y se  utilizan  es- 
tos desde  la  publicación  del  Código;  en  aque- 
lla forma  se  otorgan  una  multitud  de  nego- 
cios de  esta  especie,  de  los  cuale.s  son  la 
escepcion  los  falsos  ó alterados,  y ninguna, 
queja  positiva  y concreta  .se  ha  elevado  con- 
tra nuestra  legislación  fundándose  en  que  la 
validez  y la  interpretación  de  estos  docuraen- 


En  ningún  caso  podrá  peijudicar  la 
disposición  del  presente  articulo  los  de- 
rechos adquiridos  por  los  terceros  antes  de 
su  publicación. 

Art.  2136.  Los  maridos  y tutores  están 
siempre  obligados  á hacer  públicas  las 
hipotecas  con  que  estén  gravados  sus  bie- 
nes, y á este  efecto  á requerir  por  si  mis- 
mos, inmediatamente,  la  inscripción  en 
las  oficinas  establecidas  para  este  objeto 
sobre  los  inmuebles  que  les  pertenezcan  y 
sobre  los  que  puedan  pertenecerles  en 
adelante.  Los  maridos  y tutores  que  no 
habiendo  á requerido  ni  hecho  las  ins- 
cripciones prevenidas  por  el  artículo  pre- 
sente, hayan  consentido  ó dejado  tomar 
privilegios  ó hipotecas  sobre  sus  in- 
muebles sin  declarar  espresamente  que 
dichos  inmuebles  estaban  sujetos  á la  hi- 
poteca legal  de  sus  mujeres  ó menores,  se 
consiflerarán  como  estelionatarios  y su- 
jetos como  tales  á la  responsabilidad  cor- 
poral. 

Art.  2137.  Los  tutores  subrogado.^  es- 
tarán obligados  bajo  su  responsabilidad 
personal  y pena  de  todos  los  daños  é in- 


tos da  lugar  á más  numeroso.s  pleitos  que 
aquellos  dos  hechos  considerados  en  las  es- 
crituras públicas.» 

«La  inscripción  en  nada  contribuye  á la 
po.sibilidad  que  siempre  ha  habido  para  ha- 
cer documentos  falsos  ó para  destruir  los  ver- 
daderos; existe  en  nuestras  leyes  y na.la  ha 

Eodido  hacer  comprender  hasta  el  dia  que 
aya  servido  de  instrumento  al  fraude;  por 
último,  los  terceros  contratantes  pueden,  an- 
tes de  contratar,  conservar  el  original  del  tí- 
tulo ó exigir  que  este  revista  todos  los  ea- 
aaétéres  de  escritura  pública.  No  hay,  pues, 
motivo  para  alarmarse,  lIe,gando  hasta  .supo- 
ner que  la  inscripción  de  ciertos  documentos 
privados  preparaba  el  triunfo  de  la  mala  fe'.» 

«La  cuestion'de  los  gastos  no  es  indife- 
rente, porque  muchas  persona*  redactan  por 
sí  mismas  gran  número  de  actas  y á nadie 
pagan  honorarios.  En  cuanto  á las  que  se  sir- 
ven de  agentes  de  negocios,  lo  hacen  porque 
en  ello  encuentran  una  ventaja,  no  ignoran- 
do, como  nadie  ignora,  que  las  notarías  es- 
tán abiertas  para  todo  ol  mundo.  Poro  sobre 
todo,  la  reforma  contendría  un  grave  ata- 
que á la  facilidad  y á la  libertad  de  las  tran- 
sacciones.» 

«Es  especioso  el  decir  que  el  documento 
privado  permanece  en  las  raismns  condicio- 
nes y que  hay  libertad  de  servirse  de  él  como 
en  el  pasado,  con  la  única  hmitacion  de  con- 
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tereses,  á cuidar  que  las  inscripciones  se 
hagan  sin  demora,  sobre  los  bienes  del 
tutor,  por  razón  de  su  gestión;  así  como 
también  a mandar  hacer  las  espresadas 
inscripciones. 

Art.  2138.  En  el  caso  de  no  hacer  los 
esposos,  tutores  y tutores  subrogados,  las 
inscripciones  marcadas  en  los  artículos 
anteriores,  se  exigirán  aquellas  por  el  fis- 
cal al , tribunal  de  primera  instancia  del 
domicilio  de  los  maridos  ó tutores,  ó del 
lugar  en  que  estén  situados  los  bienes. 

Art.  2139.  Los  parientes  del  marido  ó 
de  la  mujer  y los  del  menor,  ó á falta  de 
estos  sus  amigos,  pueden  pedir  dichas  ins- 
cripciones, pudiendo  también  pedirse  por 
la  mujer  y por  los  menores. 

Art.  21-10.  Cuando  en  el  contrato  de 
matrimonio  hayan  convenido  las  partes 
mayores  de  edad  en  que  no  se  haga  ins- 
cripción sino  sobre  ciertos  inmuebles  del 
marido,  los  que  no  se  indiquen  para  la 
inscripción  quedarán  libres  y exentos  de 
hipoteca  respecto  de  la  dote  de  la  mujer  y 
para  las  deducciones  y contratos  matri- 
moniales. No  podrá  convenirse  en  que  no 
se  hará  ninguna  inscripción. 


vertirlo  en  documento  público  el  di  a en  que 
haya  de.seo  de  registrarlo;  y esto  equivale  á 
prohibir  los  documentos  privados  en  todos 
IOS  contratos  en  que  haya  necesidad  de  hacer 
la  inscripción.» 

«En  efecto,  cuando  para  hacer  el  registro 
se  quiera  convertir  en  pública  una  escritura 
privada,  la  parte  á quien  la  inscripción  inte- 
resa, necesitará  el  concurso  del  otro  contra- 
yente, que  puede  ó no  tener  intereses,  ó te- 
ner uno  completamente  opuesto;  y en  este 
caso,  una  délas  partes  se  encontrará  á dispo- 
sición de  un  indiferente  ó de  un  adversario.» 

«En  la  mayoría  de  los  casos,  el  comprador 
querrá  inscribir,  para  poner.se  al  abrigo  de  la 
mala  fé  ó de  la  insolvencia  del  vendedor;  un 
dia,  una  hora  de  retraso,  pueden  perderle; 
porque  durante  este  tiempo,  los  acreedores 
del  vendedor  pueden  inscribir  útilmente  su 
respectivo  de-  echo;  y ¿se  comprende,  en  pre- 
sencia de  semejante  peligro , que  las  P^i’tes 
no  se  encuentren  forzosamente  obligadas  a 
contratar  por  medio  de  e.scrituras  publicas. 
Si  el  acta  privada  no  puede  ser  libremente 
inscrita  por  una  de  las  partes,  vale  mas 
prohibirlas.»  , . , 

«La  malí,  fé,  la  muerte  ó l^^  ausencia  de 
uno  de  los  contrayentes,  colocan  al  ptro  en 
situación  muy  difícil.» 


Art,  2141.  Lo  mismo  sucede  respecto 
de  los  inmuebles  del  tutor  cuando  los  pa- 
rientes en  consejo  de  familia  son  de  pa- 
recer que  no  se  haga  inscripción  sino  so- 
bre determinados  inmuebles. 

Art.  2142.  En  el  caso  de  los  dos  ar- 
tículos precedentes,  el  marido,  el  tutor  y 
el  tutor  subrogado,  no  están  obligados  á 
requerir  la  inscripción  sino  sobre  los  mue- 
bles indicados. 

Art.  2143.  Cuando  no  baya  sido  res- 
tringida la  hipoteca  por  el  acto  de  nom- 
bramiento del  tutor,  éste  podrá,  en  el  ca- 
so de  que  la  hipoteca  general  sobre  sus 
inmuebles  esceda  notoriamente  de  las  su- 
ficientes garantías  para  su  gestión,  pe- 
dir que  dicha  hipoteca  se  restrinja  á los 
inmuebles  que  sean  bastantes  para  dar 
una  garantía  suficiente  en  favor  del  me- 
nor. La  demanda  se  formulará  contra  el 
tutor  subrogado,  debiendo  precederla  un 
consejo  de  familia. 

Art.  2144.  Del  mismo  modo,  el  mari- 
do puede  con  consentimiento  de  su  mujer 
y después  de  tomar  el  consejo  de  cuatro 
de  los  parientes  más  próximos  de  ella, 
reunidos  en  consejo  de  familia,  pedir  que 


«La  supresión  del  uso  de  los  documentos 
i'ivados  en  las  ventas,  servidumbres,  arren- 
amientos  á largo  plazo  y anticipos  de  alqui- 
leres, seria  una  grave  perturbación  en  los 
usos  habituales  de  las  transacciones  priva- 
das; se  alterarían  fundamentalmente  los  prin- 
cipios contenidos  en  el  Código  Napoleón,  y 
al  lado  de  la  obligación  nueva, 'de  la  in.scrip- 
cion,  se  presentaría  otra  novedad,  la  de  la 
escritura  piiblica.  Si  esto  hubiera  sido  nece- 
.sario  para  garantizar  los  efectos  y la  publi- 
cidad dei  registro,  se  habría  llegado  hasta 
aquel  estremo ; pero  no  hay  nada  de  esto; 
el  fin  de  la  inscripción  es  que  ningún  do- 
cumento pueda  oponerse  á los  terceros,  si 
estos  no  han  podido  cohocer  su  existencia;  y 
este  objeto  lo  mismo  se  consigue  con  el  do- 
cumento privado  que  con  la  escritura  públi- 
ca, porque  desde  el  momento  en  que  el  re- 
gistro se  hace,  ya  exisle  la  garantía  apetecida 
para  los  terceros.» 

«Circunscribirse  á lo  que  es  esencial  ú la 
inscripción;  uo  innovar,  sino  en  el  derecho,  al 
menos  de  hecho,  los  grandes  principios  del 
Código  Napoleón;  no  limitar  la  libertad,  la 
facilidad,  la  rapidez  de  lo.s  contratos  priva- 
dos, tales  son  los  motivos  que  lum  decidido  á 
la  mayoría  de  la  comisión  para  mantener  en 
su  vigor  la  legislación  actual  que  autoriza  la 
inscripción  de  los  documentos  privados.» 


la  hipoteca  general  sobre  sus  inmuebles 
por  razón  de  la  dote,  deducciones  y con- 
tratos matrimoniales,  quede  reducida 
los  que  sean  bastante  para  la  consei’va- 
cion  entera  de  los  derechos  de  la  mujer. 

Art.  2145.  Los  fallos  sobre  las  deman- 
das de  los  maridos  y tutores,  no  podrán 
darse  sin  haber  oido  el  dictámen  fiscal  y 
contradictoriamente  con  él.  En  el  caso  de 
fallar  el  tribunal  la  restricción  de  la  hi- 
poteca á ciertos  inmuebles,  se  borrarán 
las  inscripciones  que  ha.ya  sobre  los 
demás. 

CAPITULO  IV. 

Di  la  forma  de  inscripción  de  los  privile- 
gios hipotecarios. 

Art.  2146.  Las  inscripciones,  se  hacen 
en  las  oficinas  del  Registro  de  la  Propie- 
dad del  punto  en  que  esten  situados  los 
bienes  sujetos  al  privilegio  ó á la  hipote- 
ca. No  producen  ningún  efecto  si  se  hicie- 
ren en  el  plazo,  dentro  del  cual  los  actos 
realizados  antes  de*  declararse  la  quiebra 
hayan  sido  reconocidos  como  nulos. 

Lo  mismo  tiene  lugar  entre  los  acreedo- 
res de  una  herencia  si  no  se  ha  hecho  la 
inscripción,  si  no  sólo  por  uno  de  ellos, 
después  de  declarada  la  herencia  y en  el 
caso  en  que  no  haya  sido  aceptada  sino  á 
beneficio  de  inventario. 


«El  art.  4.°  ha  sido  adoptado  en  su  prin- 
cipio, eseepto  un  cambio  de  redacción,  que 
ha  sido  nece.sario  para  precisar  más  su  senti- 
di.  Por  estas  palaluas  «á  los  terceros  que 
tienen  derecho  sobre  el  inmueble»  se  ha 
querido  hacer  caso  omiso  de  las  pretensiones 
de  los  acreedores  quirografarios  que  hubie- 
ran querido  oponer  el  defecto  de  la  irnscrip- 
ciou;  e.ste  derecho  les  ha  sido  negado  por  el 
proyecto  de  ley.» 

^E1  art.  5.”  ha  sido  adoptado  sin  modifi- 
cación: los  fallos  que  pronuncien  la  nulidad 
ó la  rescisión  de  documenios  inscritos,  no  es- 
tán sometidos  á la  obligación  absoluta  de 
una  nueva  inscripción,  porque  no  son  actos 
traslativos  de  propiedad.» 

«El  art.  6.°  ha  sido  completado  pOr  la  adi- 
ción de  la  palabra  estado  especial  adición, 
cuyo  objeto  ha  sido  hacer  comprender  que  se 
tiene  el  derecho  de  designar  al  registrador 
de  la  propiedad  la  inscripción  de  que  se  quie 
re  copia,  con  esclusion  de  las  demás  hipote- 
cas que  hayan  recaído  ya  sobre  el  n^ismo  in- 


Art. 2147.  Todos  los  acreédorfis  ins- 
criptos en  el  mismo  dia  ejercen  en  concur- 
rencia una  hipoteca  con  la  misma  fecha, 
sin  que  haya  diferencia  entre  la  que  se 
hizo  por  la  mañana  y la  que  lo  fué  por  la 
tarde,  y cuando  esta  diferencia  haya  sido 
espresada  por  el  registrador. 

Art.  2148.  Para  que  tenga  lugar  la 
inscripción,  presentará  el  acreedor,  bien 
sea  por  sí  mismo  ó por  un  tercero,  al  re- 
gistrador de  hipotecas,  el  original  ó una 
copia  auténtica  del  fallo  ó del  acta  que 
dé  lugar  al  privilegio  ó á la  hipoteca. 
Presentará  también  dos  borradores  es- 
critos en  papel  sellado,  de  los  que  uño 
puede  referirse  á la  espedicion  del  título. 
— Estos  contendrán:  l.°  El  nombre,  ape- 
llido, domicilio  del  acreedor,  su  profesión 
si  tuviere  alguna  y la  elección  de  un  do- 
micilio para  él  en  un  sitio  cualquiera  del 
territorio  que  comprenda  el  registro.— 
2.°  El  nombre,  apellido,  domicilio  del  deu- 
dor, su  profesión  si  la  tuviere  ó una  desig- 
nación individual  y especial  que  por  ella 
pueda  el  registrador  conocer  y distinguir 
en  cualquier  caso  el  individuo  que  está 
gravado  con  la  hipoteca. — '3.°  La  fecha  y 
naturaleza  del  título.— 4.°  El  importe  del 
capital  de  los  créditos  espresados  en  el  tí- 
tulo ó evaluados  por  el  que  hace  la  ins- 
cripción, para  las  rentas  ó prestaciones  ó 
para  los  derechos  eventuales,  condiciona- 


mueble,  Los  registradores  librarán,  pues,  á 
instancia  de  las  partes,  estados  relativos  á 
una  determinada  enajenación,  y no  obliga- 
rán á las  mismas,  en  todos  los  casos,  asacar 
estados  generales  de  todas  las  inscripciones 
que  haya  motivado  el  inmueble.» 

«El  art.  7.°  del  antiguo  proyecto  ha  sido 
suprimido  como  consecuencia  del  principio 
que  esceptúa  la  partición  de  la  formalidad 
del  registro.» 

«El  art.  8.°  contenia  una  grave  innova- 
ción de  nuestro  régimen  actual;  al  suprimir 
los  artículos  834  y 835  del  Código  do  Proce- 
dimientos, se  privaba  al  vendedor  que  no  ha- 
bía sido  pagado,  del  plazo  de  quince  dias  que 
aquellos  artículos  le  concedían,  para  conser- 
vación de  su  privilegio  contra  todos  los  ad* 
quirentes  posteriores,  hesultaba  de  aquella 
supresión  que  todo  vendedor,  á quien  no  se 
había  pagado,  debía  instantáneamente  ins- 
cribir su  contrato  si  no  quería  perder  su  pri- 
vilegio en  el  caso  en  que  una  nueva  venta  se 
hubiera  realizado  é inscrito.  La  comisión  ha 
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les  ó indeterminados,  en  el  caso  en  que 
baya  sido  mandada  dicha  evaluación, 
así  como  también  el  importe  de  los  acce- 
sorios de  su  capital  en  la  época  en  que 
sean  exigibles.— 5,°  La  indicación  de  la 
especie  y situación  de  los  bienes  sobre  los 
que  considere  conservar  su  privilegio  ó 
su  hipoteca. — Esta  última  disposición  no 
es  necesaria  en  el  caso  de  las  hipotecas 
legales  ó judiciales;  á falta  de  convenio, 
una  sola  inscripción,  para  estas  hipotecas, 
abraza  todos  los  muebles  comprendidos 
en  el  distrito  del  registro. 

Art.  2149.  Las  inscripciones  que  de- 
ban hacerse  sobre  los  bienes  de  una  per- 
sona fallecida,  podrán  hacerse  con  la  sim- 
ple designación  del  difunto,  de  la  manera 
que  se  dice  en  el  núm.  2 del  artículo  an- 
terior. 

Art.  2150.  El  registrador  hará  men- 
ción en  su  registro  del  contenido  de  los 
borradores,  entregando  al  requirente  tan- 
to el  título  ó su  copia  , como  uno  de  di- 
chos borradores,  al  pié  del  cual  certificará 
haber  hecho  la  iuscripcion. 

Art.  2151.  El  acreedor  inscripto  por  un 
capital  que  produce  interés  ó rentas,  tiene 
derecho  para  colocarse  durante  dos  años 
solamente  y por  el  corriente,  en  el  mismo 
rango  de  hipoteca  que  para  su  capital,  sin 
perjuicio  de  las  inscripciones  particulares 


creído  que  el  rigor  de  la  ley  era  escesivo,  y 
que  el  mismo  derecho  de  propiedad  se  ponía 
en  peligro  con  el  pretesto  de  dar  á la  inscrip- 
ción, en  beneficio  de  las  traslaciones,  efectos 
más  rápidos  y seguros.  No  es  el  vendedor  pre- 
cisamente el  que  en  principio  debe  inscribir 
el  contrato  do  venta;  obligarle  á ello,  bajo 
pena  de  perder  su  privilegio,  es  imponerle  el 
anticipo  de  los  gastos  de  trasmisión,  y á cum- 
plir en  muchos  casos  la  obligación  que  cor- 
responde al  comprador.» 

«Ciiaado  la  ley  impone  una  formalidad, 
(jue  necesariamente  hay  q^ue  llenar,  lo  natu- 
ral es  que  conceda  un  para  su  ejecu- 

ción, y que  no  tenga  necesidad,  por  ejemplo, 
nn  vendedor,  para  estar  tranquilo,  de  inscri- 
bir su  título  con  una  rapidex  tal  que  nadie 
pueda  adelantársele  é inscribir  a su  vez  con 
derecho  de  preferencia.  Semejantes  princi- 
pios tenían  mucho  de  escesivo  y poco  de  ra- 
cional. La  mala  fó  podía  liacer  de  ellos  un 
arma;  las  ventas  á crédito  serian  impra.ctica- 
bles;  no  habría  operaciones  posible.s  mas  que 
al  contado,  y la  desconfianza  se  erigiría  en 
sistema  si  la  buena  fe'  no  había  do  estar  es- 


por  poner  que  tengan  hipoteca  desde  su 
fecha,  para  los  otros  alquileres  diferentes 
de  los  conservados  por  la  primera  ins- 
cripción. 

Art.  2152-  Al  que  haya  pedido  una 
inscripción,  lo  mismo  que  á sus  represen- 
tantes ó cesionarios  por  acto  auténtico,  se 
les  permite  mudar  en  el  registro  de  hipo- 
tecas el  domicilio  que  hayan  elegido,  obli- 
gándose á escojer  é indicar  otro  en  el 
mismo  distrito. 

Art.  2153.  Los  derechos  de  hipoteca 
puramente  legal  del  Estado,  municipios  y 
establecimientos  públicos  sobre  los  bienes 
de  los  administradores,  de  menores  ó in- 
terdictos, tutores,  mujeres  casadas  sobre 
sus  esposos,  se  inscribirán  por  la  presen- 
tación de  dos  borradores  que  contengan 
solamente:  l.°  Los  nombres  , profesión  y 
domicilio  real  del  acreedor  y el  que  se 
escoja  por  ó para  él  en  su  distrito. 

2. °  El  nombre  , apellido  , profesión, 
domicilio  ó designación  precisa  del  deudor. 

3. “  La  naturaleza  de  los  derechos  que 
se  conservan  y el  importe  de  su  valor  en 
cuanto  á los  objetos  determinados,  no  ha- 
biendo obligación  de  fijarlos  respecto  de 
los  que  sean  condicionales , eventuales  ó 
indeterminados. 

Art.  215-4.  Las  inscripciones  conservan 
la  hipoteca  y el  privilegio  por  espacio  de 


puesta  á crueles  sorpresas.  En  las  especula- 
ciones sobre  la  venta  de  los  inmuebles  , la 
propiedad  pasa  rápidamente  por  muchas  ma- 
nos ; suponiendo  los  adqiiirentes  sucesivos 
de  buena  fe,  era  posible  que  alguno  de  ellos 
dejase  pasar  algunas  horas  ó algunos  dias  sin 
realizar  la  inscripción  , mientras  que  otro, 
posterior  á él  en  derecho,  llenara  esta  forma- 
lidad. Un  retraso  tan  pequeño , una  impru- 
dencia tan  ligera  ¿es  posible  que  anúlelas 
consecuencias  del  derecho  de  propiedad  y se 
convierta  en  una  causa  legal  de  ruina?»' 

«Además,  el  artículo  siguiente  al  .ser  cau- 
sa de  la  pérdida  de  la  acción  resolutoria  , :il 
mismo  tiempo, que  se  realizaba  la  del  privi- 
legio , olvidando  que  el  Código  Napoleón 
coQcedia  nada’  menos  que  treinta  años  pura 
ejercitar  aquella , despojaba  al  vendedor  do 
su  viltima  garantía,  y apenas  dejuba  en  sus 
manos  los  medios  prácticos  de  cóuscrvar  su 
privilegio  » 

«Ksta  brusca  transición  del  sistema  pro- 
tector y conservador  de  la  propieilml  adop- 
tada por  el  Código  Napoleón  á otro  re'ginu'u 
que  la  entrega  sin  garuutías  bastantes  á to» 
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diez  aiios  contados  desde  el  dia  de  su  fe- 
cha, cesando  su  efecto  si  dichas  inscrip'^ 
clones  no  se  hubiesen  renovado  antes  de 
espirároste  plazo.  (1) 

Art.  2155.  Los  gastos  de  inscripción 
son  de  cuenta  del  deudor,  no  habiéndose 
convenido  lo  contrario,  anticipándose  los 
adelantos  por  el  que  hace  la  inscripción, 
no  tratándose  de  las  hipotecas  legales 
para  las  que  el  registrador  puede  recur- 
rir contra  el  deudor.  Los  gastos  de  la 
trascripción,  que  puede  requerir  el  vende- 
dor, son  de  cuenta  del  adquirente. 


das  las  eventualidades  de  la  espoliacion,  hu- 
biese producido  graves  inconvenientes.  Has- 
ta que  el  cambio  hubiera  sido  conocido;  has- 
ta que  la  práctica  hubiera  atenuado  los  efec- 
tos de  la  ley,  la  buena  fé,  ó una  imprudencia 
muy  cscusable,  ocasionarian  gravísimos  per- 
juicios. Los  oficiales  públicos,  tales  como  los 
notarios  , se  verian  en  una  situación  difícil 
para  lograr  que  apenas  firmado  un  contrato, 
se  presentara  inmediatamente  en  el  ri  gistro; 
y á estas  dificultades  se  hubieran  añadido 
otras,  y no  pequeños  gastos,  si  la  notaría  no 
radicara  en  el  mismo  pueblo  donde  estuvie- 
sen situadas  las  oficinas  de  hipotecas.  Estos 
graves  motivos  habían  inpul.sado  á la  comi- 
sión á pedir  á un  mismo  tiempo  la  conserva- 
ción de  los  arts.  834  y 835  del  C kligo  de  Pro- 
cedimientos, y un  plazo  de  tres  años  , á con- 
tar desde  el  momento  de  la  venta  , para  el 
ejercicio  de  la  acción  resolutoria , aunque 
existiese  la  falta  de  inscripción.  El  (Jonsejo 
de  Estado  no  ha  creído  conveniente  admitir 
po  ' completp  estas  enmiendas.  En  una  pri- 
i;  '•  a discusión  , acordó  únicamente  que  el 
vendedor  y el  copartícipe  teuian  un  plazo  de 
quince  dins , contados  desde  la  venta  á la 
partición,  para  inscribir  sus  respectivos  de- 
rechos.» 

«Este  plazo  , después  de  un  nuevo  , exa- 
men, ha  parecido  insuficiente  á la  comisión; 
la  necesidad  de  formalizar  el  registro  ; las 
dilaciones  inevitables  que  este  acto  produce; 
la  precisión  de  librar  copia  del  acta  . hubie- 
ran absorbido  la  mayor  parte  del  plazo,  tan- 
to más  fácilmente  cuanto  que  la  ley  misma 
concede  veinte  dias  para  el  registro  de  las 
adjudicaciones  públicas;  y diez  o quince  para 
el  de  las  actas  notariales.» 

«La  comisión  ha  creído,  por  consiguiente, 
deber  insistir  de  nuevo  ante  el  Consejo  de 
Estado  , y presentar  una  enmienda  , esten- 
diendo  á sesenta  dias  el  plazo  concedido  al 
vendedor  y al  copartícipe.» 

«El  Consejo  de  Estado,  en  lugar  délos 
sesenta  dias  , ha  adoptado  y fijado  el  plazo 


(1)  Una  ley  belga  del  25  de  Dicien:ibre  de  1828  di.spcnaa- 
ba  al  acreedor  dei  icnuevo  decenal,  pero  el  mismo  Gob.er- 
Bo  pidió  se  volviera  a poner  en  vigor  esla  disposición.  (/Jó- 
pve  élratigere,  t.  7,  póg.  292j 


Art.  2156.  Las  acciones  á que  las  ins- 
cripciones pueden  dar  lugar  contra  los 
acreedores,  se  intentarán  ante  el  tribunal 
competente  por  citación  judicial  hecha  á 
su  persona  ó al  último  de  los  domicilios 
elegidos  en  el  registro,  aunque  haya  so- 
brevenido la  muerte  de  los  acreedores  ó la 
de  los  que  vivían  en  la  casa  que  se  esco- 
gió para  domicilio. 

CAPITULO  IV. 

Be  la  cancelación  y reducción  de  las 
inscripciones. 

Art.  2157.  Las  inscripciones  se  cance- 
lan con  el  consentimiento  de  las  partes  in- 
teresadas que  tengan  capacidad  para  este 
objeto,  ó en  virtud  de  un  fallo  en  última 
instancia,  ó pasado  en  autoridad  de  cosa 
juzgada. 

Art.  2158.  En  uno  y otro  caso,  los  que 
piden  la  cancelación  depositarán  en  la 
oficina  del  Registro  la  espedicion  del  acta 
auténtica  que  Ileye  el  consentimiento  ó el 
del  fallo. 

Art.  2159.  La  cancelación  no  consen- 
tida, se  pide  en  el  tribunal  en  que  se  hizo 
la  inscripción,  á no  ser  que  dicha  inscrip- 
ción haya  tenido  lugar,  para  la  .seguridad 


de  un  mes;  y aunque  la  comisión  no  ha  rea- 
lizado por  completo  su  deseo  , no  creyendo 
que  había  motivos  bastante  graves  para  di- 
sentir del.  Consejo  de  Estado,  ha  adoptado 
los  arts.  8 y 9 en  la  forma  que  han  sido  pre- 
sentados por  aquel  alto  cuerpo.» 

«El  cambio  de  redacción  introducido  en 
el  art.  11,  tiene  por  objeto  establecer  que  la 
ley  actual  no  se  ha  propuesto  modificar  en 
nada  la  legislación  relativa  á los  derechos  de 
la  mujer  casada,  en  materia  de  cesión  ó de 
renuncia  de  una  hipoteca  legal.  El  art.  12 
regula  los  efectos  transitorios  de  la  ley;  la 
comisión  le  ha  completado  con  un  párrafo 
que  determina  la  situación  de  los  vendedo- 
res de  inmuebles , cuyo  privilegio  se  halla 
estinguido  , pero  cuyo  derecho  á utilizar  la 
acción  resolutoria  exista  en  el  dia  de  la  pro- 
mulgación de  la  ley.  El  proyecto  les  impone 
el  deber  de  hacer  inscribir  para  hacerla  pú- 
blica, la  acción  resolutoria  que  puedan  ejer- 
citar. Esto  era  completamente  necesario  , á 
fia  de  que  la  ley  no  estuvie.se  espue.sta  en 
sus  efectos  y durante  treinta  años  á las  per- 
turbaciones que  podrían  causar  las  accione» 
resolutorias  mencionadas.» 
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de  una  condena  eventual  ó indetermioada, 
sobre  cuya  ejecución  ó liquidación  el  deu- 
dor y el  acreedor  presunto  están  litigan- 
do ó deben  ser  juzgados  por  otro  tribu- 
nal, en  cuyo  caso  la  demanda  de  cancela- 
ción debe  presentarse  ó enviarse  á este 
último. 

No  obstante,  si  se  hubiere  convenido 
entre  el  acreedor  y deudor  llevar  la  de- 
manda, caso  de  litigio,  á un  tribunal  que 
hayan  designado,  tendrá  efecto  lo  con- 
venido ejecutándose  entre  ellos. 

Art.  2160.  La  cancelación  debe  man- 
darse por  los  tribunales  cuando  la  ins- 
cripción se  ha  hecho  sin  haberse  apoyado 
en  la  ley,  ni  en  un  título,  ó cuando  des- 
canse sobre  un  título  irregular,  estinguido 
ó saldado,  ó en  el  caso  en  que  los  derechos 
de  privilegio  ó de  hipoteca  se  hayan  anu- 
lado por  la  via  legal. 


«El  artículo  14  y último  no  ha  dado  lugar 
á discusión.» 

«En  resúmen,  la  comisión  ha  dirigido  sus 
rincipales  esfuerzos  á consagrar  el  principio 
e Bla  publicidad  en  el  estado  de  la  propie- 
dad, y a regular  de  una  manera  útil  y prác- 
tica la  aplicación  de  este  principio  por  medio 
dePregisiro,  procurando  al  mismo  tiempo  no 
separarse  nada  del  fin  concreto  que  se  habia 
propuesto.» 

Ley  de  23  de  Marzo  de  1855  relativa  A 

LA  INSCRIPCION  EN  MATERIA  HIPOTECARIA. — 

«ártículo  1."  Se  inscribirán  en  las  oficinas 
de  hipotecas  donde  los  bienes  radiquen;  l.°  To- 
do documento  entre  vivos,  traslativo  de  pro- 
piedad inmueble  ó de  derechos  reales  suscep- 
tibles de  hipoteca.— 2.°  Toda  acta  que  con- 
tenga renuncia  á estos  mismos  derechos. — ■ 
3.®  Los  fallos  que  declaren  la  existencia  de 
Un  contrato  verbal  de  la  naturaleza  de  los  es- 
presados. — 4.®  Todo  fallo  de  adjudicación  que 
no  sea  dictado  sobre  licitación  realizada  en 
beneficio  de  un  coheredero  ó de  un  copartícipe. 

Art.  2.®  Deberán  igualmente  iu.scribirse: 

1. ®  Las  actas  ó documentos  cónstitutiyos  de 
anticresis,  servidumbres,  uso  y habitación. 

2. ®  Los  que  contengan  renuncia  de  estos  mis- 
mos derechos.— 3.®  Los  fallos  que  declaren 
su  existencia  en  virtud  de  un  contrato  yer- 
bal.— 4.®  Los  arrendamientos  cuya  duración 
esceda  de  más  de  18  años. — 5.®  Cualquiera 
acta  ó fallo  en  que  se  haga  constar,  aun  pai  a 
arrendaraiento.s  de  menor  duración,  el  antici- 
po ó cesión  de  una  suma  equivalente  a tres 
años  de  alquileres  ó reutas  no  venemos. 

Art.  3.®  Hasta  el  momento  en  que  sean 
•nscritoK,  no  pueden  oponer.se  á terceros  que 
tengan  derechos  sobre  el  inmueble  y que  los 
htyaü  cpnservado  conforme  á leyes,  los 
TOMO  I. 


Art.  2161.  Siempre  que  las  inscripcio- 
nes hechas  por  un  acreedor  que,  según  la 
ley,  tenga  derecho  á hacerla  sobre  los 
bienes  presentes  ó futuros  de  un  deudor, 
sin  limitación  convenida,  se  harán  sobre 
más  fincas  que  las  que  fueren  necesarias 
para  la  seguridad  de  los  créditos,  quedan- 
do al  deudor  la  acción  en  reducción  de 
las  inscripciones  ó la  cancelación  de  una 
parte  en  lo  que  esceda  á la  proporción 
convenida.  En  esto  se  seguirán  las  reglas 
de  competencia  establecidas  en  el  artícu- 
lo 2159. 


derechos  que  resulten  de  los  documentos  y 
tallos  espresados  en  los  artículos  precede;!- 
tes.  Los  arrendamientos  que  no  hayan  sidi» 
inscritos  no  pueden  oponérseles  en  cuanto  á 
la  duración  mayor  de  18  años. 

Art.  4.®  Todo  fallo  que  pi'onuncie  la  re.so- 
lucion,  nulidad  ó rescisión  de  un  acta  ó do- 
cumento inscrito,  debe  anotarse  al  márgim 
de  la  inscripción  hecha  en  el  registro  dentro 
del  mes  siguiente  al  día  en  que  aquel  ha  ob- 
tenido autoridad  de  cosa  juzgada.  El  procu- 
rador que  haya  obtenido  el  fallo  está  obliga- 
do, bajo  la  pena  de  cien  francos  de  multa,  á 
realizar  aquella  operación,  remitiendo  al  ro- 
gi.strador  una  reseña  firmada  por  él  y do  la 
cual  debe  dársele  recibo. 

Art.  fS.®  El  registrador,  cuando  al  efecto 
sea  requerido,  debe  entregar,  bajo  su  respon- 
sabilidad, el  estado  especial  ó general  de  las 
in.s  iripciones  ó menciones  prescritas  en  los 
artículos  precedentes. 

Art.  6.®  De.sde  el  momento  de  la  inscrip- 
ción los  acreedores  privilegiados  ó hipoteca- 
rios á que  se  refieren  los  arts.  2123  , 2127  y 
2128  del  Código  Napoleón,  no  pueden  inscri- 
bir su  derecho  con  antelación  al  precedente 
propietario.  Sin  embargo,  el  vendedor  ó co- 
partícipe pueden  inscribirlos  privilegios  que 
les  conceden  los  arts.  2108  y 2109  del  Código 
Napoleón  en  los  45  dias  siguientes  al  acto  de 
venta  ó de  partición,  y á pesar  de  cuantas 
inscripciones  se  hayan  hecho  en  este  plazo. 
Los  arts.  834  y 835  del  Código  de  Procedi- 
miento civil  quedan  derogados. 

Art.  7.®  La  iccion  resolmoria  establecida 
por  el  art.  1654  del  Código  Napoleón,  no  pu(^- 
de  ejercitarse  después  de  la  cxt.ucion  del  pri- 
vileg  o del  vendedor  en  perjuicio  de  terceros 
que  hayan  adquirido  por  parle  del  comi.'ni- 
dor  derechos  sobre  el  inmueble  conservados 
conforme  á las  leyes. 

Art.  8.®  Si  la  viuda,  el  menor  al  llegar  n 
la  mayor  edad,  el  que  se  ve  libre  de  la  iiitcr- 
dicciou,  sus  herederos  ó causa-liabientes  no 
han  inscrito  sus  respectivos  derechos  ilcutro 
del  ano  que  sigue  ñ la  disolución  del  luutri 
monio  o á la  conclusión  «le  la  lutiiln,  su  lii 
poteca  no  produce  efecto  To.specto  d«¡  toiNjo 
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Las  disposiciones  del  articulo  presente 
no  se  aplican  á las  hipotecas  convencio- 
nales. 

Art.  2162.  Se  reputan  escesivas  las 
inscripciones  que  gravitan  sobre  muchos 
dominios,  cuando  el  valor  de  uno  de  ellos 
ó de  algunos  pasa  en  más  de  un  tercio  del 
importe  de  los  créditos  en  capital  y acce- 
sorios legales. 

Art.  2163.  Pueden  también  reducirse 
como  escesivas  las  inscripciones  hechas, 
según  tasación  practicada  por  el  acreedor, 
de  los  créditos  ,que  no  se  han  regulado 
por  el  contrato,  en  lo  concerniente  á las 


ros,  sino  desde  el  día  en  que  se  hubieren  he- 
cho las  inscripciones  ultei’iores. 

Art.  í).“  En  el  caso  en  que  las  mujeres 
puedan  ceder  su  hipoteca  legal  ó renunciar  á 
ella,  esta  renuncia  ó aquella  cesión  deben  ha- 
cerse en  documento  público,  y los  cesiona 
rios  no  están  libres,  respecto  de  terceros,  si- 
no por  la  inscripción  de  la  hipoteca  hecha  en 
su  heneficio,  ó por  la  mención  de  la  subroga- 
ción realizada  al  margen  de  lo  escrito  con 
anterioridad.  Las  fechas  de  las  inscripciones 
determinan  el  orden  en  el  cual,  los  que  ha- 
yan obtenido  las  cesiones  o renuncias  ejer- 
citan los  derechos  hipotecarios  de  la  mujer. 

Art.  10.  La  pre.seute  le}"  será  ejecutoria 
desde  l.“  de  Enero  do  1856. 

Art.  11.  Los  artículos  l.°,  2.“,  3.",  4."  y 9.“ 
de  C'ta  ley,  no  son  aplicables  á los  documen- 
tos que  hayan  obtenido  fecha  cierta,  á los 
fallos  dictados  con  anterioridad  all.®  de  Ene- 
ro de  1856,  regulándose  su  efecto  por  la  le- 
gislación anterior.  Los  fallos  que  pronuncien 
la  resolución,  nulidad  ó re.scision  de  un  do- 
cumento ó acta  no  inscripto,  pero  que  tenga 
fecha  cierta  antes  de  la  misma  época,  deben 
inscribirse  conforme  al  art.  4.”  de  la  presen- 
te ley.  El  vendedor  cuyo  privilegio  se  haya 
e.stinguido  en  el  momento  en  que  esta  ley 
.sea  ejecutoria,  podrá  comenzar,  respecto  de 
terceros,  la  acción  resolutoria  que  le  corres- 
ponde conforme  al  art.  1651  del  Código  Na- 
poleón, haciendo  inscribir  aquella  en  el  pía 
zo  de  .seis  meses,  á uart  r desde  la  misma  epo-' 
ca.  La  inscripción  exijidapor  el  art.  8.®,  debe 
hacerse  dentro  del  año  siguiente  .al  dia  en 
que  sea  ejecutoria  la  ley,  y faltándose  á este 
requisito,  la  hipoteca  legal  ocupará  iinica- 
mente  el  lugar  que  le  corresponda  desde  el 
dia  de  la  anterior  inscrijrcion.  Continuarán 
un  vigor  las  disposiciones  del  Código  Napo- 
león relativas  á la  inscripción  de  los  docu- 
mentos que  contengan  donaciones. 

Art,  12.  Hasta  que  una  ley  especial  de- 
termine ios  derechos  que  hayan  de  percibir- 
se, la  iuscripóion  de  los  docximentos  ó fallo.s 
que  no  estaban  sometidos  á e.sta  formalidad, 
antes  de  la  pre.sente  ley,  se  hará  mediante  el 
derecho  lijo  de  un  franco.» 


hipotecas  que  hayan  de  hacerse  para  su 
seguridad,  y que  por  su  naturaleza  sean 
condicionales,  eventuales  ó indetermi- 
nadas. 

Art.  2164.  El  esceso  en  este  caso,  se 
fijará  por  los  jueces  según  las  circunstan- 
cias, probabilidades  de  éxito  y presuncio- 
nes de  hecho,  de  modo  que  se  concilíen 
los  derechos  verosímiles  del  acreedor,  con 
el  interés  del  crédito  que  sea  razonable 
conservar  al  deudor,  sin  perjuicio  de  las 
nuevas  inscripciones  que  puedan  hacerse 
con  hipoteca  desde  el  dia  de  .su  fecha, 
cuando  las  circunstancias  eleven  los  cré- 
ditos indeterminados  á una  suma  mayor. 

Art.  2165.  El  valor  de  los  inmuebles 
cuya  comparación  ha  de  hacerse  con  el 
de  los  créditos  y un  tercero  más,  se  de- 
termina en  quince  veces  más  del  valor  de 
la  renta  declarada  por  la  matriz  de  la  lis- 
ta de  la  contribución  territorial  ó indica- 
da por  la  cuota  de  contribución  en  la  mis- 
ma, según  la  proporción  que  existe  en  los 
municipios,  de  su  situación  entre  esta  ma- 
triz ó cuota  y la  renta,  para  los  inmuebles 
no  espuestos  á perecer;  y diez  veces  este 
valor,  para  los  que  sean  susceptibles  de 
pérdida.  Podrán,  sin  embargo,  procurar- 
se además  los  jueces,  los  é informes 
que  puedan  resultar  de  los  arrendamien- 
tos que  no  sean  sospechosos,  de  los  espe- 
dientes de  evaluación  que  hayan  podido 
dirigírseles  anteriormente  en  épocas  pró- 
ximas, y otros  análogos,  evaluando  la 
renta  en  un  tanto  medio  entre  los  resul- 
tados que  den  estos  distintos  informes. 

CAPITULO  VI. 

Del  efecto  de  los  privilegios  é hipotecas 
contra  los  terceros  detentadores. 

Art.  216G.  Los  acreedores  que  tieneu 
privilegios  ó hipotecas  inscritas  sobre  nn 
inmueble,  tieuen  siempre  acción  sobre  la 
finca,  cualquiera  que  sea  su  dueño,  para 
que  se  les  coloque  y pague,  siguiendo  el 
órden  de  sus  créditos  ó inscripciones  (1). 


(1)  Aunque  en  la  nota  del  art.  2114  indi- 
camos nuestro  propósito  de  dejar  para  otra- 
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A,rt.  2167,  Si  el  tercero  detentador  no 
llenase  las  formalidades  que  se  establece- 
rán más  adelante,  para  librar  su  propie- 
dad, queda  por  el  efecto  sólo  de  las  ins- 
cripciones, obligado  como  detentador  á 
todas  las  deudas  hipotecarias,  y goza  de 
los  términos  y plazos  concedidos  al  deu- 
dor originario. 

Art.  2168.  El  tercero  detentador  está 
obligado  en  el  mismo  caso  ó á pagar  to- 
dos los  intereses  y capitales  exigibles, 
cualquiera  que  sea  su  importe,  ó á dejar 
el  inmueble  hipotecado  sin  reserva  al- 
guna. 

Art.  2169.  En  el  caso  de  no  cumplir 
el  tercero  detentador  una  de  dichas  obli- 
gaciones, cada  uno  de  los  acreedores  con 
hipoteca,  tiene  derecho  para  hacer  vender 
en  su  beneficio  el  inmueble  hipotecado, 
después  de  los  treinta  dias  de  darse  el  fa- 
llo al  deudor  originario;  y de  habérsele 
hecho  notificación  al  tercero  detentador 
para  el  pago  de  la  deuda  exigible,  ó el 
abandono  de  ia  herencia. 


seccioa  de  estr  obra,  el  análisis  de  las  diver- 
sas lejes  hipotecarias  publicadas  en  los  paí- 
ses cuja  legislación  venimos  comparando, 
crecemos  oportuno  dar  aquí  ligera  idea  del 
sistema  hipotecario  prusiano,  no  sólo  por  ha- 
ber sido  considerado  siempre  como  el  más 
opuesto  al  que  sirvió  de  base  á la  ley  france- 
sa, sino  también  porque  muy  recientemente, 
en  el  año  de  1872.  ha  sido  objeto  de  impor- 
tantes y trascendentales  reformas. 

La  publicidad  de  las  hipotecas  reclamada 
por  la  Opinión , causa  de  las  reformas  he 
chas  en  nuestra  patria,  en  Francia,  y en 
otras  naciones  en  época  muy  moderna,  es. 
puede  decirse,  coetánea  de  la  nacionalidad 
prusiana.  Indicada  ya  en  1704,  desarrollada 
cu  1722,  fue  objeto  de  reglas  dcfmitiva.s  en  la 
[cy  general  sobre  hipotecas  de  20  de  Diciem 
Ufe  de  1783  y en  el  Código  general  prusiano 
fie  1794. 

La  constitución  de  una  liipoteca  exigía 
precisamente  la  inscripción  en  el  registro  de 
la  propiedad  del  documento  en  que  se  lleva- 
ba  á cabo,  y el  mismo  acto  se  establecía  con 
relación  á terceros,  cuando  el  contrato  se  re- 
leria  á los  cambios  de  propiedad  y á las  con.s- 
tituciones  de  usufructo.  Así  es  , que  aparte 

detalles  que  ahora  seria  prolijo  enume- 
rar, y (le  que  nos  ocuparemos  al  dar  á couo- 
Car,  traducidas  al  español,  las  leyes  alema- 
Uas,  en  principio  conteniau  e.stas  desde  el 
f'glo  pasado,  las  ba.ses  fundamentales  que  se 
u&a  tenido  presentes  en  Francia  al  realizar 
Ir  rcformft  too  comentada  de  1855.  Sin  om- 


Art.  2170.  Sin  embargo,  el  tercero  de- 
tentador  que  no  está  personalmente  obli- 
gado á la  deuda,  puede  oponerse  á la  ven- 
ta de  la  herencia  hipotecada  que  le  ba 
sido  trasmitida,  si  han  quedado  otros  in- 
muebles hipotecados  á la  misma  deuda 
en  posesión  del  principal  ó de  los  princi- 
pales obligados;  y pedir  también  la  escu- 
sion  prévia,  según  la  forma  regulada  en 
el  título  De  la  flanza\  durante  la  escusion 
queda  aplazada  la  venta  de  la  herencia 
hipotecada. 

Art.  2171.  La  escepcion  de  escusion,  no 
puede  oponerse  al  acreedor  privilegiado  ó 
que  tenga  hipoteca  especial  sobre  el  in- 
mueble. 

Art.  2172.  En  cuanto  al  abandono  por 
hipoteca,  puede  hacerse  por  todos  los  ter- 
ceros deteutadores  que  no  estuvieren  obli- 
gados personalmente  á la  deuda,  y que 
sean  capaces  de  vender. 

Art.  2173.  Puede  también  hacerse  des- 
pués que  el  tercero  detentador  ha  recono- 
cido la  Obligación  ó sufrido  condena  ,so- 


bargo,  la  ley  primitiva,  que  re.spondió  á la.s 
necesidades  que  la  dieron  origen  , no  estaba 
en  armonía  , en  los  tiempos  modernos , con 
las  necesidades  de  la  propiedad  que  en  Pru- 
sia,  como  en  todas  partes  veia  alejarse  de  sí 
los  capitales  que  el  desarrollo  creciente  de  la 
industria  y del  comercio  atraía.  En  1857,  en 
iS60,  1861  y 1862  la  iniciativa  de  los  repre- 
sentantes del  país  inteutó  reformas  que  si 
entonces  no  hallaron  eco  en  las  cámaras,  de- 
mostraron al  menos  , con  su  repetición  , que 
la  necesidad  crecía  por  momentos,  y que  era 
preciso  poner  en  armonía  la  ley,  con  las  exi- 
gencias tan  legítimamente  reclamada  por  la 
ropiedad.  Ya  en  1864,  se  di  > un  paso  más 
eci.«ivo,  y á semejanza  de  lo  que  en  España 
se  hizo  con  el  proyecto  de  C digo  civil,  el 
Ministro  de  .Justicia  prusiano  publicó  una 
reforma  que  fue  sometida  al  examen  y juicio 
crítico  de  los  tribunales  y de  las  e.seuelas  de 
Derecho;  pero  como  en  Alemania  estas  con- 
sultas tienen  un  objeto  práctico,  los  propósi- 
tos del  legislador  llegarcui  liasta  la  repre- 
sentación nacional , y después  de  haber  en- 
sayado las  reformas  en  la  isla  de  líü"en  v 
parte  de  la  Pomerania  , provincias  á que 
no  se  estendia  el  derecho  comuu  prusiano, 
presentó  el  Ministro  de  Justicia  Leouhardt  á 
la  Cámara,  de  Diputados  los  provectos  de 
ley  que  liabian  de  refundirse  en  la.s 'leyes  que. 
promulgadas  el  5 de  Mayo  de  1872,  constitu- 
yen el  nuevo  Código  hipotecario  prusiano. 

El  proyecto  primitivo  de  18(58  tenia  por 
objeto,  ;>ogun  su  osposicion  do  juotivo.s  iudi- 
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lamente  por  esta  cualidad;  el  abandono 
no  impide  que  el  tercero  detentador  pue- 
da volver  á posesionarse  del  iu mueble 
basta  la  adjudicación,  si  paga  el  total  de 
deudas  y gastos. 

Art.  2174.  El  abandqno  por  hipoteca 
se  hace  ante  el  secretario  del  tribunal  en 
que  radican  los  bienes,  dándose  resguardo 
por  el  mismo. 

A petición  del  interesado  más  activo  se 
nombra  un  curador  al  inmueble  abando- 
nado y contra  éste  se  reclama  la  venta 
del  ro.ismo  eu  las  formas  prescritas  para 
las  espropiaciones. 

Art.  2175.  Los  deterioros  causados  por 
el  tercero  detentador  ó por  su  negligen- 
cia, en  perjuicio  de  los  acreedores  hipote- 
carios ó privilegiados, ''da  lugar  contra  el 
mismo  á exigirle  iiidemoizacion;  pero  no 
puede  reclamar  los  gastos  y mejoras  que 
haya  hecho,  sino  hasta  el  límite  del  ma- 
yor valor  que  resulte  de  las  mismas. 

Art.  2176.  Los  frutos  del  inmueble  hi- 
potecado no  se  deben  por  el  tercero  de- 


caba. auxiliar  y favorecer  el  crédito  territo- 
rial, y protejer  lo.s  préstamo-s  hipotecarlos. 
Sobre  esta  base  introdujo  una  doble  reforma; 
hacia  la  propiedad  pública  , considerando 
únicamente  como  propietario  al  que  estaba 
inscripto  en  los  registros ; y consideraba  en 
segundo  lugar  la  hipoteca  como  indepen- 
diente del  crédito  al  establecer  que  la  prime- 
ra no  debe  mirarse  como  un  accesorio  dr  la 
obligación  personal,  sino  como  iin  derecho 
real  que  subsiste  por  .sí  misino  , y no  depen- 
diendo más  que  de  la  inscripción.  Después 
de  largos  debates , interrumpidos  mucho 
tiempo  por  la  guerra  franco-prusiana,  y de 
modificaci  mes  debidas  al  espíritu  escesiva- 
mente  conservador  del  Senado  ó Cámara  de 
los  Señores,  fue  por  fin  votado  el  proyecto  en 
28  de  Abril  de  1872,  siendo  promulgado,  como 
anteriormente  indicamos  , el  5 de  Mayo  del 
mismo  año.  La  ley  no  fué,  sin  embargo,  tan 
radical  y progresiva  como  sus  iniciadores 
hubieran  deseado  ; hubo  que  transigir  con 
las  tradiciones  del  antiguo  derecho  prusia- 
no, y al  lado  de  los  nuevos  principios  que  ha- 
cían depender  el  derecho  de  propiedad  de  la 
inscripción  y conservaban  la  hipoteca  como 
independiente  del  crédito,  se  restablecia  la 
antigua  distinción  del  Código  prusiano  entre 
lo.s  compradores  de  buena  y de  mala  fé,  y se 
restablecia  en  determinados  casos  la  antigua 
hipoteca  como  accesoria  del  crédito 

Las  cuatro  leyes  publicadas  el  5 de  Mayo 
de  1872,  son  las  siguientes: 

Primera. — Ley  sobre  la  adquisición  de  la 


tentador,  más  que  desde  el  dia  eü  que  se 
le  haya  apremiado  para  el  pago  ó el 
abandono  y si  las  diligencias  comenza 
das  se  hubieren  paralizado  durante  tres 
anos  contados  desde  que  se  le  haya  hecho 
un  nuevo  apremio. 

Art.  2177.  Las  servidumbres  y dere- 
chos reales  que  tuviera  el  tercero  detenta- 
dor sobre  el  inmueble  antes  de  su  pose- 
sión, renacen  después  del  aban  lono  ó de 
la  adjudicación  que  se  le  haga.  Sus  acree- 
dores personales  después  de  todos  los  que 
están  inscriptos  sobre  los  precedentes 
propietarios,  ejercen  su  hipoteca  sobre  el 
inmueble  abandonado  ó adjudicado  en  el 
lugar  que  les  correspondan. 

Art.  2178.  El  tercero  detentador,  que 
hubiere  pagado  la  deuda  hipotecaria  ó 
abandonado  el  inmueble  hipotecado  ó su- 
frido la  espropiacion  de  este  inmueble, 
tiene  el  recurso  de  garantía,  según  dere- 
cho, contra  el  deudor  principal. 

Art.  2179.  El  tercero  detentador  que 
quiera  librar  su  propiedad  pagando  el 


propiedad  inmueble  , y sobre  los  derechos 
reales  inmobiliarios.  [Gesetz  ilber  den  Bigtn- 
thimserwerh .) 

Segunda.— Ley  sobre  los  libros  territoria- 
les. {Grund  burh-Ord"ng.) 

Tercera.— Ley  relativa  á la  división  délos 
inmuebl’S.  [Gesetz  uber  die  Form  der  Verlra- 
ge  durch  mehhe  Grur-dstvke  z-ertheill  werden.) 

Cuarta. — Ley  relativa  á lo.s  derechos  de 
traslación  debidos  por  lo.s  documentos  suje- 
tos á registro.  [Gesetz  helrej'feiid  die  Slempe- 
labnaben.) 

No  podemos,  sin  alejarnos  de  nuestro  pro- 
pósito, estender  esta  nota  al  examen  analí- 
tico de  cada  una  de  aquellas  leyes,  y mucho 
más  cuando  en  lugar  oportuno  hemos  de 
compararlas  detenidamente,  con  el  resto  de 
la  legislación  hipotecaria  europea.  Nos  limi- 
taremos, por  consiguiente,  á dar  algunas 
ideas,  aunque  ligeras,  de  ciertas  institucio- 
nes del  Derecho  prusiano  que  más  se  alejan 
del  Derecho  f'-ancés,  sirviéndonos  de  guia  en 
este  trabajo  el  escelente  estudio  hecho  por 
Mr.  Gide. 

Inscripción.  ( Eintragung.) — La  inscripción 
se  refiere  en  el  Derecho  prusiano,  como  en  el 
Derecho  español,  lo  mismo  á los  cambio.s  de 
propiedad  que  á las  constituciones  de  hipo; 
tecas.  A la  tra.scripcion  francesa,  es  decir,  a 
la  copia  por  esten.so  del  contrato,  la  ley  pi'O' 
siana  sustituye  siempre  la  inscripción  qae 
separa  de  las  cláu.sulas  supérfluas  de  aquel, 
las  indicaciones  útiles  á los  terceros,  hacien- 
do así  más  seguras  y cómodas  las  investiga- 
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precio,  observará  las  formalidades  que  se 
establecen  en  el  capítulo  VIH  del  presen- 
te título. 

ClPITüLOVII. 

J)e  Id  estincion  de  los  ‘privilegios  é 
hipotecas. 

Art.2180.  Se  concluyen  los  privile- 
gios é hipotecas: 

1. *  Por  esting-uirse  la  obligación  prin- 
cipal. 

2. °  Por  la  renuncia  del  acreedor  á la 
hipoteca. 

3. “  Por  el  cumplimiento  de  las  forma- 
lidades y condicione.s  prescritas  á los  ter- 
ceros detentad  o res,  para  hacer  libres  los 
bienes  que  hayan  adquirido. 

4. ®  Por  la  prescripción. 

La  prescripción  se  adquiere  por  el  deu  - 
dor  en  cuanto  á los  bienes  que  están  en  su 
poder  por  el  tiempo  fijado  para  la  pres- 
cripción de  las  acciones  que  dan  hipoteca 
ó privilegio. 


Clones.  Pero  además  de  esta  diferencia,  que 
simplifica  las  complicaciones  de  la  ley  fran- 
cesa, hay  otra  más  importante  todavía  entre 
ambas  legislaciones. 

Como  habrán  podido  observar  maestros 
lectores,  en  el  testo  de  la  ley  francesa,  la  ins- 
cripción ó la  trascripción  se  realiza  en  au- 
sencia del  vendedor  y no  tienen  lugar  si 
no  después  de  haberse  consumado  la  venta. 
Aquellos  dos  actos  no  son  más  que  .simples 
coDias  ó extractos  de  documentos  ya  esten- 
didos,  no  hacen  adqi’irir  derechos  nuevos  y 
sirven  únicamente'  para  conservar  y garan- 
tir los  derechos  ya  adquiridos;  sistema  tam- 
bién adoptado  por  la  ley  hipotecaria  es- 
pañola. En  Prusia  sucede  lo  contrario;  la 
'■  ^cnta,  la  traslación  de  propiedad,  no  .se  rea- 
liza sino  en  virtud  de  la  inscripción,  y si  hay 
' *lgun  contrato  anterior,  no  produce  derechos 
reales;  es  simplemente  no  un  crédito  verda- 
dero, sino  un  antecedente  para  un  dereelio. 
La  traslación  de  la  propiedad  no  se  verifica 
y hasta  el  momento  en  que  las  dos  partes,  prs- 
' * Sentándose  juntas  ante  el  juez  conservador, 

■ le  espresan  su  voluntad  recíproca  de  vender 
y.  de  adquirir.  La  inscripción  no  e.s  ya,  por 
í Consiguiente,  la  copia  de  un  contrato  de  ven 
: le,  es  la  obligación,  la  venta  misma  que  tiene- 
ho  sólo  toda  la  fuerza  de  un  contrato,  sino 
...  Que  está  además  revestida  do  los  caracteres 
fallo  judicial,  j , • <. 

De  estas  condiciones  especiale.s  del  sistc- 
prusiano  so  deduce  una  importante  cou- 


Y por  los  bienos  que  están  en  poder  de 
un  tercero  detontador  se  adquiere  por  el 
tiempo  regulado  para  la  prescripción  de 
la  propiedad  en  su  provecho;  en  el  caso 
que  la  prescripción  suponga  un  título,  "no 
empieza  á correr  sino  desde  el  dia  en  que 
ha  .sido  trascrita  en  los  registros  de  la 
propiedad. 

Las  inscripciones  hechas  por  el  acreedor 
no  interrumpen  la  acción  de  la  prescrip- 
ción establecida  por  la  ley  en  favor  del 
deudor  ó tercero  detentador. 

CAPITULO  VIII. 

De  la  forma  de  librar  las  propiedades  d 
los  privilegios  é hipotecas. 

Art.  2181.  Los  contratos  traslsiivos  de 
la  propiedad  de  inmuebles  ó derechos  rea- 
les inmobiliarios,  que  los  terceros  deteuta- 
dores  quieran  librar  de  privilegios  é hipo- 
tecas, se  trascribirán  íntegramente  en  el 
Registro  de  la  Propiedad  del  distrito  en 
que  radiquen  los  bienes. 


secuencia,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  pu- 
blicidad. Los  libros  franceses  no  contienen 
más  que  una  serie  de  copias  ó de  extractos  de 
contratos  hechos  que  no  pueden  conferir  la 
propiedad,  y en  muchos  casos  tampoco  re- 
únen medios  para  probarla  fácilmente;  el 
comprador  puede  encontrar  en  ellos  la  segu- 
ridad de  que  no  se  hayan  inscrito  enajena- 
ciones anteriores  á la  suya,  p ro  no  puede 
saber  en  un  grado  perfecto  de  exactitud,  si  el 
que  enajenó  era  verdadero  propietario.  Por 
el  contrario,  la  inscripción  hecha  en  los  re- 
gistros prusianos,  tiene  una  aittoridad  no  .so- 
lo negativa,  sino  positiva;  aquel  á quien  se 
considera  en  ellos  como  propietario,  lo  e.s  en 
el  mismo  concepto  también  respecto  de  ter- 
ceros; y el  que  con  él  contrata,  á aquel  á 
quien  trasmite  su  derecho,  queda  por  com- 
pleto garantido  jontra  toda  reclamación  ul- 
terior. 

Libro  territorial  (GrjindbHc/i.) — Este  li- 
bro tieue  condiciones  especialísimas  que  le 
diferencian  de  los  regi.stros  franees-is  y de  lo.s 
españoles.  En  nuestra  patria,  el  registro  de 
la  propiedad,  aunque  se  lleva  abriendo  uno 
particular  á cada  finca  correspondiente,  se 
asienta  por  primera  partida  de  él  la  pri- 
mera inscripción  que  se  pida  relativa  á la 
misma  finca,  siempre  que  sea  de  traslación 
de  propiedad;  y cuando  no  sea  do  esta  espe- 
cie la  primera  inscripción  que  se  juda,  si' 

I trasladará  al  regislro  la  última  de  dominio 
que  se  haya  hecho  en  los  libros  antiguos  á 
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lista  trascripción  se  hará  eu  un  reg'is- 
tro  destinado  á este  objeto,  teniendo  obli- 
gación el  registrador  de  dar  conocimien- 
ta  de  ello  al  requirente. 

Art.  2182.  La  simple  trascripción  del 
título  traslativo  de  propiedad  en  el  Regis- 
tro, no  libra  al  inmueble  de  las  hipotecas 
y privilegios  con  que  esté  gravado. 

El  vendedor  no  trasmite  al  adquiren- 
te  más  que  la  propiedad  y los  derechos 
que  tuviera  sobre  la  cosa  vendida;  los 
trasmite  con  las  mismas  hipotecas  y pri- 
vilegios con  que  ya  estaban  gravados. 

Art.  2183.  Si  el  nuevo  propietario 
quiere  ponerse  á cubierto  de  los  apremios 
que  se  autorizan  por  el  artículo  6."  del 
presente  título,  está  obligado  antes  de  in- 
coarse aquellos  ó al  mes  de  hechos,  lo 
más  tarde,  contando  desde  la  primera  no- 
tificación á dar  cuenta  á los  acreedores 
en  los  domicilios  que  hayan  elegido  en 
sus  inscripciones. 

1.”  Del  estrado  de  su  título,  conte- 
niendo solamente  la  fecha  y cualidad  del 


favor  del  propietario  cuya  finca  quede  gra- 
vada por  la  nueva  inscripción  (art.  228  de  la 
ley};  y en  la  última  reforma,  aunque  se 
ha  mandado  abrir  un  libro  para  cada  térmi- 
no municipal  y el  registro  es  reliejo  aproxi- 
mado, si  no  completamente  exacto,  de  la  si- 
tuación de  las  fincas,  no  ha  podido  pres- 
cindirse  de  todos  los  antiguos  hábitos,  y 
solo  aparecen  registrados  determinados  do- 
cumentos, refiriéndose  en  muchos  casos  más 
que  á la  finca  misma,  á las  personas  que  rea- 
lizan la  inscripción,  porque  la  publicidad  se 
concentra  necésariamente  en  las  personas  que 
han  presentado  sus  títulos  en  el  registro. 

En  Francia  estos  defectos  son  todavía  ma- 
yores; allí  el  registrador  de  hipotecas  abre 
una  eue  ta,  no  á cada  inmueble,  sino  á cada 
propietario  real  d aparente.  Los  índices  alfa- 
béticos se  refieren  no  á las  fincas,  sino  á las 
personas.  Las  certificaciones  que  se  espiden 
por  las  oficinas  de  hipotecas  adolecen  del 
mismo  vicio  fun.damental  que  sus  libros.  No 
pueden  referirse  más  que  á determinada  per- 
.sona,  haciendo  constar  las  hipotecas  ó las 
trascripciones  que  en  su  nombre  ó en  el  de 
sus  causa-habientes  se  han  hecho;  pero  es 
muy  difícil,  si  no  imposible,  dado  el  sistema 
vicioso  de  los  registros  de  la  propiedad  de  la 
vecina  república,  espedir  certificaciones  re- 
lativas á un  iumueble  dado,  en  las  que  cons- 
te que  aquel  no  ha  sido  objeto  de  ninguna 
trascripción  ni  inscripción;  la  publicidad  que 
resulta  de  esos  libros  hipotecarios  es  esclusi- 
vamente  personal  y relativa;  y lo  mismo  tie- 


acla, el  nombre  y designación  precisa 
del  vendedor  ó donante,  la  naturaleza  y 
situación  de  la  cosa  dada  ó vendida:  y 
tratándose  de  una  porción  de  bienes,  so- 
lamente la  denominación  general  del  do- 
minio y los  distritos  en  lo.s  cuales  radique 
aquel,  el  precio  y cargas  que  formen  parte 
del  precio  de  la  venta  ó la  evaluación  de 
la  cosa,  si  fué  dada. 

2. °  Estracto  de  la  trascripción  del  ac- 
ta de  venta. 

3. ®  Un  estado  en  tres  colunnas,  que 
contenga;  la  primera,  la  fecha  de  las  hi- 
potecas y la  de  las  inscripciones:  el  nom- 
bre de  los  acreedores,  la  segunda;  y la 
tercera,  el  importe  de  los  créditos  ins- 
critos. 

Art.  2184.  Deberá  el  adquirente  ó do- 
natario declarar  en  el  mismo  contrato  que 
está  pronto  á pagar  en  el  momento  las 
deudas  y cargas  hipotecarias,  solamente 
hasta  cubrir  el  importe  del  precio,  sin  ha- 
cer distinción  entre  las  deudas  exigibles 
y las  que  no  lo  sean. 


ne  que  suceder  con  la  garantía  que  los  libros 
proporcionan.  Por  otra  parte,  los  registros  y 
las  certificaciones  que  tienen  por  base  la  per- 
sona, están  sujetos  á multitud  de  erroros, 
no  sólo  por  la  frecuente  identidad  de  nom- 
bres, sino  también  por  los  cambios  que  en  es- 
tos hacen  esperimentar  las  sucesiones  legi- 
timas y testamentarias. 

Por  las  indicaciones  hechas,  se  comprende 
que  la  ley  española  está  más  ajustada  á los 
principios  científicos  y á las  necesidades  prác- 
ticas que  la  ley  francesa,  y mucho  más  des- 
pués de  la  novedad  introducida  en  la  refor- 
ma de  1871,  en  que  no  solo  se  simplificaron 
los  libros  á que  hacia  referencia  la  legisla- 
ción de  1861,  sino  que  se  mandó  que  los  re- 
gistradores llevasen  dos  índices  alfa,béticos, 
uno  de  personas  y otro  de  fincas,  dividiéndo- 
se este  último  en  dos  secciones:  la  de  fincas 
rústicas  y la  de  fincas  urbanas. 

La  legislación  prusiana  lleva  en  este 
to  la  perfección  hasta  el  último  límite.  Allí 
están  combinados  de  tal  manera  el  libro  ter- 
ritorial y el  del  catastro,  que  dan  una  idea 
completa  y acabada,  de  la  propiedad;  la.s  ins- 
cripciones no  principian  por  documentos  re- 
lativos al  inmueble,  siuo  que  el  inmueble 
mismo  es  el  que  está  inscripto;  y a.sí  como 
uno  de  los  libros  el  del  catastro  [Flwrbucn], 
representa  y describe  el  e.stado  material  de 
una  finca,  el  libro  territorial  (OrundbMh)., 
representa  y de.scribe  el  estado  jurídico  del 
inmueble.  Las  fincas  á las  cuales  se^  lleva 
una  cuenta  especial,  ao  coa  relación  á cada 
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Are.  2185.  Cuando  el  nuevo  propieta- 
rio liubiere  liecho  esta  notificación  en  el 
plazo  fijado,  cualquier  acreedor  cuyo  tí- 
tulo esté  inscrito,  puede  pedir  sea  sacado 
eliomueble  á pública  subasta,  con  la 

condición: 

1. ®  Que  esta  petición  se  bag'a  al  nuevo 
propietario  á los  cuarenta  dias  lo  más 
tarde  de  la  notificación  que  se  haya  he- 
cho á instancia  de  este  último,  añadién- 

‘ dose  á este  plazo  dos  dias  por  cada  ci  neo 
iniriámetros  de  distancia  entre  el  domici- 
lio elegido  y el  real  de  cada  acreedor  re- 
qui  rente. 

2. °  Qne  contenga  la  conformidad  del 
requirente  de  elevar  el  precio  á una  déci- 
ma parte  más  del  que  se  haya  estipulado 
en  el  contrato,  ó hubiere  s'do  declarado 
por  el  nuevo  propietario. 

3. ”  Que  dicha  notificación  se  hará  en 
el  mismo  plazo  al  propietario  anterior, 
principal  deudor. 

4. “  Que  el  original  y las  copias  de  es- 
tos emplazamientos  se  firmarán  por  el 


acreedor  requirente  ó por  apoderado  en 
forma,  el  que  en  este  caso  está  obligado 
á dar  copia  de  su  poder. 

5.®  Que  ofrezca  prestar  fianza  hasta 
cubrir  el  importe  del  precio  y el  de  los 
gravámenes  (1),  todo  bajo  pena  de  nu- 
lidad. 

Art.  2186.  No  habiendo  solicitado  el 
acreedor  la  subasta  en  el  plazo  y formas 
prescritas,  queda  definitivamente  fijado 
el  valor  del  inmueble  en  el  precio  estipu- 
lado en  el  contrato  ó declarado  por  el 
nuevo  propietario,  quedando  por  lo  tanto 
libre  de  todo  privilegio  é hipoteca,  pagan- 
do dicho  precio  á los  acreedores  en  el  ór- 
den  en  que  estén  ó haciendo  la  consig- 
nación del  mismo. 

Art.  2187.  En  caso  de  reventa  en  su- 
basta, tendrá  lugar  según  las  formas  es- 
tablecidas para  la  espropiacion  forzosa,  á 
petición  del  acreedor  que  la  haya  requeri- 
do ó del  nuevo  propietario. — El  deman- 
dante anunciará  en  los  edictos  el  precio 
estipulado  en  el  contrato  ó que  se  haya 
declarado,  y la  mayor  suma  que  el  acree- 
dor se  obliga  á dar. 


propietario,  sino  á cada  predio,  están  clasifi- 
cadas en  el  segundo  de  los  mencionados  li- 
bros en  un  orden  correspondiente  al  lugar 
que  ocupan  en  los  planos  y registros  del  otro; 
todos  los  cambios  esperirnentados  en  el  esta- 
do material  del  inmueble,  después  de  haber 
sido  descritos  por  la  sección  del  catastro,  se 
comunican  á la  que  lleva  los  libros  territo- 
riales; y por  el  contrario,  cuantas  mutacio- 
nes esperimente  la  finca  en  su  estado  jurídi 


eo,  después  de  inscribirse  en  el  libro  corres- 
pondiente, se  ponen  en  conocimiento  de  la 
*dmin  sti-acion  del  catastro,  produciendo  es- 
ta relación  constante  , esta  concordancia 
exacta  y absoluta  en  las  operaciones  de  am- 
bas oficinas,  un  cuadro  completo  y público 
do  todos  los  aspectos  c^uc  pueda  presentar  la 
propiedad  territorial. 

KEGtSTRA.DOR.  conserofuhr.—Gund- 

legislación  prusiana  da  gran 
importancia  á las-personas  encargadas  do  las 
“fieinasde  hipotecas;  no  son  en  aquel  país 
los  registradores  simples  adjuínistrarlores  o 
tenedores  de  libros;  son  verdaderos  jueces, 
que  pueden,  en  determinados  casos,  ejercer 
Jurisíiiecion,  y en  todos,  la  oficina  puesta  a 
««  cargo  forma  parte  del  tribunal,  del  cual 
Una  especie  de  notaría,  de  secretaria  de 
J®*gado,  y que  no  tiene  condiciones  de  olici- 
administrativa.  Siendo  un  juez  el  regís- 
{'•'ador,  no  se  limita  á inscribir  las  copias  o 
ms  extractos  de  los  documentos  que  se  pre 
íentan  y que  no  tienen  valor  mientras  no  se 
refieran  á los  títulos  originarios,  sino  que 


Art.  2188.  El  adjudicatario  está  obli- 
gado, además  de  la  entrega  del  precio  de 
la  adjudicación,  á restituir  al  adquirente 


tiene  el  deber  y el  derecho  de  examinar  las 
declaraciones  que  los  dos  contratantes  ha- 
gan; se  sigue  ante  cíl  un  verdadero  espedien- 
te, cuyo  resultado  es  la  decisión,  en  virtud 
de  la  cual  se  hace  el  registro;  el  acto  de  lle- 
var éste  á cabo  es,  pues  de  verdadera  juris- 
dicción, tiene  fuerza  en  sí  mismo  y consagra 
el  derecho  al  proclamarle. 

No  solo  el  funcionario  encargado  de  lle- 
var el  registro,  tiene,  al  realizar  los  actos  dol 
mismo,  caracteres  jurisdiccionales,  sino  que 
los  posee  en  otro  sentido,  puesto  qne  debe 
ser  elegido  entre  los  jueces  del  distrito  en  el 
que  funcione  la  oficina  de  hipotecas,  .además 
del  juez  conservador,  hay,  en  cada  registro, 
un  tenedor  de  libros  y el  número  suficiente 
de  secretarios  y empleados,  dependiendo  to- 
dos del  presidente  del  tribunal  del  distrito, 
ante  el  cual  pueden  recl.amar  los  que  se  con- 
sideren perjudicados  por  el  retraso  ó negli- 
gencia de  los  jueces  conservadores,  siendo 
también  apelables  las  decisiones  de  los  pre- 
sidentes mencionados  ante  las  audiencias. 


i (!)  I.cy  (l3 ’JI  (le  Pfthr.f"  (lo  iR-27,  segnii  1)  nial,  ai  la 
tiiiiasta  ea  pedida  en  nombre  del  Estad?,  no  ba>-  ncccsiJiJ 
Ide  prestar  lianza. 


— 412  — 


(>  (lona  tiirio  dcspoaeitlü,  los  {^a.slos  y e.-r- 
peusas  legitimas  de  su  contrato,  los  de 
trascripción  en  el  Registro  de  la  propie- 
dad, notiflcacion  y ios  que  haya  hecho 
para  promover  la  reventa. 

Art.  2189.  El  adquirente  ó donatario 
que  conserva  el  inmueble  sacado  á públi- 
ca subasta,  por  ser  mejor  postor,  no  esta- 
rá, obligado  á hacer  la  trascripción  del 
fallo  de  adjudicación. 

Art.  2190.  El  desesti  miento  del  acree- 
dor que  pidió  la  pública  subasta  no  im- 
pide la  adjudicación,  aun  cuando  pague  el 
total  de  lo  ofrecido,  si  no  hubiere  para  es- 
to, consentimiento  espreso  de  los  demás 
acreedores  hipotecarios. 

Art.  2191.  El  comprador  que  se  haya 
hecho  adjudicatario,  puede  recurrir  con 
arreglo  á derecho  contra  el  vendedor,  pa- 
ra que  le  reembolse  el  escedente  del  pre- 
cio estipulado  en  su  título,  y el  interés 
del  mismo,  contándose  desde  el  dia  que 
hizo  cada  uno  de  los  pagos. 

Art.  2192.  En  el  caso  en  que  el  título 
del  nuevo  propietario  comprenda  inmue- 
bles y muebles,  ó muchos  inmuebles,  con 
ó sin  hipoteca,  que  estén  situados  en  uno 
ó varios  registros,  enajenados  por  un  só- 
lo y mismo  precio  ó por  distintos  y sepa- 
rados, susceptibles  ó no  del  mismo  méto- 
do de  esplotacion  ó cultivo,  se  declarará 
en  la  notificación  del  nuevo  propietario, 
el  precio  de  cada  inmueble,  gravado  con 
inscripciones  particulares  ó separadas,  por 
tasación,  si  procediere,  del  total  precio 
que  el  título  espresa. 

No  podrá,  en  ningún  caso,  el  acreedor 
mejor  postor,  obligarse  á hacer  estensiva 
su  oferta  ni  sobre  el  mobiliario  ni  otros 
inmuebles  distintos  de  los  que  están  hi- 
potecados á su  crédito  y situados  en  el 
mismo  distrito,  sin  perjuicio  del  recurso 
que  tiene  el  nuevo  propietario  contra  sus 
autores  para  que  le  indemnicen  la  pérdi- 
da que  haya  sufrido  por  la  división  de  los 
objetos  que  adquirió  ó por  efecto  de  la  di- 
visión del  cultivo. 


CAPITULO  IX. 

De  la  forma  de  levantar  las  hipotecas 
cuando  m aparece  inscripción  en  los  hie~ 

iies  de  los  maridos  y de  los  tutores. 

Art.  2193.  Los  adquirentes  de  biene.s 
inmuebles,  pertenecientes  á maridos  ó 
tutores,  podran  cuando  no  haya  inscrip- 
ción de  dichos  inmuebles  por  razón  de 
tutela  ó dote,  deducciones  y capitulacio- 
nes matrimoniales  de  la  mujer,  anularlas  ‘ 
hipotecas  que  existan  sobre  los  bienes  ad- 
quiridos por  ellos. 

Art.  2194.  Con  este  objeto  darán  co- 
pia debidamente  autorizada  del  contrato 
traslativo  de  propiedad,  al  secretario  del 
tribunal  civil  á que  corresponda  el  lugar 
de  los  bienes,  y certificarán  por  acta  noti- 
ficada lo  mismo  á la  mujer,  ó al  tutor  su- 
brogado, que  al  fiscal  del  tribunal,  el  de- 
pósito que  hubieren  hecho.  Un  estracto 
de  este  contrato  conteniendo  su  fecha, 
nombres,  apellidos,  profesión  y domicilio 
de  los  contratantes;  la  designación  de  la 
naturaleza  y lugar  de  los  bienes;  el  pre- 
cio y demás  cargas  de  la  venta,  se  fijará 
como  anuncio,  durante  dos  meses,  en  la 
sala  del  tribunal,  en  cuyo  tiempo  podrán 
admitirse,  si  proceden,  las  reclamaciones 
de  las  mujeres,  los  maridos,  tutores,  tuto- 
res subrogados,  menores,  interdictos,  pa- 
rientes ó amigos  y fiscal,  para  que  exijan 
si  procediere  y hagan  en  el  Registro  déla 
Propiedad,  las  hipotecas  é inscripciones 
sobre  el  inmueble  vendido;  teniendo  el 
mismo  efecto  que  si  se  hubiesen  hecho  el 
dia  del  contrato  de  m^itriraonio  ó el  dia 
en  que  entró  el  tutor  en  su  gestión;  sin 
perjuicio  de  las  reclamaciones  que  puedan 
tener  lugar  contra  los  maridos  y tutores 
como  queda  dicho,  por  las  hipotecas  en 
que  hayan  consentido  en  provecho  de 
terceras  personas,  sin  haberles  declarado 
que  los  inmuebles  estaban  ya  gravados 
por  razón  del  matrimonio  ó de  la  tutela. 

Art.  2195.  Si  durante  los  dos  meses  de 
la  esposicion  del  contrato,  no  se  hubiere 
hecho  inscripción  á nombre  de  las  muje- 
res, menores  ó interdictos,  sobre  los  in- 
muebles enajenados,  pasan  al  adquirente 
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siu  ningruu  gravámen,  por  razón  de  la 
dote,  deducciones  y convenios  matrimo- 
niales de  la  mujer,  ó de  la  gestión  del 
tutor,  salvo  el  recurso  procedente  contra 
el  marido  y el  tutor.  Si  se  hubiere  hecho 
inscripción  á nombre  de  los  anteriormen- 
te espresados  y existiendo  acreedores  an- 
teriores que  absorban  el  precio  total  ó 
parcial,  queda  libre  el  adquirente  del  im- 
porte ó parte  de  precio  pagado  por  él  á 
los  acreedores  colocados  en  órden  útilj  y 
las  inscripciones  hechas  á nombre  de  las 
mujeres,  menores  ó interdictos,  se  borra- 
rán en  totalidad  ó hasta  la  debida  con- 
currencia.— Si  las  inscripciones  que  se 
hicieron  á nombre  de  las  mujeres,  meno- 
res ó interdictos  son  más  antiguas,  no 
podrá  el  adquirente  hacer  ningún  pago 
del  precio  perjudicando  dichas  inscripcio- 
nes, las  cuales  han  de  tener  siempre,  co- 
mo se  ha  indicado,  la  fecha  del  contrato 
de  matrimonio,  ó de  la  entrada  en  ges- 
tión del  tutor;  y en  este  caso  se  borrarán 
las  inscripciones  de  los  demás  acreedores 
que  no  estuvieren  en  órden  legal. 

CAPITULO  X. 

De  la  fiiblicidad  de  los  registros  y de  la 

responsabilidad  de  los  registradores . 

Art.  2196.  Están  obligados  los  regis- 
tradores de  hipotecas  á dar  copia  á todo 
el  que  la  pida  de  las  actas  trascritas  en 
sus  registros  y de  las  inscripciones  sub- 
sistentes ó certificado  de  que  no  existe 
ninguna. 

Art.  2197.  Son  responsables  del  per- 
juicio que  resulta:  1."  De  la  omision  en 
sus  registros  de  trascripción  de  actas  de 
mutación  y de  las  inscripciones  pedidas 
en  sus  oficinas.  2.°  Por  no  mencionar  en 
sus  certificados  una  ó varias  inscripciones 
existentes,  á no  ser  en  este  último  ^so, 
que  el  error  provenga  de  insuficiencia  en 
las  designaciones  que  no  pueden  impu- 
ti¿FS0l6S 

Art.  2198.  El  inmueble  respecto  del 
ínial  el  registrador  haya  omitido  en  .sus 
certificados  una  ó varias  (iargas  de  la^ 


que  hayan  sido  objeto  de  inscripción* 
queda  libre  en  poder  del  adquirente , no 
obstante  la  responsabilidad  del, registra- 
dor si  aquel  pidió  la  certificación  después 
de  la  trascripción  de  su  título;  no  perju- 
dicando, sin  embargo,  el  derecho  de  ios 
acreedores  para  colocarse  en  el  órden  que 
les  corresponda,  lo  mismo  en  el  caso  en 
que  el  precio  no  se  haya  pagado  por  el  ad- 
quirente, que  si  el  órden  establecido  entre 
los  acreedores,  no  se  ha  aprobado. 

Art.  2199.  En  ningún  caso  pueden  los 
registradores  reusar  ni  retardar  la  tras- 
cripción de  las  actas  de  mutación,  la  ins- 
cripción de  derechos  hipotecarios , la  en- 
trega de  certificados  pedidos  bajo  pena  de 
daños  é intereses  á las  partes,  á cuyo  efec  - 
to  se  formará  un  espediente  á instancia 
de  los  requirentes  por  un  juez  de  paz 
ó por  un  notario  asistido  de  dos  tes- 
tigos. 

Art.  2200.  Sin  embargo,  los  conserva- 
dores estarán  obligados  á tener  un  regis- 
tro en  el  cual  inscribirán  dia  por  dia  y en 
órden  numérico,  las  remesas  que  se  le  ha- 
gan de  actas  de  traslado  de  dominio  para 
ser  trascriptas,  ó en  borradores  para  ser 
inscriptas;  darán  al  requirente  un  reco- 
nocimiento en  papel  timbrado  que  mani-, 
tíeste  el  número  del  registro  con  que  se 
ha  inscripto  no  podiendo  trascribir  las 
actas  de  ti'aslado  de  dominio  ni  inscribir 
los  borradores  en  los  registros  destinados 
para  este  objeto,  sino  con  la  fecha  y en  el 
órden  en  que  les  hayan  sido  entregados. 

Art.  2201.  Todos  los  registros  de  los 
conservadores  se  llevarán  en  papel  sella- 
do, marginado  y rubricado  en  cada  pági- 
na al  principio  y fin  por  uno  de  los  jueces 
del  tribunal  del  distrito  á que  re.specti va- 
mente  correspondan.  Los  registros  se  cer- 
rarán diariamente  en  la  misma  forma  que 
los  de  actas. 

Art.  2202.  Están  los  conservadores  de 
hipotecas  obligados  á cumplir  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  todas  las  disposicio- 
nes del  presente  capitulo,  bajo  pena  de 
una  multa  de  doscientos  á mil  francos 
por  la  primera  falta,  y de  destitución  pol- 
la segunda,  sin  iif-rjnicio  del  abono  de  los 
daños  é intereses  á las  jmrtes , que  debe- 


rán  serles  satisfechos  con  preferencia  á la 
multa. 

Art.  2203.  Las  notas  de  depósitos,  las 
inscripciones  y trascripciones  se  harán  en 
los  registros  á continuación  una  de  otra, 
sin  que  exista  entre  ellas  ningún  claro  ni 
interlíneas,  bajo  pena  al  conservador  de 
mil  á dos  mil  francos  de  multa  y el  abono 
de  daños  é intereses  á las  partes , pagade- 
ros también  con  anterioridad  a la  multa. 

TÍTULO  XIX. 

DE  LA  ESPROPIACION  FORZOSA  Y DEL 

ORDEN  ENTRE  LOS  ACREEDORES. 

Decretado  en  l'^de  Marzo  do  1804,(28  Ventoso,  año  12),  pro- 
mulgado el  29  del  mismo  mes  (8  Germinal), 

CAPITULO  I. 

De  la  esp'opiacion  forzosa. 

Art.  2204.  El  acreedor  puede  recla- 
mar la  espropiacion:  l.°  De  los  bienes  in- 
muebles y sus  accesorios  reputados  como 
tales  y que  pertenezcan  en  propiedad  á su 
deudor.  2.°  Del  usufructo  perteneciente  al 
deudor  sobre  los  bienes  de  la  misma  na- 
turaleza. 

Art.  2205.  Sin  embargo,  la  parte  indi- 
visa de  un  coheredero  en  los  inmuebles 
de  una  herencia,  no  puede  ponerse  en 
venta  por  sus  acreedores  personales  antes 
de  la  partición  ó la  licitación  que  pueden 
promover  si  lo  hubieren  considerado  opor- 
tuno, ó en  los  que  tengan  derecho  á in- 
tervenir según  el  art.  882  del  título  De  las 
Herencias. 

Art.  220(>.  Los  inmuebles  de  un  me- 
nor, aunque  esté  emancipado,  ó de  un  in- 
terdicto, no  pueden  ponerse  en  venta  an- 
tes de  la  escusion  del  mobiliario. 

Art.  2Í07.  La  escusion  del  mobiliario 
no  puede  pedirse  antes  de  la  espropiacion 
de  los  inmuebles  poseídos  pro  indiviso  en- 
tre un  mayor  y un  menor  ó un  interdic- 
to, si  les  fuere  común  la  deuda,  ni  en  el 
caso  en  que  las  diligencias  de  apremio 
hayan  empezado  contra  un  mayor  ó an- 
tes de  la  interdicion. 

Art.  22o8.  La  espropiacion  de  los  in- 


muebles que  forman  parte  de  la  co'muni- 
dad,  se  reclamará  contra  el  marido  deu- 
dor solamente,  aunque  la  mujer  esté  obli 
gada  á la  deuda.  La  de  los  inmuebles  de 
la  mujer,  que  no  han  entrado  en  la  co- 
munidad, se  reclamará  contra  el  marido 
y la  mujer;  la  cual,  en  el  caso  de  reusar  el 
marido  á litigar  en  su  unión,  ó si  el  ma- 
rido, es  menor  puede  ser  autorizada  judi- 
cialmente. En  el  caso  de  ser  menores  de 
edad  el  marido  y la  mujer,  ó esta  sola- 
mente, si  su  marido  de  mayor  edad  reu- 
sare litigar  en  su  unión,  se  nombra  por  el 
tribunal  un  tutor  á la  mujer  cuyo  marido 
haya  sido  apremiado. 

Art.  2209.  No  puede  el  acreedor  apre- 
miar la  venta  de  los  inmuebles  que  no  le 
han  sido  hipotecados,  sino  en  el  caso  de  in- 
suficiencia de  los  bienes  que  lo  hayan 
sido. 

Art.  2210.  La  venta  forzosa  de  bienes 
que  estén  situados  en  diferentes  distritos, 
no  puede  promoverse  sino  sucesivamen- 
te, á no  ser  que  formen  parte  de  un  solo 
cultivo  y esplotacion.  Debe  entablarse  en 
el  tribunal  en  cuya  jurisdicción  se  en- 
cuentre la  casa  de  labor,  ó á falta  de  esta 
la  parte  de  bienes  que  represente  mayor 
beneficio,  según  la  matriz  de  contribu- 
ción (1). 


(1)  Este  artículo  lia  sido  modificado  por 
la  lev  de  14  de  Noviembre  de  1808,  cujo  te- 
nor literal  es  el  siguiente: 

.\rt.  l.°  El  embargo  de  los  bienes  in- 
muebles de  un  deudor  sitiiado.s  en  diversos 
distritos,  podrá  hacerse  simultáneamente, 
siempre  que  el  valor  total  de  aquellos  sea  in- 
ferior al  importe  reunido  de  las  sumas  de- 
bidas, lo  mismo  al  embargante  que  á los  de- 
más acreedores  inscriptos. 

Art.  2.®  El  valor  de  los  bienes  se  calcula- 
rá capitalizando  las  rentas  de  los  últimos  ar« 
rendamientos  auténticos. 

jArt.  3.®  El  aer  edor  que  desea  utilizar  la 
facultad  concedida  por  el  art.  l.°,  estará 
obligado  á presentar  solicitud  al  presidente 
del  tribunal  del  distrito  en  que  tenga  su  do- 
micilio el  deudor,  acompañando;  1.®  Copia  en 
forma  de  las  escrituras  de  arrendamiento,  y 
en  su  defecto  copia  igualmente  en  forma  de 
los  recibos  de  contribución  territorial:  2.®  El 
extracto  de  las  inscripciones  hechas  en  bie- 
nes del  deudor  en  los  diversos  distritos  en 
que  aquellos  radiquen,  ó certificación  nega- 
tiva sobre  el  mismo  estremo.  Se  dará  trasla- 
do de  la  demanda  al  ministerio  publico,  con- 
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Art.  221 1 . Si  los  bienes  hipotecados  al 
acreedor  y los  no  hipotecados,  ó los  si- 
tuados en  distintos  distritos,  forman 
parte  de  una  sola  y misma  esplotacion, 
se  hara  juntamente  la  venta  de  unos  y 

otros  en  el  caso  de  pedirlo  el  deudor,  es- 
timándose el  precio  de  la  adjudicación  si 
fuera  procedente. 

Art.  2212.  Si  el  deudor  justifica  por  ar- 
rendamientos auténticos  que  la  renta  neta 
y líquida  de  sus  inmuebles  durante  un 
año,  es  bastante  para  el  pago  del  capital 
de  la  deuda,  intereses  y costas,  y ofrece 
delegarlos  en  favor  del  acreedor,  pueden 
suspenderse  los  apremios  por  los  jueces, 
sin  perjuicio  de  continuarse  si  sobrevinie- 
se alguna  oposición  lí  obstáculo  para  el 
pago. 

Art.  2213.  No  puede  apremiarse  la 
venta  forzosa  de  los  inmuebles,  sino  en 
virtud  de  un  título  auténtico  y ejecutivo 
para  una  deuda  cierta  y líquida  Si  la 
deuda  fuere  en  especies  no  liquidadas,  se- 
rá válido  el  apremio;  pero  no  podrá  ha- 
cerse la  adjudicación  sino  después  de  la 
liquidación. 

Art.  2214.  No  puede  exigir  el  cesiona- 
rio de  un  título  ejecutivo  la  espropiacion 
sino  después  de  haber  notificado  al  deu- 
dor el  contrato  de  cesión. 

Art.  2215.  El  apremio  puede  tener  lu- 
gar en  virtud  de  un  fallo  provisional  ó 
definitivo,  ejecutorio  en  un  efecto ; pero 
no  puede  hacerse  la  adjudicación  sino  des- 
pués de  un  fallo  definitivo,  dado  en  últi- 
ma instancia  ó pasado  en  autoridad  de 
cosa  juzgada.  El  apremio  no  puede  ejecu- 
tarse en  virtud  de  fallos  dados  por  falta 
al  plazo  concedido  para  la  oposición  (1). 


Art.  2216.  No  puede  anularse  la  ac- 
ción ejecutiva  á pretesto  de  que  el  acree- 
dor la  haya  intentado  por  una  suma  ma- 
yor que  la  que  se  le  debe. 

Art.  2217.  A toda  ejecución  debe  pre- 
ceder la  conminación  al  pago  hecho  á ins- 
tancia del  acreedor,  y á la  persona  del 
deudor  ó en  su  domicilio  por  un  alguacil 
del  juzgado.  Las  formas  de  la  demanda  y 
las  de  apremio  para  la  espropiacion  se 
regularán  por  las  leyes  de  procedimien- 
tos (1). 

CAPITULO  II. 

Bel  orden  y distribncion  del  precio 
entre  los  acreedores. 

Art.  2218.  El  órden  y distribución  del 
precio  de  los  inmuebles  y la  forma  de  rea- 
lizar aquellos,  se  sujetan  á las  leyes  de 
procedimiento  (2). 

TÍTULO  XX. 

DE  LA  PRESCRIPCION. 

Decretado  el  15  de  Marzo  de  1804  (24  Ventoso,  año  XII),  pro- 
mulgado el  25  del  mismo  mes  (4  Germinal). 

CAPITULO  PRIMERO. 
Disposiciones  generales. 

Art.  2219.  La  prescripción  es  un  me- 
dio de  adquirir  ó de  estinguir  una  obli- 
gación por  el  trascurso  de  cierto  tiem- 
po y en  las  condiciones  que  determina  la 
ley  (3). 


(1)  Véanse  los  artímlos  673  y siguientes 
del  Código  francés  de  Procedimientos  civiles. 


cediéndose  desde  luego  permiso  para  embar- 
gar todos  los  bienes  situados  en  los  distritos 
que  se  hayan  designado. 

Art.  4.“  Los  procedimientos  relativos, 
tanto  á los  remates  que  estas  diligencias  ori- 
ginen, como  á la  distribución  del  precio  de 
las  ventas,  se  seguirán  ante  Los  tribunales  en 
cuya  jurisdicción  radiquen  los  respectivos 

Art.’r).”  Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones contrarias  á la  presente  ley. 


(1)  Véanse  los  artículos  1351  (^1  Código 
go  Napoleón,  y el  135  y 155  del  Codigo  de 
Procedimientos  civilas. 


(2)  Véan.se  los  artículos  749  y siguieotes 
del  Código  francés  de  Procedimientos  civiles. 


(3)  Art.  505  Cód.  portugués. — Art.  2105 
Cód.  italiano.— Arts.  1451  y 1452  Cód.  aus- 
riaco. — Art.  51,  tít.  9.",  parte  y 502  y 
503  Cód.  prusiano.— Art.  1983  Cód.  holandés. 
— Art.  1.*',  cap.  4.",  lib.  2.".  Cód.  de  Baviera. 
— Art.  1629  Cód  cantón  de  Vaud. — Art.  1977 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  1774  Cócl.  cantón 
Neuchatel. — Art.  1028  Cód.  cantón  de  Berna. 
— Art.  2121  Cód.  cantón  Friburgo. — Artícu- 
lo 777  Cód.  cantón  Lucerna. — Art.  1187  Có- 
digo cantón  Tesino.— Artículos  3420  al  3422 
Cód.  de  la  Laisiana.— Art.  2254  Cód.  de  Bo- 


■Vrt.  i?220.  No  se  puede  renunciar  pré- 
viameute  á la  prescripción:  se  puede  re- 
nunciar ála  prescriiKjion  adquirida.  (1) 
.\rt.  2221.  La  renuncia  á la  pre.scrip- 
cion  e.s  tácita  ó espresa:  resultando  la  pri- 
mera de  un  hecho  que  supone  el  abando- 
no del  derecho  adquirido. 

Art.  2222.  El  que  no  puede  vender,  no 
puede  tampoco  renunciar  á la  pre.?crip- 
cion  adquirida. 

Art.  2223.  No  pueden  los  jueces  su- 
plir de  oficio  el  medio  que  resulta  de  la 

prescripción.  (2) 


livia.  — El  mismo  principio  se  consigna  en  las 
leves  ingles.as. 

Leyes  1."  y fcít.  3.“,  lib.  41  del  Digesto: 
«Usucapió  esl  adjecliú  dominíi per  conti  ivaHo- 
nem  possessionis  temporis  Icge  dejlnili.% 

Leyes  1.*^,  tít.  29,  Part.  3.^  y 3,  tít.  11  del 
Fuero  Real. 

(Véanse  los  arts.  712,  1234,  218) y 2260 
del  Cód.  Napoleón.) 

(1)  Art.  508  Cód.  portugue's.— Art.  2107 
Cód.  italiano. — Art.  1.102  Cód.  austríaco. — 
Art.  19vS4  Cód.  holandés.— Art.  1630  Código 
cantón  de  Vaud.—Art.  1188  Cód.  cantón  Te- 
sino — Art.  D73  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1775  Cód.  cantón  Neuchatel.  — Ar 
tículo  3424  C >d.  de  la  Luisiana. — Art.  2255 
Cód.  de  Bolivia. 

(Véase  el  art.  1130  del  Cód.  Napoleón. 
Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
español  de  12  de  Diciembre  de  1865.) 

(2)  Art.  515  Cód.  'portugués. — Art.  2109 
Cód.  italiano.— Art.  1987  Cód.  holandés.  - 
Art.  1633  Cód.  cantón  de  Vaiid. — Art  1)81 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  1778  Cód.  cantón 
Neuchatel.- -.Art.  2166  Cód.  cantón  Fribur- 
go.— __Art.  3426  Cód.  de  la  Lui.siana. — A-rtícu- 
lo  2259  Cid.  de  Bolivia,  que  esceptúa  de  es- 
te principio  el  procedimiento  criminal. 

La  prescripción  es  una  escepcion  que  no 
puede  producir  efecto,  si  aquel  contra  quien 
se  riuiere  ejercitar  el  derecho  producido  por 
im  contrato,  no  la  opone.  p;i  trascurso  del 
tiempo,  no  realiza  por  sí  solo  la  prescripción; 
es  preciso  además  que  á aquel  se  unan  de 
una  parte  el  abandono  prolongado  del  acree- 
dor y de  la  otra  un  título,  una  posesión,  en 
condiciones  legales  determinadas;  circuus- 
tanci:^  todas  que  no  pueden  ser  conocidas  ni 
apreciadas  por  los  tribunales,  sino  cuando  se 
hacen  valer  por  las  personas  en  quienes  con- 
curren. No  seria  justo,  por  otra  parte,  que 
tratándose  de  una  escepcion,  en  muchos  ca 
sos  odiosa,  que' han  podido  traer  á las  leyes 
consideraciones  de  órden  social  y de  conve- 
niencia pública  muy  respetables,  pero  que 
no  está  en  armonía  absoluta  con  los  priuci 
pios  fundamentales  de  la  propiedad,  tuvieran 
los  tribunales  la  facultad  de  ir  más  allá  que 
los  mismos  interesados,  violentando  con  sus 


Art.  2224.  La  prescripción  puede  opo- 
nerse en  cualquier  estado  de  causa,  y tam- 
bién ante  el  tribunal  de  apelación,  á no 
ser  que  las  circunstancias  hagan  pre.sumir 
que  renunció  aquel  medio  la  parte  que  no 
lo  haya  puesto. 

Art.  2225.  Los  acreedores  y cualquie- 
ra otra  persona  interesada  en  que  se  ad- 
quiera la  prescripción,  pueden  oponer  la 
misma  aunque  el  deudor  ó propietario  re- 
nuncien á ella.  (1) 

Art.  2226.  No  se  puede  prescribir  el 
dominio  de  cosas  que  no  estén  en  el  co- 
mercio. 

Art.  2227.  El  Estado,  establecimien- 
tos'públicos  y municipios,  quedan  someti- 
dos á las  mismas  reglas  que  los  particu- 
lares, pudiendo  oponer  la  prescripción  del 
mismo  modo  que  estos. 

CAPITULO  II. 

De  la  posesión. 

.Art.  2228.  La  pose.sion  es  la  ocupación 
ó disfrute  de  una  cosa  ó de  un  derecho 
que  se  tiene  ó ejerce  por  uno  mismo  ó por 
otro  que  la  tiene  y ejerce  en  su  nom- 
bre. (2) 


decisiones  la  conducta  que,  tal  vez  impulsa- 
dos por  un  deber  de  conciencia,  han  seguido 
los  que  no  usaron  un  derecho  utilizable,  den- 
tro de  las  vias  legales  Y si  bien  á esta  doc- 
trina podría  objetarse  que  los  acreedores 
pueden  impedir  al  deudor  la  renuncia  de  la 
prescripción,  y seguir  en  este  sentido  los  im- 
pulsos de  su  buena  fe.  hay  que  tener  en 
cuenta  las  condiciones  especiales  de  la  situa- 
ción moral  del  que  ha  contraído  deudas,  que 
lucha  entre  dos  deberes  opuestos;  uno  que  le 
impulsa  á no  reusar  injustamente  al  cumpli- 
miento de  una  obligación;  y el  otro  , que  le 
guia  á evitar  perjuicios  á sus  acreedores,  y 
este  último  deber  es  el  que  el  legislador  fran- 
cés creyó  en  primer  término  hacer  re.spetar. 
Pero  cuando  el  obligado  se  considera  libre  en 
sus  bienes,  lo  está  también  eu  su  conciencia, 
y los  tribunales  no  pueden  ni  deben  impo- 
nerle actos  que  repugnan  á su  delicadeza. 

(1)  Art.  509  Cód.  portugués.— Art.  2112 
Código  italiano.— Art.  1989  Cód.  holandés.— 
Art.  1631  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1983 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  1779  Cód.  cantón 

Neuchatel Art.  3429  Cód.  de  la  Luisiana. 

—Art.  2257  Cód.  de  Bolivia. 

(Véase  el  art.  1166  del  Código  Napoleón.) 

(2)  Art.  474  Cód.  portugués.— Art.  '6S5 


Art.  2229.  Para  poder  prescribir 
necesita  una  posesión  continuada  y 
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se  interrumpida,  pacífica,  pública,  inequívo- 
no  ca  y con  un  título  de  propietario.  (1) 


Ci'ntoa  Valais.-Ar- 
íifu  Neuchatel.- Artícu- 

1194  C^d.  cauton  Tes  no.— Art.  3389  Cúdií>'o 
de  la  Luisuina  — Art.  1019  C'd  de  Bol.vfa 
Pfirrafo  5.0,  tít.  15,  lib.  4.“  de  las  fustití: 
Clones  de  Justimano;  lev  153  de  B-eautis  lurit 
Leyes  1.^  y 2,^  tít.  30,  Part.  3 a 
(\éanse  los  arts.  3.°  y 23  del  Cód.  francés 
de  Procedimientos  civiles. 1 

La  posesión  produce  dos  efectos  principa- 
les: el  de  dar  origen  á las  acciones  poseso- 
rias, de  las  cuales  nos  ocuparemos  en  lu^ar 
opoituno,  y el  de  ser  causa  de  la  prescripción 
en  cuyo  ultimo  concepto  se  ocupa  de  la  mis- 
ma el  art.  2228  del  Código  Napoleón 

La  prescripción,  en  efecto,  no  se  concibe 
sin  la  posesión;  podra  ésta  ser  más  ó menos 
esten.sa  .según  la  legislación  de  cada  pueblo, 
pero  todos  reconocen  el  hecho  de  po.seer,  co- 
mo causa  determinante  y precisa  de  la  pres- 
cripción. tíe  ha  pretendido  sostener  que  la 
posesión  era  anterior  á la  propiedad,  y en  es- 
te concepto  se  consideraba  como  origen  in- 
dispensable lo  que  únicamente  era  condi 
cion  del  derecho.  Pero  aquella  teoría  no  es 
exacta;  no  hay  un  derecho  de  posesión  que 
sea  realmente  anterior  á la  propiedad.  En 
cualquier  punto  donde  se  ha  indicado  exis- 
tencia humana,  se  la  ha  visto  coincidir  con 
la  propiedad  inmediatamente  reconocida  y 
dependiendo  de  algo  más  que  la  simple  te- 
nencia de  las  cosas.  La  posesión  no  solo  no 
ha  precedido  á la  propiedad,  sino  que  ha  si- 
do preciso  que  las  teorías  jurídicas  se  perfec- 
cionasen pura  distinguir  aquellos  dos  con- 
ceptos, El  hombre,  desde  el  momento  que  se 
apodera  de  una  cosa  que  no  pertenece  á na- 
die, tiene  la  conciencia  de  que  la  hace  suya, 
no  para  el  momento  presente,  sino  á perpe- 
tuidad La  idea  de  la  propiedad,  es  decir,  de 
un  derecho  que  sobreviva  al  hecho  material 
de  la  ocupación  de  la  cosa,  es  innata  en  la 
inteligencia  humana  La  posesión  es  el  he- 
cho por  el  cual  la  propiedad  se  declara;  p:'ro 
^0  jj^^jjera  alguna  puede  considerarse  como 
la  causa  de  que  se  deriva.  De  e ta  teoría  se 
deduce  que  cuando  hay  armonía  entre  el 
hecho  y el  derecho,  están  unidas  la  propiedad 
y la  posesión.  Tero  cuando  el  derecho  es  in- 
cierto y no  está  por  todos  reconocido,  nace 
la  precisión  de  considerar  la  posesión,  pres- 
cindiendo del  derecho  de  propiedad,  a fin  de 
que  ésta,  ó no  quede  vacante  en  perjuicio  de 
los  intereses  públicos  y sociale.s,  o no  sea  cau- 
sa de  colisiones  que  la  avaricia  o el  simple 
interés  podrían  hacer  muy  graves.  Por  e^s  a 
razón  interviene  la  ley  civil,  deterra.nnndo 
las  condiciones  en  que  la  posesión  ha  de  lea- 
Ibzarse,  mientras  se  determmau  a su  vez  las 
iría  propiedad.  No  es  que  la  ley  conceda  es- 
ta aí  ioscedor,  porque  no  podría  hacerlo  en 
buenos  principios  jurídicos,  sino  que  cousi- 
dirando^la  posesión  como  un  signo  de  propie- 
dad U ley  presume,  provisicnalmente  y has- 


ta que  recaiga  prueba  en  contrario,  que  el 
poseedor  es  propietario.  Pero  no  basta  para 
fundar  esta  presunción  que  se  posea  en  un 
momento  dado.  Este  no  es  á los  ojos  de  la 
ley,  mas  que  un  hecho  insignificante,  y no 
ofrece  ningún  género  de  apoyo  al  poseedor 
espulsado.  Pero  si  la  posesión  se  ha  prolon- 
gado durante  un  año  y se  ha  ejercido  á títu- 
lo de  propiedad  y en  una  forma  pacífica,  con- 
tinuada y pública,  entonces  la  ley  establece 
la  presunción  de  la  propiedad  y concede  al 
po.seedor  el  ejercicio  de  determinadas,  accio- 
nes. Pero  aun  hay  más;  si  la  po.^esion  en 
aquellas  condiciones  ha  continuado  sin  inter- 
rupción durante  10,  20  ó 30  años,  según  los 
respectivos  casos,  uniéndose  á este  lapso  de 
tiempo  el  justo  título  y la  buena  fé  del  que 
la  disfruta,  la  pre.suncion  legal  llega  á con- 
vertir en  propietario  al  que  hasta  allí  no 
había  tenido  por  completo  las  condiciones 
de  tal. 

No  son  estos  solos  los  efectos  que  la  ley 
atribuye  á la  posesión.  El  que  posee  de  bue- 
na fé  y en  virtud  de  un  título  traslativo,  ha- 
ce suyos  los  frutos;  la  presunción  de  propie- 
dad unida  á su  posesión  no  puede  ser  destrui- 
da por  las  reclamaciones  del  verdadero  pro- 
pietario, sino  en  cuanto  al  porvenir;  además, 
el  poseedor  de  buena  fé,  y aun  en  muchos 
ca.sos  el  que  posee  sin  título,  tienen  medios 
legales  para  rechazar  las  pretensiones  ó de- 
tentaciones injustificadas  de  un  tercero. 

(Interdictos;  art.  691  y siguientes  de  la  ley 
española  de  Enjuiciamiento  civil.) 

Tales  son  los  principales  efectos  de  la  po- 
sesión que  la  ley  refiere  á una  presunción  de 
propiedad  destinada  á reemplazar  el  funda- 
mento de  un  derecho  ignorado.  De  las  indi- 
caciones espuestas  resulta,  que  la  posesión, 
aunque  sea  la  de  año  y dia  de  nuestras  leyes, 
no  es  más  que  un  hecho  y nunca  un  derecho 
que  no  nace  sino  cuando  se  presume  la  pro- 
piedad. y todos  los  efectos  jurídicos  que  in- 
debidamente se  han  atribuido  á la  posesión, 
tienen  su  origen  verdadero  en  la  propiedad 
presunta  que  la  misma  representa. 


;1)  Art.  517  Lód.  portugués. — Art.  686  Có- 
digo italiano. — Art.  o.",  lib.  2.“,  cap.  4.“,  Có- 
digo bávaro. — Art.  1460  Cód.  austríaco. — 
Art.  579,  tít.  12,  parte  1.'',  Cód.  prusiano. — 
Art.  1992  Cód.  hoIandés.-Art.  1633  Código 
cantón  de  Vaud.— Art.  1987  Cód.  cantón  Va- 
lais. — Art  1783  Cód.  cantón  Neuchatel. — 
Art.  1195  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  lOoO  Có- 
digo cantón  de  Berna.— Art.  2126  Cód.  cau- 
ton Friburgo.— Art.  779  Cód.  cantón  Lucer- 
na.— Art.  :z262  Cód.  de  Bolivía. 

Leyes  del  tít.  6.“,  hb.  2.^’  de  In.s  Institucio- 
nes de  Justiuiano;  ley  6.".  tít.  2.°,  lib.  2.",  y 
25  y 31  de  Vsucapiune  del  Digesto. 

Leyes  9 “y  18,  tít.  29,  Part.  o.“  «Por  tiem- 
po queriendo  ganar  algún  orne  co.sii  mueble, 
ha  menester  primeramente  que  aya  buena  fé 
en  tenerla  é que  la  aya  poralgii na  derocha 
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•Vrt.  22.‘}0.  Se  supone  que  uno  siempre 
posee  para  sí  mismo  y con  título  de  pro- 


razon,  así  como  por  compra,  ó por  donadío, 
ó por  cambio,  ó por  otra  razón  semejante 
destas.  E aun  demas  desto, que  ’rea  que  aquel 
de  quien  la  ouo  por  alg'uuas  destas_  razones 
sobredichas,  que  era  suya,  é que  auia  poder 
de  la  enajenar.  E auu  le  ha  menester  que 
sea  tenedor  della  por  si  mismo  ó por  otri  que 
la  tenga  en  su  nombre,  continuadamente  tres 
años  á lo  menos;  é teniéndola  tanto  tiempo, 
assi  como  sobre  dicho  es  gana  el  señorío  de- 
lla; é magüer  desso  viniesse  el  señor  della  á 
demandarla,  non  deue  ser  oydo;  fueras  ende, 
si  el  .señor  de  la  cosa  qnisiesse  prouar  que  le 
fuere  furtada,  ó robada,  ó forzada.  Las  cosas 
muebles  de  como  .se  ganan  por  tiempo  aue- 
mos  mostrado  fasta  aqui.  E agora  queremos 
mostrar  é fablar  de  las  otras  cosas  que  son 
rayees  ó incorporales  como  é en  que  manera 
se  pueden  ganar  por  tiempo.  E por  ende  dezi- 
mos, que  si  algund  orne  rcscibe  de  otro  algu- 
na cosa  en  buena  fé,  de  aquellas  que  se  non 
pueden  mouer,  a.ssi  como  por  compra,  ó por 
donadío,  ó por  cambio,  ó por  manda,  ó por  al- 
guna 'otra  razón  derecha;  que  si  fuere  teñe 
dor  della  diez  años,  se  yendo  en  la  tierra  el 
.señor  della.  ó veynte,  seyendo  en  otra  parte, 
que  la  puede  ganar  por  este  tiempo,  maguer 
aquel  de  quien  la  ouiesse  rescebido  non  fues- 
•se  verdadero  señor:  é dende  adelante  non  es 
tenudo  de  responder  por  ella  á ningún  orne 
magüer  dixesse  que  quería  prouar,  que  él 
fuera  verdadero  señor  della,  é que  non  era 
savidor  que  otro  la  gauasse  por  tiempo.  E es- 
to que  dezimos  en  esta  ley  ha  lugar  cuando 
aquel  que  enagena  la  cosa,  c el  otro  que  la 
rescibe  han  buena  fé,  quydando  que  lo  pue- 
den fazer;  é aquel  á quién  passó  es  tenedor 
della  en  paz  de  manera  que  non  gela  deman- 
dan en  todo  aquel  tiempo  que  él  la  puede 
ganar.». 

I-ey  21  del  mismo  título  y Partida  sobre  la 
pre.scripcion  de  30  años;  ley  22  id.  id.,  sobre 
la  de  las  deudas;  ley  63  de  To  o,  sobre  la 
prescripción  de  acciones;  ley  9 % tit.  11,  libro 
10  de  la  Novísima  Recopilación,  sobre  la  de 
honorarios;  ley  10,  idem,  idem,  sobre  la  de 
salarios;  ley  I."',  tít.  9 ° del  Ordenamiento  de 
Alcalá,  sobre  la  prescripción  foral  de  año  y 
dia;  leyes  6.''  á 11,  tít.  ;l.°,  Part.  3.'^  sobre  la 
po.sesiqn;  leye.s  12,  13.  14,  17.  27  y 29  idem, 
idem,  idem.  Art.  35  de  la  ley  hipotecaria,  en 
virtud  del  cual  «la  prescripción  que  no  re- 
quiera ju.sto  título,  no  perjudicará  á tercero 
si  no  se  halla  inscrita  la  posesidn  que  haya 
de  producirla.  Tampoco  perjudicará  á terce- 
ro la  que  requiera  justo  título,  si  este  no  se 
halla  inscrito  en  el  registro.  El  término  de 
la  prescripción  principiará  á correr  en  uno  y 
otro  caso  desde  la  fecha  de  la  inscripción.  En 
cuanto  al  dueño  legítirno  del  inmueble  ó de- 
recho que  esté  prescribiendo,  se  calificará  el 
título  y se  contará  el  tiempo  con  arreglo  á la 
legislación  común.  Todas  estas  leyes  han  si- 
do interpretadas,  fijándose  su  espíritu  y ten- 
dencias por  las  sentencias  del  Tribunal  Su- 


pietario,  si  no  se  prueba  que  empezó  la 
posesión  & nombre  de  otro. 

Art.  2231.  Cuando  se  ha  empezado  á 
poseer  en  nombre  de  otro,  se  presume 
siempre  la  posesión  con  el  mismo  título 
si  no  hay  prueba  en  contrario.  ’ 

Art.  2232.  Los  actos  de  pura  facultad 
y los  de  simple  tolerancia,  no  puedem fun- 
dar pose.sion  ni  prescripción.  (1) 

Art.  2233.  Los  actos  de  violencia  no 
pueden  fundar  tampoco  una' posesión  ca- 
paz de  operar  la  prescripción.— La  pose- 
sión útil  no  empieza  sino  cuando  ha  ce- 
sado la  violencia.  (2) 


premo  de  Justicia  de  20  de  Abril  de  1853,  16 
de  Octubre  de  1858,  23  de  Febrero  de  1859, 
l.°  de  Mayo  de  1861,  20  de  Mayo  de  1863,  23 
de  Setiembre  y 14  de  Octubre  do  1861,  14  de 
Febrero,  5 de  Mayo  y 12  de  Diciembre  de 
1865,  9 de  Mayo  de  1866,  13  de  Febrero,  9 de 
Majm  y 27  de  .lunio  de  1867,  27  de  Marzo  y 4 
de  Mayo  de  1 68,  19  de  Abril  de  1869,  9 de 
Julio,  28  de  Octubre  y 8 de  Noviembre  de 
1870,  14  de  Enero  y 14  de  Julio  de  1871,  30  de 
Abril  y 4 de  Junio  de  1872. 

(Véanse  acerca  de  las  cuestiones  de  pose- 
sión y prescripción  respecto  de  Cataluña  el 
Usage  omnes  causee,  tít.  2.“  De  prosscriplione, 
libro  7.",  vol.  l.°  de  las  Constituciones;  en 
cuanto  á Navarra,  los  títulos  37  y 38,  lib.  2° 
de  la  Novísima  Recopilación  de  las  leyes  de 
aquel  reino,  y por  último,  los  Fueros  4 °,  5.“ 
y 6.°  de  Prescriplionibua  del  reino  de  ' ragon.) 

(Véan.se  los  arts.  2236  y 2212  del  Oód,  Na- 
poleón.) 

(1)  Art.  688  Oód.  italiano. — Art.  1993  Có- 
digo holandés. — Art.  3156  Gód.  de  la  Luisia- 
na. — Art.  2264  Cód.  de  Bolivia. — Art.  1641 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  1198  Cód.  cantón 
Tesiao. — Art.  19.10  Cód.  cantón  Valais.— Ar. 
tículo  1788  Cód.  cantón  Neuchatel. 

Ley  41,  tít.  2.°,  lib.  41  del  Digesto. 

(2)  Art.  689  Cód.  italiano. — Art.  521,  en 
principio,  Cód.  portugués. — Art.  1993  Códi- 
digo  holandés — Art.  1642  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  1991  Cód.  cantón  Valais.--Ar- 
tículo  178J  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artícu- 
lo 3457  Oód.  de  la  Luisiana. — Art.  2264  Có- 
digo de  Bolivia. 

Leyes  7.**,  tít.  32,  lib.  7.°  del  Código  ro- 
mano; 4.^  tít.  3.®,  lib.  41,  y 6.",  tít.  3.°,  libro 
47  del  Digesto. 

Párrafo  2.®,  tít.  6.°,  lib.  2.®  de  las  Institu- 
ciones de  Justiniano.  «Qiiod  vi  possessum  rap- 
íumve  sil  ante  quarn  m polestatem  domini  acre- 
dísve  cjus  pervenil,  usueapi  lex  velal.» 

Leyes  4.®.  tít.  29,  Part.  3.®,  y 1.®,  tít.  8.", 
libro  >11  de  la  Novísima  Recopilación. 

(Véase  el  art,  lili  del  Código  Napoleón.) 


Art.  2234.  El  poseedor  actual  que  de- 
muestre poseer  desde  autiguamente,  se 
presume  ha  poseído  en  el  tiempo  interme- 
dio, si  no  se  probase  lo  contrario. 

Art.  2235.  Para  completar  la  prescrip- 
ción, se  puede  agregar  á la  propia  pose- 
sión la  de  su  causa-habiente  por  cualquier 
concepto  en  que  le  haya  sucedido,  ya  sea 
con  título  universal  ó particular,  ó á tí- 
tulo lucrativo  ú oneroso. 

CAPITULO  III. 

De  las  causas  que  imfiden  la  p-escripcion. 

Art.  2236.  Los  que  poseen  en  nombre 
de  otro  no  prescriben  nunca  ni  en  ningún 
espacio  de  tiempo. 

Por  lo  tanto,  el  colono  ó rentero,  el  de- 
positario, el  usufructuario  y los  demás 
que  detengan  precariamente  la  cosa  del 
propietario,  no  pueden  prescribirla.  (1) 

Art.  2237.  No  pueden  tampoco  pres- 
cribir los  herederos  de  los  que  poseían  en 
virtud  de  alguno  de  los  títulos,  designa- 
dos en  el  articulo  anterior. 

Art.  2238.  Sin  embargo,  las  personas 
de  que  se  hace  mención  en  los  artículos 
2236  y 2237,  pueden  prescribir,  si  el  título 
de  su  posesión  se  ha  intervenido  por  una 
causa  promovida  por  un  tercero  ó por  la 
contradicción  que  las  mismas  puedan 
oponer  al  derecho  del  propietario.  (2) 


(1)  Art.  510  Cód.  portugués. — Art.  2115 
Cód.  italiano.— Art.  1996  Cód.  holandés.— 
Art.  521  tít.  12,  parte  l.“,  Cód.  prusiano  — 
— Art.  1460  Cód.  austríaco. — Art.  1646  Códi- 
go cantón  de  Vaud. — Art.  1994  Cód.  cantón 
Valais.— Art.  1792  Cód.  cantón  Neuchatel. 
—Art.  3476  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  2267 
Cód.  de  Bolivia. 

Ley  1.'^,  tít.  30,  lib.  7.”  Código  romano. 
«Qai  ex  conducto  possidet  quambis  corporaíiter 
teneal  non  lamen  sibi,  sed  domino  rei  credüur 
possidere.»  , . ^ 

Ley  l.'\  tít.  8.®,  lib.  11  de  la  Novísima  Re- 
copilación. 

(Véanse  los  artículos  578,  1709  y 1915  del 
Código  Napoleón.) 

(2)  Art.  21 16  Cód.  italiano,  — Art.  1997 
Código  holandés.— Art.  1648  C d cantón  de 
Vaurr.— Art.  1996  Cód.  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 1794  Cód.  cantón  Neuchatel,— Artícu 
lo  3478  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2268  Có- 
di  go  do  Bolivia, 

Ley  5.'S  tít.  32,  lib.  7.®  del  Cód.  romano.  , 


Art.  2239.  Los  que  hayan  trasmitido 
la  cosa  por  un  acto  traslativo  de  propie- 
dad á los  renteros  depositarios  y demás 
tenedores  precarios,  pueden  prescribirla. 

Art.  2210.  No  se  puede  pres  sribir  con- 
tra el  título  propio  en  el  sentido  de  no  ser 
posible  el  cambio  de  personalidad  en  la 
causa  y principio  de  la  posesión  propia, 
Art.  2241.  Se  puede  prescribir  contra 
el  título  propio  en  el  sentido  de  que  lo 
que  se  prescribe  es  la  liberación  de  la 
Obligación  contraida . 


CAPITULO  IV. 


De  las  causas  que  interrumpen  6 suspen- 
den el  curso  de  la  prescripción. 


SECCION  PRIMERA. 


DE  LAS  CAUSAS  QUE  INTERRUMPEN  LA 
PRESCRIPCION. 


Art.  2242.  La  prescripción  puede  in- 
terrumpirle natural  ó civilmente.  (1) 

Art.  2243.  Tiene  lugar  la  interrupción 
natural  cuando  se  priva  al  poseedor  por 
más  de  un  año  del  disfrute  de  la  cosa, 
bien  sea  por  el  antiguo  propietario  ó por 
un  tercero.  (2) 

Art.  2244.  Se  realiza  la  interrupción 
civil  por  una  citación  judicial,  una  de- 


(1)  Art.  2123  Cód.  italiano. — Art.  11,  ca- 
pítulo 4.°,  lib.  2.°,  Cód.  de  Baviera.- — Artícu- 
lo 16.ÓI)  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  2000  Có- 
digo cantón  Valais. — Art.  1798  Cód.  cantón 
Neuchatel. — Art.  3482  Cód.  de  la  Luisiana. 
— Art.  2270  Cód.  de  Bolivia. 

Ley  5."^,  tít.  3.°, lib.  41  del  Digesto. 

Leyes  29,  tít.  29,  Part.  3.®,  y 5.®  de  las 
de  Toro. 


(2)  Art.  2124  Cód.  italiano.  — Art.  552, 
párrafo  1.®,  Cód.  portugués. — Art.  2015  Có- 
digo holandés.— Art.  1651  Cod.  cancón  de 
Vaud. — Alt.  2001  Cód.  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 1799  Cód.  cantón  Neuchatel. — Artículo 
.3483  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2270  Cód.  de 
Bolivia. 

Ley  3.®,  tít.  2.®,  lib.  41  dél  Digesto. 

Ley  5.“  de  Usucapione,  idera  del  Digesto. 

Leyes  65  de  Toro,  y 3,a,  tít.  8.®,  lib.  11  de 
la  Novísima  Recopilación. 

(Véase  el  art.  23  dél  Código  de  Procedi- 
mientos civiles.) 
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uiaudn  ó un  embarg’o  notificado  á aquel 
cuya  prescripción  se  quiere  impedir.  (1) 

Art.  2245.  La  dem'inda  de  conciliación 
ante  el  juez  de  pa»interrumpe  la  prescrip- 
ción desde  el  dia  de  su  fecha,  cuando  es 
seguida  de  citación  judicial  dada  en  plazo 
legal. 

Art.  2246.  La  citación  judicial,  aun- 
que se  haga  ante  un  juez  incompetente, 
interrumpe  la  prescripción. 

Art.  2247.  Si  la  citación  fuese  nula  por 
vicio  en  la  forma,  si  el  demandante  de- 
siste de  la  demanda,  si  dejase  perder  la 
instancia,  ó si  se  desechase  la  demanda, 
la  interrupción  se  considera  como  no 
ocurrida.  (2) 

Art.  2248.  Se  interrumpe  la  prescrip- 
ción por  el  reconocimiento  que  haga  el 
deudor  ó el  poseedor  del  derecho  de 
aquel  contra  quien  la  utilizaba.  (3) 


fl)  Art.  552,  párs.  2°  y 3.°,  Cód.  portu- 
gués — Art.  2125  Cód.  italiano. — Art  2017 
Ood.  holandés. — Art.  1497  Cód.  austríaco. — 
Art.  553,  tit.  9.°,  parte  l.“,  con  adiciones.  Có- 
digo prusiano.- Art.  1652  Cód.  cantón  de 
Vaud. — Art.  2002  Cód.  cantón  Valais. — Ar- 
tículo 1800  Cód.  cantón  Neuchatel. 'Ar- 

tículo 1202  Cód.  cantón  Tesino. — Art.  1014, 
pár.  2.",  Cód.  cantón  de  Berna. — Art.  793, 
Ídem,  Cód.  cantón  Lucerna. — Ar«,.  3184  Cód. 
de  la  Luisiana. — Art.  2271  Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  3.“^  y 7.'\  tít.  39,  y 3.*^,  tít.  40,  libro 
7.“  del  Cód.  romano. 

Ley  29,  tít.  29,  Part.  3.“ 

(Véanse  los  arts.  2274  del  Cód.  Napoleón, 
y 59  y siguientes  del  Código  francés  de  Pro- 
cedimientos civiles.) 


(2)  Art.  2128  Cód.  italiano. — Art.  2018 
Cód.  holandés. — Art.  553  Cód.  prusiano. — Ar- 
tículo 1653  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  2004 
Cód.  cantón  Valais. — Art.  1802 Cód.  cantón 
Neuchatel. — Art.  1204  Cód.  cantón  Tesino. — 
Art.  3485  Código  de  la  Luisiana. — Art.  2272 
Cód.  de  Bolivia. 

Leyes  1.'^  y 9 tít.  33,  lib.  7.“  del  Código 
romano. 

(Véanse  los  arts.  59,  397  y 403  del  Código 
francés  de  Procedimientos.) 


(3)  Art  2129  Cód.  italiano.  — Art.  552,  pár- 
rafo 4.®,  Cód.  portugués. — Art.  2019  Cód.  ho- 
landés.— Art.  1497  c jd  austríaco. — Art.  1655 
Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  2005  Cód.  can- 
tón Valais. — Art.  1803  Cód  cantón  Neucha- 
tel.— .Art.  1014,  pár.  l.°,  Cód.  cantón  de  Ber- 
na.— Art.  2153  Cüd.  cantón  Friburgo.— Ar- 
tículo 793  Cód.  cantón  Lucerna. — Art.  3486 
Código  de  la  Luisiana. — Art.  2273  Código 
de  Bolivia. 


Art.  2249.  La  notifloacion  hecha  con 
arreglo  á loa  artículos  anteriores  á uno  de 
los  deudores  solidarios  ó su  reconocimien- 
to, interrumpen  la  prescripción  para  los 
dumá.s  y también  contra  sus  herederos.— 
La  interpelación  hecha  á uno  de  los  he- 
rederos de  uno  de  los  deudores  solidarios 
ó el  reconocimiento  de  este  heredero,  no 
interrumpe  la  prescripción  de  los  demás 
coherederos,  en  el  caso  de  no  ser  indivi- 
sible la  Obligación. 

Esta  interpelación,  ó reconocimiento, 
no  interrumpe  la  prescripción  de  los  de- 
más co  deudores,  sino  por  la  parte  á que 
está  obligado  dicho  heredero. — Para  in- 
terrumpir la  prescripción  por  el  todo, 
respecto  de  los  co -deudores,  es  preciso 
que  se  haga  la  notificación  á todos  los 
herederos  del  deudor  fallecido,  ó que  se 
verifique  el  reconocimiento  por  estos  úl- 
timos. (1) 

Art.  2250.  La  citación  hecha  al  deu- 
dor principal  ó su  reconocimiento,  inter- 
rumpe la  prescripción  contra  el  fiador.  (2) 

SECCION  II. 

DE  LAS  CAUSAS  QUE  SUSPENDEN  EL  CURSO  DE 
LA  PRESCRIPCION. 

Art.  2251.  La  prescripción  corre  con- 
tra toda  clase  de  personas,  á no  ser  que 


Ley  7.%  tít.  39,  lib,  7.°  del  Cód.  romano. 
Ley  29,  tít.  29,  Part.  3 “ 


(11  Art.  2130  Cód.  italiano. — Arts.  554  y 
555,  con  modificaciones,  Cód.  portugués. — Ar- 
tículo 2020  Cód.  holandés. — Arts.  575  y D~6 
en  lo  relativo  á la  1.*^  paite,  Cód.  prusiano. 
— Arts.  1655  y 1658,  con  modiflcaciones,  Có- 
digo cantón  de  Vaud. — Art.  1805,  con  adicio- 
nes, Cód.  cantón  Neuchatel. — Art.  2006  Códi- 
go cantón  Valais.— Art  2275  Cód.  de  Bolivia. 

( Véanse  los  arts.  1199,  1206,  1213,  1217  y 
1222  del  Código  Napoleón.) 

(2)  Art.  2132  Cód.  italiano.— Art.  556  Có- 
digo portugués. —Art.  2021  Cód  holandés.-^ 
Art.  16^9  Cód.  cantón  de  Vaud. — Art.  200/ 
Cód.  cantón  Valais.— Art.  1806  Cód.  cantón 
Neuchatel.— Art.  2275  Cód.  de  Bolivia. 

Lev  91,  tlt  l.°,  lib.  45  delDige.sto. 

(Vease  el  art.  2036  del  Cód.  Napoleón.) 
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se  encuentren  comprendidas  en  una  es-  j 
cepcion  leg-al.  (1)  j 

Art.  2252.  La  prescripción  no  tiene 
lugar  contra  los  menores  ó interdictos, 
sin  perjuicio  de  lo  que  se  dice  en  el  arti- 
culo 2278,  esceptuándose  los  demás  ca- 
sos que  la  ley  determina.  (2) 

Art.  2253.  No  tiene  lugar  entre  es- 
posos. (3) 

Art.  2254.  La  prescripción  corre  con- 
tra la  mujer  casada,  aunque  no  esté  sepa- 
rada de  bienes  por  contrato  de  matrimo- 
nio, ó judicialmente,  respecto  de  los  que 
el  marido  administra,  sin  perjuicio  de 
que  pueda  recurrir  contra  el  mismo.  (4) 

Art.  2255.  Sin  embargo,  no  se  realiza 
durante  el  matrimonio  con  relación  á la 
venta  de  un  predio  comprendido  en  el 
régimen  dotal,  conforme  al  art.  1531,  tí- 
tulo Del  contrato  de  matrimonio  y de  los 
respectivos  derechos  de  los  esposos. 

Art.  2256.  Del  mismo  modo  se  sus- 
pende la  prescripción  durante  el  matri- 
monio; 1."  En  el  caso  en  que  la  acción  de 
la  mujer  no  pudiera  ejercitarse  sino  des- 
pués de  haber  optado  entre  la  aceptación 
ó la  renuncia  á la  comunidad.— 2.®  En  el 
caso  en  que  el  marido,  habiendo  vendido 
el  patrimonio  propio  de  la  mujer  sin  su 
consentimiento,  garantice  la  venta,  y 


siempre  que  la  acción  de  la  mujer  sea 
en  perjuicio  del  marido.  (1) 

Art.  2257.  La  prescripción  no  tiene 
lugar: 

Con  relación  á un  crédito  dependiente 
de  una  condición  hasta  que  esta  se  rea- 
lice. 

Relativamente  á una  acción  de  garan- 
tia  hasta  que  tenga  lugar  la  eviccion. 

Y respecto  de  un  crédito  á plazo  fijo 
hasta  que  este  llegue.  (2) 

Art.  2258.  La  prescripción  no  se  rea- 
liza contra  el  heredero  beneficiario  rela- 
tivamente a los  créditos  que  tenga  con- 
tra la  herencia.  Tiene  lugar  contra  una 
herencia  vacante  aunque  esta  carezca  de 
curador.  (3) 

Art.  2259.  Tiene  también  lugar,  du- 
rante los  tres  meses  que  se  dan  para  ha- 
cer el  inventario,  y los  cuarenta  dias  para 
deliberar. 

CAPITULO  V. 

Del  tiempo  que  se  necesita  para  prescribir , 

SECCION  PRIMERA. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  2260.  La  prescripción  no  se  cuen- 
ta por  horas,  sino  por  dias.  (4) 


O)  Art.  548  Cod.  portugués.— Art.  2023 
Cod.  holandés.— Art.  1660  Código  cantón  de 
Vaud.— Art.  2008  Cód.  cantón  Valais.— Ar- 
tículo 1808  Cód.  cantón  Neuchatel.— Artícu- 
lo 3487  Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  2277  Có- 
digo de  Bolivia. 


(2)  Art.  2120  pár.  l.°  Cód.  italiano.— Ar- 
tículo 549  Cód.  portugués.— Art.  2024  Códi- 
go holandé.s.-Art.  1494  Cód.  au.stnaco.-- Ar- 
tículo .535  Cód.  pru.siano,— Art.  200J  Codigo 
cantón  Valais. — Art.  1809  i.ód.  cantón  Neu- 
chatel.— Art.  3488  Cód.  de  la  Luisiana.  Ar- 
tículo 2278  Cód.  de  Bolivia. 


(3)  Art.  551  Cód.  portugués^ Art.  2119 
pár.  l.°  Cód.  italiano.— Art.  202o  Cod.  ho- 
landés.-Art.  1661  Cód.  cantón  de  Yaud  - 
Art.  2009  Cód.  cantón  Valais.--Art.  1810  Có- 
digo cantón  Neuchatel.— Art.  3489  Cod.  de  la 
Luisiana.-  Art.  2279  Cód.  de  Bolivia. 


(4)  Véanse  los  arta.  1428, 1443, 1531  y 1536 
doiOód.  Napoleón. 

TOMO  I. 


(1)  Véanse  jlos  arts.  1428  y 1453  del  Có- 
digo Napoleón. 


(2)  Art.  2120  Cód.  italiano. — Art.  2027  Có- 
digo holandés. — Art.  1662  Cód.  cantón  de 
Vaud.— Art.  2013  Cód.  cantón  Valais. — Ar 
tículo  1811  Cód.  cantonNeuchatel.— Artículo 
2281  Cdd.  de  Bolivia. 

Ley  7.“,  pár.  4.“  de  Prescriptioniius , del 
Cód.  romano. 

(Véanse  los  arts.  1181 , 1185  y siguientes 
del  Código  Napoleón.) 


(3)  Art.  2119  Cód.  italiano.— Art.  551  úl- 
timo párrafo,  Cód.  portugués.— Art.  2028  Có- 
digo holandés.— Art.  1813  Cód.  cantón  Neu- 
chatel.— Art.  3492  Cód.  de  la  Luisiana. — Ar- 
tículo 2282,  escepto  612.“  párrafo,  Cód.  de 
Bolivia. 

(Véanse  los  arts.  802  del  Cód.  Napoleón, 
y 986  Cód.  francés  de  Procedimientos  civiles.) 

(4)  Art.  2133  Cód.  italiano. — Art.  560  con 
adicione!?,  Cód.  portugués. — Art.  1999  Códi- 
go holandés.  — Art.  1664  Cód,  cantón  de 

28 
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Art.  2201.  Se  adquiere  tjuando  pasa  el 
dltimo  (lia  de  término.  (1) 

SECCION  II. 

BE  LA.  PRESCRIPCION  POR  TREINTA  AÑOS. 

Art.  2262.  Todas  las  acciones,  lo  mis- 
mo reales  que  personales,  se  prescriben 
por  treinta  años,  sin  que  esté  obligado  el 
que  alega  esta  prescripción  á hacer  refe- 
rencia á un  título  ni  pueda  oponérsele 
la  escepcion  que  se  deduce  de  la  ma- 
la fé.  (2) 

Art.  2263.  Después  de  veintiocho  años 
de  la  fecha  del  último  título,  puede  obli- 
garse al  deudor  de  una  renta  á que  dé  á 
costa  suya  un  nuevo  título  á su  acreedor 
(j  causa- habientes. 

Art.  2264.  Las  reglas  de  la  prescrip- 
ción sobre  otros  objetos  distintos  de  los 


Vaud. — Art.  2014  con  adiciones,  Cód.  cantón 
Valais. — Art.  1814  Cód.  cantón  Neuchatel. — 
Art.  3430  Cód.  de  la  Luisiana. — Art.  2284  Có- 
digo de  Bolivia. 

Leyes  131  de  Verhorum  significalione:  6.“ 
y (le  C/SMC(ipíoJíc  del  Digesto. 


(1)  En  la  edición  que  se  hizo  del  Código 
civil  france's,  el  año  1804,  se  encontraba  e.stc 
artículo  redactado  en  los  términos  siguien- 
tes. «En  las  prescripciones  que  se  realizan, 
una  vez  pa.sado  determinado  número  de 
dias  se  contarán  los  complementarios  que  se 
comprenden  también  en  el  mes  Fructidor 
cuando  se  trate  de  prescripciones  que  se 
cumplen  por  me.ses.»  Este  artículo  fue  su- 
primido en  la  edición  de  1807  á consecuencia 
del  restablecimiento  del  calendario  gregoria 
no,  y para  no  cambiar  el  orden  de  los  núme- 
ros correspondientes  á los  artículos  del  Có- 
digo, se  dividió  en  dos  (2260  y 2261  actuales), 
el  .art.  2260  primitivo. 

(2)  A.rt.  2135  Cód.  italiano. — Art.  2004 
Cód.  liolande's. — Art.  1666  Cód.  cantón  de 
Vaud.— -Art.  1810  Cód.  cantón  Neuchatel. — 
Art.  2016  Cód.  cantón  Valais. — Art.  3465  Có- 
digo de  la  Luisiana. — Art.  2285  Cód.  de  Bo- 
livia.—Los  Ccjdigos  portugués  y (leí  cantón 
de  Berna,  limitan  el  tiempo  de  esta  prescrip- 
ción á diez  años. 

Ley  3.%  tít,  39,  lib.  1°  del  Código  romano. 

Ley  63  de  Toro,  según  la  cual,  la  acción 
personal  se  prescribe  por  20  años  y por  el 
mismo  tiempo  la  ejecutoria  dada  sobre  ella. 
La  acción  real  hipotecaria  y las  acciones 
mistas  por  30.  La  acción  ejecutiva,  que  pro- 
ceda de  acción  personal , se  prescribe  por 
10  año.s. 


mencionados  en  el  presente  título,  se  es- 
plican  en  los  que  les  corresponden.  (1) 

SECCION  IIL 

DE  LA  PRESCRIPCION  POR  DIEZ  Y VEINTE  AÑOS. 

Art.  2265.  El  que  adquiere  un  inmue- 
ble de  buena  fé  y por  justo  título,  pres- 
cribe  la  propiedad  por  diez  años,  si  el  ver- 
dadero propietario  vive  en  el  territorio  de 
la  Audiencia  en  que  radica  el  iaraueble; 
y por  veinte  años  si  está  domiciliado 
fuera.  (2) 


(1)  Véanse  los  artículos  137,  330  , 475,  541 
553,  560,  617,  619,  641,  685,  695.  706  y si- 
guientes, 789,  809,  815,  877  y siguientes;  957, 
9fi6, 1017,  lli.9,  1206,  12.34,  1304,  14.56, 1461  y 
siguientes,  1560  y siguientes,  1676  y siguien- 
tes y 2180  del  Código  Napoleón. 


(2)  El  art.  2137  Cód.  italiano,  establece, 
que  si  el  título  se  ba  inscrito  y no  es  nulo 
por  defecto  de  forma,  se  prescribirá  á los  diez 
años,  contados  desdo  la  fecha  de  la  inscrip- 
ción.— El  art.  1.526  del  Cód.  portugués,  distin- 
gue el  caso  del  registro,  de  la  mera  po.sesion, 
d((  aquel  en  que  s(ílo  se  haya  registrado  el 
título  de  adquisición;  en  el  primero  la  pres- 
cripción .se  verifica  á los  5 años,  y á los  10  en 
el  según. ¡o;  pero  el  art  52S,  del  mismo  cuer- 
po legal,  prescribe  que  no  hahiéndo.se  hecho 
el  registro  ni  en  uno  ni  en  otro  caso,  los  in- 
muebles ó derechos  inmobiliarios  sólo  podrán 
prescribirse  por  la  posesión  de  15  años,  deter- 
minando, por  último,  el  art.  529  que  el  tras- 
curso de  .30  años  produce  la  prescripción,  sin 
que  pueda  ya  alegarse  la  mala  fé  ó la  falta 
(le  título. — El  art.  2000  del  Cód.  holande's  de- 
termina que  el  que  adquiere  de  buena  fé  y 
por  justo  título  un  inmueble,  una  renta  ó 
crédito  que  uo  sea  al  portador,  prc.scribe  la 
propiedad  por  la  posesión  de  20  anos,  y si  es- 
ta se  estiende  á 30  no  estará  obligado  el  que 
ha  disfrutado  de  ella  por  todo  aquel  liempo 
á presentar  el  título. — El  Código  austríaco, 
en  su  art.  1467  dispone,  que  el  derecho  sobre 
la  posesión  de  un  inmueble,  si  aquel  se  ha 
inscrito  en  el  registro,  prescribirá  pasad()s 
tres  años;  pero  si  uo  se  ha  llenado  el  requisi- 
to de  la  inscripción,  se  necesitarán  para  que 
prescriba  30  años. — El  Código  del  cantón  de 
Vaud  no  establece  esta  prescripción  especial, 
y sólo  se  refiere  á las  acciones  reales  que 
prescriben  á los  30  años,  y á las  personales 
cuya  prescripción  se  limita  á los  10  años. — 
Lo  mismo  establecen  los  Códigos  de  los  can- 
tones de  Neuchatel  y Valais. — El  (leí  cantón 
del  Tesino  dispone  lo  que  el  Código  Napo- 
león, con  el  cual  concuerdan  también  los 
artículos  3435  al  3437,  y 3442  del  Cód.  de  la 
Luisiana,  los  2287  y ¿288  del  Cód.  da  Boli- 
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Art.  2266.  Si  el  verdadero  dueño  ha 
tenido  su  domicilio  dentro  y fuera  del  dis- 
trito en  épocas  diferentes , necesita,  para 
completar  la  prescripción,  agregar  á los 
que  falten  de  presencia  im  número  de 
años  doble  del  que  es  preciso  para  com- 
pletar los  diez  años  primeros.  (1) 

Art.  2267.  El  título,  nulo  por  vicio  en 
la  forma,  no  puede  servir  de  base  á la 
prescripción  de  diez  y veinte  años. 

Art.  2268.  Se  presume  siempre  la  bue- 
na fé,  y corresponde  la  prueba  á aquel 
que  alega  que  no  ha  existido  aquella.  (2) 


via;  el  620,  tít.  9.",  parte  1 del  Código  pru- 
siano, y el  8.",  cap.  4.”,  lib.  2."  del  Código 
de  Baviera. 

Ley  7.%  tít.  .3.5,  lib.  1°  del  Código  roma- 
no; tít.  G.°,  lib.  3.°  de  las  Instituciones  de 
.íustiniano.  «Qui  hona  fide  ah  fío  qui  dommus 
non  eral  emerit:::  Inmohües  ffí.r  longi  temporis 
possessioncm  {id  e>i¿,  inter  prmsent'ts  dccennio. 
Ínter  absentex  vigenfA  anuos)  usuoapiantAir .■» 

Ley  18,  tít.  29,  Part.  3.‘\  á cuyas  pres- 
cripciones añade  el  art.  35  de  la  ley  hipote- 
caria, que  el  término  de  la  prescripción  sólo 
empieza  á correr,  respecto  de  terceros,  desde 
la  fecha  en  que  se  inscribió  el  justo  titulo  en 
el  registro  de  la  propiedad.  Pero  en  cuanto 
al  propietario  de  la  cosa  que  se  prescribe  se 
contara  conforme  á la  legislación  común.  La 
ley  3.^  tít.  2.°,  lib.  10  del  Fuero^  Juzgo,  no 
distinguía  entre  10  y 20  años,  y únicamente 
admitía  la  prescripción  de  30. 

Según  el  Fu  ro  6.°,  lib.  3.°  de  Prascrip- 
tionibus  de  Aragón,  para  la  prescripción  de 
los  bienes  inmuebles,  aun  sin  título  ni  buena 
fé,  se  necesita  el  trascurso  de  30  años.  El 
mismo  tiempo  se  requiere  para  prescribir  los 
bienes  raíces  en  Cataluña.  Esta  doctrina 
ha  sido  conñrmada  respectivamente  á ambos 
fueras  provinciales  por  las  sentencias  del  Tri- 
bunal Supremo  de  20  de  Mayo  de  18b.3  y 29 
de  Abril  de  1864.— Los  Fueros  de  Navarra 
exigen,  habiendo  buena  fé  y justo  titulo,  20 
años  entre  presentes  y 30  entre  ausentes,  ne- 
cesitándose el  trascurso  de  40  para  prescribir 
en  el  caso  en  que  no  se  presente  titulo. 

(Véanse  los  arts.  o50,  lo69  y 2180  del  Có- 
digo Napoleón.) 

(1)  Cap.  8.",  Novela  119;  ley  20,  tít.  29, 
Part.  a.*" 

"(2)  ArL  2002  Cód.  ''de  Bo^ 

Cód.  de  la  Luisiana.— Art.  ^^90  Cod.  de 
livia.— Los  Códigos  bávaro,  au.striaco  y pru- 
siano establecen  que  la  ^ 
por  todo  el  tiempo  de  la  .Pf 
Código  portugués  determina  que  es  precisa 

en  el  momento  de  la  o o isk  17 

Ley  48,  4 y 15,  lib.  4^  51,  tit.  2.  , no.  u 


Art.  2269.  Basta  que  la  buena  fé  haya 
existido  en  el  momento  de  la  adquisición. 

Art.  2270.  Después  de  los  diez  años, 
el  arquitecto  y contratistas  quedan  libres 
de  la  garantía  de  las  obras  que  hayan 
hecho  ó dirigido. 

SECCION  IV. 

DE  ALGUNAS  PRESCRIPCIONES  PARTICULARES. 

Art.  2271.  La  acción  de  maestros  y 
profesores  de  ciencias  y artes,  por  las  lec- 
ciones mensuales  que  dan;  la  de  los  fon- 
distas y hosteleros,  por  razón  del  cuarto 
y comida  que  suministran;  la  de  los  obre- 
ros y jornaleros,  para  el  pago  de  sus  jor- 
nales y salarios,  se  prescriben  por  seis 
meses.  (1) 

Art.  2272.  La  acción  de  los  médicos, 
cirujanos  y farmacéuticos,  por  sus  visitas, 
operaciones  y medicamentos;  la  de  los  al- 
guaciles, por  el  salario  de  las  actas  que 
firman  y comisiones  que  desempeñan;  la 
de  los  mercaderes,  por  las  mercancías  que 
venden  á los  particulares  que  no  lo  son; 
la  de  los  directores  de  colegios,  para  el 
precio  convenido  con  sus  discípulos;  y 
las  de  los  maestros  por  el  aprendizaje;  la 
de  los  criados  tomados  por  años,  para  el 
pago  de  su  salario,  se  prescriben  por  un 
año.  (2) 


del  Digesto,  y .30,  tít.  45,  lib.  8.°  del  Código 
romano. 

Ley  12,  tít.  29.  Part.  3.“ 

(Véase  el  art.  1116  del  Cód.  Napoleón.) 

(1)  El  Código  italiano  establece  seis  me- 
ses en  cuanto  al  caso  2.“  del  art.  2271  fran- 
cés, y un  año  para  los  demás.— El  Cód.  por- 
tugués fija  el  término  de  seis  meses  en  lo  re- 
lativo á los  dos  últimos  casos  , y un  año  en 
cuanto  al  primero.— Los  Códigos  holandés, 
de  la  Luisiana,  cantones  de  Vaud  y Valais* 
fijan  uu  año  para  todos  los  casos.  Él  Código 
del  cantón  Neuchatel,  cuatro  años. 

En  el  Derecho  español,  la  Novísima  Reco- 
pilación fija  para  casos  análogos  el  tiempo  de 
tres  años. 

(Véanse  los  artículo.s  1781, 2101  y 2102  del 
Cód.  Napoleón.) 


(2)  El  Código  italiano  estiende  á tres  año.s 
la  mayor  parte  de  las  prescripciones  á que 
se  refiere  el  art.  2272  del  Código  francé.s.— Rl 
Código  portugue's  exije  tros  años  en  unos 
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Art.  2273.  La  acción  de  los  abogados 
para  el  pago  de  sus  gastos  y honorarios 
se  prescribe  por  dos  años  contados  desde 
el  fallo  del  proceso  ó conciliación  de  las 
partes,  ó después  de  la  revocación  de  sus 
poderes.  Relativamente  á los  negocios  no 
terminados,  no  pueden  formular  deman- 
da para  los  gastos  y derechos  que  se  re- 
monten á más  de  cinco  años.  (1) 

Art.  2274.  La  prescripción  en  los  ca- 
sos espresados,  tiene  lugar  aunque  conti- 
núen los  suministros,  entregas,  servicios, 
y trabajos.  No  deja  de  correr  sino  cuando 
se  ha  liquidado  cuenta,  hay  recibo  ú obli- 
gación, ó cita  judiciai  en  forma. 

Art.  2275.  Sin  embargo , aquellos  á 
quienes  se  opongan  estas  prescripciones, 
pueden  deferir  el  juramento  á los  que  se 
las  oponen  con  objeto  de  saber  si  la  cosa 
se  ha  pagado  realmente. 

El  juramento  puede  deferirse  á las  viu- 
das y herederos  ó á los  tutores  de  estos 
últimos  si  fueren  menores,  para  lo  que 
tengan  que  esponer,  si  ignoraban  la 
deuda. 

.irt.  2276.  Los  jueces  y abogados  es- 
tán libres  de  responsabilidad  de  los  do- 
cumentos, cinco  años  después  del  fallo 
del  proceso;  los  alguaciles,  dos  años 
después  de  haber  desempeñado  su  comi- 
sión o la  notificación  de  los  actos  de  que 
e.staban  encargados,  quedando  también 
libres  de  compromiso. 

Art.  2277.  Las  pensiones  de  rentas 
perpetuas  y vitalicias,  las  alimenticias, 
los  alquileres  de  casas  y el  precio  del 


casos,  y uno  en  otros. — El  Código  del  cantón 
de  Vaud,  exije  dos  años,  y el  holande's  con- 
cuerda en  este  punto  con  el  Cód.  Napoleón. 

(Véanse  los  artícvüos  2274  y 2278  del  Có- 
digo civil  francés.) 


(1)  Artr  540  Cód.  portugués. — Art.  2007 
Cód.  holandés. — Art.  1674  Cód.  cantón  de 
Vaud. — El  Cúd.  italiano,  en  su  art.  2140.  es- 
tiende  el  plazo  á tres  años,  y el  Código  del 
cantón  de  Neuchatel,  á cuatro.— Art.  2294 
.Cód.  de  Bolivia. 

Nuestra  Novisima  Recopilación  exije  tres 
año.s. 

(Véanse  los  arts.  2060,  2219,  2274  y 2278 
del  Cód.  Napoleón;  y 60,  191  y 192  deí  Códir 
go  francés  de  Procedimientos  civiles.) 


arrendamiento  de  bienes  rústicos  , los 
intereses  de  sumas  prestadas,  y general- 
mente, todo  lo  que  se  paga  anualmen- 
te ó en  plazos  periódicos  más  cortos,  se 
prescriben  por  cinco  años,  (1) 

Art.  2278.  Las  prescripciones  de  que 
se  trata  en  los  artículos  de  la  sección  pre- 
sente, corren  contra  los  menores  y los 
interdictos,  salvo  el  recurso  contra  sus 
tutores.  (2) 


(1)  Art.  543  Cód.  portugés. — Art.  2144 
Cód.  italiano.— Art.  2001  Cód.  holandés.— 
Art.  1680  Cód.  cantón  de  Vaud. — El  Código 
del  cantón  de  Valais,  fija  el  plazo  de  diez 
años,  y el  de  tres  los  Códigos  austriaeo'y  de 
la  Luisiana. — Art.  2300  Cód.  de  Bolivia. 

( Véanse  los  arts.  584,  1728,  1905,  1909  y 
1968  del  Cód.  Napoleón.) 

Según  la  ordenanza  publicada  en  Francia 
en  13  de  Octubre  de  1819,  la  prescripción  de 
atrasos  de  rentas  vitalicias  y pensiones  que 
deba  pagar  el  Estado,  se  realizará  en  cuanto 
á las  primeras,  en  el  espacio  de  cinco  años, 
conforme  al  decreto  de  8 Ventoso  del  año  13 
de  la  República,  y al  art  156  de  la  ley  de  24 
de  Agosto  de  179^;  y en  lo  relativo  alas  pen- 
siones en  el  plazo  de  tres  años,  conforme  al 
decreto  de  15  Floreal,  año  segundo  de  la  Re- 
pública.— En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 30  de  la  ley  publicada  en  Francia, 
en  9 de  Junio  de  1853,  las  pensiones  anua- 
les. se  pagarán  por  trimestres;  pero  serán  eli- 
minadas de  los  libros  del  Tesoro  público,  tres 
años  después  de  no  hacerse  reclamaciones,  y 
en  el  caso  de  restablecerse,  no  podrán  recla- 
maise  atrasos  anteriores  á la  reclamación. 
La  misma  regla  se  aplicará  á los  herederos  ó 
causa-habientes  de  los  pensionistas  que  no 
hayan  presentado  justificación  de  su  derecho 
dentro  de  los  tres  años  siguientes  á la  fecha 
del  fallecimiento  del  testador. 


(2)  Para  completar  el  tratado  de  Prescrip- 
ción, insertamos  como  antecedente  de  la  ley 
y comentario  más  autorizado  de  la  misma,  la 
esposiciou  de  motivos  leida  por  el  consejero 
de  Estado  Bigot-Preámeneu,  en  la  sesión  del 
17  Ventoso  del  año  XII  de  la  República  f an- 
cesa, al  presentar  al  Cuerpo  legislativo  el 
proyecto  que  después  formó  la  última  parte 
del  Código  Napoleón.  El  discurso,  de  cuyas 
opiniones  no  nos  hacemos  en  absoluto  soli- 
darios, dice  así; 

«Legisladores:  La  pre.scripcion  es  un  me- 
dio de  adquirir  ó de  eximirse  del  cumpli- 
miento de  una  obligación.  Por  la  prescrip- 
ción se  adquiere  una  cosa  cuando  la  misma 
ha  sido  poseida  durante  el  e.spacio  de  tiempo 
que  la  ley  determina.  Las  obligaciones  se  es- 
tiuguen  por  la  prescripción,  cuando  las  per- 
sonas en  cuyo  favor  se  han  hecho,  no  han 
ejercitado  sus  derechos  en  el  tiempo  que  la 
ley  prefija.» 


A.rt.  2279.  Tratándose  de  muebles,  la 
posesión  significa  título;  sin  embargo,  el 
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que  haya  perdido  ó le  haya  sido  robada 
una  cosa,  puede  reivindicarla  durante  tres 


«A  la  sola  idea  de  prescripción  parece 
alarmarse  todo  sentimiento  de  equidad;  á 
primera  vista  los  principios  equitativos  de- 
bían, en  efecto,  censurar  á aquel  que  por  el 
solo  hecho  déla  posesión  y sin  consentimien- 
to  del  propietario,  pretende  ocupar  su  lugar, 
y depian  condenar  también  á los  que  llama- 
dos a cumplir  sus  compromisos,  presentan  el 
trascurso  del  tiempo  como  vínica  justiñca- 
cion  del  cumplimiento  de  lo  que  solemne- 
mente contrataron.  El  que  realiza  estos  ac- 
tos comete,  al  parecer,  en  el  primer  caso,  un 
despojo,  y es  aparentemente  en  el  segundo 
un  deudor  de  mala  fé,  que  aumenta  su  capi- 
tal en  perjuicio  de  su  acreedor.  Sin  embar- 
go, de  todas  las  instituciones  del  Derecho  ci- 
vil, la  prescripción  es  la  más  necesaria  al  or- 
den social,  y lejos  de  mirarla  como  un  esco- 
llo perjudicial  para  la  idea  de  justicia,  es 
preciso,  con  filósofos  y jurisconsultos,  man- 
tenerla como  una  salvaguardia  del  derecho 
de  la  propiedad.  Gran  niimero  de  conside- 
raciones contribuye  á legitimar  la  prescrip- 
ción» 


«La  propiedad  no  consistió  en  un  princi- 

f»io  más  que  en  la  posesión,  siendo  uno  de 
os  más  antiguos  axiomas  jurídicos  el  que  da 
al  poseedor  la  preferencia  en  los  casos  de 
duda,  «íciíor  í sí  causa  possideníis . Poseeros 
el  fin  principal  que  se  propone  el  propieta- 
rio, y al  realizarlo  ejecuta  un  hecho  positi- 
vo, exterior  y continuo  que  indica  la  propie- 
dad, de  la  que  es  la  posesión  á un  mismo 
tiempo  prueba  y atributo  principal.  El  tiem- 

Eo.  que  sin  cesar  y en  grado  progresivo  esta- 
lece  y justifica  el  derecho  del  poseedor,  no 
respeta  ninguno  de  los  demás  medios  que  los 
hombres  han  podido  imaginar  para  hacer 
constar  aquella  facultad.  No  hay  depósito, 
no  hay  vigilancia  ninguna  que  coloque  los 
documentos  públicos  y privados  al  abrigo  de 
sucesos,  mediante  los  cuales  pueden  aquellos 
perderse,  alterarse  ó ser  falsificados.  La  gua- 
daña del  tiempo  aniquila  en  mil  formas  todo 
lo  que  es  producto  del  trabajo  ó del  ingenio 
humano.» 

«Cuando  la  ley  protectora  de  la  propiedad 
ve  por  una  parte  al  poseedor  gozando  pacífl- 
ca  y públicamente  durante  un  largo  espacio 
de  tiempo  de  todas  las  prerngati  vas  inheren- 
tes á aquella,  y de  la  otra  un  título  de  pro- 
piedad que  no  se  ha  invocado,  que  ha  que- 
dado sin  efecto  alguno  durante  el  mismo 
tiempo,  surge  á la  vez  una  doble  duda  con- 
tra el  poseedor  que  no  justifica  el  origen  de 
sus  hechos,  y contra  aquel  que  presentando 
Un  título  no  puede,  sin  embargo,  hacer  des- 
aparecer presunciones  nacidas  de  la  conside 
ración  que  hace  creer  que,  á ser  su  derecho 
válido,  ó á no  haber  consentido  con  concien- 
cia de  sus  actos  los  realizados  por  el  ];msee- 
dor,  hubiera  procedido  de  otra  forma.  ¿Como 

Sodrá  resolverse  en  justicia  esta  duda,  .hl 
echo  de  la  posesión  no  es  menos  positivo 
que  el  título;  óste  sin  acuella  no  presenta  el 


mismo  grado  de  certidumbre ; la  posesión 
desmentida  por  el  título  pierde  una  parte  de 
su  fuerza;  estos  dos  géneros  de  prueba  se  con- 
vierten en  presunciones.  Pero  la  presunción 
favorable  al  poseedor  aumenta  en  virtud  del 
tiempo  en  razón  de  lo  que  disminuye  la  pre- 
sunción nacida  del  título,  hecho  que  propor- 
ciona el  vínico  medio  de  decidir,  que  sea  acep- 
table para  la  razón  y la  equidad;  este  medio 
consiste  en  no  admitir  el  indicio  que  resulta 
de  la  posesión,  sino  cuando  haya  recibido  del 
tiempe  fuerza  bastante  para  que  no  pueda 
oponérsele  la  presunción  nacida  del  título. 
Entonces  la  misma  ley  puede  presumir  que 
el  dueño  ha  querido  perder,  vender  ó entre- 
gar lo  que  ha  dejado  prescribir.  La  cuestión 
principal  consiste  en  tener  presentes  todos 
los  cálculos  y consultar  la  equidad  en  todos 
sus  aspectos  al  fijar  el  tiempo  que  es  necesa- 
rio para  prescribir,  determinando  las  reglav 
que  menos  comprumetan  el  derecho  real  de 
propiedad.  Estas  reglas  deben,  por  consi- 
guiente, ser  distintas  según  la  naturaleza  y 
objeto  de  los  bienes  á que  se  refieran,  y .si  la 
equidad  padece,  sólo  será  en  casos  concre- 
tos, y los  intereses  particulares  que  puedan 
ser  lesionados,  deben  ceder  á la  necesidad  de 
mantener  el  orden  social.  Pero  este  sacrificio 
exige,  para  el  bien  público,  que  no  sea  res- 
ponsable sino  en  el  fuero  interno  de  su  con- 
ciencia, aquel  que  haya  abusauo  de  la  pre- 
sunción legal.  Si  otra  cosa  sucediera,  no  ha- 
bría término  alguno  para  que  el  hombre  pu- 
diera considerarse  verdadero  propietario  No 
quedaría  al  legislador  medio  para  evitar  ó 
terminar  los  litigios;  en  todo  imperarían  la 
incertidumbre  y la  confusión.» 

«Lo  que  más  que  nada  prueba  que  la  pres- 
cripción es  uno  de  los  fundamentos  del  órden 
social,  es  la  circunstancia  de  encontrarla  es- 
tablecida en  la  legislación  de  todos  los  pue- 
blos civilizados.  Estuvo  en  uso  entre  los  ro- 
manos en  los  tiempos  más  primitivos;  sus  le- 
yes no  hablan  de  ella  sino  como  de  una  ga- 
rantía necesaria  para  la  paz  pública:  Bono 
publico  usucapió  introducta  est,  ne  scüicet  qua 
rundam  rerum  diU  et  jeré  semper  incerta  do- 
minia  essent,  cum  svficcret  áominis  ad  inqni- 
rendas  res  suas  slatulit  temporis  spatium.  (Lcg. 
!.“■  Digesto  De  usurp.  et  usxic.)  La  prescrip- 
ción se  considera  en  e.stas  leyes  como  una 
enajenación  hecha  por  parte  de  aquel  que 
ha  dejado  prescribir;  alienatiimis  verbum  etiarn 
usucapionem  continet.  Vicc  est  enin  est  non  vi- 
deatur  alienare  qui  patitur  usucapí.  'Ley  28 
del  Digesto.  De  verhorum  signijicatione.)  Se  da 
á la  prescripción  la  misma  fuerza,  la  misma 
irrevocabilidad  que  á la  autoridad  de  los  fa- 
llos y que  á las  transacciones.  Utsunl  judicio 
terminata  transaeCtione  composita . longioris 
temporis  sUentio  finita.  (Ley  2.80  id.,  id.)» 

«La  necesidad  de  las  prescripciones,  su 
conformidad  con  los  principios  do  una  severa 
justicia,  serán  aun  más  sensibles  por  el  des- 
envolvimiento de  las  regl«s  que  constituyen 
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aüos  contados  desde  el  dia  de  la  pérdida 


la  materia  del  presente  título  del  Código  ci- 
vil. En  el  se  han  establecido  en  primer  tér- 
mino las  relativas  á la  prescripción  en  gene- 
ral; .se  han  considerado  después  más  espe- 
cialmente la  naturaleza  y efectos  de  la  pose- 
sión. Se  han  enunciado  las  causas  que  impi- 
den, interrumpen  ó suspenden  la^  prescrip- 
ción, y se  ha  determinado,  por  viltimo,  el 
tiempo  necesario  para  pre.scribir.» 

«Despees  de  haber  indicado  en  las  dispo- 
■sieiones  generales  la  naturaleza  y objeto  de 
la  prescripción,  so  han  regulado  los  casos  en 
que  puede  renunciarse  el  derecho  de  utili 
/.arla.» 

«Cuando  ha  trascurrido  el  tiempo  necesa- 
rio para  prescribir,  no  cabo  duda  que  puede 
renunciarse  el  derecho  adquirido  en  aquella 
Ihrma,  siempre  que  tenga  capacidad  para 
enajenar  el  que  haga  la  renuncia.» 

«Pero  la  facultad  que  cada  uno  tiene  para 
disponer  de  sus  derechos,  ¿puede  ejercitarse 
respectivamente  á la  prescripción  antes  del 
lapso  total  de  tiempo  fijado  para  ella?  ¿.4.quel 
que  contrae  un  compromiso,  puede  estipular 
ue  ni  él  ni  los  que  le  representen  harán  uso 
e aquella  escepcion?  Si  fuese  válido  seme- 
jante convenio,  serian  ilusorias  la  prescrip- 
ción y sus  efectos,  porque  siempre  se  imnon- 
dria  la  condición  por  la  persona  á cuyo  favor 
se  contrajese  la  obligación.  Además  de  esta  y 
otras  consideraciones  que  justifican  la  prohi- 
bición de  aquella  renuncia,  no  debe  olvidarse 
que  considerando  las  leyes  la  prescripción 
como  una  institución  necesaria  para  el  or- 
den social,  forma  parte  del  derecho  público, 
que  no  puede  ser  derogado  por  los  convenios 
particulares.  Jus  pubLiemn  pactis  pribatoram 
vuitari  non  poteü.  (Digesto,  de  Pactix.)» 

«La  prescripción  no  produce  efecto,  sin 
embargo,  si  aquel  contra  quien  .se  quiere 
ejercitar  el  derecho  procedente  de  un  contra- 
to, ó hacerle  en  alguno  de  sus  bienes  objeto 
de  reivindicac’on,  ño  utiliza  la  escepcion  le- 
gal que  por  haber  prescrito  la  finca  ó el  de- 
recho podría  presentar.  Pero  la  prescripción 
puede  oponerse  en  cualquier  período  de  un 
litigio  aunque  sea  el  de  apelación,  porqde  el 
silencio  en  este  punto  puede  haber  sido  cau- 
sado por  la  Opinión  de  que  eran  bastantes  los 
demás  medios  empleados,  y el  derecho  de 
prescribir  conserva  íntegra  su  fuerza  hasta 
el  momento  en  que  un  fallo,  completamente 
definitivo,  fije  la  suerte  del  acreedor  y del 
deudor.  Esta  regla,  sin  embargo,  debe  conci- 
liarse  con  la  que  admite  la  renuncia,  expre- 
sa ó tácita,  de  la  prescripción  adquirida.  Se- 
ria un  error  creer  que  la  prescripción  ño  pro- 
duce efecto  sino  cuando  se  alega  pOr  el  que 
ha  prescrito,  y que  es  una  facultad  personal 
á este  último.  La  prescripción  establece  ó la 
propiedad  ó la  exención  de  un  compromiso, 
y por  consiguiente,  pueden  los  acreedores, 
como  se  ha  espresado  en  el  título  de  las  obli- 
gaciones, ejercitar  aquella  como  todos  los  de- 
rechos y las  acciones  de  sus  deudores,  escep- 
cion hecha  de  los  puramente  personales.» 


ó robo  de  aquel  en  cuyo  poder  la  en- 


«La  prescripción  es  un  medio  de  adquirir' 
no  se  puede  poner  en  práctica  este  medio  y 
por  cousiguiente,  no  se  puede  prescribir  sino 
respecto  de  las  cosas  que  están  en  el  comer- 
cio, es  decir,  que  son  susceptibles  de  ser  es- 
elusivamente  poseídas  por  individuos.  Pero, 
¿deben  considerarse  fuera  del  comercio  los 
bienes  y derechos  que  pertenezcan  á la  na- 
ción, á establecimientos  públicos  ó á los  mu 
nicipios?  Respecto  de  los  bieaes  naciona- 
les, si  en  las  antiguas  leyes  erau  imprescrip- 
tibles, se  aplicaba,  al  cousiderarlos  -así,  la  re- 
gla que  prohibía  su  enajenación,  de  la  cual 
se  deducía  que  no  podían  ser  poseídas  en  vir- 
tud de  tí*^ulo  válido  y que  en  la  posesión  in- 
tervenía necesariamente  la  mala  fé,  no  pu- 
diendo  ser  imputada  más  que  á la  negligen- 
cia de  los  empleados,  la  cual  no  debia  bastar 
para  que  el  Estado  perdiese  bienes  que  le 
eran  necesarios.» 

«La  prohibición  de  vender  aquellos  bienes 
filé  derogada  por  la  Asamblea  Constituyen- 
te, teniendo  en  cuenta  consideraciunes  de 
utilidad  pública  que  por  nad  e pueden  desco- 
nocerse. » 

«Las  repetidas  leyes  que  autorizan  esta 
clase  de  enajenaciones,  las  ventas  generales 
hechas  en  cumplimiento  de  aquellas  disposi- 
ciones legales  y la  irrevocabilidad  de  aque- 
llos actos  decl-arada  en  la  constitución,  han 
sido  causa  de  que  el  Código  civil  debiera 
consagrar  como  regla  inmutable , la  que  co- 
locando aquellos  bienes  dentro  de  los  límites 
del  comercio,  los  somete  á las  formalidades 
que  el  derecho  común  establece  sobre  pres- 
cripciones, y siendo  este  principio  aplicable 
al  Estado,  debe  serlo  con  mayor  razón  á los 
establecimientos  públicos  y á los  munici- 
pios.» 

«Para  que  la  posesión  pueda  producir  la 
prescripción,  debe  contener  todas  las  condi- 
ciones y caractéres  qui'  indican  la  propiedad; 
es  preciso  poseer  á título  de  dueño,  que  no 
exista  ninguna  ambigüedad  sobre  el  hecho 
mismo  de  la  posesión,  y que  esta  sea  públi- 
ca, pacífica,  continuada  y no  interrumpida 
durante  el  tiempo  que  la  ley  determina.» 

«La  posesión  por  regla  general  principia 
en  la  ocupación  de  una  cosa  ó en  el  disfrute 
de  un  derecho  que  ocupamos  ó ejercitamos 
por  nosotros  mismos  ó por  medio  de  un  ter- 
cero que  ejecuta  aquellos  actos  en  nuestro 
nombre.» 

«La  posesión  en  uno  y otro  caso  es  un 
hecho  que  no  puede  desde  luego  significar 
un  derecho,  pero  que  indica  por  lo  menos  la 
cualidad  de  propietario.  Esta  distinción  seria 
ilusoria  si  el  que  disfruta  aquella  pudiese 
ser  desposeído  en  otra  forma  que  por  la  prue- 
ba de  hacerlo  en  nombre  de  otro  ó por  la  que 
demuestre  que  un  tercero  es  el  dueño.» 

«¿Debe  presumirse  que  el  que  ha  comen- 
zado á po.seer  por  otro,  continúa  siempre  po- 
seyendo en  el  mismo  concepto?  Una  de  las 
mas  antiguas  máximas  de  derecho  establece 
que  nadie  puedo  ni  por  su  propia  voluntad 
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cuentre,  salvo  el  recurso  que  éste  tiene  | 
contra  aquel  de  quien  la  recibió. 


Art.  2280. 


Si  el  actual  poseedor  de  la 


^ m por  el  trascucso  del  tiempo  cambiar  res- 
pecto  de  SI  mismo,  la  causa  de  su  posesioa- 
Illud  á veleribtis  praceplum  est  neminem  sihi 
ipsxm  citisam  possesionis  mutarc  lios^e  De 
modo  que  el  colono,  el  que  recibe  á présta- 
mo y el  depositario,  son  siempre  considera- 
dos como  poseyendo  únicamente  por  su  res- 
pectivo título.  Motiva  esta  regla  la  conside- 
ración de  que  no  es  posible  ocupar  ó retener 
á un  mismo  tiempo  una  cosa  para  sí  y para 
otro;  aquel  que  retiene  para  un  tercero  per- 
petúa y renueva  á cada  instaute  la  posesión 
de  aquel  para  quien  retiene;  y siendo  indefi- 
nido el  tiempo,  durante  el  cual  se  puede  rea- 
lizar semejante  acto,  seria  poco  menos  que 
imposible  determinar  la  época  en  que  cese  el 
derecho  de  la  persona  en  cuyo  nombre  se 
ejercita.» 

Esta  presunción  no  debe  desaparecer  sino 
en  virtud  de  pruebas  positivas,  como  sucede- 
ría sí  sufriese  oposición  el  título  en  que  se 
apoya  el  derecho  originario,  oposición  que 
puede  proceder  de  un  tercero  ó del  poseedor 
á título  de  propietario,  si  trasmite  esta  espe- 
cie de  posesión  al  que  disfrutaba  precaria- 
mente la  cosa.  Por  ultimo,  puede  también 
combatir  el  título  de  su  posesión  la  misma 
persona  que  posee  á nombre  de  otro,  bien  en 
beneficio  propio  ó en  el  de  un  tercero  á quien 
se  hubiese  trasmitido  la  cosa  por  un  título 
traslativo  de  propiedad  » 

«El  heredero  á título  universal  déla  per- 
sona que  retenia  en  nombre  ageno  no,  tiene 
un  nuevo  título  de  posesión.  Sucede  en  los 
derechos  tal  como  se  encuentran , continúa 
poseyendo  por  otro  y no  puede  por  consi- 
guiente prescribir.  Pero  el  heredero  á título 
universal  y el  que  lo  és  á título  singular,  di  - 
fieren  en  que  el  último  no  deriva  su  derecho 
del  primitivo  de  su  predecesor,  sino  del  títu- 
lo que  le  ha  sido  personalmente  consentido, 
el  cual  puede  producir  un  género  de  posesión 
de  que  no  disfrutaba  la  persona  que  trasmi- 
tió. Esta  regla  no  es  contraria  á la  que  esta- 
blece que  nadie  puede  trasmitir  más  dere- 
chos que  los  que  tiene.  El  título  traslativo 
de  propiedad  otorgado  por  el  que  no  es  due- 
ño, no  trasmite  el  derecho,  pero  la  posesión 
dada  á consecuencia  de  ese  título,  es  un  he- 
cho absolutamente  distinto  de  la  retención 
en  nombre  de  otro,  y tanto  es  asi,  que  aque- 
lla posesión  continuada  en  las  formas  y con 
los  requi-íitos  legales , puede  ser  origen  y 
causa  determinante  de  prescripciones.» 

«Los  actos  de  pura  facultad  y los  de  sim- 
ple tolerancia  no  pueden 
actos  de  posesión,  puesto  que  ¿ 
ejecuta  tiene  la  pretensión  de  o . 

propietario,  ni  el  que  los 
verse  privado  de  los  derechos  qu 
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no  hubiese  sido  restablecida  en  su  posesión, 
no  pudieudo  prescribir  ni  aun  aquel  que  de 
buena  fé  hubiese  comprado  la  co.sa  objeto  del 
despojo.  Esta  teoria,  sin  embargo,  no  es  com- 
patible con  los  principios  generales  de  pres- 
cripción Es  indudable  que  aquel  á quien  se 
desposee  por  medios  violentos,  no  tiene  vo- 
luntad de  abandonar  sus  bienes,  y aun  cuan- 
do al  verse  libre  del  acto  de  fuerza  consin- 
tiera la  posesión  pacífica  del  detentador,  no 
por  esto  dejaría  el  último  de  ser  poseedor  de 
mala  fé;  pero  esta  posesión  puede  llegar  á 
reunir  las  condiciones  exigidas  para  realizar 
la  especial  prescripción,  á la  que  no  puede 
oponerse  la  escepcion  de  mala  fé.  Por  otra 
parte,  la  regla  que  escluyera  toda  prescrip- 
ción seria  injusta  respecto  de  los  que  desco- 
nociendo el  acto  de  violencia,  liubie.sen  po- 
seído una  vez  creada  aquella.  Éstas  conside- 
raciones han  sido  causa  de  que  no  se  dé  á los 
actos  de  fuerza,  en  los  cuales  se  funda  una 
posesión,  otro  efecto  que  el  de  servir  de  obs- 
táculos á la  prescripción  mientras  la  violen- 
cia dura. 

La  posesión  del  que  quiere  prescribir  debe 
ser  continua  y no  interrumpida.  La  interrup- 
ción puede  ser  natural  ó civil;  es  natural, 
cuando  se  interrumpe  el  hecho  mismo  de  la 
posesión.  Si  cuando  se  tqata  de  iiua  finca  la 
interrupción  no  se  ha  prolongado  durante 
cierto  espacio  de  tiempo,  se  presume  aquel 
hecho  como  un  si  uple  error  de  parte  del  po- 
seedor, porque  se  ha  creído  que  si  la  ocupa- 
ción moraent  ’nea  de  un  predio  bastase  para 
hacer  cesar  los  efectos  de  la  posesión,  seria 
esto  motivo  de  graves  conflictos,  c-'^tando  á 
cada  momento  los  poseedores  espuestos  á la 
necesidad  de  sostener  un  litigio  para  justifi- 
car sus  derechos.  En  todos  los  juicios  segui- 
dos en  Roma  en  materia  posesoria,  v que 
desde  luego  se  distinguieron  con  la  denomi- 
nación genérica  de  interdictos,  era  necesa- 
rio, para  hacer  valer  los  derechos  de  la  pose- 
.sion  nueva  de  un  mueble  ó de  un  inmueble, 
contra  un  poseedor  precedente,  que  aquella 
posesión  tuviese  un  año  de  fecha.- 

«La  regla  de  la  posesión  anual  se  ha  ob- 
servado siempre  en  Francia  respecto  de  los 
inmuebles;  porque  durauto  uu  año,  pueden 
sembrarse  y recogerse  las  cosechas  de  un 
predio,  y en  aquel  trascurso  de  tiempo  la  po- 
sesión pública  y continuada  toma  un  carác- 
ter que  impide  confundirla  con  la  simple 
Ocupación.» 

«La  interrupción  civil  es  la  producida  por 
una  citación  judicial,  uu  fallo  ó un  embargo 
notificados  á aquel  cuyos  actos  de  prescrip- 
ción quieran  impedir.se.  En  este  caso  no  pue- 
de haber  duda  sino  cuando  la  aceptación  sea 
nula,  distinguiéndose  la  nulidad  que  resulte 
de  la  incompetencia  del  juez,  de  In  que  ten- 
ga por  causa  un  vi-úo  de  forma.  Eu  el  primor 
ca.so,  el  antiguo  uso  de  Francia,  coutrario  á 
la  ley  romana,  determinaba  que  la  acción 
presentada  en  forma,  aun  cuando  lo  fuera 
ante  juez  incompetente,  interriimpia  la  pros- 
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cripciou; doctrina  que  se  lia  conservado  por 
considerarla  como  más  en  armonía  con  el  de- 
recho de  i^ropiedad.  Sin  embarco,  cuando  no 
se  han  cumplido  las  formalidades  necesarias 
para  que  sea  válidamente  emplazado  el  po- 
seedor, no  hay  realmente  cit ación,  y no  pue- 
de, por  consiguiente,  producir  efecto  alguno.» 

«Los  efectos  de  interrumpirse  la  prescrip- 
ción, respecto  de  los  deudores  solidarios  ó de 
sus  herederos,  ya  sea  en  el  caso  en  que^  la 
Obligación  es  divisible  ó en  el  de  que  sea  in- 
divisible, no  son  sino  la  consecuencia  de  los 
principios  ya  espuestos  en  el  titulo  De  ¿as 
obligaciones  en  general.  La  posesión  que  ha 
precedido  á la  interrupción  no  puede  servir 
de  base  en  lo  sucesivo  para  prescribir;  en  es- 
to se  diferencia  la  segunda  de  la  suspensión 
que  impide  únicamente  que  empiecen  los 
efectos  de  la  prescripción  ó que  se  suspenda 
su  curso  hasta  que  desaparezca  la  causa 
que  originó  aquella.  La  regla  general  es 
que  los  efectos  para  prescribir  se  realizan 
contra  toda  clase  de  personas  , á no  ser  que 
se  hallen  incluidas  en  algunas  de  las  escep- 
ciones  establecidas  por  la  ley.  Estas  escep-  | 
ciones  se  fundan  ó en  el  beneficio  que  á de- 
terminados individuos  se  debe,  y al  mismo 
tiempo  en  la  naturaleza  de  las  prescripcio- 
nes. Por  esto,  cuando  la  prescripción  se  con- 
sidera como  un  medio  de  adquirir,  se  reputa 
que  consiente  en  la  venta  el  que  consiente 
en  la  prescripción.  Alienare  videlnr  qui  pati- 
tur  usucapí.  Desde  luego  son  considerados  co- 
mo incapaces  de  vender  los  menores  y los 
sujetos  á interdicción;  y teniendo  derecho  al 
beneficio  de  restitución  en  todo  lo  que  les 
cause  perjuicio,  era  natural  que  aquel  privi- 
legio se  estendiera  á la  negligencia  que  ori- 
gine la  prescripción;  esta,  pues,  deb'í  suspen- 
derse durante  el  tiempo  de  la  menor  edad  y 
déla  interdicción,  aplicándose  esta  regla  ”á 
aquel  acto  cuando  puede  ser  medio  de  exi- 
mirse del  cumplimiento  de  una  obligación: 
contra  non  valenlem  agere  non  currü  prces- 
criplio. 

«Tampoco  puede  haber  prescripción  entre 
los  cónyuges;  seria  contrario  á la  naturaleza 
de  la  sociedad  matrimonial  que  los  derechos 
de  cada  uno  de  los  esposos  no  fuesen  conser- 
vados y respetados  por  el  otro.  La  unión  ín- 
tima que  constituye  su  felicidad,  es  al  mis- 
mo tiempo  tan  necesaria  á la  armonía  de  la 
sociedad,  que  la  ley  separa  con  especial  cui- 
dado toda  ocasión  de  perturbarla.» 

«Respecto  de  terceros,,  la  ley  determina  en 
beneficio  de  las  mujeres,  con  ciertas  modifi- 
cacipnes,  li  suspensión  de  la  prescripción  en 
el  caso  en  que  haya  sido  vendido  un  predio 
incluido  en  el  régimen  dotal,  no  producien- 
do efectos  durante  el  matrimonio  respecto 
del  comprador.  Este  principio  es  consecuen- 
cia de  la  regla,  según  la  cual  es  inalienable 
el  predio  dotal,  porque  la  incapacidad  de 
vender  llegaria  á ser  ilusoria  si  pudiera  pres- 
cribirse la  finca.» 

«También  se  suspenden,  respecto  de  ter- 


do en  feria  ó venta  pública,  ó de  un  mer- 


ceros, en  beneficio  de  la  mujer  y durante  el 
matrimonio,  los  efectos  de  la  prescripción 
ya  sea  en  el  caso  en  que  lá  acción  no  pueda 
ejercitarse  sino  después  de  optar  entre  la 
aceptación  ó la  renuncia  de  la  comunidad  ó 
en  el  que  habiendo  vendido  el  marido  sin 
consentimiento  de  la  muje'r  los  bienes  pro- 
pios de  ésta,  es  responsable  de  la  venta.» 

«Si  la  mujer  ejercitase  contra  un  tercero 
una  acción,  en  virtud  de  la  cual  éste  se  viera 
obligado  á demandar  al  marido  como  fiador, 
resultarla  una  cuestión  judicial  entre  ambos 
cónyuges;  por  esta  razón  se  prohíbe  á la  mu- 
jer demandar  en  este  caso  al  tercero,  y la 
prescripción  se  suspende  por  esta  causa.» 

«También  se  suspende  la  prescripción  por 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas  hasta  que 
.se  realice  la  condición  si  se  trata  de  un  cré- 
dito condicional;  hasta  la  eviccion  si  hay  una 
acción  en  garantía,  y hasta  el  vencimiento 
si  se  treta  de  un  crédito  á dia  fijo.» 

«El  efecto  del  beneficio  de  inventario  es 
conservar  al  heredero  sus  darechos  contra  la 
herencia,  y esta  no  puede,  por  consiguiente, 
prescribir  respecto  de  aquel.  La  prescripción 
debe  correr  contra  una  sucesión  vacante,  aun 
cuando  esta  no  tenga  curador,  circunstancia 
que  no  puede  perjudicar  á los  terceros,  los 
cuales  no  podrían  tampoco,  sin  interrumpir 
la  prescripción,  hacer  nombrar  á este  efecto 
uu  curador.» 

«Después  de  haber  espuesto  las  causas  que 
impiden,  interrumpen  ó suspenden  la  pres- 
cripción, resta  dar  cuenta  de  las  reglas  rela- 
tivas al  tiempo  necesario  para  prescribir, 
siendo  necesario  examinar,  desde  luego,  có- 
mo debe  calcularse  ese  tiempo  y el  momento 
y dia  en  que  comienza  y termina.» 

«El  tiempo  déla  prescripción  no  puede 
contarse  por  horas;  es*  un  espacio  dema.siado 
corto  y que  tampoco  podría  determinarse  de 
una  manera  uniforme.  Según  la  ley  romana, 
cuando  la  prescripción  era  un  medio  de  ad- 
quirir, no  se  regulaba  el  trascurso  del  tiem- 
po en  la  misma  forma  que  cuando  aquella 
servia  para  eximirse  del  cumplimiento  de 
una  Obligación.  En  el  primer  caso,  cuando 
se  trataba  de  una  prescripción  de  diez  años 
entre  .presentes  y de  veinte  entre  ausentes, 
para  la  cual  se  exigía  la  buena  fe,  se  supo- 
nía que  la  ley  venia  en  auxilio  del  tiempo 
indicado  para  que  quedara  realizada  la  pres- 
cripción. No  sucedía  lo  mismo  respecto  de  la 
prescripción  en  el  segundo  caso.  Esta  se  con- 
sideraba como  una  pena  de  la  negligencia, 
que  no  se  sufría  hasta  que  hubiera  espirado 
el  último  dia  del  término.  Había  más  sutile- 
za que  razón  en  estas  distinciones,  puesto 
que  tan  digno  de  favor  era  el  propietario, 
contra  el.  cual  se  prescribía  una  finca,  que  el 
acreedor,  en  cuyo  perjuicio  se  prescribíala 
deuda.  Era  más  sencillo  y más  justo  decidir 
que  la  prescripción  no  debe  adquirirse  en 
ningún  caso  sino  después  de  haber  espirado 
el  último  dia  del  término.» 

«El  punto  más  importante  que  queda  por 
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cader  que  venda  cosas  semejantes,  no 


fijar,  es  el  de  la.  duración  del  tiempo  necesa- 
rio para  prescribir.  La  prescripción  conocida 
entre  los  antiguos  romanos  baio  el  nombre 
de  usucapió,  se  adquiría  de'sde  lueo-o  en 
aquellos  primitivos  tiempos,  por  un  pa- 
ra los  muebles  j por  dos  para  los  inmuebles, 
exigiéndose  «n  titulo  legal,  la  tradición  y la 
posesión.  Este  medio  de  adquirir  no  se  apli- 
caba sino  á los  bienes  cuyo  pleno  dominio 
podia  pertenecer  á los  particulares  (R«a  lua»- 
cipi).  No  figuraban  en  este  número  los  bienes 
situados  fuera  de  Italia,  sobre  los  cuales  dis- 
frutaba derechos  el  pueblo  romano.  Habién- 
dose esteudido  las  conquistas  del  pueblo  rey 
más  allá  de  la  Península  itálica,  y habién- 
dose multiplicado  en  los  países  agregados 
á la  dominación  romana  las  propiedades  de 
los  ciudadanos,  los  jurisconsultos  introdu- 
jeron por  su  respuesta  una  jurisprudencia, 
según  la  cual,  el  que  habia  poseído  durante 
diez  años  bienes  situados  fuera  de  Italia,  y 
en  general  de  los  que  se  denominaban  res  nec 
mancipi,  podia  oponer  á la  demanda  de  rei- 
vindicación, laescepcion  fundada  en  el  lapso 
de  tiempo,  y llamada  proscriptio,  para  dis- 
tinguir la  del  derecho  llama  io  usucapió.  Es- 
ta jurisprudencia,  confirmada  por  los  empe- 
radores, era  todavía  muy  imperfecta;  Justi- 
uiano  la  simplificó  suprimiendo  distinciones 
y formalidades  ya  inútiles  y estableciendo 
una  forma  general  de  prescripción,  cuyo  tér- 
mino se  fijó  para  los  bienes  muebles,  en  tres 
años  y para  los  inmuebles  en  diez  años  en- 
tre presentes  y veinte  entre  ausentes  siem- 
pre que  concurrieran  título  y buena  fe.  En 
los  tiempos  anteriores  á esta  líltima  ley  se 
habia  juzgado  necesario  admitir  un  término, 
pasado  el  cual  no  pudiere  oponerse  contra 
el  poseedor  ni  aun  su  mala  fé;  aquel  término 
se  fijó  en  treinta  años  y de  esta  prescripción 
pudo  decirse:  humano  generi  profunda  quiete 
prosprexit. 

Antes  que  fuese  conocida  la  prescripción 
de  treinta  años,  las  acciones  personales  que 
se  derivaban  de  las  obligaciones  no  habían 
sido  consideradas  como  susceptibles  de  ser 
prescritas,  porque  se  creía  que  el  que  estaba 
obligado  no  podia  prevalerse  de  una  posesión 
sin  desmentir  y faltar  á sus  promesas  ó á las 
de  las  personas  que  representaba;  pero  cuan- 
do se  reconoció  que  para  el  mantenimiento 
de  la  tranquilidad  publica  era  necesario  pres- 
cindir de  toda  escepcion,  las  mismas  consi- 
deraciones se  elevaron  contra  el  que  durante 
treinta  años  se  había  olvidado  de  ejercitar 
sus  derechos.  Sicuí  in  rem  speciales,  ila  de 
universitnle  ac  personnales  ncliones  ultra  tri- 
qínta  annorum  spatium  mm  protenduntur.  {Ley 
■3.'*  del  Código  De  preescriplione). 

Sin  embargo,  no  debiendo  estenderse  la 
prescripción,  por  muy  importantes  que  sean 
■sus  causas,  más  allí  del  límite  determinado 
por  la  ley,  resultaba  que  habia  derechos  y 
acciones  que  no  estaban  en  ella  incluidos  ó 
que  no  lo  estaban  con  bastante  claridad 
Otra  ley  ordenó  en  términos  más  generales 


puede  el  dueño  primitivo  reivindicarla  si 
no  reembolsa  su  precio. 


que  lo  que  no  hubiera  sido  comprendido  en 
la  prescri.ieion  de  treinta  años,  lo  fuese  en 
la  de  cuarenta  sin  distinción  de  los  derechos 
ó acciones  de  la  Iglesia,  del  público  y de  los 
particulares;  regla  que  no  sufría  más  escep- 
ciones  que  las  que  pudiera  especificar  otra 
ley.  Parece  estraño  encontrar  en  esta  legis- 
lación una  regla  según  la  cual,  cuando  aquel 
que  se  hubiere  obligado  personalmente  po- 
seyere inmuebles  hipotecados  á la  deuda,  se 
miraba  la  acción  hipotecaria,  cuya  duración 
era  de  diez  años,  como  distinta  cíe  la  acción 
personal  que  duraba  treinta  años;  de  mane- 
ra que  una  deuda  hipotecaria  no  se  prescri- 
bía sino  por  cuarenta  años,  siendo  contrario 
á los  principios  de  que  la  obligación  princi- 
pal quedaba  estinguida  á los  treinta,  y no  lo 
fuese  la  hipoteca  convencional  que  ”no  era 
sino  una  obligación  accesoria. 

En  Francia  no  era  uniforme  el  tiempo  de 
las  largas  prescripciones  ni  en  materia  per- 
sonal ni  en  materia  real.  En  muchas  provin- 
cias regidas  por  el  derecho  escrito  ó consue- 
tudinario, no  se  admitía  la  pre.scripcion  más 
que  por  treinta  años  entre  presentes  y au- 
sent  -.s,  lo  mismo  contra  los  propietarios  que 
contra  I0.S  acreedores;  y en  la  mayor  parte  de 
estos  países  no  tiene  lugar  la  prescripción  de 
diez  años  entre  presentes,  y veinte  entre  au- 
sentes, sino  con  relación  á las  hipotecas  de 
los  acreedores;  en  otros  se  adquiere  la  pres- 
cripción por  veinte  años  en  materia  perso- 
nal, lo  mismo  que  en  materia  nial,  exigiéndo- 
se también  estos  mismos  veinte  años  entre, 
pre.sentes ; en  algunos  los  veinte  años  son 
también  el  tiepo  fijado  entre  presentes,  pero 
únicamente  en  materia  real.  La  jurispruden- 
cia de  otras  provincias  no  reconocía  para  los 
inmuebles  más  que  la  prescripción  de  cua- 
renta años.  En  la  mayor  parte  de  Francia  se 
habia  admitido  simultáneamente  la  prescrip- 
ción general  de  treinta  años  en  materia  per- 
sonal y real,  y la  prescripción  de  diez  y vein- 
te con  título  y buena  fé  en  materia  real.  Ha 
sido  preciso  escoger  entre  estas  diversas  cla- 
ses de  prescripción.  La  primera  distinción 
que  se  presentaba  era  la  de  derechos  perso- 
nales y derechos  reales.  En  la  prescripción 
de  las  acciones  personales,  se  presume  que 
concluyen  cuando  ya  no  puede  dudarse  de  la 
negligencia  del  acreedor ; y para  esto  se  le 
concede  contra  su  deudor  el  mayor  espacio 
de  tiempo,  treinta  años.  En  la  prescripción 
para  adquirir,  uo  debe  considerarse  única- 
mente el  interés  del  propietario,  sino  que  es 
preciso  también  tener  en  cuenta  la  situación 
e.special  del  poseedor,  que  no  ha  de  permane- 
cer en  una  eterna  incertidumbre.  Su  interés 
particular  está  unido  al  interés  general;  pero 
las  consideraciones  do  orden  público  en  esta 
materia,  deben  distinguir  entre  los  poseedo- 
res con  títulos  y buena  fé,  de  aquellos  que  no 
puedeu  oponer  m.ts  que  el  hecho  mismo  ilo 
su  posesión.  El  po.seodor  de  buena  fe  se  en 
tre-ga  con  toda  confi  mza  á gastos  de  mejora 


Art.  2281.  Las  prescripciones  que  ha- 


yan empesíado  en  la  época  de  la  publica- 


y desarrollo  de  una  linca  que  considera  como 
suya,  y debe  por  consiguiente  ser  mas  corto 
el  tiempo  necesario  para  que  tenga  completa 
seguridad.  En  cuanto  á los  poseedores  que  no 
disponen  en  su  favor  más  que  del  hecho  mis- 
mo de  la  posesión,  no  hay  razón  para  bene- 
tíciarlos  en  perjuicio  de  tos  dueños,  y tratar 
á estos  con  más  rigor  que  á los  acreedores 
respecto  de  los  deudores.  La  importancia 
concedida  á la  propiedad  territorial  podia 
ser  causa  de  que  se  prolongara  el  tiempo  ne- 
cesario para  prescribir;  pero  se  oponen  á ello 
otros  motivos.  Si  el  po.-eedor  sin  título  no 
quiere  esponerse  á gastos,  ya  perjudica  bas 
tante  en  intere's  público  la  suspensión  de  to- 
da mejora  durante  treinta  años.  Y después 
de  tan  largo  lapso,  durante  el  cual  puede  el 
propietario  hacer  valer  su  derecho,  conviene 
hacer  cesar  un  estado  tan  precario  y que  tan- 
to daña  á la  utilidad  pública.  Para  que  esta 
teoría,  conforme  con  los  principios  de  la  Eco- 
nomía política,  estuviese  también  en  armonía 
con  las  leyes  de  Injusticia,  era  preciso  ad- 
mitir la  distinción  hecha  por  los  romanos  en- 
tre los  poseedoi'es  con  título  y buena  fé,  que 
prescriben  contra  un  propietario  presente  , y 
los  que  realizan  aquel  acto  en  perjuicio  de 
un  ausente.  En  el  caso  en  que  el  verdadero 
dueño  esté  presente,  por  una  parte , es  me- 
nos escusable  su  negligencia,  v pOr  otra,  da 
su  presencia  mayor  seguridaíí  al  nuevo  po- 
seedor. Por  el  contrario,  el  que  no  .se  encuen- 
tra en  estado  de  vigilar  por  sí  mismo  sus  in- 
tere.ses,  merece  mayor  protección  y favor  de 
parte  de  la  ley.  Estas  consideraciones  han 
determinado  la  posesión  con  título  y buena 
fé  durante  diez  años,  entre  presentes,  y vein- 
te entre  ausentes,  como  causa  bastante  para 
prescribir.» 

«Nadie  puede  creer  de  buena  fé,  que  po 
see  como  dueño,  si  no  tiene  un  justo  título. 
Es  decir,  que  sea  por  sus  condiciones  natu- 
rales traslativo  del  derecho  de  propiedad,  y 
reúna  además  todas  las  condiciones  necesa- 
rias de  validez.  No  seria  válido  si  fuera  con- 
trario á las  leyes,  y aunque  su  nulidad  pro- 
cediera de  un  vicio  en  la  forma,  no  bastaría 
para  autorizar  la  prescripción.» 

«Bastaba  en  el  Derecho  romano  que  la 
adquisición  se  hubiera  hecho  de  buena  fé  y 
por  justo  titulo,  y no  podia  oponerse  él  po 
sesor  la  circunstancia  de  haber  sabido  el  mis- 
mo, durante  el  curso  de  la  prescripción,  pero 
después  de  haber  adquirido,  que  la  cosa  no 
pertenecía  en  propiedrd  á la  persona  de  quien 
la  tenia  Esta  regla  está  consignada  en  va- 
rios testos  del  Digesto  y del  Código,  y se 
funda  en  que  la  prescripción  de  diez  y vein- 
te años,  lo  mismo  que  la  de  mayor  tiempo, 
están  colocadas  entre  las  que  la  paz  y pros- 
peridad pública  consideran  igualmente  ne- 
cesarias. Si  el  tiempo  de  la  prescripción  de 
diez  y veinte  años  es  más  corto  que  el  de 
otras  prescripciones,  es  porque  la  ley  ha  te- 
nido en  cuenta  el  título  y la  buena  fé  con 
que  los  primeros  adquirieron.  Cumplida 


aquellas  dos  condiciones,  la  ley  asimila  á to- 
dos los  poseedores.  En  cuanto  á la  mala  fé 
que  puede  sobrevenir  durante  la  prescrin- 
cion,  es  un  hecho  personal  al  que  prescribe- 
su  conciencia  es,  en  este  caso,  su  propio  fis.^ 
cal  y juez;  y en  el  fuero  interno  no  hay  mo- 
tivo que  pueda  justificar  su  usurpación.  Las 
leyes  morales,  en  este  punto,  concurren  al 
fin  que  la  ley  civil  se  propone,  traiámdose  de 
hechos  esteriores. 


»Pero  la  necesidad  de  las  prescripciones 
no  puede  dejar  de  sentirse  ante  el  temor  de 
un  abuso,  y la  ley  seria  arbitraria  é incohe- 
rente, si  después  de  haber  sentado  los  prin- 
cipios fundamentales,  los  destruyese  con  re- 
glas que  fueran  su  contradicion.  Estas  cau- 
sas han  impedido  conservar  la  regla  tomada 
de  las  leyes  eclesiásticas,  y según  la  cual  se 
exigía  la  buena  fé  durante  todo  el  curso  de 
las  prescripciones  de  diez  y veinte  años.  Ade- 
más de  muchos  éasos  especiales,  relativos  á 
otras  prescripciones,  como  la  establecida  en 
favor  de  los  arquitectos  y contratistas,  en  ra- 
zón de  la  garantía  de  las  obras  que  hayan 
hecho  ó dirigido,  y cuyo  límite  se  encuentra 
en  el  período  de  diez  años,  hay  otras  pres- 
cripciones peculiares  al  Derecho  francés  y 
cuya  continuación  justificaba  el  uso.  Se  ha- 
bía establecido  por  el  artículo  63  de  la  Orde- 
nanza de  Luis  XII  en  1512,  que  los  comer- 
ciantes al  por  menor,  que  en  la  misma  se  es- 
pecifican, debían  precisamente  exigir  el  pa- 
go de  .sus  manufacturas  ó mercancías  en  los 
seis  meses  siguientes  al  otro  período  de  tiem- 
po igual  en  que  habían  hecho  las  entregas 
del  género,  y aun  cuando  e.stas  hubieran 
continuado  en  lo  sucesivo.  E.sta  especie  de 
prescripción  estaba  fundada  en  las  presun- 
ciones de  pago,  deducidas  de  la  necesidad  de 
que  los  acreedores  de  esta  clase  tienen  de 
reintegrar.se  en  un  período  breve  de  la  costum- 
bre de  cobrar  inmediatamente  estas  deudas, 
aun  sin  exigir  recibo;  y por  último,  en  los 
ejemplos  repetidos  de  deudores,  y sobre  to- 
do, de  herederos  obligados  á pagar  dos  veces 
una  misma  deuda  Sunt  introducta}  in,  favo- 
rem  debilorum  qni  dne  instrumento  el  tesíibus 
ut  fit  solverunt,  et  prcecipue  haredum  eorum. 
[Dumoulm,  quest.  22  De  usuris).  Los  redacto- 
res del  Derecho  consuetudinario  de  París  ob- 


servaron con  razón,  que  al  apoyarse  sobre  es- 
tas bases,  el  plazo  de  seis  meses  no  era  bító- 
tante  en  todos  los  casos,  é hicieron  una  dis- 
tinción entre  los  vendedoi-es  de  mercancías 
al  por  menor  de  primera  necesidad,  como  pa- 
naderos , carniceros,  etc.,  respecto  de  los' 
cuales  se  conservó  el  plazo  de  seis  meses;  y 
los  médicos,  cirujanos,  boti  larios , comer- 
ciantes de  más  importancia  que  los  del  pri- 
mer caso,  y los  albañiles,  carpinteros,  sirvien- 
tes, etc. , á todos  los  cuales  se  concedió  el 
plazo  de  un  año.  Esta  di.'itincion  se  confirmó 
casi  íntegra  en  la  Ordenanza  de  comercio  del 
año  1673.  Pero  debe  observarse  que,  siendo 
esta  disposición  particularmente  mercantil, 
no  deroga  en  su  disposición  final  el  Derecho 
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Clon  del  título  presente,  se  regularán  se- 
gún las  lejes  anteriores.— Sin  embargo, 


las  prescripciones  entonces  comenzadas  y 


cousuetudinario  De  modo,  que  en  la  mayor 
parte  de  las  provincias  han  continuado  obser- 
vándose ■'eslas  especiales,  y para  uniformar 
toda  esta  legislación  se  han  sometido  á la 
prescripción  de  un  año  todos  los  comer- 
ciantes al  por  menor  en  cuanto  á las  mer- 
cancías vendidas  á los  particulares,  escep- 
tuandose  únicamente  los  fondistas  y posade- 
ros por  los  alimentos  que  proporcionan,  los 
maestros  y profesores  en  cuanto  á las  leccio- 
nes pagadas  mensualmente,  y los  obreros  por 
sus  salarios  ó jornales,  cuya  acción  se  limita  á 
seis  meses;  teniendo  en  cuenta  que  estos  pa- 
gos se  hacen  casi  siempre  al  contado  y que 
rara  vez  se  difieren.  Se  ha  mantenido  el  De- 
recho común,  según  el  cual  la  prescripción 
de  un  año  se  establece  respecto  de  los  médi- 
cos, cirujanos  y boticarios,  por  razón  de  sus 
visitas,  operaciones  y medicamentos,  inclu- 
yéndose^en  el  mismo  límite  las  acciones  de 
los  dueños  de  colegio  por  el  precio  de  su 
pensión;  y de  los  criados  por  su  salario.  To- 
das estas  prescripciones,  lo  mismo  que  las 
de  dos  años,  establecidas  respecto  de  los  pro- 
curadores, y las  demás  á que  se  refiere  el  Có- 
digo, se  fundan  en  la  presunción  del  pago  y 
dan  lugar  á varias  consecuencias  ya  recono- 
cidas en  la  Ordenanza  de  1673.» 

«La  primera  es  que  la  continuación  de 
las  entregas,  servicios  ó trabajos,  lo  mismo 
en  el  caso  en  que  se  ha  van  pagado,  que  aquel 
en  que  no  lo  hayan  sido,  no  altera  la  pres 
cripcion  del  pagó;  de  modo,  que  la  prescrip  - 
eion  no  deja  de  producir  sus  efectos  mien- 
tras no  haya  una  liquidación,  cédula  ú obli- 
gación que  los  paralice,  ó se  haya  hecho  en 
forma  y en  condiciones  válidas  una  citación 
judicial  al  deudor.» 

«La  segunda  consecuencia  consiste  en 
que  puede  deferirse  el  juramento  á los  que 
se  opongan  á estas  prescripciones,  versando 
aquel  sobre  el  hecho  de  saber  si  la  cosa  ha 
sido  pagada:;:::» 

«Hay  otra  prescripción  establecida  en  el 
Derecho  francés  respecto  de  las  cantidades 
que  se  deban  por  rentas  vencidas.  Está  no 
solamente  fundada  en  la  presunción  del  pa- 
go, sino  también  en  una  consideración  de 
orden  público,  indicada  en  la  Ordenanza  he- 
cha por  Luis  XII  en  el  año  de  1510;  se  ha 
querido  impedir  que  la  acumulación  de  ren- 
tas no  ocasionase  la  ruina  de  los  deudores, 
y por  eso  se  limité  el  ejercicio  de  ja  acción 
del  acreedor,  al  tiempo  de  cinco  años.  Esta 
ley  se  referia  únicamente  á la  constitución 
de  rentas,  entonces  muy  on  uso;  pero  una 
ley  del  20  de  Agosto  dq  1792  estendió  esta 
prescripción  á las  pensiones  de  censos,  fo- 
ros y rentas  territoriales,  y más  tarde  y por 
la  misma  consideración  á que  obedecía  la 
Ordenanza  de  Luis  XII,  se  ha  aplicado  y se 
aplicará  ea  el  C idigo  aquel  beneficio  a los 
alquileres  do  casas,  arrendamientos  de  pre- 
dios rústicos,  y por  regla  general,  a todo  lo 
<lue  se  paga  por  años  ó por  términos  periódi- 


cos más  cortos.  Estas  prescripciones,  corren 
contra  los  menores  no  sólo  porque  es  justo 
que  estén  sujetos  á las  reglas  generales  de  la 
profesión  que  ejercen,  sino  porque,  en  cuan- 
to á las  rentas,  tienen  garantía  suficiente  en 
la  responsabilidad  de  sus  tutores  encargados 
de  percibirlas,  y obligados  á pagar  personal- 
mente las  que  hubieren  dejado  prescribir.» 

«El  Derecho  romano,  concedía  bajo  el 
nombre  de  Interdiclnm  ut  rubi,  una  acción 
posesoria  á ¡os  que  se  veian  perturbados  en 
la  posesión  de  una  cosa  mueble;  pero  en  el 
Derecho  ftancés  no  se  ha  admitido,  respec- 
to de  los  muebles,  una  acción  distinta  de  la 
de  la  propiedad,  aunque  se  ha  considerado 
como  un  título  el  solo  hecho  de  la  posesión; 
porque  es  poco  menos  que  imposible  hacer 
constar  ia  identidad  de  aquellos  objetos  y se- 
guirlos en  su  cireulaeiou  de  mano  en  mano. 
Es  preciso  evitar  litigios  que  serian  en  este 
punto  innumerables,  y que  eu  la  mayor  par- 
te de  los  casos  escederian  en  sus  gastos  el 
valor  de  los  objetos  del  pleito.  Estas  razones 
justifican  la  regla  general,  según  la  que,  en 
materia  de  muebles,  la  posesión  significa  tí- 
tulo Sin  embargo,  esta  no  es  de  tal  fuerza 
que  en  caso  de  robo  ó pérdida  de  una  cosa 
mobiliaria,  su  dueño  carezca  de  acción  contra 
el  que  la  pos‘'a.  Este  derecho  puede  ejerci- 
tarse durante  tres  años,  tiempo  que  se  exi- 
gía en  el  Derecho  romano  y que  había  fija- 
do también  en  Francia  el  Dereelio  consuetu- 
dinario.» 

«Si  se  legitima  la  acción  del  antiguo  due- 
ño, debe  devolvérsele  la  cosa  perdida  ó roba- 
da, conservando  el  poseedor  el  derecho  de  re- 
clamar contra  el  que  se  la  vendió;  pero  si 
aquel  la  adquirió  .sobre  la  fé  pública,  »ya  sea 
en  una  feria  ó mercado,  en  una  venta  hecha 
en  condiciones  de  publicidad,  ó en  la  tien- 
da ó almacén  de  un  comerciante  dedicado  á 
vender  cosas  análogas,  exige  el  interés  del 
comercio  que  el  que  posea  este  título  no 
pueda  ser  eviccionado  sin  indemnización;  por 
esto  el  antiguo  pro  úetario  no  puede  reinte- 
grarse el  objeto  que  le  pertenece  sin  pagar 
al  poseedor  el  precio  de  su  última  adquisi- 
ción.» 

«Por  último,  ha  sido  necesario  prever 
que  en  el  momento  en  que  este  título  del  Có- 
digo reciba  fuerza  de  ley,  habrán  empezado 
ya  prescripciones  de  todo  género.  En  mate- 
ria de  propiedad  es  principalmente  donde 
debe  evitarse  todo  efecto  retroactivo:  el  de- 
recho eventual  que  resulte  de  una  prescrip- 
ción empezada,  no  puede  depender  d : dos 
leyes.  Basta,  pues,  que  un  derecho  eventual 
siga  unido  á la  prescripción  comenzada  para 
que  dependa  de*la  antigua  ley,  y no  pueda 
el  nuevo  Código  regular  lo  que  le  es  ante- 
rior. Con  este  principio  general  desaparece- 
rán todas  las  dificultades.» 

«Una  sola  escopcion  sé  ha  juzgado  nece- 
saria para  q^ne  hiiy^i  un  término,  pasado  el 
cual  se  cumpla  en.  todas  partos  la  nueva  loy. 
El  período  más  largo  que  esta  exijo  para  las 
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imra  las  que  sean  precisos,  seg-uQ  las  leyes  | desde  la  misma  época,  se  limitarán  & 
antig’uas,  más  de  treinta  años,  contados  j treinta  años. 

Firmado . — Bonapaht b — Pbimbh  cónsul . 
Refrendado. — Hoques  B.  Mahet. — Secretario  de  Estado. 

Visto  y certificado. — El  Ministro  de  Justicia,  Regnier. 
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prescripciones,  es  el  de  treinta  años.  Si  no  se 
tratase  más  que  de  las  prescripciones  que  en 
ciertos  países  exigen  cuarenta  años  ó un  pe- 
ríodo más  largo,  no  habria  temor  al  efecto 
retroactivo,  una  vez  determinado;  que  basta- 
ban para  cumplir  la  prescripción  los  treinta 
años  prevenidos  por  la  nueva  ley  con  la  adi- 
ción ael  tiempo  trascurrido.  El  Derecho  de 
los  prppietarios  contra  los  cuales  no  cumplía 


I 

la  prescripción  sino  pasados  cuarenta  años, 
no  debe  ser  preferido  al  derecho  de  aquellos 
contra  los  que  no  hay  prescripción  empe- 
zada; pero  que  pueden  estar  comprendidos 
en  la  prescripción  que  por  treinta  años  es- 
tablece el  proyecto  actual.  Estos  motivos 
han  determinado  la  disposición  final  de  es- 
te título 
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» VIL  De  la  estincion  de  los  privilegios  é hipotecas 2180  409 

» VIII.  De  la  forma  de  librar  las  propiedades  de  los  privile- 
gios é hipotecas 2181  á 2192  409 

» IX.  De  la  forma  de  levantar  las  hipotecas  cuando  no  apa- 

rece inscripción  en  los  bienes  de  los  maridos  y de 

los  tutores 2193  á 2195  412 

» X.  De  la  publicidad  de  los  registros  y de  la  responsabili- 
dad de  los  registradores 2196  á 2203  413 

TITULO  XIX. 

DE  LA  ESPROPIACrON  FORZOSA  Y DEL  ÓRDEN  ENTRE  LOS 

acreedores. 

Decretado  en  l.“  de  Marzo  de  1804  ( 28  Ventoso 
año  XII),  promulgado  el  29  del  mismo  (8  Germinal). 

CAPITULO  I.  De  la  espropiacion  forzosa 2204  á 2217  414 

» II.  Del  orden  y distribución  del  precio  entre  los  acree- 
dores  2218  415 
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Artículos.  rágtiiiis. 


TITULO  XX. 

BE  LA  PRESCRrrCtON  . 

Decretado  el  i5  de  Marzo  de  1804  (21  Ventoso 
año  XII),  promulgado  el  23  del  mismo  mes  (4  Germinal). 

CAPITULO  I.  Disposiciones  generales 2219  á 2227  415 

» II.  Déla  posesión ■. 2228  á 2235  410 

» III.  De  las  causas  que  impiden  la  prescripción 2230  á 2241  419 

» IV . De  las  causas  que  interrumpen  ó suspenden  el  curso 

de  la  prescripción 419 

Sección  primera. — De  las  causas  que  interrumpen  la 

’ prescripción 2242  á 2250  419 

Sección  segunda.— De  las  causas  que  suspenden  el 

curso  de  la  prescripción 2251  420 

» V.  Del  tiempo  que  se  necesita  para  prescribir. 

Sección  primera. — Disposiciones  generales 2260  á 2261  421 

Sescion  segunda  — De  la  prescripción  por  treinta 

años 2262  á 2264  422 

Sección  tercera.— De  la  prescripción  por  diez  y veinte 

años 2265  á 2270  422 

Sección  cuarta. — De  algunas  prescripciones  particu- 
lares  2271  á 2281  423 


APÉNDICE  AL  CODIGO  CIVIL  FRANCES. 


DECRETO 


Conteniendo  la  tabla  de  las  distancias  de  Paris  á las  capitales 
de  departamento.  Saint  Gloud  25  Termidor,  año  XI. 


El  Gobierno  de  la  República,  conformándose  con  el  informe  del  ministro  de 
Justicia; 

Visto  el  artículo  primero  del  Código  Civil; 

Oido  el  parecer  del  Consejo  de  Estado; 

Decreta: 

Artículo  1.”  La  adjunta  tabla  de  las  distancias  de  París  á las  capitales  de  los  de- 
partamentos, valuadas  en  kilómetros,  miriámetros  y leguas  antiguas,  se  insertará  en 
el  Boletín  de  las  leyes  para  servir  de  regulador  é indicador  del  dia,  ó según  el  artículo 
primero  del  Código  Civil,  la  promulgación  de  cada  ley  se  reputa  conocida  en  cada  uno 
de  los  departamentos  de  la  República. 

Art.  2.°  ElJusticia  mayor,  ministro  de  Justicia,  queda  encargado  de  la  ejecución 
del  presente  decreto,  que  se  insertará  igualmente  en  el  Boletín  de  las  leyes. 


CUADRO 


de  las  distancias  de  París  á todas  las  capitales  de  los  departamentos 
valuadas  en  kilómetros  y miriámetros. 


ÍNüMlíItES  DE  LOS 

■ 

DcpartameiUos.  Capitales. 


DISTANXIAS 
Kilómetros  I Mitiámetros. 


M.  K. 


Ain 

Aisne 

Allicr 

Alpes  (Basses).... 
Alpes  (Hautes)... 
Alpes  maritimes 

Ardedle 

Ardermes 

Arriege 

Aiibe 

Aude 

Avevroa 


Bourg 

Laon 

Moulins 

Digne 

Gap 

Nice 

Privas 

Mézieres.  ... 

Foix 

Troyes 

Carcassone. 
Rhodes 


432 

127 

289 

755 

665 

960 

606 

234 

762 

159 

765 

692 


43-2 

12-7 

28-9 

75-5 

66—5 

96—0 

60-6 

23-4 

75- 2 
15- -9 

76— 5 
69-2 


U. 


Boudies  du  Rhone Marseüle 


813 


81—3 


C. 


ílfllvadnc  

....  Caen 

263 

26—3 

Díint.al 

....  Aurillac ' 

539 

.53—9 

nbarp.nt.ft 

Angouléme 

454 

45—4 

SninLp.s 

484 

48—4 

r.Vi  pT 

....  Bourges 

233 

23—3 

....  Tulles 

461 

46—1 

r!nt,p-T^‘nr  

....  Diion 

305 

30-5 

Hii  

....  Saint-Briene , 

446 

44-6 

Orp-nsp 

Gueret 

428 

42-8 

». 

Tvréfi ,,,,, 

821 

82-1 

Dordogue 

....  Perigneux 

472 

47—2 

I 


r 


— 449  — 


^ ' NOMBRES  DE  LOS  | 

D1STANCIA.S. 

Deparlamcntos. 

^~”crpit»les. 

Kil6melros. 

Miriámctros. 

Doubs 

Típ.«inn7nn 

396 

39—6 

Drome 

. 

560 

56—0 

Dvle.....' 

T^rn  Tftllpc  . . 

3;5 

30-5 

E.scaul 

333 

3i3-3 

Eure ...., 

..  ..  Evreux 

104 

10—4 

Eiirp.fihT.nirp 

nhnrf.rpc  

92 

9—2 

i 

r. 


Finisterre Quimper 

Forents Luxembourg- 


C)23 

367 


62-3 

30-7 


ii. 


Gard. Nimes 

Garonne  (Haute; Toulouse. 

Ger.s Audi 

Gironde Bordeaux 

Golo Ba.stia.... 


702 

669 

743 

573 

873 


70-2 

00-9 

74—3 

57-3 

87-3 


II. 


Herault 


Montpellier 


752  75-2 


I. 


lie  et  Vilaine.... 

Indre 

Indre  et  Loire... 
Isere  


Rennes 

Catcauroux 

Tour.s 

Greuoble.... 


346 

259 

242 

568 


34-0 
2o— 9 
24-2 
56—8 


J. 


.Jeramape 
Jura 


Mons 244 

Lons  le  Saulnier 411 


24-4 

41-1 


L. 


Landes 

Leman 

Liamone. 

Loir  et  Cher 

Loir 

Loire  (Haate) — 
Loire  inferieure 

Loiret 

Lot 

Lot  et  Garonne. 
Loacre 


Mont  de  Marsan 

Geneve 

Ajaccio 

BÍois 

Monthi'ison 

Le  Puy '. 

Nantes. 

Orleaiis 

Cahors.  

Agen 

Mende..,.. 


702 

514 

873 

181 

443 

505 

389 

123 

^58 

714 

560 


70- 2 
51—4 
87—3 
18-1 
44-3 
cO — 5 
38—9 
12-3 
55— S 

71— 4 
50 — 0 
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NOMBREIS  DE  LOS 

■I  — 

Depariamentcs.  Capitules. 


Lojs Bruges. 


M. 


Maiue  et  Loire Angers 

Manche Sainfc-Ló 

Marengo Alexandrie.  ..  .. 

Mame Clialons 

Mame  (Haute) Chaumont 

Mayeune Laval 

Meuse Bar-sur-Ornain. 

Meuse  inferieure....; Maestrícht 

Mont-Blanc Ohambery 

Mont  Tonnerre Mayence 

Morbihan Vannes 

Moselle Metz 


N. 


Nethes(Deux) Anvers. 

Nievre Nevers... 

Nord Lille 


O. 


Oise Beauvais. 

Orne Alenzon.. 

Ourthe Liege 


Pas  de  Oalai  í Arras 

Po Turin 

Pny  de  Dome Clermont.. 

Pyrinées  (Bass) Pau 

Pyrinées  (Haut) Tarbes 

Pyrinées  (Oriente)...., Perpignan. 


K. 


Rhin  (Bas) Strasbourg 

Rhin  (Haut) Colmar 

Rhin  et  Moselle Coblenz 

Rbone Lyon - 

Roer Aix  la  Cbapelle. 


S. 


Sambre  et  Meuse Namur 

Saone  Haute Vesoul. ...... 

Saoue  et  Loire Máeon 

Sarre TreveS 

Sarthe Le  Mans.... 

Seine París.. 


Distancias. 


KilAmeiroi. 

Mlrifenieiroa. 

383 

38—3 

300 

.30-0 

326 

32-6 

852 

85 — 2 

164 

16—4 

247 

24—7 

281 

28—1 

251 

25-1 

448 

44-8 

565 

56-5 

548 

54—8 

500 

50-0 

308 

30—8 

355 

3o — ¡0 

236 

23-6 

236 

23-6 

88 

8—8 

191 

19—1 

411 

41-1 

193 

19—3 

763 

76-3 

384 

38—4 

781 

78-1 

815 

81-5 

888 

88-8 

464 

46—4 

481 

48-1 

597 

59-7 

466 

46—6 

457 

45-7 

345 

34—5 

354 

35—4 

399 

39—9 

410 

41-0 

211 

21—1 

137 

13—7 

NOMBRES  DE  LOS 

Deparlamenlos.  Capilalea. 


Seine  inferieure Rouen...., 

Seine  el  Mame Melun 

Seine  et  Oise "Versalles  < 

Sevres  (Deux) Nisort 

Verceil.... 

bomnie Amiens..., 

Stura Coni 


DISTANCIAS. 


Kilómetros. 


137 

46 

2i 

416 

836 

128 

843 


Miriámetros. 


13—7 

4—6 

2—1 

41—6 

83- 6 
12-8 

84— 3 


T. 


Tanaro Asti 

Tarn Albi 


816  81—6 

657  65—7 


V. 


Var 

Vauclu.se 

Vendée 

Vienne 

Vienne  (Haute) 
Vosgues 


Draguignan 

Avignon 

Fontenay.... 
Poitiers — .. 

Limoges 

Epinal 


890 

707 

447 

343 

380 

asi 


89—0 

70—7 

44—7 

34-3 

38-0 

38—1 


Y. 


Yonne 


Auxerre 


168 


16-8 


LEY 


Sobre  la  reunión  de  las  leyes  civiles  en  un  solo  cuerpo,  con  la 
denominación  de  Código  Civil  de  los  Franceses.— Decretado  el 
30  Ventoso,  año  XII,  promulgado  el  1 0 Germinal  siguiente. 


Artículo  l.°  Se  reunirán  en  un  solo  cuerpo  de  leyes,  bajo  el  título  de  Código  Civil 
de  los  Franceses,  las  leyes  siguientes  á saber:  _ , 

1. °  Ley  del  14  Ventoso,  año  XI,  sobre  la  publicación,  efectos  y aplicación  de  las 

leyes  en  general. 

2. ®  Ley  del  17  Ventoso,  año  XI,  sobre  el  disfrute  y privación  de  los  derechos 
civiles. 

3. °  Ley  del  20  Ventoso,  año  XI,  sobre  los  actos  del  estado  civil. 

4. “  Ley  del  23  Ventoso,  año  XI,  sobre  el  domicilio. 

5. °  Ley  del  24  Ventoso,  año  XI,  sobre  los  ausentes. 

6. ®  Ley  del  26  Ventoso,  año  XI,  sobre  el  matrimonio. 

7. ®  Ley  del  30  Ventoso,  año  XI,  sobre  el  divorcio. 

8. "  Ley  del  2 Germinal,  año  XI,  sobre  la  paternidad  y la  filiación. 

9. ®  Ley  del  2 Germinal,  año  XI,  sobre  la  adopción  y la  tutela  oficiosa. 

10.  Ley  del  3 Germinal,  año  XI,  sobre  la  patria  potestad. 

11.  Ley  del  5 Germinal,  año  XI,  sobie  la  menor  edad,  la  tutela  y la  emancipación. 
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12.  Ley  del  8 Germinal,  año  XI,  sobre  la  meuor  edad,  la  interdicion  y el  asesor 
¡uilicial. 

13.  Ley  del  4 Pluvioso,  año,  Xlí  sobre  la  distinción  de  bienes. 

14.  Ley  del  6 Pluvioso,  año  XII,  sobre  la  propiedad. 

15.  Ley  del  9 Pluvioso,  año  XII,  sobre  el  usufructo,  uso  y habitación. 

16.  Ley  del  10  Pluvioso,  año  XII,  sobre  las  servidumbres  ó cargas  territoriales. 

17.  Ley  del  2 > Germinal,  año  XI,  sobre  las  sucesiones. 

18.  Ley  del  3 Floreal,  año  XI,  sobre  las  donaciones  inter-vivos  y los  testamentos. 

19.  Ley  drl  17  Pluvioso,  año  XII,  sobre  los  contratos  ó las  obligaciones  conven- 
cionales en  general. 

20.  Ley  del  19  Pluvioso,  año  XII,  sobre  los  compromisos  que  se  forman  sin  con- 
venio. 

21.  Ley  del  20  Pluvioso,  año  XII,  sobre  el  contrato  de  jnatrimonio  y los  derechos 
re'‘oectivos  de  los  esposos. 

22.  Ley  del  15  Ventoso,  año  XII,  sobre  la  venta. 

23.  Ley  del  16  Ventoso,  año  XII,  sobre  el  cambio. 

24.  Ley  del  16  Ventoso,  año  Xü.  .sobre  el  contrato  de  arrendamiento. 

25.  Ley  del  17  Ventoso,  año  Xtl,  sobre  el  contrato  de  sociedad. 

26.  Ley  del  18  Ventoso,  año  XII,  sobre  el  préstamo. 

27.  Ley  del  23  Ventoso,  año  XII,  sobre  el  depósito  y el  secuestro. 

28.  Ley  del  19  Ventoso,  año  XII,  sobre  los  contratos  aleatorios. 

29.  Ley  del  19  Ventoso,  año  XIl,  sobre  el  mandato, 

30.  Ley  del  24  Pluvioso,  año  XII,  sobre  la  fianza. 

31.  Ley  del  29  Ventoso,  año  XII,  .sobre  las  transacciones. 

32.  Ley  del  23  Pluvioso,  año  XII,  sobre  la  responsabilidad  personal  en  materia 

civil. 

33.  Ley  del  25  Ventoso,  año  XII,  sobre  la  prenda. 

34.  Ley  del  28  Ventoso,  año  XII,  sobre  los  privilegios  é hipotecas. 

35.  Ley  del  28  Ventoso,  año  XII,  sobre  la  espropiacion  forzosa  y el  órden  entre 
lo.s  acreedores. 

36.  Ley  de  24  Ventoso,  año  XII,  sobre  la  prescripción. 

Art.  2.“  Los  seis  artículos  de  que  se  compone  la  ley  del  21  del  presente  mes  con 
relación  á los  acto.s  de  respeto  que  se  hagan  por  los  hijos  á los  padre.s,  madres , abue- 
los y abuelas,  en  el  caso  en  que  se  prescriben,  se  insertarán  en  el  título  maírz- 
á continuación  del  artículo  núm.  151. 

Art.  3.°  Se  in.sertará  en  el  título  De  la  distinción  de  los  bienes,  á continuación  del 
articulo  núm.  529,  la  disposición  contenida  en  el  artículo  que  sigue. 

«Cualquiera  renta  establecida  perpétuamente  como  precio  de  la  venta  de  una  cosa 
inmueble,  ó como  condición  de  la  cesión  aecha  á título  oneroso  ó gratuito,  de  una 
finca,  es  redimible  por  su  naturaleza.» 

«Siu  embargo,  es  lícito  al  acreedor  el  arreglar  las  cláusulas  y condiciones  de  la 
redención.» 

«Le  es  lícito  también  pactar  que  no  se  le  reembolsará  la  renta  sino  después  de 
cierto  término,  que  nunca  podrá  pasar  de  treinta  años;  todo  pacto  en  contrario  es  nlo. 
Art.  4°  Se  dividirá  el  Código  Civil  en  un  título  preliminar  y tres  libros. 

La  ley  del  14  Ventoso,  año  XI,  Sobre  la  publicación,  los  efectos  y la  aplicación  de 
las  leyes  en  general,  es  el  título  preliminar. 

Se  compondrá  el  primer  libro  de  las  once  leyes  siguientes,  bajo  el  título  De  las 
personas. 

El  segundo  libro  .se  compondrá  de  las  cuatro  leyes  siguientes,  bajo  el  título  De 
los  bienes  y de  las  diferentes  modificaciones  de  la  propiedad. 

El  libro  tercero  se  compondrá  de  la.s  veinte  últimas  leyes,  bajo  el  título  De  las  di- 
ferentes maneras  de  adquirir  la  propiedad. 

Se  dividirá  cada  libro  en  tantos  títulos  como  corresponda  al  número  de  leyes  que 
deban  comprenderse  en  él. 

Art.  5-°  Todos  los  artícidos  del  Código  civil  se  comprenderán  en  una  numeración 
correlativa. 

Art.  6.°  La  disposición  del  artículo  primero  no  impide  que  cualquiera  de  las  leyes 
que  estén  en  él  comprendidas,  no  tengan  efecto  desde  el  dia  en  que  haya  debido  tener- 
la en  virtud  de  su  promulgación  particular. 

Art.  7.“  Contándose  desde  el  dia  en  que  estas  leyes  sean  ejecutivas,  las  leyes  roe 
manas,  ordenanzas,  costumbres  generales  ó locales,  estatutos,  reglamentos,  cesan  d- 


i 


— 453  — 

teaer  fuerza  de  ley  general  ó particular  en  las  materias  que  son  objeto  de  dichas  leves 
y que  forman  el  Código  presente. 

Firmado.  — Bonaparte. — Primer  cónsul. 
Refrendado. — Hoques  B.  Mahbt. — Secretario  de  Estado. 

Visto  y certificado. — El  Ministro  de  Justicia,  Reqnier. 


LEY  . . . 

SOBRE  I.AS  ACTAS  DEL  ESTADO  CIVIL  Y SOBRE  EL  MATRIMONIO,  VIGENTE  EN  ALEMANIA 

DE  1.®  DE  ENERO  DE  1876. 

< • • , 

Esta  importante  disposición  legislativa  que  hemos  indicado  en  las  notas  que  sir- 
ven dQ  comentario  al  Código  Napoleón,  y de  la  cual  proihetimos  ocuparnos  en  el 
Apéndice,  se  divide  en  ocho  secciones  y comprende  81  artículos. 

La  sección  1.“  (arts.  ,1.°  al  15)  contiene  disposiciones  generales.  El  art.  l.°  dispo- 
ne que  «los  nacimientos,  matrimonios  y defunciones,  se  harán  constar,  en  el  porve- 
nir, por  los  funcionarios  civiles;  valiéndose  de  actas  insertas  en  registros  al  afecto 
destinados.»  Es  muy  de  notar  la  disposición  del  art.  3.°  que  prohíbe  terminantemen- 
te desempeñar  las  funciones  de  oficial  del  estado  civil  á los  eclesiásticos  ó ministros 
del  culto. 

La  sección  2.“  (arts.  16  al  26)  se  refiere  á lasacte  de  naci>miento',  y la  sección  3.“ 
(arts.  27  al  39),  regula  las  condiciones  del  matrimonio. ~^\  art.  27  del  proyecto  exi- 
gía como  edad  necesaria  para  contraer  matrimonio,  la  de  18  años  en  el  hombre  y la 
de  14  respecto  de  la  mujer;  pero  en  virtud  de  una  enmienda  presentada  eneiíleichs- 
tag  por  M.  Schulze,  se  elevó  la  edad  á 20  años  para  los  varones  y á 16  para  las  hem- 
bras, si  bien  pueden  ser  dispensadas  en  circunstancias  especiales  las  personas  que  no 
la  hayan  cumplido.  El  art.  28  prescribe  que  los  hijos  hasta  que  hayan  cumplido  25 
años,  y las  hijas  hasta  que  lleguen  á los  24,  necesitan,  para  contraer  matrimonio,  el 
consentimiento  del  padre,  no  exigiéndose  el  de  la  madre  sino  en  los  casos  de  falleci- 
miento ó ausencia  de  aquel. 

El  art.  31  establece  que  en  caso  de  negativa  de  los  padres,  el  hijo  mayor  de  edad 
podrá  reclamar  ante  los  tribunales,  cuyo  fallo  podrá  suplir  el  consentimiento  de  los 
padres.— El  art.  32  limita  las  prohibiciones  de  matrimonio  á la  línea  recta  y á los 
hermanos;  habiendo  desechado  la  Cámara  alemana  una  enmienda  del  doctor  Wind- 
thorst  que  proponía  la  prohibición  del  matrimonio  que  se  intentara  celebrar  entre  tio 
y sobrina  ó entre  primos  carnales.  El  matrimonio  ha  quedado  prohibido  entre  el 
adúltero  y su  cómplice;  pero  puedéh  darse  dispensas  en  este  punto.— El  art.  38  de- 
clara abolidos  todos  los  impedimentos  al  matrimonio  que  no  se  hallen  espresados  en 
la  ley,  quedando  por  consiguiente  derogadas  todas  las  imposibilidades  que  resulta- 
ban de  los  votos  religiosos  y los  que  se  referian  á los  ordenados  in  sacris. 

La  sección  4.“  (arts.  40  al  54)  trata^de  las  formas  y de  las  actas  del  matrimonio.— 
El  art.' 40  declara  «que  no  podrá  celebrarse  válidamente  ningún  matrimonio  en  el 
imperio  aleman  sino  ante  el  oficial  del  estado  civil,  exigiéndose  además  por  el  art.  51 
que  presencien  el  acto  dos  testigos. 

La  sección  5."^  (arts.  55  al  59)  se  refiere  á las  actas  de  de  función,  y la  6.*  y 7.“ 
(arts.  60  al  65),  mencionan  las  actas  que  puedan  otorgar  las  personas  que  viajan  por 
mar.— La  sección  8.®  (arts.  66  al  81)  contiene  disposiciones  generales, . siendo  entre 
ellas  digna  de  mención  la  del  art.  66,  que  prescribe  que  todo  eclesiástico  que  cele- 
bre un  matrimonio  religioío  sin  haber  adquirido  la  evidencia  de  que  se  ha  celebrado 
ya  por  los  contrayentes  el  matrimonio  civil,  será  condenado  á priúon,  que  podrá  cíe- 
nse hasta  tres  meses,  y á una  multa  cuyo  limite  será  la  suma  de  trescientos  mar- 
cos.—El  ¿tt.  75  declara  qué  los  tribuüáles  civiles  son' 'esclusivamente  competentes 
para  tod^  lá®  cqqstipnes  litigiosas  qué  se  deriven  del  matrimonio'  ó ' de  los  esponsa- 
les.—El  art.  76  sustituye  el  divorcio  á la  separación  corpókl  en  todos  los  casos  en 
TOMO  I.  30 
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que  admitia  aq^uella  la  legislación  precedente.  Por  último,  el  art.  78  declara  ejecu- 
toria la  nueva  ley  desde  el  I.”  de  Enero  de  1876,  sin  perjuicio  del  derecho  que  se  con- 
cede á los  grobiernos  de  cada  Estado  para  ponerla  en  vigor  con  anterioridad  á aquella 
fecha.  ^ 

En  el  grupo  correspondiente  de  la  Colección  de  Códigos  publicaremos  íntegra 
esta  importante  ley,  que  ahora  únicameDte  damos  en  estracto  para  que  pueda  ser 
comparada  con  los  principios  que  qn  la  materia  contiene  el  Código  Civil  francés. 


COMPARACION  DEL  CÓDIGO  CIVIL  FRANCÉS  CON  La  LEGISLACION  SUIZA  Y DIFERENCIAS  ESENCIALES 
QUE  EXISTEN  ENTRE  LOS  CÓDIGOS  DE  LOS  DIVERSOS  CANTONES  EN  QUE  SE  HALLA 

DIVIDIDA  AQUELLA  REPÚBLICA. 


Para  completar  los  datos  que  en  esta  ma- 
teria hemos  espuesto  en  las  notas  que  sir- 
ven de  comentario  al  Código  Napoleón,  cree- 
mos oportuno  hacer  un  análisis,  aunque  li- 
gero, de  la  legislación  suiza,  tomando  por 
base  los  trabajos  del  Congreso  de  Juriscon- 
sultos suizos,  reunido  en  Coire  el  6 de  Se- 
tiembre de  1873. 

Se^un  hizo  observar  en  aquella  reunión 
cientíüca  M.  Hilty,  las  leyes  codificadas  en 
Suiza,  no  tienen  una  antigüedad  mayor 
de  50  años,  indicando  las  respectivas  fechas 
de  su  publicación,  las  modificaciones  que  los 
adelantos  científicos  medernos  han  introdu- 
cido, preparando  el  camino  ála  unidad  jurí- 
dica; porque  aunque  la  influencia  de  Alema- 
nia ó de  Francia  se  deja  s ntir  en  los  Esta- 
dos más  próximos  á cada  una  de  aquellas 
nacionalidades,  el  espíritu  moderno  va  ha- 
ciendo desaparecer  aquellas  diferencias  de 
origen. 

Las  legislaciones  suizas  pueden  dividirse 
en  cinco  grupos:— Primero,  en  el  cual  se  ob- 
serva la  influencia  del  Código  Napoleón  des- 
de principio  del  siglo  hasta  1830  (Jura,  Gi- 
nebra, Vaud,  Neuchatel,  Valais,  Friburgo  y 
Tesino).— Segundo  grupo;  las  legislaciones 
de  1830  inspiradas  ya  en  el  movimiento  filo- 
sófico del  Derecho  actual,  y que  compren 
den  el  período  de  1824  á 1848  (Berna,  Lucer- 
na, Argovia  y Soleure).— Tercer  grupo;  leyes 
posteriores  á 1848  y cuyo  tipo  principal  es  el 
Código  del  cantón  de  Zurich  (Schaffouse, 
Thurgovia,  Nidwalden  y Zug).— Cuarto  gru- 
po, igualmente  derivado  del  Código  de  Zu- 
rich; pero  en  el  cual  se  marca  ya  una  ten- 
dencia hácia  la  solución  del  problema  de  ac- 
tualidad; la  conciliación  del  Derecho  alemán 
y del  Derecho  france's  (Grisones  y Glaris). 
E.ste  grupo  tiene  su  origen  en  el  año  de  1860; 
por  último,  quinto  grupo;  compuesto  de  le- 
yes muy  recientes,  y en  las  cuales  .se  refleja 
en  ab.soluto  el  propósito  de  armonizar  las  le- 
gislaciones francesas  con  las  alemanas.  A e.s- 
te grupo  pertenece  el  proyecto  de  Código 
civil  para  el  cantón  de  Berna,  cuyo  primer 
libro,  acerca  De  las  personas,  ha  sido  publi- 
cado en  1871. 

Al  tratar  en  el  Congreso  de  Jurisconsul- 
tos citado  deestablecer  las  bases  de  una  uni- 
dad jurídica  definitiva,  convínose  en  que  no 
podía  adoptarse  al  efecto  la  distribución  ge- 
neral de  materias  del  Código  civil  francés, 
p rincipalmcntc  porque  no  se  ajustaba  este 


én  sus  dos  últimos  libros  á un  método  rigu- 
rosa mente  científico;  por  no  comprender  las 
hipotecas  en  el  libro  segundo,  al  ocuparse 
de  la  propiedad  y de  sus  consecuencias;  de  y 
comprender  en  el  libro  3.°,  bajo  un  epígrafe 
poco  ju.stificado,  no  solamente  alas  formas 
de  adquirir  la  propiedad»  sino  materias  tan 
diferentes  como  las  obligaciones,  el  contrato 
de  matrimonio  y las  sucesiones.  Los  juris- 
consultos suizos  consideran  preferible  la  di- 
visión alemana  en  las  cuatro  siguientes  par- 
tes: l.“  De  las  personas  y de  las  familias. — 
2.'^  De  las  cosas. — 3.*^  De  las  obligaciones.— 
Y 4.*^  De  las  sucesiones;  debiendo  incluirse 
en  este  último  grupo  el  contrato  de  matri- 
monio. 

Al  examinar  después  las  materias  á las 
cuales  debe  referirse  la  legislación  civil  pri- 
vada, se  hizo  notar,  en  primer  término,  por 
alguno  de  los  jurisconsultos  que  trataron  la 
cuestión,  el  vacio  que  en  el  Código  civil 
francés  se  notaba  en  lo  relativo  á la  capaci- 
dad de  los  extranjeros.  Esta  doctrina  ha  sido 
tratada  en  el  Código  de  Zurich  con  el  dete- 
nimiento que  su  importancia  requiere;  y en 
él  se  observa  un  principio  legislativo  nuevo, 
copiado  en  las  leyes  publicadas  posterior- 
mente en  Suiza,  y según  el  cual  el  individuo 
á quien  considere  menor  de  edad  la  ley  de 
su  país  natal,  pero  que  sea  mayor  de  edad 
según  el  Código  de  la  nación  donde  resida, 
debe  ser  considerado  como  mayor  de  edad  en 
sus  relaciones  con  los  habitantes  del  país  de 
su  residencia. 

En  este  punto  también  se  creyó  digna  de 
figurar  en  las  nuevas  disposiciones  legislati- 
vas la  del  art.  9.“  del  proyecto  del  Código  . 
civil  de  Berna,  conforme  al  cual  la  ley  del 
lugar  en  que  los  yónguges  tienen  su  primer 
domicilio,  ri  e la  sociedad  conyugal,  cual- 
quiera que  sea  su  cambio  posterior  de  resi- 
dencia; sin  embargo,  respecto  de  terceros 
será  vínicamente  aplicable  la  ley  del  último 
domicilio,  á no  ser  que  después  de  estable- 
cerse nuevamente  hayan  manifestado  los  es- 
posos en  una  forma  pública  y determinada  su 
intención  de  conservar  también  en  este  pnp' 
to  la  ley  que  primitivamente  les  era  apli- 
cable. 

En  lo  que  se  refiere  á las  personas,  lo 
mismo  los  jurisconsultos  de  procedencia  ale- 
mana que  los  que  representaban  los  canto- 
nes de  origen  francés,  convinieron  en  la  ne- 
cesidad de  completar  el  Código  civil  fran- 
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cés,  que  no  habla  más  que  de  las  personas 
tísicas  y prescinde  de  las  jurídicas.  Conside- 
raron aceptable  la  división  del  Código  de 
Zurich,  que  clasifica  las  personas  jurídicas 
en  tres  categorías:  «Las  asociaciones,  las 
corporaciones  y las  fundaciones.» 

Reconoció,  sin  embargo,  el  Congreso  la 
escelencia  de  las  disposiciones  del  Código 
Napoleón  en  lo  relativo  á las  actas  del  estado 
civil;  pnncip  os  que  habian  aceptado  los  Có- 
digos de  Jura,  Ginebra,  Neuchatel,  Valais  y 
Friburgo,  y que  se  han  insertado  también  en 
el  proyecto  del  Código  civil  de  Berna.  Las 
legislaciones  de  los  caátones  alemanes  no 
decian  nada  en  materia  tan  importante,  que, 
por  regla  general,  abandonaban  al  clero.  La 
opinión  en  este  punto,  según  hemos  indica- 
do, fue  unánime;  y los  mismos  hombres  cien- 
tíficos que  representaban  los  intereses  de  los 
cantones  alemanes,  no  sólo  se  decidieron  en 
favor  de  la  autoridad  civil,  sino  que  creye- 
ron que  debian  adoptarse  las  disposiciones 
de  la  ley  francesa  sobre  la  rectificación  de 
las  actas. 


La  ausencia  no  ha  sido  objeto  de  disposi- 
ciones contradictorias  en  la  legislación  ante- 
rior de  Suiza;  pero  entre  el  sistema  compli- 
cado de  las  posesiones  provisionales  ó defini- 
tivas de  los  herederos  presuntos  del  ausente 
á que  se  refiere  el  Código  Napoleón  y el  .sis- 
tema aleman,  que  autoriza  una  declaración 
solemne  del  fallecimiento  del  ausente,  fun- 
' dada,  ya  en  su  avanzada  edad  y en  el  largo 
tiempo  trascurrido  .sin  tener  noticias  de  su 
existencia,  ó bien  simplemente  en  el  tiempo 
durante  el  cual  ha  dejado  de  dar  cuenta  de 
su  vida  (ochenta  años  de  edad),  y cinco  sin 
noticias  (ó  treinta  años  de  ausencias)  se  ha 
creído  preferible  el  último. 

La  Opinión  del  Congreso  se  pronunció 
también  en  el  sentido  del  matrimonio  civil 


obligatorio,  manifestándose  en  este  punto  más 
decididos  aun  los  jurisconsultos  alemanes  que 
los  france.ses,  diciendo  á este  propósito  mon- 
sieur  Hilty,  después  de  hacer  constar  que  la 
mayor  parte  de  los  cantones  suizos  conocen 
únicamente  el  matrimonio  religioso,  las  si- 
guientes frases:  * Debemos  decidirnos,  con  el 
proyecto  del  Código  civil  deBerna por  la  adop- 
ción del  matrimonio  civil  obligatorio,  único 
sistema  racional  y duradero,  cuando  parece 
imposible  establecer  el  matrimonio  religioso 
de  una  manera  general.  La  legislación  del  ma- 
trimonio, común  á toáoslos  ciudadanos,  cual- 
quiera que  sea  su  religión,  produce  escelentes 
efectos  en  los  cantones  que  han  adoptado  el 
régimen  francés,  mientras  que  en  los  canto- 
nes alemanes  surgen  los  inconvenientes  pro- 
ducidos por  las  diferencias  que  existen  entre 
los  protestantes  y católicos,  sometidos  los 
primeros  á la  ley  civil,  y regidos  los  segun- 
dos por  el  Derecho  canónico.  Los  mismos  in- 
, convenientes  se  han  considerado  respecto  de 
, los  impedimentos  y del  divorcio,  cr^endose 
, que  en  esta  materia  también  debe  adoptarse 
' la  legislación  francesa,  aceptada  ya  por  el 
Código  civil  de  Berna. 

La  legitimación,  en  la  Suiza  alemana,  re- 
sulta únicamente  de  una  acción  judicial,  y 
I no  80  admiten  cscepciones  á este  principio 


en  las  leyes  civiles  de  Zurich,  Schaffouse, 
Glaris  y Vaud,  más  que  para  los  hijos  de 
prometidos  esposos,  cuyo  matrimonio  no  se 
haya  realizado  por  causas  independientes  de 
su  voluntad.  Estos  hijos,  como  hemos  tenido 
oepsion  de  indicar  en  nuestras  notas  al  Códi- 
go francés,  se  legitiman  por  propio  derecho 
[coijiso). 

La  patria-potestad  es  motivo  de  diferencias 
importantes,  sin  que  estas  diferencias  pue- 
dan referirse , sin  embargo,  á los  principio» 
del  Derecho  francés  ó á los  principios  del  De- 
recho aleman. 

Las  leyes  de  los  cantones  franceses  han 
seguido  al  Código  Napoleón  en  la  organiza- 
ción de  la  tutela,  mientras  que  los  cántones 
de  origen  aleman  han  dado  en  este  punto 
gran  intervención  al  Estado  y á los  munici- 
pios, lo  cual,  en  muchas  ocasiones,  ha  origi- 
nado conflictos  entre  el  interés  dé  aquellas 
instituciones  y el  del  pupilo. 

En  ciertos  cantones  suizos  se  conoce  toda- 
vía la  tutela  del  .sexo  (Geschlechts  Vór- 
mundschaft),  institución  que  va  de.sapare- 
ciendo  y que  en  la  igualdad  que  la  ley  debe 
procurar  re.specto  de  los  dos  sexos,  ñó  es  po- 
sible que  la  conserve  en  el  porvenir,  según 
la  opinión  predominante  en  el  Congrego  de 
Jurisconsultos.  . ..  • 

La  mayor  edad  varía  según  los  cantones, 
y sin  obedecer  en  este  punte  al  origen  de  na- 
cionalidad, desde  diez  y nueve  á veinticua- 
tro años.  ' 

La  emancipación  depende  únicamente,  en 
el  Derecho  francés;  de  la  iniciativa  dél  pa- 
dre, mientras  que  en  las  legislaciones  alema- 
nas la  obtiene  el  menor  á su  propia  instan- 
cia. Los  jurisconsultos  suizos  parecen  prefe- 
rir el  sistema  aleman;  y aun  son  de  Opinión 
de  estender  aquel  beneficio  á las  hijas. 

La  adopción  francesa,  que  no  está  admiti- 
da en  los  cantones  de  Origen  francés  de  Vaud, 
Friburgo  y Valais,  ha  sido,  sin  embargo, 
aceptada  por  las  legislaciones  modernas  de  la 
Suiza  alemana  (Zurich,  Schaffouse  Thurgo- 
via  y Soleure),  y se  indica  la  tendencia  de 
aceptarla  en  la  legislación  común. 

Las  legislaciones  de  la  Suiza  están  muy 
divididas  en  los  principios  relativos  á la  in- 
vestigación de  la  paternidad,  cOmoyahepos 
indicado  en  la  página  47  de  nuestras  notas 
al  Código  civil  francés,  donde  puede  consul- 
tarse lo  dispuesto  en  este  punto  en  cada  uno 
de  los  cantones. 

En  el  informe  hecho  al  Congreso  por 
M.  Hilty,  creé  aquel  notable  jurisconsulto 
que  el  Código  francés  no  ha  tratado  con  la 
estension  suficiente  la  materia  de  posesión. 
Esta  no  está  considerada  en  Francia  sino 
como  fundamento  de  la  prescripción,  mien- 
tras que  las  prescripciones  alemanas  han 
desarrollado  los  principios  de  la  posesión  co- 
mo una' materia  jurídica  independiente  que 
constituye  un  Derecho  real  especial. 

La  regla  de  que  en  tratándose  de  mue- 
bles la  po.scíio»  significa  título , y á la  cual 
nos  hemos  referido  en  nuestros  comentarios, 
parece  demasiado  dura  ál  jurisconsulto  sui- 
zo, que  prefiere,  con. el  Dereclio  álem*'ii< 
facultad  de  reivindicación  mas  e-sténsa.  Sin 
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embarjío,  debe  observarse  que  las  nuevas  le-  sanne,  que  el  aloman  M.  Hilty,  aboirado  de 
ves  de  la  Suiza  alemana  se  f iiudan  en  aque-  Coire,  no  se  han  decidido  por  un  réeimeií 

lia  regla  cu  lo  que  concierne  á los  títulos  al  esclusivo.  Aceptaron  ambos  la  doctrina  del 

portador,  y á las  cosas  compradas  en  pública  Código  Napoleón,  que  estableció  como  nrin 

subasta  ó en  un  mercado  (ley  de  la  ciudad  cipio  la  libertad  de  los  contratos  ruatrimo- 

de  Bale  de  7 de  Marzo  de  Í8G4-).  • niales.  Pero  como  en  defecto  de  la  voluntad 

El  Derecho  de  propiedad,  tal  como  lo  con-  de  las  partes  era  preciso  adoptar  un  régimen 

sidera  el  Derecho  francés,  ha  sido  apreciado  legal,  el  jurisconsulto  de  origen  francés  se 

por  los  jurisconsultos  suizos  como  demasia-  decidió  por  la  GiUerverbinduna,  dejando  á la 
do  absoluto.  Creen  aquellos  que  los  derechos  mujer  el  producto  de  su  trabajo,  mientras  í 
y las  obligaciones  que  origina  la  vecindad  que  M.  Hilty  prefiere  el  régimen  de  eomuni- 
de  dos  predios,  están  muy  limitados;  y sobre  dad,  suprimiendo  toda  distinción  entre  los 
todo,  no  encuentran  completa  la  legislación  muebles  y los  inmuebles, 
de  aguas,  que  el  Derecho  aleman  ha  puesto  La  materia  de  suceeioves  presenta  menos 
en  armonía  con  las  necesidades  de  la  indus-  unidad  aun,  y se  encuentra,  respecto  de  ellas 
tria  moderna.  un  contraste  más  acentuado  entre  las  legis’ 

El  Derecho  aleman,  al  mismo  tiempo  que  laciones  alemana  y francesa.  Los  cantones 

establece  la  tradición  como  medio  iinico  de  franceses  admiten  , por  regla  general , la 

transferir  la  propiedad,  reconoce  y favorece  igualdad  entre  los  descendientes  del  mismo 

la  indivisión  y el  dominio  poseido  en  común  grado.  Por  el  contrario,  las  legislaciones  de 

de  una  manera  duradera  [Müeigenthum  y Ge-  los  cantones  alemanes  favorecen  á los  hijos 

Estos  dos  principios  se  han  y nietos  en  perjuicio  de  las  hijas  y nietas 

eonsiderado  aceptables,  y el  Congreso  ha  re-  (Código  de  Zurich).  En  Berna,  se  concede 

chazado  las  restricciones  que  en  el  Código  en  las  particiones,  al  hijo  mayor  la  casa  pa- 
Napoleon  limitan  la  indivisión.  terna.  En  Soleure,  los  hijos  en  concurrencia 

La  legislación  sobre  las  servidurn.hr es  y con  las  hijas,  toman  los  inmuebles  á un  pre- 
las  cargas  territoriales,  en  la  cual  figuran  los  ció  reducido  con  una  rebaja  fija  de  25  por 
censos,  diezmos  y rentas  perpetuas,  ha  sido  ciento. 

considerada  como  preferible  al  sistema  del  Los  jurisconsultos  que  asistieron  al  Con 
Código  francés.  gre.so,  sin  distinción  de  orígenes,  se  inclina- 

E1  sistema  hipotecário  aleman  fué  tam-  ron  en  favor  del  sistema  francés, ‘ creyendo 

bien  adoptado  en  los  informes  de  los  ponen-  únicamente  que  el  padre  podría,  si  lo  juzga- 

tes  de  origen  francés  y germano,  los  cuales  ba  conveniente  , favorecer  por  dispo.sicion 

se  deciden  por  la  publicidad  y la  especialidad  testamentaria  á uno  de  los  hijos, 
de  la  hipoteca,  señalando  todos  los  inconve-  También  fueron  objeto  de  las  deliberacio- 
nientes  que  se  derivan  de  las  hipotecas  ge-  nes  del  Congre.so  los  inconvenientes  que  ofre- 

ncrales  y ocultas.  Según  aquellos  informes,  ce  el  llamamiento  á la  herencia  de  parientes 

ningún  contrato  hipotecario  debe  estar  dis-  demasiado  lejanos,  cuestión  planteada  en 

pensado  de  la  inscripción;  las  separaciones  y nuestra  patria  por  el  eminente  orador  y gran 

cargas  que  puedan  gravar  los  inmuebles,  de-  jurisconsulto  D.  Salustiano  de  Olózaga,  en 

beu  indicarse  en  registros  especiales.  el  discurso  con  que  inauguró  las  sesiones  de 

La  materia  de  obligaciones , presenta  poca  la  Academia  de  Jurisprudencia  el  año  de 
diversidad  en  los  Códigos  de  los  diferentes  M.  Hilty  se  pregunta  en  este  punto  .si 
estados;  y la  única  cuestión  suscitada  en  el  no  se  interpretarían  mejor  los  sentimientos 

Congreso  fué  la  de  la  separación  del  Derecho  del  difunto  dando  la  herencia  á la  municipa-  , 

comercial  del  Derecho  civil,  leyendo, se  acer-  lidad  (Commune)  con  preferencia  á los  cola-  * 

ca  de  este  punto,  en  uno  de  los  informes,  terales  del  duodécimo  grado.  j 

las  siguientes  palabras:  «Nos  oponemos  á la  hos  derechos  del  cónyuge  supersisle  se  han  \ 
duplicación  del  Derecho  civil  y nos  decidiré-  tenido  también  muy  en  cuenta,  recordando 

mos  por  la  reunión  completa  de  las  leyes  del  que  en  la  mayor  parte  de  los  cantones  ale- 

Derecho  privado.»  manes  han  asegurado  al  esposo  que  sobrevi- 

Acerca  de  sistemas  matrimoniales,  no  pue-  ve  un  derecho  de  usufructo,  y aun  en  mu- 
de decirse  que  haya  deferencia  nacida  del  chos  casos  una  participación  en  la  propiedad. 

origen  francés  ó aleman  de  los  respectivos  Las  formas  de  los  testamentos  son  en  Suiza 
cantones,  pues  las  que  existen  se  encuentran  próximamente  las  mismas  que  en  el  Derecho 

en  Estados  que  hablan  un  mismo  idioma,  y francés,  si  bien  la  mayor  parte  de  los  Códi- 

que,  sin  embargo , no  están  conformes  en  gos  de  los  cantones  alemanes  exigen  el  de- 
este punto.  Cuatro  distintos  sistemas  se  co-  pósito  del  testamento  ológrafo  bien  en  una 

nocen  en  Suiza,  en  materia  de  contratos  ma-  notaría  ó en  el  tribunal, 

trimoniales. — 1.°  La  Gillerverbindung  , espe-  he.  libertad  de  testares  más  completa  en 
cié  de  régimen  sin  comunidad  adoptado  por  los  cantones  franceses  que  en  los  alemanes, 
la  mayoría  de  los  cantones  —2.®  La  Comuni-  en  estos  últimos  se  ha  conservado  algo  de  la 
dad  de  gananciales,  aceptada  por  los  Códigos  antigua  idea  de  la  co-propiedad  familiar;  un 

de  Neuchatel  y Valais.-B.®  La  Cornimulad  de  ejemplo  de  esto  es  la  ley  dictada  en  J8o0  pa- 

los  bienes  muebles,  establecida  en  las  legisla-  ra  el  cantón  Claris,  que  permite  disponer  de| 

ciones  de  Ginebra  y Jura;  y por  último,  el  20  por  100  en  favor  de  las  fundaciones  y nei 

régimen  dotal  se  halla  eselusivameute  reco-  4 por  100  únicamente  en  beneficio  de  p<n^ 
nocido  en  el  Código  del  cantón  Tesino.  ticulares  cuando  no  existen  herederos  natu 

Entre  todos  estos  sistemas,  lo  mismo  el  rales;  si  hay  alguno  de  estos,  es 
ponente  francés  M.  Carrard,  profesor  de  Lau-  consentimiento.  Estas  legislaciones  están 
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cen  las  reservas,  no  solamente  en  favor  de 
los  ascendientes  y descendientes,  sino  tam- 
bién de  los  colaterales. 

Kn  materia  de  sucesiones,  los  mismos  ju- 
risconsultos alemanes  creyeron  que  no  ha- 
bria  graves  dificultades  para  llegar  á la  uni- 
dad de  la  legislación  suiza,  porque  en  el  ca- 
so de  presentarse  oposición  entre  los  princi- 
pios  alemanes  y franceses,  las  cuestiones  se 
decidirían  en  el  sentido  del  Derecho  francés, 
por  ser  el  más  lógico  y el  más  liberal.  (Bol.  de 
la  Soc.  de  Legisl.  comp.  Lyon-Caen). 

Debiendo  insertar  en  un  grupo  especial  de 
la  COLECCION  DE  CoDiGOs  todas  las  leyes  sui- 
zas, nos  limitaremos  al  presente  al  anterior 
ligero  extracto,  con  objeto  de  facilitar  el  es- 
tudio comparativo  del  Derecho  civil  francés. 

PROYECTO  DE  CÓDIGO  CIVIL 

DE  BERNA. 

Como  complemento  de  las  anteriores  in- 
dicaciones, daremos  una  breve  idea  del  libro 
primero  del  proyecto  del  Código  civil  de  Ber- 
na, tantas  veces  en  ellas  mencionado. 

Las  materias  del  proyecto  son  próxima- 
mente las  mismas  que  las  que  constituyen  el 
primer  libro  del  Código  Napoleón.  El  pro- 
yecto suizo,  .sin  embargo,  más  completo, 
puesto  que  trata  de  las  personas  morales,  in- 
dica las  que  la  ley  reconoce  y el  destino  de 
SU.S  bienes,  una  vez  concluida  la  existencia 
de  aquellas. 

El  título  preliminar  contiene  reglas  de 
Derecho  internacional  privado,  que  en  mu- 
chos puntos  se  separan  de  las  establecidas  en 
el  Derecho  francés.  Las  sucesiones  mobilia- 
rias,  lo  mismo  que  las  inmobiliarias,  están 
sometidas  siempre  á la  ley  civil  del  cantón* 
y se  declaran  inaplicables  las  leyes  que  regu- 
lan la  capacidad  de  los  extranjeros,  siempre 
que  produzcan  como  resultados  la  declara- 
ción de  una  incapacidad  respecto  de  perso- 
nas que  considere  capaces  el  Código  suizo 
citado. 

Las  reglas  del  título  primero,  relativas  á 
la  prueba  de  los  nacimientos  y defunciones, 
son  mucho  más  estensas  que  las  de  la  legis  ■ 
lacion  francesa.  Según  el  art.  16,  los  tribu- 
nales podrán  admitir  libremente  la  prueba 
por  todos  los  medios,  aun  en  los  casos  de  pér- 
dida ó falta  de  inscripción  en  los  registros 
del  e.stado  civil,  declarando  el  art.  104  del 
proyecto  que  esta  disposición  es  aplicable  al 
matrimonio. 

Las  reglas  del  Derecho  civil  francés  sobre 
la  ausencia,  están  simplificadas  en  el  pro- 
yecto cuyo  extracto  hacemos.  Este  no  di.stin- 
gue  más  que  dos  períodos;  uno  que  es  pare- 
cido al  de  presunción  de  ausencia,  y el  otro 
(juc  sigue  á la  declaración  llamada  de  presun- 
ción de  muerte,  durante  el  cual  se  considera 
como  muerto  al  ausente.  Esta  declaración 
puede  tener  lugar  ó á los  treinta  años  des- 
pués de  la  desaparición  del  ausente,  ó cuan- 
do hayan  trascurrido  ochenta  desde  su  naci- 
miento, ó cuando  la  persona  de  que  se  trate 
se  ha  encontrado  en  un  peligro  inminente  de 


muerte,  desaiiareciendo  inmediatamente  des- 
pués. 

La  mayor  edad  se  fija  en  los  veintiún 
años;  pero  con  la  diferencia  respecto  del  Có- 
digo civil  francés,  qiie  el  proyecto  asimila 
en  cuanto  á la  estension  de  su  capacidad  el 
menor  emancipado  al  mayor  de  edad. 

El  proyecto  acepta  las  promesas  de  futu- 
ro matrimonio,  que  deberán  hacerse  ante  un 
notario  ú oficial  del  e.stado  civil.  La  falta  de 
cumplimiento  de  estas  promesas  puede  dar 
lugar  á una  indemnización  de  daños  y per- 
juicios. 

La  edad  para  contraer  matrimonio  se  fija 
para  las  mujeres  en  diez  y seis  años. 

El  proyecto  establece  varios  impedimen- 
tos de  inatrimonios  desconocidos  en  el  Dere- 
cho francés.  El  tutor,  por  ejemplo,  no  puede 
contraer  matrimonio  con  la  que  fué  su  pupi- 
la hasta  que  hayan  sido  aprobadas  por  el  pre- 
fecto las  cuentas  de  su  tutela.  Tampoco  pue- 
den c.asar.se  .sin  consentimiento  de  la.  muni- 
cipalidad las  personas  que  por  su  esiado  físi- 
co ó intelectual  están  incapacitadas  para 
atender  á su  existencia.  En  caso  de  indigen- 
cia, está  obligado  á socorrerlos  el  municipio. 

. El  cónyuge  culpable  de  adulterio  no  pue- 
de contraer  matrimonio  con  su  cómplice  en 
caso  de  divorcio,  y en  el  de  haber  muerto  el 
otro  esposo. 

La  legislación  que  nos  ocupa  admito  el 
divorcio  por  causas  determinadas.  Al  mismo 
tiempo  que  este  reconoce  la  suspensión,  tem- 
poral de  la  vida  común,  lista  no  puede  durar 
más  de  dos  años,  y no  puede  decretarse  más 
que  dos  veces  durante  el  matrimonio.  Pueden 
dar  lugar  á aquella  suspensión  las  mismas 
causas  que  producen  el  divorcio,  siempre  que 
los  hechos  no  tengan  gravedad  ba.stante  para 
producir  aquel. 

En  el  título  relativo  á la  paternidad  y á 
la  filiación,  reconoce  el  proyecto,  no  .sólo  la 
legitimación  por  subsiguiente  matrimonio, 
sino  que  autoriza  también  la  hecha  por  fallo 
judicial  cuando  precedió  á la  concepción  del 
hijo  una  promesa  de  matrimonio,  probada  en 
forma  y no  realizada  por  la  muerte  del  padre 
ó de  la  madre. 

La  investigación  de  la  paternidad  natu- 
ral está  prohibida,  escepto  en  los  casos  de 
rapto  ó violación,  cuando  la  fecha  del  delito 
es  la  misma  que  la  de  la  concepción.  Sin  em- 
bargo, cuando  existan  ginves  presunciones 
de  paternidad,  sin  que  haya  un  reconociraien 
to  regular,  los  tribunales  pueden  condenar  al 
padre  presunto  ádav  alimentos;  1.®  Si  el  re- 
conocimiento se  hizo  en  documento  privado. 
— 2.®  Si  el  padre  y la  madre  estaban  en  rela- 
ciones amorosas  en  el  momento  de  la  con- 
cepción.— Y 3.®  Si  vivían  en  concubinato. 

Las  reglas  relativas  á la  tutela  difiei  en 
profundamente  de  las  de  la  legislación  fran- 
cesa. Los  tutores  están  sometidos  á In  alta 
vigilancia  del  Consejo  ejecutivo,  y e.sie,  con 
esclusion  de  los  tribunales,  resuelve  las  cue.s- 
tiones  litigio.sas  relativas  á la  tutela.  Los  pre- 
fectos ejercen  en  .sus  distritos  la  vigilancia 
sobre  las  mismas,  y la  autoridad  tutelar  está 
por  regla  general  confiada  al  Consejo  muni- 
cipal (Lyon-Caen). 


PRISION  POR  DEUDAS. 

A las  indicaciones  que  hemos  hecho  en  la 
página  380  de  nuestras  notas  sobre  la  aboli- 
ción de  la  prisión  por  deudas  en  Bélgica  y 
Francia,  de  Demos  añadir  las  disposiciones  de 
la  ley  publicada  en  Austria  en  4 de  Mayo  de 
1868,  y la  dictada  sobre  el  misnio  asunto  en 
Prusia  en  29  de  Mayo  de  1868.  La  primera  dis- 
pone en  su  art.  l.°  que,  á contar  desde  el  dia 
de  su  publicación,  no  podrán  ejecutarse  los 
apremios  corporales  ya  acordados  respecto 
del  deudor  por  letras  de  cambio  ú otros  cré- 
ditos pecuniarios,  ni  en  este  sentido  podrán 
iniciarse  tampoco  nuevos  procedimientos. 
Sin  embargo,  establece  el  art.  2.°  de  la  cita- 
da disposición  legal,  que  qo  se  modifican  las 
prescripciones  relativas  á la  prisión  preven- 
tiva (Vorsichtweiser  Arrest)  cuando  esta  re- 
caiga en  persona  de  quien  se  sospeche  fun- 
dadamente el  propósito  de  fugarse. 

Según  la  ley  alemana  de  29  de  Mayo  de 
1868,  el  apremio  corporal  no  volverá  á ser 
admisible  en  materia  civil  como  medio  de 
ejecución,  siempre  que  tenga  por  objeto  obli- 

Sar  al  pago  de  una  cantidad,  á la  entrega  de 
eterminada  suma  de  cosas  fungibles  (Ver- 
tretbare  Sachen]  ó valores  (Werthpapiere), 
No  se  modifican,  sin  embargo,  las  disposicio- 
nes legales  que  autorizaban  el  arresto  de  la 
persona  para  asegurar  el  principio  ó la  con- 
tinuación del  procedimiento,  ó á fin  de  impe- 
dir (j^ue  el  deudor  se  sustraiga  á los  derechos 
de  ejecución  que  sobre  sus  bienes  tienen  sus 
acreedores  (Sicherungsarrest). 

En  Inglaterra,  aunque  no  se  ha  llegado  á 
la  abolición  del  apremio  corporal,  se  han  he- 
cho diversas  alteraciones  que  han  venido 
paulatinamente  modificando  la  dureza  de  las 
primitivas  leyes.  Ya  en  el  año  de  1838  se  abo- 
lió la  prisión  preventiva.  En  1844  se  realizó 
un  cambio  más  profundo,  en  virtud  del  cual 
la  prisión  no  tendria  lugar  en  adelante  para 
las  deudas  menores  de  20  libras,  y en  el  sen- 
tido de  que  no  so  encarcelara  más  al  deudor 

Sor  el  sólo  hecho  de  serlo.  La  prisión  por 
eudas.  después  de  publicada  aquella  ley, 
«stá  considerada  como  una  pena  y no  debe 
ser  aplicada  más  que  á los  deudores  que  no 
comparezcan  ó que  defrauden  á sus  acreedo- 
res. El  fraude,  sin  embargo,  se  aprecia  en 
una  gran  estension,  y se  considera  culpable 
del  mismo,  no  sólo  al  que  reusa  pagar  cuan- 
do puede  hacerlo,  sino  también  al  que  ha 
contraido  una  deuda  sin  tener,  al  menos  en 
apariencia,  los  medios  de  solventarla. 

Del  hecho  de  haberse  convertido  en  pena 
la  prisión  se  derivan  dos  consecuencias;  la 
detención  no  produce  la  irresponsabilidad  del 
deudor,  y el  acreedor  no  está  obligado  á pa- 
gar los  gastos  del  sostenimiento  del  deudor 
detenido,  los  cuales  serán  de  cuenta  del  E.s- 
tado. 

La  ley  de  1844  no  respondió  á los  fines  que 
se  propuso,  y vino  á empeorar  la  posición  de 
los  pequeños  deudores.  Estos  estaban  ante- 
riormente sujetos  á una  prisión  de  20  á 40 
dias  á lo  más,  que  una  vez  sufrid i les  iibra- 
ba  de  sus  deudas,  mientras  que  en  virtud  de 
la  reforma  la  detención  no  les  exime  de  la 


responsabilidad,  pudiéndose  ofrecer  el  caso 
s ngular  citado  por  un  juez  inglés,  M.  Nicol 

ejemplo,  de  una  su- 
ma de  40  chelines,  pagadera  en  cuarenta  pla- 
zos, el  deudor  e.sta  espucsto  á sufrir  40  orí 
siones  diferentes  de  40  dias  cada  una  si  no 
puede  pagar  ninguno  de  los  plazos,  viéndose 
castigada  la  falta  de  prudencia  del  deudor  al 
contraer  la  deuda  con  un  total  de  1600  dias 
de  prisión. 


En  cuanto  á los  deudores,  por  gruesas  su- 
mas, son  citados  ante  los  tribunales  supe- 
riores que  tienen  facultades  discrecionales 
en  cuanto  á la  duración  de  la  pena  que  im- 
pongan; y como  quiera  que  muchas  veces  se 
han  presentado  casos  en  que  las  prisiones 
en  este  concepto,  han  durado  treinta  y cua- 
renta años,  se  ha  concedido  á los  deudores  el 
beneficio  de  acojerse  á la  jurisdicción  del 
tribunal  de  los  insolventes,  que  puede,  me- 
diante el  abandono  de  sus  bienes  .hecho  por 
el  deudor,  eximirle  de  toda  responsabilidad 
personal  en  el  porvenir,  respecto  de  las  deu- 
das que  no  se  hayan  reclamado,  limitándose, 
en  todo  caso,  á dos  años  de  prisión  al  deudor 
fraudulento  que  se  hubiere  acogido  á este 
beneficio. 

Una  ley  de  1859  abolió  la  prisión  por  de- 
fecto de  comparecencia  del  deudor,  y limitó 
solo  estrictamente  ios  casos  de  fraude  que 
podían  dar  lugar  á la  encarcelación. 

En  1861,  el  tribunal  de  los  insolventes  fue 
reemplazado  por  otro  de  bancarota,  al  que 
se  concedieron,  próximamente,  las  mismas 
atribuciones. 

Por  último,  en  1869,  dos  actas  importan- 
tes determinan  las  reglas  que  constituyen  la 
legislación  actual.  La  primera,  establece  que 
todo  deudor  que  deba  menos  de  cincuenta 
libras  esterlinas , no  puede  ser  reducido  á 
prisión  si  no  hay  por  su  parte  fraude  ó mala 
fé  evidente.  La  duración  de  la  prisión  es  de 
seis  semanas  á lo  más,  no  estingue  la  deuda, 
y son  de  cargo  del  municipio  (condado)  los 
ga.stos  que  ocasione. 

La  segunda  acta  se  ocupa  de  los  deudores 
que  deban  más  de  cincuenta  libras.  Autori- 
za al  tribunal  de  bancarota,  pero  solo  á ins- 
tancia de  los  acreedores , á pronunciar  la 
exención  de  responsabilidad  del  deudor  si 
paga  diez  chelines  por  libra  (50  por  ciento), 
y si  los  acreedores  consienten  en  recibir  un 
dividendo  menor,  siempre  que  no  sea  impu- 
table ninguna  falta  al  deudor.  Si  hubiere 
fraude,  la  pena  seria  á lo  más  de  dos  años  de 


prisión. 

Ha  venido  á completar  estas  disposiciones 
un  acta  de  1870  que  prohíbe  apremiar  corpo- 
ralmente á un  deudor  fuera  de  su  distrito. 

Esta  importante  materia  continúa  siendo 
objeto  de  .serios  estudios  por  parte  del  legis- 
lador inglés,  y todo  hace  esperar  que  si  no  se 
decreta  tan  pronto  como  fuera  de  desear  la 
abolición  completa,  en  un  pueblo  tan  cuida- 
doso de  conservar  sus  tradiciones,  se  hará 
por  lo  menos,  desaparecer  la  injusta  é inú- 
tante  desigualdad  que  la  legislación  actual 
inglesa  presenta  en  beneficio  de  las  clase.s 
acomodadas  y en  perjuicio  dé  las  meneste- 
rosas. 
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Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  arts.  636  al  672  (Desahucios) 

BIENES— MUEBLES  É INMUEBLES. 

Título  33,  Part.  7.“. ; 

Ley  39,  tít.  18,  Part.  •/  - W ; 

Ley  3.^  tít.  16,  lib.  16,  de  la  Novísima  Recopilación .' , 

Ley  hipotecaria,  art.  4 / a oi. 

Leyes  de  1855  y 1869  (ferro-carriles);  de  29  de  Diciembre  de  18681 
(minas);  de  3 do  Agosto  de  1866  (aguas) 
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m líN  ES  PAUAFERNALES. 

Ley  17,  tit.  11,  Part.  4.'L.... 

• f :•  . '■  1‘ 

BIENES  VACANTES. 

Ley  de  9 de  Mayo-de  1835  (sobre. bienes  mostreacps) 

CAMBIO. 

Leyes  l.^  2.^  3.”  y 4.'\  tífc.  6.“,  Part.  5.'‘ 

Ley  hipotecaria,  art.  2.” 

CAPACIDAD  PARA  CONTRATAR. 


l’Hgiiini». 


..  244. 

I 

••  i i 

'io7. 

j304 


Leyes  4.'^  y 5.%  tít.  11,  Part.  5.*^.  i 

Ley  12,  tít.  l.°,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación ^ 


CARRUAJES  PÚBLICOS.— TRASPORTES. 


Leyes  16  y 26,  tít.  8.°,  Part  5.‘^ 

Reales  decretos  y reales  órdenes  de  Mayo  de  1857 , Noviembre  doí 
18.58,  Enero  y Octubre  de  1859  y Julio  de  1867 ' 


CAZA  Y PESCA. 


Leyes  17  á 24,  tít.  28,  Part.  3.'^ 

Leyes  16  y 17,  tít.  4.°,  lib.  3."  del  Fuero  Real.. 

Ley  de  8 de  Junio  de  1813. 

Ley  de  13  de  Setiembre  d3  1838 r ....  ....^ 

Reales  decretos  de  3 de  Mayo  de  1834  y 6 de  Setiembre  de  1836 
Real  orden  de  25  de  Noviembre  de  1847 

CESION  DE  BIENES. 

Proemio  y ley  l.''-,  tít.  11,  Part.  5.“' 

Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  arts.  506  y 951 

CODICILOS.— MEMORIAS  TESTAMENTARIAS. 

Título  12,  Part.  O.**- 

Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  arts.  1398  y siguientes. 
Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 

COLACIONES. 

Leyes  3.“'  y 4.‘^,  tít.  4.°,  Part.  5.®';  y 5.*^  y 6.^,  tít.  15,  Part.  6.^. 

COMODATO. 

Leyes  1.^  a 9.",  tít.  2.";  Part.  5.^ • . • • 

Ley  1.*^,  tít.  8.°,  lib.  2.°  de  la  Novísima  Recopilación 

Leyes  3.*‘  y 4.®,  tít.  16,  lib.  3.°  del  Fuero  Real . 


108. 


j218. 


181. 


132. 


346  á 350. 

í 


COMPENSACION. 

Leyes  20,  21,  22,  2:1  y 27,  tít.  14,  Part.  5.“.. . ... 


221  y 222. 


COMPRA-VENTA. 


Leyes  l.“,  2.®,  4.®,  5.®,  7.%  20,  21, 33  y 51,  tít.  .5.'^,  Part.  5.“;  ley  13, 

Ley  i.®,  tít. , 12;  2 y 3,  Vít.'  16,  Vib.’  10  dé  la  Novísima  Recopilación . 

Ley  hipotecaria,  arts.  42y43 

Reglamento  para  su  ejecución,  art.  41 

Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1841 • 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo.. 
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'CONDICION  RESOLUTORIA. 

Leyes  118,  40  y 41,  tifc.  14,  Parfc.  5.^, 
Ley46,  tít.  28,  Part.  3.®^..  » 

CONFESION  DE  PARTE. 

Leyes  1.”^  á 7.%  tít.  13,  Part.  3.'*. . 

CONFUSION  DE  LA  DEUDA. 

Ley  8.%  tít.  6.°,  Part,  6.'*'. 

CONTRATOS. 


I’igiiiat. 

•W  • » • ' 

j2D2  y 203. 

' 287.' 

223. 


Sv.  clasificación • • • • ¡ 18o,  186  y 187. 

Sus  requisitos  esenciales 

Leyes  4.’‘,  _5.“,  6.*^,  28  y 29,  tít.  11;  8.*^,  56  y 57,  tít.  5,°;  25, 

Ley  14,  tít.’ 6*,  1 j 'Ú\  ’Part.'s.’^  ’l5,’tí"t’.  Í °\  ’Part.’  4.V.’. . 

Ley  17,  tít.  l.°,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación. . . 

Ordenamiento  de  Alcalá,  tít.  16 

Ley  4.^  tít.  11,  lib.  l.°  del  Fuero  Real 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 

CONTRATOS'— CONSENTIMIENTO. 

Leves  28,  tít.  11;  49,  tit.  14;  21,  tít.  5.°,  Part.  5.“ 

Leyes  7.“,  tít.  33;  Part.  7.»;  31,  tít.  5.°,  Part.  5.“- 

Leyes  10  y 15,  tít.  2.°  Part.  4.“- '. 

Leyes  1.“,  tít.  2.°',  y 3.“,  tít.  4.°,  lib.  5 del  Fuero  Juzgo 
Código  penal,  arts.  8,  9 y 409 

CONTRATOS.-SU  OBJETO. 


Leyes  22,  tít. .11  y 13,  tit.  5.°,  PaTt.-5.«'.. . .4. . . ..  ..'.‘...íi 192  v 193. 

CONTRATOS.— SU  CAUSA.  ' ' ' 'c  ' , • 

Leyes  28,  tít.  11,  Part.  5.“;  ley  19,  tít.  31,  lib.  11  de  la  Novisin^a | 
Recopilación 

CONTRATOS.— SUS  EFECTOS. 

Ordenamiento  de  Alcalá,  ley  del  tít.  16;  1.“^',  tít.  1.®;  lib.  10  de  la 

Novísima  Recopilación.. ............. . . 

Jurisprudencia  dél  Tribun{il  Supremo .......... 

CONTRATOS.— SU  INTERPRETACION.  ' --  .v 

Leyes  2.%  lit.  33,  Part.  7.‘,  y tít.  11,  Part.  S." 

Código  mercantil,  arts.  247  y 256 

CÓNYUGES.— SUS  DERECHOS.  Y DEBERES  RESPECTIVOS. 

Ley  del  Matrimonio  civil,  arts.  44  al  55 

Ley  5.^  lib.  2.®,  Part.  3.».. . 

Derecho  canónico, , 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 

COPIAS  DE  TÍTULOS. 


^ ^ *. * J t 

>84  y 37. 

* •••• 

1 


198  y 199.  ‘ 


Leyes  8,  10  y 11,  tít.  19,  Part.  3.‘‘ V;. 

Ley  5.“,  tít.  23,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación. 

Ley  del  Notariado  arts.  17,  31  y 32 

Reglamentó  páM  su  aplicación,  arts.  73,  y 88  al  96. 
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CURADORES  EJEMPLARES.— MAYORES  DE  EDAD 

INCAPACES. 

Leyes  13,  tít.  18,  y 4.^  tít.  18,  Part.  6.“ 

Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  arts.  i243  al  1247 
Ley  orgánica  del  Poder  judicial,  art.  309 

CUARTA  FALCIDIA. 

Leyes  del  tít.  11,  Part.  6.*^ 

J urísprudencia  del  Tribunal  Supremo j 

CUASI  CONTRATOS.— CUASI  DELITOS.— RESPONSABILIDAD  • 

CIVIL. 

Leyes  26  á 37,  tít.  12,  Part.  5.*^;  leyes  24,  25  y 26,  tít.  22,  Part.  3.^ ) 

Código  penal,  arts.  121  y siguientes |240  y 241. 

DEPÓSITO.  ^ 


Título  5.*,  lib.  5.”  del  Fuero  Jiizgo i 

Título  15,  lib  3.®  del  Fuero  Real, I 

Leyes  1.®,  2.%  3.®,  5.%  8.®  y 10,  tít.  3.°,  Part.  5.® ' a 357. 

Ley  2.“,  tít.  9.®,  Part.  3.®  y 17,  tít.  34,  Párt.  7.^. 

DESHEREDACION. 


Leyes  del  tít.  6.°,  Part.  7.® 

DIVORCIO. 

Leyes  2.®  y 5.®,  tít.  10,  Part.  4.® 

Ley  del  matrimonio  civil 

Derecho  canónico  r. 


176.  ■ 


38. 


DOCUMENTOS  PRIVADOS.— RECONOCIMIENTO  PERICIAL. 

Leyes  114,119  y 121,  tít.  18,  Part.  3.® 

Leyes  1.®  y 2.®,  tít.  9.®,  lib.  11  de  la  Novísima  Recopilación.,. 

Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  arts.  285, 286,  290, 941,  942  y 943 
Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 


DOCUMENTOS  PÚBLICOS. 

Leyes  .'>1  y 114,  tít.  18,  Part.  3.® ] 

Ley  1.®,  tit.  23,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación. I 

Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  arts.  280  al  284 f 

Ley  hipotecaria,  art.  396 ,/227. 

Ley  del  notariado,  arts.  l.°,  8.®  y 17  al  30.. i 

Reglamento  para  la  aplicación  de  la  misma,  arts.  73  al  92.. I 

J urísprudencia  del  Tribunal  Supremo • • : ' - 


DONACIONES. 

Leyes  4.®,  5.®  y 6.®,  tít.  11,  Part.  4.®;  8.®  y 9.®,  tít.  4.°,  y 9.®,  tít.  5.®\ 

Part. 5.® ......J 

Ley  09  de  foro;  2.®,  tít.  7.'®,  Vib.'  iÓ’de'la  Novísima  Recopilación ...  I „ 151, 

Leyes  1.®  y 5.®,  tít.  20  de  la  Novísima  Recopilación. í 

Legislación  foral  de  Aragón.  Cataluña  y Vizcaya. 

Ley  7.®,  tít.  12,  lib.  3.®  del  Fuero  Real. í 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo, 


DONACIONES.— SU  REVOCACION. 

Leyese.®,  8.®  y 10,  tít.  4.°,  Part.  5.® ’• 'j'lSy  ^ “íól. 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremó > 
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Páglniif. 

DONACIONES  ESPONSALICIAS. 

Leyes  3.'^  y 4.^  t^t.  11.  Part.  4.'^ ) . ' ‘ 

Leyes  3.^  6.^  7.“y8.^  tít.  3.°,  y 2.“,  tít.8.°,  lib.  10  de  la  Novísima  I Agg 

Recopilación | ^ 

Ley  hipotecaria,  arts.  168  y 178 ) 

DOMICILIO. 

Ley  Municipal  de  1870 26 . 

DOTES. 

Título  11,  Part.  4.^ ' i 

Derecho  foral  de  Aragón,  Cataluña,  Provincias  Vascongadas  y Na-  J 242,  243  y 244 . 

varra ) 

EFECTO  RETROACTIVO. 

Ley  15,  tít.  14,  Part.  3.® 12. 

EMANCIPACION. 


Leyes  47  y 48  de  Toro;  3.%  5.*^  y 10  de  la  Novísima  Recopilación. . . 
Leyes  15,  tít.  18,  Part.  4.%  y 10,  tít.  16,  Part.  6.® 

EVICCION  Y SANEAMIENTO. 


Leyes  32,  63  y 66,  tít.  5.°,  P.art.  5.® 
Código  de  comercio,  art.  380 


279, 285,  286  y 287. 


ESPROPIACION  FORZOSA  POR  CAUSA  DE  UTILIDAD 

PÚBLICA. 

Constitución  de  1869,  arts.  13  y 14 

Ley  de  17  de  Julio  dé  1838 

Decreto  é instrucción  de  1853 

Decreto  de  Ago.sto  de  1869 


j82. 


FERRO-CARRILES. 


Ley  de  14  de  Noviembre  de  1855 \ 

Reglamento  de  Junio  de  1859 1 

Idem  de  Enero  de  1861. I 

Instrucción  de  Marzo  dé  1861 f 

Ley  de  Junio  de  1863 v331. 

Reglamento  de  Agosto  de  1872. [ 

Reglamento  de  Mayo  de  1873 I 

Reales  decretos  y reales  órdenes  de  diversas  fechas.. | 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo / 

FIANZA- 


Leyes  1.®,  4.“,  5.®. ,'7.®,  9.®,  14,  15  y 16  tít.  12,  Part.  5.“,  y 41,  títu- 
lo 2.®,  Part  3® 

Ley  3 ®,  tít.  18,  lib.  3.°  del  Fuero  Real 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 


369,  370  y 371 . 


FILIACION.—HIJOS  LEGITIMOS. 


Leyes  9.®,  tít.  14,  Part.  3.“;  2.®,  tít.  15,  y 4.®,  tít.  23,  Part.  4.® , 

Ley  del  matrimónio  civil,  art.  61 ' 46,  47  y 48. 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo.; ) 
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GRADOS.— LINEAS. 

Leyes  2.\  tít.  6.^  y 2.»,  tít.  13,  Part,.  4.'‘ i 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Suprema.  .. !.  .*.!  ¡H®- 

HIPOTECAS. 

Ley  hipotecaria  de  1861 

Idem  reformada  de  1871 

Reglamentos  para  su  ejecución 

INDIGNOS  PARA  SUCEDER. 

Leyes  5.“,  tít.  2 °,  lib.  5.°  del  Fuero  Juzgo 

Ley  tít.  12,  lib.  3.”  del  Fuero  Real • 

Leyes  13  y 17,  tít.  7.°,  Part  6.%  y 26  y 27,  tít.  l.“;  4.%  tít.  li,  Par-)  112  y 113. 
tida  6.“^ i 

Ley  11,  tít.  20,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación 

INTERDICCION'  CIVIL. 

Código  penal  de  1850,  art.  41 \ 

Código  penal  reformado  de  1870,  art.  43 f 17. 

Ley  de  18  de  Junio  de  1870.. ) 

INSTITUCION  DE  HEREDERO. 

Ley  1.®,  tít.  18,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación 162. 


INVENCION  Ó HALLAZGO. 

Ley  45,  tít.  28,  Part.  3.®- 

Ley  3.“,  tft.  22,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación. . a-. 

Ley  de  16  de  Mayo  de  1835 .' 

Leyes  de  minas 


INVENTARIO.— BENEFICIO  DE  INVENTARIO.— BENEFICIO 


DE  DELIBERAR. 

Leyes  5.®,  10  y 12,  tit.  6 °,  Part,  6.“ 

Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  artículos  407,  427,  430  y 499 


INVESTIGACION  DE  LA  PATERNIDAD. 

Ley  11  de  Toro.  Tít.  14,  Part.  4.®..;. I 

Leyes  11,  tít.  10,  lib.  3.°;  4.®,  tít.  29,  lib.  12  de  la  Novísima  Reco-r 

pilacion 50 

Código  Penal  do  1870,  art.  464..  . • \ 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo ^ i 

.JUEGO  Y APUESTA. 


Leyes  l.'^,  y 15,  tít.  23;  1.®,  2.“  y 3.^  tít.  24,  lib.  12  de  la  Novísi- 
ma Recopilación • • . 

Código  Penal,  artículos  338  al  360 


36:3. 


.TURAMEN'ÍO. 


Ley  3.“,  tít.  11,  Part.  3." 238 . 

LEGADOS. 

Leyes  10,  23,  37,  33,  43,  44  y 45,  tít.  9.®.  Part.  6.^;  y 10,  tit.  10,  Par- j ^^8,^  169 

í 
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l'agioiJ. 

LEGÍTIMAS.— LIBERTAD  DE  TESTAR. 

Leyes  17,  tít,  l.°,  y 7.%  tít.  11,  Part.  

Ley  23  de  Toro; 8.“,  tít.  20,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación. ..  . 

Leyes  l.%  5.®  y 6.”’,  tít.  20,  lib.  10  de  la  Novísima  RecopLlacioa. . . . 

Ley  1.*^,  tít.  4.“,  lib.  5."  del  Fuero  .íuzgo 

Legislación  de  Navarra,  Aragón,  Vizcaya,  Alava  y Cataluña 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo • • 

MANDATO. 

Leyes  19,  tít.  3.";  12,  20,  25  y 28,  tít.  12,  Part.  5.^;  19  á 25,  tit.  12,  i „„„  . „„ 
Part.  1.*^;  23,  24  y 25,  tít.  5.°,  Part.  3.“;  29,  tít.  34,  Part.  I 

MATRIMONIO,— EDAD  PARA  CONTRAERLO. 

CONSENTIMIENTO-PATERNO. 

Ley  de  20  de  Junio  de  1862 

Ley  del  Matrimonio  Civil,  art.  4.® 

Tít,  2.®,  Part.  4.®^ 

MATRIMONIO.— FORMALIDADES  PARA  SU  CELEBRACION. 

OPOSICIONES  AL  MISMO, 

Ley  de  Matrimonio  civil 

Reglamento  para  su  aplicación 

Ley  de  20  de  Junio  de  1862 

Leyes  14,  tít.  2.°;  lib.  14  de  la  Novísima  Recopilación 

Ley  5.®,  tít.  2.®,  Part.  4 ® 

Sesión  XXIV  del  Concilio  de  Trente 

Decreto  del  Ministerio  Regencia  de  9 de  Febrero  de  1875. . . 

MEJORAS  DE  TERCIO  Y QUINTO. 

Leyes  1.®  y 3.®,  tit.  20,  libro  10  de  la  Novísima  Recopilación 

Ley  1.®,  tít.  5.®,  del  Fuero  Juzgo 

Ley  214  de  Estilo 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 

MENOR  EDAD. 

Leyes  1.®,  tít.  7.®,  Part.  2.®;  4.“,  tít.  16,  Part.  4.“;  12  y 21,  tít.  16;  > _ 
y 6.®,  tít.  5.°,  Part.  6.®;  9 y 17,  tit.  16,  Paat.  7.® j ' 

NACIONALIDAD. 

Constitución  de  1869,  artículos  l.°,  25  y 27 i 

Ley  de  4 de  Diciembre  de  1855 

Reales  decretos  de  17  de  Octubre  de  1851  y 17  de  Noviembre  de  1852.  i ^ 

Ley  del  Registro  civil,  art.  103  y siguientes ) 

NOVACION. 

Leyes  15  y 16,  tít.  14,  Part.  5.® 219  y 220. 

i 

OBLIGACIONES. 

OBLIGACION  DE  DAR.— CULPA  LATA,  LEVE  Y LEVISIMA.  , 

Leyes  2.®,  tít.  2.°,  18  y 35,  tít.  11,  Part.  5.“;  y 11,  tít.  13,  Part.  7.®. ..  l35. 
OBLIGACION  DE  HACER. 

Leyes  1»,  tít.  11,  Part.  5.®,  tít.  27,  Part,  3.®. ....  i .....  j. . 196. 


80  y 31 . 


^144  y 145. 


( )B  LIG  ACIONES  A LTERN  ATI  VAS. 
Leyes  14,  23  y 24,  tít.  11,  Part. 


46G  — 


i 


203  y 204. 

OBLIGACIONES Á TÉRMINO. 

Ley  14,  tít.  11,  Part.  5."- 203, 

OBLIGACIONES  CONDICIONALES. 

Leyes  16,  tít.  11,  L",  2.^  8.'^  y 9.“,  tít.  4.°,  Pa^íi  “ 12  y 11,  tít.  11, 

Part.  5.“... 200. 

OBLIGACIONES  DIVISIBLES  É INDIVISIBLES.  ’ ) 

Ley  hipotecaria,  art.  123 ^08. 

OBLIGACIONES  CON  CLÁUSULA  PENAL. 

Ley  34,  tít.  11,  Part.  5.* j 

Código  mercantil,  art.  245 I 210. 

OBLIGACIONLIS  SOLIDARIAS. 


Leyes  24,  tít.  11,  y 8.%  tít.  12.  Part.  5.^ 

Ley  l.‘\  tít.  l.°,  lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación 


205,  200  y 207. 


OBLIGACIONES.— SU  FALTA  DE  CUMPLIMIENTO.— INDEM- 

Nr/.\CION  DE  DAÑOS. 

Leyes2.^3.“  y 4.^  tít.  15,  3.*^  y 6.\  tít.  16,  11,  tít.  33,  Part.  7.=^...  » 
Ley  3.%  tít.  2.°,  8.“,  tít.  8.“,  Part.  5.“ ( 

OBLIGACIONES.— SU  PRUEBA  EN  GENERAL. 


Ley  l.\  2»,  8.=^  y 11,  tít.  14,  Part.  3.''- 

Ley  l.%  tít.  7 lib.  11  de  la  Novísima  Recopilación 

Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  art.  279 

Jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 

OBLIGACIONES.— SU  PRUEBA  POR  MEDIO  DE  TESTIGOS. 

Leyes  32,  115  y 118,  tít.  18  de  la  Part.  3.“' 1 

Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  arts.  306  al  317 |232. 

Juri.sprudencia  del  Tribunal  Supremo ) 

OBRAS  Á.  JORNAL  Ó POR  AJUSTE  ALZADO. 

Leyes  10,  16  y 17,  tít.  8.*;  12,  tít.  11,  Part.  5.‘‘;  21,  tít.  32,  Part.  3.L  . 331,  332  y 333. 

ORDENES  DE  SUCEDER, 

Leyes  2 y 3.%  tít.  2.°,  lib.  4.°  del  Fuero  Juzgo j 

Ley  6.'^  de  Toro | 

Tit.  6.°,  lib.  3.«  del  Fuero  Real i 

Tít.  13,  Part.  6.“ I 

Ley  de  9 de  Marzo  de  1835 ' 

PACTOS.— DE  LA  LEY  COMISORIA.— DE  ADICION  E N DIA  Y 

DE  KETROVBNTA. 

Leyes  38,  40  y 42,  tít.  5.“,  Part.  5,*' 


279  y ¡¿93. 


PAGO. 
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usufruciuarias. 
y documentos  priva- 
dos. 

Presumirá  ia. 
se  grave, 
para  hacerla, 
recibe  de  hecho, 
lasarrasel  que  las  dio. 
á muchos, 
ri'coleccioit. 

puede  el  vendedor  op- 
tar. 

aquellas. 

hubiesen. 

[Hieden  presentarse, 
aportar, 
previstos, 
en  el. 

: la  expresión  de. 
en  cnanto  al  esce.so. 
se 

termina. 

litigio. 

los  que. 

existan. 

requerido. 

informes. 

En  cuanto  á los. 
año  de  1861. 


